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ELEMENTOS UTILIZADOS PARA LA PREPARACION 
DE LA CARTOGRAFIA 


- Lámina N.° 1.—Los detalles topográficos del croquis I fueron tomados 
de una carta moderna, con excepción de los caminos y de la ubi- 
cación del paraje llamado Aguada (sacados de un plano de aque- 
lla época), así como de las baterías, que fueron situadas de acuer- 
do con las denominaciones que llevan en los documentos consul- 
tados. l 

Para el croquis II véase lo manifestado en la nota 21 del capí- 
tulo III del presente tomo. 


Lámina N.° 2.—Ha sido preparada según las constancias que se deri- 
van de la sucesión de los acontecimientos narrados en la obra. 


Lámina N.° 3.—Fué extractada de «Plano de la ciudad de Montevideo, 
de su línea exterior de defensa y del terreno ocupado por el ejér- 
cito sitiador», que figura al final del libro 1 (página 312) de la 
obra de Isidoro De María: «Anales de la defensa de Montevi- 
deo. 1842/1851». 


Lámina N° 4.—Es una ampliación del plano «Monte Video» que figura 
a continuación de la página 102 de la obra: «An authentic narra- 
tive of the proceedings of the Expedition under the command of 
Brigadier Gen. Craufurd, until its arrival at Monte Video; with 
an account of the operations against Buenos Ayres under the com- 
mand of Lieut. Gen. Whitelocke.—By an Officer of the Expedi- 
tion.» (London, 1808.) 

Se han introducido algunas modificaciones en el mismo, com- 
pletándose también las Referencias, todo de acuerdo con documen- 
tos de la época. 


Lámina N° 5.—Sólo como guía general utilicé la carta: «Map of the 
route of the Troops from their landing at Barragan Fort to Bue- 
nos Ayres», agregada al principio del tomo I de la obra: «The 
proceedings of a General Court Martial... for the Trial of Lieut. 
Gen. Whitelocke» (edición J. C. Mottley; Londres, 1808). 
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Para la indicación de los accidentes del terreno fueron utili- 
zadas las cartas al 1: 100.000 y planchetas al 1: 25.000 publicadas 
por el Instituto Geográfico Militar. Los caminos de marcha, los re- 
corridos diarios y la ubicación de los vivaques de los diferentes gru- 
pos del ejército británico corresponden a los datos contenidos en las 
declaraciones prestadas en el proceso de Whitelocke por los jefes 
y oficiales ingleses que habían formado parte de la expedición. La 
denominación de algunos lugares fué deducida de varios docu- 
mentos españoles de aquel tiempo. 


Lámina N.° 6.——Para la planta de Buenos Aires y la indicación de la 


zona de chacras y quintas utilicé parcialmente el plano dibujado 
por Carlos Brayer y publicado por José J. Biedma en 1909. La 
ubicación de las tropas inglesas es aproximada. Las líneas de de- 
fensa de los españoles son tomadas, en general, del «Plano histó- 
rico-topográfico del asalto de Buenos Aires por los ingleses el 5 
de julio de 1807 para servir de ilustración a las Comprobaciones 
históricas por Bartolomé Mitre». (Tomo II, página 69.) 


Lámina N. 7.—Los movimientos de las tropas que figuran en los dis- 


tintos cuadros, fueron reconstruidos de acuerdo con los datos 
de las declaraciones, narraciones, testimonios, ete., de oficiales ac-. 
tores, tanto ingleses como españoles. 


CAPÍTULO PRIMERO 
LA SITUACIÓN EN BUENOS AIRES A RAÍZ 


| 
DE LA RECONQUISTA 
SUMARIO: i 


loo Reanudación de las actividades oficiales. 

2.0 El congreso general del 14 de agosto. 

3.0 La reacción del virrey marqués de Sobre Monte. 
4.0 La delegación del mando del 28 de agosto. 

5.0 Actividades del Cabildo de Buenos Aires. 

6.0 Los prisioneros ingleses de la Reconquista. 

7.9 Los Cabildos de Buenos Aires y Montevideo, 
8.0 Los informes oficiales sobre la Reconquista, 


l° REANUDACIÓN DE LAS ACTIVIDADES OFICIALES 


El retraimiento de las actividades, tanto en el orden público como 
en el privado, que la ocupación inglesa había introducido en la vida 
de Buenos Aires, cesó como por ensalmo no bien la ciudad se vió libre 
del invasor y restituida a su ritmo normal una vez ahuyentada la pe- 
sadilla que durante mes y medio la mantuviera en un estado de aba- 
timiento, 

En su carácter de representante del pueblo y delos intereses de 
la ciudad, el Cabildo fué el primero que comprendió la necesidad de 
normalizar su propio funcionamiento, interrumpido el 25 de junio al 
Presentarse la escuadra inglesa a la vista de la capital; pues si bien 
(urante la administración del gobernador británico aquella corporación 
había actuado en diversas ocasiones, siempre lo fué por convocación de 
dicha autoridad, y no ejerciendo libremente el derecho que le corres- 
Pondía, 

Por otra parte, con aquella actitud el Cabildo no hacía más que dar 
cumplimiento a la invitación del jefe victorioso, quien, según propia 
EXpresión, «al inmediato día de la conquista pasé oficios a todos los 
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» Tribunales para anunciarles que quedaba reunida a la Corona esta 
» Capital y que podían desde luego entrar en el ejercicio de sus fun- 
» ciones.» 

La necesidad de tomar inmediatas providencias para normalizar 
la situación después de una prolongada acefalía y de los sucesos que 
acababan de ocurrir, era tanto más imperiosa cuanto la Real Audien- 
cia —que por hallarse ausente el virrey era la llamada a asumir el 
gobierno— no habiase constituido aún, existiendo también el peligro 
de posibles alteraciones del orden por la excitación y el entusiasmo 
reinantes en el pueblo y en la tropa a consecuencia de la reciente 
victoria. F 

Al día siguiente de la Reconquista reunióse el Cabildo en la sala 
de sus acuerdos (1). «Se trató que habiendo sido reconquistada esta 
» Ciudad el dia de ayer (por) la energía de nuestras armas y por 
» medio de una victoria la más gloriosa que quiso concedernos el Dios 
» de los Ejércitos, era indispensable acordar ante todo y sin pérdida 
» de momentos el modo de darle las gracias por tan singular beneficio 
» y los medios de asegurar esta victoria; y como para ello sea muy 
» propio y aun necesario el concurso de luces y conocimientos de las 
» personas que componen los Tribunales de esta Capital y demás del 
» estado eclesiástico, militar y civil, considerándose este Cabildo auto- 
» rizado para convocar y celebrar un congreso general en circunstan- 
» cias de hallarse ausente el Excelentísimo Señor Virrey y no haberse 
> formalizado el Tribunal de la Real Audiencia: acordaron los S. S. se 
» convoque a este congreso general para el día de manana a las once..., 
»en cuyo congreso deberán proponerse los puntos concernientes a tan 
» importante objeto...» (2). 


La elección de la ciudad de Córdoba como capital interina del 
virreinato, que hiciera el virrey Sobre Monte a raiz de la retirada a 
dicho lugar, inhibía a la Real Audiencia de continuar funcionando en 
Buenos Aires, pues por la Real Cédula de su creación debía hacerlo 
en la sede del gobierno. Absteniéndose de prestar el juramento de 


(1) Constituían el Cabildo de 1806: D. Francisco de Lesica y D. Anselmo 
Sáenz Valiente, como alcaldes de l.o y 2.0 voto, respectivamente; y los regidores 
D. Manuel Mansilla, D. José Santos Inchaurregui, D. Jerónimo Merino, D. Fran- 
cisco Antonio Herrero, D. Manuel José de Ocampo, D. Francisco Belgrano y D. 
Martín Gregorio Yaniz. Era sindico procurador general D, Benito de Iglesias, actuan- 
do como secretario («Escribano público y de Cabildo») el licenciado D. Justo José 
Núñez. 

(2) «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires» (publicados por el 
Archivo General de la Nación). Tomo concerniente a los años de 1805 a 1807; pá- 
gina 264, 
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fidelidad al rey de Gran Bretaña, a que fueran obligados por el nuevo 

gobernador los demás funcionarios de la administración, y haciendo 
caso omiso de la autorización contenida en el manifiesto del general 

Beresford del 28 de junio para que «los tribunales de justicia continúen 
»en sus funciones en todos los casos de procedimientos civiles y erimi- 
>nales, refiriéndose al mayor general (Beresford) en aquellos en que 
»se hacía al virrey en anteriores ocasiones», el alto tribunal de justicia 
resolvió suspender su funcionamiento y buscar la oportunidad de tras: 
ladarse a Córdoba para reanudar sus actividades en la nueva sede del 
gobierno. 

Impedida de hacerlo por las causas que fueron especificadas (3). 
el cambio de situación operado por la reconquista hizo creer a la Real 
Audiencia que había llegado el momento de reconstituirse, pues por 
más que el virrey continuaba ausente, la ciudad de Buenos Aires había 
readquirido su categoría de capital del virreinato al hallarse libre del 
dominio que en ella ejerciera el. enemigo por derecho de conquista. 

- Fundada en este criterio y anticipandose a la resolución que el vi- 
rrey pudiese dictar para dejar sin efecto la designación recaida en la 
ciudad de Córdoba, la Real Audiencia (4) le dirigió el 15 de agosto 
el siguiente oficio: i ; 

« Habiéndose reconquistado por las tropas del Rey esta plaza, ha 
> parecido a los Ministros de esta Real Audiencia que han cesado los 
> motivos que obligaron a V. E. a declarar por capital interina de este 
> Virreinato la ciudad de Córdoba y, por consiguiente, deben poner en 
»ésta de Buenos Aires, conforme a lo mandado por S. M., en ejercicio 
>sus respectivas funciones. Lo avisa a V. E. en cumplimiento de su 
»obligación para lo que sea de su superior agrado» (5). 

El 18 de agosto la Audiencia realizaba su primera reunión (6). 

Hay en esta actitud del superior tribunal de justicia del virrei- 
nato un síntoma evidente de la relajación del principio de autoridad, 
que ya comenzara a manifestarse en el día anterior a raíz del congreso 
general que habíase verificado en un ambiente de exaltación y al cual 
asistieran también los ministros de la Real Audiencia. 

Ésta, en efecto, toma por sí una resolución que por derecho propio 
correspondía al virrey, no sólo por la representación real que investía, 
Kino también por la superior autoridad que tenía sobre aquel tribunal 
en su carácter de presidente de la Real Audiencia. La simple circuns- 
tancia de hallarse el virrey ausente no autorizaba al tribunal a dejar 


(3) Véase en el tomo I el capítulo XII, parágrafo 11: «El virrey Sobre 
Monte», 

(4) Estaba formada por D. Lucas Muñoz y Cubero, D. Juan Bazo y Berry, 
D. José Marquez de la Plata, D. Manuel José de Reyes y D. Antonio Caspe y Ro- 
dríguez, El primero tenía el cargo de regente de la Real Audiencia. 

| (5) Archivo General de la Nación: «Real Audiencia de Buenos Aires. — 

1806/1809»; expediente N.o 15. 

(6) Thid.; expediente N.o 16. 
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sin efecto un decreto emanado de aquella autoridad; antes bien, su 
mismo carácter de corporación destinada a juzgar en última instancia 
las transgresiones a las leyes, debió hacerle reflexionar sobre el deber 
que le correspondía de ser el más celoso observador de las mismas, dando 
el ejemplo del respeto que érale debido al representante del monarca. 
Ya por recelo a la excitación que contra el virrey existía en Buenos 
Aires, ya por compartir el desprecio general hacia una autoridad caída 
en el mayor desprestigio por su actuación en los pasados acontecimien- 
tos, la Real Audiencia, tan celosa hasta entonces de exaltar la dignidad 
«le la realeza y los atributos de la jerarquía, a partir de ese momento 
va ahondando su separación del virrey, hasta llegar 4 una completa 
escisión. i i 

También las demás dependencias de la administración colonial — 
Real Hacienda, Tribunal de Cuentas, Aduana, Renta de Tabacos, etcé- 
tera—, que durante la ocupación inglesa fueran intervenidas y puestas 
bajo la dirección de funcionarios británicos, procuraron reanudar sus 
actividades, las que al principio se vieron entorpecidas por la necesidad 
de inventariar las existencias encontradas y de recuperar los libros, 
estados, archivos, etcétera, de que los ingleses se habían incautado. 

Poco a poco el ritmo de la vida de la ciudad, en sus actividades 
públicas y privadas, fué readquiriendo su amplitud y energía anterlo- 
res, reavivadas por una nueva conciencia popular de la importancia 
del propio esfuerzo y valer, que se manifestara no sólo en la jornada 
de la reconquista, sino también en el triunfo de sus exigencias en el 
congreso general que le siguió. 


2.” EL CONGRESO GENERAL DEL 14 DE AGOSTO 


De acuerdo con lo resuelto por el Cabildo de Buenos Aires en su 
reunión del día 13, de invitar a un congreso general para el siguiente 
día «al Ilustrísimo Señor Obispo y dos individuos del Cabildo Eclesias- 
» tico, a los S. S. don José Portilla y don José Gorvea y Badillo, ambos 
» de] Consejo de S. M., a los 8. S. Ministros de la Real Audiencia, Tri- 
» bunal de Cuentas y Real Hacienda, a los Prelados de las Religiones y 
» personas condecoradas del estado militar y civil», fué enviada a cada 
uno de los elegidos la siguiente esquela de invitación : 

« Considerando esta ciudad la necesidad que tiene de un congreso 
» general para afirmar la victoria que el Todopoderoso nos concedió ayer, 
» estima por conveniente avisar a usted esta determinación, y espera de 
» su amor al Rey Nuestro Señor y a la Patria se sirva favorecerles con 
ə su asistencia mañana catorce del corriente, a los once, a las casas del 
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» Cabildo, donde se celebrará la Junta sin ceremonia ni etiqueta de 
> asientos, por haber de concurrir como hijos de un mismo Padre, que 
>es nuestro Rey, y como hermanos interesados en una misma causa.— 
» Agosto trece de mil ochocientos seis.» | 

Respondieron 'a la invitación, haciendo acto de presencia las si- 
guientes personas: el obispo, dos miembros del Consejo de Indias y seis 
de la Real Audiencia, el intendente de la ciudad, dos contadores del 
Tribunal de Cuentas, dos ministros de Real Hacienda, el Cabildo en 
pleno, dos dignatarios del Cabildo eclesiástico, tres del Real Consulado, 
tres superiores de las congregaciones religiosas, ocho personas del «es- 
tado militar», nueve profesores.en derecho, dos facultativos en medici- 
na y cuarenta y cinco de los vecinos más caracterizados. 

Nótase con sorpresa, en la lista nominal de los asistentes al con- 
greso que figura en el acuerdo del 14 de agosto, la ausencia de Liniers 
y la no indicación de la causa que pudo. motivarla, como se hizo cons- 
tar, por otra parte, para el consejero de S. M. Dn. José Portilla, que 
tampoco asistió por hallarse indispuesto. Fuese que sus ocupaciones 
no sg lo permitieran, o que por exageración de un sentimiento de de- 
licadeza no deseara con su presencia enardecer aún más los ánimos ya 
exaltados, ni autorizar las posibles críticas que se harían a la acción 
del virrey ni las resoluciones avanzadas y lesivas de su autoridad que 
tal vez se tomarían, el hecho es qué Liniers recién apareció en la sala 
de las deliberaciones cuando el congreso estaba en pleno funciona- 
miento. l l | 

Precedió a la reunión un acto sugerido por el fiscal del Consejo 
de Indias D. José Gorvea y Badillo, consistente en llevar en procesión 
hasta la sala capitular un retrato del difunto rey Carlos 111 «en des- 
> agravio de los ultrajes que le hicieron los ingleses nuestros enemigos, 
> rasgando su venerable rostro». 

Hubo irreflexión e imprudencia en la realización del acto, a causa 
de la gran cantidad de público que desde las galerías y balcones del 
Cabildo asistía a la ceremonia y que, indignado por la ofensa inferida 
a sus sentimientos de lealtad a la corona, podía alterar con sus pro- 
testas y exigencias la tranquilidad de la reunión y la libertad de las 
decisiones a tomar. Con razón el virrey Sobre Monte se expresaría 
más tarde en los siguientes términos acerbos: «Antecedió a él (al con- 
> greso) un paso muy inconsiderado del Fiscal D. José Gorvea, cual 
> fué el de sacar de una de las oficinas del Escribano un antiguo re- 
» trato del augusto Padre de S. M., al cual los ingleses habian mal- 
> tratado días antes, y se presenta con él a inflamar al pueblo, sin re- 
> parar en que estaba en la mayor efervescencia con su recuperación ; 

» de aquí se levantó el grito de pasar a degollar a la guarnición pri- 
> sionera, que con mucho trabajo pudo contener, y a no habérsele lla- 
> mado la atención al acto que iba a tenerse en la Sala Capitular, su- 
» cede una catástrofe horrorosa: este paso, que en otras cireunstancias 
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» en que el pueblo necesitase tales estímulos era oportuno, sólo produjo 
» el incremento del furor, y descendieron de aquella impresión a los 
» procedimientos contra el Virrey por aquellos mismos principios.» (7). 

Preparados con anticipación los puntos que debían ser sometidos 
a examen del congreso, aquéllos fueron leídos por el escribano del Ca- 
bildo. Eran los siguientes : 

«1. Que el Domingo próximo se asista a la Santa Iglesia Cate- 
» dral a dar gracias a Dios por el singularísimo beneficio que se acaba 
» de recibir. 

» 2. Ofrecer a María Santísima mañana, que es su día, quince 
» dotes para quince doncellas, hijas de Buenos Aires, con preferencia 
» las de los muertos en el combate, para que tomen estado según su 
> vocación ; pero como esto debe ser sin perjuicio de lo que se ha ofre- 
» cido a la tropa reconquistadora y sin obligar a nadie con señalada can- 
» tidad, se deja esto a la prudencia y generosidad de los vecinos. 

» 3.2 Avisar al Rey y señalar quién ha de ir, cuándo y por dónde, 
» para que llegue a S. M. cuanto antes la noticia, en que sólo se hable 
» de la restauración, de su modo y por quién; avisar también al Señor 
» Virrey. ( 

»4. Como las vindedades serán sin duda las primeras deudas y 
» debe tratarse de su total cumplimiento, ante todas cosas se resolverá 
» este punto. 

» 5. Resolver el modo de afirmar la victoria, disponiendo el nú- 
» mero de tropas que necesita la Ciudad y su costa para resistir al re- 
» fuerzo que se teme y aun se asegura que esperaban nuestros enemi- 
» gos los ingleses; el sueldo que han de ganar y de dónde se ha de pagar 
» por ahora. 

»6.° Inventariar todas las provisiones de guerra y de boca que 
ə existen, y las que se necesitan para la defensa y seguridad de esta 
» Metrópoli y su costa.» 

A diferencia de lo que era de uso en otras circunstancias, el acta 
de la reunión no consigna el desarrollo de la discusión ni enumera las 
distintas opiniones que debieron expresarse. Sólo se limita a indicar 
escuetamente la resolución recaída en cada uno de los puntos exami- 
nados, la cual se cireunscribió a encomendar al Cabildo el cumplimien- 
to de las tres primeras cuestiones, a determinar para la cuarta que 
«las viudedades se establezcan con arreglo a la ordenanza», y a dejar 
a la resolución de una junta de guerra las materias contenidas en los 
puntos 5.2 y 6.°. 

Hasta aquí todo habiase desarrollado en el mayor orden, y el con- 
greso debía considerar agotados los temas que le fueron sometidos. Sin 
embargo, la sesión hubo de continuar, pues —según constancia del 


(7) Oficio del 27 de octubre de 1806 al Principe de la Paz. (Archivo Ge- 
neral de Indias, Sevilla, Signatura moderna: «Buenos Aires, legajo 93>.) 
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acta— «se pidió resolución, a instancia del pueblo, sobre quién debía 
stener el mando de las armas». 

Fuéle forzoso al congreso condescender a discutir este pedido del 
pueblo, el cual, hábilmente incitado por algunos exaltados, hacíase por 
momentos más exigente en sus manifestaciones. El alboroto promovido 
por aquél llegó a un grado tal de escándalo, sin que bastasen para cal- 
marlo las exhortaciones del obispo ni la presencia en la sala de los 
miembros de la Real Audiencia, que éstos optaron por retirarse. 

Puesto a discusión el asunto, «se respondió que la Ley tercera, 
> título tercero, libro tercero de (la Recopilación de) Indias determi- 
>naba y mandaba que la Capitanía general (refiriéndose al mando de 
> las armas) fuese propia y privativa de los Virreyes; en cuyo supues- 
>to y en el de que (en) la misma ley habría margen para satisfacer 
»a los deseos de la tropa y del pueblo, declarados en favor del Señor 
> don Santiago Liniers, era de esperar que S. E. condescendiese en dar 
seste gusto a la tropa, que tan bien merecido lo tenía. Mas no satis- 
»fecho el pueblo, manifestó el deseo de asegurar más el mando en el 
> Señor Liniers; se condescendió a sus súplicas, se le ofreció su cum- 
> plimiento, prometiéndolo desde los balcones de la galería de este 
> Cabildo...» | 

Este incidente, llamado a tener una repercusión tan grave en las 
relaciones de dependencia y en la suerte reservada al principio de 
autoridad, reconocería otras causas, si hemos de atenernos a la afir- 
mación categórica del virrey Sobre Monte, hecha en su oficio del 27 
de octubre al Príncipe de la Paz. Aseveraba, en efecto, que, concluída 
la discusión de los mencionados seis puntos, «promueve el Alcalde de 
» primer voto D. Francisco Lesica la duda de a quién corresponderá 
>el mando, pues el virrey estaba muy cerca y el pueblo y la tropa 
> parece que se inquietaban con su venida, no deteniéndose en levantar 
» este testimonio, a lo menos por lo que hace a la tropa veterana: esta 
> especie, así vertida en un lugar y tiempo inoportunos y por vocales 
»a quienes no correspondía la decisión, produjo el efecto deseado, 
> como propuesta en una pieza ocupada por un centenar de hombres 
ə de destintos genios, principios y carácter, y de millares en la galería, 
» escalera y plaza, que incitados y prevenidos por los motores, grita- 
> ron por el mando al Capitán de Navío Dn. Santiago Liniers, prece- 
» diendo haber salido dos o tres de aquéllos a la misma galería a pro- 
»vocar la respuesta del pueblo con la pregunta de a quién querían 
> preferir: los más de los sensatos y los Ministros de la Audiencia, que 
» conocieron el complot tramado, quisieron evadirse, arrepentidos de 
> su docilidad en acudir al capcioso papel de convite, y si alguno de 
» los juiciosos se manifestó opuesto a tales ideas como fiel vasallo del 
» Rey y subordinado a la autoridad constituída, se le mandó con alta- 
> nería que callase, con todas las señales de conjuración.» (8). 


— 


($) Tbidenm. 
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Exista o no exageración en los términos con que el virrey narra 
el episodio —el informante oficioso pudo cargar las tintas, si no es el 
autor mismo del oficio quien magnificó los hechos—, lo indudable es 
(y la relación contenida en el acta respectiva lo confirma) que el pueblo 
tomó una intervención desusada, imponiendo su voluntad impelido por 
la excitación de que se hallaba aún poseído por el reciente triunfo, 
por su menosprecio al virrey fugitivo y su adoración al caudillo que 
le restituyera su ciudad, y valido también —;quién lo duda?— del te- 
mor que su presencia tumultuaria debía infundir en no pocos de los 
que participaban del congreso. Esta actitud prepotente ya habíale da- 
do, por otra parte, resultados magníficos al obligar el día 12 al gene- 
ral inglés a izar la bandera española en el Fuerte; y era bien de temer 
que en lo sucesivo el pueblo no renunciaría a esta especie de derecho 
que se había ganado, de tomar una activa intervención en los negocios 
públicos cada vez que, hábilmente excitado por algunos caudillos o 
que de por sí comprendiese la gravedad de la situación, exigiera ser 
vido para fustigar la negligencia de los responsables e impedir la re- 
petición de las pasadas calamidades. 

El entusiasmo que provocó en el pueblo la docilidad del congreso 
en aceptar sus imposiciones, no se limitó a exteriorizarse en vivas a 
Liniers; alternáronse también las voces con imprecaciones y denuestos 
al virrey y hasta con gritos de ¡muera el virrey! Impotentes de resta- 
blecer la calma en la masa excitada y temiendo la perpetración de 
hechos lamentables, tanto el obispo como los miembros de la Real Au- 
diencia se retiraron de la sala antes de que la reunión hubiese sido 
clausurada (9). 


3 LA REACCIÓN DEL VIRREY MARQUÉS 
DE SOBRE MONTE 


Una de las últimas resoluciones tomadas en el congreso general a 
propuesta de Gorvea y Badillo (del Consejo de S. M.) fué de que este 
funcionario, acompañado del regente de la Real Audiencia D. Lucas 
Muñoz y Cubero y del síndico procurador general de la ciudad D. Be- 
nito de Iglesias, saliesen al encuentro del virrey para comunicarle lo 
resuelto en la reunión del día 14 y pedirle su conformidad para la 
designación de Liniers de comandante general de armas de la capital. 


(9) Una relación prolija y autorizada de lo acaecido en el congreso general 
del 14 de agosto es la que conticne el oficio muy reservado de la Real Audiencia 
al virrey, del 23 de agosto de 1806. Tanto este documento como el oficio anterior 
del virrey —del cual aquél era la contestación— van consignados en el Apéndice, 
anexo N.o 1 (documentos I y Il). 
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Los comisionados eran portadores de un oficio del Cabildo de Bue- 
nos Aires al virrey, fechado el 14 de agosto, en el cual se le informaba 
de la celebración de la junta general de ese día «para tratar en ella de 
> su conservación y defensa sucesiva, y fué acordado entre otras cosas, 
> 6 solicitud de todo el pueblo en públicas aclamaciones, que para el 
> efecto se reconociese, hasta la resolución de S. M., por Gobernador 
> político y militar de esta plaza al enunciado Sr. Liniers reconquista- 
> dor, que sabrá- ponerla a cubierto del ataque de las armas británicas 
> que próximamente se espera...» (10). 

Hay un evidente traspié —¿intencional?— en la indicación y ez- 
tensión del cargo pedido para Liniers. En momento alguno —de ello, 
por lo menos, no hay constancia en el acta respectiva— se manifestó en 
el congreso la conveniencia de que se entregara a Liniers, junto con el 
mando militar, también el político de la capital. No es aceptable que 
ninguno de los nueve capitulares firmantes del oficio del 14 de agosto 
al virrey, no se hubiese percatado de la extralimitación en que se incu- 
rría, tanto al pedir una cosa no tratada ni sancionada en la reunión 
de ese día, como al ignorar una disposición del monarca —que ni el 
virrey mismo podía alterar— relacionada con la delegación del mando 
político, que no debía recaer sino en cl regente de la Real Audien- 
ca (11). 

Es de presumir que el Cabildo, poco convencido de la eficacia de 
la acción que en las críticas cireunstancias del momento pudiese ejer- 
cer la Audiencia —tan celosa de los atributos de la realeza y del prin- 
vipio de autoridad, y partidaria por consiguiente del virrey a pesar de 
sus errores y del peligro que entrañaba su regreso a la capital—, qui- 
siera aprovecharse de la anormalidad institucional creada por las exi- 
gencias del pueblo para eliminar del mando político a aquel tribunal, 
acumulándolo con el militar en manos de Liniers, estimando también 
que el virrey, frente a la situación surgida en la capital, se vería indu- 
cido a doblegarse a las exigencias populares. 


De haberse tratado de un simple error en la redacción del oficio del 
14 de agosto, el Cabildo, dada la indignación que demostrara él virrey 
al recibirlo, se hubiera apresurado a rectificarse ampliamente en el se- - 
endo oficio que le dirigió el día 23 para aclarar el punto. Sin embargo, 


€ 


(10) Anexo N.o 11 del oficio del 30 de agosto, del virrey Subre Monte al 
Principe de la Paz. (Archivo General de Indias. Signatura moderna: «Buenos Ai- 
res; legajo 933.) E 

(11) La Real Cédula del 2 de agosto de 1789 establecía en el art. 4.°: «Cuan- 
> do los virreyes y presidentes se hallaren enfermos de enfermedad en que se es- 
> pera prudentemente ia convalecencia, y siempre que se hallen ausentes de ia capi- 
> tal, con tal que no sea fuera del distrito de su mando, delegarán las facultades 
? precisas para la determinación de los negocios diarios y urgentes, cuyo despacho 
? no puedan expedir por sí mismos, en los Regentes de las referidas Audiencias, 
? y por su falta, en el Oidor decano.» 
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aquél se limitó a insistir en que se confiriese a Liniers el mando militar, 
como lo había solicitado el pueblo con insistencia, o bien a otra persona, 
según fuese del agrado del virrey (12). 


+ 


+ x% 


Llegados a Luján el 16 de agosto, los tres comisionados del Cabildo 
juzgaron que no podrían seguir más allá por «la estación rigurosa del 
» tiempo, el desamparo de estas campañas y falta de todo auxilio, y 
əla distancia del lugar donde se halla V. E.» Estos motivos les indu- 
jeron a regresar a la capital, enviando antes al virrey la comunicación 
del Cabildo de que eran portadores, acompañada de un oficio en el 
cual expresaban la comisión recibida y las causas que les impedían 
continuar hasta el punto donde él se hallaba (13). 

El 17 de agosto los comisionados escribieron al Cabildo informán- 
dole de lo anterior. Recibido en Buenos Aires al siguiente día, los capi- 
tulares, «considerando cuánto interesa el que dichos S. S. Diputados 
» informen de palabra a S. E. de lo que ha ocurrido, tanto por el 
» carácter de que se hallan revestidos, como por haberlo presenciado 
» todo, acordaron se les pase oficio suplicándoles encarecidamente que 
» por la importancia del asunto, por el bien común y público, no re- 
» gresen sin hablar de palabra con S. E.» (14). 

La indignación del virrey al recibir el día 18, en Pontezuelas, el 
oficio que con fecha 14 de agosto le dirigía el Cabildo, no reconoció 
límites. Considerábase despojado de su investidura por la pretensión 
del pueblo, apoyada por el Cabildo y los magistrados, de que delegara 
el mando político y militar de la capital en su rival más afortunado. 
' quien —como habría de declarar más tarde— «me privó de la gloria 
de Reconquistador de la Capital»; exigencia, además, que le era for- 
mulada cuando se hallaba a pocas jornadas de aquélla. 

El 19 de agosto escribía al Cabildo expresándole que «es mi con- 
» testación ceñida a que no hay otra autoridad que la del Rey nuestro 
» Señor que sea capaz de dividirme o disminuirme el mando superior 


(12) Ver en el Apéndice el anexo N.o 1, documentos III y IV. 

(13) Al comunicar al virrey las medidas dispuestas el 14 de agosto por el 
congreso general, decían los comisionados que entre los medios meditados para ase- 
gurar la victoria «se considera como el más principal la permanencia del Sr. D 
> Santiago Liniera en el mando de las armas de la plaza de Buenos Aires durante 
» la guerra, hasta la resolución de S. M. Estos son los deseos de la tropa y del 
» pueblo, y como las circunstancias presentes piden que se agrade a una tropa que 
>ama tanto a su Capitán victorioso, parece también justo que V. E. condescienda 
xen autorizar por su parte la seguridad de la victoria.» (Anexo N.” 12 del ya 
citado oficio del 30 de agosto de 1806, del virrey Sobre Monte al Príncipe de 
la Paz). 

(14) Ignórase 3i los comisionados accedieron al deseo del Cabildo, siendo lo 
más probable que no, pues subsistían las causas invocada3 para su regreso. 
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> de Virrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias del Río 
»de la Plata y ciudad de Buenos Aires.» Añadía que, en atención al 
prestigio adquirido por Liniers entre el pueblo y la tropa, no tendría 
inconveniente en comisionarlo, como subalterno suyo, «en lo que estime 
relativo a la defensa de esa ciudad», aduciendo que «no alcanzan mis 
»facultades a rebajarme ni hacer abdicación de ninguna de las que 
»me ha dado el Rey» (15). 

Antes de recibir el oficio del 14 de agosto, el virrey había sido 
informado (por cartas de personas conocidas y por otras. andénimas) 
de que el pueblo, «desatándose en invectivas contra mi persona y pro- 
>cedimientos, atentaba no sólo eontra mi autoridad, sino aun contra mi 
»vida.» Las nuevas noticias de otros informantes oficiosos, que se refe- 
rían ahora a lo acaecido en el congreso general, confirmaban la inaudita 
disposición del pueblo contra el virrey, agravada esta vez por las cir- 
cunstancias particulares que mediaron para avivar la efervescencia de 
los ánimos. l 

Al mismo tiempo que respondía en la especificada forma al oficio 
del Cabildo, el virrey quiso obtener informes oficiales más concretos 
acerca de las noticias recibidas y de la situación verdadera que existía 
en la capital respecto de su persona y autoridad. Con dicho fin ya el 
18 de agosto había escrito, con carácter de muy reservado, al obispo 
Dr. D. Benito de Lue y Riega, pidiéndole en definitiva, después de una 
serie de consideraciones, que, «como me sea conveniente para mi go- 
> bierno que V. I. se sirva informarme de estos hechos, de lo qué ha 
> observado, del concepto que forma acerca de la seguridad de mi 
>empleo, de mi decoro y respetos, con todo lo demás que se le ofrezca, 
> espero que así lo hará con la mayor brevedad» (16). 

En la misma fecha el virrey dirigía otro oficio, también reservado, 
a Liniers. En él, después de las resobadas consideraciones acerca de los 
hechos conocidos y de su firme decisión de no prestarse a las exigencias 
de que el Cabildo habíale informado, le decía: «Y pues’ que yo expe- 
» rimento, por una desgracia de la suerte y por los errores a que está 
> sujeto el hombre en el modo de opinar y concebir, que se crea carezco 
> de dirección en mis operaciones y no puedo satisfacer a todos, rés- 
> tame para mi gobierno que V. E. me informe lo que haya observado 
> en el particular, qué providencias ha tomado para contener a su tropa 
> y al pueblo en semejantes voces y procedimiento, con qué objeto, 
> qué concibe en orden al respeto de mi persona, autoridad y empleo, 
> qué seguridades de ella, qué facultades ejerce en fuerza de la acla- 
> mación del público y del Cabildo, con todo lo demás concerniente a 
> instruirme del estado de las cosas para mi gobierno y conocimiento 
> con la posible brevedad» (17). 


Se 


(15) Véase el documento III del anexo N.o 1 del Apéndice. 
_ (16) Agregado como anexo N.o 16 al ya citado oficio del 30 de agosto, del 
virrey Sobre Monte al Príncipe de la Paz. 


(17) Anexo N.o 15 del documento de la nota anterior. 
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| Una tercera nota, de igual fecha y también muy reservada (18), 
era dirigida por el virrey a la Real Audiencia. Repetía en ella las con- 
sideraciones ya hechas en los oficios al obispo y a Liniers, y terminaba 
pidiendo a los miembros de aquel tribunal que «me expongan cuanto 
» se les ofrezca por las observaciones que hayan hecho, por lo que hayan 
» entendido y por lo que comprenden se arriesga en cualquier insulto, 
» y me expongan su dictamen, combinando la presente constitución con 
» el espíritu de las Leyes» (19). 


+ 


® + ob. 


La naturaleza de los informes solicitados por el virrey en sus tres 
notas del 18 de agosto debia poner en serios aprietos a las personas a 
quienes eran dirigidas, pues o habían tomado parte en el congreso ge- 
neral que diera pie a las exigencias populares (como el obispo y la Real 
Audiencia), o —tal el caso de Liniers— había constituído, muy a pesar 
suyo, lo que podría llamarse el elemento perturbador, si bien ningún 
cargo directo le correspondía en los incidentes populares que tantas 
preocupaciones y temores provocaran en el virrey. 

Las respuestas pedidas, o más bien exigidas, no tardaron mucho 
en ser enviadas. El obispo Lue contestaba el 22 de agosto negando que 
en la reunión del 14 de agosto se hubiese tratado de desposeerlo del 
gobierno político y militar en la capital. Lo que hubo al respecto — 
decia— fué «que después de haber oido al Sr. Gorvea hablar con funda- 
» mentos leales y de equidad, comprometiéndose a pasar personalmente 
» a informar a V. E. de lo que exigían las circunstancias, por si tenía 
» a bien delegar la Capitanía general y Comandancia de armas de esta 
» ciudad, en cuyo dictamen nos hemos conformado generalmente, y 
» nada más se ha tratado, por haber sido el último que se ha propues- 
» to» (20). | | 

El 23 de agosto contestaba la Real Audiencia manifestando desde 
luego su sorpresa por los términos de la respuesta del virrey al Cabildo, 
« pues ni en el Cabildo o Congreso del día 14 se acordó aquella comi- 
» sión durante la asistencia de los Ministros de la Audiencia, ni se ha- 
» bló una palabra de mando político, ni pudieron (los Ministros) acce- 
» der a una resolución contraria a las leyes y a su propia autoridad.» 


(18) Asonibra la actividad epistolar del virrey Sobre Monte, más aun cuando 
se considere que casi todos los borradores de su correspondencia que conserva el 
Archivo General de la Nación son de su puño y letra —detestable ésta; diganlo 
aquellos que han tenido la paciencia de perder boras en el intento de descifrar al- 
gunas frases—, existiendo oficios que, como el del 30 de agosto de 1806, bien 
pueden por su extensión formar un folleto bastante abultado. 

(19) Documento I del anexo N.o 1 del Apéndice. 

(20) Agregado como anexo N.o 16 al oficio del 30 de agosto, enviado por el 
virrey Sobre Monte al Principe de la Paz, 
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Extendíase después la Audiencia en describir cuál había sido su 
participación en el congreso y la forma en que se habían desarrollado 
las deliberaciones (21). Y para desvanecer, aunque fuese con argu- 
mentes doctrinarios, los temores del virrey acerca de la influencia ad- 
quirida por el pueblo a raíz de la aceptación de sus exigencias, aquélla 
declaraba: «Cualquiera que fuese la voluntad clamorosa, o llámese im- 
» propiamente resolución del pueblo, lo cierto es que no ha tenido efec- 
> to alguno, porque el mando político en lo urgente y diario ha estado 
» y está a cargo del Sr. Regente, a quien por la ausencia de V. E. co- 
>» rresponde, y si el Sr. Liniers tiene al suyo el mando militar, no es 
den virtud del nombramiento del pueblo, sino como jefe de la expe- 
> dición que le confió el Sr. Gobernador de Montevideo, que dura mien- 
» tras subsiste el actual cuidado de los enemigos.» | 

Sin negar la especie de las invectivas del pueblo contra la persona 
del virrey, la Audiencia le aseguraba que tanto Liniers como las demás 
autoridades continuaban reconociéndole sus derechos y prerrogativas 
como delegado del rey. Mas le observaba que por la anormalidad exis- 
tente en la capital, era preciso dar tiempo a que la calma se restable- 
clera «y que el vulgo vaya desimpresionándose de muchas ideas en que 
»se halla imbuido por la malicia o por la ignorancia de algunos: des- 
> gracia que siempre acompaña a los que mandan y que en el día obra 
» con mayor impulso en un país invadido de enemigos y reconquistado 
> prontamente por tropas precipitadamente reunidas, donde los ánimos 
»se han acalorado con el vencimiento y la alegría, y estas cireunstan- 
> cias les obcecan para creerse autorizados a los mismos excesos que la 
> mayor parte de ellos no conoce.» | 

La Audiencia tomaba pretexto de la situación enunciada para de- 
clarar que, si bien consideraba necesaria la presencia del virrey en la 
capital para normalizar la marcha de las actividades, «no puede aven- 
» turarse a exponer la alta dignidad de V. E. al último ultraje; y si 
»en su combinada previsión se inclina a suspender por algún tiempo 
> su venida, parece que el mando de las armas dimane entretanto con 
» alguna amplitud de la autoridad y nombramiento de V. E. para cu- 
» brir la que el Rey le tiene confiada en estos Dominios, hasta que, res- 
»tituído el orden, pueda verificarse aquélla en mejor oportunidad.» 

También Liniers había enviado su respuesta el 22 de agosto (22). 
Ceñíase ella a declarar su absoluta prescindencia, tanto en la reunión 
del 14 de agosto —a la cual concurrió al final por insistencia del obis- 
po—, como en la efervescencia popular, que trató de calmar por todos 
los medios, hasta amenazando con su inmediato regreso a Montevideo; 
que una vez presente en la reunión, declaró hallarse dispuesto a hacer 


a 


_ (21) Por el interés que encierran los pormenores de este oficio, he creído 
útil reproducirlo íntegramente en el anexo N.o 1 (documento 11) del Apéndice. 
(22) Por igual motivo que el de la nota anterior, la respuesta de Liniers va 
reproducida en el anexo N.o 1 (documento V) del Apéndice. 
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lo necesario para la defensa de la patria, «pero siempre subordinado a 
las autoridades de que dependía»; que tanto él como «todas las digni- 
» dades constituidas rendimos a V. E. el debido acatamiento a su irre- 
» fragable autoridad.» Negaba que la tropa a sus órdenes hubiese to- 
mado parte en aquellos alborotos; «a los menos, no me lo ha dado a 
entender.» 

Después de demostrar la urgencia que existía en embarcar los pri- 
sioneros ingleses a causa de los múltiples inconvenientes de conservar- 
los, añadiendo que «por la propensión actual del pueblo me parece 
indispensable esta providencia», Liniers declaraba al final de su res- 
puesta al virrey: 

« En cuanto a que la vida de V. E. esté expuesta, no lo creo; tam- 
'» bién me decían que el General inglés había ofrecido seis mil pesos 
» por mi cabeza, y esta voz vulgar no me inspiró el menor recelo: sal- 
» gamos de prisioneros, acuarteladas las tropas de línea, y el pueblo 
» sosegado del primer momento de su desarreglado entusiasmo, y yo 
» espero que todo volverá a su debido orden de sumisión y respeto a la 
» alta e inalienable dignidad de V. E.» 

El 23 de agosto el Cabildo recibió el oficio del virrey del día 19. 
Fué leído en la reunión de aquella fecha, «y advirtiendo los S. S. que 
» (el virrey) en esto procede con visible equivocación, pues no se ha 
» intentado quitarle su autoridad, si sólo que la delegue en el recon- 
» quistador don Santiago Liniers para asegurar la defensa de esta Pla- 
» za, afirmar la victoria y complacer a la tropa reconquistadora : acor- 
» daron que, sacándose copia de la acta general, se le pase nuevo oficio, 
» insistiendo en la súplica de que legue el mando de las armas en el 
» Señor Liniers o en quien fuere de su arbitrio, haciéndolo responsable 
» de esta Plaza para con el Soberano; y hecho el oficio en borrón, 
» mandaron se ponga en limpio y se remita en el día por lo urgente 
» del caso y por la notable cireunstancia de que por esta pendencia no 
» se toman providencias algunas para asegurar la victoria.» 

La respuesta del Cabildo (23) estaba concebida en términos de 
explicar su verdadero propósito al acordar la reunión del congreso ge- 
neral, así como que en momento alguno alimentó la intención de atentar 
contra los derechos del virrey; y que «si se convino en asegurar al 
» pueblo la duración del Sr. Liniers en el mando de las armas, fué por 
» agradarle, sin otra idea que gozar en todo su lleno la libertad, quietud 
» y sosiego, justo de la victoria, de su lealtad, amor al Rey y celo por 


» la religión Santa.» 
+ o o» 


(23) En la Colección Coronado fué reproducida con fecha 22 de agosto, de- 
biendo ser 23; además, se ha cometido el error de hacer figurar como firmantes, en 
la clase de alcalde, a Martín de Alzaga y Esteban Villanueva. Estos dos señores 
no formaban parte del Cabildo de 1806, sino que actuaron recién en el de 1807, 
reemplazando a Francisco de Lesica y Anselmo Sáenz Valiente. En el anexo N.o 1 
(documento IV) del Apéndice se transcribe el oficio del Cabildo del 23 de agosto. 
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A pesar de las seguridades que.personas y corporaciones tan auto- 
rizadas como el obispo y Liniers, la Real Audiencia y el Cabildo, ha- 
bíanle dado acerca de los sentimientos de respeto a la investidura del 
virrey que predominaron en el congreso general del 14 de agosto, y de 
atribuir a la natural y pasajera efervescencia del pueblo los enojosos 
incidentes que tanto habían impresionado al virrey, éste no tuvo re- 
paros, en sus comunicaciones al Príncipe de la Paz, de presentar lo 
acaecido bajo un cariz espeluznante, culpando de ello, más que al pue- 
blo —que fué un dócil instrumento de sus pasiones y de los hábiles 
manejos de los agitadores—, a las autoridades y demás personas que 
tuvieron la osadía de concurrir a una reunión tumultuaria, sin que el 
virrey hubiese dado previamente la autorización para dicho cabildo 
abierto, | 

Nadie se salva de la terrible y enconada requisitoria del despecha- 
do virrey, cual si con esto quisierá echar un velo sobre su poco edificante 
conducta y disminuir el grado de su responsabilidad. Será, por otra 
parte, el recuerdo de la reunión del 14 de agosto como una espina que 
llevará siempre clavada y que le hará lanzar anatemas cada vez que, 
justificada o no, se le ofrezca la ocasión de referirse a dicho nefasto 
episodio. 

El 30 de agosto, en oficio al Príncipe de la Paz y refiriéndose a la 
reunión del día 14, declarará que se horrorizó «de un atentado tan 
> inaudito como inesperado, para el cual es necesario haberse impreg- 
> nado de las invectivas del vulgo y fulminado al Virrey las más ne- 
> gras calumnias, sujetando las autoridades al pueblo.» 

«El Cabildo es el autor de este atroz procedimiento», dirá más 
adelante. Con su proceder solapado de hacer concurrir a los miembros 
de la Real Audiencia, pretendía legitimar las exigencias del pueblo, 
previamente reunido en la plaza y que «habla por la boca de una do- 
cena de enemigos del que manda». 

Pero lo que más indignaba al virrey, hasta hacerle renegar de la 
Reconquista (24), era la facultad que el congreso se había tomado de 
discutir y resolver asuntos de su exclusiva incumbencia. «¿Quién ha 
> podido discurrir que el Cabildo y el pueblo de Buenos Aires formen 
» una Junta general (25) para tratar de su defensa, con un solo día 
> de intermedio a su reconquista y estando cerca el Virrey? ¿Qué parte 
>son los Tribunales, los Prelados Eclesiásticos y Regulares y personas 
» particulares para el plan de formar tercios del pueblo por provincias, 


AAA oem 


(24) «Desgraciada reconquista a los ojos del ¡justificado Monarca de quien 
> felizmente dependemos, y desgraciado remedio, probablemente peor que el mismo 
> mal, si Dios no da luces para entrar en el orden.» 


(25) Refiriéndose al carácter del cabildo abierto, decía el virrey que es un 


medio «que tanto repugnan los políticos por el peligro del grito tumultuoso, y de 


> dar a los pueblos motivos de inquietudes en circunstancias tan críticas y espi- 
> nosas», 
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> armar y arreglar tales cuerpos militares? ¿No es este proceder arbi- 
» trario, popular y algo más?» | 

Hasta el 30 de agosto las informaciones obtenidas por el virrey 
no le permitían hacer sino cargos generales sobre el episodio que tanto 
le mortificaba, habiendo agriado aún más su carácter la concesión que 
vióse forzado a hacer el 28 de agosto al delegar el mando político y el 
militar en la capital. Con el transcurso del tiempo, en lugar de cal- 
marse, aumentó su inquina contra los que culpaba de ser los causantes. 
de su humillación, por la desairada situación a que era reducido día 
tras día y concesión tras concesión. Así, en oficio del 27 de octubre de 
1806 al Principe de la Paz (26) le comunicaba el arrepentimiento del 
obispo «por haberse prestado a asistir a un acto repugnante a su sa- 
» grado carácter y ministerio», agregando que «ahora, conociendo por 
» tan mal resultado lo que puede esperarse de la Soberana resolución 
» del Rey, todos se apresuran a cubrirse de sus errores, y especialmente 
» los más gravados intentan gravar al Virrey con aquellos fines, mas 
» cuando S. M. ordene la averiguación de los hechos, resaltará que los 
» que como el Prelado los disculpan, confesarán el verdadero desorden 
» y acaso los autores.» 

El mismo Liniers —la víctima propiciatoria— no se salvaba de 
los dardos envenenados del virrey, quien, si no tenía argumentos para 
acusarlo directamente de los sucesos del 14 de agosto, le atribuía inten- 
ciones peores aun que la acción, pues lo describía cual un espíritu so- 
lapado y lleno de doblez. «A todo esto —aseveraba el despechado virrey 
al narrar lo acaecido en la reunión— el Comandante D. Santiago Li- 
» niers estaba inmóvil, soltaba una (que) otra expresión de sentimiento ; 
» pero fácilmente descubría que en la realidad le lisonjeaban el triunfo 
» y la preferencia». Y para dar razón de su dicho, agregaba que a la 
expresada actitud «la acreditan después sus procedimientos en el man- 
» do, el aire de independencia y autoridad, con continuados desaciertos 
» que tienen admirados a los hombres de juicio y dan mucho que temer 
» en el aumento del desorden, de manera que, por desgracia, no se pudo 
» presentar un carácter más adecuado para las ideas de Buenos Aires, 
» ya por condescendiente, ya por motor de novedades y ya por confu- 
» sión de discursos e ignorancia en la ciencia de gobernar.» | 

Como instigadores de los desmanes del 14 de agosto el virrey acu- 
saba a Manuel Labardén («inquieto abogado, amante de modernas opi- 
» niones, de que está bien tildado»), quien, «unido con otro de igual 
ə profesión Dn. Joaquín Campana y dos o tres de la misma facultad, 
» mozuelos despreciables, que le siguieron, fueron los que tomaron la 
» voz en el tal Congreso y con una furia escandalosa intentaron probar 
» que el pueblo tenía autoridad para elegir quien le mandase, a pre- 


—<—— o 


(26) Archivo General de Indias. Signatura moderna: «Buenos Aires; lega- 
jo 95>. 
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ə texto de asegurar su defensa; mas el primero, por interés personal, 
»usd de su altivo carácter y se produjo. más agriamente: estas especies 
» pasaban de la Sala al pueblo reunido y produjeron el deseado fin, que 
> a duras penas se limitó al mando militar en el Comandante Recon- 
> quistador.» =» f 

Cada vez que el virrey deberá explicar al superior la causa de la | 
desgraciada situación en que se encuentran el país y la primera auto- 
ridad del virreinato, hallará el argumento en el cabildo abierto del 
l4 de agosto, origen de todos los males a su entender, por la anormali- 
dad y el desorden que había creado. 

No puede negarse que aquella fecha fué el origen de los males, 
pero únicamente de los que caerían sobre la persona del virrey; pues 
s1 bien el fermento popular en su contra ya habia surgido el mismo 
día en que los ingleses se apoderaron de Buenos Aires, fué recién el 
14 de agosto que aquél tuvo su exteriorización colectiva, que, en lugar 
de calmarse una vez conseguida la satisfacción de sus exigencias, iría 
haciéndose más tenaz y prepotente, hasta dar en tierra con el despres- 
tigiado representante del monarca. Si a juicio del virrey aquella fecha 
debía considerarse cual el origen de todos los males, para los demás, en 
cambio, lo fué de todos los bienes, pues gracias a ella el pueblo despertó 
de su letargo y adquirió la conciencia del propio valer, permitiendo la 
realización del plan titánico de crear y organizar las fuerzas que harían 
fracasar definitivamente las ambiciosas miras de conquista del gobierno 
de Gran Bretaña. 

El ensayo que el 14 de agosto hiciera el pueblo en el ejercicio de 
sus derechos —que más tarde, al llegar la era de la democracia, se 
llamarían soberanos— resultó fructífero más allá de todas las previ- 
siones, aun de las más avanzadas. Ese mismo pueblo de Buenos Aires 
pedirá en febrero del siguiente año la destitución y el arresto del virrey 
Sobre Monte, y en los días de mayo de 1810 pondrá los cimientos del 
soberbio edificio de la nacionalidad argentina. Las lecciones de 1806 y 
1807 no pudieron ser mejor aprovechadas. ¿No merecerian ser recor- - 
dadas en el bronce actitudes y actores de tamaña trascendencia? (27). 


(27) No debe pasarse en silencio el gesto del Cabildo de Buenos Aires con el 
gobernador de Montevideo. En oficio del 16 de agosto aquél agradecía a Ruiz Hui- 
dobro la participación que había tenido en la reconquista con la organización de 
la expedición; asimismo, le comunicaba la reunión del congreso general del día 14 
y lo que habíase resuelto sobre confiar a Liniers el mando de las armas en la ca- 
pital. El gobernador cantestó el 20 de agosto agradeciendo las felicitaciones del 
Cabildo; y en lo relativo al asunto de la designación de Liniers, aquél excusaba 
comentarlo, limitándose a manifestar que sus múltiples ocupaciones no le per- 
mitían «contestar al apreciable oficio de V. S. del 16 del corriente con la de- 
ida extensión», (Archivo General de la Nación: Invasiones inglesas. Reconquista. 
1806/1208; legajo N.o 1944.) | 


32 JUAN BEVERINA 


4° LA DELEGACIÓN DEL MANDO DEL 28 DE AGOSTO 


A pesar de la reluctancia del virrey Sobre Monte de acceder a 
los deseos generales (expresada en sus declaraciones categóricas de no 
reducir su autoridad mediante una delegación de la misma en la ca- 
pital), pronto hubo de cambiar de opinión. 

Lo que más contribuyó a hacerle reflexionar sobre la conveniencia 
de satisfacer al anhelo general fué no sólo el tono mcderado en que se 
expresaba el Cabildo de Buenos Aires en su segundo oficio (el del 23 
de agosto), sino también la advertencia contenida en la respuesta muy 
reservada de la Real Audiencia, de que demorara su venida a Buenos 
Aires hasta que se calmase la agitación del pueblo contra su persona. 

Como explicación de los expuestos fundamentos, el virrey Sobre 
Monte hacía las siguientes reflexiones en su oficio del 30 de agosto al 
Príncipe de la Paz: 

« Hace por fin el Cabildo el dilema de que elija yo el medio de 
» asegurar la Plaza (de Buenos Aires) por mi o por el solicitado por 
» la tropa y el pueblo, cuando por su conducta le ha puesto obstáculos 
» (al virrey) para entrar en ella, a no ser con riesgo de su autoridad 
» y de exponer su persona al último ultraje, como se explica la Audien- 
» cia prudentemente y de lo que tengo documentos irrefragables, que 
» por no hacer más difusa esta narración no acompaño: entretanto me 
» tienen con un número considerable de milicias detenido en esta cam- 
» paña (28), aunque esperando los informes de ambos jefes (29) para 
» su distribución con objeto de la defensa de las dos Plazas; pues con- 
ə sidero que sólo expongo aquellos respetos y con la tropa que tengo 
» a mis órdenes expongo las armas del Rey contra sus armas: en este 
» conflicto de circunstancias me ha parecido el partido más digno y 
» prudente el que manifiesta el Real Acuerdo (30), que es el de dete- 
» nerme, reflexionar y esperar mejor semblante en las cosas, tratando 
» entretanto de conciliar los ánimos por todos los medios posibles, con- 
» sultar el despacho de los negocios, sin intermisión de justificar mi 
ə ausencia de un modo que no manifieste debilidad en mi autoridad y 
» sea la más útil al servicio del Rey atendiendo a la de todos los puntos 
» principales: en prueba de ello acompaño... copia del decreto del 
» 28 del corriente, dirigido a la Real Audiencia y al Comandante Li- 
» niers.» 

Si bien los expuestos por el mismo interesado eran los motivos rea- 
les que le inducirían a dictar el decreto del 28 de agosto con la dele- 
vación del mando, aquéllos no podían, sin grave desmedro de su dig- 


(28) En esos dias se encontraba en San Nicolas. 
(29) Se refiere a Liniers v al gobernador de Montevideo. 
(30) Así también era designada la Real Audiencia. 
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nidad, ser indicados en un documento público, Había que encontrar 
un pretexto decoroso, que dejase a salvo su autoridad, no apareciendo 
como que, por temor a la excitación del pueblo contra su persona, 
cedía a sus exigencias. 

El pretexto lo dió providencialmente Liniers al enviar el 26 de 
agosto el siguiente oficio al virrey: 

«Las circunstancias a cada momento son más exigentes: yo me 
» hallo en la mayor perplejidad, esperando de un momento a otro la 
> resolución de V. E., tanto sobre los prisioneros como sobre mi perma- 
> nencia en esta Capital, no pudiendo tomar ninguna determinación 
> ignorando sus superiores disposiciones, pues si contra las razones que 
» yo tuve el honor de exponer a V. E. quiere que los prisioneros se re- 
> partan en los diferentes pueblos del Virreinato, es preciso que me 
» señale si los han de custodiar las tropas que V. E. tiene a sus inme- 
» diaciones, como parece que lo prescribe la necesidad y la situación 
» actual, Y en cuanto a mi permanencia aquí, también espero que me 
> diga si tengo de permanecer aquí o restituirme a Montevideo, respec- 
> to que Dn. Juan Gutiérrez de la Concha se halla mandando las fuer- 
> zas de mar, y que siendo la mayor parte de las tropas a mi mando 
»de la guarnición de dicha plaza, parece regular regrese con ellas, 
>si V. E. no dispone otra cosa. En el caso que V. E. me quiera encargar 
> de la defensa de Buenos Aires, necesito que V. E. me libre caudales 
> para los aprontos que considero necesarios» (31). 

En el margen mismo de este oficio el virrey puso el decreto del 
28 de agosto, mediante el cual delegaba «el mando de las armas de la 
» Plaza (de Buenos Aires) al cargo del Señor Comandante Dn. San- 
> tiago Liniers, sin que haya lugar a admitir sus escusas en fuerza de 
»la confianza que debe justamente a un pueblo reconquistado»; y en 
el regente de la Real Audiencia, la autorización para «despachar lo 
> diario y urgente en los demás ramos de Gobierno y Real Hacien- 
» da» (32). 

Copias del decreto fueron enviadas a Liniers, a la Real Audiencia 
y al Cabildo de Buenos Aires. En la nota con que el virrey le enviaba 
la suya a Liniers, decíale que con respecto a los prisioneros tomase las 
medidas para su segura custodia hasta el momento de su embarco; que 
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(31) Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Ai- 
res. 1806/1809»; legajo N.o 1945. 

(32) Los considerandos de este decreto eran los siguientes: «Atendidas las 
> urgentes circunstancias en que se halla la Capital de Buenos Aires después de su 
> reconquista, ya con respecto a la defensa de ella en medio de los recelos que hay de 
? volver a ser invadida, y ya con respecto a las demás atenciones y ramoa de su 
> gobierno, téngase presente que, mientras con mayor conocimiento de las cosas e 
> informes que me ha parecido conveniente pedir, tomo las disposiciones más con- 
> formes al orden debido a los respetos de la Real autoridad que represento, con- 
> ciliando uno y otro con los deseos del pueblo y entretanto los objetos del mejor 
la del Rey me tengan ausente de la Capital...» Anexo N.o 22 del oficio del 
0 de agosto de 1806, enviado por el virrey Sobre Monte al Príncipe de la Paz.) 
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hasta nueva orden quedasen en Buenos: Aires las “tropas traídas de 
“Montevideo y que, en lo relativo a los caudales para gastos de defensa, 
mientras llegasen los que habían sido retenidos en Córdoba, se pusiese 
de acuerdo con el regente de la Real Audiencia para obtener algunos 
empréstitos de los habitantes. Esto último repetía el virrey en la nota 
dirigida con la copia del decreto al regente de la Real Audiencia, pues 
—según le declaraba— «el tratar sin el menor retardo de la defensa 
» de esa plaza es el asunto de primera importancia» (33). 


+ 
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Recién a los dieciséis días de la reconquista el virrey se decide a 
preocuparse de los asuntos de la capital. Su indignación por lo acaecido 
el 14 de agosto haciale postergar un acto por demás necesario, el único 
indicado para poner término a la agitación popular y entrar de firme 
en los preparativos de organización de la defensa. Hay que reconocer 
al virrey Sobre Monte una habilidad suma en la redacción del decreto 
del 28 de agosto: en él no se transparenta una consecuencia de su de- 
bilidad ante las exigencias del pueblo, sino un espíritu magnánimo y 
sólo deseoso del mejor servicio del rey. ¿No llega hasta prohibir ter- 
minantemente a Liniers que se excuse de aceptar el nombramiento, pues 
no puede rehusarse «en fuerza de la confianza que debe Justamente a 
un pueblo reconquistado ? 


5.° ACTIVIDADES DEL CABILDO DE BUENOS AIRES 


Dejando de lado por ahora la actuación del Cabildo en los hechos 
ya descritos y en los que se relacionan con los otros parágrafos de este 
capítulo, corresponde aquí narrar las demás actividades que el cuerpo 
‘municipal de Buenos Aires desarrolló en los días que se sucedieron a 
la reconquista y que en el libro de sus acuerdos figuran consignados 
en orden cronológico. 

Ya a los pocos días de haber sido ocupada la capital por las tropas 
inglesas del general Beresford, sordos rumores comenzaron a esparcirse 
entre los habitantes, concretando agravios contra determinadas perso- 
nas, como culpables de que el enemigo se hubiese apoderado de la 
ciudad sin mayor esfuerzo. Provenían aquéllos de los partidarios del 
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(33) Archivo General de la Nación: «Actas de la junta de guerra. 1806 y 
1810» (junta del 28 de octubre de 1806); y «Real Audiencia de Buenos Aires, 
1806/1800»; expediente N.o 17, 
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fugitivo virrey, quienes, en el deseo de disminuir la responsabilidad 
que sobre él recaía por la pérdida de la capital, y también en el interés 
de parar el golpe que sobre ellos mismos podría caer por la interven- 
ción que tuvieron en la vergonzosa entrega, se esforzaban en desfigurar 
unos hechos por todos conocidos y en atribuir la culpa a las milicias 
y aun al vecindario. . 

El 8 de julio el comandante del Cuerpo de Urbanos del Comercio, 
D. Jaime Alsina y Verjes, dirigió un oficio al Cabildo solicitando que 
«se dedique sin pérdida de momento a .practicar las justificaciones 
> que crea más oportunas a disipar las negras calumnias que algunos 
>espiritus mal intencionados se interesan en esparcir, publicando que 
>la cobardía, insubordinación y poca energía de las Milicias del país 
> obligaron a capitular su rendimiento.» 

Dando curso al pedido, el Cabildo acordó el día 11 que, «teniendo 
» consideración a que en el esclarecimiento de los hechos que contiene 
» y demás que sucedieron de la clase, es también interesado todo el 
? vecindario, determinaron en un acuerdo el que se recibiese informa- 
> ción de testigos que puedan dar razón de ellos, comisionando al efecto 
>a los dos Sres. Alcaldes y al Escribano D. Tomás Boyzo.» 

Con toda actividad fué realizada la información, la cual debió ser 
suspendida el 31 de julio, posiblemente a causa de los sucesos que si- 
guleron (acción de Perdriel, desembarco de la expedición de Liniers y 
reconquista). La actuaciones fueron continuadas el 16 de agosto, dán- 
dose término a las mismas el 11 de octubre. El 31 del mismo mes el 
Cabildo las elevó al Rey, siendo el encargado de llevarlas a España 
D. Juan Martín de Pueyrredón, a quien una semana antes el cuerpo 
municipal nombrara su delegado ante la corte de Madrid. A la tnfor- 
mación acompañaba una extensa representación del Cabildo (34), des- 
tinada a enumerar las causas que habían ocasionado la pérdida de- 
Buenos Aires y a destacar la responsabilidad muy principal que en 
ella correspondía al virrey Sobre Monte (35). 

Si bien el propósito que moviera al Cabildo a levantar la investi- 
gación no había sido expresamente el de concretar y acumular cargos 
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(34) Publicada en «Documentos del Archivo de Pueyrredón» (Museo Mitre) ; 
tomo I, páginas 63 a 79. 

(35) Muy severamente se expresaba el Cabildo acerca de algunos oficiales 
que se habían negado a prestar declaración: «Hubiera sin duda el Cabildo comple- 
? tado la información en los términos que se propuso si el irregular empeño de varios 
> oficiales militares en sostener las prerrogativas de su fuero no les hubiera obligado 
>a ocultar un injurioso desvío bajo el aparente velo de una incompetencia: la más 
> ntempestiva, infundada y mal entendida, como si el justo deseo que les manifes- 
eS el Cabildo de buscar en sus certificados la averiguación de los hechos, en 
sustancias de hallarse prisioneros de guerra y rota la sujeción de sus jefes 
reia pudiera ceder en perjuicio de la independencia que afectaban respecto 
SR cuerpo político de su misma nación (se refiere al Cabildo), que en cumpli- 
» la a Aa las leyes sólo se proponía dar noticia a V. M. de todo lo acaecido con 
»d sii cación correspondiente, sin que por esto intentase prevenir el juicio que 

ebia recaer; formada que sea la causa con arreglo a las ordenanzas militares.» 
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contra la actuación y responsabilidad del virrey y de sus tenientes, 
aquéllos, sin embargo, fueron surgiendo abrumadores de las declara- 
ciones contestes de los testigos y actores, permitiendo así que el Cabil- 
do, en su representación del 31 de octubre al rey, pudiese utilizarlos 
autorizadamente en la requisitoria que formuló en esta oportunidad. 


La noticia de la información dispuesta por el Cabildo no tardó en 
llegar a oídos del virrey Sobre Monte. Ya en su oficio del 30 de agosto 
al Príncipe de la Paz manifestaba su indignación por este hecho: «Juz- 
» garme un cabildo, abrir sumaria, hacer investigaciones en puntos mi- 
ə litares, cada uno según su antojo y capricho, es hasta donde puede 
» llegar el exceso y el fanatismo, cuando el Rey tiene establecidos los 
» medios de juzgar a sus generales: el Cabildo de Buenos Aires y el 
» pueblo, o mejor diré, la preocupación y el' racional recelo de que 
» mis defensas han de ofeuder a muchos de los defensores, no todos 
» los principales, no a todas las clases, sino aquellas que desampararon 
» los ataques, o individuos que los rehusaron con pretextos y embarazos, 
» me han formado el proceso, se han tomado tumultuariamente la fa- 
» cultad de S. M. para hacerlo y aun puede decirse que para senten- 
» ciarme por las resoluciones que refiero» (36). 
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Producida la reconquista, la labor del Cabildo entró en un período 
de gran actividad. Ya hemos visto cuál fué el resultado del congreso 
general convocado el 14 de agosto por su iniciativa, así como las deri- 
vaciones que tuvo en lo relacionado con el virrey y con el gobernador 
de Montevideo. 

Los primeros días transcurrieron en reuniones diarias para resol- 
ver asuntos de orden espiritual y aun de beneficio social: acción de 
gracias por la victoria, juramento de la patrona Santa Clara, impresión 
y distribución de la novena de San Martín, determinación de las quince 
dotes para doncellas, atención de los gastos de las tropas, gratificación 
a los soldados que concurrieron a la reconquista, arreglo de los hospi- 


(36) También en oficio del 27 de octubre de 1806 al Príncipe de la Paz, el 
virrey se quejaba de aquel procedimiento: «Me aseguro en que el Cabildo de Buenos. 
» Aires se avanzó sin personalidad para ello y con escándalo notorio, a unaa ac- 
» tuaciones ridículas sobre los hechos de la conquista, con el temor de que S. M. 
» le culpase de algún modo y a sus habitante: este medio se eligió a instancias 
» del vizcaíno Dn. Ignacio de Rezábal, que fué Alcalde en el año anterior, de áspero 
>e inquieto genio y resentido de alguna advertencia o corrección del Virrey; por 
» los mismos motivos parece que le siguió su paisano y suegro Dn. Franesico Ignacio 
» de Ugarte, el comerciante Dn. Juan Antonio Santa Coloma y algún otro, todoa de 
» igual altanería e impavidez: los del Cabildo adoptaron estas ideas.» (Archivo Ge- 
neral de Indias. Sevilla. Signatura moderna: «Buenos Aires; legajo 93.) 
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tales para los heridos, rebusca de armas y caudales que aun podían 
estar en poder de los prisioneros, etcétera. 

Las disposiciones administrativas y de buen gobierno del Cabildo 
de Buenos Aires se fueron intensificando a medida que la necesidad de 
los preparativos generales de defensa exigían “todos los esfuerzos de 
las autoridades, para salvar las estrecheces del erario y hasta para 
vencer el espíritu a menudo intransigente de la Real Audiencia y las 
esporádicas manifestaciones de rebeldía del mismo virrey Sobre Monte. 


6° LOS PRISIONEROS INGLESES DE LA RECONQUISTA 


Un asunto que preocupó a todas las autoridades y de un modo 
especial al pueblo de Buenos Aires, fué el destino que recibirían los 
prisioneros británicos hechos a raíz de la capitulación de Beresford.. La 
resolución final adoptada alcanzó una trascendencia considerable, ya 
que las discusiones entre los jefes británicos y españoles acerca de lo 
que los primeros atribuían a violación del tratado de capitulación, con- 
tinuaron durante muchos meses, cuando aquéllos, internados en el te- 
rritorio del virreinato, ya habían llegado a su destino. 

Otra particularidad que se destaca en el examen del asunto son 
las opiniones diametralmente opuestas que surgieron acerca del destino 
de los prisioneros; pues mientras Liniers, la junta de guerra y el mismo 
Virrey eran del parecer de que fuesen canjeados, embarcándolos al 
efecto en sus buques para Gran Bretaña, el Cabildo, el pueblo de Bue- 
nos Aires y el gobernador de Montevideo exigían su internación. Como 
ya en el caso del nombramiento de Liniers para el mando de las armas 
en la capital, también en el de los prisioneros se impuso de nuevo la 
voluntad del pueblo, que hizo presión sobre el Cabildo, el comandante 
de armas y la Real Audiencia hasta lograr que no fuesen devueltos, 
sino mandados a los pueblos del interior bajo segura escolta. 


> 


+ % 


La rendición del 12 de agosto puso en manos de los patriotas mil 
doscientos hombres de tropa, que con sus oficiales debieron constituirse 
en prisioneros de guerra. A esta cifra hay que añadir los heridos, que 
de inmediato fueron hospitalizados. Rigurosamente custodiada (más 
ane todo para impedir desmanes de la plebe), la tropa prisionera quedó 
alojada en el Retiro, mientras los oficiales continuaron viviendo en 
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las casas de familia que les fueron destinadas después de su ingreso en 
la ciudad. | | 

Grande y valioso fué el botín de armas caído en poder de los ven- 
cedores. Además de recuperarse el material de artillería y las armas 
portátiles, de fuego y “blancas, que el general Beresford halló en el 
Fuerte, en la Real Armería y en el Parque del Retiro, aquéllos se 
apoderaron de mil seiscientos excelentes fusiles ingleses, dos obuses y 
cinco cañones del Tren de artillería volante (37). 

El mismo día de la rendición de Beresford, el comodoro Popham 
—que se hallaba a bordo de la fragata Leda, a la vista de Buenos Ai- 
res— pudo observar la bandera española enarbolada en el Fuerte. Com- 
prendiendo lo acaecido, «el marino británico dirigió un breve oficio al 
comandante de las fuerzas vencedoras: «La fortuna de la guerra —le 
» decia— ha colocado bajo la protección de Ud. a un bravo General a 
ə la cabeza de un valeroso y pequeño ejército; y yo espero que él expe- 
» rimentará de Ud. aquel liberal tratamiento que él y yo mismo hemos 
» manifestado a toda persona en ese país y que en todas ocasiones ha 
» acreditado a los españoles la Nación Inglesa. Espero disponga Ud. que 
» las tropas sean canjeadas y que se sirva remitir libres las mujeres, 
» los niños, los enfermos y los heridos. Yo me dirijo a Montevideo, a 
» cuyo Comandante general haré igual solicitud.» 

Sin esperar la contestación de Liniers, Popham se trasladó a Mon- 
tevideo en el navío Diadem y el 15 de agosto remitía tres cartas suce- 
sivas al gobernador Ruiz Huidobro. En la primera le hacía saber el 
pedido que dirigiera al jefe militar de Buenos Aires y le recordaba los 
actos de generosidad usados siempre por Gran Bretaña con los prisio- 
neros españoles, exigiendo ahora reciprocidad. Pedía, además, que los 
oficiales y soldados enfermos fuesen atendidos con esmero. En la se- 
gunda carta le proponía «un canje exacto (de los prisioneros) y que 
» se me remitan sin pérdida de tiempo todos los oficiales y gente que 
» se hallan prisioneros en Buenos Aires». Por último, en la tercera pedía 
que «el general Beresford y sus oficiales sean remitidos a la Escuadra, 
» al paraje donde yo pueda enviar a recogerlos»; y en el caso de que 
no se accediese al pedido en toda su extensión, que se enviase por lo 
menos «al General Beresford con su Estado Mayor y aquellos oficiales 
» que por ser casados merecen alguna indulgencia de su deber» (38). 

Si hubo contestación del gobernador de Montevideo —ella no ha 
sido hallada—, no debió ser favorable, pues así lo demostrará la con- 
ducta posterior de aquél, cuya opinión predominaría en el destino que 
recibieron los prisioneros ingleses. 

El 16 de agosto, simultáneamente con las seguridades que Liniers 


(37) El anexo N.o 2 contiene la relación del armamento encontrado en Bue- 
nos Aires después de la Reconquista. 


(38) En Colección Coronado, páginas 73 a 75. 
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daba a Beresford acerca del embarco de las tropas rendidas (39). en 
Buenos Aires surgía un sentimiento cada vez más poderoso sobre la 
necesidad de internar inmediatamente los prisioneros. En la reunión 
del Cabildo de ese día «se leyó una representación de muchos vecinos 
»de este Pueblo, en que solicitan que para asegurar la victoria y 
> tranquilizar al vecindario se remitan los prisioneros ingleses a lo in- 
» terior de la Provincia. Y los S. S., hallando fundada la solicitud, acor- 
» daron se pase dicha representación al Señor Comandante de armas, 
»apoyándola con el correspondiente oficio.» 

A partir de este momento comienzan a delinearse y a cobrar acti- 
vidad las dos tendencias a que aludí al principio; y la lucha por el 
predominio de una de ellas, si bien de corta duración —el 29 de agosto 
quedaba solucionada con el triunfo de la tesis del pueblo—, no fué por 
eso menps tenaz y enconada. 

El 18 de agosto Liniers contestaba al Cabildo manifestándole «no 
>ser su dictamen que se remitan a lo interior los prisioneros ingleses, 
> sino que sean canjeados» (40). 

Esta rotunda negativa del jefe aureolado por la gloria del reciente 
triunfo, dejó suspensa la acción oficial del Cabildo. Mas el pueblo no 
se dió por satisfecho: el descontento y la agitación se propagaron en 
forma avasalladora, dejando temer que la plebe en masa atentase con- 
tra la vida de los prisioneros. Liniers, empero, no se dejó impresionar, 
pues calculaba con que su prestigio bastaría a imponerse y hacer abor- 
tar un posible plan sedicioso; además, le interesaba cumplir la palabra 
empeñada con el general británico. 

Pero al comprobar Beresford que se iba retardando la ocasión del 
combinado embarco de sus tropas, el 22 de agosto escribió al gober- 
nador de Montevideo pidiéndole que, como superior jerárquico de Li- 
niers, le ordenase que diese cumplimiento a los términos del tratado > 
en lo que a la devolución de los prisioneros se refería. La respuesta de 
Ruiz Huidobro (del 24 de agosto), se limitó a declarar que Liniers no 
había sido autorizado a firmar una capitulación, y que, por estar ya 
cerca el virrey, a éste correspondía tomar una resolución. 

El mismo día 22 también Liniers había enviado oficios al virrey 
y al gobernador de Montevideo. Al primero decíale claramente: 

« Un objeto que miro de la mayor importancia es que sin pérdida 
» de momento se trate de extraer las tropas y oficialidad enemiga de 
»estos dominios, aprovechando de sus mismos buques de transporte 
> para el efecto; a esta disposición, que anuncié desde el primer ins- 
» tante, se me opuso fuertemente el Cabildo y el pueblo, pero he per- 
> sistido y persisto siempre en que esta providencia es indispensable..., 


es ce 


_ (39) Véase en el tomo I de esta obra lo que se ha relatado en el capitulo XIT, 
numero 14, acerca de «La capitulación de Beresford». 
(40) Acta del 18 de agosto de 1806, en el libro correspondiente de «Acuerdos 
del extinguido Cabildo de Buenos Aires» (página 27%), 
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» por oponerse a las leyes del reino y a la sana política el internar 
» tantos extranjeros de una religión contraria a la nuestra; que para 
» custodiarlos hasta su destino necesitábamos por largo tiempo enaje- 
» narnos de nuestras mejores tropas; que no eran tantos los pueblos 
> del Virreinato que no les cupiese siempre un mayor número de hom- 
» bres que el que pudiesen resguardar, y que si por justos motivos 
» o sin ellos la plebe se portase a algún exceso, nos cubriamos de igno- 
» minia a la faz de toda la Europa: últimamente, Señor, por la pro- 
» pensión actual del pueblo me parece indispensable esta providen- 
» cla» (41). 

No hay duda que las razones que Liniers invoca en apoyo de su 
tesis son atendibles. Faltóle, sin embargo, agregar la más importante 
en el interés de su dignidad, cual era que debía hacer honor a su pa- 
labra empeñada. Mas consideró que al hacerlo pisaría un terreno 
resbaladizo, pues ya comenzaba a comprender que le sería muy difícil 
oponerse a las exigencias y a la indignación del pueblo y del Cabildo, 
y que tal vez se vería forzado a declarar nulo el tratado convenido con 
el general británico. r 

En la segunda carta del día 22 —la dirigida al gobernador de 
Montevideo— Liniers aducía argumentos similares a los empleados con 
el virrey y pedía una pronta respuesta en vista de la urgencia del caso. 
Contestóle Ruiz Huidobro el día 23 rebatiendo los motivos que aquél 
invocara y manifestándose contrario al canje de los prisioneros. Y 
agregaba al final: «El Exmo. Sr. Virrey está a corta distancia de esa 
ə ciudad..., quien ciertamente es al que corresponde resolver sobre el 
» punto insinuado, en que nuestras opiniones difieren mucho.» 

Tanto de esta controversia como del oficio del 22 de agosto, en el 
cual Beresford exigía el inmediato cumplimiento del tratado de capi- 
tulación, no tardó en ser informado el virrey Sobre Monte por el go- 
bernador de Montevideo, quien, en nota del 24 de agosto, le decía: 
« Como reconquistada la Capital y hallándose V. E. a la inmediación 
ə de ella es a su superior autoridad a quien corresponde el conocimiento 
» y decisión de asuntos de tanta gravedad, es de mi obligación parti- 
» ciparle esta inesperada ocurrencia, para que, enterado de ella por los 
»insinuados documentos, como también por el oficio que igual recibo 
» anoche del insinuado Liniers y de mi contestación, resuelva V. E. 
» lo que estime más conveniente al servicio de S. M. y defensa de estos 
» Dominios, que en mi concepto quedarán más expuestos a nueva inva- 
ə sión si se cumplen las condiciones a que se ha suscrito aquél» (42). 

Recibida la respuesta del gobernador Ruiz Huidobro —quien, a 
pesar de su manifestación de que sometería el punto al virrey, no re- 
nunciaría fácilmente a su propósito, contrario a la entrega de los pri- 


(41) Véase en el Apéndice el anexo N.o 1 (documento V). 
(42) Los documentos aquí citados figuran en el legajo «Invasiones inglesas. 
Nombramientos» (N,o 1942), existente en el Archivo General de la Nación. 


Las UNVvASIONES INGLESAS AL RÍO DE LA PLATA (1806 - 1807) 41 


sioneros—, Liniers no perdió tiempo en buscar un medio capaz de in- 
fuenciar el ánimo del virrey para inclinarle a aceptar su punto de 
vista. Con tal fin, en la noche del 25 al 26 de agosto convocó una junta 
de guerra, cuyas conclusiones fueron inmediatamente comunicadas a 
aquél el día 26. 

Constituída la junta por «los Jefes y Capitanes del Ejército y Ar- 
mada que sirven bajo mis órdenes», Liniers la informó «de la necesi- 
> dad que había de sacar inmediatamente los prisioneros enemigos de 
>esta Capital; de las indicaciones o recursos que se me habían hecho 
» por varios vecinos de la primera distinción de ella para que aquéllos 
» fuesen internados en los pueblos de esta Provincia que se estimase 
>conveniente, de las contras que podría tener este pensamiento, asi 
> por los grandes gastos que habría de hacer el Erario para la ma- 
» nutención de dichos prisioneros, como por las inducciones que éstos 
ə podrían realizar en los pueblos contra los principios de nuestra Re- 
» ligión y seguridad del Estado, asi bien de las ventajas que los parti- 
> darios o defensores de tal opinión creían hallar en ella». 

Discutida ampliamente la materia, fué resuelto a pluralidad de 
votos que la tropa prisionera, previo juramento de no tomar las armas 
en la presente guerra, fuese embarcada para Gran Bretaña en sus 
transportes, debiendo quedar de rehenes, a disposición del virrey, «to- 
> dos los jefes militares de que se componen los cuerpos del citado 
»ejército enemigo», y ser canjeada la tropa en Europa por igual nú- 
mero de prisioneros españoles. 

Al elevar las anteriores conclusiones, Liniers pedía al virrey que, 
«hecho cargo de que la tranquilidad y seguridad pública de esta Ciu- 
» dad exigen urgente e imperiosamenté el que se tome cuanto antes sea 
> dable, bien la enunciada deliberación, bien aquella otra que con 
> respecto al destino de dichos prisioneros sea del Superior agrado de 
>V. E., se sirva determinar y comunicarme a la mayor brevedad su 
> resolución sobre asunto de tanta gravedad e importancia, para lle- 
> varla desde luego a efecto en obsequio del mejor servicio del Rey y 
» del sosiego de esta Capital, donde no conviene subsistan aquéllos más 
> tiempo que el indispensable para: recibir la contestación de V. E.» 
(43). 

Puesto en el dilema de tener que resolverse entre la tesis del go- 
bernador de Montevideo y la del comandante de armas de la capital, 
el virrey Sobre Monte, que al parecer no tenía opinión propia forma- 
da, no halló otro arbitrio (una vez recibido el oficio de Liniers del 
día 26) que convocar el 28 de agosto otra junta de guerra en Su cam- 
pamento de San Nicolás de los Arroyos, cuyas conclusiones fueron 


(43) Archivo General de Indias. Sevilla. Signatura moderna: «Buenos Aires; 
egajo 03. 
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idénticas a las ya determinadas por la que actuara en Buenos Aires en 
la noche del 25 al 26. 

Contestando el 30 de agosto al gobernador Ruiz Huidobro, le diría 
el virrey: «Conforme a los dictámenes de ambas juntas (referíase a las 
» de Buenos Aires y de San Nicolás) gradúo por menos mal su con- 
» ducción a Europa bajo los rehenes y seguridades que propuso la de 
» Buenos Aires y, sobre todo, la urgencia de separarlos cuanto antes 
» de aquella Capital por muchos y poderosos motivos, y esto es cuanto 
» en mi actual constitución puedo contestar.» (44). 

Cualquiera de las dos soluciones que en definitiva se tomase, era 
evidente a todas luces que la permanencia de los prisioneros ingleses 
en Buenos Aires constituía un problema de mucha gravedad, que era 
necesario resolver cuanto antes: su custodia y protección —había que 
salvarlos de la furia de los exaltados— exigían tropas numerosas, 
las cuales, en razón de este servicio permanente. no podían ser con- 
tadas para la defensa; en el caso de producirse otra invasión por la 
llegada de refuerzos británicos, o bien si la vigilancia llegaba a rela- 
jarse algún tanto, existía el gravísimo peligro de una sublevación de 
los prisioneros, tanto más fácil cuanto permanecían reunidos. Por úl- 
timo, siempre estaría latente la amenaza de que el pueblo, exacerbado . 
por los últimos sucesos, se entregara a desmanes muy difíciles de evi- 
tar, llegando hasta a ultimar a los prisioneros. 


(44) Véase la nota 42.—En su informe del 30 de agosto al Príncipe de la 
Paz, el virrey Sobre Monte conerctaria en la siguiente forma las alternativas que 
se fueron produciendo en el asunto de los prisioneros ingleses: «Este Jefe (se refie- 
> re a Liniers) me consulta sobre el destino de la guarnición prisionera y opina 
» por su conducción a Inglaterra en sus mismos transportes, y el Cabildo y el pueblo 
> dice que se le oponen queriendo la internación de estos enemigos en las Provin- 
> cias; el Comandante (de armas) toca los gravisimos males que esta disposición 
» puede causar, y yo los concibo efectivos porque son de mucho bulto; el Gobernador 
» de Montevideo prefiere la internación, y en este conjunto de contradicciones cla- 
» man los jefes ingleses por el cumplimiento de los artículos 1,0 y 2.0 de una capi- 
> tulación que ignorábamos hasta ahora..., habiéndonos dicho el Comandante Li- 
ə niers que los había rendido a discreción, siendo sus dos artículos terminantes a 
>sn conducción a Inglaterra. Yo celebré una junta de los jefes que tengo aquí, 
> que exploraron los males inminentes de su introducción, y Liniers, sin noticia de 
> ésta, tuvo otra en la capital, que opinó del propio modo, en vista de las cuales 
>v de lo que advierto en la capitulación referida, me ha parecido preciso llevar a 
» debido efecto su salida para Europa en los mismos transportes ingleses, por los 
> medios más seguros, que he dejado al arbitrio del Gobernador de Montevideo, que 
» tiene a la vista del puerto al comodoro Popham, especificándole entre ellos el de 
> dejar de rehenes al (General y Jefes ingleses y prevenir al Comandante Li- 
> niers que aproveche esta ocasión de estrechar al General de tierra a la devolución 
» de los cundales del Rev y particulares, de que se apoderaron por la fuerza en 
> las circunstancias, y en euva extracción han faltado claramente a las condiciones 
» que mediaron en mi forzado allanamiento.» (-irchivo General de Indias. Sevilla. 
Signatura moderna: «Buenos Aires; legajo 93».) 
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El 29 de agosto la sala de acuerdos del Cabildo era escenario de 
un golpe teatral. Invitado «para tratar sobre varios asuntos de suma 
importancia», Liniers había concurrido puntualmente a la reunión. 
«Y habiendo hecho entender el Señor Alcalde de primer voto las zo- 
> zobras que padecía el vecindario de resultas de no haberse remitido 
»a los prisioneros ingleses a lo interior de la Provincia y lo interesan- 
> te que era su remisión para la quietud y sosiego del vecindario, para 
»asegurar la victoria y evitar innumerables inconvenientes que de lo 
»contrario podrían originarse, expuso el Señor Comandante (Liniers) 
3 que su dictamen había sido el que fuesen remitidos a Londres jura- 
> mentados, según lo manifestó en oficio que dirigió a este Ilustre Ca- 
>bildo; que aunque el Excelentísimo Señor Virrey, contestando a la 
>»consulta que le había hecho sobre el particular, era del mismo dicta- 
» men, pero que al fin concluía préviniéndole al exponente se arreglase 
»en este asunto al del Señor Gobernador de Montevideo; y como este 
» Señor era de opinión que debian ser internados los prisioneros, no 
> correspondía ya otra cosa que su internación y la disponía por su 
> parte para el primero del mes que entra; pero que sin embargo de 
»esto le parecía muy oportuno que este 1. Cabildo, haciendo presente 
»a la Real Audiencia esta determinación, le pidiese su aprobación, co- 
» mo también que interpusiera su autoridad para el debido cumpli- 
>» miento y para que se franqueasen los auxilios necesarios al efec- 
>to.» (45). 

Sin que sea posible determinar si fué antes o después de las ex- 
puestas declaraciones de Liniers al Cabildo, el mismo día 29 aquél ha- 
bia convocado a la junta de guerra para consultar a sus vocales «so- 
> bre el negocio de los prisioneros ingleses, que por dictamen de la 
>mismo Junta se había resuelto embarcar y enviar a Inglaterra en 
> (buques) parlamentarios bajo la aprobación del Exmo. Sr. Virrey, 
>a quien se había dado cuenta; pero habiendo esta determinación cau- 
»sado en la ciudad murmuraciones y disgustos, que hacen recelar una 
»conmociOn de resultas de los abusos que los prisioneros han cometi- 
»do... (46), dijeron que era indispensable que en el día se jura- 
> mentasen el General y los Oficiales ingleses y se pasase aviso a los 
> bugues parlamentarios (47) de haber cesado la neutralidad y que 


(45) Acuerdo del 29 de agosto de 1806 (pág. 287 del tomo correspondiente). 
(46) El acta así puntualizaba diehos abuscs atribuídos a los ingleses: 
a... preconizándose Jos oficiales ingleses absolutamente libres y en estado de tomar 
> las armas contra S. M. y sus aliados, lo que es visto que harán embarcados cuando 
> lo amenazan en el actual estado, agregándose a estos fundados recelos el abuse 
>de los barcos parlamentarios fondeados en el amarradero, que en el dia de ayer 
> persiguieron e hicieron fuego al falucho chasquero, por cuya razón son ya más 
> que fundados los recelos de este pueblo, conforme a lo que manifiesta el de Mon- 
> tevideo, que en durante estas negociaciones se halla en perfecto y continuo 
> bloqueo», 
(47) Se trataba de los transportes ingleses que, a pedido de Beresford y 
ĉon autorización de Liniers, el comodoro Popham había enviado a Buenos Aires para 
embarcar las tropas capituladas. 
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» se les concedían veinte y cuatro horas para aparejar y levarse, y 
> que para satisfacer al pueblo y evitar sus hablillas empezasen a salir 
» tierra adentro algunos prisioneros, lo que no se oponía a la Superior 
» resolución del Exmo. Sr. Virrey, pues en el caso de no tenerlo a 
» bien, fácilmente podían retroceder, haciéndose con este objeto los 
» envios en pequeños números, de todo lo que se diese parte, con co- 
» pia de este acuerdo —en que convinieron todos los vocales uniforme- 
» mente— a la Superioridad de S. E., suplicándole se sirva aprobar 
əla resolución de repartir los prisioneros por los pueblos del interior, 
» según el detalle que S. E. se sirviese hacer y comunicar al efecto, te- 
» niendo a bien verificarlo con la brevedad que exige el asunto.» (48). 

La situación en la capital debió ser en realidad mucho más grave 
de lo que se describía en el acta de la junta de guerra. De otro modo 
no se explicaría el apresuramiento de Liniers en cambiar tan radical- 
mente de opinión, aun sintiéndose apoyado por el virrey y antes de 
recibir la definitiva resolución que no dejará de provocar la nota del 
día 26 con las conclusiones de la junta de guerra. De haberle permitido 
la situación contemporizar durante algunos días con el descontento y 
las protestas del pueblo y con la opinión adversa del gobernador Ruiz 
Huidobro, hubiese llegado a sus manos el decreto del virrey del 28 de 
agosto (lo recibió recién el 2 de septiembre) con la delegación que en 
su persona hacía del gobierno militar de la capital. Junto con el mayor 
prestigio y autoridad que le hubiese conferido, esta designación le in- 
dependizaría de la tutela del gobernador de Montevideo; con lo cual, 
además de hacer honor a su firma puesta en el tratado concertado con 
Beresford, haría triunfar su propósito inicial y arraigado de la resti- 
tución de los prisioneros británicos. 

Mas la gravísima situación surgida en la capital hubo de obligar- 
le a un cambio precipitado de opinión. Rumores que se generalizaban 
de haberse vendido a los ingleses; veladas amenazas de que el pueblo 
lo arrojaría del poder para el cual lo proclamara con entusiasmo el 
14 de agosto; síntomas de que algo se tramaba para amotinar al pue- 
blo y lanzarlo contra el depósito donde estaban alojados los prisioneros; 
y de un modo bien manifiesto, el clamor y la indignación generales e 
incontenibles —algo más que las simples «hablillas» y murmuraciones 
a que el acta de la junta se refería—, demostraban bien a las claras 
que el pueblo estaba resuelto a los mayores extremos para hacer triun- 
far su voluntad, de que los prisioneros no fuesen restituídos, sino in- 
ternados sin pérdida de tiempo. 


x k k 
(48) Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas. 1806/1809». Legajo 
N.e 1943, Al final del acta se consignaba la resolución: «Últimamente acordaron se 
> pasase aviso a las casas en que se hospedan los Oficiales ingleses, que son las 
> mismas en que se hallaban antes, de que es errado el concepto de alojamiento 
» militar en que se suponen, y que pueden despedirlos cuando gusten, recogiéndose 
» desde luego al Depósito los soldados que les sirven de asistentes.» 
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Al recibir el Cabildo el 29 de agosto la declaración de Liniers re- 
lativa a la internación de los prisioneros, aquél, estimando justa la 
proposición del comandante de armas, de que se pidiese la respectiva 
autorización a la Real Audiencia, acordó dirigirle en el día un oficio 
y eomisionar al alcalde de segundo voto «para el apresto de carretas, 
? útiles y demás necesario a la más pronta remisión de dichos prisio- 
> Neros». - 

El 1.° de septiembre contestaba la Real Audiencia que «por ser 
»asunto de guerra, se halla sin facultades para dar providencias en 
»el particular y para franquear auxilios; pero que influirá con el Exce- 
> lentísimo Señor en el día por oficio, para que tengan efecto tan inte- 
»resantes ideas». (49). l 

Así lo hizo el mismo día, informando al virrey acerca del pedido 
del Cabildo y de la contestación recaída, y solicitándole que, «si lo 
» tiene a bien, se sirva deferir a una pretensión que tanto interesa y 
»conduce para que este vecindario disfrute de las satisfacciones y se- 
»guridad que han de ser consiguientes a tener fuera de su recinto 
» unos enemigos a quienes ha visto con la aversión correspondiente a 
>su clase y de los cuales siempre se debe recelar». 

El 7 de septiembre el virrey, que ante las conclusiones de la Junta 
de guerra del 29 de agosto habia también cambiado de parecer, adop-: 
tándolas, contestó a la Real Audiencia que, a pesar de su propósito de 
que los prisioneros fuesen embarcados, «me veo en el caso, en el día, 
» de deferir a la internación de aquéllos por las urgentes circunstancias 
» que han ocurrido»; que al efecto ya había dado sus órdenes para la 
distribución, seguridad y subsistencia en el viaje y en los lugares a los 
cuales iban destinados, así como que tomaría «todas las precauciones 
»>para evitar en lo posible los inconvenientes de la internación, que 
>me parecieron de bastante gravedad para preferir el de transpor- 
»te». (50). | 

La enfermedad que aquejó a Liniers al finalizar el mes de agosto 
le mantuvo alejado por algunos días de sus actividades, reemplazándo- 
lo interinamente el capitán. de fragata Gutiérrez de la Concha, que 
viniera de Montevideo como segundo comandante de la expedición. El 
2 de septiembre este jefe había escrito al gobernador de Montevideo 
informándole de las sucesivas resoluciones de las dos juntas de guerra 
y de la definitiva decisión de internar los prisioneros, menos los oficia- 
les, los cuales, una vez juramentados, serían enviados a España, de 
acuerdo con una insinuación del virrey; pero que era preciso demorar 
su transporte hasta dejar aclarados algunos puntos, entre ellos el re- 
lacionado con el destino de los caudales del rey y de la Compañía de 


— 


(49) Acuerdo del Cabildo del 1.° de septiembre de 1806 (página 292 del tomo 
correspondiente). 

(50) Archivo General de la Nación: «Real Audiencia de Buenos Aires. 
1806/1809»; expediente N.° 21. 
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Filipinas, que en contra de lo pactado fueran remitidos a Gran Bre- 
taña. 

El 3 de septiembre el mismo Gutiérrez de la Concha escribía al 
virrey informándole de lo resuelto en la última junta de guerra (iba 
adjunta al oficio una copia del acta) y de haber salido ese día con 
destino a Córdoba cuatrocientos prisioneros; además, que esperaba que 
«reconocerá V. E. la complicación de este negocio y necesidad de co- 
» municar prontamente sus órdenes superiores al conductor por si ha 
» de continuar o volverse». 

Recibida esta comunicación el 7 de septiembre en San Nicolás, el 
virrey contestó en el día. Manifestaba que, en atención a las impe- 
riosas circunstancias expuestas, defería a la internación de los prisio- 
neros, «quedando siempre en subsistencia los graves inconvenientes 
» que tuve a la vista para preferir su exportación», de los cuales — 
¡asombrosa declaración de parte de un virrey!— «en ningún tiempo 
» puede ser responsable el Superior Gobierno que ejerzo». 

Determinaba después el plan que sería seguido en la internación 
de los prisioneros: «Al primer Comandante de Mendoza, D. Faustino 
» Anzay, que se halla en el Fortín de Areco, envio hoy al Ayudante 
» Mayor del Tucumán D. Juan Ramón Balcarce con carta orden para 
» que espere se le incorpore allí la primera remesa de cuatrocientos 
» prisioneros, que salió el 3 del corriente, con la tropa de su mando que 
» venía para la reconquista, y la conduzca a Mendoza, Provincia de 
» Córdoba, previniéndole cómo debe repartir por mitad entre dicha 
» ciudad y la de San Juan, dando la orden para su custodia segura y 
» asistencia de real y medio al día hasta que se arregle el haber de 
» los sargentos y cabos, y ordeno al que los conduce de allí le haga Ja 
» correspondiente entrega, con las prevenciones que tenga de Vm. 

» La segunda remesa, que ha de ser precisamente de otros. cuatro- 
» cientos, tengo dada comisión a dicho Ayudante Balcarce que se es- 
ə pere en el Arroyo del Medio con-los doscientos hombres que venían 
» del Tucumán con igual fin, para que, dejando cien en la Cruz Alta 
»a la tropa que está alli (51), con destino a la Carlota y San Luis, 
» siga con trescientos a dejar cien en Santiago del Estero y llevar dos- 
» cientos a San Miguel del Tucumán, con iguales prevenciones. 

» La tercera remesa, también de cuatrocientos hombres, la es- 
» perará en el Arrecife un destacamento de trescientos de esta tropa 
» de Córdoba, que está aquí, .para que la conduzca a dicha ciudad. 
» que, como en las demás, están dadas las órdenes para edificio seguro 
əy asistencia.» (52). 

El 9 de septiembre salía de Buenos Aires la segunda remesa de 


(51) A las órdenes del comandante Inguanzo, de San Luis. Éste dejaría cin- 
cucuta prisioneros en la Carlota y seguiría con los otros cincuenta a la ciudad de 
San Luis. 

(52) Archivo General de la Nación: s Invasiones Inglesas, 1806/1800, 
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prisioneros, compuesta de quinientos hombres (aun no había sido re- 
cibido el plan del virrey del día 7). Fuéle a éste preciso entonces mo- 
dificar la distribución prevista, y el día 11 ordenaba al ayudante Bal- 
carce que a los doscientos hombres de su mando agregase otros doscien- 
tos del contingente de Córdoba, que se le reunirían en el Arroyo del 
Medio; que de los prisioneros, doscientos seguirían a Tucumán. cin- 
cuenta a Santiago del Estero, ciento cincuenta serían dejados en Cór- 
doba, enviando cincuenta a la Carlota e igual número a San Luis. 

Días después partió de Buenos Aires la tercera remesa (trescien- 
tos prisioneros), que fué conducida a Córdoba (53). 


+ 


+» 


Según habíalo resuelto la junta de guerra del 29 de agosto y como 
lo dispusiera también el virrey Sobre Monte, los oficiales ingleses pri- 
sioneros, antes de ser enviados a España, debían prestar juramento de 
no tomar las armas contra esta potencia ni sus aliadas mientras durase 
la guerra (54). 

los primeros momentos el general Beresford negóse a dicha 
exigencia, pues habíale indignado la falta de cumplimiento al tratado 
de capitulación. Mas instado por los jefes principales a sus órdenes, y 
con el fin exclusivo de salvar la vida de sus oficiales, accedió a empe- 


— ee 


(53) Como datos de interés sobre loz prisioneros internados pueden citarse 
los siguientes: El 12 de noviembre de 1806 llegaban a Tucumán, con el ayudante 
Juan Ramón Balcarce, 188 prisioneros, que fueron alojados en la ciudad en una 
casa de propiedad de Da. Juana Narcisa Carriso (cincuenta pesos de alquiler men- 
sual), Les daban custodia cien hombres del Regimiento de Voluntarios de Caballería 
de Tucumán que estaban al sueldo y se alojaban en una casa inmediata. Aquí per- 
manecieron hasta el 4 de agosto de 1807, fecha en la cual, en virtud del tratado 
estipulado entre Whitelocke y Liniers, aquéllos, en número de 175, fueron condu- 
cidos a Buenos Aires con una escolta de cincuenta hombres. Durante 3u perma- 
nencia en Tucumán hubo muchos enfermos de fiebres tercianas, siendo atendidos por 
Un médico particular por cuenta del gobierno. Cada soldado prisionero recibía seis 
Pesos de sueldo por mes, y un real y medio por día para su alimentación, además 
de la leña. 

En Catamarca, desde el 20 de abril hasta el 2 de agosto de 1807, estuvieron 
alojados en trea casas once soldados ingleses, tres sirvientes, tres mujeres y un 
niño de la misma nacionalidad, que, convalecientes, habían sido enviados de Tu- 
cumin en busca de un clima aye favorable. (Todos estos datos constan en docu- 
mentos contenidos en el leyajo de la nota anterior. ) 

La internación de los prisioneros exigió gastos muy grandes al Cabildo de 

uenos Aires. Así, verbigracia, para los que debían ser llevados a Córdoba, aquél 
contrató carretas a diez pesos por persona, debiendo ir diez hombres en cada 
Carreta, 


(54) Hay lugar para creer que dicha ceremonia ya habíase verificado, pues 
consta en el acuerdo del Cabildo del 26 de agosto que en ese día recibióse ur 
oficio del comandante de armas, «a que acompaña un libro en que aparecen los 
> oficiales ingleses juramentados, a fin de que, copiándose en los de este l. Cabildo 
> la lista de aquéllos, quede un monumento de las glorias de esta ciudad». (Véase 
en el Apéndice el anexo N.° 3.) 
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ñar su palabra «de no servir directa ni indirectamente contra España 
» o sus aliados hasta que se hubiese realizado un canje regular» (55). 

Pero el embarco de los oficiales prisioneros fué retardado por mo- 
tivos especiosos, destinados posiblemente a dar tiempo para encontrar 
argumentos que dejasen sin efecto su regreso a Europa. 

Refiriéndose a las causas que aconsejaban la momentánea suspen- 
sión del embarco de aquéllos, el comandante de armas interino, Gu- 
tiérrez de la Concha, decía al gobernador de Montevideo en su ya ci- 
tado oficio del 2 de septiembre: 

« Aun restan por esclarecer con el General inglés algunos puntos 
» relativos a la falta de cumplimiento en las capitulaciones de esta plaza 
» al tiempo de su rendición, como son el envío de los caudales del Rey y 
» de la Compañía de Filipinas, que debieron haber quedado deposita- 
» dos en Buenos Aires hasta la resolución de las Cortes, bajo cuya con- 
» dición los remitió S. E. (56); el saqueo de muchas casas, hecho en 
» la noche anterior a nuestra entrada, y probablemente autorizado por 
» el comandante en jefe (57); la ocupación de caudales de particulares 
» contra el respeto estipulado (58), y más esencialmente, en pleno es- 
» clarecimiento de haberse entregado a discreción la guarnición inglesa, 
» que se obstina a negar el General inglés por la capitulación qe dias 
> después firmó con el Sr. Dn. Santiago Liniers por las razones que le 
» expresó en oficio del 27 del pasado y que me consta tiene V. S. en 
» su poder; en vista de todo lo que, parece justo que se detenga la 
» salida de este General y sus oficiales hasta la purificación» (59). ` 

Este acto de purificar la conducta del general británico fué tan 
lento y ostensible, que no tardó en trascender al público —¿no sería 
éste el efecto que se buscaba ?—; y el Cabildo, interpretando el deseo 
general, tomó intervención en el asunto. 

En el acuerdo del 11 de septiembre «trataron los S. S. sobre los 
» graves inconvenientes que prepara la permanencia de los oficiales in- 
» gleses en ésta, cuando nos vemos amenazados de una segunda invasión 
» y cuando, por noticias positivas, han llegado refuerzos a la escuadra 
» de Popham; y después de conferenciada la materia, acordaron se pase 
» oficio al superior Tribunal de la Real Audiencia en el día, a fin de 
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(55) Así lo asevera Beresford en su oficio del 12 de mayo de 1807 al mi- 
nistro de Guerra. 

(56) El pretexto aquí aducido es infundado, pues Beresford no dió su con- 
formidad a la exigencia puesta por el virrey para la entrega de los caudales. 

(57) Hay manifiesta malignidad en este cargo al general Beresford, quien, 
por la moderación empleada en el gobierno de la ciudad, era merecedor de alguna 
consideración de parte del adversario, que no se detiene de estampar en un docu- 
mento oficial un rumor calumnioso inventado por el vulgo, 

(58) Gutiérrez de la Concha no podía ignorar que los caudales de los parti- 
culares habían sido devueltos cuando’ sus dueños demostraron el derecho a su 
posesión. 

(99) Archivo General de la Nación: <Invasiones inglesas. 1806/1809>: legajo 
NX.” 1943. 
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» que disponga la salida de dichos oficiales o influya para que se veri- 
» fique, y que al propio tiempo se trate sobre lo mismo con el Señor 
> Comandante de armas.» 

El día 15 contestaba la Real Audiencia que «instará al Coman- 
> dante de armas para que disponga sean internados los oficiales ingle- 
» ses prisioneros.» 

No hay constancia en los acuerdos del Cabildo de que Liniers 
hubiese dado respuesta al pedido de la corporación municipal. Sin duda- 
esperaría la resolución del virrey, de quien recabaría órdenes concretas. 
Hay, en cambio, antecedentes de que el virrey ordenó, «por lo tocante 
>a la oficialidad, que se internase en la frontera de Buenos Aires luego 
> que se avistaron los buques enemigos que tenemos a la vista y que 
» probablemente esperan socorro más considerable del Cabo de Buena 
> Esperanza o de Europa» (60). 

El YO de octubre Liniers informaba al Cabildo de Buenos Aires 
« hallarse con órdenes superiores para que sean internados a varios 
» parajes que designa los oficiales ingleses prisioneros, y previene que 
> por este I. Cabildo se den las disposiciones necesarias al efecto». Éste 
comisionó inmediatamente al vecino Manuel Ortiz de Basualdo para 
que preparase un coche para el General y su comitiva, «cabalgaduras 
y aperos de montar» para los demás oficiales, personal de servicio y la 
escolta, y carretas para los equipajes, «encargándose al oficial desti- 
> nado para la custodia, a los Alcaldes y Justicias de la campaña el 
» buen tratamiento a que son acreedores porel mero hecho de hallarse 
> prisioneros» (61). 

Al dia siguiente (11 de octubre) los oficiales ingleses eran condu- 
cidos a los destinos que les fueran fijados en la campaña de Buenos 
Aires. Según comunicaría Liniers al virrey Sobre Monte en oficio del 

22 de noviembre de 1806, el capitán de blandengues Antonio Balcarce, 
por su gran conocimiento de aquella campaña, había sido encargado 
de conducir y distribuir los oficiales prisioneros entre los fuertes y 
fortines de la frontera. De acuerdo con la lista nominal que adjuntaba, 
a Luján fueron destinados el general Beresford, el teniente coronel 
Pack y siete oficiales más, trece a Capilla del Señor, treinta y dos a 
San Antonio de Areco, uno a San Nicolás, cuatro a la estancia de don 
Felipe Otarola, dos a la de Dn. José Antonio Otarola y dos a la de 
Dn. Marcos Zavaleta (62). 


+ + >» 
(60) Oficio del virrey Sobre Monte al Príncipe de la Paz, del 27 de octubre 
de 1:06, (Archivo General de Indias. Sevilla. Signatura moderna: «Buenos Aires; 


leg. 939.) 

_ (61) Acuerdo del 10 de octubre de 1806 (página 318 del tomo correspon- 
diente), La conducción de los oficiales ingleses ocasionó un gasto de 1,484 pesos 
y dos reales, según cuenta presentada por Ortiz de Basualdo al Cabildo en la re- 
Unión del 30 de octubre de 1806.  ' 

y Aba Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas. 1806/15093:; legajo 
~. 1943, 
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Antes de dar por terminado el asunto de los prisioneros ingleses, 
conviene tratar brevemente un punto que tiene atingencia con aquél: 
el criterio del gobierno español sobre prisioneros ingleses. 

El 24 de enero de 1806 el ministro de Estado D. Pedro Ceballos 
había enviado al Virrey de las Provincias del Río de la Plata la si- 
guiente Real orden: 

« El Rey, conformándose con el dictamen del Señor Principe de 
» la Paz, ha venido en resolver que se entreguen todos los prisioneros 
» ingleses que se han hecho o se hagan por las armas de S. M. o por 
» corsarios nacionales en la actual guerra con la Gran Bretaña, sin 
» distinción de clases ni grados; lo que de Real Orden participo a V. E. 
» para su noticia y a fin de que disponga se entreguen todos los que se 
» hallen en el distrito de su mando, en las ocasiones que se presenten, 
» para que puedan restituirse a su Patria, teniendo V. E. cuidado de 
» que se observen las formalidades acostumbradas en semejaittes casos 
» y que aseguren la obligación del canje de otros tantos individuos 
» españoles de iguales clases, que se hallen en calidad de prisioneros de 
» guerra en Inglaterra.» 

Adjunto a la hoja que onten esta Real ordey hay un papel 
suelto, sin fecha ni firma, que dice textualmente: «Esta Real Orden 
ə parece ya inutil después de las trapisoudas ocurridas desde Enero de 
» 1806 en que se expedió; Y que solo corresponde abisarse el recivo en 
» la forma que corresponde segun la actual costitución de la Peninsula. 
» Como se dice.» 

Si bien no es posible calcular con exactitud la fecha de llegada de 
esta Real orden a Buenos Aires, es dado presumir que debió ser muy 
tarde, después de ocurridas «las trapisondas» de la capitulación y del 
destino de los prisioneros a que sin duda quiso referirse el autor de la 
anotación de marras. Recuérdese, por otra parte, que la severa vigl- 
lancia de la escuadra de Popham en el Río de la Plata habia interrum- 
pido toda comunicación directa con España, la cual Unica y esporádica- 
mente podía verificarse por la vía de los dominios portugueses del 
Brasil. 

Posiblemente, de haber sido recibida en oportunidad en Buenos 
Aires, aquella disposición real hubiese simplificado el incidente del 
destino de los prisioneros, cortando toda discrepaucia y terminando 
cualquiera controversia, siempre que no terminara también con la pa- 
ciencia del pueblo, cansado ya de la exclusión sistemática a «que que- 
daba condenado en la dilucidación de los negocios de público interés, 
y engolosinado con el éxito que ya alcanzara en el estreno de imponer 
su voluntad. 
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7° LOS GABILDOS DE BUENOS AIRES Y MONTEVIDEO 


Con estilo ampuloso Liniers hacía el siguiente elogio de la impor- 
tancia de la acción de Montevideo en la obra de la reconquista: 

« Montevideo tiene el timbre de haber concebido el sublime desig- 
> nio de libertar su capital encadenada por el tirano de los mares, y 
>de haber dado el ser a una falanje de bravos, que consumaron la 
»obra de la propuesta restauración, suscitando el espíritu de heroísmo 
> de los tiempos fabulosos de la gracia (63), realizados con sus estu- 
> pendos hechos» (64). 

No era posible desconocer la influencia muy grande que la ciudad 
de Montevideo —representada por su gobernador, el Cabildo, el co- 
mercio y el pueblo en general— había tenido en la empresa de recu- 
perar ld capital ocupada por los ingleses. Pero si bien esta generosa 
actuación en sí misma y la cooperación mutua de las dos ciudades para 
la consecución de dicho resultado no podían ser causa de las hondas 
rivalidades que no tardaron en surgir entre aquéllos, no es menos cierto 
que esta situación lamentable se inició a los pocos días de la reconquista, 
motivada por una peregrina exigencia del Cabildo de Montevideo y 
por el tono destemplado que comenzó a usarse en la correspondencia 
entre las dos corporaciones municipales. 

En su reunión del 18 de agosto el Cabildo de Buenos Aires había 
acordado que, «respecto a haberse sabido, aunque por noticias extra- 
> Judiciales, la parte que han tomado en la reconquista el Señor Go- 
> bernador de Montevideo, el Ilustre Cabildo y Comercio de aquella 
> ciudad, se pase oficio a los primeros dándoles las gracias en términos 
» los más expresivos, y suplicándole al Ilustre Cabildo las dé en nom- 


> bre de éste a aquel Comercio» (65). 
— 

_(63) ¿No será un error de copia? El original diría posiblemente: «de la 
recia), 

(64) Párrafo de un certificado de servicios expedido el 20 de agosto de 1806 
Por Santiago Liniers a favor del teniente Cristóbal Salvañach. (En Revista Histó- 
rica; tomo II, página 768.) 
_ (65) He aquí la nota dirigida el 16 de agosto por el Cabildo de Buenos 
Aires al de Montevideo: «Cuando esta ciudad, reconquistada el 12 del presente 
> mes por las tropas que se presentaron al mando del Señor Dn. Santiago Liniers, 
> ha llegado a cerciorarse de los oficios que ha hecho V. S. y parte que con ese 
> vecindario ha tomado en la reconquista, no halla expresiones con que manifestar 
z gratitud. Cuanto pudiera decir es nada con respecto a loa sentimientos que le 
> asisten, Por todo da a V. S. las más esenciales gracias, se ofrece gustoso a acre- 
> ditar en todo tiempo su agradecimiento y le suplica se sirva hacerlo así entender 
>a ese noble vecindario, cuyos auxilios han contribuido para una empresa en que 
> consiste nnestra común felicidad y el más acreditado servicio del mejor de los 
> Soberanos.» (Ibid.; tomo ITI, página 462.) 
i También el Consulado de Buenos Airea escribió el 23 de agosto al Cabildo 
ie Montevideo agradeciendo su valiosa intervención: «Así se ha ganado V. S. el 
> sufragio general de los habitadores de este suelo, el renombre para la posteridad 
ii _€l más expresivo y fino reconocimiento de eate Cuerpo Consular, que tiene el 

igno honor de tributarle su reconocimiento y gratitud.» (Tbid.; página 463.) 
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Este reconocimiento oficial de la importancia de la acción que le 
cupo en la preparación de la empresa, debió necesariamente halagar 
_el amor propio de los miembros del Cabildo de Montevideo? sentimiento 
humano y muy justo, pero que lleva en sí el peligro de una extra- 
limitación cuando la exagerada complacencia extiende, más allá de lo 
razonable, el cálculo de la propia obra, de las satisfacciones que han 
de corresponderle y de las exigencias a que puede aspirar al no bas- 
tarle el agradecimiento abstracto. 

En el indicado peligro debía caer incautamente el Cabildo de 
Montevideo. Juzgando que el éxito de la reconquista correspondía en 
totalidad a los esfuerzos de aquel vecindario, no tuvo reparos en diri- 
girse al Cabildo de Buenos Aires pidiéndole que le gestionase ante las 
autoridades la entrega de las banderas tomadas a los ingleses, por 
corresponderle como reconquistador (66). 

En la reunión del Cabildo de Buenos Aires del 26 de agosto de 
1806 dábase lectura a la nota del de Montevideo. No fué menuda la 
indignación producida por las exigencias que aquélla contenía; «y me- 
» diante a que el Ilustre Cabildo de aquella ciudad incita a una com- 
» petencia, pues pide a éste interponga su valimiento para que se le 
» remitan las banderas tomadas al enemigo, por corresponderle como 
» reconquistador; considerando los S. S. que esto es dar margen a una 
» discordia, cuando debe reinar la mayor unión y armonía entre ambos 
» Cabildos, y que aunque sería fácil demostrarle al de Montevideo que 
» si ha tenido parte en la reconquista es temeridad pretenda arrogarse 
» la gloria de toda una acción, que ni aun hubiera intentado a no 
» contar con la gente y auxilios que por estas partes estaban dispues- 
» tos; esto sería aumentar la discordia y desavenencia: y para precaver 
» los inconvenientes que de aquí pudieran resultar, tuvieron por más 
» conveniente no se contestase, y así lo acordaron» (67). 

Puestas las cosas sobre este terreno, fácil es comprender que ya no 
se trataba de unas simples rencillas de campanario, sino de algo mucho 
más serio, pues hallábase en juego la dignidad lesionada y el orgullo 
—que se pretendía humillar— de toda la población de la capital del 
virreinato, que se ufanaba de la reciente victoria. 

Aquel paso en falso del Cabildo de Montevideo contribuyó no sólo 
a ahondar la rivalidad política y comercial que ya existía entre las 
dos ciudades del Plata, sino a cimentar un antagonismo —que podía 
llamarse individual— entre sus habitantes, por creerse superiores los 
unos a los otros en hombría y valor personal. 

Con bastante acritud el biógrafo de Liniers ha descrito la reacción 
que el desdeñoso silencio del Cabildo de Buenos a la pretensión de la 


(66) Es de lamentar que no exista el acta de la reunión en la cual el Ca- 
bildo de Montevideo tomaría en consideración el oficio del 18 de agosto del Cabildo 
de Buenos Aires y se acordaría reclamar las banderas tomadas a los ingleses. 

(67) Tomo correspondiente a los acuerdos del Cabildo, página 283, 
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entrega de los trofeos de la reconquista habría de provocar en Monte- 
video. «¡Entonces fué la explosión de recriminaciones e injurias! El 
» Jactancioso alarde de los covencedores no reconoció limites... Y como 
»el momentáneo bloqueo de las costas por Popham fuera consecuencia 
» inevitable de su derrota, se renegó de la Reconquista que dejaba al 
> Uruguay en condición peor que antes. No pasaría mucho tiempo sin 
» que los reconqutstadores, conquistados a su vez, tuvieran ocasión de 
» hacer el experimentum crucis de su victoria exclusiva. Entonces cla- 
3 maron por el auxilio, el cual, si no fué expresamente denegado mer- 
> ced al influjo de Liniers, concedióse de mala gana y llegó a destiempo. 
> Era la primer cosecha de la cizaña sembrada en agosto. El egoísmo 
>engendra la injusticia; y, en la hora de prueba, tuvo Montevideo que 
» escuchar la eterna réplica del farisaísmo satisfecho: Ya que pretendes 
> salvar a los otros, sálvate a ti mismo...! Gradualmente, no pareció 
> sino que se ensanchara más y más el río divisorio entre ambos pue- 
> blos. Ya por hostilidad a Buenos Aires, ya por fatalidad geográfica, 
»el Uruguay vino a ser, entonces y después, el foco de toda resistencia 
> reaccionaria: ingleses, españoles y portugueses hicieron de Montevi- 
» deo su base de operaciones» (68). 

La compartida malquerencia de los dos cabildos, aunque mante- 
níase latente, pareció acallarse”mientras la amenaza del enemigo podía 
hacer necesaria la cooperación del rival en la obra de la común defensa. 
Pero no bien desapareció aquella cireunstancia, recrudecieron los mu- 
tuos cargos, que ahondan cada vez más la separación para un cordial 
entendimiento. Así, cuando el Cabildo de Montevideo creyó de su de- 
ber felicitar y dar las gracias al de Buenos Aires por la derrota de 
los ingleses de Whitelocke en las jornadas de la Defensa, éste, en su 
reunión del 29 de julio de 1807, dejaría constancia del siguiente 
acuerdo: 

«Se recibió un pliego con oficio del Ilustre Cabildo de Montevideo, 
> fecha veinte del corriente, en que haciendo como cargos de haber 
>tenido la noticia de su reconquista por el Gobierno Inglés antes que 
? por parte de este Cabildo, da la enhorabuena y gracias expresivas. Y 
»los S. S., mirando con el desprecio que corresponde esos cargos del 
> Ilustre Cabildo de Montevideo, y no haciendo concepto de varias 
> otras cosas que contiene el oficio, propias de aquel Cabildo según el 
» método que ha entablado, acordaron se copie el oficio donde corres- 
> ponde y se archive el original» (69). | 

Pero más indignado aún se manifestaría el Cabildo de Buenos Ai- 
res cuando tuvo conocimiento de las mercedes y gracias que el rey había 
toncedido al de Montevideo por su intervención en la reconquista de 
la capital. Éste, en efecto, había designado a D. Manuel Pérez Balbás 
a ae 

(68) Paul Groussac: obra citada, página 96. 
(69) Página 644 del tomo correspondiente de los acuerdos del Cabildo. 
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y al Dr. Nicolás Herrera «para trasladarse a la Corte, llevando el parte 
» oficial de la reconquista y gestionando de paso la adopción de ciertas 
» medidas favorables al comercio de la ciudad y conservación de estos 
» dominios». Los comisionados, si bien no obtuvieron todo el éxito que 
se proponían, lograron que el rey dictase la Real cédula del 24 de 
abril de 1807, declarando que, «atentas las circunstancias concurrentes 
»en el Cabildo y Ayuntamiento de la ciudad de San Felipe y San- 
» tiago de Montevideo, y la constancia y amor acreditados al Real ser- 
» vicio en la reconquista de Buenos Aires, venía en concederle título 
>de Muy fiel y reconquistadora: facultad para que usase de la distin- 
» ción de maceros; y que al Escudo de sus armas pudiese añadir las 
» banderas inglesas abatidas que apresó en dicha reconquista, con una 
» corona de olivo sobre el Cerro, atravesada con otra de las Reales 
» armas, palma y espada» (70). 

En una carta del 1.? de agosto de 1807 que el Cabildo de Buenos 
Aires dirigió a sus apoderados en la corte (D. Manuel de Velasco y 
Echavarri y D. Juan Martín de Pueyrredón), aquél les hacía las si- 
siguientes amargas reflexiones: 

« Se tienen antecedentes de que al Cabildo de Montevideo se ha 
» concedido el título de reconquistador, se le han dispensado mazas y 
» se le ha hecho la gracia de que grabe en sus armas las cuatro bande- 
» ras que se tomaron al General Beresford y fueron depositadas en la 
» Iglesia de Santo Domingo de esta ciudad. En esto se ha procedido 
» con alguna ligereza, pues para la concesión de semejantes gracias 
» parece que debió oírse a Buenos Aires, por el vejamen que le irrogan. 
» Relaciones abultadas, informes exagerados, representación de méritos 
» figurados, hechos siniestros, supuestos y falsos, habrán dado margen 
>a unas gracias que en extremo deprimen el relevante mérito de esta 
» ciudad en su gloriosa reconquista. A haber tenido contradictor Mon- 
» tevideo, no hubiera podido sorprender, porque el Monarca se habría 
» desengañado, que aquella Ciudad, aunque auxilió, no era posible hu- 
» biese por sí realizado la reconquista; habría comprendido la cortedad 
» de auxilios que prestó, no haciendo casi otra cosa que devolver a ésta 
» las tropas que de aquí se le remitieron para su defensa; habría des- 
» cubierto el egoísmo declarado de aquella ciudad, que se pretende con- 
» fundir con el patriotismo; y habría, por último, convencidose de que 
» la reconquista se debía al vecindario de Buenos Aires auxiliado por 
» Montevideo; que es cosa desde luego muy diversa de lo que se apa- 
» renta» (71). i 


(70) Francisco Bauzá: obra citada; tomo II, página 406. 

(71) Archivo General de la Nación: «Antecedentes políticos, económicos y 
administrativos de la Revolución de Mayo» (tomo IJ, libro 3.°, pág. 51). El nom- 
bramiento y envío de Pueyrredón a España fueron dispuestos por el Cabildo el 24 
de octubre de 1806. En la reunión de este día se procedió «a tratar sobre la elee- 
» ción de Diputado que a nombre de este Cabildo hava de pasar a la Villa y Corte 
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8. LOS INFORMES OFICIALES DE LA RECONQUISTA 


No es un secreto para los que han debido alguna vez utilizar los 
informes oficiales sobre determinada acción de guerra con el propósito 
de preparar un trabajo atingente a la misma, la discrepancia muy 
grande que se descubre en los datos contenidos en los partes de los 
jefes de los distintos bandos, cual si hubiesen pretendido que la lucha 
ya solucionada en el terreno con las armas, continuara en el gabinete 
con la pluma. Y no deja de ser humana dicha discrepancia, pues no 
es sólo el vencedor quien pretende exaltar la propia acción para hacer 
más meritorio el triunfo, exagerando los hechos, la resistencia y los 
medios del adversario, sino también el vencido desea que su derrota 
aparezca menos humillante y no producida por los errores cometidos, 
sino por causas fortuitas y por circunstancias que escapaban a toda 
previsión. 

Esto naturalmente complica la tarea del historiador, pues deberá 
sortear los lazos que apresarían su credulidad si con atención no esqui- 
va sus peligros, apartándose de la fácil senda que se le ofrece para la 
interpretación de los sucesos. La imparcialidad que preconiza, le obli- 
gará a un serio trabajo de cotejo y depuración hasta encontrar la 
verdad o aproximarse a ella honestamente: se lo exigen su conciencia 
de escritor, el respeto a sus lectores y la obligación inherente de narrar 
lo acaecido de un modo verídico y desapasionado. 

Los numerosos informes oficiales, tanto de fuente española como 
inglesa, que fueron escritos sobre la reconquista de Buenos Aires, ado- 
lecen, en general, de los defectos enunciados. Mas como abundan las 
relaciones de testigos y actores, es posible reconstruir los sucesos con 
fidelidad, así como apreciar el valor y la influencia de los mismos de 
acuerdo esta vez con las condiciones particulares y características de 
cada historiador. 

Los informes oficiales de fuente española pertenecen al capitán de 
navío Santiago Liniers, al virrey marqués de Sobre Monte, al capitán 


> de Madrid a dar cuenta a S. M. de la desgraciada pérdida de esta Ciudad acae- 
» cida el día veinte y siete de junio último y de su gloriosa reconquista ejecutada 
>el doce de Agosto próximo pasado, por ser éste un asunto del mayor interés. 
> Y después de hechas varias propuestas y conferenciado el negocio largo rato, 
> todos los S,'S., de unánime eonformidad, eligieron y nombraron de tal Diputado 
ra D. Juan Martín de Pueyrredón, natural y vecino de esta Ciudad, en quien 
> concurren las cualidades necesarias al efecto, para que sin pérdida de tiempo 
> 8e dirija a dicha Villa v Corte de Madrid; y con los documentos, papeles, infor- 
> mes y representaciones que se le entregarán, y con sujeción a las instrucciones 
ə que se le darán por separado, informe a N. M. de lo ocurrido en la pérdida y 
3 reconquista de esta Ciudad, le suplique haga a esta referida Ciudad y le conceda 
> las gracias, honras, exenciones y prerrogativas que fueren de su Real agrado...» 
(Página 326 del tomo correspondiente de los acuerdos del Cabildo.) 
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de fragata Juan Gutiérrez de la Concha y a los Cabildos de Buenos 
Aires y de Montevideo. Los de fuente inglesa están reducidos al del 
comodoro sir Home Popham y al del mayor general William Carr Be- 
resford. 

En el orden especificado haré el análisis de los diversos documen- 
tos. 

El 12 de agosto —el mismo día de la reconquista— Liniers elevó 
dos informes: el uno al virrey Sobre Monte y el otro al gobernador de 
Montevideo Pascual Ruiz Huidobro (72). Se trata de documentos casi 
idénticos en la redacción y sumamente' breves, pues Liniers se limita a 
informar a las dos autoridades acerca del éxito alcanzado en el día, 
destacando que el Fuerte se rindió a discreción y que las tropas dieron 
pruebas de valor y constancia. Desde el campamento de Acevedo con- 
testaba el virrey el 16 de agosto, «cinéndome por ahora a dar a V. S.. 
» por la estrechez del tiempo, las más expresivas gracias en nombre de 
» S. M. por tan distinguida acción», y ordenándole que cuanto antes le 
enviase un informe circunstanciado. 

El 20 de agosto Liniers elevaba al virrey el parte detallado -de las 
operaciones realizadas desde su partida de Montevideo al mando de la 
expedición hasta el día de la reconquista (73). Después de transcribir 
la extensa orden recibida del gobernador Ruiz Huidobro el 22 de julio, 
así como la proclama dada a las tropas expedicionarias el 1.” de agosto 
en Colonta, Liniers relata con bastante claridad los acontecimientos 
que precedieron a las acciones del 10 y 12 de agosto en Buenos Aires, 
cuya narración debió constituir la substancia de su informe al virrey. 
Y es precisamente esta parte del documento la que resulta más pobre 
en el concepto infermativo, cuando su carácter de comandante en jefe 
de las fuerzas atacantes le imponía rehuir las trivialidades —como el 
detalle aquel de abrir de un cañonazo una puerta del Parque por no 
encontrarse la llave, o el truculento acto de arrojo de Manuela la Tu- 
cumanesa—, para detallar en cambio sus disposiciones preparatorias, 
las órdenes para el ataque y la forma en que las distintas columnas 
realizaron su cometido. 

Pocas líneas le demanda la narración del combate, y estas mismas 
fueron extendidas de un modo tan deshilvanado, que resulta imposible 
formarse una idea aproximada de su desarrollo. Con las exageraciones 
de práctica sobre las pérdidas del enemigo y actuación de algunas per- 
sonas, que nada extraordinario hicieron (la Historia apenas recuerda 
sus nombres a través del parte comentado), y con las ya conocidas 
alusiones a la rendición a discreción del general Beresford y al bene- 


az — — 


(72) Figuran, respectivamente, como anexo N.°? 9 del informe del 30 de 
agosto de 1806, elevado por el virrey Sobre Monte al Príncipe de la Paz, y en 
«Revista Histórica» (de Montevideo); tomo III, pagina 460. 

(73) Archivo General de Indias (Sevilla). Signatura moderna: «Buenos 
Aires; legajo 93». 
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ficio que le acordó-de los honores de la guerra, termina Liniers su 
informe detallado al virrey Sobre Monte. 

Éste lo elevó el 30 de agosto al Príncipe de la Paz. En lugar de 
enaltecer la actuación brillante del subalterno y de las tropas, así como 
el significado de la victoria obtenida el 12 de agosto por las fuerzas 
expedicionarias y el pueblo de Buenos Aires, el virrey se contrae a 
observar la incongruencia que existe entre la afirmación de Liniers de 
que el enemigo habíase rendido a discreción y la existencia de un papel 
conteniendo unas capitulaciones. Además, juzga inexacta la cifra de 
la artillería recuperada y, por último, no se hace solidario de las re- 
comendaciones de aquél respecto a los oficiales e individuos que más 
se destacaron en la acción. 

El documento del virrey no transparenta generosidad ni justicia, 
y deja comprender que fué redactado respondiendo más a un deber 
poco grato, pero ineludible, que a la satisfacción de comunicar una no- 
ticia extraordinaria y de ensalzar la conducta del que logró recuperar 
la capital del virreinato. Un espíritu tan mezquino como el del virrey 
Sobre Monte no podía conformarse con que un subalterno hubiese re- 
parado el grave yerro que él cometiera, ni con que se le hubiese anti- 
cipado, «privándole de la gloria de reconquistador». 

Con la fecha del 16 de septiembre de 1806 (74) apareció en Buenos 
Aires, impreso, el mismo parte que Liniers ya elevara al virrey el 20 
de agosto, pero dirigido esta vez al Príncipe de la Paz (75). Su conte- 
nido despertó las susceptibilidades del Cabildo de Buenos Aires, por el 
motivo que consignaba en su acuerdo del 23 de septiembre: 

«Se vió el parte impreso que con fecha diez y seis del corriente 
> da el Señor Comandante de armas al Excelentísimo Señor Generali- 
> simo Príncipe de la Paz. Y respecto a que en dicho parte no se hace 
» el honor que es debido al vecindario y habitantes de esta Ciudad, pues 
>se omite en él hacer relación de todo lo que han trabajado para la 
? reconquista de esta Ciudad, debiéndose ella a sus esfuerzos, aunque 
> esto se pretende obscurecer: acordaron los S. S. pasen los dos S. S. 
> Alcaldes y dos de los Regidores a hacer presente al Señor Coman- 
> dante de armas la sorpresa que ha causado ese parte por las razones 
* expuestas, y que precisamente necesita reforma: pasaron los S. S. Di- 
? Putados, quedando entretanto abierto el acuerdo; y habiendo regre- 
> sado, expusieron que el Señor Comandante había conocido y confesado 
? Su error; que a él habían dado margen las innumerables atenciones 


? que en aquella fecha le rodeaban; y que reformaría el parte con un 

— 

16 (74) Han incurrido en error los que, al reproducirlo, le dieron la fecha del 
de agosto (Sagut: obra citada, pág. 214; Miguel Lobo, tomo III, pág. 295, ete.). 

la l 16 de septiembre es la exacta, como se comprueba en los acuerdos del 

Cabildo del 23 de septiembre y del 18 de octubre de 1806 (páginas 310 y 320 del 
mo correspondiente). | 


Ir (15) Parece que el encargado de llevarlo a su destino fué D. Miguel de 
Tigoyen, 


58 JUAN BEVERINA 


» nuevo impreso, en que se pondría a clara luz el relevante mérito del 
» vecindario y habitantes de esta Capital.» 

El 11 de octubre salía impreso «el suplemento al parte dado en 
» diez y seis de Septiembre al Excelentísimo Señor Generalísimo Prín- 
» cipe de la Paz sobre lo ocurrido en la reconquista de esta Capital». 
Con ello dábase el Cabildo por satisfecho, pues —como lo hacía constar 
en el acuerdo del 18 de octubre— «aparece ya esclarecido el mérito de 
los habitantes y vecinos de esta Ciudad» (76). 

La actitud observada por Liniers al dirigir al Príncipe de la Paz 
su informe del 16 de septiembre es un síntoma demostrativo de la alte- 
ración del principio de autoridad, pues no tenía facultades para. ha- 
cerlo, siendo un simple subordinado del virrey, quien habíale delegado, 
es cierto, el mando militar, pero restringido a la capital. Con toda ra- 
zón el virrey Sobre Monte denunciaría esta extralimitación al Príncipe 
de la Paz en un oficio del 27 de octubre de 1806: «Liniers, unas veces 
» con apariencia de sumiso y atras con la de independiente, dispone de 
» la imprenta para dar a ella los papeles que se le antoja y los que quiere 
» cualquiera; pero lo que es más, los oficios que dirige a V. E. por sí, 
» sin contar con el Virrey y por congratularse con el pueblo, que es el 
» que le manda y a quien se somete, y por conservarse los forja a gusto 
» de él, padezca o no la verdad en la relación de los hechos» (77). 


El informe del 30 de agosto de 1806, del virrey Sobre Monte al 
Príncipe de la Paz (78). El alto valor histórico de este documento no 
reside en el texto mismo del informe, sino en los abundantes testimonios 
que, en número de veinticinco, le acompañan como anexos. 

El informe en sí debe ser calificado de alegato destinado a eviden- 
ciar las bondades de lo que el virrey pudo haber hecho, a cargar sobre 
los demás las consecuencias de los errores que él cometiera y a atribuir 
a todo el mundo aviesas intenciones contra su persona y autoridad, para 
suplicar en definitiva al superior la vindicación y la justicia que —bien 
lo calla— él no se anima a ejercer, para no hacer más intensos el abo- 
rrecimiento y Jos desmanes del pueblo. ; Triste suerte reservada a su 
altanería y espíritu pusilánime! 


Los informes del capitán de fragata Juan Gutiérrez de la Concha. 
Segundo comandante de la expedición y, por consiguiente, subordi- 
nado de Liniers, el indicado marino se creyó también con facultades 
de hacer caso omiso del superior inmediato, para dirigir sus informes 


(76) Este suplemento, que es una loa entusiasta a la acción del pueblo y a 
la intervención del Cabildo de Buenos Aires —<que preparó moralmente la recon- 
quista»—, hállase publicado en la obra de Miguel Lobo (tomo III, página 301), 
en la de Francisco Saguí (página 229), etcétera. 

(77) Archivo General de Indias, Signatura moderna: «Buenos Aires; le- 
gajo 93». 

(78) Tbid. 
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al gobernador de Montevideo y al ministro de Estado D. Francisco Gil 
y Lemus. 

En el primero, escrito el mismo día de la reconquista (79), Gutié- 
rrez de la Concha comunica brevemente al gobernador Ruiz Huidobro 
la rendición de la plaza a discreción y el brillante comportamiento de 
las tropas de marina y de las tripulaciones desembarcadas de los trans- 
portes. 

El segundo documento, elevado el 15 de agosto de 1806 al ministro 
de Estado español, es sin disputa la más valiosa de las piezas oficiales 
que se refieren a la reconquista, por los detalles que proporciona, tanto 
en las actividades de la expedición desde su partida de Montevideo, 
como en las intenciones y medidas para el ataque del 12 de agosto (80). 


Los informes del Cabildo de Buenos Aires al rey. . 

Con la fecha del 20 de agosto de 1806 —que resulta equivocada 
por figurar indicados algunos sucesos del mes siguiente— ha sido re- 
producido el primer informe que el Cabildo de Buenos Aires elevó al 
rey para comunicarle la feliz noticia de la reconquista de la capi- 
tal (81). M j 

Describe el Cabildo el estado de aflicción y de amargura de los 
habitantes durante la ocupación; numerosos cargos son formulados al 
general Beresford por su actuación durante su breve gobierno, exage- 
rando algunas circunstancias y citando hechos no verídicos. Asevera 
que la conducta de los ingleses estimulaba en los leales habitantes el 
deseo de sacudir el yugo, enumerando al efecto los trabajos prepara- 
torios que con dicho fin se iniciaron. Narra el combate de Perdriel, la 
llegada de la expedición de Liniers, su ataque al Retiro, y da rienda 
suelta a su fantasía literaria cuando describe la jornada del 12 de 
agosto, ensalzando la actuación personal de Liniers en el combate y la 
del pueblo, que hizo causa común con las tropas. Enumera después las 
disposiciones que el Cabildo tomó en los días inmediatos al triunfo, la 
internación de los prisioneros ingleses y los preparativos de organiza- 
ción del ejército de la defensa, afirmando que la inquebrantable decisión 
del pueblo era de no permitir que el virrey se hiciese cargo de la 
defensa de la ciudad que desamparara en el mes de junio. 

Del 30 de octubre de 1806 es el segundo informe que el Cabildo 
de Buenos Aires entregó a su diputado en la corte de Madrid (D. Juan 
Ss 


(79) En «Revista Histórica» (de Montevideo), temo III, página 461. 

(80) Reproducida en Colección Coronado, páginas 94 a 100. 

(81) Citanse en él, por ejemplo, la verificada internación de los prisioneros 
ingleses, que, como es sabido, comenzó a principios de septiembre, y la proclama 
que el día 9 del mismo daría Liniers para la formación de los cuerpos de volunta- 
Tos. Otro error de importancia que figura en el expresado informe —error debido 
à los que lo reprodujeron— es el de hacer'aparecer entre los firmantes a Martín 
e Alzaga y Esteban Villanueva, que no pertenecieron al Cabildo de 1806, sino 
al del año siguiente. (Véase en Colección Coronado, página 88.) 
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Martín de Pueyrredón) para que lo presentase al monarca (82). Sen- 
tenciado ya el virrey por la opinión pública que habíale cerrado las 
puertas de la capital, dejándole una simple autoridad nominal, el 
Cabildo no se contiene en sus amargos juicios acerca de la eriminal 
ineptitud del delegado del soberano, por cuya culpa exclusiva el virrei- 
nato estuvo a un paso de perderse definitivamente para España. - 


El informe del Cabildo de Montevideo.—Guiado por un criterio 
esencialmente utilitario, la corporación municipal de esta ciudad no 
perdió tiempo en comunicar al rey la noticia de la reconquista de Bue- 
nos Aires y en representar sus meritorios esfuerzos y los del comercio 
y habitantes de Montevideo en la organización de la expedición, con el 
propósito de que el monarca quisiese acordar a la ciudad los honores, 
mercedes, exenciones y prerrogativas que su diputado D. Nicolás He- 
rrera estaba encargado de gestionar (83). 

Posteriormente (en 1808), el mismo Cabildo ordenó que se for- 
mase un «expediente para hacer constar los servicios de la ciudad en 
las invasiones inglesas». Trátase de una voluminosa recopilación de 
órdenes, acuerdos, certificados de servicios, declaraciones de testigos, 
etcétera, destinados a poner de relieve la acción de las autoridades y 
del pueblo de Montevideo en la preparación y ejecución de la recon- 
quista, resultando no pocos de esos documentos de un importante valor 
histórico (84). 


+ + 


Los informes de los jefes ingleses. 

El 25 de agosto de 1806 el comodoro sir Home Popham dirigió un 
informe al secretario del Almirantazgo Mr. William Marsden, comuni- 
cando la reconquista de Buenos Aires por los españoles. 

Matizada de abundantes exageraciones y aún falsedades, la narra- 
ción de los sucesos contiene a menudo calificaciones despectivas cuando 
se refiere al pueblo de Buenos Aires y a varias personas, entre ellas 
Liniers, y carece en general de valor histórico (menos en la parte atin- 
gente a la escuadra), pues el comodoro, que no fué testigo presencial 
de lo acaecido, debió valerse de informaciones erróneas. Sin embargo, 
a falta de su mérito histórico intrínseco, el informe de Popham tiene 
el de haber provocado la rectificación de Liniers, la cual encierra de- 
talles de interés que no figuran en el parte detallado que el 20 de agosto 
pasó al virrey. 


($2) Museo Mitre: «Papeles de Pueyrredón», tomo I, pagina 83. 

(83) No fué posible hallar el informe de la reconquista que el Cabildo de 
Montevideo entregó a D. Nicolás Herrera en agosto de 18306, 

(84) Fué publicado por «Revista Históricas (tomos IT al IV). 
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El gobierno británico hizo publicar el informe de Popham en la 
Gaceta de Londres, suprimiendo algunos párrafos y modificando otros, 
que debió considerar ofensivos para determinadas personas. La primera 
edición del Proceso de Popham reprodujo aquel informe mutilado. En 
su defensa ante la Corte marcial el comodoro quejóse de aquella dis- 
posición del gobierno, y en la segunda edición que publicó de su pro- 
ceso reprodujo el informe original, sin enmiendas ni supresiones. De 
aquí lo tomaron Alsina y López para su Recopilación, editada por el 
Comercio del Plata. 

Liniers tuvo a la vista la primera publicación (la de la Gaceta de 
Londres). Indignado por las falsedades del comodoro británico, redac- 
tó una rectificación, que fué publicada en folleto con dicho informe de 
Popham (85). | | 


(85) Véase en el Apéndice el anexo N.” 4. Aunque no relacionada con la 
reconquista, por haber sido escrita ires semanas antes del 12 de agosto, no carece 
de interés reproducir aquí una carta que el comodoro Popham dirigió el 19 de 
julio de 1806 a su amigo Sir Evan Nepean, comunicándole algunas reflexiones 
acerca del alcance de su iniciativa, de sus propósitos futuros y de la necesidad 
urgente de recibir refuerzos. La traducción del interesante documento fué publi- 
cada por el diario «La Nación» (de Buenos Aires) del 12 de abril de 1938. Cabe 
advertir también que el destinatario de la carta había intervenido en 1804, junto 
con Popham, a auspiciar y recomendar a Lord Melville (primer Lord del Almi- 
rantazgo) los planes del general venezolano Francisco Miranda, relativos a una 
expedición destinada a facilitar la independencia de laz colonias españolas de 
América. He aquí la carta: 


«De Sir Home Popham a Sir Evan Nepean, Bart. (baronet). 
» Río de la Plata, Julio 19 de 1806. 


_ »Querido Señor: Acabo de regresar de Buenos Aires de donde despaché el 

> Narcissus con el relato de la captura de dicha ciudad; luego voy a proceder al 
> bloqueo de Montevideo, la que creo izará dentro de poco bandera de parlamento, 
> aun cuando no soy lo suficientemente optimista como para estar seguro de ello, 
> Por cuanto no podemos guarnecer ambaa plazas, sin extrema dificultad, pero como 
> estoy acostumbrado a contingencias de esta especie, considero probable su reali- 
> zación, Como me consta que Ud. siempre ha tenido cariño a Sudamérica, espero 
> haga extensivos sus sentimientos a los que han sido suficientemente audaces e 
> trregulares como para emprender la conquista de su principal capital sin órdenes 
9 para ello. No sería yo quien soy si hubiera sido capaz de recibir tantas y tan 
> Variadas noticias acerca del estado indefenso en que se hallaba el enemigo, y no 
> me hubiese atrevido a arriesgar algo para realizar una gloriosa empresa. Y aquí 
> estamos, para hablar claro, con esta pequeña escuadra de cinco navíos que en el 
> Curso de seis meses ha tomado las capitales de Sudáfrica y Sudamérica. Las 
> grandes ventajas comerciales y de otra clase, logradas por Gran Bretaña como 
> consecuencia de esta conquista, están tan detalladas en mis cartas públicas que 
? No agregaré una palabra sobre el asunto. Yo no creo haya en Inglaterra bastante 
> nza como para mandar refuerzos según mi solicitud desde Santa Helena. 
> Puedo fácilmente imaginarme que el usado lenguaje de «proyectos de visiona- 
> no? y otros ligeros epítetos de un espíritu envidioso serán todo lo que obtendrán 
> nuestras esperanzas. Debemos, por lo tanto, defender las costas del Sur contra 
> todo ataque que pudieran llevarnos, como única respuesta a nuestras cartas. 
> Temo que la magnitud del plan de Miranda sea demasiado gigantesca para que 
>lo pueda apreciar la mayoría de los hombres; de otro modo podría ir a Caracas. 
> Pero si nuestro plan está dentro de las vistas del actual gobierno, él podría ser 
> enviado aquí, donde prestaría muy grandes servicios. Hemos pedido dos regi- 
> mientos de infantería y uno de caballería, y si el pedido es atendido, por el amor 
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De regreso a Gran Bretaña a bordo del Diomede, el general Beres- 
ford preparó el 4 de mayo de 1807 un extenso informe para el ministro 
de Guerra, explicando las causas de la pérdida de Buenos Aires. Tra- 
tase de un documento de la mayor importancia, que proporciona ante- 
cedentes desconocidos —son utilizados ahora por primera vez— acerca 
de las intenciones, medidas, etcétera, del gobernador de Buenos Aires 
y comandante de las fuerzas de ocupación, en los días anteriores a la 
reconquista y durante la acción del 12 de agosto (86). 


_2de Dios, háganlos embarcar de a cien o de a doscientos en cualesquiera barcos 
> de guerra que se encuentren listos para partir sin la más mínima demora; no en 
» flota, sino separados. Un día para nosotros cuenta mucho y tenemos miras hacia 
» un plan con éxito seguro. Hemos hecho lo más que podíamoa hacer, hemos triun- 
» fado, el pueblo parece contento y los notables sudamericanos nos dicen que si el 
» Gobierno les diera seguridades de protección y de que el país no seria abando- 
» nado, no nos pondrían en la necesidad de mantener tropas allí y levantarían 
» estatuas de oro en memoria nuestra, En verdad, Sir Evan, éste es el mejor país 
> que yo he conocido, necesitado de las manufacturas británicas y con sus alma- 
» cenes repletos de productos del país listos para ser enviados de retorno. Esto 
? haría levantar cabeza nuevamente a las ciudades manufactureras; creo que esto 
> será del agrado de John Bull, quien debe ayudarme. Hágame conocer sus deseos 
» rápidamente y si nos mandan refuerzos, háganos ver por una vez un poco de 
» energía. Dios lo guarde, mi querido Sir Evan, su atto. y S. S.: Home Popham.» 


(86) Archivo General de la Nación: Copias de los documentos ingleses do- 
nados por D. Carlos Roberts. 


CAPÍTULO II 


LA ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO 
DE LA DEFENSA 


SUMARIO: 


1.2 Criterio que predominó en la determinación del plan 
orgánico. 

2." Los medios y los recursos a disposición. 

3.” La creación de los cuerpos de voluntarios. 

4. La reunión de armas y de artículos de querra. 

5. Se organiza la defensa terrestre y la fluvial de la 

ciudad y de las costas inmediatas. 

6.2 Otras medidas orgánicas complementarias. 

7.2 La instrucción y la preparación táctica de las tropas. 

8.2 La acción del Cabildo en la organización del ejército. 


l° CRITERIO QUE PREDOMINO EN LA DETERMINA- 
CIÓN DEL PLAN ORGÁNICO 


Es de recordar que el congreso general del 14 de agosto, reunido 
Por obra del Cabildo de Buenos Aires, dispuso remitir a la resolución 
€ la junta de guerra el cumplimiento de los puntos quinto y sexto, que 
se referían a la necesidad de «afirmar la victoria» mediante la adopción 
de medidas precaucionales de defensa contra la repetición de una pró- 
Xma invasión de los ingleses (1). Asimismo, que por imposición de! 
Pueblo se resolvió confiar al capitán de navío Santiago Liniers «el 
ce 


(1) «Quinto: resolver el modo de afirmar la victoria, disponiendo el número 

Topas que necesita la ciudad y su costa para resistir al refuerzo que se teme 

a se asegura que esperaban nuestros enemigos los ingleses; el sueldo que 

> provisi ganar y de dónde se ha de pagar por ahora. Sexto: inventariar todas las 

> defensa a de guerra y de boca que existen y las que se necesitan para la 
y seguridad de esta Metrópoli y su eosta.» 


dde t 
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mando de las armas» en la capital, comprometiéndose el Cabildo a 
pedir al virrey que delegara esa parte de sus facultades. 

A pesar de la consagración popular que habíalo designado para 
un cargo de tanta responsabilidad, del deseo unánime de las personas 
que participaron del congreso de que no se perdiese tiempo en la adop- 
ción de las medidas de defensa, así como de la situación irregular y 
tumultuaria surgida en Buenos Aires a raíz de la reconquista, Liniers 
no se apresuró en los días subsiguientes a iniciar las tareas exigidas 
por la organización de las nuevas fuerzas. 

Serios motivos le impedían entrar de lleno a ejercer sus nuevas 
funciones. En primer término presentábase la necesidad de buscar una 
solución al enojoso asunto de la capitulación y del destino de los pri- 
sioneros, que las exigencias y protestas del general Beresford con su 
propia sentir favorable al punto de vista del jefe británico por una 
parte, y por otra la terca e irresistible voluntad contraria del pueblo 
y del Cabildo, amenazaban convertir en un semillero de discordia, con 
derivaciones tal vez sangrientas e inevitables para la vida de los pri- 
sioneros. 

Era después preciso volver a la normalidad el ritmo de la vida 
ciudadana, apaciguando con prudencia la excitación popular que el 
asunto de la capitulación mantenía latente; pues no podría exigirse al 
pueblo el nuevo esfuerzo para la organización de la defensa mientras 
la tranquilidad y la reflexión no le permitiesen valorar la necesidad y 
aceptar el sacrificio en aras de la seguridad de sus vidas, familias + 
intereses. 

En tercer término, la determinación de la naturaleza y extensión 
del plan orgánico demandaba una amplia orientación previa sobre las 
existencias y posibilidades, así como pulsar la opinión y examinar el 
ambiente, para hallar la solución que, junto con una menor resistencia 
personal a su realización, tuviese también las condiciones de eficacia y 
de prontitud exigidas por el estado de las cosas y por la inminencia y 
magnitud del peligro que parecía cernirse sobre la capital. 

Por último, un cuarto motivo, sin duda de orden principalisimo, 
inhibía- a Liniers de ejercer de lleno las atribuciones que el congreso 
general le confiara para la organización de la defensa. Su arraigado 
sentimiento del deber v de respeto a la jerarquía demostrábale la in- 
conveniencia y el peligro de tomar resoluciones que eran del resorte 
privativo de la autoridad superior, el virrev. Mientras éste no recono- 
clese su designación popular para el mando de las armas en la capital, 
ni delegase en su persona dicha parte de las facultades soberanas, no 
sólo carecerían de valor legal todos sus actos, aun cuando destinados 
a preparar la defensa de la reconquistada ciudad, sino que se haria 
responsable de un delito penado por las leyes. Era de esperar, sin em- 
bargo, que no tardaría en conocerse la voluntad del superior al res- 
pecto, pudiéndose después, en el caso de ser ésta favorable, recuperar 
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el tiempo perdido con una intensificación del trabajo, cuyo rendimiento 
sería sin duda mayor al contar la ejecución con el prestigio de la fuerza 
legal que al comandante de armas daría la delegación del virrey. 

Recién el 2 de septiembre fué recibido en Buenos Aires el decreto 
dictado por el virrey Sobre Monte el 28 de agosto en San Nicolás, que 
delegaba en el capitán de navío Santiago Liniers el mando militar en 
la capital, y en el regente de la Real Audiencia la autorización para 
«despachar lo diario y urgente en los demás ramos de Gobierno y Real 
Hacienda». 

Tres días transcurrieron aún hasta que Liniers pudo hacerse cargo 
de las nuevas funciones, pues una enfermedad habíale postrado en el 
lecho, obligandole a confiar accidentalmente el mando de las tropas 
que vinieron de Montevideo al capitán de fragata Juan Gutiérrez de 
la Concha. El 5 de septiembre, aliviado de sus dolencias, se reintegró 
a sus actividades, esta vez en plena posesión del título que el pueblo 
le confiriera el 14 de agosto (2). 

Si bien hasta entonces la junta de guerra no había discutido reso. 
lución alguna sobre la creación y organización de los cuerpos, ya exis- 
tía establecido en la mente de Liniers el plan general a desarrollar. 
Veamos cómo el autor lo concretaba, para pasar después al análisis de 
los motivos que pudieron aconsejarle el nuevo sistema orgánico que 
preconizaba. 

En un oficio del 4 de septiembre decía Liniers al virrey Sobre 
Monte: 

«Aunque en un estado de debilidad que apenas me permite el aga- 
> rrar la pluma, y tener entregado el mando a Dn. Juan Gutiérrez de 
>» la Concha, no quiero retardar un momento en contestarle sobre el 
> punto de que me pregunta, tocante al número de tropas que creo ne- 
> cesarias de las que tiene V. E. a sus inmediaciones para la defensa 
> de esta plaza. Tengo casi coordinados tres escuadrones de voluntarios, 
> cuyos individuos han servido todos en la Reconquista, quienes de por 
>si se obligan a uniformarse y a mantener caballos a pesebre; cada 
> escuadrón debe componerse de ciento y veinte jinetes, armados sólo 
» de sables y pistolas, vestidos a la húsara ; si a cada uno de estos escua- 
> drones ge agregasen doscientos hombres, particularmente de paragua- 
> yos, quienes además del sable y una pistola llevasen carabinas, ven- 
> dríamos a tener un cuerpo de 960 hombres de caballería, cuerpo más 
> que suficiente de esta clase y que en bien poco tiempo se podría poner 


> = . e . . e 
. >en el mejor orden de disciplina, siendo V. E. servido de mandar que 
ee 


ees En la indicada fecha Liniers comunica al Cabildo que, «habiéndose re- 

mismo e su enfermedad, entra de nuevo a ejercer el mando de las armas»; asi- 

el eom que «por la confianza que ha hecho el Exmo. Sr. Virrey en nombrarlo para 

> movi ando de las armas, y por la generosidad de este I. Cabildo, va a poner en 
miento su celo para organizar sin pérdida de momentoa un plan de defensa 

E asegure a esta ciudad de las nuevas invasiones que prudentemente se re- 
n>. (<Acuerdos...», página 296.) 
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» los seiscientos hombres de milicias fuesen escogidos; éstos se busca- 
» rían arbitrios, aunque fuese una suscripción, pata uniformarlos tam- 
» bién. Para la artillería pienso formar dos trenes volantes de nueve 
» piezas cada .uno, de seis cañones y tres obuses, para cuyo servicio 
» también hay voluntarios, pero para este desempeño miro como indis- 
» pensable el acopio de doscientas mulas mantenidas a pesebre. Con las 
» demás corporaciones por naciones que se pueden hacer, no creo que 
» bajen de cinco mil hombres los que esta ciudad pueda presentar sobre 
» las armas, lo que combinado con las fuerzas de Balizas, que cuento 
ə Igualmente poner en un pie respetable, me parece que con el entu- 
» slasmo que ha cobrado todo este vecindario, habiéndose casi todos 
ə familiarizado con el silbido de las balas, creo que se puede asegurar 
» que serán infructuosas las nuevas tentaciones de invasiones que in- 
» tenten los enemigos.» 

Terminaba su oficio el comandante de armas indicando que entre 
los prisioneros existían unos cien hombres (alemanes, franceses y fla- 
mencos) que se habían ofrecido «a tomar partido en las tropas de 
S. M.» (3). 

El virrey contestó el 9 de septiembre expresando que «todo este 
» plan parece desde luego muy laudable si en vista del entusiasmo mili- 
» tar que ha tomado ese pueblo con motivo de la reconquista se logra 
» llevar a debido efecto». Observaba sin embargo que su realización, «es- 
» pecialmente en la constitución del tren, acopio de mulas y su manu- 
» tención», podría envolverlo en unos gastos exhorbitantes que no so- 
portaría el Real Erario, además de contrariar las advertencias de la 
corte en lo relativo a las economías en los planes de defensa; a pesar 
de lo cual «conozco —añadia— que obligan las circunstancias a extender 
» las facultades a su último grado». 

Después de advertirle que ya se hallaban en las Conchas a su dis- 
posición quinientos cincuenta paraguayos para agregar a los escuadrones 
de húsares (4), el virrey se manifestaba contrario a la admisión de ale- 
manes, franceses y flamencos, tanto por su carácter de extranjeros y 
de prisioneros de guerra, como por la religión diferente de algunos de. 
ellos (5). 

Otros pormenores de organización, complementarios de los especifi- 


(3) Archivo General de la Nación: «Pérdida y reconquista de Buenos Aires.. 
1966/1809». Legajo N.o 1945, 


(4) El coronel José Espínola había conducido desde el Paraguay 650 hom- 
bres, cmbareados en tres buques, llegando con ellos el 2 de septiembre al puerto 
de San Nicolás. Aquí recibió del virrey Sobre Monte la orden de dejar a su dis- 
posición el buque más grande y de seguir con los otros dos a las Conchas «al primer 
> viento favorable, y llegado a ellas, avise al Sr. Comandante de armas de aquella 
» capital, D. Santiago Liniers, para que disponga su continua colocación o aloja- 
> miento». 


(5) Véase la nota 3. 


a ra m 
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cados en su oficio del 4 de septiembre al virrey, enunciaba Liniers en 
otra nota del 10 de dicho mes al Príncipe de la Paz (6). 

Desde luego, y refiriéndose al carácter que tendrían las fuerzas a 
crear, declaraba que «me he aprovechado del entusiasmo de estos fieles 
> vasallos para que se aúnen en una masa para su defensa y la del patrio 
» suelo». Después de hacer alusión a la formación de un cuerpo de 
húsares, que sería reforzado por el contingente paraguayo, y a la orga- 
nizacién de la artillería a caballo («seis obuses y catorce cañones, tira- 
> dos por doscientas mulas»), indicaba que «los demás cuerpos serán de 
» infantería, cada uno con dos cañones, y se denominaran: la 1.* banda, 
> de Vizcaínos, que comprenden los oriundos de las tres provincias, con 
>los navarros y montañeses, y su punto de reunión el convento de 
> Santo Domingo. La 2.* banda, de Catalanes, que comprende los arago- 
> neses, cuyo punto de reunión será la Residencia. La 3.2 banda, de los 
> gallegos y asturianos, cuyo punto de reunión será el Hospital; 4.*, los 
» andaluces, extremeños, castellanos y levantinos, euyo punto de re- 
> unión será el convento de San Francisco; 5.* los criollos de Buenos 
» Aires y arribeños, cuyo punto de reunión será la Merced. Y última- 
> mente, pardos, indios y negros, cuyo punto de reunión debe ser las 
> Catalinas». 

Al explicar los motivos que tuvo para la elección de los diferentes 
puntos de reunión señalados a los cuerpos (bandas), decía Liniers: «Es- 
tos puntos tienen la ventaja de estar a la orilla de las barrancas que 
> dominan el río en cada una de ellas (¿de las calles?) que conducen a 
> él, y tener el recurso los individuos de cada cuerpo que proporcionan 
> los conventos para el resguardo de sus armas, municiones, víveres y 
? pronto descanso». Y añadía : «Todos estos cuerpos estarán uniformados 
> perfectamente y adiestrados en el manejo de sus armas, los que, juntos 
>a las tropas veteranas, deben componer una guarnición de seis mil 
> defensores, infinitamente preferibles a las milicias del campo arran- 
> cadas de sus labores y sin entusiasmo ni pundonor». 

.. También sobre la organización de las fuerzas de mar ya tenía Li- 
mers formada su idea, que era la siguiente: «Pienso que el número de 
»las lanchas debe enaltecerse hasta nueve zumacas, goletas o balandras, 
> con dos cañones de grueso calibre a sus proas cada una, y tres piezas 
>dea6a 18 por costado, pero dispuestas en términos de poder pasarlas 


> a cualquier banda». (7). 
+ +t 
a, 


ii (6) Reproducida en la Colección Coronado, página 75. Se han deslizado 
ae 0803 errores en casi todas las cantidades numéricas que consigna; errores 
8 posible salvar mediante el examen de otros documentos. 


(7) En el mismo documento Liniers eshozaba un plan fantástico relacionado 
aonne a acion de las fuerzas navales: «Desde el año de 1790 —decia— tengo 
> Vistas de que todas las lanchas de tráfico de este río fuesen precisamente pro- 
a Ge cáncamos y argollas, toletes y ehumaseras para remos, y 

estinados sus cañones u obuses en tiempo de paz. Estas embarcaciones 


ton | 
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Hay hasta aquí materia suficiente para comprender y deducir cuál 
era el plan inicial que Liniers debió formarse para la realización de la 
tarea que le fuera confiada. Examinando los lineamientos generales del 
plan orgánico esbozado en sus oficios del 4 y del 10 de septiembre, surge 
la pregunta obligada: 

¿Por qué Liniers, impelido por las circunstancias a improvisar con 
toda premura el ejército que habrá de defender a la capital contra una 
próxima y probable invasión, recurre a un sistema de organización en 
pugna con el concepto establecido y con las disposiciones bien terminan- 
tes del monarca relativas a la defensa territorial? 

La respuesta ha sido dada en una obra mía reciente, y juzgo que 
por su claridad e importancia puede ser reproducida aquí (8): 

« El problema inicial y principalísimo que debía ser resuelto era el 
» relativo al carácter que tendría la fuerza armada a formar para la 
» defensa de la ciudad y su costa. 

» Si bien, a primera vista, se presentaba como solución más simple 
>y hasta más asequible la de reorganizar las unidades de milicias que 
» el Reglamento de 1801 fijaba para la ciudad de Buenos Aires y su 
» campaña, una serie de consideraciones de orden común, y particular- 
» mente de indole psicológica, hacían descartar, después de una somera 
» reflexión, este procedimiento por inaceptable y aun perjudicial. 

» Era muy reciente, en efecto, el recuerdo del fracaso que las fuer- 
» zas armadas, organizadas por los moldes oficiales, habían experimen- 
» tado en su primer ensayo serio. Además del efecto moral desastroso 
» que la derrota debió producir en los cuerpos de milicias que fueron 


» no costarían nada al Rey, y en tiempo de guerra se desplegaba un medio de 
> defensa de trescientas lanchas de fuerza, con seiscientas piezas de grueso cali- 
> bre y mil ochocientas de menor, con las cuales todas las fuerzas combinadas de 
> la Europa no podrían poner un hombre en tierra en las costas de este rio, llave 
» de la América Meridional, En caso de rompimiento con Portugal, proporciona ba 
»un medio fácil y ventajoso de atacar sus establecimientos. Las lanchas comunes 
> cañoneras tienen el inconveniente del costo de su construcción, el de conservarlas 
»en tiempo de paz, y últimamente, el de no ser propias más que para el ataque 
» y defensa de un puerto de bocas; pues no sirven para dar convoy, particular- 
» mente en tiempo de invierno, y no tienen capacidad para víveres para un solo 
> día para sus tripulaciones, ni pueden transportar un solo hombre que exceda de 
» ellos, en lugar que las otras pueden llevar, además de sus dotaciones, setecientos 
» hombres de transporte. Si este plan mereciese la alta aprobación de V. E., podria 
» dar la orden para que se procediese a fundir en Lima el número de piezas que 
» se necesitan para este armamento.» 

He calificado de fantástico este plan de Liniers, por ser imposible no sólo 
Megar a reunir un número tan considerable de cañones de grueso calibre con sus 
correspondientes municiones, sino también hallar los suficientes artilleros para su 
manejo, sin detrimento del personal de esta clase indispensable para la dotación de 
las baterías terrestrea y de las unidades de artillería a caballo. 


($) Apartándome de mi propósito —que va es norma— de no consignar en 
una obra nueva transcripciones de párrafos de otras anteriores, he creído nece- 
sario hacerlo aquí porque, de haberme abstenido, hubiese debido repetir los mismos 
conceptos, tal vez en forma no tan adecuada ni breve como lo hiciera anterior- 
mente. 
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» empeñados contra la columna inglesa de Beresford, y que era peli- 
» groso mantener latente conservando la constitución de los mismos, de- 
» bía reflexionarse que la gran mayoría de sus oficiales estaba imposibi- 
» litada de ocupar los puestos a que les daban derecho sus despachos, por 
> haber prestado juramento ante los ingleses de abstenerse de toda in- 
» tervención durante la guerra (9). | 

» Aun en el caso de que no hubiesen existido estas circunstancias, 
> de por si inhibitorias, no era oportuno hacer resurgir un estado de 
> cosas que conduciría a la actuación natural de aquellas mismas per- 
» sonas cuya incompetencia acababa de experimentar el pueblo en carne 
» propia. Tal, en efecto, hubiese acontecido con la reorganización y con- 
» servación de los cuerpos de milicias diseiplinadas, que, formados de 
» orden del soberano, tenían la obligada dependencia de las autoridades 
» por él nombradas. 

> Otro factor que en el mismo orden de ideas debía ser considerado 
> por la junta de guerra, era el relacionado con los efectivos de la fuerza 
> a crear para la defensa de la ciudad y su costa. 

» En el caso de elegirse la solución de conservar, reorganizándolos, 
> los anteriores cuerpos de milicias, éstos, por su exigua cantidad y li- 
> mitada fuerza, serían insuficientés para la misión de una eficaz defensa 
» contra la nueva expedición enemiga, que se descontaba, aun reforzados 
> por el pequeño batallón de milicias urbanas y por los pocos centenares 
» de veteranos que vinieron de Montevideo para la reconquista. Una gran 
> parte de los hombres aptos para el servicio de las armas, que consti- 
> tuían la población de Buenos Aires, quedaba sin destino útil en el 
> plan de defensa que se estableciese; y era muy posible que, obligados 
> éstos por medidas arbitrarias de las autoridades a prestar un servicio 
> del cual se consideraban legalmente excluidos, hubiesen rehuído su con- 
> tribución personal o prestádola sin entusiasmo y hasta con repug- 
» nancia. | 

> Había que halagar a ese niño grande que era el pueblo, aun cuan- 
> do se infringiese el concepto de la subordinación y del respeto a la 
> autoridad real —las circunstancias eran muy apremiantes y atenuaban 
> la infracción—. con la convieción de que exclusivamente de sus es- 
m fuerzos y sacrificios dependían la salvación de la capital y la posibi- 
» lidad de tomar el desquite contra el adversario que habiale humillado 
> tan hondamente con su fácil ocupación. Era preciso que comprendiese 


> Que esos esfuerzos y sacrificios no le eran exigidos como obligación ma- 
— - 


(9) Recurriendo a un argumento silogístico, el virrey Sobre Monte conside- 
nulo dicho juramento si llegaba a probarse que la rendición de Beresford 
sido a discreción. En un oficio del 30 de diciembre al Príncipe de la Paz 
Pb expresaba: «No puedo declarar si nuestros oficiales están libres del jura- 
x ae Prestado en la conquista por la misma duda de la capitulación, pues que, 
aclarada la rendición a discreción, no tendría embarazo en decidir por disuelto 


noué, (Archivo General de Indias. Sevilla. Signatura moderna: «Buenos Aires; 
Ralo 93»,) 


raba 
habia 
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» terial, sino que los prestaba voluntariamente en aras del deber moral, 
» con pleno discernimiento del alcance de la soberanía popular y de la 
» lección que este hecho significaría para el virrey que habíalo abando- 
» nado a su suerte. Estas consideraciones y el entusiasmo reinante por 
» la magnífica victoria reciente, deberían obrar milagros en la concien- 
» cia colectiva, asegurando la concurrencia de todos los habitantes a la 
ə formación de los cuerpos de voluntarios que constituirian el núcleo 
» defensor de la capital.» (10). 

Consideraciones de diverso orden debieron influir en el propósito 
de formar los cuerpos de acuerdo con la procedencia de los voluntarios. 
La separación general que se hacía entre criollos y peninsulares, y la 
particular, entre los primeros, de los habitantes de la capital y de los 
provincianos, y entre los segundos de acuerdo con las regiones de Es- 
paña de donde provenían, además de evitar rozamientos entre individuos 
de distinta procedencia y de avivar la emulación en el servicio por el 
orgullo regional encarnado en la denominación especial del cuerpo, fa- 
cilitaría en grado sumo la afluencia de voluntarios, ya atraídos por el 
prestigio de los jefes y oficiales —a menudo allegados, amigos o paisa- 
nos—, o bien seducidos por el entusiasmo reinante en el círculo de las 
propias relaciones y por la idea de la fraternal camaradería originada 
por la vida militar en común. 


2° LOS MEDIOS Y LOS RECURSOS A DISPOSICIÓN 


El programa que Liniers pensaba desarrollar para la organiza- 
ción de las fuerzas de Buenos Aires ofrecía numerosas dificultades, que 
sólo podrían ser vencidas con perseverancia y con la más amplia coope- 
ración, oficial y privada, de las autoridades y de los habitantes, sin dis- 
tinción de clase ni de procedencia. 

El inconveniente menor era, sin duda, el relacionado con el persenal. 
La numerosa población de la capital y, en caso necesario, también la 
de la campaña de su jurisdicción, constituían una fuente disponible muy 
copiosa, siempre que todos los individuos en edad y condiciones de ser- 
vicio respondiesen al llamado, ya en forma voluntaria o, en caso extre- 
mo, compelidos por las autoridades. 

Pero vana hubiese resultado la pretensión de querer alistar a todo. 
el personal en los cuerpos que debian ser organizados. El efectivo máxi- 
mo del futuro ejército quedaba supeditado a factores diversos, algunos 
de los cuales no podían ser solucionados en el estado reinante de las co- 


(10) «El Virreinato de las Provincias del Río de la Plata. Su organización 
militar» (página 332). 
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sas, mientras que otros lo serían tan sólo después de un tiempo bastante 
largo y a costa de grandes sacrificios y erogaciones. 

Entre los primeros debía contarse la falta de oficiales, especialmen- 
te de los grados superiores, tan necesarios aquéllos para la instrucción 
y disciplina de las tropas, y éstos para los comandos de las unidades y 
de las agrupaciones mayores y cuarteles generales que serían constitui- 
dos necesariamente para la realización de los ejercicios de conjunto y 
para la acción de las fuerzas en el caso de una nueva invasión. Casi 
todos los oficiales, ya veteranos o bien pertenecientes a las milicias, 
habían prestado juramento de abstención durante la guerra a raíz de 
la ocupación de Buenos Aires por el general Beresford ; y no era político 
ni honroso pretender desligarlos de ese compromiso, corriéndose también 
el riesgo de que esta disposición superior no fuese acatada por los que 
habían empeñado su palabra de honor. 

Cierto es que podía mitigarse la gravedad del inconveniente lla- 
mando a la capital a otros oficiales que, por haberse encontrado en otros 
destinos al tiempo de la ocupación de Buenos Aires, no estaban jura. 
mentados; y asimismo, designando a ciudadanos a quienes sus condi- 
ciones particulares les permitiesen una pronta asimilación de las fun- 
ciones y deberes en las nuevas actividades. Sin embargo, el número de 
los primeros no podía ser muy grande, por ocupar ya otros destinos de 
mando (como los que se hallaban en las tropas de guarnición en Mon- 
tevideo, o los que habían venido de allí para la reconquista); y la efica- 
cia de los segundos sería limitada, pues no era humanamente posible 
formar en pocos meses oficiales y jefes que estuviesen a la altura de su 
misión. 

Mas el factor que daría la pauta a la extensión del programa or- 
zánico a desarrollar era sin duda la existencia de armas, computándose 
las que hubiese en la Real Armería, las de propiedad privada en poder 
de sus dueños y las que pudiesen ser traídas del interior o adquiridas 
en el exterior en un tiempo prudencial. 

A este respecto, si bien el renglón de material de artillería era abun- 
dante, ya en cañones pesados para las obras de fortificación existentes 
J a construir y hasta para armar algunas embarcaciones, ya en mate- 
rial liviano para la constitución de los trenes de batalla y de los volantes, 
Y asimismo, aunque contábase con armas suficientes para un millar de 
hombres de caballería, para la infantería, en cambio, la existencia de 
fusiles erg limitada, pues la cantidad guardada en la Real Armería ape- 
nas alcanzaba a 3.661, incluyendo los entregados por las tropas inglesas 
al rendirse el 12 de agosto (11). En el caso más favorable no era de 
esperar que, recurriendo a la requisición y a la compra, aquella cifra 
Pudiese ultrapasar los cinco mil fusiles. 


— 


n 


(11) En el anexo N.° 2 está el detalle de la existencia de armas en la Real 


Armería a mediadas de agosto de 1806. 
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No era tampoco lógico contar entre los efectivos del nuevo ejército 
a las tropas que vinieron de Montevideo para la reconquista. Las mili- 
cias debían regresar necesariamente, por ser aquél su destino normal, 
y las fuerzas veteranas seguirían la misma suerte, requeridas por el go- 
bernador de aquella plaza para su indispensable defensa, a lo cual se 
inclinaría también el virrey, en el deseo de congraciarse con las autori- 
dades y el pueblo de Montevideo, para donde había resuelto seguir, 
vedado como le estaba su regreso a la capital. Cuando más y mientras 
permaneciesen en Buenos Aires, las tropas veteranas podrían ser uti- 
lizadas en la instrucción de los cuerpos de voluntarios. 

Las municiones, a su vez, no constituían un problema de solución 
difícil en lo que atañe a una de sus partes constitutivas: la bala. Para 
‘los cañones, obuses y morteros existía una dotación abundante en los 
diversos calibres; la destinada a los fusiles, carabinas y pistolas podía 
ser fácil y rápidamente fundida en Buenos Aires, siempre que se contase 
con el metal necesario (el plomo). 

En cambio, para el otro componente de la munición —la pólvora— 
la dificultad era grande, pues además de su fácil deterioro y de la can- 
tidad que se requería para los cartuchos de las armas de fuego porta- 
tiles y singularmente de los cañones (12), las existencias halladas al 
reconquistarse la capital eran pequeñas. Toda la pólvora que se consu- 
mía en el virreinato traíase de España, en barriles, o bien de Chile, a 
lomo de mula, durante los breves meses de verano en que la cordillera 
permanecía abierta. Descartada la posibilidad de que aquélla pudiese 
recibirse por mar a causa del bloqueo de la escuadra de Popham, tam- 
poco era permitido intentar su fabricación en Buenos Aires, pues ade- 
más de no existir un establecimiento adecuado, faltaban las materias 
primas tan indispensables como el salitre y el azufre, y el personal 
técnico para su elaboración. Quedaba así como único arbitrio, en lo que 
a la provisión de pólvora se refiere, contar con la que pudiese recibirse 
de Chile, la cual, excluyendo una partida en viaje pedida anteriormente 
por el virrey Sobre Monte, sólo podría llegar a Buenos Aires ya muy 
entrado el verano (13). | 

Otro factor llamado a entorpecer los trabajos requeridos para una 
rápida y eficaz organización defensiva de la capital, era la suma escasez 


(12) Un cañón de a 24 exigía ocho libras de pólvora, seis el de a 18, cinco 
libras y un cuarto el de a 16, tres libras el de a 8. Para el cartucho de fusil eran 


necesarios 12,5 gramos de pólvora. 


(13) Asegura Beresford al referirse a la existencia de pólvora en Buenos 
Aires: «La (pólvora) que hallaron en Buenos Aires cuando ocurrió la reconquista 
» habrá sido casi doscientos barriles; el resto yo lo había destruído, porque la 
» Santa Bárbara quedaba fuera de la ciudad, donde no podía resguardarla. Al 
» acercarse Mr. Liniers ordené que destruyeran la que no era posible tener segura 
» dentro de la ciudad.» (Memorial de Beresford a lord Castlereagh, del 30 de enero 
de 1808; citado y comentado por Carlos Alberto Leumann en un artículo publicado 
en La Prensa (de Buenos Aires) del 21 de enero de 1934 con el título de: «Tercera 
invasión inglesa proyectada por Beresford».) 
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de dinero en las arcas fiscales. Los caudales que, extraídos de Buenos 
Aires en la noche del 25 al 26 de junio, fueron hechos regresar de Lu- 
ján para ser entregados a los invasores, habían sido embarcados para 
Gran Bretaña como botín de guerra. Los que a su vez dejaron los in- 
gleses cuando su rendición —muy reducidos, por cierto— fueron distri- 
buídos en gran parte entre las fuerzas vencedoras. Los fondos comuna- 
les no se hallaban en condición más próspera, a causa de la anormalidad 
que existiera en la percepción de los impuestos durante la ocupación 
británica, así como de las fuertes erogaciones que debió hacer el Cabildo 
para el abastecimiento de las fuerzas enemigas, alojamiento de sus ofi- 
ciales, obsequios a las tropas que vinieron para la reconquista, etcétera. 
También el capital privado había sufrido una gram merma, no sólo por 
la paralización del giro de los negocios, sino también por haber sido ex- 
traído para que el invasor no pudiera incautarse de él. a pesar de las 
seguridades categóricas de los jefes ingleses de que se respetaria la 
propiedad privada. 

Una circunstancia adversa vino a complicar aún más esta ya grave 
carestía de dinero. Los situados del rey, provenientes de las provincias 
interiores del Perú y de Chile, que habían sido detenidos en Córdoba 
por el virrey Sobre Monte cuando los ingleses ocuparon la ciudad de 
Buenos Aires, fueron dirigidos a ésta al saberse la noticia de su re- 
conquista. Cuando va estaban por salir de Córdoba, dióse la orden de 
suspender el traslado. La causa fué una comunicación del 9 de septiem- 
bre, del regente de la Real Audiencia al virrey Sobre Monte, informán - 
dole que «a la isla de Santa Catalina había arribado un convoy inglés 
» con seis mil hombres de desembarco para auxiliar la que aun tenemos 
> aquí», y pidiéndole entre otras disposiciones que mandase «retener la 
» mayor parte de esos caudales, aunque perezeamos, porque no logren 
> más estos piratas». (14). 

A pesar de que esta alarma: resultó infundada, tuvo la virtud de 
Prolongar la situación de escasez de dinero que dominaba en la capital, 
pues recién al promediar el mes de noviembre llegó a Buenos Aires la 
Primera remesa de caudales que remitía el virrey para las atenciones 
de la Organización de su defensa. 

Numerosos y de atención impostergable eran los asuntos que re- 
querían fuertes inversiones de dinero. Además de los subsidios exigidos 
Por la alimentación, traslado, etcétera, de los prisioneros, y por los 
sueldos de las tropas venidas de Montevideo para la reconquista, sumas 
importantes serían necesarias para la adquisición de armas, municiones, 
Pólvora, caballos y mulas, vehículos, vestuario y equipo, mejoramiento 

e las obras de fortificación existentes y construcción de nuevas baterías, 
“ompra o arriendo de embarcaciones mercantes y su armamento, reorga- 


ca EEE 


(14) Archivo General de la Nación: «Real Audiencia de Buenos Aires. 


1806 / 18099 ; expediente N.° 24, 


74 JUAN BEVERINA 


nización de la flotilla de guerra y sueldos de sus tripulaciones, compos- 
tura de armas, alquiler y arreglo de locales para hospitales y cuarteles, 
formación de una reserva de víveres, alimentación del ganado, etcétera. 
A todo lo cual habrá que agregar más adelante los sueldos que recibirán 
los voluntarios de los nuevos cuerpos cuando la situación obligase a 
acuartelarlos o las conveniencias de la instrucción indujesen a reunirlos 
durante algunos días fuera del radio urbano. 

Desde que el tiempo disponible para la organización defensiva a` 
emprenderse estaba sujeto exclusivamente a la llegada probable de una 
nueva expedición enemiga —que se presumía que no habría de demorar 
mucho en aparecer en el Río de la Plata—, forzoso era desenvolverse 
con los recursos pecuniarios disponibles, hasta que la llegada de los cau- 
dales del rey permitiese un mayor alivio en los apuros y una intensifi- 
cación de los trabajos. Por lo pronto los gastos impostergables serían 
atendidos con fondos anticipados por el Cabildo y con los que pudiesen 
obtenerse de donativos, empréstitos voluntarios y aun forzosos y de la 
recaudación de impuestos especiales a erear. i 


X . 


+ + 


Como complemento de la organización defensiva de la capital y de 
la costa inmediata, la preparación de una fuerza naval eficiente, aunque 
pequeña, revestía suma importancia. No podría naturalmente preten- 
derse con ella romper el bloqueo del río mantenido por la escuadra de 
Popham, ni tentar fortuna con pequeñas embarcaciones contra los po- 
derosos navíos ingleses. Sin embargo, una mutua conveniencia hacía in- 
dispensable un estrecho entendimiento y la frecuente comunicación en- 
tre Buenos Aires y Montevideo, no sólo para la rápida transmisión de no- 
ticias, sino también para el envío de una a otra banda de personal, ar- 
mas, municiones y viveres, a fin de sostenerse mutuamente, auxiliando 
en tiempo oportuno a la plaza que resultase más amenazada por una 
empresa del enemigo contra ella. 

Además, la acción de las baterías terrestres sería más eficaz si a ella 
cooperaran algunas embarcaciones armadas en guerra, cuyo pequeño 
calado les permitiese eruzar a lo largo de la costa en todas direcciones 
con el fin de estorbar o entorpecer un desembarco del adversario, dando 
así tiempo a la defensa móvil de acudir al punto amenazado. ] 

Eran insignificantes los medios propios a disposición en el puerto 
de Buenos Aires, que pudiesen servir de plantel para la organización 
de una escuadrilla. Al ser reconquistada la capital, los vencedores sólo 
tuvieron oportunidad de apoderarse de una fragata inglesa armada en 
corso y de la zumaca de guerra La Belem, además de muchas embarca- 
ciones de cabotaje surtas en el puerto. Por otra parte, la escuadrilla 
venida de Montevideo con la expedición de Liniers no podía ser con- 
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siderada con seguridad como parte integrante de la defensa de Buenos 
Aires, pues el gobernador de Montevideo no renunciaría a reclamar su 
regreso y a exigir del virrey, que apoyase su demanda en el caso de 
que las autoridades de la capital se negaran a su devolución. Tampoco 
era de esperar que el gobernador Ruiz Huidobro accediese a despren- 
derse de algunas lanchas cañoneras en beneficio de la capital mientras 
el puerto de Montevideo permaneciese bloqueado y los buques enemigos 
a la vista de las obras de aquella plaza. Debía pues Liniers contentarse 
con los elementos navales que pudiese improvisar, habilitando algunas 
de las embarcaciones de cabotaje para el servicio de guerra, de acuerdo 
con los recursos disponibles, tanto en dinero como en personal capa- 
citado para tripularlas y servir la artillería que en ellas se colocase. 

La relación de los trabajos orgánicos emprendidos por Liniers y 
por la junta de guerra nos dirá cómo pudieron ser resueltas las dificul- 
tades enumeradas. 


3° LA CREACIÓN DE LOS CUERPOS DE VOLUNTARIOS 


No bien Liniers recibió la comunicación del decreto del virrey del 
28 de agosto y sus dolencias se lo permitieron, dió comienzo a las tareas 
iniciales de organización de las fuerzas de la defensa. 

El 6 de septiembre expidió una proclama incitando a los habitan- 
tes de Buenos Aires a formar cuerpos separados por provincias, y el 
día 9 dictó la siguiente orden: 

« Uno de los deberes más sagrados del hombre es la defensa de la pa- 
» tria que le alimenta; y los habitantes de Buenos Aires han dado siem- 
» pre las más relevantes pruebas de que conocen y saben cumplir con 
> exactitud esta preciosa obligación. La proclama publicada el 6 del -co- 
> rriente, eonvidándolos a reunirse en cuerpos separados y por Pro- 
> vincias, ha excitado en todos el más vivo entusiasmo, y ansiando por 
» Verse alistados y condecorados con el glorioso título de Soldados de 
> la Patria, sólo sienten los momentos que tarda en realizarse tan loable 
? designio. Con este objeto, pues, penetrado de la más dulce satisfac- 
> ción por los nobles sentimientos que les anima, vengo en convocarlos 
? por medio de ésta para que coneurran a la Real Fortaleza los días 
> que abajo irán designados, a fin de arreglar los batallones y compa- 
> ñías, nombrando los Comandantes y sus segundos, los Capitanes y 
> sus Tenientes a voluntad de los mismos cuerpos, a los cuales presen- 
> taré en el acto un diseño de uniforme que precisamente deben usar, 
> sl ya no le tuvieran elegido. 


“1 
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» Los días señalados para la concurrencia en el Fuerte son a las 
» dos y media de la tarde, a saber: 

» Catalanes, el miércoles 10 del corriente. 

» Vizcaínos o Cantabros, el jueves 11. 

» Gallegos y asturianos, el viernes 12. 

» Andaluces, castellanos, levantiscos y patricios, el lunes 15. 

ə Ninguna persona en estado -de tomar las armas dejará de asistir 
» sin Justa causa a la citada reunión, so pena de ser tenida por sospe- 
» chosa y notada de incivismo, quedando en tal caso sujetos a los cargos 
» que deban hacérseles.—Buenos Aires, 9 de septiembre de 1806.— 
» Santiago Linters.» (15.) 


Por imperio de una Real orden del 28 de febrero de 1795, ni aun 
el virrey estaba facultado para disponer, por sí, la inversión extraor- 
dinaria de dinero para la preparación de la defensa territorial «en 
las presunciones y recelos de guerra», pues se le exigía que «las provi- 
» dencias y gastos de esta naturaleza se traten y determinen en junta 
» de guerra, a que concurra el Intendente, los Comandantes de Arti- 
» llería y de Ingenieros y los oficiales de graduación y de experiencia 
» que hubiese en la capital». 

Resultaba así lógico que Liniers, revestido del mando de las ar- 
mas en la capital y encargado por consiguiente de organizar su defensa, 
tuviese que recurrir frecuentemente a la intervención de la junta de 
guerra para que ésta discutiese y sancionase los gastos que constituían 
la base de casi todas las medidas a tomar en el desarrollo del programa 
orgánico defensivo. 

Presidida por el mismo Liniers en su carácter de «comandante 
general de armas», la junta de guerra estaba constituida por las si- 
guientes personas: D. Lucas Muñoz y Cubero, «regente de la Real 
Audiencia Pretorial y superintendente interino de Real Hacienda»: 
coronel Pedro de Arze, «subinspector general de las tropas y milicias 
del virreinato»; D. César Balviani, «coronel de los Reales Ejércitos y 
mayor general»; D. Nicolas de la Quintana, «coronel y comandante del 
‘uerpo de Blandengues»; D. Juan Gutiérrez de la Concha, «capitán 
de fragata de la. Real Armada y comandante de Marina del Apostade- 
ro»; teniente coronel .José María Cabrer, «sargento mayor de la plaza»; 
capitán de dragones, con cargo de teniente coronel, Agustín Arenas. 


(15) Reproducida en la ya citada obra de Miguel Lobo, tomo I, página 
451, nota e. 
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«encargado comandante de dicho cuerpo», y D. Franeisco de Agustini, 
«capitán 1.° del Real Cuerpo de Artillería» (16). 

Era natural que la aprobación de los gastos por la junta, para un 
determinado fin, fuese precedida de la aceptación por la misma dei 
objeto que los causaría. De ahí la ingerencia que aquella corporación: 
tuvo en las medidas orgánicas para la preparación de la defensa, cuya 
ejecución, una vez discutidas y aprobadas por la junta, quedaba a 
cargo del comandante general de armas. 


% 


+ + 


Los cuerpos constitutivos del Ejército de defensa de la capital fue- 
ron sucesivamente creados y organizados del siguiente modo: 


A.—Cuerpos de americanos (criollos). | 

Atendiendo a lo manifestado por Liniers en sus oficios al virrey 
Sobre Monte y al Príncipe de la Paz (4 y 10 de septiembre, respecti- 
vamente), el primero a ser formado debió ser el 

Cuerpo de Húsares (17), con tres escuadrones independientes en- 
tre sí, que llevaron el nombre de sus comandantes: Juan Martín de 
Pueyrredón (18), Lucas Vivas y Pedro Ramón Núñez. El efectivo del 
escuadrón, limitado al principio a ciento veinte hombres (19), llegá 


(Ex 


(16) Nombres y empleos son tomados del acta de la junta de guerra del 15 
de diciembre de 1806. (El libro que contiene las actas —incompleto— se conserva 
en el Archivo General de la Nación.) 

__ tEn esta cnumeración sorprende, a primera vista, la ausencia de algunos 
? Jefes de elevada jerarquía. Mas ellos, si bien presentes en la capital, estaban inhi- 
>bidos de tomar parte en Jas deliberaciones y en los preparativos militares de 
> defensa por haber prestado juramento de abstención durante toda la guerra 
> cuando los ingleses de Beresford ocuparon la ciudad. Tales el brigadier José 
) Ignacio de la Quintana, los coroneles Manuel Gutiérrez, Agustín de Pinedo, José 
> Pérez Brito, Tomás de Rocamora y otros. A pesar de esta cireunstancia, la com- 
> posición de la junta de guerra revela la presencia en su seno de la más alta 
> autoridad política y de la militar, así como de los jefes y oficiales hábiles y de 
> mayor graduación, tanto de tierra como de mar, que eran comandantes de cuer- 
? pos o que desempeñaban otras funciones militares de importancia.» (En «La 


eres del 28 de junio de 1936; mi colaboración: «La Junta de Guerra de 
3.) 


_ (17) Conocido generalmente por Húsares de Pueyrredón, tanto por haber 
“ervido de base para su formación la gente que con Pueyrredón actuó en Perdriel 
y en la Reconquista, coma por la cireunstancia de que éste recibió el mando del 
Primer escuadrón. 


(18) Al ser enviado Pueyrredón a España por el Cabildo de Buenos Aires 


(fines de octubre de 1806), lo reemplazó Martín Rodríguez en el mando del primer 
escdadrén, 


Sc ne Los 550 paraguayos, que según prometiera el virrey estarían a dispo- 

hen ió en las Conchas para ser incorporados al Cuerpo de H úsares, reci- 

% ee s tarde la orden de pasar a Montevideo para reforzar su guarnición. 

i esta circunstancia en el acuerdo del Cabildo de Buenos Aires del 18 de 
re de 1806 (véase página 322 del tomo correspondiente). 
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a ciento cincuenta a fines de octubre, siendo elevado a doscientos por 
resolución de la junta de guerra del 2 de marzo de 1807. Otro escua- 
drón, denominado Húsares Cazadores o Infernales (comandante Diego 
Herrera), formóse a fines de noviembre, con efectivos iguales a los 
anteriores (20). 

Escuadrón de Carabineros de Carlos 1V.—A pesar de la negativa 
del virrey de aprobar su formación (21), el comandante de armas auto- 
rizó a D. Lucas Fernández a formar este escuadrón a sus expensas, 
siendo la fecha de su creación el 22 de noviembre de 1806. 

Escuadrón de Miqueletes de Caballería.—Fué organizado por el 
Dr. Alejo Castex, pasando después esta unidad a constituir la escolta 
de Liniers, a las órdenes de D). José Díaz. 

Cuerpo de Quinteros o Labradores.—Lo formó D. Antonio Luciano 
Ballester con los agricultores de las quintas próximas a la ciudad, 
organizándolo en dos escuadrones de caballería. 

Escuadrón auxiliar de Caballería «de la Real Maestranza de Arti- 
llería».—En un certificado expedido por Liniers el 24 de julio de 1807 
a favor del armero mayor D. Manuel Rivera, consta que éste «levantó 
>a sus expensas un escuadrón auxiliar de Caballería, denominado de 
» la Real Maestranza de Artillería, compuesto de tres compañías. todos 
» artistas» (22). 

Cuerpo de Patricios.—Se constituyó el 13 de septiembre con los 
vecinos nacidos en la capital. De acuerdo con la promesa contenida en 
la orden o proclama de Liniers del día 9 —que inauguraba un sistema 
inusitado en la organización de fuerzas militares— aquéllos, reunidos 
en el Fuerte, proclamaron como jefe a D. Cornelio Saavedra y como 
segundo comandante a D. Esteban Romero. En igual modo se proce- 
dió a designar los demás oficiales. La idea primitiva de organizar el 
cuerpo en dos batallones debió ser modificada a causa del excesivo 
número de voluntarios. Esto obligó a formar un tercer batallón, para 
cuyo mando y en calidad también de tercer comandante del cuerpo 
los oficiales designaron al avudante mayor (veterano) Domingo Urien. 

A la inversa de lo hecho con el Cuerpo de Húsares (cuyos tres 
escuadrones eran independientes), los tres batallones del Cuerpo de 
Patricios tuvieron un comando único (Saavedra), con su segundo v 
tercer jefe (Romero v Urien); los tres, de acuerdo con las normas 
orgánicas de la infantería española, eran al mismo tiempo comandantes 
de sendos batallones. 

Los voluntarios fueron reunidos en veintitrés compañías de a se- 


—— $$ ——— 


(20) «Acuerdos del extingnido Cabildo de Buenos Aires»; 1805 a 1807; 
página 349, 

(21) Acuerdo del Cabildo de! 9 de enero de 1807 (página 390 del tomo 
correspondiente), Igual actitud observa el virrey eon el Escuadrón de Midueletes 
de Caballería, pero sin éxito. 

(22) Archivo (General de la Nación: «Invasiones inglesas. Reconquista. 


18506/15033; legajo Ne 1944, 
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senta y un hombres de tropa, efectivo que con escasa diferencia pudo 
ser mantenido merced a disposiciones rigurosas. Según lista de revista 
del mes de junio de 1807 (23), en vísperas de la segunda invasión in- 
glesa a Buenos Aires, el Cuerpo de Patricios constaba de: tres planas 
mayores (la del primer batallón lo era también de todo el cuerpo), 
con tres comandantes de batallón, un sargento mayor, tres ayudantes, 
tres subtenientes de bandera, dos capitanes agregados, tres capellanes 
y tres cirujanos; y tres batallones (el 1. y el 3.2 a ocho compañías, 
y a siete el 2.2). La compañía constaba de: un capitán, un teniente, un 
subteniente, tres sargentos, ocho cabos, un tambor y cuarenta y seis 
soldados, término medio. 


Cuerpo de Arribeños.—Aunque no puede precisarse la fecha exac- 
ta, sa formación debió coincidir con la del Cuerpo de Patricios. El 
gran número de individuos del interior que por las mayores facilidades 
de trabajo vivían en la capital ocupados como peones y jornaleros, 
indujo a Liniers a reunirlos en un cuerpo especial, que el pueblo no 
tardó en bautizar con el nombre de Arribeños (de las provincias de 
arriba) (24). Se le organizó en nueve compañías de a sesenta hombres 
(una de granaderos y ocho de fusileros), y su primer jefe fué el co- 
merciante de Potosí D. Pío de Gana. 


Batallón de Naturales, Pardos y Morenos de Infantería.—Con el 
excedente de los indios y castas que no entraron en la composición del 
“nerpo similar creado para el servicio de la artillería pesada, y cuyo 
número ascendía a trescientos cincuenta hombres, el asturiano José 
Ramón Baudriz recibió la orden de organizar este cuerpo, probable- 
mente sobre la base de las dos compañías de Granaderos de Pardos y 


oo libres creadas por el Reglamento de Milicias del 14 de enero 
e 1801. 


Compañía de Granaderos de Infantería.—Fué organizada sobre la 
base de la anterior Compañía de Granaderos Provinciales, confiándose 
el mando al capitán Juan Florencio Terrada. 


Batallón de Marina.—Por una orden de la Real Audiencia (del 
l6 de marzo de 1807). el encargado de la Comandancia de Marina, ca- 
Pitán de fragata Juan Gutiérrez de la Concha, formó este batallón con 
el personal del apostadero de Montevideo que logró salvarse cuando 
esta plaza fué tomada por las tropas de Achmuty (3 de febrero) (25). 
Tm 

(23) En la obra «Saavedra» de Juan Rómulo Fernández (planilla de pág. 
yen la de Miguel Lobo (ya citada), tomo III, pagina 369, 


9 woe 
wa (24) Hasta no quedar definitivamente consagrado por el uso el nombre de 
“"ribeños, los documentos oficiales designaban a este cuerpo de Batallón de ame- 


iia, forasteros voluntarios de Infantería (Acta de la junta de guerra del 28 
€ marzo de 1807), 


1 (25) Archivo General de la Nación: «Marina de guerra y mercante. 
806/1807», 


49) 
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Cuerpo de Patriotas de la Unión.—A propuesta del Cabildo y cos- 
teado con fondos comunales, Liniers formó este cuerpo el 8 de octubre 
de 1806 sobre la base de los Voluntarios Patriotas de la Unión que se le 
habían reunido en Retiro el 11 de agosto para la reconquista. Era su 
destino reforzar, en calidad de agregado, al Real Cuerpo de Artillería 
volante. Constaba de una plana mayor (un comandante 1.” y uno 2., 
un sargento mayor, dos ayudantes, dos abanderados, un capellán, un 
cirujano y un tambor mayor) y siete compañías de a sesenta y cinco 
hombres de tropa, con un total de 445 de tropa. En las jornadas de la 
defensa los efectivos de este cuerpo estaban reducidos a 396 de tropa 
(26). 


Cuerpo de Artillería de Indios, Pardos y Morenos («Naturales y 
Castas»).—La escasez de tropa veterana de artillería, bien sea para 
el servicio de los cañones de campaña, o para el de las piezas pesadas 
de las fortificaciones, hacía necesario arbitrar medios para reforzar 
su acción. Por analogía para lo dispuesto para la artillería volante con 
la creación del Cuerpo de Patriotas de la Unión afectado a su servicio, 
también la artillería pesada recibió su personal especial, que por los 
menesteres secundarios a que estaría dedicado (maniobras de fuerza, 
acarreo de municiones, etc.), fué reunido entre los indios y los pardos 
y morenos libres que abundaban en la capital. El alférez de fragata 
graduado de la Real Armada, Domingo de Ugalde, recibió la misión 
de organizar este cuerpo, que lo fué en ocho compañías, constituida 
cada una con individuos de igual origen. 


Cuerpo de Esclavos.—Si bien esta unidad no es mencionada en los 
estados de fuerzas, de su existencia hay constancia en el acta de la 
junta de guerra del 16 de febrero de 1807, pues en esta reunión resol- 
vióse entregar al comandante del Cuerpo de esclavos D. José de María 
ciento cincuenta docenas de cuchillos «de la marca grande», con sus 
vainas de cuero, y quinientas lanzas; armas que serían distribuídas 
recién en el caso de que la ciudad fuese atacada. 


. 


B.—-Cuerpos o tercios de españoles. 
Los numerosos españoles radicados en Buenos Aires constituyeron 
los cinco cuerpos o tercios siguientes, todos de infantería : 


Cuerpo de Gallegos.—A causa del número muy grande de volun- 
tarios de esta procedencia fué posible organizar este cuerpo en la mis- 
ma forma que un batallón normal: una compañía de granaderos y ocho 
de fusileros, con un efectivo total de seiscientos hombres. Fué su co- 
mandante D. Pedro Andrés Cerviño (27). 


oe 


(26) Véase planilla numérica del 15 de ¡alio de 1807. (Archivo General de 
la Nación: «Invasiones inglesas. 1806/1809»: legajo N.° 1943.) 

(27) En la obra de Manuel Castro López: «El tercio de Galicia en la de- 
fensa de Buenos Aires» hay mayores detalles de organización de este cuerpo. 
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Tercio de Andaluces (28).—Lo formó D. José Merelo con ocho 
compañías de a cincuenta y cinco hombres. 


Tercio de Catalanes (o Miñones).—Fué organizado por D. Jaime 
Nadal y Guarda en ocho compañías de a sesenta y cinco hombres. El 
2 de marzo de 1807 le fueron agregados ciento treinta hombres venidos 
de Montevideo después de la rendición de la plaza. 


Tercio de Vizcaínos.—Fué creado el 18 de septiembre de 1806 y lo 
formó D. Prudencio Murguiondo con cinco compañías de vizcaínos y 
navarros, dos de asturianos, una de castellanos viejos y una novena 
(agregada) de cazadores correntinos. 


Tercio de Montañeses (29).—Lo formó D. José de la Oyuela con 
cuatro compañías de a cincuenta hombres. Más tarde fué designado su 
comandante D. Pedro Andrés García. 


+ 
+ + 


En la organización militar del virreinato existía una autoridad 
que, subordinada directamente al virrey, tenía a su cargo lo relacio- 
nado con el régimen, instrucción, disciplina, etcétera, de las unidades 
veteranas de infantería y dragones y de los cuerpos de milicias. Era 
el subinspector general de las tropas y milicias del virreinato. 

El coronel Pedro de Arze (el de la actuación desairada del 26 de 
junio, cuando el combate de Quilmes) ocupaba dicho cargo por nom- 
bramiento real. Por haber seguido al virrev a Monte de Castro cuando 
el general Beresford ocupó a Buenos Aires, se vió excluído de prestar 
el juramento de fidelidad a los conquistadores. Así que, libre de actuar 
por no hallarse imposibilitado por un compromiso de honor, era uno 
de los integrantes, obligados de las juntas de guerra que a menudo con- 
vocaba el comandante general de armas. 

Mas este papel secundario no era del agrado del coronel Arze. 
quien consideraba menoscabada su autoridad de subinspector al no 
tener la intervención que por ordenanza le correspondía en la orga- 
nización de los cuerpos, sin reflexionar que la anormalidad de la situa- 
ción existente por el imperio de cireunstancias especiales, obligaba a 
apartarse de las reglas ordinarias de dependencia y de atribuciones. 

Por esto fué que el 1.° de noviembre el subinspector elevó al virrey 
Un oficio en el cual se quejaba de la conducta del comandante general 
de armas, tanto en la formación de los cuerpos de voluntarios de la 


Ciudad «sin que esta Sub Inspección General de mi cargo tenga la más 
a ET 

(28) En algunos documentos oficiales se le designa también como Batallón 
dc lox cuatro reinos de Andalucia. 

(29) También conocido por Cántabros de la Amistad, 
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» mínima noticia de oficio», como al «haberse alistado en ellos los indi- 
» viduos de las milicias regladas de Infantería y Caballería de ella, 
» quedando por este motivo deshechos los dos Regimientos que con 
» aprobación de S. M. se establecieron aquí». 

Agregaba que se había cometido él abuso de nombrar oficiales de 
los nuevos cuerpos a algunos que lo habían sido de los reglados, ast 
como a dos cabos veteranos. Por último, que «se hallan distribuídas las 
» demás plazas veteranas para la ensenanza de dichos nuevos cuerpos 
» por disposición del Señor Dn. Santiago Liniers, sin que tampoco se 
» me haya dado conocimiento». 

Terminaba el coronel Arze su oficio manifestando que «yo creo 
> que no desempeñaría los deberes de mi empleo si omitiera trasladarlo 
» a la noticia de V. E. para que, impuesto de todo, tome las providen- 
» cias que le parezcan convenientes». 

El 5 de noviembre el virrey contestaba desde Montevideo encon- 
trando fundada la queja del subinspector. Pero le aconsejaba que, 
« como éste es un efecto del trastorno de las cosas después de la Re- 
» conquista..., hallo conveniente que V. S. se atempere a estas nove- 
ə dades que puramente son temporales. .., para que por ningún térmi- 
» no se acuse de haber privado a ese Señor Comandante de Armas de 
» medio alguno que tenga conexión con la defensa de dicha Capital 
» que le está encargada» (30). 

Las frecuentes concesiones que el virrey se veía obligado a hacer, 
eranle arrancadas con repugnancia, ya que no dejaba de reconocer que. 
cada una de ellas constituía un atentado a su autoridad. Así aconteció 
cuando le fué recabada su firma para los numerosos despachos de nom- 
bramientos de jefes y oficiales para los nuevos cuerpos de voluntarios, 
en cuya elección no había tenido parte alguna. La que ahora se le pre- 
tendía dar era una simple formalidad administrativa para legalizar 
aquellos nombramientos ante el Tribunal de Cuentas y funcionarios 
de Real Hacienda, a fin de que efectuasen sin observación los pagos 
de los sueldos de que disfrutarían en sus empleos. Después de resistirse 
en el. primer momento, el virrey hubo de ceder ante la insistencia. 
firmando todos los despachos que le enviara el comandante general de 
armas. | 

Se ha visto que el virrey Sobre Monte, al contestar el 9 de sep- 
tiembre a la carta de Liniers del día 4, en que le anunciaba su propó- 
sito de organizar cuerpos de voluntarios para la defensa de la capital. 
le expresó que «todo este plan parece desde luego muy laudable si en 
» vista del entusiasmo militar que ha tomado ese pueblo con motivo 
» de la reconquista se logra llevar a debido efecto». Pero esta manifes- 
tación no traducía su opinión verdadera sobre el sistema orgánico a 
que Liniers había recurrido para la creación del ejército de defensa. 


a ——— 


(30) Archivo General de la Nación: «Sub Inspección. 1806», (Legajo N.* 15.) 


Las INVASIONES INGLESAS AL RÍO DE LA PLATA (1806 - 1807) 83 


Aquélla, en cambio, hállase expresada en el siguiente párrafo de 
un oficio del 30 de diciembre de 1806 al Príncipe de la Paz: «El con- 
> cepto que merece a todo militar el sistema de defensa adoptado por 
> necesidad, no es favorable; los pueblos armados en masa están muy 
> expuestos a una subversión, y la instrucción en las armas no ofrece 
> ventajas en las acciones donde todos querrían mandar y pocos obe- 
3 decer», 

Tan escasa fe merecía al virrey la lealtad del pueblo de Buenos 
Aires, que ya en un párrafo anterior del mismo oficio no se había aver- 
gonzado de declarar: «Los tercios formados por corporaciones de pro- 
> vincias de España y del país por defecto de tropa (veterana), tienen 
> las armas en sus casas para los ejercicios y acudir a la señal de alar- 
3 ma, pero éste es un peligro inminente de hacer uso de ellas para sus 
» ideas particulares» (31). 

Los acontecimientos posteriores demostrarían no sólo la inconsis- 
tencia de los temores del virrey, sino también las ventajas de la dife. 
rencia del sistema en lo que se refiere a las armas depositadas en un 
único lugar o en poder permanente del soldado, pues al aproximarse 
por segunda vez los ingleses a la capital, no se experimentaria la ver- 
gonzosa confusión que reinó en la mañana del 26 de junio, cuando fué 
preciso distribuir armas a los milicianos. 


+ 


+ + 


Ya organizados los cuerpos y en pleno período de instrucción. 
pudo comprobarse que, a pesar del entusiasmo general de los primeros 
días, no pocos individuos no habían cumplido con la obligación moral 
de alistarse y tomar las armas. Esta circunstancia, además de restar 
elementos para la defensa, era perniciosa para la disciplina, pues los 
que habían sacrificado sus intereses y comodidades personales para 
asistir a los ejercicios diarios, protestaban por la indiferencia de las 
autoridades al consentir un régimen injusto de excepción. 

Deseosos de hallar un remedio a este mal, algunos jefes de los 
cuerpos de voluntarios (32) se dirigieron el 7 de noviembre al Cabildo 
pidiéndole que dictase un bando para que los que aun no se habían 
alistado lo hicieran en alguno de los cuerpos en el término de cuatro 
días. No considerándose con facultades para adoptar una medida de 
esa especie, el Cabildo acordó en su reunión del día 18 dirigirse en 
aquel sentido al regente de la Real Audiencia. en quien residía el man- 
do político en la capital en virtud del decreto del virrey del 28 de 
— 

(31) Archivo General de Indias (Sevilla): 122 -6 - 26. 


ie (32) Cornelio Saavedra, Prudencio Murguiondo, Pedro Antonio Cerviño, 
vox de Oyuela, Jaime Nadal y José Merclo. : 
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agosto. Considerando muy atendibles las razones invocadas, el regente 
gobernador dictó el 20 de noviembre una providencia disponiendo que 
todos los vecinos de la ciudad y arrabales, de dieciséis a cincuenta años 
de edad, que aun no se hubiesen alistado, lo hicieran en el término de 
cuatro días «bajo del más serio apercibimiento de que, de no ejecu- 
» tarlo así puntualmente, se procederá contra ellos como sospechosos 
» al Estado». Transcurrido el plazo, los alcaldes de barrio formarían 
un riguroso empadronamiento de todos los vecinos comprendidos entre 
aquellas edades a fin de individualizar a los infractores, «sin exceptuar 
» a otras personas que a empleados, eclesiásticos, religiosos, jefes de 
» las oficinas, tribunales, esclavos e impedidos por enfermedad cono- 
» cida habitual». 

Terminaba el bando del regente gobernador prohibiendo que ve- 
cino alguno pudiese ausentarse de la ciudad, «bajo la pena de que, si 
» lo hiciere, será solicitado luego que se advierta su falta, y se proce- 
» derá a su prisión y lo demás que haya lugar y exija esta sospechosa 
» conducta» (33). 

Parece que este arbitrio no dió todo el resultado que de él se espe- 
raba. Así, cuando menos, lo deja suponer una solicitud verbal expuesta 
el 5 de febrero de 1807 por los jefes de los cuerpos al Cabildo para 
que, «en atención a que no han sido bastantes los bandos publicados 
» para el alistamiento de gente, mediante a constarles que de todas 
» naciones hay muchos individuos sueltos, se les autorice para colectar 
» toda esta gente no alistada y reducirlos al servicio en sus respectivos 
» Cuerpos, sin excepción de fuero» (34). 

La desorientación de las primeras semanas en lo referente a los 
efectivos indispensables para la defensa de la capital debió ceder paso 
más tarde a una mayor precisión en el cálculo de las necesidades reales. 
Y aun cuando se había llegado a la conelusión de que el número de 
vecinos disponibles en la ciudad, en condiciones de tomar las armas. 
era suficiente para la defensa del radio urbano (35), juzgóse que resul- 


(33) Archivo General de la Nación: «Real Audiencia de Buenos Aires. 
1806/180'b, (Expediente N.” 48.) «La reflexión que desde luego surge del examen 
» del bando del 20 de noviembre es que el servicio militar a prestar por los habi- 
> tantes de Buenos Aires ha perdido su carácter de voluntario, para transformarse 
» — en la letra, por lo menos— en obligatorio, ya que se establecen términos de edad. 
» limites de tiempo para alistarse, restrieción de excepciones y, además, penalida- 
ə des arbitrarias para los que dejen de cumplir con cesta obligación.» (En mi obra: 
¿El Virreinato de las Provincias del Río de la Plata, Su organización militar»; 
página 342.) 

(34) «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». Años 1805 a 1807, 
página 430, Considerando muy justo el pedido, el Cabildo acordó dirigirse al 
regente gobernador para la publicación del correspondiente bando. No hay datos 
de que la solicitud fuese atendida. 


(35) Prueba de ello es la proclama del 26 de enero de 1807 cue el Cabildo 
de Buenos Aires dirigió a los demás cabildos de ambos virreinatos, «pidiendo por 
» ella auxilio de dinero y también de armas, con exclusión de gente por no consi- 


» derarse necesaria». (< Acuerdos...%, página 411.) 
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taría valiosa la cooperación que prestarían algunos grupos armados de 
la campaña durante la marcha de aproximación del invasor y en la 
eventualidad de que se resolviese a poner sitio a la capital para ren- 
dirla por'hambre, pues entonces aquéllos obrarían eficazmente retiran- 
do o destruyendo todos los recursos que el enemigo pudiese utilizar en 
su avance, molestando sus marchas mediante ataques de sorpresa en sus 
flancos y retaguardia, manteniendo informado al comando de los mo- 
vimientos y actitudes del adversario, desorganizando sus columnas de 
transporte y de aprovisionamientos y, una vez el cerco establecido, 
infiltrandose a través del mismo para permitir la entrada de víveres 
en la ciudad. 

Con este eriterio probable y en atención también a que las atribu- 
clones que el virrey habiale conferido sólo se limitaban a la capital, 
Liniers se dirigió el 24 de noviembre al Cabildo de Buenos Aires para 
que «interponga su valimiento con los Capitanes y Jefes de milicias 
> de la campaña, a fin de que cumplan exactamente las órdenes que les 
> pasa para que remitan gentes a la defensa de esta Ciudad al primer 
» aviso que se les comunique». 

La solicitud fué atendida por el Cabildo, y las respuestas de los 
jefes de milicias de la campaña fueron favorables y entusiastas en el 
sentido de cooperar activamente en la defensa de la capital al primer 
aviso que recibiesen del comandante general de armas (36). 


4” LA REUNIÓN DE ARMAS Y ARTÍCULOS DE GUERRA 


Como primera medida y hasta que fuese posible restablecer el trá- 
fico con Chile a través de la cordillera y recibir los fondos prometidos 
por el virrey para la atención de los gastos de la defensa, las autorida- 
des se esforzaron en utilizar todos los recursos locales en armas y otros 
artículos de guerra que estuviesen en poder de los particulares. Para 
ello, en octubre de 1806 el regente gobernador había impartido la orden 
a los alcaldes de barrio de «recoger armas, plomo, pólvora y otros per- 
trechos de guerra», ya recurriendo a compras o bien aceptando y esti- 
mulando los donativos. La medida dió buen resultado, pues hasta dos 
cañones se consiguieron (37). Todo lo recogido era entregado al co- 
mandante de artillería Francisco de Agustini para su utilización (38). 


SE oa 


(36) Tbid.; páginas 350, 358, 362 y 380, 


a (37) Fueron dos cañones de hierro de a 4, con sus curefias, donados por el 
Mereiante Juan Nonell. 


1806 (38) Archivo General de la Nación: «Real Andieneia de Buenos Aires. 
06/1809»; expediente N.” 40, 
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El asunto de la pólvora era mucho más serio, a causa de la escasez 
que de ella se experimentaba y de la circunstancia de que hasta fines 
de enero no sería posible recibir de Chile la primera remesa. Es de 
imaginar el resultado desastroso para la defensa de Buenos Aires si al 
terminar el año de 1806 o al comenzar el siguiente se hubiese presen- 
tado una expedición enemiga para tomar el desquite de la derrota del 
general Beresford (39). 

En la segunda quincena de enero llegaron a Buenos Aires tres- 
cientos quintales de pólvora (40), traídos con toda urgencia.de Men- 
doza, en carretas, por D. Melchor Videla, a quien el comandante de 
armas de aquella ciudad, D. Faustino Anzay, contratara para ese trans- 
porte (41). A mediados de febrero Hegó otra remesa, traída del mismo 
punto por D. José de Pasos, consistente en cuatrocientos quintales. 
Venían, además, dieciséis quintales de plomo y diez fardos y tres ca- 
jones conteniendo armas (42). 

Más tarde, mientras la cordillera permaneció abierta, fueron reci- 
biéndose nuevas cantidades de pólvora, entre ellas una de cuatrocien- 
tos barriles, que debió llegar a Buenos Aires en mayo o junio de 1807. 

Con este auxilio poderoso venido de Chile ya podían los patriotas 
esperar confiados los acontecimientos. 

Igual preocupación mereció la reunión de otros artículos, indis. 
pensables bien sea para la fabricación de municiones, o para el equipo 
de las tropas, así como la compra del ganado de tiro y de silla que 
necesitaban la artillería y los húsares. Hierro para balas de cañón (43), 
plomo para las de fusil, carabina y pistola, lanzas, cuchillos, recados 
de montar, etcétera, constituían los artículos cuya reunión no fué des- 
cuidada un momento y para cuya adquisición no se omitieron sacri- 
ficios pecuniarios. 

Otros dos asuntos que interesaron la atención del comandante ge- 
neral de armas en el plan orgánico de la defensa, fueron los relativos 
a la formación de una reserva de víveres y a la de un convoy para el 
transporte de municiones. 


(39) Cuando el 6 de febrero de 1807 el pueblo de Buenos Aires se presentó 
ante ei Cabildo pidiendo a voces que se verifiense la reconquista de Montevideo, 
sólo fué posible calmarlo cuando se le declaró por el comandante de armas y el 
de artillería que la empresa no era realizable por el momento, a causa de carecerse 
de pólvora (véase el acuerdo del Cabildo del indicado día). 

(40) El quintal equivalía a cuatro arrobas o cien libras (46 kilogramos). 

(41) El transporte fué realizado en trece carretas y tres cuartos de otra, 
a razón de doscientos pesos de flete la carreta. Videla debía emplear en el viaje 
26 días y recibir de suplemento cincuenta pesos por cada día que se anticipara, 
perdiendo igual suma por cada día de atraso. Hizo el viaje en 24 días y recibió 
2770 pesos corrientes, (Acta de la junta de guerra del 20 de enero de 1807.) 

(42) Acta de la junta de guerra del 16 de febrero de 1807. 

(43) A mediados de febrero de 1807 las autoridades compran a D. Tomás 
Holsey, de la fragata americana Jorge y María surta en el puerto de Buenos Aires, 
doscientos quintales de hierro de Vizeava y sesenta cajas de hojalata, esta última 
destinada a la fabricación de tarros de metralla. (Acta de la junta de guerra del 
16 de febrero de 1807,) 


Las INVASIONES INGLESAS AL RÍO DE LA PLATA (1806 - 1807) 87 


En la eventualidad de que la esperada expedición enemiga resol- 
viese poner sitio a la capital para rendirla por hambre, era de temer 
que su aprovisionamiento desde la campaña, especialmente en ganado 
de consumo, se vería entorpecido en forma grave, ya que no parali- 
zado del todo, pues para esto se requerirían efectivos considerables, con 
numerosa caballería, para el establecimiento de un cerco total y eficaz 
alrededor del extenso perímetro de la ciudad. Sin embargo, preciso era 
contemplar la situación más desfavorable para los futuros sitiados, con 
el fin de asegurar su alimentación, durante un cierto tiempo, con los 
propios recursos acumulados en la ciudad. Para ello Liniers ordenaba 
el 3 de febrero al comisario general de víveres D. Santiago Antonino 
reunir sin pérdida de tiempo doscientas mil raciones de reserva, 

Como se omitiera determinar la cantidad y clase de los artículos de. 
que debía componerse cada ración, aquel funcionario pidió una acla- 
ración al respecto. En la junta de guerra del 28 de marzo se determinó 
que la ración estaría así formada: 1/40 parte de una res, dieciséis onzas 
de pan (44), una onza de yerba mate, media de ají, media de sal y 
media de tabaco. Más tarde se agregó una libra y media de leña por 
plaza. 

Con el fin de asegurar el aprovisionamiento de las municiones de 
artillería desde el Parque del Retiro a los cañones que fuesen emplaza- 
dos en las calles y en puntos de importancia de la ciudad y aun de la 
costa (como Quilmes, Palermo, San Isidro), resolvióse en la junta de 
guerra del 20 de marzo organizar un convoy de cien carretillas tolda- 
das, alquiladas a razón de dos pesos por día cada una, debiendo los 
propietarios proveer el personal de conductores. Fueron agrupadas en 
Seis divisiones, estando cada una al cargo de un capataz y un ayudante. 
Más tarde (9 de mayo), cuando se resolvió concentrar todos los ele- 
mentos de defensa en la ciudad, por razones de economía se redujo el 
convoy a cincuenta y cuatro carretillas (45). 


AAA 


(44) Es decir, una libra, equivalente a 460 gramos. La onza representaba 
Rramos 28,75, 


de (45) Desde el 21 de marzo había permanentemente en el Fuerte, cargadas 

“¡Uhiciones, quince carretillas; dieciséis estaban distribuídas entre la plaza del 

al Quilmes, a disposición del comandante de artillería; otras siete se encon- 

ee: en la Residencia y once en la Ranchería, todas cargadas con municiones y 
para moverse al primer aviso. 
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5. SE ORGANIZA LA DEFENSA TERRESTRE Y FLUVIAL 
DE LA CIUDAD Y DE LAS COSTAS INMEDIATAS 


Era un complemento del plan de defensa la construcción de obras 
de fortificación. 

No podía pretenderse transformar la ciudad de Buenos Aires en 
una plaza fortificada para resistir con mayor eficacia el ataque de un 
numeroso ejército enemigo. Ni su extenso perímetro, ni la naturaleza 
‘del terreno, como tampoco la escasez de medios y el poco tiempo a dis- 
posición, permitían pensar en la realización de un proyecto de esa mag 
nitud. Pero en cambio se juzgó factible y útil a los fines generales de 
la defensa, reforzar algunos puntos particulares del terreno en el frente 
fluvial del radio urbano y de la costa inmediata. Para esta resolución 
debió mediar no tanto el propósito de impedir a viva fuerza un desem- 
barco del enemigo en aquellos puntos, cuanto el de evitar una tal ope- 
ración por sorpresa en las inmediaciones de la ciudad o en su misma 
ribera, entorpeciendo la aproximación de las embarcaciones y retar- 
dando la puesta en tierra de las tropas, a fin de que el ejército de la 
defensa pudiese tomar las medidas para la resistencia. 

Como primera disposición inmediatamente después de la recon- 
quista, fueron rehabilitadas las baterías del Fuerte, del Muelle y de la 
Ensenada de Barragán. A causa de que todos los cañones de grueso cali- 
bre emplazados en esas baterías habían sido inutilizados por los ingle- 
ses, clavándolos, se encomendó al armero particular Carlos Chalone la 
tarea de desclavarlos, lo que se realizó con todo éxito y en poco tiempo 
(46). En el Fuerte, además, el maestro mayor de la Real Armería D. 
Manuel Rivera construyó una batería subterránea de cuatro cañones, 
así como hornillos para bala roja. a fin de aumentar su poder de fuego 
contra los buques enemigos (47). 

En la reunión del 15 de diciembre de 1806, la junta de guerra 
resolvía «hacer una batería en el Retiro para la defensa de la boca del 
» puerto y escuela práctica de los artilleros». 

En otra, del 23 de febrero siguiente, la misma junta determinaba 
que, «necesitándose para la defensa actual de esta plaza el que se for- 
» men baterías para impedir cualquier desembarco de los enemigos, se 
> proceda desde luego a la construcción de una en la barranca de los 
» Quilmes, otra en la de la Residencia. otra en la de la Recoleta, otra 


_— 


. 


(46) En la junta de guerra del 5 de noviembre de 1807 se resolvía abonar 
a D. Carlos Chalone «dos pesos por cada uno de los 96 cañones y cuatro morteros 
que hasta aquí ha «desclavado desde la reconquista de esta capital». 

(47) Constan estos pormenores en un certificado de servicios extendido por 
Liniers el 24 de julio de 1807 a favor de D. Manuel Rivera. (Archivo General de la 
Nación: «Invasiones inglesas, Reconquista, 1806/1808».) 
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»en la de Cueli (48) y otra en la punta de los Olivos, construyéndose 
» igualmente barracas de cuero para habitación de la tropa que deba 
>sostenerlas». Para la atención de los gastos correspondientes se en- 
tregó al comandante de artillería de la plaza, capitán Francisco de 
Agustini, la suma de diez mil pesos. La dirección de las obras de for- 
tificación en la ciudad fué confiada a Francisco Reguera, ayudante 
interino del Real Cuerpo de Artillería, «a falta de ingenieros, por 
hallarse todos juramentados» (49). 

A mediados de junio de 1807 las baterías establecidas y sus co- 
mandantes eran los siguientes: 


La de Olivos ...... Capitán comandante Juan Bautista Azopard 

La de Quilmes .... » » Ramón Acuensa 

La de Santiago (50) » » Francisco Coll 

La del Fuerte ..... » » Franciseo Bordoy 

La del Retiro ..... » » Miguel Feliú 

La de Recoletos ... » » José Pío Moxica 

La del Muelle ..... » » Ramón de Alcántara 

La del Bañado (51) Tte. Cnel. » José Antonio Acebal (52). 


Con excepción de la artillería del Fuerte, a la cual veremos actuar 
eficazmente en la jornada del 5 de julio, ningún otro de los cañones 
emplazados en las enumeradas baterías tuvo oportunidad de hacer un 
solo disparo contra Jos buques ingleses. La batería de la Ensenada — 
como ya anteriormente la de Colonia— había sido desmantelada antes 
del desembarco de la expedición de Whitelocke en aquel punto, siendo 
Sus cañones llevados a Buenos Aires. Las de Olivos y los Quilmes lo 
fueron no bien se tuvo noticia del desembarco del enemigo en la Ense- 
nada (53); y las de de la ciudad (del Retiro, del Muelle y de la Resi- 
dencia o del Bañado) corrieron igual suerte en la tarde del 2 de julio 


SS 


(48) Debió estar en las inmediaciones del Retiro, pues la calle Santa María 
(actual Charcas) era conocida también con el nombre de Cueli. 

(49) Acta de la junta de guerra del 20 de marzo de 1807. Francisco Reguera 
había venido con la expedición de la reconquista en carácter de secretario de 
¡Mers, 

(50) Debe referirse aquí a la batería de la Ensenada de Barragán, situada 
terca de Punta Santiago. 

(51) Se trataría de la de la Residencia, en cuvas inmediaciones estaba la 
parte de la ribera conocida con el nombre de el Bañado. 
a e” Datos que figuran en el acta de la junta de guerra del 20 de julio 
e 1807, 
(33) Correspondió al 2.” Batallón de Patricios, que a fines de ¡junio se 
hallaba de guarnición en los Olivos, «salvar toda la artillería, municiones y Tren 
> Volante que había en ella, aun teniendo orden de elavarla si no había proporción 
> de traer la gruesa el día 30 de junio, cuando va los enemigos habían desembar- 
> rado y caminaban por la parte del sur a invadir esta ciudad...». (Representa- 
“on de Cornelio Saavedra acerca de los servicios del Cuerpo de Patricios, del 21 
“e Julio de 1807. Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas. Solicitudes 
tiles y militares. Reconquista. 18073.) 
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a raíz del pasaje del Riachuelo por la vanguardia inglesa, reuniéndose 
en la plaza del Fuerte los cañones que las defendían. 

Otra medida que se consideró necesaria para aumentar el valor 
defensivo de la plaza contra el desembarco del enemigo en su ribera, 
fué la de disponer que las barrancas de la Alameda (actual Leandro 
N. Alem) fuesen cortadas a pique y que en la extremidad de cada calle 
al llegar al río se abriesen fosos y construyesen trincheras (54). 

Por último, para facilitar la acción de las tropas de la defensa 
fuera del radio urbano, el Cabildo dispuso la inmediata reconstrucción 
del puente de Gálvez, quemado el 26 de junio al aproximarse al Ria- 
chuelo la columna de Beresford (55). Además, por orden de Liniers 
fueron dados a las llamas todos los ranchos existentes en la margen 
derecha del Riachuelo e inmediaciones de aquel puente, para que no 
pudieran servir otra vez ‘de cubierta al enemigo. 


a 
+» 


Otro complemento del plan de defensa era lo atingente a las em- 
barcaciones que debían ser empleadas para la vigilancia de la escuadra 
enemiga y la resistencia a un desembarco en las inmediaciones de la 
ciudad. 

La primera de estas tareas fué confiada a los patrones de algunos 
faluchos del cabotaje, los cuales, mediante una remuneración, debían 
observar los movimientos de las naves inglesas que bloqueaban a Mon- 
tevideo y mantener la comunicación entre las dos ciudades por la vía 
de Colonia. 

Para la otra tarea más importante, apenas se disponía de las lan- 
chas cañoneras y de los buques de pequeño porte salidos de Montevi- 
deo escoltando o transportando la expedición que viniera con liniers 
para la reconquista. Pero hubo un instante en que se temió perder 
estos utilisimos elementos, con las desastrosas consecuencias que se hu- 
biesen derivado para la seguridad de la capital. 

A principios de noviembre, en efecto, el virrey Sobre Monte, que 
alarmado por la excitación contra él surgida en la capital había re- 
suelto pasar a Montevideo, ordenó a Liniers que hiciese regresar todas 


(54) Acta de la junta de guerra del 20 de marzo de 1807, 

(55) En el acuerdo del Cabildo del 23 de diciembre de 1806 se consignó lo 
siguiente: «Tuvieron presente los S. S. estar perfectamente concluido el Puente 
» de Gálvez y a satisfacción según los reconocimientos que se han hecho. Y en 
» vista de ello mandaron se pase orden para que se satisfaga al maestro Pedro 
» Ignacio Sartarain mil quinientos pesos, resto de los tres mil en que contrató la 
» obra, y además doscientos noventa y cuatro pesos; los doscientos de gratificación 
» que se le hace por haberse desempeñado tan a satisfacción, y los noventa y cuatro 
» por los gastos hechos en los estribos de material que se han puesto a dicho Puente 
> para su mayor seguridad.» («Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». 
Años de 1805 a 1807; página 366.) 
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las lanchas cañoneras y las otras embarcaciones armadas que de allá 
habían salido cuando la reconquista. Esta medida arbitraria no era, 
por otra parte, la única que tomaba el virrey en perjuicio de la de- 
fensa de la capital. Ya anteriormente había ordenado —y la orden 
había sido cumplida sin observación— que regresara a Montevideo 
toda la tropa veterana de infantería y de dragones y hasta los quinien- 
tos cincuenta paraguayos que el virrey enviara a Liniers para el Cuerpo 
de Húsares, pero con la circunstancia agravante de que se fueron esta 
vez armados y equipados con recursos de la capital. 

No bien la orden relativa a las lanchas cañoneras llegó a conoci- 
miento del Cabildo de Buenos Aires, éste se llenó de indignación ante 
la nueva desconsideración del virrey. El 5 de noviembre dirigió un 
oficio al regente gobernador demostrando el peligro en que se hallaría 
la ciudad si la orden del virrey se cumplía, y solicitando que dichas 
embarcaciones no fuesen enviadas a Montevideo, «protestándole, en caso 
> contrario, cualesquiera resultas y extendiendo la protesta contra 
> quien sea culpado en la indefensión en que queda esta ciudad». Aña- 
día que «no debe tolerarse que esta ciudad quede expuesta a un inmi- 
> nente riesgo, después que el vecindario se sacrifica en su defensa con 
»abandono de sus negocios, de sus intereses, de sus familias y con una 
» franqueza sin igual en sus caudales». 

Otro oficio de igual tenor dirigió el mismo día el Cabildo al co- 
mandante de armas, en su carácter de responsable directo del cum- 
plimiento de la orden del virrey. Después de referirse al envío a Mon- 
tevideo de la tropa veterana y del contingente paraguayo, el Cabildo 
hacíale las siguientes reflexiones: 

« Ahora se sabe por noticias ciertas que el Exmo. Sr. Virrey, de 
» acuerdo con el Sr. Gobernador de Montevideo, ha pasado-a V. S. ór- 
> denes estrechas para que inmediatamente sean restituídas a aquel 
> puerto las lanchas cañoneras y otros buques que vinieron también a 
» la reconquista; y el pueblo está en el entender de que se trata de dar 
? puntual cumplimiento a estas nuevas órdenes. Hasta hoy ha guar- 
» dado el Cabildo un profundo silencio y nada ha dicho sobre el re- 
> torno y envio de aquellas tropas, que cuando menos podían servir de 
> estimulo y energía a nnos cuerpos voluntarios que ni tienen ni han 
> podido adquirir todavía una cabal instrucción, por considerar que 
»el ardimiento de éstos supliría en algún modo la falta de aquéllas, y 
> que al fin se trataba dé prestar auxilio a nuestros compatriotas, sin 
> mayor perjuicio de la defensa de este snelo. Pero se haría responsa- 
> ble al Rey y a la Patria si callase por más tiempo al ver que quiere 
> despojársenos de las principales fuerzas y de las más necesarias para 
> la defensa de esta Plaza, no habiendo arbitrio de reponerlas en cireuns. 
> tancias de esperarse, como se espera brevemente, una segunda inva- 
> sión con mayores refuerzos. Esta sola consideración, sin necesidad de 
> recurrir a los auxilios que ha franqueado este vecindario para el 
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» apresto de estas lanchas, ni al riesgo que corren en su viaje a Monte- 
» video, exponiéndose a ser presa del enemigo y a que, haciéndose éste 
- » de mayores fuerzas, quite a una y otra plaza las con que pudieran 
> hacerle mayor resistencia, debe estimular el celo de V. S. para no 
» dar cumplimiento a unas órdenes que son directamente contra la se- 
» guridad de este pueblo, para presentar los graves inconvenientes que 
» se siguen de su observancia y para hacer «demostrable la indefensión 
» en que queda esta ciudad si se lleva adelante el intento de que mar- 
» chen esas fuerzas marítimas. El Cabildo supone a Y. S. en esta obli- 
» gación como encargado de defender la plaza; y no puede menos de 
» pedirle con la mayor instancia haga cuantas gestiones sean necesarias 
> para que no se verifique el retorno de esas lanchas y buques, en que 
» principalmente consiste la conservación y defensa de esta ciudad; 
» protestándole, como le protesta, en caso contrario cualesquiera resul- 
» tas que sobrevengan por el cumplimiento de las expresadas órdenes, 
» y extendiendo sus protestas contra quien más hubiere lugar y sea 
» culpado en las consecuencias que prudentemente son de temer.» 

El tono empleado por el Cabildo en las dos comunicaciones. y sin 
duda también la fuerza de los motivos que invocaba para que no fnese 
cumplida la orden del virrey, hicieron entrar en razón al regente go- 
bernador y al comandante de armas. Aquél contestaba el 6 de noviem- 
bre al Cabildo anunciándole que «paso el correspondiente (oficio) al 
» Sr. Comandante General de Armas a fin que suspenda en el todo. 
» o en su defecto en la mayor parte que sea dable, el regreso de las lan- 
» chas cañoneras y buques de fuerza que vinieron a la Reconquista y 
-»son tan necesarios para resistir la nueva invasión de que se halla 
» amenazada esta ciudad» (56). 

Dentro de la escasez de dinero para los ingentes gastos de la de- 
fensa, la Junta de guerra hallaba ocasión de destinar, el 5 de diciem- 
bre de 1806, la suma de veinticinco mil pesos para la habilitación de 
los buques que debían armarse, el aumento de las fuerzas de mar y 
otros renglones relacionados con el mejoramiento del poder naval. 


6.7 OTRAS MEDIDAS ORGÁNICAS COMPLEMENTARIAS 


La experiencia de lo acontecido a raíz de la reconquista, cuando 
muchos de los heridos no sobrevivieron a causa de la deficiente y tardía 
intervención de los cirujanos y también de la falta de hospitales, había 
aleccionado a las autoridades encargadas de preparar el plan de defen- 
sa de la capital. 


(5€) Archivo General de la Neción: <Keal Audiencia de Buenos Aires. 
1806/1809». 
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Cierto es que, según los principios orgánicos, cada cuerpo dispo- 
nía de su personal de sanidad propio. Pero, como aun hoy perdura, 
aquél era insuficiente en el caso de un combate, ya que su actuación 
quedaba cireunscripta a prestar los primeros auxilios a los heridos en 
el terreno mismo de la acción. 

Respondiendo más bien a una iniciativa particular que a una de- 
cisión del comandante en jefe del ejército de la defensa, los facultati- 
vos D. José Capdevila, D. Justo García y Valdez, D. Salvio Gaffarot y 
D. Bernardo Nogue, así como los boticarios D. Antonio Garcia y Posse 
y D. Manuel Hermenegildo Rodríguez, todos ellos eon destinos profe- 
sionales en los cuerpos de voluntarios, habían pedido al comandante 
general de armas «se formase una Plana mayor de Facultativos para 
» la mejor asistencia y alivio de sus Compatriotas». Reconociendo Li- 
niers los beneficios de una Plana Mayor de Sanidad, accedió al pedido 
que se le formulaba, nombrando en el cargo de cirujano mayor al Dr. 
Capdevila, de médico primero al Dr. García y Valdez v de ayudantes 
consultores a los doctores Gaffarot y Nogue; García y Posse recibió el 
título de boticario mayor, y Rodríguez el de primer boticario. 

Estos mismos profesionales se dirigieron el 3 de enero de 1807 al 
Cabildo de Buenos Aires reiterando el ofrecimiento ya hecho (y acep- 
tado) al comandante general de armas y acompañando «una minuta re- 
> lativa a las prevenciones necesarias para formar un hospital de san- 
> gre, en que exponen haber procedido con una economía hermanable 
> con la mejor asistencia de los voluntarios del ejército». En la reunión 
de ese mismo día el Cabildo acordó dar las gracias a los firmantes y 
que se les entregase «las cantidades necesarias: para la compra de los 
> efectos que contiene la minuta» (57). 

En la reunión del 18 de febrero el mismo Cabildo discutía la ne- 
cesidad de preparar hospitales con capacidad suficiente para alojar a 
los heridos en el caso de un ataque a la capital, acordando que «se eche 
> mano para ello del Convento de San Francisco, donde por su como- 
>didad y situación podrá colocarse el hospital general; del de la Re- 
> colección para otro, y el tercero sea el que hoy existe en Belén (58); 
> y comisionaron al Caballero Síndico Procurador general para que, 
» tratando y conferenciando con los médicos y cirujanos del Ejército, 
> prepare y disponga todo lo necesario a la curación de los que resul- 
» ten heridos en defensa de la Patria, sin omitir cosa alguna de cuantas 
» Sean concernientes al intento» (59). 

Otro asunto que también mereció la atención de las autoridades 


— 


bila (57) Páginas 387 y 388 del tomo correspondiente de los acuerdos del Ca- 

udo, 
(58) El llamado Hospital de los Beletmitas o de los Belermos, situado en 

5 manzana donde más tarde se edificó la iglesia de San Miguel. La Recolección 

Faneiseana se hallaba donde la actual Recoleta. 

(59). Véase la nota 57, página 459. 
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fué la preparación de locales para el alojamiento de los cuerpos de 
voluntarios cuando la situación obligase a mantenerlos sobre las armas 
y acuartelados. No existiendo más edificio para cuartel que el de la 
Ranchería (que por los corrales anexos era propio para caballería), se 
hacía preciso habilitar otros en carácter provisional. Con este fin el 
Cabildo, en su ya citada reunión del 18 de febrero, acordó comisionar 
al alcalde de primer voto «para que prepare y disponga cuarteles en 
» la Residencia, en el Real Colegio de San Carlos, en el Seminario Con- 
» ciliar y en varias otras casas particulares, especialmente en la de D. 
» Pedro Duval y en las que tiene D. Miguel de Azcuénaga en la vla- 
» zuela del Retiro y en la de Monserrat, activando cuantas diligencias 
» sean conducentes al efecto y haciendo los gastos precisos. ..; y tam- 
» bién comisionaron al Sr. D. Antonio Pirán para que en el día pase 
» a solicitar del Padre Comendador de la Merced el que se sirva fran- 
» quear el Convento para cuartel del Cuerpo de Arribeños...» (60). 


+ 
+ + 


Como síntomas del entusiasmo reinante también fuera del radio de 
la capital para la preparación de le resistencia contra el invasor, con- 
viene citar los dos hechos característicos siguientes: 

Un grupo de hacendados de la campaña de Buenos Aires, encabe- 
zados por D. Juan Agustín Videla, elevó al Cabildo una representación, 
en la cual, «manifestando su lealtad y patriotismo y los deseos que tie- 
» nen de que sea rechazado el enemigo en caso de una nueva invasión, 
> proponen el medio de echarles trozos de toros y ganado siempre que 
» pongan pie en tierra, para desconcertar su ejército, lo cual les pa. 
» rece fácil por no haber resistencia que contenga al ganado espantado, 
» y para cuyo efecto se comprometen a franquear el necesario y tenerlo 
» pronto para dicha operación». 

Examinado por el Cabildo este ofrecimiento en su reunión del 23 
de diciembre de 1806, consideró «asequible este método» y acordó re- 
mitir la representación al comandante general de armas. 

El día 27 contestaba Liniers que «el proyecto propuesto por los 
» hacendados para desconcertar al enemigo ofrece mil inconvenientes 
» militares; pero que, por satisfacer tan celosas intenciones y la apre- 
» ciable recomendación de este I. Cabildo, tiene por conveniente se ha- 
» ga una experiencia con el número de toros o ganado que se mande 
» aprontar, al cual se opondran.cuatro o seis piezas de artillería, a cu- 
>» ya operación concurrira el primero» (61). 

No hay constancia de que se realizara el experimento al cual Li- 


(60) Tbid. 
(61) Tbid., páginas 365 y 370, 
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niers aludía, ni de que después del desembarco de los ingleses en la 
Ensenada ni durante su avance hacia la capital fuese puesto en ejecu- 
ción alguna vez el procedimiento sugerido por los hacendados. Lo que 
no podrá negarse es que, en circunstancias especialmente favorables — 
una acción por sorpresa o bien durante la noche—, una estampida del 
ganado lanzada contra densas columnas en marcha o sobre extensos vi- 
vaques, hubiese causado al enemigo perjuicios materiales y morales de 
consideración. 

El otro hecho al que conviene referirse fué el reiterado ofrecimien- 
to al Cabildo de Buenos Aires de numerosos caciques pampas para co- 
operar con gente armada y caballos a rechazar a los «colorados» en el 
easo de una nueva invasión (62). Sea que se considerase superflua la 
ayuda, o que se estimase más perjudicial la acción del generoso aliado 
que la de los mismos ingleses, lo cierto fué que el Cabildo, después de 
agradecer cada vez el entusiasta ofrecimiento y de obsequiar con yerba 
y aguardiente a los enviados, les contestaba que requeriría su ayuda 
en el caso de que resultase necesaria (63). | 


7° LA INSTRUCCION Y LA PREPARACION TACTICA 
DE LAS TROPAS 


El método seguido en la formación de los cuerpos de voluntarios 
excluía la posibilidad de contar en su seno con un núcleo de personal 
“apaz de impartir la instrucción, pues todos, desde el jefe: hasta el 


último soldado, eran bisoños en sus nuevos menesteres. Por fortuna, la 
Sg . 


(62) «Hasta el número de veinte mil de nuestros súbditos, todos gente de 
guerra y cada cual con cinco caballos.» 
_.,, (63) Curiosos detalles de las entrevistas de los enviados pampas con el 
Cabildo figuran en el libro de Acuerdos, páginas 277, 303, 362 y 373. 
_  Refiriéndoze al primer ofrecimiento de los indios (los del cacique Carrapi- 
lón) al Cabildo de Buenos Aires, el «Semanario de Agricultura, Industria y Co- 
Mercio» del 22 de octubre de 1806 insertaba un artículo con el título de «Rasgo 
€royco de los Indios Pampas». Se anunciaba en él que, informados los indios 
de la pérdida de Buenos Aires, las distintas tribus de la pampa, que se hallaban 
eS guerra entre sí, concertaron la paz y resolvieron mandar una diputación al 
Cabildo de Buenos Aires, «al que ofrecieron gustosos tres mil indios de los más 
> guerreroa, que al efecto mandaron acercar a la inmediación de la Frontera 
?» con mil caballos lozano y briosos de repuesto». A continuación se describía el 
armamento usado por los indios: «Estas tribus belicosas venían todas armadas de 
» talaza, peto, lanza de seis y media vara de largo, y tres cuartas de cuchillo; 
> flechas envenenadas y bolas de metal y acero.» En nota al pie explicaba el signi- 
cado de la talaza y del peto, diciendo ser la primera un «sombrero o especie de 
» morrión de tres cueros, forrado de latón, que resiste a la hala», y que el peto 
<es una camisa forrada de catorce cueros, la cual no pasa ni la bala ni la lanza, y. 
> de cuyos útiles hacen uso en la guerra; resistiéndolo la primera descarga, tras 


> la cual se arrojan con lanza y bolas a deshacer las formaciones de los ejércitos 
> contrarios». 
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presencia en la capital de las pocas fuerzas veteranas de infantería y 
de dragones venidas de Montevideo para la reconquista, permitió en el 
primer tiempo (hasta que el virrey ordenó su regreso a aquella plaza) 
salvar los inconvenientes iniciales, 

Diariamente y durante dos horas en la mañana (de seis a ocho) 
los capitanes reunían los hombres de sus compañías para practicar la 
instrucción individual en los mismos patios de sus casas u otros lugares 
aparentes; y una vez adquiridos los rudimentos indispensables, todas 
las compañías, a las órdenes del comandante del cuerpo, ensayaban los 
ejercicios y las evoluciones de conjunto en orden cerrado, utilizándose 
al efecto las plazas o sitios abiertos más favorables. 

Si bien por el entusiasmo reinante, la asistencia en los primeros 
días a la instrucción era regular, los jefes de los cuerpos no dejaron 
de notar al poco tiempo un cierto malestar y aun desagrado en los que 
concurrían puntualmente a los ejercicios. Impuestos de la causa, aqué- 
llos resolvieron elevar una representación al Cabildo, «en que solicitan 
» que para la mejor instrucción de sus respectivos Cuerpos se manden 
» cerrar las pulperías, tiendas, cafés y talleres desde las seis hasta las 
» ocho de la mañana durante el término de un mes, para que de este 
> modo asistan todos gustosos a los ejercicios, sin recelo de que otro los 
» perjudique en sus negocios, giros y trabajos». 

Examinada la representación en la. reunión del 4 de octubre, los 
miembros del Cabildo, «teniendo por muy justa esta solicitud en las 
» actuales circunstancias, acordaron se ocurra al Señor Regente Gober- 
» nador para la publicación de un bando comprensivo de esos particu- 
» lares, y con la cualidad que la falta de dichas dos horas no deba per- 
» judicar los jornales de artesanos, menestrales, peones y demás que 
» trabajan en las obras». (64). 

Con el regreso a Montevideo de las tropas veteranas ordenado por 
el virrey a fines de octubre, la capital quedó sin personal para la aten- 
ción de los servicios más indispensables de la guarnición. Esto obligó 
a Liniers a echar mano a los nuevos cuerpos, acuartelando y mante- 
niendo al sueldo algunas de sus compañías. La necesidad se hizo más 
pronunciada cuando la construcción y habilitación de las baterías en 
Olivos, Quilmes y Ensenada de Barragán demandaron que fuesen guar- 
necidas con tropas. Los euerpos de voluntarios tuvieron así la misión 
de ocupar aquellos puntos, cuya tarea, por otra parte, constituyó para 
ellos la mejor escuela de instrucción y de disciplina, por la actuación 
colectiva a que eran sometidos y que no era posible desarrollar en el ra- 
dio de la ciudad. 

La relativa libertad de que los voluntarios disfrutaron en los pri- 
meros meses —pues, con exgepeión de las dos horas diarias de ejerci- 
elo. podían dedicarse a sus actividades— se fué restringiendo, como se 


(64) Ibid., página 313. 
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ha visto, a medida que las necesidades del servicio de guarnición lo 
exigían, hasta desaparecer totalmente a principios de 1807 a causa dé la 
erayedad de la situación que se había formado en la banda oriental 
del río por la llegada de la expedición inglesa del brigadier Achmuty. 
A partir de entonces todos los cuerpos, sin distinción, fueron acuarte- 
lados y la preparación táctica de las tropas entró en su periodo más 
intenso. 

En esos mismos días Liniers resolvió reunir por una semana todo 
el ejército de la defensa en un campamento general situado al pie de 
las barrancas de la Residencia, para instruir a las tropas en las evo- 
luciones de conjunto y acostumbrarlas a la vida de campaña. El en- 
sayo dió buenos resultados. singularmente por los beneficios que pro- 
curó a los comandos bisoños. 

No escasas ventajas en este orden reportaron a las tropas también 
las expediciones a la otra banda, que, ya en socorro de Montevideo o 
bien para estorbar la acción del enemigo en la campaña una vez tomada 
aquella plaza, verificaron Liniers a fines de enero de 1807 con dos mil 
hombres y, más tarde, el coronel Elío con fuerzas menores. Y si bien 
el primero, por su intervención tardía, no llegó a empeñarse con el ad- 
versario, la operación realizada por los expedicionarios constituyó un 
útil aprendizaje para un personal que se iniciaba en la vida militar. 


8 LA ACCIÓN DEL CABILDO EN LA ORGANIZACION 
DEL EJÉRCITO 


Los varones que constituyeron las corporaciones municipales de 
Buenos Aires en los años de 1806 y 1807 han inmortalizado sus nom- 
bres por la acción generosa, perseverante y magnánima que incansable 
y tenazmente supieron desarrollar en aquellos días de prueba, cuando 
la ausencia del virrey, la anormalidad en la función política en la ca- 
pital, el ascendiente que había adquirido el pueblo, la escasez angus- 
tlosa de recursos y la inminencia de una expedición más numerosa con- 
tra Buenos Aires les obligaba no sólo al desarrollo de una amplia ini- 
clativa con las responsabilidades inherentes, sino hasta a cuadrarse 
frente al comandante general de armas v al regente gobernador euan- 
do una decisión inconsulta de estas autoridades, o la debilidad y apatía 
en adoptar y resolver un asunto vital, implicaban un peligro para la 
tranquilidad y seguridad de la capital. / 

Lo que también admira en la actuación de los cabildos de 1806 y 
1807 es la ausencia de un exclusivismo en la determinación de las 
necesidades y medidas de bien público, pues acepta y prohija —hasta 
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jugarse entero— toda sugestión o propuesta, venga de quien viniere. 
que estima de utilidad para la preparación del plan de defensa, el 
cual, en las críticas cireunstancias del momento, constituía el úuico 
anhelo de todos los buenos patriotas. 

No hay medida de orden orgánico militar en la cual no inter- 
venga el Cabildo, ya para facilitar los medios de ejecución que las au- 
toridades le soliciten, o para indicarles las ventajas de que sea adop- 
tada, ya por haber surgido la idea en el seno mismo de la corporación, 
o porque le fuera presentada por personas responsables, 

Es conocida la trascendencia que tuvo el congreso general del 14 
de agosto, reunido por iniciativa del Cabildo, y en el cual se establecie- 
ron las bases o modalidades de la organización de un ejército para la 
defensa de la capital contra una probable e inminente expedición in- 
glesa. 

La carencia angustiosa de dinero, tanto en las cajas de la Real 
Hacienda (65) como en fondo de propios del Cabildo, no es motivo 
para que éste se mantenga indiferente ante los pedidos que se le formu- 
lan para la atención de los gastos de la defensa. 

Ya el 15 de agosto, considerando que «si se trata de guardar rigi- 
» das formalidades no podrá atenderse debidamente a las urgencias dia- 
ə rias que ocurran y se entorpecerán por este medio los auxilios nece. 
» sarios que con la mayor prontitud deben franquearse», el Cabildo 
acordó que todos sus miembros «se hagan cargo de atender a todo, 
» corran con cuantos gastos ocurran, franqueen cuanto se necesite v no 
» omitan medio de que nada falte, dando para ello las competentes li- 
» branzas contra el Mayordomo de Propios, quien deberá cubrirlas 
» precisamente, sin más requisito que venir giradas por alguno de los 
»S. S. y le servirán de documento de data en la cuenta que ha de 
» rendir». 

Mas a pesar de la buena voluntad indiscutible, tropezábase con el 
escollo de la falta de dinero. Desde luego tratóse de recurrir a «la libe- 
» ralidad de este honrado y fiel vecindario» para que hiciese donativos 
con destino a «prepararnos para una vigorosa defensa en caso de in- 
vasión», debiendo, como ejemplo para los demás, ser «los primeros que 
» contribuyan los individuos actuales de este Ilustre Cabildo». El 26 
de agosto acordóse dar la proclama y encargar a dos miembros del Ca- 
bildo de recibir las donaciones. 

Si bien este arbitrio dió excelentes resultados, no bastó a llenar 
todas las necesidades. Fué preciso entonces recurrir a empréstitos y 
aun a la creación de un impuesto especial de guerra sobre algunos ar- 
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(65) Recién a mediados de noviembre llegan a Buenos Aires las primeras 
partidas del situado, que, proveniente del Alto Perú y de Chile, el virrey había or- 
denado detener en Cordoba, 
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tículos no considerados de primera necesidad (66). Pero ni aun así 
pudo hacerse frente a todas las exigencias, particularmente cuando en 
enero de 1807 fué preciso socorrer con víveres a Montevideo, amena- 
zado por las tropas del brigadier Achmuty. 

En la reunión del 26 de enero el Cabildo acordaba dirigir una pro- 
clama «a los ilustres Cabildos de ambos Virreinatos, pidiendo por ella 
» auxilios de dinero y también de armas...; y que se dirijan oficios a 
» los Excelentísimos S. S. Virrey de Lima, Presidentes de Chile y Char- 
» cas y al del Cuzco. a los Señores (Gobernadores Intendentes, Prelados 
» y Cabildos Eclesiásticos y a los Consulados, implorando su protec- 
» ción en materia que tanto interesa a todo el Continente». 

Además del sostenimiento de todo el Cuerpo dc Voluntarios Pa- 
triotas de la Unión, el Cabildo entregó fuertes subvenciones a otros 
cuerpos para costear vestuarios, monturas y caballos a los individuos 
más indigentes; organizó «compañías de carretillas para el hospital 
» de sangre, conducción de víveres y medicinas, haciéndose toldar las 
» que sirven al trajín para aquel caso»; dispuso que hubiese siempre 
en la ciudad una reserva de ganado para el consumo y que «se mande 
» hacer porción de galleta para el caso en que haya de salir el ejército 
»a campaña» (67). En fin, todas las urgencias que se presentaban eran 
consideradas y resueltas por el Cabildo recurriendo a los medios más 
diversos y sin contemplación a los sacrificios (68). 

No menos activa fué la conducta del cuerpo municipal de Buenos 
Aires al tratarse de socorrer a Montevideo cuando esta plaza fué ame- 
nazada por las tropas inglesas del brigadier Achmuty. A sus incansa- 
bles esfuerzos debiéronse el envío del remanente de las fuerzas vetera- 
nas con el coronel Arze y la salida, pocos días después, de la expedición 
de dos mil hombres al mando de Liniers. Y ni la negativa empecinada 
del virrey a reconocer el nuevo cabildo designado para el año de 1807 
pudo amenguar el entusiasmo y la acción proficua del cuerpo munici- 
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(66) Acuerdo del 22 de septiembre de 1806. La contribución seria de «eua- — 
> tro reales en arroba de azúcar del reino, un peso en la del Brasil; cuatro pesos 
>en barril de aguardiente de la tierra y de España, seis en el del Brasil y neu- 
> trales; dos pesos en barril de vino de la tierra y de España, tres en el que se 
>introdujere por el Brasil y neutrales; con la condición precisa de que cesando 
> la guerra deberá cesar la contribución». Se recabó del virrey la autorización para 
crear el nuevo impuesto, y aquél la acordó, pero con algunas modificaciones en las 
cumas a cobrar por dichos artículos y determinando que lo recaudado en tal con- 
cepto se destinase exclusivamente «a auxiliar la defensa de esta Capital y sus 
> Provincias». (Páginas 307 y 331 del tomo correspondiente de los Acuerdos.) 

(67) Acuerdo del 25 de septiembre de 1806, 

(68) En una planilla que Miguel Lobo consigna en su obra (tomo TIT, på- 
gina 458), los donativos recibidos para los gastos de la defensa aleanzaron, en 
1806, la' suma aproximada de 114.000 pesos, y de 98,000 en 1807, A la suma total 
de los dos años los vecinos de Buenos Aires contribuyeron eon 130,000 pesos (pág. 
308). El impuesto de guerra produjo algo más de 4000 y de 53.000 pesos en 1806 
y 1807, respectivamente, El mismo antor transeribe a continuación el detalle de 
los diversos gastos realizados por el Cabildo en dichos años para la defensa de la 
capital. 
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pal en favor de la organización de la defensa. Antes bien, en esa misma 
resistencia incalificable halló un nuevo motivo para continuar sin des- 
mayo la patriótica tarea que habíase impuesto. Ya veremos a su tiem. 
po el estupendo resultado que el Cabildo de 1807 obtendrá en las jor- 
nadas que precedieron a la defensa de Buenos Aires contra la expe- 
dición del general Whitelocke (69). 


(69) Una síntesis de la inmensa labor que fué necesario realizar para la 
organización del ejército de la defensa, hállase en el informe que Liniers elevaría 
el 20 de julio de 1807 al emperador de Francia: «Después de la reconquista de 
» Buenos Aires había formado varios cuerpos de sus habitantes, tanto de las pro- 
ə vincias de España como de las criollas de aquí, mulatos e indios; asimismo un 
» escuadrón de caballería ligera; pero la fuerza con que yo más contaba eran dos 
» mil hombres de artillería, con quienes tomé el más grande cuidado en enseñarles 
>» el manejo de la artillería de calibre y la de batallón; hice domar los caballos 
> y mulas para el tren; me fué preciso mandar hacer el correaje y utensilios ne- 
» cesarios al servicio de las piezas y su tren; asimismo grandes cuadras para en- 
> cerrar los animales de tiro, que acostumbrados a ser traídos del campo para 
» servir 24 horas sin comer nada y ser relevados por otros, no me convenían. Tave 
» necesidad de acostumbrarlos al fuego y al tiro y, sobre todo, habituarlos a los 
» alimentos secos, que les da mayor vigor que el verde. Encontré dos mil fusiles 
»en la sala de armas y tenía tomudos otros tantos al general Beresford, necesi- 
» taba el duplo para armar el resto de mi infantería. Hice juntar todas las ar- 
ə mas viejas que había en la ciudad e interior del campo, y a fuerza de trabajos 
> y cuidados se hicieron servibles y útiles. No tenía más que cuatrocientos quintales 
» de pólvora y necesitaba seis veces más, no para una acción, sino para la ins- 
» trucción de mis nuevas tropas. A pesar de Ja gran distancia, me provei de la de 
-> Chile y del Perú, y consumi más de mil quintales en ejercitarlos en toda suerte 
» de maniobras. Igualmente faltaba el plomo. Los habitantes hicieron el sacrificio 
» de todo el que tenían en sus casas, v de toda la vajilla y utensilios de estaño. 
> En fin, tenía que defender el frente de una ciudad que no tenía, en la extensión 
»de una legua que presenta por la orilla del río, sino un mal fuerte, de una ele- 
» vación grandísima sobre su nivel, y que por consiguiente cra inútil la artillería, 
» y que además ofrece al Norte y Sud unas playas donde se podía cfectuar un 
» desembarco con facilidad. Yo remedié esto haciendo construir buenas baterías 
» y reductos, que podían sostenerse cruzando sus fuegos mutuamente y hacer la 
» resistencia necesaria para darme tiempo de socorrerlos... Puede considerarse 
» cuánto tendría que trabajar yo, durante los once meses que transcurrieron des- 
» pués que eché a los ingleses de Buenos Aires para convertir en guerrero a un 
ə pueblo de negociantes, labradores y ricos propietarios de un país en el cual la 
> suavidad dcl elima, la abundancia y las riquezas debilitan el alma y le quitan 
» la energía que se tiene bajo un suelo más árido y un clima menos dulce, donde el 
> hombre tiene necesidad de ejercitar sus facultades para asegurar su subsis- 
> tencia...» | 


CAPÍTULO II 


LA ACCIÓN BRITÁNICA DESPUES DE LA 
PÉRDIDA DE BUENOS AIRES - 


SUMARIO: 


loo La escuadra del comodoro Popham hasta la llegada 
de los primeros refuerzos. 

2.0 El pasaje del virrey Sobre Monte a la banda oriental 
del río de la Plata. 

3.0 La ocupación de Maldonado por los ingleses. 

4.0 Alarma en Montevideo y pedido de socorros a Bue- 
nos Aires, 

5,0 El gobierno británico y la noticia de la reconquista 
de Buenos Aires. 

6.0 La llegada al Rio de la Plata de la expedición Ach. 
muty. El relevo del comodoro Popham. 


l° LA ESCUADRA DEL COMODORO POPHAM HASTA 
LA LLEGADA DE LOS PRIMEROS REFUERZOS 


_ La reconquista de Buenos Aires por los españoles dejaba en una 
Situación muy crítica a la escuadra inglesa que operaba en el Río de 
la Plata. A la pérdida del personal de infantería de marina y del de 
Marineros desembarcados, que debieron rendirse en el Fuerte con las 
tropas de Beresford, y de algunas embarcaciones que no pudieron aban- 
Onar a tiempo el puerto de Buenos Aires, añadíase la circunstancia 
de que la escuadra quedaba sin punto de apoyo en el Rio de la Plata, 
à Desar de que le era de importancia vital para el reaprovisionamiento 
€ víveres y la adquisición de los efectos navales de que precisaba con 
Urgencia para reparar los destrozos causados en las embarcaciones por 
los frecuentes vendavales en el río inhospitalario. 
No contando tampoco con medios para ocupar y formar una nue- 
Va base para la escuadra en un punto favorable de la costa —pues ni 
quedaban ya tropas de desembarco, ni el enemigo descuidaba la vigi- 
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lancia y seguridad de la misma—, el comodoro Popham debió conten- 
tarse con un bloqueo del río para impedir la entrada y salida de las 
embarcaciones, aun de las neutrales, así como la comunicación entre 
las dos bandas, hasta que la llegada de los refuerzos ya pedidos al Cabo 
de Buena Esperanza y a Gran Bretaña, le habilitase para intentar ope- 
raciones, terrestres y navales, ya contra la plaza misma de Montevideo 
o sobre algún otro punto de la costa. 

Para el aprovisionamiento de víveres y la adquisición de efectos 
navales debió recurrirse a los puertos más próximos del Brasil, donde 
las naves inglesas enviadas con dicho fin, hallaron las mayores facilida- 
des para proveerse de harina, vino, cables, anclas, remos, jarcias, y 
hasta para reparar averías, cambiar aparejos y hacer otros arreglos. 

Esta condescendencia de las autoridades portuguesas del Brasil 
era una violación de pactos existentes entre España y Portugal. Como 
ya lo hiciera en diciembre de 1805 cuando elevó su protesta al capitán 
general de Bahía de Todos los Santos por la ayuda prestada en aquel 
puerto a la escuadra del mismo comodoro Popham y al convoy de la 
expedición de Sir David Baird (1), el virrey Sobre Monte dirigió aho- 
ra al del Brasil (2 de diciembre de 1806) otra protesta por las facili- 
dades que las naves de guerra y las corsarias inglesas encontraban en 
aquellos puertos con violación de los tratados existentes entre sus dos 
naciones. 

Citaba aquél el caso del navío Raisonable (de la escuadra bloquea- 
dora del Río de la Plata), que había adquirido víveres y artículos 
navales por valor de ciento veinte mil pesos fuertes, y el de otros bu- 
ques de la misma nacionalidad, que pudieron abastecerse sin tropiezo. 

«No puedo —declaraba a continuación el virrey Sobre Monte— 
» desentenderme de estos procedimientos, tan opuestos a la amistad que 
» rema entre nuestros Soberanos, a la neutralidad establecida y aun a 
» los mismos tratados, pues que tiene todas las circunstancias de un 
» verdadero auxilio para continuar las hostilidades contra estos domi- 
» nios, y debo no sólo manifestar a V. E. lo justo de mi reclamación 
» para que no se repitan, sino que me veo obligado de dar cuenta al 
» Rey mi Amo de esta ocurrencia para no quedar responsable de mi 
» silencio, en el concepto de que, si la referida escuadra inglesa no 
» hallase estos recursos donde serún el sistema de ambas naciones no 
» debía encontrarlos, le habría sido difícil su permanencia por tan 
> dilatado tiempo en las aguas de esta plaza, no persuadiéndome que 
» haya una fundada escusación para este procedimiento.» ~ 

Después de recordar los artículos pertinentes del tratado prelimi- 
nar de límites del 11 de octubre de 1777 y del de paz de Badajoz (del 
6 de junio de 1801), el virrey de Buenos Aires declaraba: «Las tras- 
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(1) Véase en el tomo T de esta obra el capítulo VI, inciso: «Alarma en el 
Río de la Plata y medidas que provoca». 
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» gresiones de estos tratados son bien manifiestas y repetidas; indivi- 
» dualizo a V. E. las más recientes, y es harto notorio que las embar- 
> caciones de guerra inglesas, los corsarios y demás, toman víveres y se 
> reparan de todo, hasta de gente, en Santa Catalina, en ese Río (de 
» Janeiro), en el de San Pedro (de Rio Grande) y en la Bahia de 
> Todos Santos, como se verificó en noviembre del año p. pdo. con la 
»escuadra del citado Comodoro Popham y ejército de Sir Baird, que 
» fué provisto de la misma Bahia para la expedición al Cabo de Buena 
» Esperanza, de que se destacó otra para Buenos Aires al mando del 
» mismo Comodoro Home Popham...; por esto es de mi obligación 
ə hacer a V. E. el más eficaz requerimiento en cuanto el decoro de las 


» naciones y la solemnidad de tan expresos tratados exigen» (2). 


oe 
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Después de haber asistido impotente a la reconquista de Buenos 
Aires desde la frgata Leda anclada al frente de la ciudad, el comodoro ` 
Popham juzgó oportuno abandonar este fondeadero y reconcentrar cer- 
ca de Montevideo toda la escuadra para hacer más eficaz el bloqueo del 
estuario y hallarse pronto a entrar en acción no bien le llegaran los 
refuerzos. 

El 13 de agosto dirigióse Popham a la Ensenada de Barragán para 
reembarcar el destacamento de infantería de marina que ocupaba la 
batería a las órdenes del teniente Swaile; lo que se verificó después de 
clavar los cañones y de arrojar al agua dos piezas de campaña de los 
españoles. 

El día 15 toda la escuadra se halló reunida frente a Montevideo, 
comenzando ahora para el comodoro un período de actividad epistolar 
con el gobernador de la plaza, relacionada con los heridos y prisione- 
ros ingleses y con la falta de cumplimiento del tratado de capitulación 
concertado entre Beresford y Liniers. Esta situación habría de prolon- 
garse hasta mediados de octubre, fecha en que llegarían al Río de la 
Plata los primeros refuerzos ingleses, que enviaba el gobernador del 
Cabo de Buena Esperanza. 


AAA 


(2) Archivo General de la Nación: «Correspondencia Sobre Monte con los 
Ministros de la Corona. 18069, (Oficio del virrey al ministro de Estado D. Pedro 
Ceballos, escrito de Montevideo el 30 de diciembre de 1806.) Para demostrar la 
'Mportancia de la ayuda que los ingleses recibían del Brasil, el virrey declaraba 
en este mismo oficio: «Y ahora mismo en que estrecho por tierra el bloqueo de las 
> tropas inglesas desembarcadas en Maldonado de la esenadra de Sir Home Pop- 
> ham en número de 3000 a 3500 hombres, me consta que del Río Janeiro y Rio 
> Grande de San Pedro les proveen de harinas y demás comestibles en tanta abun 
> dancia, que son casi inútiles las diligencias de estrecharlos por esta campaña, 
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2° EL PASAJE DEL VIRREY SOBRE MONTE A LA 
BANDA ORIENTAL DEL RÍO DE LA PLATA 


En su propósito de intentar la reconquista de la capital desde la 
ciudad de Córdoba, el virrey había logrado movilizar unos tres mil 
hombres de las milicias de caballería del_interior, que deberían reunir- 
se al penetrar en el territorio de la provincia de Buenos Aires. Mas la 
necesidad de dar escolta a los prisioneros ingleses cuando fueron inter- 
nados, disminuyó su fuerza en novecientos hombres (3). Otros quinien- 
tos treinta hombres (paraguayos) y más tarde doscientos puntanos si- 
gujeron a la capital para refuerzo del Cuerpo de Húsares que Liniers 
estaba organizando. Quedaba así reducida la fuerza del virrey a mil 
doscientos cordobeses, de los cuales no quiso desprenderse, halagado 
por la fidelidad que creía encontrar en ese contingente. 

La situación que a raíz de la reconquista había surgido en Buenos 
Aires contra el virrey, y que éste no tardó en conocer, tanto en forma 
confidencial merced a las noticias de sus partidarios, como en carácter 
oficial por comunicaciones desalentadoras de la Real Audiencia, le in- 
dujo desde luego a renunciar al propósito de regresar a la sede de su 
gobierno, a fin de evitar prudentemente los excesos a que podría lan- 
zarse el pueblo contra su persona y autoridad. Mas tampoco podía per- 
manecer indefinidamente en la campaña y a las puertas de la capital, 
sin que su dignidad, ya muy malparada, sufriese aún mayor despres- 
tigio con dicha situación ambigua. 

Recordando que sus antecesores habíanse trasladado con frecuen- 
cia a Montevideo cuando los temores de una expedición enemiga ame- 
nazaban la seguridad en el Rio de la Plata, y alentado también por una 
invitación que el gobernador de aquella plaza le dirigiera en oficio del 
5 de septiembre para que con su presencia v acción diese un mavor 
impulso a las medidas defensivas, el virrey Sobre Monte, que en la 
segunda quincena de septiembre habia llegado a San Fernando de 
Buena Vista con el contingente de Córdoba, resolvió pasar a la banda 
oriental con el propósito de situarse en «Colonia del Sacramento con 
» el fin de reforzarla y constituirme en un punto que me proporcionase 
» atender a las tres Plazas, dejando en Buenos Aires el refuerzo que 
» me pidió el Comandante de Armas D. Santiago Liniers; en la Colonia 
» la que estimé suficiente, dando providencias para aumentar sus de- 
» fensas, sin embargo de ser un pueblo corto y abierto, por si los ene- 
» migos intentaban ocuparle, en vista de haber servido de punto de 
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(3) Cuatrocientos mendocinos, doscientos tucumanos y trescientos de otra 
procedencia, 
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» reunión a nuestras fuerzas de mar y tierra destinadas a la recon- 
» quista de aquella capital» (4). 

Pero el pasaje a la otra banda debió resultarle desastroso, pues en 
el momento de embarcar sus tropas, 471 de sus fieles cordobeses, «por 
>el temor de embarcarse y propensión de las milicias del país, se me 
» desertaron» (5). 

Poco tiempo alcanzó a permanecer el virrey en Colonia, pues no- 
ticias alarmantes que recibiera de Montevideo le indujeron a trasladar- 
se a esta plaza. 

Súpose aquí, en efecto, el 11 de octubre, por noticias del Río Gran- 
de, que en los puertos brasileños de Río de Janeiro y Bahía de Todos 
los Santos había entrado una numerosa escuadra enemiga conduciendo 
tropas con destino al Río de la Plata. El mismo día el gobernador de 
Montevideo puso este grave hecho en conocimiento del virrey (6), quien 
se trasladó el día 13 a la plaza con el contingente de Córdoba. A su 
llegada tuvo la sorpresa de encontrarse «con veinte y ocho buques ene- 
» migos a la vista, al mando del mismo comodoro Popham, muchos de 
» ellos con tropas a bordo, en número de cuatro mil hombres», según 
los informes obtenidos hasta el día 16. Pero también halló en la plaza 
« prevenido todo cuanto es imaginable para resistir la invasión. auxi- 
> liando (yo) al Gobernador en cuanto alcanza la posibilidad: he 
» hallado su vecindario y milicia con un entusiasmo apreciable (aun- 
» que la tropa veterana es en corto número); que el Jefe de la Plaza 
> tenía tomadas oportunas medidas, formando tercios por provincias 
» de la península y del pueblo mismo para suplir la falta de aquélla, 
> lo que fué aprobado y fomentado...» (7). 


A 


(4) Oficio del 16 de octubre de 1806 al Príncipe de la Paz. (Archivo Gene- 
ral de la Nación: «Pérdida y reconquista de Buenos Aires, 1806/1809».) El 23 de 
septiembre el virrey había escrito desde San Fernando al regente gobernador D. 

Uras Muñoz y Cubero: «Me hallo en este pueblo con el designio de pasar a la 
> Banda Oriental por las importantes atenciones del servicio en las cireunstancias 
>» actuales y lo aviso a V. S. por lo que pueda convenir para dirección de corres- 
? pondencia y despacho de los asuntos que requieran resoluciones de este Superior 
> Gobierno en todos los ramos de que V, S, está encargado, que no sean de la clase 
dde lo diario y urgente». (Archivo General de la Nación: «Real Audiencia de 
nenos Airea. 1806/1809; expediente N.o 30.) 

(5) Oficio del 30 de diciembre de 1806 al Príncipe de la Paz. (Archivo Ge- 
neral de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 1806/1809», Legajo 
No 1945.) i 

(6) Archivo General de la Nación: «Invasiones ingleses. Nombramientos». 
(Legajo N.o 1942.) 

(4) Intorme del 16 de octubre de 1806 al Principe de la Paz (véase lega je 
de la nota 5). En un segundo informe del 27 de octubre expresaría el virrey: «Mi 
ie a esta banda, propuesta por este Gobernador y su Cabildo, tuvo el oh- 

. e acudir con mis fzeultades a todos los auxilios posibles para sn defensa, 
> preeptuando por el número de enemigos a su frente serme más decoroso este 
uerto cn las cireunstancias, con la esperanza de preporcionarme el mérito que 
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3 LA OCUPACIÓN DE MALDONADO POR LOS 
INGLESES 


Cuando el gobernador del Cabo de Buena Esperanza (Sir David 
Baird) recibió los informes del 2 de julio que le enviara el general 
Beresford anunciando la ocupación de Buenos Aires y pidiendo refuer- 
zos para conservar y extender la conquista, aquél no demoró en ordenar 
la preparación de una expedición con destino al Río de la Plata. 

Desde que la tranquilidad del territorio que administraba no había 
sido alterada en momento alguno por la presencia de escuadras o bu- 
ques enemigos, y desde que también la situación en la India Oriental 
excluía la necesidad de enviar socorros del Cabo a las fuerzas de oeu- 
pación de aquellas colonias, el general Baird no estimó peligroso des- . 
prenderse otra vez de una parte de sus tropas para permitir la ejecu- 
ción integral de la conquista del Río de la Plata, de la cual la posesión 
de Buenos Aires constituía la primera parte del plan que el comodoro 
Popham concibiera. 

A las órdenes del teniente coronel T. J. Backhouse, «en funciones 
de brigadier general», salió del Cabo la expedición de refuerzo para 
el Río de la Plata, cuya composición era la siguiente (8): 


Regto. N.° 38 de Inf. (Tte. Cul. Vassal) . 811 de Hee) 
Regto. N.° 47 Inf. (Tte. Cnl. Backhouse). 685  » 1599 de Inf. 
Una compañía del Regto. N.° 54 de Inf.. 103 >» 


Contingente del N.* 20 de Drag. Ligeros. 191 » 
id. del N.° 21 id. id. 140 


Total 1930 de tropa 


| 331 de Cab. 


Escoltada por algunos buques de guerra, la expedición Backhouse 


——$—___——- e 


» deseaba, por lo mismo que ocurrencias extraordinarias de que en lo principal 
» tengo impuesto a V. E, ocasionaron la pérdida de aquella capital, conformándose 
» las noticias adquiridas cn que esta Plaza (Montevideo) es la amenazada de la 
» invasión enemiga por no dejarla como antemural de aquélla y cortarle los recur3os 
>cne han experimentado con su recuperación». (Archivo General de Indias. Se- 
villa. Signatura moderna: «Bnenos Aires; legajo 93».) 


(8) Tanto las unidades como los efectivos del destacamento Backhorse han 
sido deducidos de una planilia que figura en las instrucciones secretas dadas el 5 
de marzo de 1807 al teniente general Whitelocke por Howiek, en ausencia del mi- 
nistro Windham («The proecedings of a general Court Martial... for the Trial 
of Lieut. Gen. Whitelockes; tomo 1, pág. X del Apéndice). Esta designación, en 
lo que a la enumeración de las unidades se refiere, hállase confirmada en la obra: 
«An authentie narrative of the proceedings of the expedition under the command 
of Brig Gen. Craufurd...>, cuvo autor agrega también una compañía de artille- 
ria y aclara que la del Regto. N.o 54 habia sido rescatada de la fragata de guerra 
francesa La Volontaire (tomada el 4 de marzo de 1506 por el comodoro Popham), 
que la tenía prisionera a bordo (páginas 97 y 98). 
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llegó al Río de la Plata en la primera mitad de octubre (9), donde 
se puso inmediatamente en contacto con el comodoro Popham, que con 
la escuadra permanecía a la vista de Montevideo. 

Desconcertado por la noticia de lo ocurrido al general Beresford, 
a cuyas órdenes precisamente debía ponerse, el jefe de la expedición 
no atinó en el primer momento a otra cosa que a tratar de «ocupar una 
posición en la costa en-espera de nuevas órdenes», pues juzgaria sin 
duda que sus escasas fuerzas, carentes de artillería y de caballos, no 
estaban en condiciones de actuar por sí en tierra con un fin amplio 
y definido, cual sería una operación contra Buenos Aires o Montevideo. 

Sin embargo, las persuasivas razones del comodoro debieron ga- 
narlo muy pronto a su causa, interesado como se hallaba en neutrali- 
zar el fracaso de su plan original (representado por la pérdida de Bue- 
nos Aires) mediante la conquista de la plaza de Montevideo por una 
acción combinada naval y terrestre; conquista que, además de las 
grandes ventajas que ella tendría para la escuadra por el seguro fon- 
deadero de su puerto y por la facilidad de abastecerse, constituiría una 
base inapreciable para la operación siguiente contra Buenos Aires no 
bien llegaran los refuerzos pedidos a Gran Bretaña. 

El resultado de ello fué que —según informaría el 31 de octubre 
el teniente coronel Backhouse al ministro de Guerra (10)— «reconocí 
> inmediatamente desde una de las fragatas, que me llevó suficiente- 
» mente cerca de la costa, Jas obras de la plaza y las posiciones y de- 
» fensas en las proximidades de Montevideo». De este examen el jefe 
británico obtuvo la conclusión de que estaba en condiciones de tomar 
Por asalto la ciudad y la ciudadela por su frente del sur, siempre que 
los buques del comodoro Popham lograsen apagar el fuego de las bate- 
rias en este frente para permitir el desembarco y el asalto de sus tropas. 

La operación se verificó el 28 de octubre, con éxito negativo para 
los atacantes. He aquí la narración que de ella hate un historiador 
Uruguayo: | 

«El día 28 de octubre (el eomodoro Popham) se presentó con todos 
» $us barcos (11) hacia la parte de atrás del Cerro, donde Ruiz Hui- 


es 


o —— 


(9) Del 13 de octubre, por lo menos, son las comunicaciones que el jefe de 
la expedición envió al general Baird y al ministro de Guerra anunciando su llegada 
al Río de la Plata y sus intenciones. (Véase en las copias de los documentos in- 
£leses de la donación Roberts al Archivo General de la Nación, el oficio del 31 de 
octubre de 1806, del teniente coronel Backhouse al ministro de Guerra británico). 
‘n el «Semanario de Agricultura, Industria y Comercio», del 15 de octubre de 
1806, se leo que el día 6 «se dió parte de Maldonado de haber llegado a aquel 
> Puerto un bote Inglés procedente de una Escuadra Inglesa de cuarenta velas, 
> y de 3500 a 4000 hombres de desembarco, procedentes del Cabo de Buena Es- 
> Peranza...», | 


(10) Ibid. 
(11) Aseguraba el virrey Sobre Monte en un oficio del día anterior al 
rincipe de la Paz, que los buques ingleses a la vista de Montevideo comprendían 


ue navíos de guerra, ocho fragatas, dos bergantines y tres cañoneras, con 
quince fragatas más, al parecer marchantes, en que probablemente se cuentan 
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» dobro (el gobernador) había colocado el cuerpo de milicias de Navia 
» bien sostenido, con el fin de impedir un desembarco posible. Cruzóse 
» algún fuego entre los ingleses y Jas milicias; pero viendo Popham que 
» estaba resguardado aquel punto, base de su proyectada operación, se 
» hizo a la vela de allí, entrando con toda la escuadra al puerto. Enton- 
» ces tomó por objetivo de su ataque las baterías de la costa Sur, sobre 
» las cuales rompió un fuego muy recio. Contestaron las baterías con 
» buen orden y excelente resultado, apagando los fuegos del inglés des- 
ə pués de tres horas de combate. Viendo frustrada su tentativa, sallóse 
» del puerto, y dejando algunos barcos que sostuvieran el bloqueo, dió 
» la vela para Maldonado con el grueso de sus tropas y escuadra» (12). 

El "fracaso no amilanó a los atacantes, quienes, juzgando ya im- 
prescindible la ocupación de otro punto en la costa, dirigieron sus miras 
a Maldonado, «a distancia de treintá leguas (de Montevideo), pueblo 
» eorto y abierto. Su puerto es una ensenada, en la que la isla llamada 
» de Gorriti, que ocupa el centro, le forma dos canales, y en ella había 
» dieciocho cañones, de a 24 los más, y tres baterías en la playa del 


» algunos detenidos, neutrales y españoles, apresados en la Recalada, porque el co- 
» modoro Popham manifestó que iba a estrechar el bloqueo, como lo hace dete- 
» niendo a dichos neutrales, para lo cual les dió el término de siete dias a los de 
» este Puerto y de catorce a los de Buenos Aires». (Archivo General de Indias. 
Sevilla. Signatura moderna: «Buenos Aires, legajo 93».) 

A propósito de la declaración del bloqueo, en el «Semanario de Agricultu- 
ra,...,», del 8 de octubre de 1806, se transeribía la siguiente noticia bajo el título 
de «Diario de Montevideo. Setiembre 24>: ` 

« En el parlamento que hizo el General Popham este día a este nuestro Go- 
» bernador, le hacía presente que en atención a no haber Cónsules en esta Ciudad 
» que representen las acciones y demás de extranjeros neutrales, se dirigía a este 
» Gobierno para que publicase un bando en el que hiciese entender a todo Capitán 
» de buque extranjero neutral, que este puerto se hallaba completamente blo- 
> queado por las naves de S. M. B. de su mando, haciéndoles entender que en el 
» término de siete días saliesen de él todos ios buques neutrales, en lastre o con 
ə los cafgamentos que entraron o parte de ellos que tuviesen existentes sin vender, 
> pues pasados los siete días, si intentasen salir serían buenas presas; y que tam- 
> bién lo sería todo buque a quien se le encontrase con frutos de este país, aunque 
» saliese en el término de los siete días, haciéndole responsable a este Sr. Gober- 
» nador, en el caso de que no les hiciese esta insinuación a todos los Capitanes 
» neutrales, de todos los perjuicios que pudieran originárscles por no haber sido 
» prevenidos; y en efecto han sido intimados todos los Capitanez dichos por este 
» Sr. Gobernador, y nada satisfechos de esta determinación de Popham por ser 
ə contra los tratados de sus neutralidades, han asegurado no tendrían embarazo 
» en salir en todo tiempo, siempre que este Gobierno no les pusiese embarazo en 
əsu salida.» 

(12) Bauzá Francisco: «istoria de la dominación española en el Uruguay»; 
tomos I vy HI, página 409, En su comunicación del 31 de octubre, el teniente co- 
ronel Backhouse es bien lacónico, pues refiriéndose a la acción del día 28, sólo 
dice: «La tentativa fué, en efecto, comenzada el 28 por los buques, pero resul- 
» tando demasiado baja el agua para permitir que cllos se aproximasen lo suficien 
» te para bombardear con éxito, fué necesario desistir de un nuevo esfuerzo». 

En un informe del 30 de diciembre de 1506 al Príncipe de la Paz, el virrey 
Sobre Monte (entonces en Montevideo) hace la siguiente descripción: «El dia 
ə siguiente (se refiere al 28 de octubre) dejaron su fondeadero de la isla de Flo- 
pros y se dirigieron a batir la plaza en número de 24 velas, rompiendo el fuego 
xa las nueve de la mañana, en que me hallaba en las baterías reconociendo la 
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ə mismo puerto, con cuatro piezas cada una de igual calibre, para de- 
ə fender el fondeadero que es al abrigo de la isla, pero no a la pobla- 
» ción, porque intermedian cerros o médanos de arena suelta» (13). 

La guarnición de la isla de Gorriti constaba de cien hombres, y en 
el pueblo de Maldonado podían ser reunidos doscientos treinta hombres 
entre dragones, blandengues y algunos vecinos agregados, disponién- 
dose también de una batería de campaña de dos cañones de a 4 y dos 
obuses. Era comandante del punto el teniente coronel de infantería 
Juan Moreno. 


ES 


Manifiesta el teniente coronel Backhouse que, fracasado el ataque 
a Montevideo. «juzgué conveniente, con la cooperación de Sir Home 
» Popham, apoderarme de la ciudad de Maldonado, como una posición 
> favorable al propósito de refrescar las tropas, montar mi caballería 
> y tomar otras medidas que aparezcan después como las más necesa- 
> rias». 

Agrega a continuación el jefe británico: «No se perdió un mo- 
> mento y, en efecto, en la tarde del 29 desembarqué con unos cuatro- 
» cientos hombres, pertenecientes principalmente al Regimiento N.° 38, 
>a las órdenes del coronel Vassal, y avancé contra la ciudad, que pa- 
> recía ocupada por unos seiscientos regulares y milicianos, la mayor 
> parte montada, con un obús y un cañón largo de campaña de a 4, 
>» ambos de bronce. A pesar de que no teníamos artillería, el enemigo 
» fué dispersado en seguida, con la pérdida de sus cañones y de unos 
3 cincuenta hombres entre muertos y heridos. La nuestra fué de dos 
> muertos y cuatro heridos del Regimiento de S. M. N? 38» (14). 


(Véase el croquis N.° 1 de la lámina N? 1.) 


Renunciando a empeñar un duelo entre la artillería de la escuadra 

Y las baterías de la isla y de la costa. los ingleses habían realizado el 
— 
2 ente del vecindario en milicias o corporaciones, dispuesta con la mayor activi- 
»dad y empeño para recibirles, como se verificó, continuando un fuego muy vivo 
> de diez a once buques hasta más de las once, en que se retiraron con bastante 
> daño, según lo que se pudo advertir por un bote echado a pique, y desarbolado 
zur mastelero de una fragata; hicieron alguno en los edificios las muchas balas 
dde a 18 y 94... y volvieron a aquel fondeadero, habiéndose sabido por sus de- 
> sertores y unos prisioneros canjeados y fugitivos, que su interés fué desembar- 
> car las tropas en la playa inmediata a la Plaza, de que desistieron por la re- 
> sistencia que hallaron». 

También en el «Semanario de Agricultura, ...» del 5 de noviembre de 1806, 
hay una descripción del frustrado ataque de la escuadra inglesa el 28 de octubre 
la plaza de Montevideo. 

_ (13) Informe del virrey Sobre Monte al Príncipe de la Paz, del 30 de di- 
ciembre de 1806. (Archivo General de la Nación: «Invasiones Inglesas. Nombra- 
Muentos», Legajo N.o 1942.) 

(14) Véase el documento citado en la nota 9. 
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desembarco en un lugar a un poco más de una legua al sudoeste del 
pueblo de Maldonado, que constituía la primera meta de la operación. 
Neutralizaban así la acción de los cañones de grueso calibre de la de- 
fensa, evitando al mismo tiempo que la guarnición del pueblo pudiera 
obstaculizar desde el primer momento el desembarco de las tropas. 

Descubierto el plan del enemigo, «salió la guarnición en columna 
» y con su tren de artillería, dirigiéndose hacia el local donde los in- 
» gleses desembarcaban; pero los médanos de arena dificultaron gran- 
ə demente la marcha, contribuyendo a que se atollase un cañón; visto 
» lo cual retrocedió hasta una altura al arrimo de la torre de observa- 
» ción, en uno de los extremos del pueblo. Los ingleses, entretanto, 
» habían efectuado su desembarco, y divididos en tres columnas, avan- 
» zaban sobre la ciudad. Chocó la primera y más gruesa de sus colum- 
» nas contra la guarnición por el frente, mientras que la otra amenazaba 
» cortarla, entrando a paso de trote por el Norte a tomar posesión del 
» pueblo. Rompióse el fuego de artillerría y fusil; pero arrollada la 
ə guarnición, se retiró en desorden, perdiendo dos cañones y un trozo 
» de gente que se dispersó. Los restantes, internándose hasta la plaza 
ə principal, se parapetaron en las azoteas que la cuadraban y en la 
» iglesia Matriz, edificio a medio concluir. En esa actitud esperaron 
» a las tres columnas inglesas, que ya se habían reunido y se prepara- 
» ban al asalto. Por ambas partes se peleó con decisión, derribando 
» los ingleses las puertas de las casas donde resistían los defensores, 
» y entrándose a ellas con resuelto empeño. La parte más enérgica de 
» la defensa se sostuvo por los que estaban acantonados en la casa del 
» oficial de Real Hacienda, quedando, o muertos o heridos, todos ellos. 
» Desalojados de las demás posiciones los defensores de la ciudad, al 
» anochecer quedó todo concluído y los ingleses dueños de Maldonado 
» con la pérdida de 37 muertos y 40 heridos» (15). ‘ 

Al día siguiente el teniente coronel Backhouse dispuso que el te- 
niente coronel Vassal se apoderase de las baterías situadas «en la playa 
del puerto y en la península». Tomadas de revés y sin poder deferderse, 
pues su campo de tiro abarcaba únicamente el frente marítimo, aqué- 


(15) Bauzá Francisco: obra v tomos eitados, ág. 410, Esta descripción 
fué realizada por Bauzá eonsnitande la «Exposición de los vecinos de Maldonado 
al Cabildo de Montevideo sobre la conducta de los ingleses», documento que trans- 
eribe en la página 376 del tomo TIT. En el «Semanario de Agricultura, ...» del 
12 de noviembre de 1806, existe la siguiente narración de la ocupación de Maldo- 
nado por los ingleses: 

« En dicho día (29 de octubre) se presentaron los 12 buques a la vista de 
» Maldonado, y acercándose a la punta de la Ballena, echaron sus botes al agua, 
əy se dispuso por cl Comandante de Maldonado trajesen la caballada, la que 
» llegó a las 5 de la tarde; a las 4 de este día desembarcó el enemigo en dicha punta, 
»en número de 1500 hombres sin más armamento que el correspondiente a un in- 
» fante, y emprendiendo su marcha a seis cuadras del Pueblo, salió nuestro tren 
> volante a batir las fuerzas británicas, las que al cuarto de hora arrollando las 
> nuestras, sobre tres calles entraron en la plaza, no perdonando a los rendidos en 
» aquel primer momento, sin embargo que se escaparon para hacer fuego de la 
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llas cayeron en poder de los atacantes, sin que la guarnición hubiese 
podido clavar más que la mitad de los cañones. . i 

Quedaban ahora las defensas de la isla de Gorriti entre dos fuegos. 
Por lo cual su guarnición, al recibir una intimación que le dirigiera 
el comodoro Popham, se rindió sin oponer resistencia, para ser llevada 
a bordo de los buques ingleses en calidad de prisionera. i 

Según informaba el 31 de octubre el teniente coronel Backhouse, 
«entre ayer y esta mañana ha sido desembarcada la parte principal 
» del resto de las tropas, y he conseguido también montar casi la mitad 
» de mi caballería». 

Con los sobrevivientes del combate del día 29 el comandante Mo- 
reno replegóse al pueblo de San Carlos, distante dos leguas de Maldo- 
nado, dedicándose en los siguientes días a «retirar el ganado y caba- 
> llada, impedir entrada de víveres (a Maldonado) y observar los mo- 
» vimientos del enemigo». : 


Informado el virrey Sobre Monte de la ocupacion de Maldonado 
por el enemigo, concibió el plan de reconquistar el punto con las fuer- 
zas exteriores de la plaza de Montevideo, que ascendían a dos mil 
hombres, «casi el todo de milicias del país». Pero cuando recibió un 
parte del comandante Moreno anunciando que el enemigo había conti- 
nuado desembarcando tropas numerosas en Maldonado y que «su áni- 
> mo era dirigirse a esta Plaza (la de Montevideo) luego que tuviesen 
>el considerable refuerzo que esperaban de Europa», desistió de la 
idea, dando como motivo que, a causa del corto número y de la calidad 
de la gente que constituía la fuerza exterior de Montevideo, «pedía 
> mucha reflexión el exponerla a mayor número de tropa de linea (16), 
> dejando sin defensa la campaña próxima a las murallas, donde se 
>encuentran parajes proporcionados para su desembarco, si acaso, 
> abandonando los enemigos su posición, volvían sobre ella en mucho 
> menos de la mitad del tiempo a favor del viento que tenían en esta 


3 estación, sin dar lugar a retroceder aquellas tropas treinta leguas 
en 


>torre de la Iglesia y casa del Ministro, en las que muy pocos fueron los que 
> libraron las vidas; con lo que nuestras fuerzas, que se componían de 260 hom- 
> bres, tomaron: el campo en desorden, e inmediatamente tocó a saqueo el enemi- 
> go, saliéndose del Pueblo las mujeres y hombres a pie, de que resultó quitarnos 
>al momento dicho enemigo 300 caballos con monturas y 60 y tantos novillos que 
> estaban en un corral, los que inmediatamente mataron a bala, no permitiendo 
> salir a nadie del Pucblo de los que quedaron, y el que entra en él no sale. Los 
> cañones de la playa fueron clavados, pero nos tomaron un obús y un cañón del 
> tren. El Comandante y Ministro de Maldonado se retiraron a Mataojo, y desde 
> este punto a Pan de Azúcar, con sólo 40 hombres.» 

(16) Los informes recibidos hacían ascender a 3500 hombres los efectivos 


ingleses desembarcados en Maldonado. 
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» para contenerlas, aun cuando los caballos fuesen en el número y ca- 
» lidad que se requieren para una acelerada marcha, y que los arroyos 
» y ríos no la impidieran, como pudiera suceder y acontece aún en el 
» verano» (17). 

Atinadas eran las reflexiones del virrey para no exponer a un 
estéril sacrificio las fuerzas móviles de la defensa de Montevideo. Pero 
tampoco era prudente permanecer inactivo, dejando que el enemigo, 
mal contenido por las escasas y desmoralizadas fuerzas del comandante 
Moreno, pudiese devastar la campaña y hacerse de víveres y forraje, 
así como de caballos para terminar de montar su caballería y hasta 
para la conducción del pequeño tren de artillería de que habíase apo- 
derado. 

Para evitar precisamente el enunciado peligro, «tomé el partido — 
» sigue manifestando el virrey— de cortarles todo auxilio de víveres 
» y hostilizarlos con partidas de guerrilla, estrechando las órdenes, aun 
» a las milicias más distantes, para su venida, con el objeto de procurar 
» una fuerza competente para la empresa de arrojarlos, sin exponer 
» esta plaza ni la acción por la superioridad de número en razón de la 
» calidad de aquéllas y en el concepto de tratar de mantener en aquel 
» puesto la fuerza que saliese de aquí, sin lo cual, después de exponer 
» mucho, era ninguna la ventaja, pues que, siendo difícil el cortarles 
» su retirada a los buques fondeados en el Puerto o a la Punta del 
» Este del mismo, donde se han fortificado protegidos de aquéllos, vol- 
» verían a ocupar el pueblo si, como era preciso, regresaba mi tropa 
va la inmediación de esta Plaza. por no poder tenerse en ella otra 
» tanta fuerza» (18). 

El teniente de fragata retirado Agustín Abreu recibió, en los pri- 
meros días de noviembre, la orden del virrey de escoger en los campa- 
mentos exteriores de Montevideo cuatrocientos hombres montados para 
operar contra el enemigo que ocupaba Maldonado, debiendo dirigirse 
a este punto «para el referido fin de hostilizarlos, impedirles los auxi- 
» lios para su subsistencia, la internación de sus partidas y proteger 
» la deserción de sus tropas procurada por varios medios»; asimismo, 
para que «reuniese la gente dispersa de resultas del ataque de Maldo- 
» nado» (19). 

Al frente de noventa dragones, otros tantos cordobeses y ciento 


(17) Oficio del virrev al Príncipe de la Paz, del 30 de diciembre de 1806. 

(18) Ibid. Con la misma prosa extenuante continuaba el virrey adnciendo 
sus razones para la resolución adoptada: «Además de que, si aquella situación les 
» convenía legado el refuerzo, seria batida con más de duplo número, y cuando 
xno ésta, con la parte o el todo de aquél, o sin él, si fuese considerable como se 
» recela y lo dicen las noticias que tenemos de Europa por gazetas inglesas aprehen- 
> didas en una goleta de esta Nación, que varó en la costa inmediata a esta Plaza, 
» se dirigían a su ataque inutilizándonos las destacadas reflexiones que aun tienen 
ə su lugar...». 


(19) Ibid. 


Las INVASIONES INGLESAS AL RÍO DE LA PLITA (1806 - 1807) 113 


cincuenta hombres del Regimiento de Voluntarios de Caballería de 
Montevideo (20), salió Abreu para cumplir la misión recibida, hallán- 
dose el 7 de noviembre en las cercanías de Maldonado. Aquí supo que 
un destacamento enemigo se había dirigido al pueblo de San Carlos 
(distante diez kilómetros) con el fin de saquearlo y procurarse víveres. 
El jefe español resolvió marchar de inmediato hacia aquel punto para 
destrozar la fuerza enemiga. 

La situación de las tropas inglesas desembarcadas en Maldonado 
hacíase cada día más difícil a medida que se agotaban los recursos del 
lugar y los que al principio pudieron conseguirse en las inmediaciones 
de la villa. Las partidas del comandante Moreno, después de haber 
retirado de los alrededores todo lo que podía servir al enemigo, vigila- 
ban celosamente para impedir la salida de pequeñas fracciones que 
aquél destacaba en busca de víveres, caballos y forraje. Viéronse en 
tal forma los jefes ingleses obligados a enviar coi dicho fin grupos 
más numerosos, capaces de vencer cualquier Fesistencia y de alejarse 
a una cierta distancia, en donde fuese más probable hallar lo que se 
necesitaba. 

A uno de aquéllos, precisamente, pertenecía el que el 7 de noviem- 
bre llegara a la villa de San Carlos, constituído por ciento cincuenta 
infantes y sesenta dragones montados. Al descubrir su jefe que un 
grupo numeroso de caballería avanzaba hacia la villa desde la direc- 
ción de Maldonado, se preparó a resistir el ataque, situándose al efecto 
en un llano inmediato al oeste del pueblo: los dragones desplegados en 
batalla, en dos filas abiertas, y la infantería ocupando la derecha, for- 
mada en cuadro (21). 

En su avance hacia San Carlos, el destacamento Abreu debió as- 
cender una barranca, que por el sur limitaba el llano en donde halla- 
base situado el enemigo. Vencido el obstáculo, los tres escuadrones des- 
Plegaron en batalla sobre una línea en forma de arco, cuyos extremos 
rebasaban las alas de la formación de los ingleses. Dada la orden de 
ataque por Abreu, que ocupó el ala derecha con los dragones, éstos 
avanzaron a su frente para caer sobre la izquierda de la caballería 


enemiga, A su vez los cordobeses y los voluntarios de Montevideo acom- 
Da EN 
(20) En el «Semanario de Agricultura...» (del 12 de noviembre de 1806) 

“e transcribe la parte del «Diario de Montevideo» referente al 3 de noviembre: «El 
> Exmo, Sr, Virrey ha dispuesto el que salgan hoy, como en efecto lo verificaron, 
> 400 hombres de caballería, a saber: 100 Dragones, 100 Cordobeses y 200 Caba- 
» lería Provincial, al mando de Dn. Agustín Abreu, con sus correspondientes ofi- 
> tales que ha escogido éste; v con todas las faenltades para operar con franqueza 
> contra el enemigo y de reunir cuanta gente puedas. 

_,, (21) Véase eroquis If en la lámina N.” 1, fuera de texto. Para su prepa- 
di así como para la deseripeión del combate me ha resultado valiosa una 
“Presentacién gráfica rudimentaria, que con el titulo de «Plano de la acción del 
'A 1 de Noviembre en las inmediaciones de la Villa de San Carlos», está agregada 
min envestigación que mandó levantar el virrey Sobre Monte con el fin de deter- 
> as causas de la derrota, (Archivo General de la Nación: «Reconquista. 

6/18083, Legajo N.e 1944.) 
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pañaron el movimiento frontal; mas al entrar en la zona de fuego de 
la infantería, que los castigó severamente, oblicuaron con rapidez a la 
derecha, avanzando después en columna para disminuir las pérdidas, 
los voluntarios de Montevideo detrás de los cordobeses. 

Ante la superioridad del enemigo, la caballería inglesa debió ceder 
terreno; pero muy pronto llegó en su apoyo la infantería, que tomó 
por el flanco a la columna española. Esta circunstancia y la no menos 
sensible de la pérdida de sus jetes —pues Abreu había caído herido 
mortalmente al principio del combate, y también su segundo, el capitán 
de dragones José Martínez— introdujeron la desmoralización en las 
filas españolas, que se desbandaron sin que fuese posible reunirlas más 
tarde. 

Terminada la acción, los ingleses regresaron a Maldonado. 

Las pérdidas del atacante, además del teniente de fragata Abreu, 
que falleció a los cuatro días (22), del capitán José Martínez, herido 
vravemente en un brazo, y del capitán de los Voluntarios de Monte- 
video Francisco Ruiz. ascendieron a cuatro dragones muertos, a seis 
heridos y algunos contusos. Las de la caballería inglesa fueron más o 
menos iguales. 

Aleccionados por este episodio, los ingleses no intentaron nuevas 
expediciones alejadas al interior. Por otra parte, las fuerzas españolas 
de observación de Maldonado, reorganizadas por el comandante More- 
no, mantenían celosamente el aislamiento con la campaña de las tropas 
enemigas desembarcadas. 


4” ALARMA EN MONTEVIDEO Y PEDIDO DE 
SOCORROS A BUENOS AIRES 


Si bien el ataque intentado el 28 de octubre por el comodoro Po- 
pham contra la plaza de Montevideo no había conseguido alterar el 
ánimo de sus defensores, que rechazaron con intrepidez la tentativa. 
sin embargo, la noticia recibida poco después, de la toma y ocupación 
de Maldonado por el enemigo y del desembarco siguiente de fuerzas 
numerosas en dicho punto, produjo una seria alarma, pues se temía 
fundadamente que, dueños de esta localidad y de su puerto, podrían 


(22) Refiriéndose a la actuación del teniente de fragata Agustin Abreu decía 
el virrey en su citado oficio del 30 de diciembre al Príncipe de la Paz: «Teniendo 
»que sufrir el fuego de la infantería inglesa muy inmediato, fué mortalmente 
3 herido, atravesado el cuerpo de una bala casi al principio del combate, y aunque 
ə siguió algún tiempo animando a su tropa con el mayor espíritu, cayó y fué herido 
> gravemente en la cabeza de un golpe de sable, de que falleció al cuarto día». 
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esperar con todo descanso, la llegada de refuerzos para dirigirse des- 
pués a conquistar la plaza. 

Para frustrar los planes del enemigo, la única solución que pare- 
cía ofrecerse era reconquistar Maldonado, obligando al enemigo a re- 
embarcarse y a vivir de los precarios recursos que aun tuviese a bordo. 

Pero para la verificación de aquella empresa, las fuerzas reunidas 
en y cerca de Montevideo resultaban insuficientes, no sólo por su debi- 
lidad numérica comparada con los cuatro mil hombres en que era 
apreciada la expedición enemiga, sino también por su inferioridad or- 
gánica y por la consideración de que la plaza no podía quedar desguar- 
necida de todos sus defensores. 

Al ejemplo de lo realizado en Buenos Aires, también los vecinos 
de Montevideo habían constituído cuerpos de voluntarios, mientras en 
sus alrededores se: reunían Jos contingentes de la campaña para formar 
cuerpos de caballería (23). Al mismo tiempo «perfeccionaba Ruiz Hui- 
» dobro sus medidas para precaver cualquier desembarco del enemigo 
»en los alrededores. Al efecto, por la parte de mar estableció dos lí- 
» neas: la primera, compuesta de cinco buques acoderados y artillados 
» por cañones de a 18 y 24 en las proas, cubría sus flancos con las 
> baterías de la isla de Ratas y San Francisco; y la segunda, compuesta 
» de una avanzada de doce cañoneras, debía replegarse, en caso nece- 
» sario, por entre los claros de la primera. A la parte de tierra tenia 
» establecido desde junio un campo volante a órdenes del brigadier 


(23) A raíz de la llegada al Río de la Plata de los refuerzos ingleses proce- 
dentes del Cabo, el gobernador Ruiz Huidobro había dado la siguiente proclama: 

«Pueblo fiel, valiente y generoso: la subsistencia de la división Inglesa en 
>? aguas de esta Plaza era el objeto de esperar los auxilios de tropas qne pidieron 
» los Jefe de ella y del Ejército, para conservar la conquista de la Capital que 
> vuestro valor les arrancó de su violenta dominación, con un entusiasmo de que 
>no hay ejemplo, y van llegando aquéllas en número de 3500 a 4000 hombres que 
» salieron del Cabo de Buena Esperanza en 35 a 40 buques, y ha llegado también 


»el Navío Razonable del Janeyro con una Corbeta de su nación y una Fragata |: 


> Americana que encontró en él: todos cargados de víveres y pertrechos de guerra 
> navales con cantidad de pipas de vino y aguardiente para ocurrir a la necesidad 
>en que aquella división se hallaba y a la de las tropas y marineros de la nueva 
> expedición, que en el concepto de que poseían la Ciudad de Buenos Ayres, sólo 
> conducían los precisos para su arribo a ella. No tengo duda que el objeto pri- 
> mario de la citada expedición es el ataque a esta Plaza, bomheándola y desem- 
> barcando sus tropas a un mismo tiempo; tengo tomadas muy de antemano todas 
> las providencias que me ha sugerido una continuada determinación y muy parti- 
> cular a efecto de este digno Pueblo para evitar que el enemigo consiga tales 
> intentos. Para ello pues, amado Pueblo mío, todos a las armas: es llegado el 
> momento de desplegar la energía de vuestro valor, y el de nuestras tropas de 
> mar y tierra indicada en la reconquista de Buenos Aires, haciendo rendir a dis- 
> creción las de S. M. B. que se os opusieron; preséntense a este Gobierno todos 
> los que aun no lo han hecho para engrosar los tercios nacionales: ármense todos 
> log que su edad o achaques no se lo impidan: vuestros hijos de 12 a 16 años 
> agréguense a ios tercios de vuestro destino para emplearse en los objetos compa- 
> tibles de su tierna edad: las mujeres que subsistan en la plaza ocúpense en hacer 
> Vendas, hilas y socorrer a los que necesiten, como ejercicio muy propio del bello 
> sexo. Sufrid con resignación los perjuicios que se os sigan de una guerra que tan 
> injustamente nos declararon loa Ingleses, de un modo reprobado por todas las 
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ə subinspector de ingenieros D. Bernardo .Lecoeq, quien con mii hom- 
» bres de caballería y un tren de artillería ligera cireundaba la ciu- 
» dad» (24). 

Con la llegada del virrey a mediados de octubre habíase producido 
un aumento de los efectivos; pues a los 729 cordobeses venidos con él 
se sumaron al poco tiempo ciento veinte dragones hechos acudir de 
Buenos Aires, así como los quinientos paraguayos que a principios de 
septiembre el virrey enviara a Liniers para el Cuerpo de Húsares y 
que llegaron a Montevideo armados y uniformados a expensas de Bue- 
nos Aires. 

Pero ni aun con este aumento se juzgó que se estaba en condiciones 
de resistir con eficacia a un desembarco del enemigo cerca de la plaza. 
De ahí que, desde los primeros días de su llegada al territorio oriental, 
el virrey impartiese órdenes para que viniera del Paraguay un nuevo 
contingente, esta vez de cuatrocientos hombres, todo el Regimiento de 
Voluntarios de Caballería de Corrientes (600 hombres), cien de Santo 
Tomé (en las Misiones guaraniticas), cuatrocientos de los pueblos del 
Uruguay e igual número de Santa Fe y del norte de Buenos Aires, 
conducidos por el teniente coronel Prudencio (tastañaduy. Todos ellos, 
con excepción del contingente de Santo Tomé, serían transportados 
por agua hasta Colonia, en donde hallarían caballos para su marcha 
a Montevideo (25). Creía así el virrey poder reunir en poco tiempo 
unos tres mil hombres montados, los cuales, provistos de algunas bate- 
rías de artillería ligera, resultarían de mucha utilidad para impedir 
un desembarco. 

Un problema que no dejaba de preocupar a las autoridades encar- 
gadas de la defensa de la plaza, era la provisión de caballos a las tro- 
pas de extramuros, por tratarse de un artículo que, a causa del rigor 


> naciones civilizadas. Abandonad por ahora todos los objetos, que en otras cir 
>» cunstancias merecen dignamente vuestra atención; y no tratemos de ningún otro 
> que el de contribuir todos con sus haciendas, con sus personas y las de sus hijos 
» a la defensa de la religión, de la Patria v de sus propiedades con el mismo ardor 
» con que inflamasteis para la reconquista de la Capital; viviendo persuadidos que 
»el Dios de los Ejércitos ha de favorecer nuestras armas por la justicia con que 
» hacemos uso de ellas y para defensa de los más sagrados derechos, Y últimamente 
» decídase el ánimo de los habitantes de Montevideo y su jurisdicción a morir con 
> honor antes que rendirse a un enemigo que por motivos del primer orden es 
» insufrible a todo Español. Sea esta ciudad una nueva Sagunto para como ella 
> eternizar su nombre cn caso de que el enemigo venza vuestra constancia, que estoy 
»muv distante de persuadírmelo; pero si tal sucede, montones de ruinas y de 
> nuestros cadáveres sean los que formen la Columna donde coloquen su Triunfo.» 
(Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, del 15 de octubre de 1806.) 

(24) Bauzá Francisco: obra citada, página 408, 

(25) Los primeros doscientos hombres del contingente de los pueblos del 
Uruguay «desertaron tumultuariamente al tiempo de pasar el río de este nombre, 
» por su calidad, y otro tanto hizo igualmente de la que mandé venir de la costa de 
> Buenos Aires», (Párrafo de un oficio del 30 de diciembre de 1806, del virrey 
Sobre Monte al Príncipe de la Paz. Archivo General de la Nación: «Invasiones 
inglesas. Nombramientos». Legajo N.° 1942.) 
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del invierno último, había llegado a escasear en la campaña de Mon- 
tevideo. Esto indujo al virrey a enviar el 17 de noviembre la siguiente 
orden al comandante militar de Colonia, Ramón del Pino: 

«Llega a tanto la urgencia de caballos para las operaciones de la 
ə guerra, que se hacen de absoluta necesidad las más estrechas provi- 
» dencias, y en este supuesto faculto a Vm. para que por sí, valiéndose 
» de los inteligentes del país y del Comandante del Rosario, en caso 
» que lo hallase preciso, se haga un reparto entre los hacendados de ese 
> distrito, procurando comprar en buen estado de servicio por sus cali- 
> dades mediante reconocimiento, aunque sea el número de mil o mu- 
» chos más si es posible, a regulares y justos precios, pues se necesitan 
»en estos campamentos con la mayor brevedad que se pueda.» 

Además, el comandante del Pino formaría una reserva de caballos 
para entregar a las tropas que pudiesen venir de refuerzo de Buenos 
Aires, así como de los contingentes —cuyo detalle indicaba— pedidos 
a diversas partes (26). 

Con el fin de aumentar los elementos navales para la defensa del 
puerto de Montevideo, el virrey, requerido por el gobernador Ruiz 
Huidobro, había ordenado a Liniers que hiciese regresar las lanchas 
cañoneras salidas en el mes de agosto con la expedición para la recon- 
quista. Es conocido el incidente que el Cabildo de Buenos Aires pro- 
movió a raíz de esta orden, así como la resolución dictada por el regente 
gobernador. Mas el virrey habría de explicarlo en los siguientes tér- 
minos en su ya citado informe del 27 de octubre al Príncipe de la Paz: 

«Me representa este Gobernador (de Montevideo) como Coman- 
> dante de Marina que vuelvan la mitad de las fuerzas de mar que 
> fueron a Buenos Aires para la empresa, dejando allí más del duplo 
> de la que tenía, porque hacen falta en este Puerto; yo lo concibo así 
> Y voy eon el dictamen de este jefe facultativo, a quien corresponde 
> el plan de defensa de los puertos con mi aprobación, y el Comandante 
> Liniers se resiste, porque dice que una multitud de Patricios arma- 
2 dos, que lo han entendido, se arrojaron a jurar que antes de consen- 
> tirlo se portarían a los últimos extremos, y que le consta la más re- 
> Suelta determinación de todas las autoridades para impedir una tan 
>expuesta enajenación de fuerzas; que quedaba comprometido y que 
> no respondía de las Plazas; sin embargo, entre las dos solicitudes, 
> Juzgo más fundada la del Comandante de Marina y la mando llevar 
>a efecto, debiendo resolverme por una u otra, manifestando a aquél 

> (a Liniers) la poca influencia que tan corta como precisa minoración 
> Puede tener en la defensa terrestre que le está encargada, no obstante 
> ue usa de tal expresión; yo, estrechado de la urgencia, repito mis 
> órdenes, y habiéndole dicho que si hay tal oposición me justifique 
> los autores y sobresea, no se ha atrevido a negarse por no quedar en 
ee 


di (26) Archivo General de la Nación: «Guerra. Gastos, 1806/1807» (expe- 
lente No 18). 
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» descubierto y responsable a las resultas, manifestandome que estan 
» mandadas venir.» 


+ + 


Respondiendo a su propio sentir y al de la masa de la población, 
que clamaba por la reconquista de Maldonado, el virrey reunió el 5 de 
noviembre una junta de guerra por él presidida y «compuesta de los 
» Jefes militares, Alcaldes ordinarios, Procurador de la ciudad y Di- 
» putados del comercio y hacendados». En ella «se trató y acordó, entre 
» otras cosas, enviar Diputados a aquella capital a tomar dinero a ré- 
» ditos por cuenta de S. M. para las muchas atenciones de esta Plaza 
» y traer gente para aumentar la fuerza de estos campamentos, sin la 
» cual se hace imposible adquirir aquel número superior al de los ene- 
» migos, para no emprender una acción expuesta, que tendría las más 
» funestas resultas» (27). 

Se confió al Cabildo de Montevideo la misión de dirigirse al de 
Buenos Aires para la obtención de tropas y de dinero, lo que aquél 
verificó al siguiente día con este oficio: 

«El día 29 del pasado octubre desembarcaron los ingleses en el 
» puerto de Maldonado y ocuparon por armas la ciudad, habiendo con- 
» secuentemente desembarcado el todo de sus tropas, que según las 
» noticias más contestes pasan de cuatro mil hombres. Esta ocupación 
» enemiga, a juicio del Cabildo, es de grave atención por las resultas 
» que puede tener su permanencia en ella, que no sin fundamento sirve 
» de pronóstico a la pérdida de todo el país; por lo que el Gobierno 
» de esta ciudad y el Cabildo asientan la importancia de desalojarlos. 
» habilitando una expedición competente al fin de la empresa con la 
» brevedad que sea posible, para que el refuerzo de tropas que aguar- 
» dan dichos enemigos no les halle posesionados de aquella tierra. Mas 
» como las fuerzas que actualmente cuenta esta ciudad, bajo el sistema 
» preciso de combinar con dicha expedición parte de la defensa de esta 
» Plaza para rechazar o sostener vigorosamente la resistencia de un 
. ə ataque premeditado por dichos Ingleses con un reembarco pronto de 
»sus tropas, no sean suficientes al cumplimiento de ambos objetos: 
» consecuente a la junta de guerra celebrada ayer..., unánimemente 
» ha acordado el Cabildo dar comisión y su nombramiento de diputado 
» al Sr. Alcalde de primer voto Dr. D. Juan Bautista de Aguiar, para 
» que en consorcio de D. Mateo Magariño, nombrado y autorizado por 
» el comercio con aprobación de la referida Junta de guerra, pasen 
» a esa Capital, e informando a V. S. del estado y circunstancias de las 
» cosas, les pidan con el ruego más encarecido los auxilios de gentes v 


(27) Párrafo del informe del virrey al Príncipe de la Paz, fechado en 
Montevideo el 30 de diciembre de 1806, 
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» cuantos sean posibles dispensables para emprender el desalojo de los 
> enemigos, cuyo fin no sólo conviene a los intereses particulares de 
> esta ciudad, sino que lo contempla útil al bien común de todas estas 
> Provincias...» (28). : 

Con los diputados de Montevideo se trasladó a Buenos Aires tam- 
bién D. Juan Vázquez Feijoo, que fuera autorizado por el virrey para 
reunir en la capital un cuerpo de cuatrocientos partidarios, «que sir- 
viesen a pie y a caballo en esta campaña». La recluta se haría entre 
las personas no alistadas en los cuerpos de voluntarios, y Vázquez Feijoo 
obraría de acuerdo con el coronel Pedro de Arze, subinspector general. 

La diputación de Montevideo se presentó el 12 de noviembre al 
Cabildo de Buenos Aires, manifestando que el objeto de su venida res- 
pondía al propósito de «obtener de ésta auxilios de gente, armas y 
> dinero a fin de poder desalojar de Maldonado a los ingleses que se 
» habían posesionado de esta ciudad; expresó la necesidad que había 
» de dichos auxilios, los riesgos a que sin ellos estábamos expúestos y 
> lo fácil que con ellos era expelerlos, y concluyó implorando a nombre 
» de aquel I. Cabildo el allanamiento por parte de éste a prestar los 
? indicados auxilios bajo la protesta de una sincera fidelidad y corres- 
> pondencia». 

Harto difícil era la situación que se creaba a las autoridades de 
Buenos Aires con el pedido hecho por el Cabildo de Montevideo; pues 
a la gran escasez de dinero con que se tropezaba para la organización 
del plan de defensa de la capital anadiase la cireunstancia de no dis- 
Ponerse de otras fuerzas que de las voluntarias, en pleno período de 
formación y con una instrucción muy deficiente, así como la de no 
contar con armas suficientes ni aun para todos los individuos ya alis- 
tados en los diversos cuerpos. : 

En lo que le atañía directamente, el Cabil.lo de Buenos Aires pudo 
£xensarse de una contestación categórica por tratarse de un asunto 
‘ue debía ser resuelto por el comandante general de armas y por el 
regente gobernador. Sin embargo, como a suavizar una negativa, el 
cuerpo municipal dejaba constancia en el acuerdo del mismo dia de 
que, «considerando era éste un asunto que para decidir se necesitaban 
> muchos conocimientos de que carecía este Cabildo, acordaron se pi- 
> diese al Señor Comandante de armas una junta de guerra para tratar 
> en ella de las fuerzas de esta Plaza, y si era compatible su defensa 
> con la prestación de auxilios que solicitaba Montevideo». 

El 18 de noviembre se conoció «el resultado de dicha junta, que 
> fué no poderse dar auxilio de gente, armas ni dinero por no haber 
> lo suficiente en esta cindad para su defensa, pues que los cuerpos no 
> estaban aún completos, mucha parte de ellos no tenían armas, y en 


aa EAN 


e, 


de (28) «Revista del Archivo General Administrativo» (Montevideo); volumen 
to, página 329, 
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» tres meses no se había contado con más dinero que el que proporcio- 
» naba el vecindario; y que prestar auxilios para la reconquista de 
» Maldonado era exponer a un conocido riesgo este punto tan impor- 
» tante» (29). | 

| Pero dos días antes, un incidente popular había obligado a los di- 
putados de Montevideo a retirarse con precipitación de la capital, a 
causa de que «el pueblo los tuvo por seductores con motivo de la ban- 
» dera que se puso para reclutar un cuerpo de partidarios de la otra 
» banda, y los excesos que en esto cometió el comisionado D. N. Vázquez 
» Feijoo, seduciendo para este cuerpo a los voluntarios alistados, a 
» quien consideró ese mismo pueblo protegido por dichos S. S. Dipu- 

. > tados». 

Esta era la versión que el Cabildo de Buenos Aires consignaba en 
su acuerpo del 18 de noviembre; versión que difería de la del virrev 
Sobre Monte, quien, en su informe del 30 de diciembre al Principe de 
la Paz, decía que el comisionado Vázquez Feijoo «puso su bandera; 
» pero el domingo 16 del mes pasado, estando el Comandante Militar. 
» (Liniers) de recreo en el campo, asaltaron de día la casa en que es- 
» taba, quitaron la bandera tumultuariamente y la llevaron al Procu- 
» rador de la ciudad, juntándose sobre cuatrocientas personas, a quie- 
» nes Liniers llamó el pueblo en masa, usando aquellas gentes de las 
» voces más denigrativas contra el Gobierno, y habiendo celebrado 
» junta de oficiales, se le prohibió la recluta». 

Sobre este mismo incidente el virrey hacía después algunas con- 
sideraciones que no dejaban en buen terreno al comandante general de 
armas de la capital : 

«Liniers —decía el virrey— lo atribuye a sugestiones de algunos 
» de aquí, y no cree mal, porque, como diré después, hay su correspon- 
» dencia inicua para conducirse a la especie de anarquía que allí obser- 
» van: yo le he prevenido que con sagacidad y disimulo inquiera los 
> autores, que no pueden ocultarse en un hecho a la luz del día, para 
ə que, averiguados, se les separe y aparte de la vista para alguna de- 
» mostración tal como ésta, que no deje absolutamente impune semejante 
» exceso; pero a pesar de estar ya conocidos los dos que hicieron cabezo 
» del atentado, temo que no surta efecto, pues él, con su conducta desde 
» que fué a la reconquista, de que le he instruído a V. E., se abrió un 
» abismo en que ha caído, y está con actividad haciéndose popular para 
» conservarse y dándose todo el aire de independiente de esta Supe- 
» rioridad.» 

La amargura que rebosa de toda la correspondencia del virrey 
Sobre Monte en estos meses cada vez que se refiere al pueblo y a las. 
autoridades, tanto de la capital como de Montevideo, era una conse- 


(20) «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». Años de 1805 a 
1807; páginas 342, 343 y 347. 
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cuencia de la serie de humillaciones que debió sufrir después de salir 
de Córdoba. Su propósito de rehabilitarse del papel desairado que des- 
empeñó cuando la pérdida de Buenos Aires, marchando a reconquis- 
tarla, fracasó por haberle ganado de mano un afortunado subalterno. 
Las invectivas del pueblo de Buenos Aires y la cortés indiferencia de 
las autoridades de la capital hacia la persona y la investidura del 
virrey, hiciéronle entender que era prudente mantenerse alejado de la 
sede regular de su gobierno. Creyó en cambio que en Montevideo ha- 
llaria mejor acogida, como era de esperar de la invitación que le diri- 
gleran su gobernador y el Cabildo de aquella ciudad. 

Pero poco tardó en desengañarse. Cierto es que «fué recibido con 
> los honores de su rango; pero se notó que era puramente oficial v 
» obligada aquella ostentación. Apenas se mostró al público en aire de 
» paseo, encontró por todas partes la hostilidad o el menosprecio. Du- 
> rante la primera excursión que hizo por las calles, seguíanle algunos 
> grupos gritando: ; Abajo los traidores! Cuando inspeccioné las forti- 
» ficaciones de la ciudadela, varias turbas de muchachos le decían a 
» voces y en tono burlesco: ¡avanza! ¡avanza! Sin embargo, él no hizo 
» caudad de aquella oposición, y desde luego anunció a Ruiz Huidobro 
» que se encargaba de la defensa de aquella plaza, tomando además la 
> dirección inmediata de las fuerzas situadas en el campo volan- 
»te» (30). 

A la manifiesta malquerencia del pueblo de Montevideo hacia el 
Virrey se agregará bien pronto la de sus autoridades, que se manifes- 
taría con carácter de gravedad en un acto realizado el 1. de noviembre. 

Para este día el virrey había dispuesto la reunión de una junta de 
suerra a fin de discutir el asunto de la pérdida de Maldonado. Asistían 
a ella los brigadieres Orduña y Lecoc, los coroneles Allende, Paso y 
García y los sargentos mayores Viana, Estrada y Martínez. 

« Pasada la hora de la citación sin venir el Gobernador D. Pas- 
> cual Ruiz Huidobro —narra el virrey—, inquirí del Ayudante que 
» lo citó la que había respondido, y fué que lo haría si podía; se pre- 
> sentó a poco rato con un modo y aspereza extraña, que disimulé, no 
> no teniendo causa a que atribuirlo: no bien había acabado de impo- 
? nerse para oír sus pareceres, cuando con el tono más alto e insubor- 
> dinado empezó a producirse en términos tan extraños, sin venir de 
> modo alguno al caso, que conocí se dirigía de intento a insultarme 
>Y que a lo que aspiraba era a no intervenir en aquel caso, diciendo 
> con un modo irónico que pues (yo) tenía las omnímodas, resolviese 
> como quisiese; le opuse que va sabía era (yo) responsable de mis 
> Providencias, pero que no hallaba innatural oír sus dictámenes; y 
> después de haberse avanzado a argumentos injustos y proposiciones 
? notoriamente falsas, procurando contenerle aún con suavidad, le ma- 


> Mfesté que en aquel proceder ofendía la autoridad, y repitiendo con 
o 


(30) Bauzá Francisco: obra citada, página 408. 
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» desprecio esa voz, sentó la proposición de que dudaba tuviese (yo) 
» alguna, habiéndose perdido la Plaza que mandaba, ni ignoraba la 
» providencia que debía tomar; pero tuve presentes las circunstancias 
» en que nos hallábamos, y me ceñí a decirle que de ello debía respon- 
» der al Rey y que para cortar un lance tan crítico podía separarse, 
» como lo ejecutó.» | 

Asombran la mansedumbre y la impavidez del virrey ante este 
caso de insubordinación al frente del enemigo, que las ordenanzas pe- 
naban con el fusilamiento previa constitución de una corte marcial. Y 
no es que el virrey ignorase la magnitud del delito ni las consecuencias 
que de él podrían derivarse (31). Pero temió sin duda no ser obedecido 
en el caso de recurrir a medidas extremas contra el gobernador de 
Montevideo. Con su autoridad aun mas desprestigiada por ese inciden- 
te —-que no tardó en trascender al público— conformóse con lo avae- 
cido porque Ruiz Huidobro «se avino a satisfacerme en presencia de 
» cuatro de ellos (de los que asistieron a la junta de guerra) por temor 
» de un gravísimo cargo», así como con informar al Príncipe de la 
Paz (oficio del 30 de diciembre de 1806) de lo acontecido y de los moti- 
vos que destruían los cargos que aquel gobernador le formulara, de 
elarando al final que «creo poder probar oportunamente que este Go- 
» bernador y D. Santiago Liniers con su conducta han fomentado el 
» juego de Buenos Aires y causado las graves consecuencias que se sien- 
» ten, cuando, habiendo seguido las sendas de la rectitud y del orden. 
» habrían hecho un mérito distinguido» (32). 

Y tan oportunamente trató el virrey de probar esos cargos contra 
las dos autoridades, que el mismo día 30 de diciembre envió al Prin- 
cipe de la Paz un informe especial describiendo la situación de anar- 
quía institucional existente en las dos ciudades (33). 


(31) «Atreverse a poner en duda la autoridad en aquel acto ni-de ningún 
> otro modo por el desgraciado suceso de Buenos Aires, quererme confundir con un 
> Oficial particular a quien el General manda juzgar en el caso de desconfiar del 
> cumplimiento de su obligación en sostener un puesto, siendo tan obvio en la Mi- 
» licia que al General en jefe y especialmente a un Virrey en tales distancias sólo 
» puede juzgarle el Soberano ¿qué otra cosa es que insultarme y provocar a los 
> súbditos para que desprecien mis órdenes y mi persona, que aun está represen- 
» tando la del Rey? El hecho es horroroso y tiene todos los visos de seductivo, pues 
» con eso dió margen a la murmuración v al escándalo, y aun a los pasquines que 
» aparecieron, conociéndose toda su violencia en estar a mis órdenes y haciendo 
» subrepticiamente cuanto puede por degradarme y comprometerme, sin embargo 
» de que, sin salir de mi carácter, le suavizo estos sentimientos entrando en todas 
» sus ideas del servicio y manifestando a lo público la mayor unión, urbanidad y 
» confianza, haciéndole honor a sus disposiciones, de que hay muchísimos testigos 
» imparciales.» : 

(32) Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Ai- 
res. 1806/1809»; legajo N.° 1945, El documento, que es un borrador de puño y 
letra del virrey, ha sido de muy difícil interpretación, tanto por la pésima cali- 
grafía en algunas partes, como por las numerosas enmiendas e interealaciones, que 
no siempre resulta tarea fácil colocar en su justo sitio en el texto. 

(33) La importancia del documento me ha inducido a transeribirlo en el 
Apéndice como anexo N. 5. 
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5° EL GOBIERNO BRITÁNICO Y LA NOTICIA DE LA 
RECONQUISTA DE BUENOS AIRES 


Conviene recordar que al conocerse en Gran Bretaña el éxito al- 
canzado por la expedición del comodoro Popham al ocupar el general 
Beresford la ciudad de Buenos Aires, el gobierno dispuso enviar allá 
al brigadier general Achmuty con un refuerzo de tres mil hombres 
para asegurar la conquista y extender la ocupación al resto del terri- 
torio. Las instrucciones que le fueron entregadas el 22 de septiembre 
de 1806 por el ministro Windham permitían al jefe de la expedición 
de refuerzo obrar en cualquier’ de las situaciones que pudieran pre- 
sentársele a su llegada al Río de la Plata (34). 

La facilidad con que los mil seiscientos hombres de Beresford ha- 
bían logrado aquel éxito, hizo considerar al gobierno británico la po- 
sibilidad y conveniencia de intentar también la ocupación de la costa 
occidental de la América del Sur (35), aprontando al efecto, contem- 
Poráneamente con la expedición confiada al brigadier Achmuty, otra 
que tendría la misión de apoderarse de la capitanía general española 
de Chile. | 

Razones diversas impidieron la salida simultánea de las dos ex- 
Pediciones, pudiendo la segunda de ellas estar lista recién al prome- 
diar el mes de noviembre; la de Achmuty había partido de Falmouth 
el 11 de octubre. 

El mando de la destinada a Chile fué confiado al amigo y secre- 
tario del ministro Windham, el coronel John Craufurd, quien actuaría 
Con rango de brigadier general. Las fuerzas de la expedición alcanza- 


ban a cuatro mil hombres (36) y el convoy de transportes debía ser 
—— 
(34) Véase en el tomo I de esta obra el capítulo XT, parágrafo 3.. 

_ (35) El primer párrafo .de las instrucciones muy secretas que el ministro 

mdham entregó el 30 de octubre de 1806 al brigadier general Craufurd, esta- 
bleefa: «Por el buen éxito que las armas de Su Majestad han obtenido en la costa 
> Oriental de la América del Sur y la experiencia que los habitantes de aquel país 
> han tenido de la diferencia entre el dominio opresivo de España y el benigno v 
> Protector gobierno de Su Majestad, cuvo conocimiento debe ya haberse extendido 
> Por el continente de la América del Sur, se espera obtener influencia haciendo 
> Una tentativa en la costa occidental de dicho continente». 

(36) La expedición Craufurd se componía de las siguientes unidades y efec- 


tivos: 
Tropa 
Regto. Nic 5 de Inf. I Batallón (teniente coronel Davy) ................ 678 
Sib N.° 36 de Inf. (teniente coronel Bourne) .............00 000 ees 900 
gto. N° 45 de Inf. (teniente coronel Guard) ..... eer oe er ey ere 661 
crete. N.e 88 de Inf. (teniente coronel Duff) ............. 0. ee eee ee 762 
Uatro compañías del Cuerpo de Rifleros, N.° 95 (mayor Mae Cleod) ..... 500 
o A laiae aati aiteca O E 250 
03 compañías de Artillería (capitán Hawker) ...........0... cece eens 250 


Total .....ccccceeeee. 4007 
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escoltado por una escuadra a las órdenes del contraalmirante Mu- 
rray (37). 

El 30 de octubre el ministro Windham entregaba al jefe de la ex- 
pedición unas instrucciones muy secretas para guía de su actuación en 
la misión que se le confiaba. Después de recomendar la más perfecta 
armonía y buena inteligencia con el almirante, por depender de ello 
el éxito de la empresa, y de advertir que a elección de éste quedaba la 
vía a seguir para alcanzar las costas de Chile —«ya sea hacia el este, 
por el camino de Nueva (Gales del Sur, o hacia el oeste, subiendo por 
el Cabo de Hornos—, las instrucciones establecían que «el objeto de 
» esta expedición es la toma de los puertos de mar y de las fortalezas 
» y la conquista de la provincia de Chile; para lo cual, según positivos 
» informes recibidos, asi como por el buen éxito obtenido en Buenos 
» Aires, se cree que la fuerza que lleváis será probablemente adecuada». 

Reiterando el concepto de la misión, las instrucciones contenían 
más adelante la siguiente advertencia: «Tendréis bien presente que el 
» principal objeto de vuestra empresa es establecer y retener una fuer- 
» te posición militar sobre la costa occidental de la América del Sur, 
» desde donde se puedan llevar adelante las futuras operaciones». 

Como primera meta era señalado el puerto de Valparaíso, por ser 
la llave de entrada a Santiago y el punto de donde la capital del Perú 
se surtía de granos (38). También se prevenía que las operaciones no 
debían ultrapasar los límites de Chile, demostrando el peligro de de- 
jarse tentar por la toma de Lima, pues la empresa podía resultar des- 
proporcionada a los medios. 

Una manifestación de suma importancia, que explicará la política 
de prescindencia hasta entonces observada por el gobierno inglés con 
las colonias españolas de la América del Sur, era la que las instruccio- 
nes consignaban en los siguientes términos: 

« La principal consideración que detuvo por mucho tiempo a S. 


(37) La escuadra del contraalmirante Murray había sido constituída con 
los siguientes buques de guerra: 

Navío Spencer, de 74 cañones (eapitin Stopford, comodoro de la flota). 

fd. Theseus, de 74 cañones (capitán Hope). 

íd. Captain, de 74 cañones (capitán Cockburne). 

td. Ganges, de 74 cañones (capitán Helket). 

Fragata Nercide (eapitán Corbett). 

Corbeta Paulina, bergantín Haughty y dos goletas. 


(38) «Si la expedición montase el Cabo de Hornos, se nos ha hecho saber 
» que el mejor punto de reunión para la escuadra, en caso de dispersión, sería la 
» isla de Mocha; sin embargo, sobre este punto el almirante Murray deberá ejer- 
» citar su tino de acuerdo con la estación del año en que podréis llegar a ese 
> punto. Siendo Valparaiso el puerto de mar de Santiago, así como el de donde 
» Lima se provee de grano, y siendo considerado, según las noticias más recientes, 
> un punto de defensa nada formidable, parece presentar el objeto más favorable 
> para vuestro ataque; pero vuestra determinación sobre este punto debe ser 
> tomada de perfecto acuerdo con el almirante Murray, como aue la cuestión en- 
>» vuelve tantos puntos de ciencia naval con respecto a los medios de atracar a 
» tierra y desembarcar la tropa con la menor pérdida posible.» 
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ə M. de invadir una parte cualquiera del territorio enemigo en la Amé- 
> rica del Sur. ha sido el peligro de levantar en aquel país, por la 
» bien conocida impaciencia de aquel gobierno, manifestada por los 
> habitantes, un espíritu de insurrección que produjera los sucesos más 
> sanguinarios y que sólo con la presencia de una fuerza muy superior 
>se podría contrarrestar.» 

Repitiendo los conceptos ya enunciados en las instrucciones que 
fueran enviadas al general Beresford, el ministro Windham recomen- 
daba en la que había entregado al jefe de la nueva expedición a Chile: 

« Para evitar este peligro (la insurrección de los habitantes) es 
əla voluntad de S. M. que se empleen todos los medios, ya sean de 
autoridad o bien de conciliación, que estuvieren a vuestro alcance, 
3 y que vuestros principales esfuerzos se dirijan siempre al manteni- 
>» miento del orden y tranquilidad internos en los territorios ocupados 
> por las armas de S. M. y aun de los países adyacentes, donde no fo- 
» mentaréis de ningún modo actos de insurrección, revuelta o medidas 
> que den por resultado otro cambio que no sea el de colocar aquella 
? comarca bajo la protección y gobierno de S. M.» (39). 

Después de algunas indicaciones relacionadas con la forma de or- 
ganizar el gobierno, de conciliarse la buena voluntad de los habitantes 
y de poner en práctica los reglamentos comerciales dictados para Bue- 
nos Aires, las instrucciones determinaban que, una vez lograda la 
ocupación de Valparaíso y Santiago, «haréis todo lo posible para co- 
» municarla con la mayor brevedad al brigadier general Beresford 
> concertando con él los medios de asegurar, por una cadena de pues- 
»tos o de cualquier otro modo adecuado, una comunicación no inte- 
> rrumpida, tanto militar como comercial, entre las provincias de Chile 
> y de Buenos Aires» (40). 

Otras instrucciones, pero de orden puramente administrativo, tan- 
to para el sostenimiento de la expedición como sobre la forma de utili- 
zar los recursos del territorio que se conquistara, eran entregadas por 
el ministro Windham al brigadier general Craufurd con la misma fe- 
cha del 30 de octubre (41). 


+ >» >» 
——— 


(39) Refiriéndose al mismo propósito, las instrucciones establecían en otro 
Punto: «Pero la parte de vuestra conducta que reqniere más atención será en lo 
> relativo a las seguridades que deberán darse a los habitantes, en proclamas o de 
> otro modo, sobre la protección con que podrán contar en caso de paz decisiva. 
> Sobre este punto no podréis seguir mejor regla que la observada por el brigadier 
> Reneral Beresford, de absteneros de toda declaración por la cual S. M. viniese 
>a quedar comprometido a alguna condición que por casualidad pudiera ser incon- 
? veniente o de difícil cumplimiento». 

(40) En «The proceedings of a general Court Martial... for the Trial of 


Li ° . y] . ” A” q? ya . , e. 
oe Gen. Whitelocke»; tomo T, pagina XXVI del Apéndice. Una tradnecion 
“Panola de estas instrucciones figura en la obra de Antonio Zinny: <Invasiones 


Melesas, Proceso instruído al Tte. Gral. Don Juan Whitelocke» (edición 1914), 
Página 175, 


Xx (41) En la publicación inglesa citada en la nota anterior; tomo T, página 
SAVIHI del Apéndice. 
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Comparando las instrucciones muy secretas dadas por el ministro 
Windham al brigadier general Craufurd con las que él mismo impar- 
tiera el 22 de septiembre al brigadier Achmuty, se observa una seria 
inconsecuencia, cuya causa no se comprende. 

El ministro de Guerra británico aseguraba, en efecto, al jefe de 
la expedición enviada al Río de la Plata que muy pronto le alcanza- 
rían otros tres mil hombres («que se espera podrán seguir al mismo 
destino dentro de unas tres semanas»). La única salvedad que le ha- 
cía era la de que esta fuerza «no era considerada en principio como un 
» refuerzo al general Beresford, sino para un servicio de muy consi- 
» derable importancia en la apreciación del Gobierno de S. M., y que 
» por esto no deberéis detenerla más tiempo del que las exigencias de 
» los negocios puedan hacer su detención absolutamente necesaria, en- 
» tendiendo por esas exigencias alguno o más de los asuntos antes enu- 
» merados, especialmente la salvación del general Beresford en algunas 
» dificultades en que pueda hallarse envuelto, y la conservación o re- 
» euperación, si esta última fuese juzgada practicable, de algún pun- 
» to en aquella costa donde pueda ser establecida con seguridad la auto- 
» ridad de S. M». 

A pesar de esta declaración hecha al brigadier general Achmuty, 
en las instrucciones a Craufurd no se encuentra una sola alusión a una 
arribada al Río de la Plata con el fin que se especificaba en las dadas 
a Achmuty, y ni aun a la existencia y salida para aquel destino de las 
tropas a las órdenes de este jefe. 

Difícil sería establecer la causa de este cambio de plan, que se 
verá agravado con la circunstancia de que el brigadier general Ach- 
muty, ignorante de esta modificación, se hallará desorientado y hasta 
cohibido en sus planes al comprobar que se retardaba indefinidamente 
la llegada de los prometidos tres mil hombres. 


+ * 


Recién el 12 de noviembre la expedición Craufurd pudo salir del 
puerto de Falmouth. En esos días aun se ignoraba el cambio que, 
exactamente tres meses antes, se había producido en el Río de la Plata 
por la reconquista de Buenos Aires por sus habitantes y por la capi- 
tulación de Beresford (42). Continuaba el entusiasmo provocado por 


(42) Un autor inglés asegura que la noticia de la reconquista de Buenos 
Aires va cireulaba en Gran Bretaña a principios de noviembre, si bien no habíaso 
recibido noticia oficial («An authentic narrative of the proceedings of the expedi- 
tion under the command of Brigadier Gen. Craufurd until its arrival at Monte 
Video; with an account of the operations against Buenos Ayres under the com- 
mand of Lieut. Gen. Whitelocke, by an Officer of the expeditions; página 46). 
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la ocupación de aquella capital, y los comerciantes se apresuraban a 
enviar grandes cargamentos de sus artículos al nuevo mercado (43). 

Aprovechando la mayor seguridad que para la navegación se tenía 
en la escuadra que escoltaba al convoy de la expedición, se agregaron 
a éste los transportes en que era llevado al Río de la Plata el Regimien- 
to N° 9 de Dragones ligeros (coronel Mahon), asi como numerosas 
embarcaciones mercantes que salían con igual destino. 

Después de detenerse cerca de un mes en Porto Praya (islas del 
Cabo Verde) para refrescar víveres y esperar vanamente la llegada 
del contraalmirante Murray —la escuadra había salido a las órdenes 
del comodoro Stopford—, la expedición Craufurd alcanzó el Cabo de 
Buena Esperanza recién el 24 de marzo de 1807, habiéndose separado 
del convoy en Porto Praya (6 de enero) los transportes que conducían 
al N° 9 de Dragones y los buques mercantes, que se dirigieron al Río 
de la Plata con la escolta de la fragata Nereide, llegando a Montevideo 
el 6 de febrero. l 

A su arribo al Cabo, la expedición encontró allí al contraalmi- 
rante Murray, que se había anticipado en el navío Poliphemus (64 ca- 
ñones), así como a la Nereide, que llenara su misión de escolta y que 
traía las noticias de la pérdida de Buenos Aires para los ingleses con 
la capitulación de Beresford y de la toma de Montevideo por el bri- 
gadier general Achmuty el 3 de febrero anterior. | 

También encontrábase en el Cabo la goleta Fly, que fuera des- 
pachada a toda prisa por el gobierno británico con pliegos importantes 
para el contraalmirante Murray a los pocos días de haber éste dejado 
las aguas inglesas en el Poliphemus y a quien el capitán de la goleta 
no pudo encontrar hasta llegar al Cabo. 

¿Cuál era el contenido de esos pliegos y a qué respondía el envío 
apresurado de la goleta Fly en alcance del jefe de la escuadra que de- 
bía operar en las costas de Chile en combinación con las tropas de 
Craufurd? 

Sin que pueda precisarse la fecha exacta, pero presumiéndose que 
ello debió acontecer a mediados o a fines de enero de 1807 (44), el go- 
bierno británico había recibide la noticia oficial de la reconquista de 


A 


_ (43) El «Semanario de Agricultura,...», del 7 de enero de 1807, transeribía 
la siguiente noticia de Londres, del 24 de octubre: «Se ha fletado un barco bajo 
> los auspicios del gobierno para llevar gratuitamente los artesanos que quieran 
> ir a establecerse en Buenos Aires; y ya ae han embarcado albañiles, carpinteros, 
> Zapateros, sastres y modistas>. 


(44) Esta presunción está abonada tanto por la cireunstancia de que la 
Roleta Fly, portadora de los pliegos, no halló en las islas de Cabo Verde a la expe- 
dición de Craufurd (que después de un mes de permanencia allí había salido el 11 

è enero para el Cabo de Buena Esperanza), como por la de que el primer docu- 
mento designando oficialmente al teniente general Whitelocke para el comando 
Superior de todas las fuerzas inglesas en el Río de la Plata, lleva la fecha del 
‘de febrero de 1807. 
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Buenos Aires por sus habitantes (45). Tratábase del informe del 25 
de agosto que el comodoro Popham enviara al secretario del Almiran- 
tazgo con aquella noticia y que, por razones ignoradas, tanto tiempo 
demorase en llegar a su destino. 

El grave contraste que la pérdida de Buenos Aires venía a pro- 
ducir en el desarrollo de sus planes ya en ejecución, no desmoralizó 
al gabinete británico. Antes bien, sirvió a que se decidiera a intensificar 
la acción en el Río de la Plata, hasta someter totalmente esa comarca 
al dominio inglés. Para lo cual resolvió constituir allá un ejéreito po- 
deroso, capaz de someter el territorio enemigo y de conservarlo contra 
las mayores tentativas de recuperación. Ya no era solamente un in- 
terés de orden político y comercial el que intervenía en este propósito 
de conquista, sino también un sentimiento de amor propio y de orgullo 
nacional el que espoleaba al gabinete a tomar el desquite de la humilla- 
ción sufrida por las tropas británicas frente a la acción de una masa 
de pueblo en armas. 

Ante el nuevo problema de una concentración imponente de fuer- 
zas en el Río de la Plata, la empresa sobre las costas de Chile adquiría 
un valor muy secundario, además de que la relativa proximidad a Bue- 
nos Aires de las fuerzas del brigadier general Craufurd en el Atlántico 
Sur y su constitución orgánica definida, las convertían en elemento 
valioso para reforzar prontamente al grupo del brigadier Achmuty. 

No bien fué recibida la noticia del contraste de Buenos Aires, se 
despachó la goleta Fly —embarcación muy velera— para que alcan- 
zase al contraalmirante Murray a fin de hacer entrega a este marino 
y al brigadier Craufurd de unos pliegos del gobierno. 

Ignérase el contenido exacto de las órdenes que debió llevar la 
goleta Fly para los dos jefes de la expedición a Chile. Mientras algu- 
nos escritores afirman que ellas determinaban el cambio perentorio del 
destino de la expedición —el Río de la Plata en lugar de las costas 
de Chile—, hay otro que sostiene que su carácter era discrecional, pues 
dejaba a la iniciativa de los dos jefes, una vez informados de la situa- 
ción sobrevenida en el Río de la Plata, la resolución ya sea de prose- 
cuir la empresa en ejecución del plan inicial, o bien, de modificar la 
meta, acudiendo en apoyo del brigadier general Achmuty. 

Esta es la versión que sostiene el teniente coronel Lancelot Hol- 
land, que en el destacamento del brigadier general Craufurd tenía el 
cargo de delegado del Intendente General. 

Afirma, en efecto, que el 20 de marzo, apenas llegada la expedi- 
ción al Cabo de Buena Esperanza, él tuvo oportunidad de verse con 
el gobernador interino de la colonia, general (trey, quien le dijo que 
«acababa de llegar el sloop Fly eon despachos para el general Craufurd, 
» ordenándonos que fuéramos a Buenos Aires». Holland se encargó de 


(45) Ya se indieó ane desde principioa de roviembre había comenzado a 
propagarse en Inglaterra el rumor de la reconquista de Buenos Aires, pero que 
oficialmente nada se sabia al respecto, 
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llevárselos a Craufurd, que quedara a bordo del Spencer. Pero «cuando 
>se abrieron los despachos, se vió que no eran exactamente lo que el 
» general Grey me habia hecho suponer. Estaban escritos en Londres y 
» habían sido enviados con gran premura al conocerse la reconquista 
> de Buenos Aires por los españoles y dejaban amplio campo para que 
»el general actuara según su discreción. Tan pronto como los hubo 
»leído, dijo que no creía de ningún modo probable que fuéramos a 
> Buenos Aires» (46). 

Aceptando como verídica la versión del contenido de los pliegos. 
así como de la impresión primera manifestada por el brigadier general 
Craufurd, ésta debió modificarse en los días siguientes, pues —según 
el mismo Holland—- el 30: de marzo el Fly zarpaba para el Río de la 
Plata con despachos de Craufurd para Achmuty, anunciándole posi- 
blemente su próxima marcha para aquel destino. 

Con el doble fin de evitar rivalidades entre los jefes de las dos ex- 
pediciones que operarían en el Río de la Plata (Achmuty y Craufurd). 
ambos de igual jerarquía militar, y de unificar el comando de todas 
las fuerzas, confiándolo a un jefe de alta graduación, fué elegido para 
esta función el teniente general Juan Whitelocke, a quien el generalí- 
simo Federico, duque de York, «comandante en jefe de las fuerzas de 
S. M. en el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda», hacíale conocer 
el 7 de febrero de 1807 la noticia de su nombramiento, con la preven- 
ción (como se verá más adelante)de que debía trasladarse a su destino 
con la menor demora posible. 


6° LA LLEGADA AL RÍO DE LA PLATA DE LA EXPE- 
DICIÓN ACHMUTY.—EL RELEVO DEL COMODORO 
POPHAM 


Munido de las instrucciones muy secretas que el ministro Wind- 
ham le impartiera el 22 de septiembre, el brigadier general Sir Samuel 
Achmuty salió del puerto de Falmouth el 11 de octubre con la expe- 
dición de su mando, compuesta de las siguientes unidades: 


; Tropa 

Regimiento N.° 40 de Infantería ..........oo.ooooooom.o.. 1000 
Regimiento N.° 87 de Infantería ..........oo.o.oooooo... 826 
Tres compañías de Rifleros del Regimiento N.° 95 ........ 300 
Regimiento N.° 17 de Dragones ligeros ( cuatro ese.) .... 700 
Una compañía de Artillería .........ooocoooooooooooo.. 130 
Conductores de Artillería .......... 0... e cece ee eee eee 40 

. Total. ‘eoctenanesas 2996 

TESNA a 
(46) Del Diario del teniente coronel Lancelot Holland, que con el título de 


a segunda invasión inglesa» publicó «La Nación» (de Buenos Aires) del 28 de 
Iunio de 1937 y días siguientes. 
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Por no hallarse aún preparado para la marcha, el Regimiento N.” 
9 de Dragones ligeros (632 de tropa) seguiría a incorporársele no bien 
estuviese pronto para embarcarse. 

Los diecinueve transportes que formaban el convoy serían escol- 
tados por el navío Ardent, de 64 cañones. El contraalmirante Sir Car- 
los Stirling, designado para reemplazar al comodoro Popham en el 
mando de la escuadra en operaciones en el Río de la Plata, habfase an- 
ticipado a la expedición en el navío de guerra Sampson, que también 
llevaba 250 reclutas. Un pequeño convoy de buques mercantes, car- 
gados con artículos de la industria británica, había utilizado la es- 
colta de la nave del contraalmirante. 

El brigadier general Achmuty llegó el 14 de diciembre a Río de 
Janeiro, en cuyo puerto se detuvo una semana para completar víveres 
v hacer aguada. Aquí recibió informes sensacionales de la situación en 
el Río de la Plata: Buenos Aires había sido reconquistada por sus ha- 
bitantes, cayendo prisioneros el general Beresford y las tropas a sus 
órdenes; el puerto y la localidad de Maldonado fueron ocupados el 29 
de octubre por la escuadra de Popham y por tropas que el gobernador 
del Cabo de Buena Esperanza enviara de refuerzo a Beresford a raíz 
de su conquista de Buenos Aires (47). 

En presencia de esta situación, la actitud del brigadier general 
Achmuty no podía ser dudosa. Cierto es que las instrucciones muy se- 
cretas del ministro Windham le autorizaban a desistir de la empresa 
al Río de la Plata y a seguir al Cabo de Buena Esperanza siempre que 
estimase muy problemático un éxito en aquella comarca. Pero también 
es cierto que hubiese constituído un error muy grave de dirección si el 
jefe de la expedición renunciaba a presentarse en el Río de la Plata. 
dando todo por perdido. Desde luego, aun en el supuesto de que al 
llegar a este destino adquiriese aquella convicción, siempre tendría 
oportunidad de abandonar la empresa sin comprometer la suerte de 
sus tropas. Pero la situación, aun apreciada a la distancia (desde Rio 
de Janeiro), no era tan desesperada. Ya un núcleo de tropas (venidas 
probablemente del Cabo) hallábase en aquel teatro y ocupaba un punto 
de importancia en la costa; muy pronto, a estar a las promesas del mi- 


——— ee es 


(47) En un informe del 7 de febrero de 1807, enviado al ministro Windham 
después de la ocupación de Montevideo, el brigadier general Achmuty manifestaba: 
« Los transportes que nos trajeron eran tan malos veleros que tuvimos que entrar 
»en el puerto de Río de Janeiro para aprovisionarnos de agua, Aquí supe lo de la 
» reconquista de Buenos Aires v de nuestra ocupación de Maldonado. Acerca de 
» las fuerzas que lo habían realizado nada pude saber de autoridad competente. 
> En estas cireunstancias, ignorando si podía intentarse algo sobre aquellas costas, 
» pedí al Capitán Donnelly, del buque Ardent, que completase el aprovisionamiento 
» de los transportes a cuatro meses de víveres y agua, si era posible hacerlo en ese 
> lugar, por no llevar nosotros un buque proveedor; y ordené al Comisario que 
» librara letras por una suma suficiente para abonar una parte de los sueldos 
> debidos a las tropas. Esos servicios fueron hechos a un interés muy favorable». 
(En el proceso de Whitelocke —edición inglesa—; tomo Il, página 765.) 
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nistro Windham, llegaría al Rio de la Plata otra expedición de tres 
mil hombres, con cuyos concursos las fuerzas expedicionarias alcanza- 
rían a siete u ocho mil hombres, sostenidos por una escuadra poderosa. 
Y con estos medios, ¿qué duda podía existir de una rápida y total con- 
quista del Río de la Plata? 

Las mismas instrucciones del ministro Windham ya habían previs- 
to la desgraciada eventualidad de la pérdida de Buenos Aires y de las 
fuerzas del general Beresford, al determinar que «en el otro aun más 
» grave caso, de haber sido (el general Beresford) apartado de la costa, 
»0 también de haberse visto obligado a rendir sus fuerzas, aunque os 
» pueda ser difícil, con los efectivos a vuestra disposición y en las 
» circunstancias en que entonces os hallaréis, recuperar el terreno que 
» desgraciadamente se haya perdido, no deberéis abandonar con preci- 
> pitación la empresa, sino que consideraréis cuidadosamente si no 
» sería posible, sin exponer imprudentemente la seguridad de las tro- 
» pas de S. M., reparar la pérdida que se haya podido sufrir y con- 
> quistar una base en el continente de la América del Sur en el mismo 
» punto o próximo a él, que os permita esperar la llegada de nuevas 
> fuerzas (como las que se están aprontando y que se espera podrán 
> salir entre unas tres semanas), o hasta que algún cambio favorable 
> se produzca en los negocios de esos países, tendiente a restaurar las 
» esperanzas que puedan haberse interrumpido momentáneamente». 

Para la conquista de la base en la América del Sur, a que esta 
parte de las instrucciones se refería, el brigadier general Achmuty ya 
encontraba allanado el camino con la ocupación de Maldonado, en cuyo 
punto podría hacer descansar sus tropas después de una larga navega- 
ción y obtener los caballos necesarios para montar los dragones y para 
el arrastre de la artillería; después de esto sería más fácil cumplir la 
segunda parte de la prescripción que establecía que dicha base fuese 
la misma que se hubiera perdido (Buenos Aires), u otra próxima, cual 
Montevideo. 

El 5 de enero de 1807 la expedición Achmuty anclaba en el puer- 
to de Maldoando, donde fueron desembarcadas las tropas. 


Un mes antes —el 3 de diciembre— había llegado a Maldonado el 
contraalmirante Sir Carlos Stirling, quien de inmediato dió al como- 
doro Popham la orden del Almirantazgo del 28 de julio, de regresar 
a Inglaterra sin demora, después de entregar el comando de la escua- 
dra a dicho contraalmirante. Se le prevenía, además, que comunicara 
al sucesor «toda información que poseáis, relacionada con el servicio 
>en que habéis sido empleado, tanto en el Cabo de Buena Esperanza 
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» como en las costas de la América del Sur, y con el estado del país 
» mencionado en último término». 

Parece que al salir de Gran Bretaña, el contraalmirante Stirline 
había recibido la orden de evacuar el Río de la Plata. Esta versión fué 
sostenida por el comodoro Popham, quien en su defensa ante la Corte 

marcial declaraba: «lua retardada llegada del almirante Stirling al 
=» Río de la Plata a causa de la lentitud poco común de su travesía, 
» puedo considerarla como una circunstancia providencial. Al respec. 
» to puedo asegurar, sin temor a un desmentido, que las órdenes que 
» aquél tenía eran de evacuar aquella colonia (48); y a no ser por 
ə esta circunstancia, que dió tiempo para la llegada del sloop Pheasant 
» con contraórdenes, la América del Sur hubiese sido abandonada» (49). 

El mismo día de la entrega del comando de la escuadra (3 de di- 
ciembre), el comodoro Popham hacía llegar a su sucesor un escrito 
cireunstanciado de la situación, en el cual expresaba su opinión sobre 
la mejor conducta a seguir, convencido como se hallaba de que el go- 
bierno británico «está resuelto a desarrollar ahora, con energía consi- 
» derable, el plan qne tuve el honor de someter a su consideración, de 
» atacar todas las posesiones enemigas de esta comarca». 

Estimaba el comodoro que «Montevideo debe ser el primer objetivo 
» de ataque, pues su posesión ofrece todas las facilidades para recon- 
» quistar Buenos Aires. Como medida preparatoria, creo que la mayor 
» parte de los transportes debe tener artillería pesada, servida por 
» hombres de guerra, destinada a atacar las murallas del sur de Monte- 
» video cuando el ejército avance a la península de la ciudad». 

Para demostrar los beneficios obtenidos con la ocupación de Mal- 
donado, el comodoro afirmaba que esta operación «nos ha permitido 
» montar nuestra caballería y ha dado al ejército la posesión de alguna 
» artillería, de que antes hallábase casi privado, y el pequeño arreglo 
» de que ha sido objeto la ha dejado en perfectas condiciones de efec- 
»-tivo servicio». 

Terminaba el comodoro pidiendo a su sucesor que, en el caso de 
realizarse algún ataque antes de su embarco para Inglaterra, «me per- 
» mitáis actuar en calidad de vuestro avudante de campo honorario > 
» en algún puesto en el cual vo pueda, si la ocasión lo demandase, ha- 
> ceros conocer el resultado de siete meses de experiencia local en esta 


(48) Esta orden debió ser dada posiblemente antes del 12 de septiembre, 
fecha en la cual recién fué conocida en Londres la noticia de la conquista de Buenos 
Aires por el general Beresford. Abonan esta suposición la fecha del relevo orde- 
nado de Popham (28 de julio), la lentitud poco común de la travesía del Sampson 
(que conducía al contraalmirante Stirling) y la francea política de conquista adop- 
tada por el gobierno británico cuando supo la ocupación de Buenos Aires, 


(49) «A full and correct report of the Trial of Sir Home Popham», pág. 
125, Adviértase que esta declaración fué hecha en marzo de 1807, 
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>comarca, y ser después el portador de vuestros despachos a Ingla- 
»terra» (50). 

Ignorante del destino que le esperaba a su llegada a Gran Bretaña 
(su comparencia ante una corte marcial) y amargado por la forma 
desconsiderada en que era tratado por el nuevo jefe de la escuadra 
(51), el brillante aventurero regresó a la patria para ser juzgado por 
una iniciativa cuyo éxito —la conquista de Buenos Aires— había pro- 
vocado un entusiasmo delirante en el pueblo británico. 


La inactividad operativa en que permanecían las fuerzas enemi- 
eas desembarcadas en Maldonado, no podía ilusionar a las autoridades 
de Montevideo, pues comprendían que aquélla terminaría no bien les 
llegasen los esperados refuerzos. | , 

Hasta el 30 de diciembre —fecha en que el virrey enviaría uno de 
sus varios informes de la misma data al Príncipe de la Paz— la situa- 
ción sólo había sido alterada por el arribo a Maldonado del contral- 
mirante Sir Carlos Stirling, quien el día 4 había dirigido al virrey un 
oficio proponiéndole el canje de los prisioneros. 

En su informe de la citada fecha, el virrev manifestaba que «en 
» el cordón con que dispuse el bloqueo de Maldonado quedan seiscien- 
» tos hombres, que en partidas de guerrilla le incomodan cortándole 
>los víveres en cuanto la posibilidad de aquella:campaña lo permite. 
> y han ocurrido acciones parciales con este motivo, consiguiendo en 
> algunas quitarles el ganado y en otras que no lo hayan podido conse- 
» guir; pero ellos lo reciben por medio de los portugueses del Janeiro 
>y del Rio Grande». 

A continuación enunciaba su propósito: «Si el esperado refuerzo 
» (del enemigo) no tiene efecto o logro reunir suficiente número de 
> gente, capaz de superar a los enemigos en Maldonado de un modo que 
> no quede en descubierto esta plaza (la de Montevideo), estoy en el 
> ánimo de emprender el ataque contra ellos; aunque siempre con la 


A 


(50) Tbid., página 126. 

(91) En su defensa ante la Corte marcial, el comodoro Popham protestaba 
«por el modo denigrante en que fué relevado y hecho regresar, como no dejará de 
> reconocer esta Honorable Corte cuando vea que mi pedido de utilizar un trans- 
> porte fué perentoriamente rechazado, siendo obligado a volver a Inglaterra en 
> un pequeña corbeta apresada, con la circunstancia agravante de que los pocos 
> hombres de la escuadra colocados a bordo de la embarcación para conducirla, 
> fueron tomados de los buques a las órdenes de mi sucesor, el almirante Stirling, 
» de quien yo era apenas conocido y a quien, por tanto, nunca pude haber inferido 
3 una ofensa personal». (Thid., página 124.) 
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» dificultad de arrojarlos del Puerto..., por la falta de fuerzas de mar, 
» que son muy inferiores para atacarlos en él» (52). 

El virrey no podía hacerse ilusiones acerca de la acción que pre- 
meditaba sobre Maldonado, no sólo por la debilidad orgánica de los 
efectivos a su disposición, sino también por una noticia alarmante lle- 
gada a su conocimiento de un modo casual. 

El 18 de diciembre había varado en la barra del río Santa Lucía 
una goleta inglesa que saliera el 10 de octubre de Jernesey. A su bordo 
fueron hallados algunos periódicos conteniendo la noticia de que «de 
» los Departamentos de aquel Reino se dirigía una expedición a este 
» Río con el Sr. General Samuel Achmuty, compuesta de los regimien- 
» tos 45, 87, 36, 88, 40, los Carabineros N.° 45 y los Dragones 5, 17 y 
» parte del 9, que debían haber salido el 7 del mismo mes». 

Juzgando de interés que esta noticia fuese conocida del coman- 
dante general de armas de Buenos Aires, se la transmitía en oficio del 
20 de diciembre, añadiendo que, «siendo sumamente probable que estos 
» cuerpos componen sobre seis mil hombres, viniendo en un regular 
» estado, contándoseles hoy setenta y tres días de navegación, no dilato 
» avisarlo a V. S. por cuanto puede convenir a sus ulteriores y más 
» inmediatas disposiciones de vigorosa defensa, que confío será hasta 
» el último extremo» (53). i 

Pero antes de proseguir con el examen de las medidas provocadas 
por esta noticia, convendrá, por razones de orden cronológico, impo- 
nerse de la gestión hecha el 4 de diciembre por el contraalmirante Stir- 
ling con el virrey Sobre Monte. 

En la indicada fecha el nuevo jefe de la escuadra inglesa en el Río 
de la Plata habiale enviado un oficio anunciando «su arribo al puerto 
» de Maldonado a tomar el mando de las fuerzas navales británicas sur- 
» tas allí, por haber cesado las funciones del Comodoro Sir Home 
» Popham». Le proponía a continuación «el canje de los prisioneros de 
».su nación, rendidos en Buenos Aires, con los españoles que tiene en 
»su poder, declarándome su firme resolución e intenciones de apode- 
» rarse de estas extensas costas en cumplimiento de las órdenes de sn 
» soberano, haciendo uso para ello de las fuerzas que actualmente tiene 
» bajo su mando y de otras que espera, y manifestándome sus deseos 
» de obtenerlo por medio de una negociación en obsequio de la huma- 
» nidad y escusar derramamiento de sangre». 

Tal era en substancia el contenido del oficio del contraalmirante 


(52) En un párrafo anterior el virrey había manifestado que los ingleses 
tenían entonces en el puerto de Maldonado «setenta embarcaciones, a saber: «cua- 
» tro navíos de guerra, tres fragatas, una corbeta, tres hergantines y dos bombar- 
» deras, con otros buques de transporte; pero mucha parte de aquel último es de 
» embarcaciones neutrales detenidas». 


(53) Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos 
Aires. 1806/1809», Legajo N.° 1945, 
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Stirling, como el virrey lo comunicaba el 9 de diciembre al regente 
gobernador de Buenos Aires (54). 


En su contestación del 7 de diciembre al marino inglés, el virrey 
Sobre Monte agradecía la atención de haberle comunicado su llegada; 
declaraba compartir los sentimientos humanitarios por la suerte de los 
prisioneros, a cuyo canje no podía acceder, pues los tomados cuando la 
reconquista de Buenos Aires hallábanse internados a grandes distan- 
clas, y expresaba su persuasión de que el contraalmirante observaría 
todas las reglas de la guerra, como estaba resuelto a respetarlas de su 
parte. Aseguraba por último que era conveniente que se convenciese 
de que «los que tenemos el honor de ser vasallos del Rey mi Amo, no 
> conocemos otra felicidad sobre la tierra que la de posponer todos nues- 
> tros bienes, haciendas y vidas a la gloria de defender sus dominios, 
> resueltos a hacer el último extremo por tan digno objeto; y sean cua- 
»les fuesen las fuerzas que V. E. tenga o pueda tener a su disposición, 
» debe creer que ni por el temor de ellas, ni por ninguna otra vía o 
» medio de que haga uso, podrá conseguir otro efecto que la vigorosa 
» oposición de sus armas por los recursos que nos provee el país y la 
> fidelidad que caracteriza a la nación española» (55). 

Volviendo ahora a las disposiciones de las autoridades españolas 
al conocer la noticia de la próxima llegada de los refuerzos ingleses que 
conducía el brigadier general Achmuty, hay que reconocer que ellas 
no fueron de trascendencia, sin duda por estimársela exagerada o tal 
vez equivocada. Unicamente el Cabildo de Montevideo se preocupó del 
posible aumento de las fuerzas defensoras de la plaza. 

En el acta de la reunión del Cabildo de Buenos Aires del 27 de 
diciembre de 1806 se dejó constancia de que «se recibió un pliego con 
> oficio del I. Cabildo de la Ciudad de Montevideo, en que. dando por 
> cierto ser cuatro mil los Ingleses posesionados de Maldonado, y seis 


> mil los que dicen las gazetas venir de refuerzo, asegura no poderse. 


> defender aquella Ciudad con solos seis mil hombres que tiene a todo 
> contar; pide se le auxilie con dos mil de los que no se hallen alista- 
» dos en los Cuerpos destinados para la defensa de ésta, en la inteli- 
? gencia de que se les dará vestuario y pagarán doce pesos mensuales; 
> suplica que este Cabildo haga todos los oficios concernientes al efecto, 
» interponiéndose para la publicación de un bando en que se convoque 
>a los que voluntariamente quieran pasar, por el mutuo y recíproco 

» interés que tienen ambas Ciudades en la defensa de esta parte de 
> América: Y los S. S. acordaron se pase oficio al Señor Regente para 


= 


(54) Archivo General de «a Nación: «Real Audiencia de Buenos Aires. 
1806/1809», Legajo N.° 66. 


(55) Ibid. 
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» la publicación del bando en los términos que propone aquel I. Ca- 
» bildo» (56). 


% + 


El 6 de enero el virrey Sobre Monte era informado de que durante 
el día anterior habian entrado en el puerto de Maldonado «veinte y 
» dos buques enemigos, que son sin duda los que fondearon en el Río 
» Janeiro a hacer aguada el 15 del pasado, a saber: un navío de sesenta 
» cañones, una fragata de treinta y seis, una corbeta de diez y ocho, 
» y diez y nueve transportes con tres mil hombres de tropas de desem- 
» hareo, con que probablemente se dirigirán a esta Plaza o a la de 
» Buenos Aires». l 

Esta era la comunicación que el mismo 6 de enero el virrey Sobre 
Monte dirigió al Príncipe de la Paz, añadiendo qne en ambas plazas 
habían sido tomados «cuantos medios y arbitrios han ocurrido al dis- 
curso y a los deseos de rechazarlos»; asimismo, que el oficial portador 
de la comunicación tenía la orden de avisar a cualquier escuadra espa- 
ñola o francesa que encontrase en la travesía, para que acudiese al Rio 
de la Plata a socorrer a los defensores (57). 


(56) «Acuerdos...»; años de 1805 a 1807; página 370. 
(57) Archivo General de Indias (Sevilla). Signatura moderna: «Buenos 
Aires; legajo 93». 


CAPÍTULO IV 


LAS OPERACIONES CONTRA LA PLAZA 
DE MONTEVIDEO | 


SUMARIO: 


1. Evacuación de Maldonado por los ingleses. 
2.2 El desembarco de Achmuty en cl Buceo. 
3° El avance de los ingleses a Montevideo. 
4.” La salida del 20 de enero. 


- 


5.° Los ingleses establecen el sitio de Montevideo. 
6.” Pedidos de socorro a Buenos Aires. 


pa 


T” Asalto y ocupación de Montevideo. 


8° La actuación de la expedición de socorro a las órde- 
nes de Linicra, 


l° EVACUACIÓN DE MALDONADO POR LOS 
INGLESES 


Llegado con la expedición a Maldonado el 5 de enero, el brigadier 
general Achmuty asumió también el mando de las tropas que del Cabo 
de Buena Esperanza trajera anteriormente el teniente coronel Back- 
house, 

Los informes que este jefe le proporcionó acerca de la posibilidad 
de conseguir de la campaña víveres y elementos de movilidad para la 
caballería y artillería, eran muy desalentadores, como lo probaban las 
Arcunstancias de que las tropas venidas del Cabo, durante el mes que 
Se hallaban en Maldonado, no habían podido montar más que a unos 
trescientos hombres de su caballería, y de que para la alimentación 
“ependian casi exclusivamente de los víveres traídos por agua de los 
Puertos del Brasil. 

No desesperando, sin embargo, de lograr mejor fortuna, poniendo 
para ello en juego todos los medios capaces de vencer esas dificultades. 
el brigadier general Achmuty dispuso la publicación de un bando o 
broclama, pidiendo a los habitantes de la campaña la entrega de caba- 
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llos de tiro y silla y de víveres, que les serían pagados a buen precio, 
y amenazando con penas muy severas a los que diesen a las autoridades 
españolas noticias sobre los movimientos de los ingleses (1). 

Hay lugar a creer que este arbitrio no dió los resultados que se 
esperaban, como es posible deducir de un informe del 7 de febrero, en- 
viado por el brigadier general Achmuty al ministro de Guerra. Lo 
indudable es que, de acuerdo con las instrucciones que recibiera y con 
la importancia de las fuerzas con que ya contaba, el general británico 
no podía permanecer inactivo en Maldonado hasta que le llegasen los 
refuerzos prometidos. Decidió pues evacuar esta localidad para iniciar 
operaciones de mayor rendimiento en otro lugar más importante de las 
costas del Río de la Plata. He aquí los motivos que el brigadier general 
Achmuty aduciría en su mencionado informe del 7 de febrero para 
explicar esta resolución : | 

«Al llegar a Maldonado comprobé que las tropas carecían allí de 
» artillería y de toda clase de repuestos, con pocos días de víveres y sin 


(1) Este documento, redactado en un español sui géneris, no lleva fecha, 
procedencia ni indicación del destinatario. Sin embargo, de su contenido se deduce 
que es de la época de la llegada de Achmuty a Maldonado y que iba dirigido a las 
autoridades de la campaña. Dice el documento: 

‘<Sefior: El General en jefe dice que Vm. dé una orden al pueblo de su des- . 
» tino para que traigan antes del día de mañana, antes que el sol salga, 400, 500 
» (6 600 caballos en esta Plaza por tener 1.500 hombres de Caballería, y por lo 
» mismo quedan 500 hombres a bordo por no tener caballos suficientes; y también 
» el General ha de menester, además de los mil caballos, 200 para los cañunes; y 
» siempre que no observen las órdenes que expresa, el Señor General tiene destina- 
» dos 800 hombres de Caballería para traer todo lo que haya en la campaña; y 
» siempre que obedecieren a lo dispuesto, los tratará el General lo mismo que pai- 
> sanos suyos, que serán los más dichosos de la tierra y los más libres. Es menester 
> explicarles Vm. al pueblo que el General quiere pagarles los caballos a su justo 
» precio, que cuando los traigan y otros comestibles para vender serán bien reci- 
» hidos; pero necesita que mañana estén aquí de día, porque de noche tienen orden 
» los centinelas de hacer fuego al que entrare. El General sería de mucho sentir 
»el que viniese alguno de noche, pues tiene dada la orden que al entrarse el sol 
» todos se retiren a sus casas; el General suplica a Vm. que dé a saber a todos 
ə los lugares hasta las murallas de Montevideo que el Señor General no quiere 
» hacer daño a ninguno saliendo de aquí para Montevideo si están quietos y no 
» tomen las armas para los ingleses de Caballería e Infantería, que no harán dañe 
> a ninguno, pues el que se les portase bien lo mirarán como hermano; pero si se 
» resisten contra ellos, serán lo mismo que leones, pues saliendo de aquí para tomar 
»a Montevideo, los paisanos deben levar todos los comestibles para la Armada 
> inglesa, y estarán pagados por el Comisario de Guerra inglés «con mucha genero- 
> sidad. Si acaso noticiasen de un pueblo a otro lo que hubiere, serán castigados 
ə como espías, que el General quiere sepan esta información los paisanos y pueblos 
» quietos. Da orden de que no comuniquen estas cosas al militar español, porque el 
» General no quiere que le suceda algún trabajo y asegurarles ningún daño. Y el 
» General espera que los pueblos estarán asegurados de la generosidad del General 
» inglés, dando las expresadas informaciones y teniendo satisfacciones y confianza 
» en las propiedades y virtudes de la palabra de honor de no ser espías de los espa- 
© »ñoles. Este su amigo de los pueblos de este País y su servidor y eriado. John G. 
> P. Tucker, Secretario Militar. N. B. Espero que Vm. saque copia para los 
> habitantes de ia campaña.» (Archivo General de la Nación: «Invasiones Inglesas. 
Nombramientos». Legajo N.“ 1942.) 
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» probabilidad de conseguir más, a menos que yo destacase un fuerte 
» destacamento a muchas millas en el interior del territorio, expuesto 
»a las hostilidades de un grupo de cuatrocientos jinetes, que rondaba 
»a nuestro alrededor para interceptarnos los víveres. Nuestra caballe- 
»ría (teníamos doscientos o trescientos hombres montados) no estaba 
»en condiciones de perseguirlos, pues los caballos no eran suficiente- 
» mente fuertes para aguantar el peso de nuestro equipo. El enemigo 
»estaba armado de sables y mosquetes; los jinetes corrían, desmonta- 
»ban, hacían fuego por detrás de sus caballos, montaban y se alejaban 
»al galope. Todos los habitantes de este país están acostumbrados a 
»este modo de guerrillear y cada habitante es un enemigo. Maldonado 
>es una ciudad abierta y situada en tal forma que no puede ser conser- 
> vada con una fuerza pequeña. No teniendo objeto, desde cualquier 
>» punto de vista, su ocupación, recomendé que fuese evacuada, y el 
> Almirante accedió a ello.» (2). 

El 13 de enero los ingleses evacuaban Maldonado, dejando una 


pequeña guarnición en la isla Gorriti (3), que defendía la entrada del 
puerto. 


La noticia de la evacuación de Maldonado, aunque no ja del nuevo 
destino reai de sus ocupantes, fué conocida el 12 de enero por el virrey 
Sobre Monte, quien desde Montevideo la anunció inmediatamente a 
Liniers en los siguientes términos: | 

«Acabo de tener noticia de un confidente en Maldonado, en que, 
>con fecha de ayer, dice haber sabido de cierto que los enemigos van 
» directamente a esa Capital, sin que le quede duda alguna; que cree 
> harán alguna apariencia de atacar esta Plaza (la de Montevideo). 
> pero que su dirección es a ésa, y que piensa que salgan mañana de 
> aquel puerto; avísolo a V. S. sin pérdida de momentos por extraordi- 
> nario para los fines consiguientes: en inteligencia también de que. 
> por otro aviso que recibí pocos momentos antes del mismo confidente. 
» se sabía que estaban embarcando caballos y pasto seco.» (4). 

En previsión .de cualquier sorpresa, el virrey ordenó ese mismo 
día que con las tropas de extramuros se reforzase la guarnición del 


cr 


G (2) «Tre proceedings of a general Court Martial... for the Trial of Lieut. 
"en. Whitelocke»; tomo II, página 765. 


sá (3) Parece que fué dejada de guarnición la compañía del Regimiento 54, 
ae del Cabo con el teniente coronel Backhouse, pues ella va no figura entre las 
midades que operaron contra Montevideo. 


180 (4) Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 
6/1309»; legajo N.* 1945, 
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Cerro, donde se hallaba la caballada de reserva, y que se ejerciese una 
estrecha vigilancia en la costa hasta la barra del Santa Lucía (5). 


2° EL DESEMBARCO DE ACHMUTY EN EL BUCEO 


«Ahora se presentaba Montevideo como el único punto que yo po- 
» día atacar con beneficio, y Juzgué mis medios adecuados a la em- 
» presa.» 

Esto declaraba el brigadier general Achmuty en su informe del 
7 de febrero a continuación de los motivos que daba para la evacuación 
de Maldonado. 

Para la empresa de conquistar Montevideo, los medios adecuados 
de que disponía el general británico, o en otros términos, el orden de 
batalla de las fuerzas inglesas en el Río de la Plata, en enero de 1807, 
era el siguiente: 


Cuartel General 


Comandante en jefe: brigadier general Sir Samuel Achmuty. 
2.2 Comandante: brigadier general Hon. William Lumley. 
Agregado al Comando: coronel Gore Browne (era jefe del Regto. 
N. 40). 
Delegado del Avudante General: teniente coronel T. Bradford. 
Delegado del Cuartel Maestre General: teniente coronel Bourke. 
Secretario militar: teniente coronel T. Dean. 
Ayudante de campo: capitán Murphy. 
Auxiliar del Ayudante General: capitán Haynes. 
Auxiliar del Cuartel Maestre General: mayor John Tucker. 
, capitán Roach. 
«Brigade majors» (6) , teniente Tilden. 
| teniente D’Ebresey. 


Unidades 


Regimiento N° 38 de Infantería: (teniente coronel Vassal). 


id. N.° 40 id. : (mayor Daerimple). 

id. Ne 47 id. : (tte. cor. T. J. Backhouse). 
íd. N.° 87 id. : (teniente cor. Sir E. Butler). 
id. N.° 95 Rifleros (tres compañías): (mayor Gardener). 


(5) Ibid.: «Invasiones inglesas, Reconquista, 1806/18089; legajo Ne 1944. 
(6) Debió tratarse de una función equivalente a la de ayudante u oficial de 
órdenes de los comandos, También en cada regimiento existía un «Brigade major». 
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Batallón ligero o de Cazadores (7): (teniente coronel Brownrig). 

Regto. N.° 17 de Dragones ligeros desmontados: (teniente coronel 
Lloyd). ; 

Contingentes de los Regtos. Nos. 20 y 21 de Drags. ligeros (8). 

Real Artillería: (capitán Watson). 

Reales Ingenieros: (capitán Fenshaw). 

El efectivo total debió aproximarse a los cinco mil hombres de las 
tres armas. 

Ignórase la cantidad exacta del material de artillería, de campaña 
y pesada, de que dispondrían las fuerzas inglesas para las operaciones 
de movimiento y para el sitio de Montevideo. En este último aparece- 
rán empleados dieciséis cañones de a 24 y una batería de morteros; mas 
se desconoce si ellos fueron traídos de Gran Bretaña por la expedición. 
o si los facilitaron los buques de la escuadra, o si pertenecieron a la 
artillería española existente en la isla Gorriti y en las tres baterías de 
la playa del puerto de Maldonado. Las más probables son las dos últi- 
mas suposiciones. 


% + 


El 13 de enero, embarcadas todas las fuerzas que había en Maldo- 
nado, el convoy de transportes y la escuadra se hacían a la vela para 
Montevideo (9), fondeando al día siguiente cerca de la isla de Flores. 

Poco después y arbolando bandera de parlamento, dirigíase a Mon- 
tevideo una fragata de guerra, portadora de la siguiente intimación 
que los jefes ingleses hacían a la plaza: 

«A bordo del navío Diadem, de S. M. B. Enero 14 de 1807. 

» Señor: Teniendo bajo mis órdenes fuerzas suficientes, pertene- 
> cientes a S. M. B., y habiendo recibido instrucciones para atacar el 
> territorio español en el Río de la Plata, quiero tener el honor de inti- 
> marle a V. E. la rendición de la fortaleza de San Felipe (Montevideo) 
> y sus dependencias, con el grande deseo de salvar la efusión de sangre 
> y evitar a los inocentes habitantes las miserias que atrae una pertinaz 
> defensa. Me induce esto a prevenir a V. E. (que) me hallo pronto a 
>garantir una capitulación en términos liberales, y al mismo tiempo 


A . 

(7) Este batallón (cuatro compañías) fué constituído en Maldonado por el 
feneral Achmuty con las compañías de cazadores de los regimientos Nos. 38, 40, 
31 y 87, para utilizarlo en primera linea, tanto en el desembarco como en las 
movimientos de aproximación a la plaza de Montevideo. Igual se haría más tarde 
con laz compañías de granaderos de aquellas mismas unidades, para constituir el 
Batallón de Granaderos (cuatro compañías). 

(8) Los trescientos hombres que constituían los dos contingentes pudieron 
“er montados en Maldonado. 

(9) Eran, en conjunto, setenta y dos buques, entre los cuales cuatro navíos 


y Cuatro fragatas de guerra, además de otros menores, también armados; los demás 
eran transportes, 


142 JUAN BEVERINA | 


» puedo asegurar a V. E. son mis fuerzas ampliamente suficientes para 
» la rendición de la fortaleza y lo interior de la provincia... 


» Carlos Stirling. Samuel Achmuty.» (10). 


.  Entregada esta intimación en la mañana del 15 de enero al virrey 
Sobre Monte, éste contestó que la propuesta recibida era considerada 
por las autoridades, por las tropas y por todos los habitantes «un in- 
» sulto a nuestro honor y a la lealtad que profesamos a nuestro amado 
» Soberano el Rey de España, de que nos gloriamos», y declarando que 
todos estaban decididos a resistir hasta verter la última gota de san- 
gre (11). 

Además de la ocasión de hacer gala de su indignada prosa, la inti- 
mación de los jefes ingleses tuvo la virtud de que el virrey compren- 
diera el error en que se hallaba en lo referente al primer objetivo de 
las fuerzas embarcadas. Así lo expresaba en un oficio del mismo 15 de 
enero a Liniers: 

«Desde ayer están fondeados setenta y dos buques enemigos al 
» Oeste de la Isla de Flores, los mismos que se me aseguró se dirigían 
» a esa Capital, como lo avisé a V. S. por extraordinario; mas por oficio 
» de los Generales ingleses que he recibido hoy, parece indudable ser 
» éste (refiriéndose a Montevideo) el punto que intentan atacar.» (12). 

La respuesta negativa no dejó a los jefes ingleses otro arbitrio que 
entrar en acción sin pérdida de tiempo. Por los informes obtenidos y 
por los reconocimientos de la costa próxima a la plaza, que realizaran 
los buques menores. eligióse como punto de desembarco «la costa lla- 
mada del Buceo, a tres leguas de la plaza» (13). 


(10) En «Compilación de documentos relativos a sucesos del Rio de la 
Plata, desde 1806...», por V. Alsina y V. F. López. La transcripción que aparece 
en el folleto de Antonio N. Pereira («La Invasión inglesa en el Río de la Plata») 
ha sido mutilada. 

(11) Ibid. El mismo día, como a retemplar el espíritu de los habitantes 
y de las tropas, el virrey dió la siguiente proclama: 

«El Virrey.—Valerosos y fieles soldados, vecinos y habitantes de Montevideo 
əy su campaña: Los generales ingleses acaban de solicitar hoy la rendición de 
» esta plaza y territorio a las armas de S. M. B. con agravio de vuestro valor y de 
> vuestra fidelidad al mejor de los.Soberanos; y yo, segurísimo de estas aprecia- 
» bles virtudes que forman vuestro carácter, acabo de, contestarles que estamos 
» todoa dispuestos a dar el último aliento antes que desmentirlas: nada tengo que 
ə esforzarme en pruebas para convenceros de las ventajas y de la gloria de ven- 
> cerlos, pues he sido testigo con la mayor complacencia y ternura de vuestra dis- 
» posición v de que sabéis despreciar los riesgos de la vida: guarnición de la plaza 
» de San Felipe que codicia la ambición inglesa, soldados todos, que lo sois por 
» obligación, por religión, por patriotismo y por lealtad, confiad en el Dios de los 
> ejéreitos que ha de proteger nuestra causa contra la injusticia de nuestros inva- 
» sores, y después de vuestros jefes: defensores de los muros de Montevideo, con- 
> fiad en vuestro caudillo que tiene todos los sentimientos dignos de su honor, y 
» añadirá a los míos que os significo los que le sugieran sus celosos empeños y 
» deseos. Campamento del Tren, 15 de Enero de 1807. El Marqués de Sobre Monte.» 

(12) Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos 
Aires. 1806/1809». Legajo N.° 1945. 

(13) Expresión usada por el virrey en sus oficios del 23 de enero y del 15 de 
febrero al Príncipe de la Paz y al ministro Caballero, respectivamente. 
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La operación se verificaría en dos escalones: el primero, a las ór- 
denes del brigadier general Lumley, estaría constituido por el Regi- 
miento N.* 38, el Cuerpo de Rifleros (las tres compañías del Regimiento 
N.° 95) y el Batallón de Cazadores. El resto de las unidades formaría 
el segundo escalón o división, que obraría a las órdenes del coronel 
Browne. 

Transbordadas las tropas a numerosos bergantines y otras embar- 
caciones menores, que conducían muchos botes a remolque, aquéllas 
fueron aproximadas a la costa en la mañana del 16 de enero, y utili- 
zando los botes llegaron a tierra a las once sin mayores entorpecimien- 
tos, pues la corbeta Charwell y el bergantín Encounter, que merced a 
su escaso calado pudieron aproximarse a la costa, con su fuego mantu- 
vieron a distancia un fuerte grupo de caballería enemiga que preten- 
dió estorbar la operación. ] 

Ya en tierra el primer escalón, el comandante en jefe apresuróse 
a desembarcar, ordenando entonces al brigadier general Lumley que 
avanzara con sus tropas a ocupar unas alturas situadas a una milla 
del punto de desembarco. , 

Bajo la protección de esta vanguardia tomó tierra durante el mis- 
mo día el resto de las fuerzas de la expedición. 

La escuadra, mientras tanto, además de la ayuda directa prestada 
por algunas de.sus unidades a las tropas en el lugar mismo del desem- 
bareo, cooperó a la operación realizando una demostración en los dos 
costados mayores de la plaza. Distribuídos los buques en dos divisiones : 
una «desde Punta de Carretas hasta la Isla de Flores, y otra desde la 
»boea del Puerto inmediato al Cerro, haciendo linea hacia el Sur. 
» aquélla emprendió desembarco de sus tropas por la playa del Buceo. 
» y la otra sólo apariencias de querer ejecutarlo al propio tiempo por 
> detrás del citado Cerro» (14). 


X 
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La operación del reconocimiento de la costa, practicada durante 
el día 15 por los buques menores de la escuadra enemiga, había servido 
de advertencia al virrey en lo relativo al punto en el cual pretenderían 
desembarcar las tropas. Con la intención de oponerse, se trasladó con 
toda la caballería de extramuros (unos tres mil hombres) a situarse a 
ana legua de la playa del Buceo, adelantando desde allí al coronel 
Allende con ochocientos hombres de milicias de Córdoba v de Monte- 
video, dos cañones de a 4 y dos obuses. 

En momentos en que se efectuaba el desembarco, el coronel Allen- 


REN 
d (14) Acuerdo del Cabildo de San Felipe u Santiago de Montevideo, del 14 
€ marzo de 1808. (En «Revista del Archivo General Administrativo», tomo IX, 
Página 50, 
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de pretendió aproximarse, pero fué detenido por el fuego de algunos 
buques enemigos (15). El virrey pretendió entonces sostenerlo, envián- 
dole de refuerzo ciento sesenta blandengues y avanzando él a su vez 
con el resto de la caballería, dos cañones de a 8 y uno de a 24. Pero 
ya era tarde: el enemigo había conseguido poner en tierra un número 
superior de fuerzas. mientras el fuego de sus buques continuaba con 
intensidad, «sin poder corresponderle sobre los médanos o montes de 
» arena, donde no puede hacerse uso de la artillería» (16). Sin haber 
disparado un tiro, el coronel Allende debió retroceder para ponerse 
fuera del alcance del fuego de los buques y evitar una sorpresa durante 
la noche. ; 

En el informe que tiempo después (el 30 de diciembre de 1807) 
elevaría el gobernador Ruiz Huidobro al Príncipe de la Paz. se hace 
mención de un incidente característico de la desorganización que rei- 
naba en el funcionamiento de los comandos. Narra aquél: 

«Como a las doce del mismo día (16 de enero) corrió en la plaza 
» la satisfactoria noticia de que el ejército del mando del Virrey había 
» atacado con la mayor felicidad y hecho seiscientos prisioneros, pero 
» desgraciadamente fué falsa, v muy cierto que el enemigo se hallaba 
» con toda su tropa en las playas de la Ensenada. En el momento man- 
» dé decir al Virrey por el Teniente de fragata D. José de Córdova. 
» que si era de su aprobación saldría con toda la guarnición y aun con 
» todo el pueblo a unirme a S. E. para atacar al enemigo antes que diese 
» un paso adelante. Mi proposición no fué aceptada v se me contestó 
» por el mismo Oficial que cuidase de la plaza v remitiese al campo la 
» tropa del Regimiento de Infantería y la de Húsares urbanos, que 
» harían un total de seiscientos hombres. Sin pérdida de un instante 
» marcharon estos cuerpos con dos cañones y sus correspondientes ca- 
» rros de municiones, siendo del calibre:de a 8 los que llevaban los 
» Húsares al mando del Capitán corsario D. Hipólito Mordeille. Poco 
» después recibí un oficio del Virrey para que saliera a unirsele el Ba- 
» tallón de Milicias de la Plaza...; y aunque inmediatamente los re- 
ə mití, hice presente a S. E. que no me quedaba un soldado. ni más 
» defensa que cuatrocientos paisanos armados, que fué el número a que 
» pudieron ascender los tercios de andaluces. cántabros y eriollos. La 
» tropa pasó la noche en el campo, y a la mañana siguiente (día 17) 
» mandó el Virrey que regresase a la Plaza sin haberla empleado en 
» algún objeto, según me informaron sus Jefes.» (17). 

Desembarcadas las tropas, era preciso hacer lo mismo con el mate- 
rial de artillería, caballos, municiones, víveres y forraje, equipajes, 


e 


—— 


(15) «Cuatro fragatas y un bergantin», según manifestaciones contestes de 
virrey Sobre Monte y del Calildo de Montevideo, 

(16) Párrafo del acta de la junta de guerra celebrada el 22 de enero en Las 
Piedras (la transcribe Mianel Lobo en su obra citada, tomo TT, pagina 20), 

(17) En la obra de Francisco Bauzá (ya citada), tomo TT, páginas 3823 
a 300, 
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etcétera. Esto insumió los días 17 y 18 de enero, al cabo de los cuales 
el ejército inglés estuvo en condiciones de iniciar la marcha a Monte- 
video. «En estos dos dias —escribe un testigo presencial en el campo 
> británico (18) — ocurrieron el mismo lejano cañoneo y ocasionales 
»escaramuzas, lo que nos privó de los servicios de un hombre muerto 
> y dos heridos. La ayuda cooperadora del bergantín de S. M. Encoun- 
»ter y de un transporte armado resultó sumamente útil, sirviendo de 
»completa protección en el frente de nuestro flanco izquierdo en las 
» frecuentes tentativas de fuertes grupos del enemigo para desalojar- 
» nos de esta posición.» (Referíase a las alturas de Punta Carretas.) 


9" EL AVANCE DE LOS INCLESES A MONTEVIDEO 


Con el desembarco del ejército a pequeña distancia de la plaza 
quedaba felizmente verificada la primera parte del plan que tenía en 
vista la ocupación de Montevideo. El brigadier general Achmuty re- 
solvió entonces continuar inmediatamente las operaciones, aproximán- 
dose a la plaza y poniéndole sitio antes de que pudiesen llegarle refuer- 
zos de Buenos Aires. Para ello sería menester quebrar la resistencia 
que no dejaría de oponer la caballería enemiga a su frente, intercep- 
tando el camino de avance de los invasores. | 

Veamos cómo el ya citado testigo presencial en el campo británico 
(19) enumera las disposiciones tomadas para el avance: 

«En la mañana del día 19, al aclarar, el ejército avanzó en dos 
>columnas: la derecha a las órdenes del brigadier general Lumley; la 
> izquierda a las del coronel Brown; la reserva estaba mandada por el 
»teniente coronel Backhouse. A causa del número y de la calidad de 
»las tropas contra las cuales el General esperaba combatir, era pru- 
> dente hallarse igualmente preparados contra ataques simultáneos, 
» llevados por fuerzas numerosas desde cada rumbo; en consecuencia 
» avanzamos con nuestra izquierda formada en línea de columnas: por 
>» cuyo medio, quedando el mar a nuestra izquierda, constituyendo la 
> columna izquierda su principal división, la columna derecha inclina- 


Hs 


.. (18) El mayor John Tucker, quien en 1807 publicó en Londres un folleto 
titulado: «A narrative of the operations of a small british force, under the com- 
ae of brigadier-general Sir Samuel Auchmuty, emploved in the reduction of 
o Video, on the River Plate, a. d. 1807. By a field officer on the Staff». Este 
olleto, desgraciadamente raro, contiene datos valiosisimos acerca de las operacio- 
nes que terminaron con la ocupación de Montevideo por las tropas del brigadier 
ithe Achmuty, tanto por la fecha inmediata de su publicación, como por la 
"eUnstancia de que el autor ocupaba el cargo de auriliar del Cuartel Maestre 


General de las tropas 'que operaron contra aquella plaza. 
(19) Ibid. 
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ə da a la derecha dentro de la línea, y la reserva formando la cara pos- 
» terior, estábamos en condiciones de presentar un freute suficiente- 
» mente formidable en tres caras del cuadrado, constituyéndolo el 
» cuarto el mar. Un arenal muy pesado ofreció un serio obstáculo al 
» transporte de nuestra artillería, inconveniente que, sin embargo, fué 


» vencido gracias a los esfuerzos del Capitán Palmer, de la Real Ma- . 


» rina, y de los marineros a sus órdenes.» 

El día 18 el virrey Sobre Monte había ordenado nuevamente al 
gobernador de Montevideo que le enviase todos los veteranos del Regi- 
miento de Infantería de Buenos Aires (260 hombres) y el Cuerpo de 
Húsares voluntarios (unos 340 hombres), pertenecientes a la guarni- 
ción de la plaza. Con este contingente y con las fuerzas de extramuros 
del llamado campo volante, el virrey se situó en observación del ene- 
migo, estableciendo una primera línea de mil setecientos jinetes; con 
dos cañones de a 8 y dos obuses, a las órdenes del coronel Allende, y 
formando él la segunda línea o reserva con los doscientos sesenta vete- 
ranos de infantería. ciento setenta dragones y unos doscientos milicia- 
nos, además de dos baterías de artillería (nueve piezas). 

La versión que el virrey Sobre Monte da en sus Informes del 23 | 
de enero y del 15 de febrero es que al amanecer del 19 el enemigo se 
puso en movimiento, avanzando en tres columnas, con su artillería de 
campaña en el frente, para atacar la línea del coronel Allende. Pero 
«a poco tiempo del fuego enemigo, rompieron todas las milicias a ca- 
» rrera por la izquierda en una asombrosa dispersión después de no 
» haber querido avanzar habiéndoselo mandado, exhortado y conmina- 
» do, quedando la artillería con unos ciento sesenta carabineros de Cór- 
» doba que estaban a pie». Esta pudo salvarse, con excepción de un 
cañón de a 8, que, después de clavado, cayó en manos del enemigo. 

Las columnas inglesas continuaron avanzando hasta caer sobre la 
segunda línea. Las baterías españolas sostuvieron el ataque; pero, según 
afirma el virrey, «viendome a punto de ser cortado por una columna 
» que me atacaba por la derecha, acercándose otra igual por la izquier- 
ə da, con unos trescientos de caballería a un costado, me fuí retirando 
» en orden hasta poca distancia de la plaza». De aquí el virrey dispuso 
que regresaran a la ciudad la infantería veterana y el Cuerpo de Hú- 
sures, y con los trescientos jinetes que le quedaban «me dirigí a tomar 
əla retaguardia de los enemigos, por si, reuniendo la gente fugitiva, 
» podía incomodarlos en el sitio de la plaza: en efecto, reuní hasta 
> mil» (20). 


(20) El informe del 23 de enero al Principe de la Paz está (en borrador) 
en el .trehivco General de la Nación («Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 
1806/185093). El segundo informe —el del 15 de febrero— fué dirigido al ministro 
Caballero, y su borrador está en el mismo lugar y legajo que el anterior. Dice en 
uno de ellos que, al verse atacado por fuerzas tan superiores, «tuve por conve- 
» niente retirar con todo orden a dichos seiscientos hombres para mudar de posi- 
3 ción, cuando apareció por su izquierda la caballeria enemiga como de trescientos, 
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Aunque parezca raro, la parte contraria juzga la actuación de las 
tropas españolas en este día de un modo más favorable que la versión 
de su mismo jefe. En su informe del 6 de febrero, el brigadier general 
Achmuty dirá lo siguiente: «Cerca de cuatro mil hombres de la Caba- 
» llería enemiga ocupaban dos alturas, al frente y a la derecha. Así 
» que avanzamos, se rompió contra nosotros un fuego muy intenso de 
ə balas y metrallas: pero cargando con arrojo al frente, el batallón al 
» mando del Teniente coronel Brownrig, dispersó los cuerpos contrarios, 
» que perdieron un cañón. El enemigo no esperó igual movimiento al 
> flanco, sino que se retiró». 

A su vez el mayor Tucker hace la siguiente narración: «Al salir 
» del arenal nos hizo frente el enemigo en campo abierto, en un terreno 
» bien elegido. para operaciones de esta clase de las fuerzas de que aquél 
»se componía, formadas especialmente de ágiles grupos de caballería. 
» Por la variedad de las posiciones que ocupaba y el perpetuo y rápido 
» movimiento en que se mantenía, amenazando al mismo tiempo nues- 
> tro frente, flanco y retaguardia, era difícil apreciar con exactitud 
» su número, que no pudo ser inferior a los cuatro o cinco mil hombres, 
» con seis piezas de artillería. Los dos bandos rompieron un vivo y bien 
» dirigido fuego de artillería. Pero el General (Achmuty) avanzó con 
>tal rapidez y oportunidad a atacar sus cañones, que éstos fueron 
> rápidamente enganchados a los armones y retirados, abandonándose 
>a los vencedores una pieza de campaña de bronce. El general Ach- 
» muty tuvo su caballo muerto por una bala de cañón. Nuestras pérdi- 
» das fueron de veinticinco hombres entre muertos y heridos. El ene- 
» migo era mandado por el marqués de Sobre Monte, virrey de la Pro- 
>» vincia, un oficial que no se destacaba ni por su valor personal ni por 
»su talento militar (an officer not distinguished either for his perso- 
> nal courage or military talents). Sus pérdidas fueron esta vez mayo- 
» Tes que las nuestras...» 

Vencida la resistencia del adversario, las tropas inglesas continua- 
ron avanzando hacia la ciudad, deteniéndose al llegar «al gran caserío 
que existe fuera del tiro de cañón de la plaza», al nordeste de la mis- 
ma y como a dos millas de las obras de fortificación. Allí establecieron 
su campamento. 


3% % 


La noticia de la derrota de las fuerzas del virrey. así como la lle- 
gada de los ingleses a los suburbios de la ciudad, causaron indignación 
en las tropas de la plaza y en el pueblo. que a gritos pidieron al gober- 


HA ma 


can intentaba cortar la columna va próxima a las primeras habitaciones de extra- 
muros; en este estado, considerándome sin parte alguna de la primera línea, que 


> ' $ 7 | 
se había desaparecido, acudí a salvar el Tren y a tomar la espalda de los ene- 
> MIgos...», 
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nador que les permitiera salir inmediatamente para atacar al enemi- 
go (21). 

Antes de decidirse, el gobernador reunió una junta de guerra, la 
cual fué de parecer de que se verificase la salida y se pidiese al virrey 
el pronto envío de todas las fuerzas a sus órdenes para aumentar con 
ellas las columnas de ataque. 

Hallándose en la localidad de Las Piedras con los mil hombres que 
de los dispersos había podido reunir, el virrey fué alcanzado allí por 
una diputación del Cabildo de Montevideo, enviada a pedirle las tropas 
para una salida que iba a realizar la guarnición esa misma tarde o 
durante la noche. El virrey accedió y dispuso la entrega de la gente; 
mas no tardó en comprobar que habían desertado trescientos hombres. 
De los setecientos que le quedaban aún, aquél dispuso que marcharan 
a la plaza seiscientos jinetes con el coronel Allende, dejando cien hom- 
bres en Las Piedras de protección de la artillería que habíase logrado 
salvar. E 
Por haber llegado tarde y cansada la tropa de refuerzo, la salida 
fué postergada para el siguiente día. 


4° LA SALIDA DEL 20 DE ENERO 


Las tropas de la guarnición de Montevideo destinadas a llevar un 
ataque a las fuerzas del brigadier general Achmuty, eran las siguientes : 


Veteranos del Regimiento le Inf. de Buenos Atres .... 270 hombres 
Batallón de Voluntarios de Infantería de Montevideo .. 650 » 


Regimiento de Dragones de Buenos Aires (veterano) .. 260 » 
Milicias de Caballería (enviadas por el virrey) ...... 422 » 
Cuerpo de Húsares voluntarios ......ooooooom....o.. 300 > 
Cuerpo de Miñones A A. 200 » 
CAZUÍOFES aid ERS A 60 > 
Dos compañías de tropa de marina y marineros ...... 200 » 
Total ..... 2362 


El mando superior de estas fuerzas fué confiado al brigadier Ber- 
nardo Lecocq, subinspector general de ingenieros. 


(21) En su informe, Ruiz Huidobro incluía al Cabildo de Montevideo entre 
los que pidieron una salida inmediata. La afirmación es errónea, pues hay constan- 
cia de que el cuerpo municipal dirigió el 20 de enero un oficio al gobernador para 
disuadirle de la empresa, manifestando que algunos oficiales se habían presentado 
al Cabildo pidiéndole que influyese en el sentido de que se atacase al enemigo. 
« Este Cabildo no apoya el dictamen de dichos oficiales, aunque aprecie sus buenas 
» disposiciones, La nueva salida que ellos opinan, ni puede hacerse de pronto, ni 
es prudente de ningún modo...» (Antonio N. Pereira: obra citada, página 96.) 
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A las tres de la mañana del 20 de enero se tocó generala en la plaza, 
pero las tropas no pudieron salir hasta después de las seis por los 
inconvenientes de la reunión y distribución de la gente, en su mayor 
parte bisoña e ignorante de las formaciones para una acción en campo 
abierto (22). En la plaza quedaban únicamente «los tercios de milicia- 
> nos y voluntarios artilleros, que cubrían todos los puestos de la Ciuda- 
» dela, Parque, (Fuerte) San José y Baterías, ocupando también los 
>»baluartes de la derecha e izquierda de la Ciudadela las Compañías 
» de negros y mulatos libres y esclavos agregados a la artillería». 

Después de salir de la plaza por el portón del Sur o de San Juan, 
las tropas, precedidas por los Miñones y las dos compañías de mari- 
neros, que avanzaban en orden abierto, tomaron el camino real for- 
mando tres columnas: la del centro, sobre el indicado camino, situándose 
las otras dos a derecha e izquierda del mismo; en la cabeza de cada 
columna marchaban dos piezas de artillería. 

En este orden llegóse hasta el paraje llamado Santo Cristo. Pero 
(según consignaba el Cabildo de Montevideo en el acta de la reunión 
del 14 de marzo de 1808) «como los enemigos tenían su ejército al 
» frente de aquel terreno, emboscados a derecha e izquierda, y dos co- 
> lumnas de observación en la Loma de Punta de Carretas, empezaron. 
>a hacerles fuego a los nuestros en varias partidas; siguieron sin em- 
» bargo buscando al enemigo hasta llegar próximos a la emboscada, y 
» a las nueve de la mañana de dicho día empezó el ataque algo desorde- 
» nado. Los enemigos lanzaron sus columnas por la orilla de la mar, y 
»creida nuestra gente ser cortada, se destacó la Caballería para dete- 
> ner la marcha de los enemigos que venían avanzando por el lado de 
»la mar, y aunque los contuvieron algo, tuvieron luego que huir los 
> nuestros para la plaza en desorden, viendo la gran ventaja que en 
» número observaban en los enemigos, y a la retirada de la Infantería 
> fué donde perecieron y han sido hechos prisioneros mucha parte de 
> nuestro ejército por las emboscadas que había de ingleses en varias 
casas y zanjas del camino.» 


— 
AH ow 


99 . . , . . bd 
(22) En su informe del mismo día al gobernador de Montevideo, el brigadier 


rae manifestaba que, antes de romper la marcha, el sargento mayor de la 
paza, teniente coronel Francisco Javier de Viana (designado jefe de Estado 


relat et hel general, de las tropas que efectuarian la salida), le comunicó «que 
> Cosa ae 7 todo listo, pero que me advertía que las columnas no eran otra 
tos un número de hombres en grupo, que no sabían ni podían operar, ni 
pa io ganando y perdiendo terreno, tan necesario en las columnas, e insi- 
vane E de ataque que debíamos hacer; a que contesté que los defectos 
> dificultades E tenía previstos, que no era ya tiempo de enmendarlos ni de poner 
> enemi » y que el ataque debía hacerse según la situación que ocupase el 
180>. (En la obra de Francisco Bauzá, ya citada; tomo TIT, página 391.) 
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Desgraciadamente, las versiones inglesas no son más precisas en 
la descripción de este encuentro, que tan desastroso resultaría a la 
guarnición de la plaza. 

Dice el brigadier general Achmuty en su informe del 6 de febrero: 

«A la mañana siguiente salió el enemigo de la ciudad y nos atacó 
» con todas sus fuerzas de cerca de seis mil hombres y número de caño- 
» nes; avanzó en dos columnas, la derecha compuesta de Caballería para 
» rodear nuestro flanco izquierdo, mientras la otra, de Infantería, ata- 
» caba la izquierda de nuestra linea: esta columna acometió contra + 
» nuestros puestos avanzados y cargó tan duramente contra nuestro 
» piquete de cuatrocientos hombres, que el coronel Brown, que man- 
» daba la izquierda, ordenó que fuesen a sostenerlos tres compañías del 
» Regimiento 40, al mando del mayor Campbell. Estas compañías caye- 
» ron sobre la cabeza de la columna y la acometieron muy bravamente, 
» y esta carga fué recibida tan gallardamente que por ambas partes ca- 
» yó un gran número. Al fin la columna prineipió a retirarse y entonces 
» fué repentina e impetuosamente cargada por el Cuerpo de Rifleros 
» (el Regimiento N.° 95) y el Batallón ligero (o de Cazadores), que 
» yo había ordenado y dirigido hacia aquel punto particular. La co- 
» lumna se desordena y es perseguida con grande matanza y pérdida 
» de un cañón. La columna derecha. observando la suerte de sus com- 
» pañeros, se retiró con precipitación sin entrar en la acción» (23). 

Es indudable que la resolución de verificar una salida con la guar- 
nición de la plaza fué el error más grande que pudo cometer el gober- 
nador Ruiz Huidobro. La presunción de alcanzar un éxito era dema- 
siado exagerada, pues no tenía en qué fundarse; ni tampoco eran 
aceptables los argumentos de irritación de las tropas y del pueblo y 
su pedido de salir para arrojar al enemigo de los suburbios de la ciu- : 
dad. No se trataba aquí únicamente de una manifiesta desproporción 
numérica —2362 hombres contra los cinco mil en que era apreciado el 
ejército invasor—, sino también de una grande inferioridad táctica y 
orgánica, pues se pretendía alcanzar un éxito con gente casi toda bi- 
soña, saliendo a combatir con un adversario sólidamente organizado y 
con plena conciencia de sus funciones en una acción táctica. 


(23) En la obra citada de Antonio N. Pereira, página 131. El mayor Tucker 
narra que «a las seis de la mañana del día 20 el enemigo, dirigido y animado por 
» un francés aventurero, hizo una salida en dos columnas: la derecha formada por 
» la caballería, la izquierda por la infantería. Una tercera, destinada a sostener 
»el ataque sobre nuestras líneas, desfiló a la izquierda y esquivó un encuentro con 
» nuestras tropas, Una carencia de ciencia militar era más perceptible en la actua- 
» ción de la infantería que una falta de eoraje. El General (Achmuty) acababa 
» de regresar a su cuartel general desde los puestos avanzados, cuando de orden 
> del brigadier general Lumley el tambor llamó a las armas, Al descubrir la inten- 
» ción de los españoles («of the Dons»), ordenó inmediatamente al coronel Brown- 
> rig de avanzar rápidamente con el Batallón ligero a un lugar que le señaló, como 
» para atacar el flanco de la línea enemiga, ya empeñada con una parte del Regi- 
» miento N” 40, que tuvo una oportunidad de cargarlo en una forma que sostuvo 
» la alta y bien merecida reputación de este excelente cuerpo», 


Ç 
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Y aun concediendo que el éxito hubiese sonreido a los españoles 
jlograrian con un retroceso momentáneo del enemigo salvar la suerte 
de la plaza? ¿No volvería éste, más cauto con la lección recibida, a 
intentar nuevamente aproximarse a la misma hasta cercarla y, con el 
auxilio de los refuerzos que esperaba, obtener su rendición después de 
un intenso bombardeo y vigoroso asalto? Mientras tanto, las ya débiles 
fuerzas que constituían la guarnición, gastadas en sus efectivos por las 
pérdidas que sufrirían en la salida, y en su ya escaso repuesto de armas 
y municiones por el consumo y pérdidas en el combate, ofrecerían muy 
débil oposición a un adversario tenaz y resuelto a conquistar la plaza 
a cualquier precio. 


Ka + 


El fracaso de la acción del 20 de enero causó pérdidas considera- 
bles a la guarnición de Montevideo; pérdidas que entre muertos, he- 
ridos, prisioneros y dispersos ascendieron a más de la tercera parte del 
efectivo total empeñado. Las de los ingleses fueron de veinticinco muer- 
tos y un centenar de heridos (24). +. | 

Una parte de la caballería miliciana se dispersó en la campaña, y 
el gobernador Ruiz Huidobro devolvió ese mismo día al virrey el con- 
tingente que desde Las Piedras habíale enviado el día anterior. 


°° LOS INGLESES ESTABLECEN EL SITIO DE 
MONTEVIDEO 


El rechazo de la salida de la guarnición de Montevideo el 20 de 
enero permitió al brigadier general Achmuty aproximarse aún más a 
la plaza para tomar sus obras de defensa bajo el fuego de las baterías 
de cañones de gran calibre que pensaba establecer. 

« Las consecuencias de esta acción —manifestará el general britá- 
nico en su informe del 6 de febrero al referirse a este combate casi bajo 
los muros de Montevideo— son más grandes que la acción misma. En 
» lugar de encontrarnos rodeados de la caballería y guerrillas en nues- 
> tras posiciones, muchos de los habitantes de la campaña se separaron 
» y retiraron a sus casas y se nos permitió asentarnos tranquilamente 
» cerca de la ciudad.» | 


— 


la pé (24) En su informe del 6 de febrero el brigadier general Achnmty caleala 

merida del enemigo en 1800 hombres, de los cuales 200 6 300 muertos e igual 

narative. arate Las bajas inglesas son tomadas de la obra: «An ene 

n ive of the proceedings of the expedition under the command of Brigadier- 
n. Craufurd», página 101. 


) 
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A esto debió añadirse que, tanto por la lección recibida como por 
las grandes pérdidas experimentadas y por la debilidad numérica a 
que había quedado reducida la guarnición de la plaza, ya no era de 
temer la repetición de una empresa desesperada contra los sitiadores, 
especialmente a medida que éstos fuesen consolidándose en sus posicio- 
nes y aumentando la acción destructora de su artillería. 

El día 21 el ayudante capitán Roach fué enviado por el brigadier 
general Achmuty con un mensaje para el gobernador de Montevideo 
ofreciendo entregarle sus heridos bajo palabra de honor de que no 
volverían a tomar las armas una vez restablecidos, y autorizándole a 
que hiciese inhumar los muertos españoles que aun quedaban sobre el 
campo de batalla. «La generosa oferta fué aceptada con reconocimiento 
» por el gobernador; sin embargo, la plebe y la soldadesca lanzaron 
» clamorosas invectivas contra el ejército británico» (25). 

Una falsa creencia, alimentada por informes excesivamente opti- 
mistas, había guiado al general británico hasta las puertas de la plaza 
de que resolviera apoderarse. Estimaba que «las defensas de Montevi- 
» deo eran débiles y la guarnición de ningún modo estaba dispuesta a 
» una resistencia obstinada; pero encontré las obras verdaderamente 
» respetables, con ciento sesenta piezas de artillería, y que ellos se 
» defendían hábilmente» (26). 

. El equivocado concepto primitivo del general británico sobre el 
valor defensivo de la plaza, le obligó a modificar sus planes. Lo que 
al salir de Maldonado estimara presa fácil mediante una capitulación 
intimada o por un asalto sin larga preparación, le resultaba ahora, ya 
en presencia de las reales dificultades, una tarea ardua y que le exigiría 
un cierto tiempo, pues sus tropas carecian de muchos elementos para 
el sitio regular de una plaza fortificada. «No disponía de herramientas 
de tierra suficientes para cavar trincheras de aproximación» (27); Ja 
artillería pesada debía ser desembarcada de los buques con grandes di- 
ficultades y llevada sucesivamente y a costa de incalculables esfuerzos 
a través del arenal hasta las posiciones de la línea del sitio; la pólvora 
y las balas para los gruesos cañones y morteros encargados de sostener 
un activo bombardeo hasta destruir las defensas enemigas y abrir bre- 
chas para el asalto, no abundaban en la escuadra. Por último, la coope- 
ración de ésta para facilitar la acción del ejército, no era casi posible 
por la distancia a que debían permanecer de la plaza, pues la isla de 
Ratas, que dominaba la entrada del puerto, estaba artillada con diez 
cañones de grueso calibre y disponía de una adecuada guarnición. 


(25) Versión del mayor Tucker. 

(26) Informe del brigadier general Achmuty, del 6 de febrero de 1807. 

27) En un segundo informe (del 7 de febrero de 1807) el brigadier gencral 
Achmuty —a quien pertenece la frase transcripta— manifestaba que al salir de 
Maldonado con el propósito de atacar y ocupar a Montevideo, «juzgué mis medios 
adecuados a la empresa, pero en la práctica comprobé que ésa era una tarea más 
difícil», (En la publicación inglesa del proceso de Whitelocke, ya citada, tomo II, 
página 765.) 
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A pesar de estos inconvenientes, el general británico no desistió de 
su propósito de apoderarse de Montevideo a cualquier precio; para ello 
precisaba cercar la plaza y batirla hasta que juzgase llegado el momen- 
to de lanzar sus tropas al asalto. 
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(Ver la lamina N.° 4: «Sitio de Montevideo.) 

La plaza de Montevideo en los dias en que los ingleses le pusieron 
sitio, no constituía una obra de fortificación que por su organización 
de conjunto fuese capaz de imponerse a un ejército decidido a conquis- 
tarla, tomándola por asalto después de una conveniente preparación 
de artillería. Lo único formidable en la organización defensiva de la 
plaza eran la cantidad y clase de los cañones asestados en sus baterías: 
cuarenta y cuatro cañones de a 24, diecisiete de a 18, veintiséis de a 
16, dieciocho de a 12 y otros veintinueve de calibres menores; cinco 
obuses de a 6 pulgadas y once morteros desde 12 a 6 pulgadas, empla- 
zados en la ciudadela y en las baterías que, tanto en el frente terrestre 
como en el fluvial, formaban una cintura de fuego alrededor de la pla- 
za. Tres baterías exteriores —la de Santa Bárbara, Peña de Bagres e 
Isla del Puerto (o de las Ratas) — contribuían a la defensa fiuvial con 
dieciséis cañones de a 24 hasta 12 libras (28). 

Sin embargo, el personal adscripto al servicio de este numeroso 
material era muy escaso, e insuficiente si la necesidad obligaba a hacer 
entrar en acción todas las baterías por un ataque combinado desde el 
agua y desde tierra: sólo había cien soldados veteranos del arma y 
cuatrocientos milicianos agregados, «cuando el buen activo manejo y 
>servicio de la expresada totalidad de piezas exige a lo menos mil 
> doscientos hombres» (29). 

Pero no era únicamente el personal de artillería el escaso. También 
el de infantería, indispensable para la protección de las murallas con- 
tra un asalto, para el servicio de plaza, para la organización de una 
reserva y hasta de una defensa móvil que rechazase al enemigo si lo- 
graba penetrar por las brechas o escalar los muros y aun para realizar 
alguna salida contra las tropas avanzadas del sitio, no guardaba pro- 
porción con la importancia y extensión de las obras de defensa: además 
de sumamente pequeño, era en su mayor parte bisoño (30). También 


(28) En el anexo N.” 6 del Apéndice se consigna un estado del armamento 

de la plaza de Montevideo el 1.2 de enero de 1807. 
(29) Párrafo del informe del brigadier Orduña que acompaña al estado que 

% especifica en la nota anterior. 
(30) En un oficio del 20 de febrero, el Cabildo de Montevideo diría al de 
uenos Aires que dos o tres días después de la desastrosa salida del 20 de enero 
<s hizo consejo de guerra dentro de esta Sala Capitular, y tomada exacta razón 


X 


> por los jefes de los cuerpos, resultó que no había dentro de la plaza con armas 
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escaseaban en la plaza las armas portátiles de fuego y blancas, algunos 
útiles para fortificación (como los sacos de tierra para rellenar las bre- 
chas, coronar las murallas, etcétera); y la pólvora misma no era tan 
abundante como para sostener un sitio de larga duración, con el diario 
cañoneo contra las baterías enemigas, las obras de aproximación que 
efectuase el sitiador y aun contra la escuadra si pretendía aproximarse 
a tiro para bombardear la plaza. | 

Pero lo que más contribuía a disminuir su valor defensivo era el 
estado, si no ruinoso, cuando menos endeble de las murallas, especial- 
mente en el frente terrestre, así como la ausencia de un foso y de puen- 
tes levadizos en los dos portones que permitían la comunicación con el 
exterior. Un bombardeo concentrado de los gruesos cañones de sitio de 
los ingleses abriría amplias brechas en la muralla, y el asalto a través 
de las mismas no se vería entorpecido por obras accesorias de defensa, 
con las cuales era de práctica completar el valor defensivo de una 
plaza fortificada. | 

A todo esto habrá que añadir la gran pérdida que constituía la 
desaparición casi total de las fuerzas exteriores al mando del virrey, 
las cuales hubiesen podido causar serias molestias a los sitiadores ac- 
tuando en su retaguardia para cortar o interrumpir su línea de comu- 
nicación con la escuadra e impedirle una tentativa hacia el interior de 
la campaña en procura de víveres, caballos, forrajes, etcétera. Disuel- 
tas o desmoralizadas aquellas tropas en los encuentros sostenidos con 
el adversario desde su desembarco, sería difícil y sobre todo muy lento, 
reconstituirlas en su estado anterior, para que pudiesen resultar de 


alguna utilidad. 
+ += > 


» más de mil cuatrocientos hombres, entre ellos doscientos de línea, y las demás 
» personas forzadas a tomar las armas. El resto de nuestras fuerzas quedaron fuera 
» de la ciudad entre muertos, heridos, prisioneros y fugados, siendo éstos el mayor 
» número» (Antonio N. Pereira, obra citada, pág. 127). En los días que mediaron 
hasta el asalto de la plaza, la guarnición fué aumentada con unos 400 6 500 mili- 
cianos, que en dos ocasiones logró introducir el virrey, y con los quinientos vete- 
ranos traídos de Buenos Aires por el coronel Arze. 

Estas fuerzas pertenecían a las siguientes unidades: 

Regimiento de Infantería de Buenos Aires (Juan Antonio Martínez). 

Regimiento de Dragones de Buenos Aires (Agustín de Pinedo). 

Cuerpo de Blandengues de Buenos Aires (Nicolás de la Quintana). 

Cuerpo de Blandengues de Montevideo (Cayetano Ramírez). 

Real Cuerpo de Artillería (Brigadier Francisco de Orduña). 

Real Cuerpo de Ingenieros (Brigadier Bernardo Lecocq). 

Batallón de Vol. de Inf. de Montevideo (Juan Fr. García de Zuniga). 

Regato. de Vol. de Cab. de Buenos Aires. 

Milicias urbanas de Yapeyú. 

Húsares urbanos (Hipólito Mordeille). 

Tercio de Cántabros, 

Tercio de Andaluces y Vizcaínos., 

Tercio de Catalanes (Rafael Butarull). 

Tercio de Criollos. ; 

(Extractado de «Revista Nacionab, de Bucnos Aires: tomo 39, página 79.) 
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Con el doble fin dé privar a la plaza de su provisión normal de 
agua y de contrarrestar la acción de las cañoneras españolas que desde 
el puerto batían el flanco de los sitiadores, el brigadier general Achmu- 
ty hizo construir el 23 de enero una batería para dos cañones de a 24, 
con frente al oeste y a menos de un kilómetro de la ribera (31). 

« Nuestros puestos fueron extendidos hasta el puerto y cerrada 


»completamente la guarnición por la parte de tierra; pero su comuni- 


> cación aun permanecía abierta por la mar y sus botes les conducían 
> municiones y tropas; aun el agua la conseguían por este medio, pues 
> los pozos que abastecian la ciudad estaban en nuestro poder» (32). 

Lo que en otras circunstancias hubiese obligado a la capitulación 
de una plaza al privársela del agua, en la presente no dió resultado 
alguno. El gobernador Ruiz Huidobro, en previsión de que esto pu- 
diera acontecer, dispuso con anticipación «que los buques de guerra y 
»muchos de los marchantes llenasen sus piperías; con cuyo arbitrio y 
» mediante el socorro de los aljibes de las casas y de la ciudad no hubo 
»escasez alguna de agua durante el sitio» (33). 

Además de esto y a pesar de todas las precauciones que el ejército 
inglés y su escuadra pudiesen tomar para aislar la plaza por tierra y 
por agua, Montevideo siempre dispuso de una comunicación, aun 
cuando precaria, con la campaña. Víveres, tropas y artículos de guerra 
podían llegar por tierra hasta la parte de la ribera comprendida entre 
el Cerro y el Arroyo Seco, para ser embarcados y transportados por la 
bahía durante la noche hasta la plaza, sin entorpecimiento alguno de 
los sitiadores. 

A medida que llegaba al campamento el material de artillería de 
grueso calibre desembarcado de la escuadra en la playa del Buceo, el 
brigadier general Achmuty iba haciendo construir otras baterías, des- 
tinadas abatir los diversos sectores de las defensas de la plaza. Así el 
día 25 fueron colocados en dos baterías cuatro cañones de a 24 y dos 
morteros, a distancia de mil metros de la ciudadela, pudiendo los ca- 
hones tomar bajo su fuego también el sector al norte de esta obra 
saliente (34). 

Durante el mismo día hubo un intenso bombardeo de la artillería 
ya en posición de los sitiadores, secundada por el fuego de algunos bu- 
ques que consiguieron aproximarse a la plaza. Pero los sitiados con- 
testaron con energía. 


, (31) Es la que cn el plano lleva la letra a. La población de Montevideo sur- 
tase normalmente de agua de unos pozos situados en el paraje denominado La 
Aguada, a dos kilómetros del recinto de la plaza (véase la lamina N.° 3: «Alre- 
dedores do Montevideo»). . 
(32) Informe del brigadier general Achmnty, del 6 de febrero de 1807. 

_ (33) Párrafo del informe (ya citado) del gobernador Ruiz Huidobro al 
Príncipe de la Paz, 
ae (34) Las letras b y c del plano indican Jas ubicaciones de la batería de 

ones y de la de morteros, respectivamente, establecidas el 25 de enero. 
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La resistencia inesperada que el general britanico encontraba en 
la guarnición enemiga, le creaba una seria preocupación. El mismo lo 
declara implícitamente en su informe del 6 de febrero: «Viendo que 
» la guarnición no se intimidaba ni se rendía, construí el 28 una ba- 
» tería de seis cañones de a 24 (35), a mil yardas del bastión del S. E. 
(así denomina a la ciudadela), «que me había informado estaba en tan 
» débil estado, que podría fácilmente ser arruinado; el parapeto luego 
» fué destruído, pero el terraplén recibió poco daño, y quedé conven- 
» cido de que mis esfuerzos no eran suficientes para un sitio regular.» 

Sin embargo, la voluntad tenaz del jefe de los sitiadores no le hizo 
desistir del propósito de tomar la plaza. «El único prospecto de buen 
» suceso que se me presentaba —añade aquél en el mismo informe— era 
» levantar y establecer una batería lo más cerca que se pudiese a la 
» muralla por la parte del sur, que se une a las obras del frente mari- 
» timo, y empeñarme en abrirle brecha; esto fué ejecutado por una 
» batería de seis cañones a distancia de seiscientas yardas» (36). 


% 


X + 


La situación de los defensores de Montevideo haciase mas difícil 
a medida que el enemigo, con la construcción de nuevas baterías cada 
vez más próximas, intensificaba el bombardeo de la plaza. El fuego de 
éstas era incesante, añadiéndose a menudo, cuando el tiempo lo per- 
mitía, el de las fragatas y buques menores del contraalmirante Stirling. 
La pequeña guarnición, aunque resuelta a resistir hasta el último ex- 
tremo, estaba materialmente agotada, no sólo por las bajas que el bom- 
bardeo ocasionaba, sino también por la permanente actividad en que 
era mantenida, tanto en el servicio de las baterías durante el fuego, 
como en la vigilancia nocturna y en reparar en lo posible los destrozos 
causados durante el día en las obras de defensa. 

Mientras tanto el virrey, situado en el pueblo de Las Piedras (37), 
se esforzaba en reunir los dispersos que, formando ahora pequeñas 
bandas, asaltaban y robaban en la campaña. Ya el 23 de enero había 
conseguido reunir unos quinientos hombres, teniendo destacados dos- 
cientos cincuenta «de guerrillas por la retaguardia del enemigo» y ha- 
biendo internado aún más el material de artillería de que disponía, 
para impedir que el enemigo pudiese tomarlo mediante una expedición 
que lanzara una vez que se apoderase de la plaza, sobre cuya seguridad 
el virrey era muy pesimista. El día anterior había enviado para re- 
fuerzo de la guarnición doscientos cuarenta hombres que le llegaran 


(35) Designada en el plano con la letra d. 
(36) Letra e del plano. Los cañones de esta bateria eran también de a 24, 
(37) A tres v media leguas al norte de Montevideo, 
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de Yapeyú, «y restan por venir cuatrocientos treinta hombres de Co- 
ə rrientes y otros tantos del Paraguay, la mitad desarmados y gente 
» de la misma calidad, que en llegando se impregnarán del propio te- 
» mor y sistema». Pocos días después logró hacer entrar en la plaza, 
por la playa del puerto, doscientos treinta paraguayos «de los antes 
dispersos». : 

En su informe del 23 de enero al Principe de la Paz el virrey le 
anticipaba que «si la plaza es tomada por la fuerza, no me queda mas 
»arbitrio que caminar a lo interior, procurar salvar el tren de artille- 
» ría, contener los desórdenes en cuanto alcancen mis fuerzas y acudir 
»a la otra banda, en caso forzoso, para impedir la seducción e inter- 
> nación de los enemigos» (38). 

La única esperanza de salvación para los defensores consistía en la 
oportuna llegada de los refuerzos que habían sido pedidos a Buenos Ai- 
res. Pero la eventualidad resultaba algo problemática, ya que el enemigo, 
sospechando la probable venida de dichos socorros, trataría de impedir 
con elementos de la escuadra el pasaje del río por las tropas de Buenos 
Aires, así como el ejército sitiador no dejaría de forzar las operaciones 
para conquistar la plaza por asalto. 

Ya el virrey Sobre Monte, temiendo lo peor, había prevenido el 
29 de enero al gobernador Ruiz Huidobro que, «en considerándose es- 
trechado», tratase de salvar las fuerzas navales que existían en el puer- 
to, «como que en la obscuridad de la noche, con los vientos del Este 
»constantes de la estación, podía lograrse, con el objeto de que sirvie- 


(38) El día anterior el virrey había reunido en junta de guerra, en su cuar- 
tel general de Las Piedras, a los jefes que le quedaban, para determinar la con- 
ducta que debería seguirae. Conformes todos con el parecer del coronel Allende, 
manifestaron al virrey que, «a pesar de la inferioridad del número, mala calidad 
> física y moral, ninguna instrucción en táctica militar y falta de disciplina de 
> la fuerza que tenía a sus ordenes, y no obstante la persuasión en que se hallaban 
> de que jamás se conseguiría más, eran de sentir que para no abandonar la eam- 
> paña a discreción del enemigo, se reuniesen los cortos restos de tropas que han 
» quedado y que éstas se situasen en posiciones que el enemigo viese que tenía to- 
> davía aquéllos al costado y retaguardia, para tenerlo en respeto y movimiento, y 
>evitar algún tanto en lo posible que todas sus fuerzas se dediquen a batir la 
> plaza de Montevideo, igualmente que a los infelices habitantes de extramuros, 
» de las inauditas atrocidades, robos e insultos que experimentan por nuestras 
> mismas tropas fugitivas, y por ver también si puede mantenerse la correspon- 
> dencia de la plaza con el Sr. Capitán General y con los de afuera para introdu- 
> cirles víveres u otros auxilios que puedan darse, para retirarles también a los 
» enemigos los ganados y caballadas y todo lo que pueda servir para su subsis- 
> tencia. Asimismo, fueron de parecer que para llevar a eabo los expresados objetos, 
> debería subdividirse la fuerza en columnas volantes, que puestas al cargo de per- 
> sonas inteligentes del país y situadas en puntos convenientes para ello, se co- 
> municasen entre sí fácilmente, manteniéndcla al propio tiempo con el Virrey, 
> Que éste debería internarse a punto más distante del en que se hallaba, con todos 
sl ie ae artillería, municiones y demás pertrechos de guerra que había fue- 

V; Plaza, para irze internando por el Continente o según la urgencia. El 
O conformó con el parecer en lo respectivo a la clase de hostilidades y 
a pre tapas, reservándose resolver sobre la retirada cuando lo esti- 

0». (Lobo Miguel: obra citada, tomo Il, páginas 31 v 32.) 


158 i JUAN BEVERINA 


» sen en Buenos Aires, y lo mismo la tropa veterana, porque no quedase 
ə todo el Reino sin esta fuerza para su ulterior defensa, y me contestó 
» al siguiente día que no eran asuntos de que podía tratarse con tanta 
» anticipación, ni contestarme otra cosa; que en todo caso procuraría 
» hacer el mejor servicio del Rey y de la Patria hasta donde alcanzasen 
ə sus más vivos deseos y limitados talentos, procediendo según lo dic- 
» tasen y permitiesen los casos a que le podrá conducir el estado actual 
» de la Plaza y su campaña, no habiendo podido conseguir, sin embar- 
> go de repetidas anticipadas órdenes, que me manifestase el plan de 
» defensa de dicha plaza, ni que lo acordase conmigo como Capitán 
» General existente en ella» (39). 


6.” PEDIDOS DE SOCORRO A BUENOS AIRES 


El fracaso de la tentativa de conseguir refuerzos de Buenos Aires 
cuando los ingleses se apoderaron de Maldonado, no disuadió al Cabildo 
de Montevideo de reproducir sus instancias a raíz del desembarco y del 
avance del enemigo hasta las proximidades de la plaza. 

El 19 de enero, en efecto, aquél dirigió al Cabildo de Buenos Aires 
el siguiente oficio: 

« Llegó el momento fatal de que, venciendo nuestros enemigos el 
» ejército que mandaba el Virrey, se refugiasen en fuga a ésta las tro- 
» pas, y tenemos bajo sus muros todas las fuerzas inglesas que nos 
ə sitian por mar y tierra, afligiendo a esta población con sus fuegos. 
» Ya esa ciudad nada tiene que temer, porque todo el poder enemigo se 
» ocupa en derribarnos en ésta, y éste es el momento supremo en que más 
-» necesitamos que V. S. acredite el amor por la Patria. Ninguna duda 
. » nos ocurre sobre su sinceridad, y reiterando el oficio que pasó a V. S. 
» este Cabildo con fecha anterior (40), esperamos que inmediatamente 
> nos auxilie con dos o tres mil hombres armados» (41). 

Este angustioso pedido llegaba a Buenos Aires cuando aun no se 
había solucionado el incidente que surgiera entre el Cabildo de la ca- 
pital y el virrey Sobre Monte a causa de la elección de las nuevas 
autoridades municipales. 

Como era de práctica, por determinarlo así las disposiciones del 
monarca, el 1.2 de enero de cada año debía verificarse la renovación del 
Cabildo, previa aprobación del virrey de las elecciones que realizaban 


(39) Informe al Principe de la Paz, del 15 de febrero de 1807. 

(40) Se refiere al oficio del 6 de noviembre, en el cual pedía tropas para 
rechazar a los inglesez de Maldonado. 

(41) En el folleto de .fntonto N. Pereira (va citado), página 94. 
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los miembros salientes de la corporación en los últimos días del año. 
Negóse esta vez el virrey a confirmar la elección «por considerar con- 
» veniente, en circunstancias de tener avisos que el enemigo se dirige 
»a esta ciudad (Buenos Aires), que subsistan por ahora los mismos 
> S. S. Individuos, en quienes concurren conocimientos de las ocurren- 
» clas extraordinarias que han acaecido, y no será facil que otros se 
>impogan de ellas en la brevedad que requiere el caso». 

Examinada la negativa del virrey en la reunión del 9 de enero, el 
Cabildo, «considerando no ser ésta una razón bastante para ogligársele 
>a continuar en sus empleos, mayormente cuando han hecho elección 
» de sujetos capaces e idóneos para desempeñar los cargos por los cono- 
> cimientos que les asisten en las mismas materias». acordó insistir con 
el virrey para que aprobase la elección. 

Mas éste contestó el 13 de enero manteniendo su negativa, «respec- 
>to a que, si antes la juzgó conveniente al mejor servicio del Rey y 
» de la Patria, hoy la considera absolutamente necesaria, por saberse 
»de positivo que el Inglés viene a invadir a esta ciudad» (42). Pero 
el Cabildo, con la terquedad que juzgaba escudada por su derecho, 
acordó el 20 de enero insistir nuevamente para la aprobación de las 
elecciones (43). 


AAA 


(42) Recuérdese que en esos días el virrey, fundado en informes de algunos 
confidentes, tenía la seguridad de que el primer objetivo de los ingleses sería la 
capital. Solamente el 15 de enero comprobó el error en que se hallaba, al recibir 
la intimación del día anterior, suscrita vor el brigadier general Achmuty y el 
contraalmirante Stirling. 


(43) Como muestra del desprestigio en que el virrey había caído, nada mejor 
Vie transcribir el oficio que el Cabildo de Buenos Aires le envió el 20 de enero, 
EMgiendo que aprobara la elección del nuevo cuerpo municipal. He aquí los tér- 
minos del insólito documento: l 
«Exmo. Señor: La insólita y no esperada resistencia de V. E., que manifiesta 
>en su oficio de 13 del corriente, a confirmar las elecciones de oficios consejiles, 
> que le dirigimos con fecha del día 2, ejecutaba al Cabildo, o bien a recurrir al 
> Sr. Regente para que las confirmase. como puede, tanto por la naturaleza de la 
> materia, como por hallarse V. E. a más distancia de quince leguas, en conformi- 
dad de lo resuelto por la Ley 10. título 03, libro 5 de las del Reino, euyo cnmpli- 
» miento suspendió hasta ahcra poner en práctica el Cabildo por ‘ma especie de 
> Atención a V. E. y otras justas consideraciones; o a poner inmediatamente en 
Posesión a los elegidos de los oficios que se les han conferido, puesto que la elec- 
> ción nada tiene que suplir ni que enmendar, que de los nombrados ninguno es 
> notoriamente inhábil, no tiene prohibición de servir, y que las facultades que han 
> de ejercer no se las da la confirmación, sino la elección, como es expreso en de- 


> . a hd 2 
aa oa usar de otros recursos, para evitar de este modo nulidades, no habién- 
( 


' 


“nos nadie reelegido, v V. Y. no pudiendo hacerle ni tampeeo obligarnos. Pero 
eee de la ejecución de algunos de estos medios u otros, que aunque extracrdie 
a no dejan de ser legales, nadie erea que procedemos con olvido de lo que 
Saas de atención y la moderación, hemos suspendido todo este tiempo aprovechar- 
a ellos, difiriéndolo para más oportuno; v hemos creído más conforme a 
Sieh ios y respetos hacer antes a V. E, este expreso para que con la más 
do a oe se sirva remitirnos la confirmación de las expresadas elecciones, 
o as que pnedan padecer los electos, para en caso de ser eiertas y legales, 
> del aes a nueva eleceion: en el firme supuesto de que, de no Hegarnos a vuelta 

preso, pasaremos a adoptar el medio que nos parezea más adaptable a las 
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Pero a los dos días el Cabildo, alegando ignorar el paradero del 
virrey «cuya circunstancia impide continuar con él las gestiones acor- 
» dadas sobre que apruebe las elecciones del presente año», resolvió 
dirigirse al regente gobernador «con la misma entablada solicitud». 

Juzgando valederas las razones que el Cabildo invocaba, el regente 
gobernador, por decreto del 24 de enero, confirmó «las elecciones de 
» oficios consejiles hechas por el mismo Ayuntamiento para el presente 
» año». En su consecuencia, el día 26 los nuevos miembros del cuerpo 
municipal entraban en funciones después de prestado el juramento de 
práctica (44). | 


+ 
+ + 


El 21 de enero el Cabildo de Buenos Aires recibió el oficio del de 
Montevideo pidiendo el envío urgente de dos o tres mil hombres arma- 
dos. Aunque el conducto no era el que correspondía —pues el pedido 
debió ser hecho por el gobernador de esta plaza al comandante general 
de armas de la capital—, el destinatario resolvió informar a éste para 
que resolviera lo más conveniente. 

Fueron encargados de esta comisión ante Liniers los dos alcaldes 
y el síndico procurador, quienes expusieron más tarde al Cabildo que 
aquél, después de oír las opiniones de los comandantes de los cuerpos 


» actuales circunstancias y que exigen de necesidad, así la causa común como los 
» importantes servicios que hemos hecho al Rey y a la Patria en el año de nuestra 
» elección; y sean cuales fueren sus resultas, V. E. habrá de responder de ellas a 
» Dios, al Rey y al Público, como que es el que las causa. Pues que el motivo en que 
ə se funda para esta inesperada resistencia, a más de su incongruencia y de tenerlo 
» falsificado el trascurso del tiempo, V. E. mismo lo ha desvanecido con sus opera- 
» ciones, confirmando inmediatamente las elecciones de esa ciudad (se refiere a 
» Montevideo), siendo ella la más inmediata a los enemigos y la más próxima a ser 
» atacada de ellos, como muy bien puede ser que al recibo de ésta V. E. lo haya 
» conocido y experimentado, desengañándose de que, en cuanto a movimientos del 
» enemigo y de un enemigo tan doloso y astuto como el inglés, nada se puede saber 
» de positivo. Dios guarde a V. E. muchos años. Sala Capitular de Buenos Aires, 
» Enero 20 de 1807. 

> Exmo. Señor. 


a 


» Franco. de Lezica. Anselmo Saenz Baliente. José Santos Inchaurregui. Ge- 
> rónimo Merino, Franco. Anto. de Herrero. Manuel José de Ocampo. Franco. Bel- 
> grano. Manl. Grego. Yaniz. 


» Exmo. Sr. Virrey Marqués de Sobre Monte.» 
(Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 
1806/1809», Legajo N.° 1945.) 


(44) Posteriormente (el 2 de febrero) recibióse un oficio del virrey confir- 
mando las elecciones. El Cabildo de 1807, llamado a desempeñar un papel impor- 
tantísimo en la segunda invasión inglesa, estaba así constituido: Martín de Alzaga, 
alcalde de primer voto; Esteban Villanueva, alcalde de segundo voto; y como regi- 
dores, Antonio Pirán, Manuel Ortiz Basualdo, Miguel Fernández de Agiiero, José 
Antonio Capdevila, Juan Bautista Ituarte y Martin Monasterio, El cargo de síndico 
procurador general lo tenía Benito de Iglesia (reelecto). 
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de voluntarios, «había sido de parecer que se auxiliase prontamente a 
» Montevideo, y se había ofrecido a ir en persona a la cabeza del ejér- 
> cito». 

- Por disposición de Liniers efectuóse en el mismo día, en el Fuerte, 
una reunión de los comandantes de los cuerpos, de los ministros de la 
Real Audiencia y de los miembros del Cabildo. Leído que fué el oficio 
del Cabildo de Montevideo, «después de conferenciada la materia y 
>oídas las dificultades y reparos que se opusieron, especialmente por 
»el Sr. Oidor D. José Marques de la Plata y por el Señor Fiscal del 
> Crimen D. Antonio Caspe y Rodríguez, reducidos a que ésta podía 
> ser una llamada falsa del enemigo mediante a no haber interceptado 
> nuestra comunicación y correspondencia con Montevideo por la Co- 
>lonia del Sacramento, y que acaso podría ser su objeto desmembrar 
>» nuestras fuerzas para invadirnos; que era muy notable y digno de 
> reparo que el Sr. Gobernador de aquella Plaza, responsable de ella, 
>no hubiese pedido auxilio cuando supo por exposición del mismo ofi- 
>clal que venía a esta ciudad con oficio de aquel Cabildo; que esto 
>enviaba idea que la Plaza no se hallaba en situación tan triste, y que 
> una correspondencia como la que aparecía de Cabildo a Cabildo no 
> debía influir a proceder con ligereza, ni a dejarnos expuestos. a ma- 
> yores riesgos: conciliadas estas cosas, fueron de unánime sentir que 
> por ahora se remitan a Montevideo todas las tropas veteranas exis- 
> tentes en ésta, que pasan de quinientos hombres, a cargo de sus res- 
> pectivos jefes; que por el Sr. Comandante de armas se den en el 
> momento las órdenes necesarias para que en el día se dispongan estas 
> tropas; que por dicho Señor se escriba al Sr. Gobernador de Mon- 
? tevideo por el oficial que trajo el oficio, pidiéndole razón del estado 
> de aquella Plaza y no pierda instantes en comunicarla; que por la 
? mera insinuación del I. Cabildo, no siendo éste el verdadero conduc- 
»to, se despacha ese pronto auxilio, que podrá servir de avanguardia 
»al que se despachará después, según las noticias, conciliando siempre 
»la defensa de este suelo, y que el I. Cabildo conteste lo mismo al de 
> Montevideo» (45). 

A las órdenes del subinspector general, coronel Pedro de Arze, 
embarcóse Para Colonia, en la tarde del 24 de enero, el destacamento 
de quinientos hombres, formado por el resto de la tropa veterana de 
Infantería y de dragones (unos doscientos hombres) y por las com- 
Panias 42, 5,2 y 6.2 del Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Bue- 
nos Aires (trescientos hombres), al mando del capitán Pedro Espinosa. 
La flotilla que los transportó la dirigía el teniente de navío Juan Ángel 

Ichelena. 

Una vez desembarcado a once leguas al norte de Colonia después 


( nies . . » . . 
e burlar la vigilancia de las naves enemigas —la travesía se verificó 
m 


(45) «Acuerdos...», páginas 399 a 401. 
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a favor de una noche muy obscura—, el destacamento Arze halló di- 
ficultades para su marcha a Montevideo, a causa de la escasez de medios 
de movilidad (46). 

Hay que advertir que el 21 de enero Liniers había escrito al co- 
mandante militar de Colonia, Ramón del Pino, pidiéndole que buscase 
caballos y vehículos para los quinientos hombres que marchaban en 
socorro de Montevideo, «pagando los primeros a razón de una onza de 
» oro por cada dos caballos (47), y lo segundo una cuarta parte más 
» del flete común». Advertíale también que, para asegurar la comuni- 
cación diaria entre Colonia y Buenos Aires, había dispuesto que se 
añadieran otros dos faluchos a los que ya estaban destinados a dicho 
servicio (48). 

A pesar de los inconvenientes enunciados, el destacamento Arze 
pudo llegar felizmente a su destino en la noche del 1.° al 2 de febrero. 
penetrando en la plaza mediante embarcaciones que cruzaron la bahía. 

El 23 de enero el Cabildo de Montevideo recibió el oficio que el 
día 21 le dirigiera el de Buenos Aires anunciándole la marcha de los 
quinientos veteranos con el coronel Arze, a los que seguirían otras fuer- 


(46) El historiador Francisco Bauzá (obra citada, tomo II, página 419) 
así explica las dificultades de la marcha: «El 25 saltó Arze en tierra con una parte 
» de sus fuerzas a once leguas de Colonia, y al día siguiente se le incorporó el 
» resto de la tropa. No encontró el brigadier (Arze era sólo coronel) ni elementos 
> de movilidad, ni persona con quien entenderse. Sobre Monte, en previsión de un 
» desembarco del enemigo, habia hecho concentrar todas las caballadas fuera del 
» alcance de un golpe de mano, así es que los primeros chasques de Arze pidiendo 
ə elementos de movilidad, carne y leña al Comandante de Colonia, partieron a pie. 
» El vecindario cercano proporcionó un centenar de caballos, hasta que el dia 27 
> envió el Comandante de Colonia quinientos y algunos vehículos. Con este socorro 
» y los que sucesivamente fué recibiendo, Arze prosiguió su marcha, hasta que en 
» la tarde del 29 llegó a la Guardia del Rosario, y desde allí comunicó a Ruiz Hui- 
> dobro la cansa de su lento avance. El Gobernador ofició inmediatamente a Sobre 
» Monte, urgiéndole para que pusiese a disposición de Arze el mayor número de 
> caballada y preparase idéntico recurso a las tropas de Liniers, que pronto esta- 
>» rían en suelo uruguayo; pero el virrey contestó que no tenía motivos para modi- 
> ficar las órdenes subsistentes respecto a la distribución de caballadas». 

En sns «Noticias históricas de la República Argentina», Ignacio Núñez haco 
un reluto detallado de las vicisitudes del destacamento Arze una vez desembareado 
en la costa oriental y particularamente de la tentativa realizada por el virrey 
para que dichas fuerzas se le incorporasen en Las Piedras en lugar de seguir a 
Montevideo. También da la siguiente composición del destacamento Arze: 


Del Regimiento de Inf. de Buenos Aires ooo cee 108 hombres 
Del Regimiento de Dragones de Buénos Aires coco eae 78 > 
Del Cuerpo de Blandengues de la Frontera de Buenos Aires ...... 325 > 

Total sisas -511 hombres 

AAA ee IN 


(Páginas 127 a 130.) 


(47) La onza equivalía a dieciséis pesos. En una orden que habíale dado 
anteriormente el virrey para la compra de eaballos, el comandante militar de Colo- 
nia estaba autorizado a pagar cuatro pesos por animal, y cinco en el caso de ser 
muy buenos, * ; 

(48) Archivo General de la Nación: «Guerra. Gastos. 1805/18073. (Expte. 
N.° 18.) 
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zas en el caso de que la situación de la plaza exigiese un nuevo socorro. 
Estimando aquél más que sobrepasada esta última condición, no sólo 
por el cerco que ya había establecido el enemigo, sino también por las 
grandes pérdidas que sufriera la guarnición en su desgraciada salida 
del día 20 y por la escasez de víveres que comenzaba a notarse en la 
plaza, contestó en el dia al Cabildo de Buenos Aires describiendo el 
estado lamentable de la ciudad por las causas expuestas y pidiendo el 
envío de «dos mil fanegas de trigo, o lo que se pueda, que deberá venir 
»con la mayor brevedad en embarcaciones pequeñas, las que es preciso 
»entren en Santa Lucía, y desde dicho paraje, de noche, sin el menor 
> riesgo, a beneficio de los vientos podrán entrar en este puerto» (49). 

También el gobernador de Montevideo, ya porque estimase llegada 
la oportunidad de hacerlo, o porque la observación del Cabildo de Bue- 
nos Aires respecto del anterior conducto inadecuado le indujese a co- 
rregir la omisión, se dirigió el mismo día 23 a aquella corporación y 
a la Real Audiencia pidiendo el envío urgente de tres mil hombres 
armados, «exponiéndoles la situación apurada en que quedaba, batido 
> por mar y por tierra, sin más recursos que una corta guarnición, con 
> la que era imposible emprender nueva salida, ni impedir al enemigo 
3 que situase sus baterías en los puntos más ventajosos» (50). 

En ese mismo día (23 de enero) ya habíase sabido en Buenos Ai- 
res, «por innumerables cartas contestes, aunque ninguna de oficio», el 
desgraciado suceso del 20 de enero, así como el lamentable estado en 
que quedaba la plaza de Montevideo. Sin esperar una confirmación 
oficial, el Cabildo reunióse a las diez de la noche para discutir la mejor 
forma de socorrer a aquella plaza, acordándose de inmediato ‘citar a 
junta de guerra al regente gobernador, al comandante general de ar- 
mas, a los jefes de los cuerpos de voluntarios y a un cierto número de 
vecinos caracterizados. 

« Después de haberse tenido larga conferencia, se oyó el dictamen 
» de todos, reducido a que se despachen de auxilio, a más de los vete- 
» ranos, mil hombres voluntarios de infantería, ciento cincuenta de 
» artillería, doscientos de caballería, con dos obuses y seis cañones, 
> cuatro de a 4 y dos de a 8; que fuese a la cabeza del ejército el Sr. 
» Comandante de armas Dn. Santiago Liniers, por la confianza que en 
» él tiene el ejército». La expedición debía ser aprontada para salir 
inmediatamente, dándose aviso por expreso a las autoridades de Mon- 
tevideo. Se advertía a Liniers de un modo especial que si el enemigo 
abandonaba el sitio para reembarcarse, él debía tomar la posta y re- 


(49) La importancia de los datos que contiene el oficio del 23 de enero del 


oe de Montevideo al de Buenos Aires, me indujo a transeribirlo en el anexo 
>.” € del Apéndice. 


(50) Párrafo del informe de Pascual Ruiz Uuidobro al Príncipe de la Paz 
(ya citado). 
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gresar sólo a la capital doblando sus marchas y dejando a su segundo 
a cargo de las tropas (51). 

Tres días más tarde, mientras se realizaban con toda actividad 
los preparativos para la marcha de la expedición, recibiéronse en Bue- 
nos Aires los oficios del gobernador Ruiz Huidobro y del Cabildo de 
Montevideo, fechados el día 23. La nueva corporación municipal acaba- 
ba de prestar juramento y de entrar en funciones merced a la confirma- 
ción de la elección decretada por el regente gobernador en ausencia del 
virrey. Su primera disposición había sido examinar «cuán conveniente 
» y necesario era remover los obstáculos todos y trabas que pudieran en- 
» torpecer el buen éxito de la expedición que se destinaba al auxilio 
» de Montevideo»; y considerando como uno de los más perjudiciales 
la ingerencia que pretendiese tomar el virrey en las operaciones de la 
expedición, el nuevo Cabildo acordó dirigirse al Tribunal de la Real 
Audiencia para que «autorizase a dicho Sr. Liniers a fin de que, sin 
» dependencia de otra autoridad y con sólo acuerdo del Sr. Goberna- 
» dor de Montevideo, procediese en el todo de la expedición». 

La Real Audiencia resolvió favorablemente el pedido, determinan- 
do también pasar oficio al virrey y al comandante de armas, instruyén- 
doles de lo acordado (52). 

La noticia de la llegada de pliegos oficiales de Montevideo indujo 
al Cabildo de Buenos Aires a reunirse por segunda vez en el mismo 
día. Examinados que fueron, se acordó intensificar los preparativos 
para la marcha de la expedición de Liniers y remitir sin pérdida de 
tiempo las dos mil fanegas de trigo pedidas por el Cabildo de Monte- 
video. Desgraciadamente, ni uno ni otro auxilio llegarían a tiempo: el 
segundo, por la dificultad de encontrar embarcaciones adecuadas (53); 
y el primero, por las causas que serán indicadas en el último parágrafo 
de este capitulo. 


(51) «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». Años de 1805 a 
1807; páginas 404 a 406, 

(52) «Acuerdos...», páginas 408 y 412, La comunicación de la Real Au- 
diencia al virrey —documento sintomático del desprestigio en que habia caído el 
representante del monarca— va en el Apéndice como anexo N.° 8. Cargos muy 
serios haría el virrey a la Real Audiencia por los términos usados en este docu- 
mento. En su informe del 15 de febrero al Príncipe de la Paz, aquél diría que el 
oficio de la Real Audiencia (cuya copia adjuntaba) estaba «concebido en términos 
» extraordinarios, sin discernimiento ni noticias formales de los sucesos, atrope- 
> Mando aquellos Magistrados el respeto de la autoridad pro Regia en la persona 
» del Virrey, no más que por irse con el torrente de la voz vulgar por un punible 
» temor al Pueblo y Cabildo que hace cabeza, y entre en todo asunto militar como 
» arrepintiéndose estos Ministros del Rey de no haberse prestado a las ideas del 
» Cabildo abierto o Congreso del 14 de Agosto, raíz de tantos males, a cuya concu- 
» rrencia se prestaron indecentemente, quedando después sin vigor para obrar como 
ə Jueces de un tribunal regio, procedimientos que no dudo merezean el Real des- 
> agrado y una condigna demostración», (Archivo General de la Nación: «Invasio- 
nes inglesas. Nombramientos», Legajo N.° 1942.) 

(98) Allanando las dificultades que se presentaron, el Cabildo de Buenos 
Aires había podido despachar al falucho Santiago (alias la Fama, del patrón 
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7° ASALTO Y OCUPACIÓN DE MONTEVIDEO 


Al comenzar febrero, el sitio de la plaza había alcanzado toda la 
intensidad permitida al brigadier general Achmuty por los medios 
a disposición. Dieciséis cañones del calibre de a 24 libras, distribuidos 
en tres baterias con sus correspondientes espaldones, así como dos mor- 
teros, estaban asestados contra todo el frente terrestre de las obras de 
defensa, a las cuales mantenían bajo un bombardeo incesante. Otros 
dos cañones de a 24, sobre la extrema derecha de la línea sitiadora, 
dominaban la bahía en las proximidades de la plaza, impidiendo que 
las lanchas cañoneras enemigas pudiesen aproximarse a la ribera pa- 
ra tomar bajo fuego el campo de los sitiadores. Una linea de puestos 
adelantados estaba encargada de la seguridad en el frente de la artille- 
ría para evitar sorpresas de la guarnición enemiga, singularmente du- 
rante la noche. El grueso de las tropas conservábase a retaguardia de 
las baterías y fuera del alcance del fuego de la defensa (54). 

La actividad incesante de la artillería sitiadora había consumido 
casi toda la existencia de pólvora. Además, el brigadier general Ach- 
muty fué informado de que de Buenos Aires habían salido fuerzas 
considerables («cuatro mil hombres escogidos, con veinticuatro piezas 
de artillería») en socorro de la plaza sitiada. Estimando que una de- 
mora mayor podria hacer fracasar la empresa en que estaba empeñado, 
el general británico resolvió tomar la plaza por asalto, sin esperar a 
que la artillería hubiese terminado su obra de destrucción de las for- 
tificaciones contrarias. 

La batería que los sitiadores establecieron en el extremo sur de 
la línea había logrado ya el 2 de febrero hacer en la muralla una bre- 
cha practicable a poca distancia del portón de San Juan (o del Sur). 
Pero la escasez de municiones, gastadas en su mayor parte en los días 
anteriores en un bombardeo poco eficaz contra la ciudadela, impidió 
que aquella batería tratase de silenciar los cañones del Parque, que 
flanqueaban el sector de las obras hasta la ribera, en el cual había sido 
practicada la brecha. | 

En la madrugada del 2 de febrero el brigadier general Achmuty 
reunió los jefes para darles las instrucciones relativas al asalto, el 


cual debería verificarse antes del amanecer del siguiente día si el go- 


RE 
@ 


Gaspar Villalba) con 161 sacos de trigo y 54 de harina, con un peso total de qui- 
mentos quintales (23.000 kilogramos). Burlando la vigilancia de los buques ingle- 
pd falucho pudo llegar a la barra del Santa Lucía, su pinto de destino; pero 
a 10 regresar a Buenos Aires con la earga por haber caido Montevideo. («Acuer- 
08...», página 452.) 

(54) El plano N.° 4 contiene marcada la situación de las fuerzas del briga- 
e general Achmuty una vez completado el cereo de la plaza con el estableci- 

tento de la batería del extremo sur de la linea (la de la letra e del plano). 
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bernador de la plaza rechazaba la intimación que le enviaría en la 
tarde. A las órdenes de los mayores Campbell y Tucker debían reunirse 
las compañías de granaderos de los regimientos de infantería (cuatro 
en total) para obraren conjunto. Bajo el mando del coronel Browne 
actuarían las dos columnas de asalto, que quedaron organizadas del 
siguiente modo: 


Columna de la izquierda (o del sur): 

Dos compañías del Cuerpo de rifleros (Regimiento N.° 95). 
Batallón ligero (o de cazadores): cuatro compañías. 
Cuerpo de granaderos: cuatro compañías. 

Regimiento N.° 38 de Infantería. 

Regimiento N.° 40 de Inf. (reserva especial de la columna). 


Columna de la derecha (o del norte): 
Una compañía del Cuerpo de rifleros (Regimiento N.° 95). 
Regimiento N.° 87 de Infantería. 


A las órdenes del brigadier general Lumley quedaría constituída 
una reserva general para la protección de la retaguardia, formada por 
las siguientes unidades: 

Regimiento N.° 47 de Infantería. 

Una compañía del Regimiento N.° 71 de Infantería. 

Regimiento N.° 17 de Dragones ligeros (desmontados). 

Cuerpo de Infantería de marina y de marineros. 


La columna izquierda debía penetrar por la brecha abierta cerca 
del portón de San Juan, y una vez dentro del recinto, correrse a dere- 
cha e izquierda para tomar de revés la artillería de las obrás de defensa, 
veupar los puntos principales de la plaza y rendir la guarnición. Sería 
también de su incumbencia apoderarse del portón de San Pedro (o del 
norte), que abriría para que pudiese entrar la columna derecha, la 
cual cooperaría con.las tropas de la otra en vencer la resistencia de 
los defensores. l 


% + 


Declara Ruiz Huidobro en su informe al Prineipe de la Paz: 

« El Comandante en jefe de las tropas enemigas que formaban el 
» sitio, me pasó una carta el día 2 de febrero por la tarde ofreciéndome 
» una capitulación como correspondía al honor con que se defendía la 
» plaza, mediante a que el estado de sus murallas no podía resistir por 
» más tiempo, en calidad que, del no conformarme en el término de una 
» hora, continuarian las hostilidades y todos los horrores de la guerra.» 

La circunstancia de no disponer en ese momento el gobernador de 
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la plaza de un intérprete (por haber sido muerto el día anterior por 
una bala de cañón el único que habia), impidió contestar a la intima- 
ción en el plazo señalado. Considerando el hecho como una manifiesta 
negativa, el brigadier general Achmuty, pasada la hora concedida, or- 
denó reanudar el bombardeo que fuera suspendido al enviar el parla- 
mentario a la plaza. Dispuso, además, que a las dos de la mañana si- 
guiente fuese llevado el asalto. | 

Si bien, como lo. expresara el general británico en su intimación, 
el estado de las murallas no podía ser considerado un obstáculo muy 
serio para la verificación del asalto, sin embargo, la existencia de la 
brecha abierta por la artillería enemiga cerca del portón de San Juan 
en una extensión de dieciséis varas, no dejó de preocupar a las autori- 
dades de la plaza por comprender que el enemigo trataría de aprove- 
charla para penetrar por ella en el recinto. No disponiéndose de mate- 
rial adecuado para obstruirla, ni de tiempo para reconstruir la muralla. 
fué preciso recurrir a un elemento precario de circunstancias: las ba- 
rracas existentes en la plaza fueron puestas a contribución, sacándose 
de ellas las existencias de cueros vacunos para formar una «contra 
» muralla o pared..., por la imposibilidad de poderse hacer aquellos 
> reparos con más brevedad y alguna seguridad» (55). 


A las dos de la mañana del 3 de febrero, «con la escasa luz de la 
luna en cuarto menguante» (56), avanzaron las tropas para verificar 
el asalto. Las de la columna izquierda «se acercaron a la brecha antes 
» de ser sentidas, y cuando lo fueron, se abrió sobre ellas un fuego 
> destructor de todos los cañones que miraban a aquella parte y de la 
> mosquetería de la guarnición. Pero por intenso que fuese el fuego, 
> nuestra pérdida hubiese sido a proporción muy corta si la brecha hu- 
> biera estado abierta, pero durante la noche y bajo nuestro fuego el 
» enemigo la habia cerrado con cueros, de un modo que la hacia casi 
» impracticable. La noche era en extremo obscura: la cabeza de la co- 
>lumna erró la brecha, y cuando se acercó estaba tan cerrada que se 
> engañó, no pudiéndola tocar. En esta situación permanecieron las tro- 
ə pas un cuarto de hora, bajo un fuego vivo, hasta que se descubrió la 
» brecha por el Capitan Remy...» (57). 

Enfilado como se hallaba este punto de penetración en la plaza por 
los seis cañones de a 18 de la batería del Parque y por los dos de igual 
calibre situados en el Cubo del Sur, que tomaban entre dos fuegos y 


—~ 


(55) Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas. Solicitudes de 
prenuos>; expte. de Miguel Antonio Vilardebó. Este mismo señor entregó en aquella 
cireunstarcia dos mil quinientos cueros que tenía en depósito. 

r (56) Informe del virrey Sobre Monte al Príncipe de la Paz, del 9 de febrero 
e 1807, - 


(57) Informe del brigadier general Achmuty al ministro de Guerra, del 
6 de febrero de 1807. 
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a pequeña distancia a la columna de asalto inglesa, las pérdidas que 
ésta experimentó fueron considerables. Pero enérgicamente guiadas por 
los jefes (algunos de los cuales quedaron en el terreno, muertos o he- 
ridos), las fuerzas atacantes lograron salvar la zona mortifera y pene- 
trar en la plaza, abriéndose camino a la bayoneta entre los grupos de 
la guarnición que pretendían oponerse. 

Mientras el grueso de la columna doblaba a la derecha para tomar 
de revés y aislar de la ciudad las baterías del frente terrestre, el mayor 
Campbell, con las compañías de granaderos de los regimientos Nos. 38 
y 87, siguió a la izquierda para tomar a punta de bayoneta las baterías 
de la ribera, hasta el fuerte de San José. 

La columna derecha, mientras tanto, habiase aproximado al por- 
tón de San Pedro, esperando que le fuese abierto para entrar en la 
plaza. Como el tiempo transcurriese en la vana expectativa, la compañia 
del Cuerpo de rifleros escaló la muralla y abrió el portón, penetrando 
entonces el Regimiento N.° 87. Una acción combinada de todas las tro- 
pas de asalto contra la ciudadela y el Parque, cuyas obras eran ahora 
batidas también por tiradores ingleses que habían ocupado la torre de 
la catedral, indujo al gobernador Ruiz Huidobro a aceptar la intima- 
ción del general británico, entregando la plaza al vencedor y rindién- 
dose a discreción (58). | 


+ 
+ + 


La ocupación de la plaza de Montevideo no fué lograda sin pér- 
didas sensibles para los vencedores. Sus muertos alcanzaron a ocho ofi- 
ciales (tres de ellos jefes de unidades) (59) y ciento doce de tropa, 
siendo de diecinueve y de doscientos cincuenta y ocho, respectivamente, 
las cifras de los heridos. Especialmente el Batallón ligero (o de caza-° 
dores) resultó muy castigado, pues tuvo sesenta y cinco muertos y 
ochenta y tres heridos. Seguíale el Regimiento N.° 38, con veintinueve 
muertos y cien heridos (60). 


(58) De la narración del mayor Tucker se desprende que los defensores 
habían colocado cañones en las calles, cuyo fuego, así como el que los defensores 
hacían desde las azoteas y ventanas de las casas, dificultaron una pronta ocupación 
de la ciudad; que a las cinco de la mañana Ruiz Huidobro se presentó al general 
inglés pidiendo condiciones para rendirse, exigiendo los honores de la guerra, pero 
que Achmuty le contestó que debía hacerlo a discreción. Al referirse al gobernador 
de la plaza, el autor traza el siguiente boceto: «Don Huidobro defendió la ciudad 
>» y la ciudadela con gran ánimo; es un oficial de reputación, así como de personal 
> intrepidez y habilidad. Su aspecto es marcial, y su porte varonil y simpático 
> (and his deportement manly and prepossessing)». 

(59) Los tenientes coroneles Vassal (del Regto. N.o 38) y Brownrig (del 
Batallón ligero), y el mayor Dalrymple (del Regto. N.o 40). Los dos primeros, 
que resultaron heridos en cl asalto, fallecieron a los pocos dias. 

(60) En las copias de los documentos ingleses donados al Archivo General 
de la Nación por D. Carlos Roberts, hay una planilla (detallada por unidad) de 
las pérdidas sufridus por el vencedor en el asalto de Montevideo. 
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Las bajas de los defensores de Montevideo no debieron ser infe- 
riores, dada la tenacidad con que resistieron al asalto. El general bri- 
tánico, exagerando posiblemente las cifras, las hacía subir a «cerca de 
> ochocientos muertos y quinientos heridos, y el gobernador D. Pascual 
> Ruiz Huidobro, con más de dos mil entre oficiales y soldados, prisio- 
> neros: cerca de mil quinientos se escaparon en botes o escondidos en 
-əla ciudad» (61). 

Las fuerzas navales que los sitiados tenían en la bahía de Mon- 
tevideo, así como numerosas embarcaciones mercantes, «desde cien has- 
ta mil toneladas» (cuyo número ascendía a cincuenta y siete), cayeron 
en poder de los ingleses, con excepción de la goleta Atrevida y de una 
o dos lanchas cañoneras, que pudieron ser voladas por la tripulación. 
«Quedaron intactas las corbetas Fuerte, Infante Don Francisco de 
» Paula, el bergantín El Ligero, goletas Paz, Conquistadora y Dolores 
» y dieciocho o veinte lanchas cañoneras» (62). Las tripulaciones lo- 
graron salvarse utilizando los botes. La batería de la isla de Ratas rin- 
dióse poco después, quedando así completada la ocupación del puerto 
y de la plaza de Montevideo. 

Muy numeroso fué el armamento de que se apoderaron los ingleses 
en la conquistada ciudad: cerca de trescientos cañones, desde el calibre 
de a 24 hasta el de a 1; trece morteros, diez obuses y diez carronadas; 
unos setenta y tres mil proyectiles esféricos de artillería, cinco mil 
tarros de metralla y mil granadas de mano; diecinueve mil libras de 
pólvora, dos mil quinientos fusiles, trescientos cincuenta mil cartuchos 
a bala para fusil, etcétera (63). 

La cantidad de dinero que los ingleses hallaron en Tesorería fué, 
en cambio, bastante escasa. Según informaba el virrey el 15 de febrero al 
Príncipe de la Paz, aquélla ascendía a dieciséis mil pesos fuertes, «por- 
> que el Gobernador instó a que le enviase el pagamento de enero para 
> la guarnición; pero por mis anticipadas órdenes estaban internados 
> 45.000 pesos y 22.000 en barras de plata, pertenecientes a los Santos 
» Lugares y de Jerusalem, y más de cien mil pesos que estaban en mar- 
»cha de la Colonia a Montevideo, que hice detener con tiempo, que 
> todo se ha salvado». 


ee 


(61) Informe del 6 de febrero de 1807. 


(62) Informe del virrey Sobre Monte al Prineipe de la Paz, del 15 de febrero 
de 1807. En otro párrafo del mismo documento añadía que «los buques armados 
» para la defensa del puerto, entre lanchas cañoneras, obuseras, goletas, corbetas 
» y barcos particulares armados, ascendían a veintinueve, y no se sabe con certeza 
> haberse inutilizado sino la corbeta referida, una goleta y una lancha». 


(63) Véase planilla existente en la documentación citada en la nota 60, 
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8.° LA ACTUACION DE LA EXPEDICION DE SOCORRO 
A LAS ORDENES DE LINIERS 


La demora en conocerse oficialmente en Buenos Aires el estado real 
de la plaza de Montevideo —recién el 26 de enero recibiéronse los oficios 
correspondientes del gobernador y del Cabildo de aquella ciudad— in- 
fluyó en el tiempo exigido para la preparación de la expedición de so- 
corro que debía marchar a las órdenes de Liniers. 

Carece de consistencia el cargo que el Cabildo de Montevideo pre- 
tenderá hacer a la misma corporación de la capital, que acababa de 
entrar en funciones. | 

En un oficio del 29 de enero aquél manifestaba al virrey que «lo 
» sensible será que tarde demasiado el auxilio que ofreció el Cabildo de 
» Buenos Aires, pues con la entrada de los nuevos individuos que le 
-ə componen parece que son menos activas las disposiciones y que se ha 
» entorpecido la venida de dicho S. Liniers.» 

Y en otro oficio del 2 de febrero al virrey repetía aquel Cabildo: 
« El Sr. Liniers, después de haber asegurado el 24 6 25 del mes próximo 
» pasado que venía con tropas al socorro de esta plaza, escribió con fe- 
» cha del 26 que se habían atravesado ciertos obstáculos a su venida, 
» que tenía que vencerlos para verificarla. Como entre el 25 y el 26 se 
» posesionaron en Buenos Aires los nuevos capitulares y escribiesen és- 
» tos a este Cabildo con la dicha fecha del 26 muy fría y confusamente 
» sobre las reiteradas súplicas que se hicieron para que enviase auxilios, 
ə de aquí es que formamos juicio de que habían entorpecido dichos cea- 
» pitulares la venida del citado jefe, sin tener para ello otro funda- 
» mento» (64). 

Lo que realmente influyó para que la expedición de socorro recién 
pudiese salir el 29 de enero fué, en primer término, la circunstancia 
de que sólo el día 26 habianse recibido las comunicaciones (que se espe- 
raban para decidirse) del gobernador y del Cabildo de Montevideo; y 
en segundo lugar, el problema de la designación del jefe que mandaría 
la expedición. 

Recuérdese que va el 21 de enero Liniers se había ofrecido a mar- 
char a la cabeza de las tropas que deberían enviarse en socorro de Mon- 
tevideo. asi como la resolución de igual fecha de remitir por lo pronto 
los quinientos veteranos presentes en la capital. Asimismo, que el 23 de 
enero fué resuelto en la junta de guerra reunida por el Cabildo que 
Liniers marchase con 1.350 hombres y seis piezas de artillería. 

A pesar del deseo generalizado, particularmente en los cuerpos de 
voluntarios y en el pueblo, de que fuese Liniers el que mandara la 


(64) Los dos oficios están en el Arehiro General de la Nación: «Pérdida y 
Reconquista de Buenos Aires. 1806/1800), 
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expedición, érale a éste vedado ausentarse de Buenos Aires sin una 
especial autorización del virrey, quien precisamente habíale delegado 
la comandancia general de armas en la capital. 

Pero el trámite, además de moroso, corría rieseo de no contar con 
el beneplácito del virrey, quien pretendería sin duda asumir el mando 
de las tropas no bien desembarcaran en la margen oriental del río. Con 
el fin entonces de salvar este doble inconveniente, el nuevo Cabildo de 
Buenos Aires, como primera resolución no bien instalado el 26 de enero, 
acordó pedir a la Real Audiencia que, «en uso de sus altas facultades 
yen circunstancias tan extraordinarias, autorizase a dicho Señor Li- 
» niers a fin de que, sin dependencia de otra autoridad y con solo acuer- 
» do del Señor Gobernador de Montevideo, procediese en el todo de la 
» expedición». 

La contestación de la Audiencia fué favorable; se determinaba 
también en ella que la comandancia general de armas quedase a cargo 
del coronel César Balviani —«mayor general de infantería»— durante 
la ausencia del titular. 

Ya el 27 de enero el virrey, en respuesta a un oficio de Liniers, 
habíale autorizado a trasladarse a territorio oriental con las tropas de 
socorro, advirtiéndole que en Colonia encontraría los caballos necesa- 
rios para la marcha a Montevideo (65). De la misma fecha debió ser 
también la siguiente orden que el virrey envió al comandante militar 
de Colonia: «Siendo del más grave interés auxiliar las tropas que se 
> conducen de Buenos Aires a las órdenes del Sr. Don Santiago Liniers. 
> prevengo a Vm. le facilite por su parte cuanto le pida, cumpliendo 
» las órdenes que al efecto le dirija, sin esperar mi aprobación» (66). 
Así también el 30 de enero, contestando al oficio que el día 27 le diri- 
giera la Real Audiencia (67), manifestaba que accedía a que Liniers 
«dirija y mande la acción por sí y según sus ideas, aunque dándome 
» aquel conocimiento que es consiguiente a la autoridad que ejerzo y 
> dignidad de que estoy revestido, sin perjuicio de la alta facultad que 
> le concedo para dicha acción» (68). 

A su vez el Cabildo de Montevideo había insistido ante el virrey 
no sólo en que se permitiese la venida de Liniers al mando de la expe- 
dición de socorro, sino también en que se le diera absoluta independen- 
cia en la dirección de las operaciones (69). 


- 
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(65) «Acuerdos. ..», página 423. 

(60) Archivo General de la Nación: «Guerra. Gastos. 1805/1307 (expte, 
N” 18), 

(67) Anexo N $ del Apéndice. 

(68) Tbid. 

(69) Ver nota 64. Contestando al oficio del 29 de enero, el virrey escribía 
el día 31 en el cuartel general de Las Piedras: «Nada supe del socorro pedido a 
> Buenos Aires; cuando se me avisó de oficio por el Sr, Comandante Liniers, lejos 
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Bajo los favorables auspicios de la confianza general en él depo- 
sitada por las autoridades, las tropas y el pueblo, y de la independencia 
de acción que le fuera concedida, Liniers apresuró la organización de 
las fuerzas expedicionarias. _ 

Antes de designarse las unidades que formarían la expedición, el 
coronel Balviani (mayor general o jefe de estado mayor del ejército 
de la defensa) consultó a las tropas para ver quiénes querían marchar 
voluntariamente, pues los cuerpos creados para la defensa de la cap- 
tal no podían ser constreñidos a servir fuera de su jurisdicción (70). 

Fué tan grande el entusiasmo de la tropa por marchar a Monte- 
video, que costó trabajo a las autoridades reducir el número de los 
voluntarios a una cantidad prudencial, que —ignoro la causa verda- 
dera— hubo de sobrepasar a la que habíase ya fijado (71). 

En lugar de los 1350 hombres de las tres armas determinados el 
23 de enero, los efectivos de la expedición de socorro subieron a una 
cifra que oscilaba entre dos mil y dos mil quinientos hombres, tal vez 
en el deseo de que estuviesen representados todos los cuerpos de volun- 
tarios. a 
Los únicos datos obtenidos sobre la composición de la expedición 
son los siguientes: 

Del Cuerpo de Patricios marcharon ocho compañías (600 hombres) 
a las órdenes del comandante Cornelio Saavedra. 

Del de Arribeños, la compañía del capitán Pedro Lobo. 

Del Tercio de Gallegos, dos compañías. 

Del Cuerpo de Naturales y Castas, una gran parte del mismo. 

Del Cuerpo de artillería Patriotas de la Unión, trece oficiales y 
203 de tropa. 

Se designó segundo jefe de la expedición al comandante del Cuer- 
po de Vizcainos, Prudencio Murguiondo. 

Para este personal relativamente numeroso fué preciso organizar 
los correspondientes servicios, que quedaron constituidos del siguiente 
modo: 


» de oponerme, lo auxilié con providencias y órdenes las más eficaces: recelé que 
> los enemigos, aunque desembareados en esta costa, si hallaban oposición, cono- 
ə ciendo que vendría auxilio de aquella Capital, la invadiesen reembarcándose; 
> ahora, empecinados contra esa plaza, es menor el recelo, aunque no debe cesar 
» del todo; pero si el nuevo Cabildo (de Buenos Aires) lo entorpece, como V. S. 
» se persuade, siendo la fuerza de voluntarios, ha de atemperarse esta Superioridad 
> al sistema para salvar toda responsabilidad; nada cn contrario sé, y por lo mismo 
» hasta hoy se han estado expidiendo providencias para caballadas, que temo no 
»aleancen si el número de hombres es mucho; pero nada se omite por su logro; 
» tengo mucha confianza en que la Plaza se sostenga». 

(70) Véase la declaración del coronel Bulviani en el expediente del capitán 
Juan José de Rocha. (Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas, Solici- 
tudes civiles y militares, Reconquista. 1507».) 

(71) La junta de guerra del 23 de enero determinó que fuese de «mil hom- 
bres voluntarios de Infantería, ciento cincuenta de Artillería, doscientos de Caba- 
llería, con dos obuses v seis cañones». 
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«Plana Mayor de Cirugía y Farmacia»: Cirujano mayor Bernar- 
do Nogué y boticario mayor Antonio García Posse, con doce ayudantes 
de cirugía y de farmacia (72) y cinco practicantes y sangradores. 

Comisario de víveres: D. Santiago Antonino. 

Comisario de Real Hacienda: D. Juan Antonio Muzio, quien re- 
cibió la suma de veinticinco mil pesos para los gastos de la expedición. 

‘Como la marcha de las tropas, una vez desembarcadas cerca de 
Colonia, debería verificarse a caballo, cada soldado recibió un lomillo. 
Determinóse también (junta de guerra del 26 de enero) que, mientras 
durase la expedición, su personal recibiría doble sueldo. Igual bene- 
ficio fué acordado a las tropas veteranas que ya marcharan con el co- 
ronel Arze. A su vez el Cabildo dispuso dar una gratificación de cua- 
tro pesos fuertes por hombre. 


El 29 de enero la expedición se embarcó en buques mercantes de 
requisición, y con la escolta de algunas embarcaciones armadas, a las 
órdenes del teniente de navío Michelena, se hizo a la vela para la ban- 
da oriental del río. El día 30 aquélla tomó tierra «en la cala de las 
Conchillas», entre los arroyos San Francisco y San Juan, a unos 35 
kilómetros al N. O. de Colonia, esperando ser provista de caballos para 
iniciar la marcha a Montevideo. Los transportes fueron apostados en- 
tre las Higuerillas y Martín Chico para la eventualidad de que las 
tropas tuvieran que reembarcarse. 

En el interés de mantener oculta al enemigo la salida de la expe- 
dición de socorro, el Cabildo de Buenos Aires acordó el 29 de enero que 
se cerrase el puerto de las Conchas con el fin de que nadie pudiera 
trasladarse a la obra banda. Con idéntico objeto' aquél pedía el día 
31 al regente gobernador que se prohibiese el uso del correo para la 
correspondencia del público dirigida a Montevideo. 

Con el fin de disminuir la distancia que le separaba de Colonia y 
facilitar de este modo la llegada de los caballos, a pedido de la tropa, 
Liniers emprendió el 1.2 de febrero la marcha a pie, recorriendo cua- 
tro leguas en poco más de tres horas. Desde la Horqueta (punto alcan- 
zado en el día) escribió al Cabildo de Buenos Aires informándole de 
su marcha y de «tener ya seiscientos caballos y que espera dos mil 
> por la mañana; que con ellos seguirá sus marchas precitadas (¿pre- 
> clpitadas?) para llegar cuanto antes al socorro de Montevideo; que 


—— 


(72) Eran ellos: Cosme Argerich, Manuel Casal, Baltasar Tejerina, Fran- 
cisco de Paula Fernández, Matías Rivero, Fernando Oliv era, Juan Madera, Antonio 
Castellanos, Francisco Javier Aspiaso, Juan Hermida, Juan Bravo y Esteban 
Casanovas, El cirujano mayor y el boticario mayor disfeatación de un 3ueldo de 
oe ochenta pesos cada cual, y de ochenta el ayudante de cirugía y farmacia. 

del practicante y el del sangrador era fijado en cuarenta y ocho pesos mensuales, 


, ae General de la Nación: «Guerra. Gastos. 1805 a 18079; expediente sin 
o. 
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» sus gentes van con el mismo ardor con que salieron, pues por acla- 
» mación se convinieron en marchar -a pie» (73). 

El 3 de febrero, sin haber podido solucionar aún el problema de 
los medios de movilidad, Liniers hallábase en el Real de Sam Carlos, 
próximo a Colonia. A las once de la noche recibió aquí el siguiente 
oficio del virrey, que le enviaba por un extraordinario salido en la ma- 
ñana del mismo dia del cuartel general en Las Piedras: 

« Según los avisos que acaban de dárseme, ha sido tomada por 
» asalto la plaza de Montevideo la noche anterior, sin que hasta ahora 
ə pueda individualizar la acción por falta de noticias circunstanciadas: 
» lo que aviso ‘a V. S. en el instante para su gobierno, permaneciendo 
» yo en este paraje, así para reunir las gentes que parece han podido 
» salir de la plaza, como para mantener el territorio de S. M. y sosiego 
» de la campaña, y espero que V. S. me diga en estas circunstancias 
» lo que le parezca se deba ejecutar.» 

La contestación de Liniers fué inmediata, pues la resolución que 
debería tomar en una emergencia de esa especie ya le había sido de-. 
terminada al salir de Buenos Aires. Decía el comandante de la expe- 
dición: 

« En este momento, que son las once de la noche, acabo de recibir 
» el oficio de V. E. en que me participa la infausta noticia de la pérdi- 
» da de Montevideo. Las tropas de mi mando, una de la más conside- 
» rable parte de la defensa de Buenos Aires, me han sido confiadas con 
» la precisa circunstancia de que si sucediese el presente catástrote, 
» regresase inmediatamente con todas ellas, para evitar semejante de- 
» sastre, que sería de mayor consecuencia que el deplorable de la pér- 
» dida de Montevideo, por tanto inmediatamente voy a salir de este 
» campo, al amanecer, para efectuar mi retirada.» 

Terminaba liniers su oficio con el siguiente consejo, que resultaba 
una lección que demostraba hasta qué punto habíase desprestigiado el 
virrey en el ánimo del siempre respetuoso subordinado: «En cuanto 
» al partido que V. E. deba tomar, se lo dictará su celo y amor al Rey». 

A pesar de la resolución de un inmediato regreso a Buenos Aires 
eon las tropas a su mando, Liniers no podía verificarlo con la rapidez 
deseada, por ser antes indispensable dar aviso a los transportes para 
que acudiesen a la costa y obtener nuevas embarcaciones para condu- 
cir también a los que habían logrado salvarse de caer prisioneros en 
Montevideo. Mientras el día 4 apresuraba estos preparativos, Liniers 
recibió a las diez de la mañana un nuevo oficio del virrey, fechado 
también el día anterior a la tarde, pero esta vez en la villa de Guada- 
lupe, adonde llegara en marcha a San José. Decía el maestro de las 
oportunas retiradas en este documento: 

<Al llevar a este pueblo recibo la de V. S. de fecha de ayer. eu 


A AAA — 


(73) «Acuerdos...», página 421. 
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> que me avisa su desembarco en la cala de las Conchillas, orden y di- 
» rección de las marchas, y como la noche de ayer ha sido tomada por 
» asalto la plaza de Montevideo, como avisé a V. S. esta mañana por 
» un extraordinario desde el pueblo de Las Piedras, se lo reitero aho- 
> ha, añadiéndole que por lo acordado en la Junta de Guerra que cele- 
» bré hoy mismo, determiné ponerme en marcha con las pocas milicias 
» de Córdoba que han quedado y cuatro piezas de Tren volante, para 
> reunirme con el que se halla en San José y determinar lo que con- 
>» venga en defensa de estos dominios de S. M. Lo que hasta ahora he 
ə podido entender del suceso de la Plaza es que a las dos de la ma- 
» ana fué asaltada por el lado del Portón de San Juan...» 

Terminaba el virrey: «Gano estos momentos para avisar a V. S. 
> para que, respecto a que desgraciadamente no ha podido llegar a - 
» tiempo con las tropas voluntarias de su mando, tan dispuestas a hacer 
»la defensa de la plaza, me diga V. S. lo que le parezca y piense eje- 
» cutar a vista de la atención que merece la Capital y demás del conti- 
> nente, instruyéndome de ello para mi gobierno, ya que tal vez no 
» será facil nos avistemos para acordar lo más conveniente al servicio 
> de S. M. y bien del país» (74). 


+ 


+ X% 


Muy laboriosa había sido la tarde del 4 de febrero para el Cabildo 
de Buenos Aires. Reunido a las siete y media de la misma para consi- 
derar un oficio de la Real Audiencia y dos copias de cartas de Liniers 
que esta le remitiera, la sesión habiase prolongado hasta las once y 
media de la noche. Fué examinada la situación en que permanecían las 
tropas de Liniers, «al parecer detenidas en las inmediaciones de la Co- 
> lonia del Sacramento, sin haber podido adelantar nada o muy poco 
> por falta de auxilios hasta hoy cuatro, desde el treinta en que des- 
> embarcaron entre el arroyo de San Juan y San Francisco. no obs- 
> tante los aprontos copiosos de caballada y demás necesario que decía 
>el Exmo. Sr. Virrey ai Sr. General de la expedición en su oficio del 
» 21 de enero tenía preparados y a proporcionadas distancias para el 
3 transporte de las tropas y bagajes, lo que según dichas cartas y el 
» hecho de estar detenido el ejército en las inmediaciones de la Colonia, 
> prueba que todo ha sido abultado y puramente imaginario» (75). 


o 
—— ee 


_ (14) Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos 
Aires, 1506/1809; legajo N.” 1045, l f 
ae (15) El comandante militar de Colonia, a quien el virrey ordenara la adqui- 
Tiga ls había tratado de llenar en la mejor forma su comisión, Hasta 
bido Os C ee de 1807 el eneargado de la Real Estancia del Rosario había reci- 
ros Sa allog comprados por aquél, (Archivo General de la Nación: «Guerra, 
OS. ESOO a 18073; expediente N.“ 18,) 
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Discutida la situación y oido el parecer de algunos letrados que 
fueran citados especialmente, el Cabildo acordó enviar dos diputados 
a la otra banda del río con dinero y facultades amplias para proveer 
a la expedición de caballos, vehículos y de todo lo necesario para su 
rápida marcha a Montevideo (76). 

Terminado el acuerdo y en circunstancias en que los miembros 
del Cabildo abandonaban la sala («como a eso de las once y media de 
la noche»), se presentó Liniers, que acababa de llegar después de un 
viaje rapidísimo. Restablecida la reunión, aquél informó de la pérdida 
de Montevideo y de los motivos que le indujeran a regresar, dejando 
al frente de las tropas al comandante Murguiondo, segundo en el man- 
do de la expedición; y que era preciso despachar buques para el re- 
greso de las fuerzas. 

Tras la consiguiente sorpresa causada por la noticia, el Cabildo 
acordó pedir a Liniers que se encargase de activar el envío de buques 
de transporte con el especificado fin; que los dos alcaldes fuesen inme- 
diatamente al domicilio del regente gobernador «a participarle la no- 
vedad ocurrida» y a pedirle que enviase a alguno de los ministro de la 
Real Audiencia a Luján «a sorprender la correspondencia de D. Gui- 
» llermo Carr Beresford y todos sus papeles, por la voz general y pú- 
» blica que corre de haber tenido inteligencia con infidentes sobre las 
» disposiciones del ataque hecho a Montevideo, sobre lo cual debemos 
» precavernos para evitar iguales consecuencias; que inquiera, inda- 
» gue y pesquice en la materia y remita los papeles, disponiendo la 
» internación de dicho General prisionero y demás oficiales a lugares 
» y pueblos más retirados de la capital» (77). 

Paulatinamente, a medida que lo permitía la capacidad de los bu- 
ques transportes, fueron regresando a Buenos Aires las tropas de la 
expedición de socorro. También fueron traídos el material de guerra 
existente en Colonia y unos trescientos hombres de las tripulaciones de 
la escuadrilla española, que lograron salvarse al caer la plaza de Mon- 
tevideo. 

El comandante Murguiondo permaneció algún tiempo con un pe- 
queño destacamento en la banda oriental del río, tanto para permitir 
la evacuación del citado material de guerra, como para recoger y faci- 
litar la marcha de las tropas, familias y efectos con que abandonaron 
a Montevideo. | 


(76) «Acuerdos...», páginas 422 a 426. 
(77) Ibid, páginas 426 y 427. 
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LOS PREPARATIVOS DE LA EXPEDICIÓN 
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SUMARIO: 
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loo Los ingleses en Montevideo. 

2.0 Repercusión que tuvo en Buenos Aires la caída de 
Montevideo. 

3.0 Suspensión y arrexto del virrey marqués de Sobre 
Monte. 

4.0 La evasión del general Beresford y del teniente co- 
ronel Pack. 

5.0 Ocupación de Colonia por los ingleses. 

6.0 La llegada del teniente general John Whitelocke. 

1.0 El destacamento del brigadier general Craufurd lle- 
ga al Río de la Plata. 

8.0 La organización de la erpedición a Buenos Aires. 


1° LOS INGLESES EN MONTEVIDEO 


A los excesos cometidos en los primeros momentos por las tropas 
victoriosas —casi siempre inevitables, a pesar de la más rigurosa dis- 
ciplina, cuando una ciudad es tomada a consecuencia de un asalto— 
sucedió bien pronto el orden, aplicado con mano férrea por los jefes. 
ingleses. ` 

Como a recompensar el mérito contraído por el coronel Gore Brow- 
ne en la preparación y dirección del ataque (1), el general en jefe lo 
designó gobernador de la plaza de Montevideo, pues deseaba reservarse : 
libertad de acción para emprender nuevas operaciones, esta vez contra 


(1) En la orden general dada por el brigadier Achmuty el 4 de febrero 
constaba lo siguiente: «Las disposiciones para el ataque y direceión de las tropas 
» fueron confiadas al coronel Browne, y el General tiene un placer especial al ase- 
> gurar a este distinguido y gallardo oficial que se ha hecho acreedor a sus más 
> expresivos agradecimientos por su juicio en formularlo y frío valor en ejecu- 
> tarlo». (En Colección Coronado, página 135.) 
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Buenos Aires, no bien le llegaran los refuerzos que el ministro de Gue- 
rra habíale prometido en sus instrucciones del 22 de septiembre del año 
anterior. 

Restablecido el orden en la ciudad, la primera disposición fué la 
de organizar su administración. Según expresaría el brigadier Achmu- 
ty en su informe del 7 de febrero de 1807 al Hon. W. Windham, «los 
ə jefes de todas las reparticiones han huido con sus libros y papeles. La 
» única medida que hasta ahora he adoptado respecto a la renta públi- 
» ca es designar un receptor y un inspector de derechos de aduana y 
» un capitán del puerto» (2). El Cabildo, empero, había quedado en 
su puesto, y bajo la fiscalización de los jefes ingleses continuó ejercien- 
do sus funciones en beneficio de los habitantes. Tanto a él como a los 
antiguos empleados españoles que permanecieron en la ciudad les fué 
pedido el juramento de fidelidad al rey de Gran Bretaña, exigiéndose 
lo mismo a los cabildos y habitantes de las localidades de la jurisdic- 
ción de Montevideo (3). 

Tanto por ceñirse a la política de suavidad recomendada por el 
gobierno británico, como por el interés de ganarse la buena voluntad 
de los habitantes, permitiendo de este modo la tranquila ocupación de 
la ciudad, sus conquistadores demostraron desde el primer momento la 
mayor moderación en todos sus actos de gobierno. «Movidos de con- 
» miseración —declararía el 20 de febrero el Cabildo de Montevideo al 
de Buenos Aires— hicieron publicar por medio de proclamas que, le- 
» jos de querer usar del rigor de las leyes de la guerra sobre las plazas 
» tomadas por asalto, dejaban libre el uso de nuestra sagrada religión ; 
» que daban su palabra de respetar a los ministros de ella, y que res- 
» petarian igualmente así las propiedades privadas como las de las co- 
» munidades. Nos hicieron la gracia de poner en libertad a todos los 
» prisioneros casados, residentes y del comercio de esta ciudad, sin 
» exceptuar otros más que aquellos que vinieron de otras -partes dis- 
» tintas a hacer la guerra.» 

El Cabildo declaraba más adelante: «En el día se halla todo en la 
» mayor tranquilidad; no se ve jamás un marinero por las calles; las 
» tropas es raro verlas en ellas; respetan a los magistrados y no hay la 


(2) Publicado en el tomo IJ, página 765 del proceso de Whitelocke (edición 
inglesa ). 

(3) Refiriéndose a esto, el Cabildo de Montevideo comunicaba el 28 de 
febrero al brigadier general Achmuty: «Este Cabildo tuvo el honor de cumplir 
> puntualmente con el encargo que V. E, le hizo conocer en su nota del 11 del 
» corriente mes, y en su virtud despachó a todos los partidos de esta jurisdicción, 
» exhortando a sus habitantes concurriesen a prestar juramento de fidelidad y sub- 
> ordinación al Rey de la Gran Bretaña, procediendo como antes a conducir víveres 
»a la ciudad. Contestaron la mayor parte del modo que V. S, puede ver por los 
ə» adjuntos originales; y los Cabildos de las villas de Canelón, Santa Lucía y San 
» José enviaron diputados por los cuales ofrecieron juramentarse por los oficiales 
ə de las tropas de S. M. B. que iban a pasar por aquellas poblaciones». (En Anto- 
nio N. Pereira: «La invasión inglesa en el Río de la Plata», página 145.) 
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>queja más pequeña ni de uno solo, lo que seguramente es cosa muy 
»rara y particular, que, verdaderamente, no podía esperarse tan com- 
» pleta moderación ni aun de nuestros mismos soldados» (4). 

Este elogio espontáneo de la corporación municipal de la conquis- 
tada ciudad constituye un timbre de honor para la conducta del general 
en jefe británico y de las tropas a sus órdenes y para la rigidez de la 
disciplina que imperaba en sus filas. ' 

La más seria preocupación del brigadier Achmuty en los días in- 
mediatos a la victoria fué organizar el aprovisionamiento de víveres 
para las tropas y los habitantes de Montevideo. Desde el desembarco de 
los ingleses habíase interrumpido el tráfico normal entre la plaza y la 
campaña, de donde aquélla era abastecida, aunque, mientras duró el 
sitio, ni la guarnición ni los habitantes carecieron de víveres, que, en- 
viados por el virrey, eran introducidos de noche a través de la bahía. 
El trastorno ocasionado después por la caída de la ciudad, así como la 
vigilancia ejercida por las partidas de milicias de caballería que me- 
rodeaban en sus alrededores, impidieron que durante los primeros días 
llegasen víveres de la campaña. 

Este contratiempo daba motivos al brigadier Achmuty para hacer 
las siguientes reflexiones en su mencionado oficio del 7 de febrero al 
ministro Windham: «En lo que concierne al aprovisionamiento de las 
> tropas, el asunto requiere mucha reflexión. Si la comarca permanece 
» abierta habrá carne en abundancia y barata; pero la harina es muy 
> cara y difícil de conseguir. El combustible es extremadamente escaso. 
> No hay forraje. Si se nos cierra el interior, deberemos vivir de ali- 
< mentos salados. De cualquier modo, si se determinase conservar esta 
3 plaza como un puesto, sin emprender nuevas operaciones, deberá en- 
> viarse inmediatamente grandes aprovisionamientos de pólvora, hari- 
> nas, aguardiente y carne salada.» 


(4) Ibidem, página 128. El mismo autor formula las siguientes reflexiones: 
< Dominada la plaza de Montevideo por el ejército inglés..., las autoridades civiles 
> españolas pusieron todo empeño en conseguir con habilidad que los intereses mo- 
> rales y materiales de la población experimentasen lo menos posible los ineonve- 
> nientes del desastre que habían sufrido y hacerles menos sensibles sus desgracias. 
> Y seu dicho en honor de la verdad, en este particular los dominadores correspon- 
» dieron dignamente a esos deseos, proporcionando y facilitando todos los medios 
> para inspirar confianza a la población y hacerle olvidar el triste resultado de la 
»lueha y de au dominio. Cooperando eficazmente a las indicaciones del Cabildo, 
> dedicaban toda su formal atención en captarse la buena voluntad del vecindario. 
>no obstando en nada, ni oponiendo trabas ni inconvenientes, para el ejercicio 
> del culto católico y de las leyes municipales del pueblo conquistado, Estableciendo 
2 Una nueva organización económica en su marcha, protegían las ideas liberales y 
> fundaban las franquicias comerciales e industriales que España prohibía termi 
> nantemente a sus colonias, con esa política estrecha y mezquina que caracteriza 
> 818 medidas exclusivistas y arbitrarias... El Cabildo, intermediario entre el 
> ejército conquistador y la población dominada, ejercía su influencia para llevar 
>2 un completo acuerdo los intereses antagonistas que representaban». (Pbideim, 
_ Página 139.) 
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Para disminuir los rigores de la carestía de víveres, el brigadier 
Achmuty, de acuerdo con el contraalmirante Stirling, resolvió «abrir 
» el puerto por el término de ocho meses a los buques neutrales que 
» transporten algunos articulos alimenticios y bebidas». Así lo anun- 
elaba al ministro Windham en su informe del 7 de febrero. 

También el Cabildo se preocupó de remediar la triste situación a 
que el vecindario se veía reducido por la falta de víveres. Para ate- 
nuarla, el 7 de febrero dirigió un oficio al virrey Sobre Monte, en el 
cual, después de referirse a la fidelidad que debían a los dominadores, 
por exigirlo así «las leyes de la guerra y lo sagrado del juramento que 
hemos prestado», y al restablecimiento del orden por virtud de las me- 
didas de los jefes ingleses, añadía : i 

« Dos gracias pide por ahora esta ciudad, a la bondad de V. E.: la 
» primera, que le deje franca absolutamente la introducción de todos 
» los bastimentos, pues con la privación de ellos no se consigue otra 
» cosa que poner en la más triste consternación al vecindario. Es la 
» segunda que dé sus superiores disposiciones para que se aprehenda un 
» gran número de esclavos que se profugaron, y sean remitidos al Se- 
» ñor General de S. M. B. para que los mande a sus respectivos due- 
» ños (5): 

Poco a poco se fué restableciendo la normalidad en el abasteci- 
miento de víveres desde la campaña, particularmente cuando algunas 
expediciones al interior verificadas por los ingleses, la desaparición de 
la escena del virrey Sobre Monte y la dispersión de sus milicias permi- 
tieron ensanchar la especie de cerco que mantenía casi incomunicada 
la ciudad con la campaña. 

No tardó Montevideo en verse invadida por mercaderías inglesas. 
A los numerosos buques de comercio que llegaron al Rio de la Plata 
agregados a la expedición del brigadier general Achmuty, sumáronse 
los que, despreciando los riesgos de la navegación sin escolta, fueron 
despachados de los puertos de Gran Bretaña a la conquista de los nue- 
vos mercados. El número de estas embarcaciones con artículos ingleses, 
que desde el 4 de febrero hasta el 28 de abril entraron en el puerto de 
Montevideo, ascendió a sesenta y seis, según noticia aparecida en el 
N.° 2 del periódico inglés (editado en dicha ciudad) The Southern Star, 
del 30 de mayo de 1807 (6). Además de los beneficios directos que para 


.- — 


(5) Ibidem, página 121. 

(6) «The Southern Star y Estrella del Sud se publicaba en cuatro páginas 
» de gran tamaño (para la época) con cuatro columnas escritas alternativamente 
» en inglés y castellano, Redactaba el original inglés un Mr. Bradford; la traduc- 
» ción castellana estuvo a cargo del español Cabelio, fundador del difunto Telégrafo, 
» y del cochabambino Manuel Aniceto Padilla, especie de Fígaro boliviano, gran 
ə trapisondista, tan bueno para un fregado como para un barrido. Por haber ayu- 
» dado a la fuga de Beresford, con Saturnino Rodríguez Peña, recibió una pensión 
ə del gobierno inglés. De enredo en techoria habia de concluir fusilado en Chile. 
> Entretanto, escribía en Montevideo insolencias contra Liniers y el Cabildo de | 


a 
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el comercio británico representaba esta afluencia de sus mercaderías al 
Río de la Plata, el hecho constituía una sólida propaganda para el 
sistema administrativo de los conquistadores, por la influencia que en 
los habitantes no dejaría de tener la consideración de la diferencia so- 
brevenida en el precio de los artículos, comparando su actual abundan- 
cla y baratura con las que regían durante la anterior administración 
de España. 


+ 
+ x% 


La caída de Montevideo y la posibilidad de que el general britá- 
nico enviase un fuerte destacamento al interior para capturar al virrey, 
indujeron a éste a retirarse hasta San José, a unos cien kilómetros de 
aquella plaza. 

Según informaría al Príncipe de la Paz el 9 de febrero, «hallán- 
> dome con poco más de doscientos hombres, traté de internarme algo 
» más para salvar el Tren y los caudales del Rey, dejar partidas que 
»formasen cordón a la mayor inmediación de la plaza y practicar lo 
> mismo por lo respectivo a Maldonado, con el fin de que los enemigos 
> ho poseyesen sino lo que consiguiesen a fuerza de sus armas, aunque 
» infinitamente superiores, manteniendo el dominio de S. M. y adminis- 
>tración de justicia a su Real nombre, haciéndolo entender a las po- 
» blaciones por exhortos y repetidas y estrechas órdenes, colocándome 
>en esta distancia de diecinueve leguas, distrito de la jurisdicción or- 
> dinaria de Montevideo, y con el objeto de reunir cuatrocientos hom- 
» bres de milicias de Corrientes, con poco más de cien que tengo aquí, 
? para formar un campamento, aun más internado el Tren pesado de 
artillería por la certeza que tengo de repetidas experiencias, en que 
>a primera noticia de acercarse los enemigos, en cualquier número que 
è sean, se han de ocultar o ponerse en precipitada fuga.» 

a 

> Buenos Aires, forjando correspondencias bajo el anagrama transparente de 
d Ancelmo Naiteiú. La Estrella del Sud nació la víspera de la llegada de White- 
»oeke (el prospecto es del Y de mayo) “y murió el día siguiente de la Defensa. 
>No alcanzó sino a siete números y su propaganda fué insignificante; pero la 
2 colección es un documento histórico de cierta importancia para el breve período 
>de la invasión, Este Southern Star fué el primer periódico de Montevideo; es 
> *abido que tué el segundo La Gaceta (1810), enemiga de Buenos Aires y anti- 
> patriota (¡mal abolengo! )». (Paul Groussac: «Santiago de liniers, conde de 
Buenos Aires, página 112, nota 2.) 

La afirmación de Groussac, de que «el español Cabello, fundador del difunto 
Telégrafo», colaboró en el periódico La Estrella del Sur, es errónea, pues existe 
constancia de que, cuando salió el primer número de aquella hoja, Cabello y Mesa 
Ya había sido llevado a Gran Bretaña como prisionero de guerra con otros oficiales 
de la rendida guarnición de Montevideo. (Véase el artículo: «Franciseo Antonio 


Cabello y Mesa, el primer periodista de Buenos Aires», publicado por José Torre 
Revello en La Prensa del 28 de agosto de 1938.) 
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Después de despacharse a su gusto contra los milicianos, agregaba 
el virrey en su informe: 

« Sin embargo de esto, con cien dragones con que creo contar, sos- 
» tendré este territorio lo posible, atenderé a la frontera de Portugal 
» y posesiones limítrofes hasta que vea preciso internarme más, y si se 
» dirigieren a Buenos Aires, como es de recelar, especialmente recibien- 
» do los socorros que esperan, procuraré buscar algún paso extraviado 
» para atravesar a aquel continente, con el fin de interponerme entre la 
» capital y la primera provincia de lo interior, a fin de impedir, en 
» cuanto sea dable, la internación de los enemigos o sus seducciones, 
» que es lo único que me parece puedo ejecutar en las actuales circuns- 
» tancias» (7). 

En su informe siguiente (del 15 de febrero) el virrey anunciaba 
al Príncipe de la Paz su propósito de alejarse aún más, a causa de la 
ninguna confianza que le merecían las milicias que había intentado or- 
ganizar en las poblaciones de la jurisdicción de Montevideo (8). 

Este propósito del virrey debió ser realizado ya en el siguiente día, 
pues el 17 de febrero la comisión enviada de Buenos Aires para apo- 
derarse de su persona y papeles lo encontraba en la Posta de Durán, 
en el camino a Colonia. 


+ © 


Imbuido el brigadier general Achmuty de un erróneo concepto 
acerca del asunto de la capitulación del general Beresford —los infor- 
mes que poseía eran de fuente viciada, pues o provenían del comodoro 
Popham o se apoyaban en el texto de la capitulación—, resolvió exigir 
de las autoridades españolas la inmediata devolución de los prisioneros 
ingleses. 

Estimando que el virrey Sobre Monte conservaría el uso de las 
facultades superiores de su cargo, Achmuty no tardó en dirigirse a el 
con dicho propósito. «Escribí al virrey —informaba el 6 de marzo al 


(7) Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 
1806/1800»; legajo NX.“ 1945. . 

(8) «Según las noticias —expresaba el virrey— (los ingleses), tratan de 
> enviar alguna fuerza para juramentar estas poblaciones del distrito (de Monte- 
> video), en todas las euales he constituído Comandantes Militares con destaca- 
» mentos de milicias para conservarlas cuanto puedan en el dominio de S, M.; 
» bien que, como he significado a V. E. y se experimenta todos los días por los 
ə partes que recibo de las partidas avanzadas, a la menor noticia desaparecen, aun 
» sin ver a los ingleses, de manera que esta repetición de hechos me obligará a 
> buscar un punto fuera de la jurisdicción de aquella Plaza, donde salvar el Tren 
ə de artillería, crudal eon que atiendo a todas las urgencias de esta Banda, y corto 
» resto de tropa veterana, proporcionándome de este modo que pueda cuidar de este 
» continente o pasar al occidental antes que ocupen todo el Río de la Plata y me 
» corten todos los medios de atender a la conservación de las interesantes Provin- 
ə cias del Perú». (Véase en el Apéndice el anexo N.o 9.) 
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ministro Windham— exigiéndole que nuestros prisioneros, tomados 
»en Buenos Aires, fuesen devueltos, según lo estipulado en la capitu- 
»lación, y declarándole que todos los prisioneros tomados por nosotros 
»serían, sin excepción, enviados a Inglaterra si mi exigencia no era 
»atendida. Me contestó que esperaba las órdenes de su soberano antes 
>de poder tomar alguna medida respecto a los prisioneros en su po- 
> der» (9). 

Antes de tomar la determinación contenida en su amenaza, el ge- 
neral británico creyó oportuno comunicar al ex gobernador Ruiz Hui- 
dobro y al Cabildo de Montevideo la respuesta recibida del virrey, 
“asegurándoles que, aun cuando lamentaba la necesidad a la cual me 
»vela impelido, enviaría sin falta los prisioneros». Le fué contestado 
que antes de tomar una resolución tan grave, escribiese al Cabildo de 
Buenos Aires, por ser el único que «podía acceder a mi pedido, pues 
»el virrey ya no tenía autoridad y la provincia estaba a las órdenes 
> de aquél» (10). 

Aceptando la indicación, el brigadier general Achmuty resolvió 
escribir a aquel Cabildo para reclamar los prisioneros, y al mismo tiem- 
po «ofrecer condiciones a los habitantes (de Buenos Aires) en el caso 
de querer rendirse». Pero juzgó oportuno retardar el acto hasta que 
hubiese podido salir un destacamento que destinaba al interior (11). 

La demora no fué larga. Pronto le llegaron noticias de que el vi- 
Trey había sido desposeído del mando y llevado prisionero a Buenos 
Aires; además, «que la Real Audiencia había sido abolida, cesando la 
»autoridad del rey, no izándose más la bandera española» (12). 

Decidido a aprovechar esta situación favorable a sus intereses, el 


rr 


(9) Anexo N.° 10 del Apéndice. El Cabildo de Montevidco, interesado en 
que no se cumpliera la amenaza, ofició el 13 de febrero al virrey describiendo la 
situación tristísima de la ciudad y pidiéndole que influyera para que la Real Au- 
diencia accediese a la entrega de los prisioneros ingleses mediante canje con los 
españoles, pues temía que, «como la ciudad de Buenos Aires recelará ser atacada 
>eomo lo fué ésta, es de temer que no quiera consentir en el canje, por que no 
> aumenten las fuerzas de sus enemigos las tropas que tienen prisioneras; pero este 
> riesgo se evitará juramentando mutuamente los canjeados para que ni unos ni 
> otros puedan volver a tomar las armas durante la presente guerra entre España 
>e Inglaterra». (En el folleto de Antonio N. Pereira, ya citado; página 124.) 


(10) Anexo N.° 10 del Apéndice. 


(11) En su informe del 6 de marzo decía el brigadier general Achmuty: 
«La misión de este destacamento era de obligar al virrey a retirarse más lejos a 
> fin de tener abierto el camino al interior y de seguir tan allá como eonviniese 
> para avanzar desembarcando en Colonia. El Virrey retrocedió ante la primera 
> amenaza de nuestra aproximación y cayó entre las fuerzas enviadas de Buenos 
> Aires para asegurarse de su persona. Fué llevado prisionero a aquella ciudad». 


(12) Ibidem. Declaraba el autor del informe que «estas noticias fueron pro- 
> paladas con ansia, y pronto comprobé que fueron ereídas por la parte principal 
> de los habitantes. Las personas que antes se mostraban hostiles e intransigentes, 
> abora me presionaban para que enviase una expedición a Buenos Aires y me 
> aseguraban que, si yo reconocía su independencia y les prometía la protección 
» del gobierno inglés, la plaza se me entregaría». 
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brigadier general Achmuty creyó llegada la oportunidad de entrar en 
comunicación con el Cabildo de Buenos Aires. 

El 20 de febrero fué despachado un oficial británico en el buque 
de guerra Charwell con una carta firmada por el contraalmirante Stir- 
ling y el brigadier general Achmuty para el Cabildo de Buenos Aires, 
«exigiendo nuestros prisioneros de acuerdo con los términos de la capi- 
» tulación. También se le indicaba que nosotros habíamos sabido que 
» ellos habian rehusado obediencia a la autoridad del rey de España; 
» y siendo imposible que ellos hubiesen tenido tiempo de organizar una 
» forma de gobierno, los invitábamos a someterse a la autoridad de Su 
» Majestad Británica, asegurándoles el pleno ejercicio de sus leyes y 
» religión y la seguridad de sus propiedades.» 

Esta carta no llegó a destino. En la mañana del 22 de febrero el 
Charwell encontró, un poco abajo de la Ensenada, un bote que tenía 
a bordo al general Beresford y al teniente coronel Pack, quienes habían 
conseguido evadirse. Informado el primero del motivo de la comisión 
del oficial, dispuso que regresase a Montevideo, «por ser totalmente 
erróneas las noticias que habían inducido a mandarla». 

Llegado a Montevideo a bordo del Charwell el 25 de febrero, Be- 
resford informó a Achmuty sobre el estado real de la situación exis- 
tente en Buenos Aires. «Por el General (Beresford) supe —declara 
Achmuty— que eran infundadas las noticias sobre la supresión de la 
» Corte de la Audiencia y la revuelta contra las autoridades españolas. 
» El estado del antiguo gobierno subsistía, y la Corte de la Audiencia, 
» como la autoridad inmediata a la del virrey, asumió su poder, pero 
» la ciudad era presa de algunos desórdenes y tumultos.» 

Fué, pues, retenida la carta destinada al Cabildo de Buenos Aires. 
En su lugar, el 26 de febrero los jefes ingleses se dirigían en el mismo 
sentido a la Real Audiencia. Después de destacar la diferencia entre la 
conducta observada por los ingleses con los prisioneros tomados en 
Montevideo y la de los españoles para con los soldados británicos cap- 
turados cuando la reconquista, Stirling y Achmuty exigían su inme- 
diata devolución, amenazando en caso contrario con el envío a (iran 
Bretaña de los prisioneros españoles. 

La carta a la Real Audiencia terminaba con esta declaración : «Te- 
ə nemos justos motivos de queja de los habitantes de Buenos Aires; 
» pero cuando reflexionamos sobre lo que esa ciudad ya ha sufrido, de- 
» ponemos nuestro enojo y deseamos ardientemente librarla de nuevos 
» sufrimientos. Evitesenos la penosa necesidad de marchar contra ella, 
» de talarla y de ser espectadores de su ruina. Os ofrecemos respetar 
» vuestras leyes, vuestra religión y vuestras propiedades, bajo la pro- 
» tección del gobierno británico» (13). 


(13) Reproducida en el proceso de Whitelocke, tomo 11, página 769; también 
en el Apéndice de esta obra (anexo NX,“ 11, documerto [). 
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Una copia de la carta a la Real Audiencia era enviada por el bri- 
gadier Achmuty al Cabildo de Buenos Aires (14). | 

Con igual fecha y utilizando el mismo parlamentario, el general 
Beresford escribió a D. Martín de Álzaga por considerarlo como «Jefe 
del Cabildo, y a éste como representante del pueblo de Buenos Aires». 
Después de justificar los motivos que tuvo para evadirse (15) y de re- 
cordar la moderación con que había tratado a los habitantes de aquella 
cudad durante su gobierno, advertía que «Gran Bretaña es tan capaz 
de castigar como inclinada a: perdonar», agregando a continuación: 
«Por lo mismo depende de ustedes la médida que han de adoptar, y 
» confío en que el Cabildo de Buenos Aires insistirá en que se cumpla 
2 al instante la capitulación firmada por el Señor Liniers, para que los 
» Comandantes ingleses tengan la oportunidad que tanto desean de 
»tratar a los habitantes de esa ciudad, cuando caiga en su poder, con 
>» la clemencia y favor que es tan congenial a los sentimientos ingle- 
> ses» (16). 

El 2 de marzo la Real Audiencia y el Cabildo de Buenos Aires 
respondían a los jefes ingleses negándose terminantemente a la devo- 
lución de los prisioneros, alegando la nulidad de la capitulación y en- 
rostrando la conducta de Beresford y Pack, que al evadirse habían que- 
brantado su palabra de honor. Rechazaban por último con indignación 
la propuesta de someterse a la protección del gobierno británico (17). 

Perdida la esperanza de obtener resultados en sus gestiones pací- 
cas, el brigadier general Achmuty resolvió cumplir su amenaza, en- 
viando a Gran Bretaña los prisioneros tomados en Montevideo, inclu- 
yéndose en el número al ex gobernador Pascual Ruiz Huidobro y otros 
jefes caracterizados y personas notables. 


+ 


+ + 


La toma de la plaza de Montevideo creó al brigadier general Ach- 
muty una situación bastante compleja en el campo de las operaciones 
de la guerra. Cierto es que las instrucciones recibidas le daban amplia 
iniciativa al respecto. Mas también era innegable que el general bri- 
tánico no podía estimar aquel éxito inicial como la coronación de su 


—— 


—. 


(14) «Montevideo, Febrero 26 de‘1807. Señores: Para que los habitantes 
> de Buenos Aires sepan el objeto de esta comunicación, acompaño a ustedes copia 
> de la que con esta fecha dirijo al Sr. Gobernador de esa Plaza. Tengo el honor, 
>etcétera, 5, Achmuty, Brig. Gen., Comandante en jefe». (En la obra de Miguel 
Lobo, tomo III, página 309.) 

_(15) Serán puntualizados cuando correspenda tratar lo relacionado con la 
Evasión de los dos jefes ingleses, Beresford y Pack. 

(16) Véase en el Apéndice el anexo N.” 13, documento T. 

II y (17) Las indicadas respuestas van reproducidas en el Apéndice (documentos 

y III del anexo N.° 11). 
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empresa, la cual sería efectiva solamente cuaudo hubiese ocupado la 
ciudad de Buenos Aires. Y si bien la tentativa no debía ser demorada, 
porque a medida que el tiempo transcurriese se haría cada vez más 
difícil su ocupación (pues se permitiría a las autoridades aumentar y 
completar los medios defensivos), la debilidad de los efectivos a su 
disposición no permitía la realización de la empresa hasta que no re- 
cibiese refuerzos. 

Ya en su informe del 7 de febrero al ministro Windham, el briga- 
dier general Achmuty había manifestado: «La toma de Buenos Aires 
» podrá modificar la conducta de los nativos, pero hasta ahora ellos nos 
» son inveteradamente hostiles. Mi fuerza, después de dejar una guar- 
» nición en la plaza (de Montevideo), sería insuficiente para la empre- 
»sa; aun cuando no tenga temor de medirme con el enemigo en cam- 
» po abierto, él me arrasaría pronto con sus ataques inconnexos; pero 
» no puedo sojuzgar una ciudad abierta de setenta mil habitantes hos- 
» tiles. Según mi opinión, será necesaria una fuerza de quince mil hom- 
» bres para conquistar y conservar este país.» 

El fracaso experimentado en sus gestiones para lograr por medios 
pacíficos la entrega de Buenos Aires, así como el cabal conocimiento 
adquirido sobre la situación verdadera en aquella ciudad —preciosos 
habíanle resultado los informes que el general Beresford le diera des- 
pués de su evasión— contribuyeron a que el brigadier Achmuty per- 
sistiese en su propósito primitivo, de no intentar empresa alguna con- 
tra Buenos Aires hasta la llegada de los refuerzos. 

En su informe del 6 de marzo al ministro Windham, aquél ma- 
nifestaba que en Buenos Aires existían dos partidos: el que se hallaba 
en el poder, compuesto por españoles, cuya política era «inflamar la 
mente de las clases inferiores contra los ingleses»; y el constituido por 
los criollos y algunos peninsulares, deseosos de sacudir el yugo espa- 
fiol para erigirse en estado independiente, pero «completamente inap- 
tos para gobernarse a sí mismos». Era su creencia que los que forma- 
ban este segundo partido «preferirán nuestro gobierno a. su actual 
» anarquía o al yugo de España, siempre que les prometamos no en- 
» tregar su país a España como condición de paz; pero hasta que se 
» haga esta promesa debemos esperar tenerlos como enemigos francos 
» o encubiertos». 

Sin duda que este resultado debería ser obtenido mediante nego- 
ciaciones pacíficas. Pero el recurso no se hallaba a su alcance, pues 
las instrucciones recibidas le vedaban formular promesas de ninguna 
clase. 

Como anticipándose después a la objección de que el empleo de 
medios coercitivos permitiría lograr aquel éxito, el general británico 
repetía lo que ya declarara en su anterior informe del 7 de febrero: 
«No creo disponer —decia ahora— de una fuerza suficiente para im- 
» tentar la rendición de la ciudad (de Buenos Aires). Ellos tienen 
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> grandes efectivos sobre las armas y cuentan con poderosa artillería. 
> Mi actual conquista (la de Montevideo) es demasiado importante pa- 
>ra dejarla débilmente defendida; y estoy seguro de que cada habi- 
» tante que está dentro del recinto es un enemigo, dispuesto a cometer 
>cualquier acto desesperado si se les da la menor oportunidad. Aun 
> cuando siempre soy de opinión de que podré vencerlos en campo abier- 
>to y tal vez tomar la plaza, no puedo esperar este resultado sin su- 
» frir pérdidas, y estoy firmemente persuadido de que no podré con- 
>servarla en caso de tomarla y de que por codiciar demasiado arriesgo 
» el todo. Si la fuerza que me fué prometida no ha sido necesitada para 
> otros fines, puedo anticipar un resultado favorable; en caso contra- 
»rio, debo contentarme con esforzarme en mantener tranquilamente 
>las ventajas obtenidas hasta que reciba nuevas instrucciones de la 
> patria» (18). 


2° REPERCUSIÓN QUE TUVO EN BUENOS AIRES LA 
CAÍDA DE MONTEVIDEO 


A las once y media de la noche del 4 de febrero, en circunstancias 
en que los miembros del Cabildo de Buenos Aires se retiraban a sus 
domicilios después de una laboriosa sesión de cuatro horas, se presen- 
tó Liniers, que acababa de llegar aceleradamente de la banda oriental 
del río, mensajero de la noticia de la pérdida de Montevideo en la 
madrugada del día anterior. 

Grande y dolorosa resultóles la sorpresa, tanto más cuanto habían 
calculado con que la expedición de Liniers llegaría a tiempo para frus- 
trar los planes del enemigo y salvar a la plaza. Pero ellos no eran hom- 
res capaces de abandonarse al desaliento. Después de recomendar a 
dicho jefe que activase las diligencias con el fin de reunir los buques 
necesarios para transportar de regreso las tropas expedicionarias, los 
miembros del Cabildo acordaron que los dos alcaldes fuesen a la casa 
del regente de la Real Audiencia para informarle acerca de las noti- 
clas traídas por Liniers y pedirle el envío a Luján de uno de los mi- 
nistros del alto tribunal para incautarse de los papeles de Beresford 
Y disponer la internación de los oficiales ingleses (19). 

Resuelto favorablemente por el regente gobernador el pedido del 
Cabildo, a las cuatro de la mañana del 5 de febrero salió para la villa 
de Luján el oidor de la Real Audiencia Dn. Juan Baso y Berri en ca- 


e. 


(18) Anexo N.* 10 del Apéndice. 


(19) De esto ya se trató en la última parte del eapitulo anterior. 
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lidad de comisionado. Le acompañaban el fiscal de lo civil Dn. Manuel 
Jenaro Villota y una escolta de veinticinco hombres del segundo es- 
cuadrón de Húsares (20). 

A pesar del cuidado que se tuvo en mantener secreta la noticia de 
la pérdida de Montevideo, la presencia de Liniers en la capital, por una 
parte, y por otra los avisos privados que recibieron algunos vecinos, 
hicieron que aquélla se propagara muy pronto en la población. 

El 6 de febrero, en circunstancias en que el Cabildo se hallaba 
reunido en la sala de acuerdos, se presentó a la puerta «un gran nú- 
» mero de pueblo clamando y diciendo a voces que todos querían ir 
» a reconquistar la Plaza de Montevideo, y que estaban prontos a de- 
» rramar toda su sangre para conservar al Rey sus Dominios, y que en 
» parte alguna de ellos se extinga la Religión de Jesu Cristo que pro- 
» fesaron sus mayores. Y que teniendo por perjudicial para esto como 
» para lo demás que pueda ofrecerse en lo porvenir la subsistencia del 
» Señor Marqués de Sobre Monte en el mando de estas Provincias, se 
» le remueva y separe enteramente y se asegure su persona para que 
» no embarace ni incomode» (21). 

La nueva actitud destemplada y exigente del pueblo de Buenos Ai- 
res no tomó de sorpresa al Cabildo. En los pocos meses transcurridos 
desde la reconquista, su voluntad había predominado en más de un 
grave negocio de orden público: recuérdese tan sólo su intervención 
en el congreso general del 14 de agosto al conseguir que se confiara a 
Liniers el mando de las armas, así como en el sonado asunto del desti- 
no de los prisioneros ingleses. La formación de la conciencia de la so- 
beranía popular estaba en pleno crecimiento, y ya no era posible con- 
tener sus desenfrenos. En adelante va no bastaba contemporizar con 
el pueblo. En el interés de evitar tumultos o actos más graves e irre- 
parables de franca rebelión, preciso era ceder cada vez a sus exigencias, 
no quedando ya el recurso de la fuerza para contenerlo y reducirlo, 
pues la fuerza la constituía el mismo pueblo en armas. 

El Cabildo prometió que trataría inmediatamente lo relacionado 
con la situación del virrey, pues el asunto de la reconquista de Monte- 
video era de incumbencia del comandante general de armas, a quien 
se había pedido la reunión de una junta de guerra. 

En el primer momento el pueblo pareció conformarse con estas 
promesas, poniendo sin embargo la condición de que en la junta de 
guerra «se les oyese a algunos vecinos de los principales». Aceptada 
también esta exigencia, se creyó terminado el incidente. Pero algunos 
exaltados, barruntando que el Cabildo trataba de ganar tiempo con 
promesas dilatorias, se agolparon nuevamente a la puerta de la sala 


(20) El del comandante Lucas Vivas. 
(21) «Acuerdos...», página 432, 
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«clamando sobre lo mismo y subiendo algunos a la torre a tocar la cam- 
pana». 

El mal cariz que el asunto iba adquiriendo indujo al cuerpo mu- 
nicipal a enviar una diputación al comandante de armas para infor- 
marle del incidente promovido por el pueblo. Liniers se apresuró a 
concurrir al Cabildo, donde trató de calmar la efervescencia latente 
diciendo «que ya había mandado citar para junta de guerra al toque 
de oraciones». : 

No bastó la seguridad antedicha para satisfacerlo. A las palabras 
más convincentes y promesas mas halagadoras, el pueblo prefería los 
hechos inmediatos, pues, a su juicio, la gravedad de la situación no 
admitía dilaciones, ni aun de horas. Fué asi forzoso reunir en el mo- 
mento la junta de guerra, la cual, presidida por Liniers, fué integrada 
por el Cabildo, varios vecinos principales y el decano y los fiscales de 
la Real Audiencia. 

Examinado el primer punto contenido en las exigencias del pue- 


blo la reconqutsta de Montevideo—, «nada se resolvió por entonces. .., ` 


»en atención a haber expuesto el Sr. Comandante de Armas y rati- 
»ficádolo el de Artillería Dn. Francisco Agustini que, además de no 
> haber pólvora (22), se carecía de noticias positivas del estado de 
»aquella plaza después de su rendición». Con el fin de remediar esta 
> ignorancia se dispuso enviar uno o dos agentes secretos a Montevideo 
> para informarse de la situación de la plaza (23). 


oe 


3° LA SUSPENSIÓN Y EL ARRESTO DEL VIRREY 
MARQUÉS DE SOBRE MONTE j 


Suspendido el proyecto de reconquistar a Montevideo por las ra- 
zones que se acaban de exponer, la junta de guerra del 6 de febrero pasó 
a tratar el segundo punto de las exigencias del pueblo: da separación 
y el arresto del virrey. . 


e aS 


(22) Precisamente en la reunión del Cabildo del día anterior, los jefes de 
los Cuerpos de voluntarios habíanse presentado en la sala de acuerdos para «pro- 
> poner varios puntos sobremanera interesantes al mejor servicio del Rey y defensa 
> de la Patria». El tercero de ellos se refería a que, «no obstante la partida de 
> Pólvora que está próxima a llegar del reino de Chile, se pida más sin pérdida 
> de momentos, por ser poca la que hay, v sin ella no se puede hacer defensa 
> alguna», («Acuerdos...», página 430.) 


(23) Las instrucciones dadas por el Cabildo a Dn. José Fernández de Cas- 
tro, enviado con ese fin a Montevideo, fueron las siguientes: «Que examinase con 
> Noticia e intervención del Sr. Gobernador y algunos individuos de «aquel [ustre 
> Cabildo los puntos siguientes: Primero, indagar el número de tropas de linen 
> enemigas que había dentro v fuera de la ciudad. Segundo, si estas tropas es- 
> taban contentas o disgustadas con su general, y cual fuese la causa. Tercero, im- 
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En presencia de aquél, que se mantenía aglomerado en la puerta 
de la sala capitular, la junta escuchó a los vecinos que de ella formaban 
parte, quienes declararon que «se hacía indispensable deponer al S. 
» marqués de Sobre Monte de sus cargos, porque, si no, corría mucho 
» riesgo esta Capital y aun todo el Reino por las pruebas que tenía 
» dadas el referido Sr. Marqués de imperito en el arte de la guerra y 
» de indolente en clase de Gobernador». 

Oídas las razones para una tan grave determinación (24), la Junta 
dispuso que el Cabildo se dirigiese a la Real Audiencia «para que sobre 
» el particular tomase la correspondiente resolución». Con ello terminó 
la reunión de la junta de guerra, retirándose el pueblo hasta conocer 
las medidas que adoptaría el alto tribunal. El Cabildo continuó reunido 
para dar forma a la disposición emanada de la junta de guerra. Sin 
nuevas discusiones ni reparos acordóse que «se hace preciso que, en 
» conformidad de lo que expuso el pueblo, se pase la correspondiente 
» representación al Tribunal de la Real Audiencia con testimonio de 
» este acuerdo para que se sirva resolver sobre el particular cese del 
» citado Sr. Marqués en el uso y ejercicio de sus facultades, tanto en 
» las de Virrey de estas Provincias como en las de Gobernador y Capi- 
» tán General». 

Como a justificar una determinación de tanta gravedad, el Cabildo 
hacía constar a continuación en el acta que «efectivamente las razones 


——s 


> ponerse del estado de las murallas y baterías de la plaza; en qué paraje habían 
> abierto brecha, y si hacian nuevas obras con aumento de artillería para su mayor 
» defensa. Cuarto, de qué parecer se hallaban los vecinos que habían quedado: si 
> de ayudar a los que fuesen a Ja reconquista, o de mostrarse indiferentes; si con- 
> templaban asequible csta empresa y con qué número de gentes. Quinto, que tomara 
» relación, que s2 acercase a la verdad lo más que fuese posible, del modo y causa 
» por qué fué asaltada y rendida la plaza, y qué número de gentes perecieron de 
> una “y otra parte. Sexto, qué ¡juicio se formó del Virrey aquel vecindario y toda 
» la tropa; cuál fué 3u conducta y si se consideró inteligencia con los enemigos por 
» algunas personas de nuestra parte, extranjeras o nacionales: reservando a su 
» inteligencia y conocimientos el examen de otras particularidades que pudieran te- 
» ner relación con los puntos indicados y que pudieran influir al objeto que se pro- 
» ponía este C abildo y le manifestó de palabra el día siete del corriente cuando le 
» confió tan delicada misión». (Acuerdo del 21 de febrero de 1807; página 464 del 
tomo correspondiente.) 

A fines de febrero hallábase de regreso en Buenos Airea el agente Fernández 
de Castro. A causa del informe que presentó, el Cabildo acordó el 28 de ese mex 
que, «respecto a no dar margen por ahora las noticias para emprender la recon- 
> quista de Montevideo, ni ser factible por los inconvenientes que en Junta general 
> propusieron el Sr, Comandante general de armas y el de Artillería, se suspenda 
3 por ahora dar paso en el asunto», (Ibidem, página 470.) 


(24) Las razones expuestas en la ¡unta por los vecinos (que tenían allí la 
representación del pueblo) eran que, «habiendo sabido (el virrey) con bastante an- 
» ticipación de la expedición militar que iba a salir de esta Capital para la ciudad 
» de Montevideo a efecto de libertarla del apretado cerco que le tenían puesto los 
» ingleses, v escrito en consecuencia que tenía prontos más de los caballos necesarios, 
> no se habia acudido con ninguno de éstos a las tropas que habían desembarcado 
»en el puerto de las Conehillas, y por esta razón, ed inútil su envío y se tomó 
> la Plaza, con otras varias razones». («Acuerdos. , Página 434.) 
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» que expuso el pueblo y los recelos que manifestó están acreditados con 
»la experiencia, asi en la entrega indebida de esta Capital el día veinte 
» y siete de Junio último, como en el desembarco que permitió a los 
»ingleses en Montevideo sin hacerles la debida resistencia, y ni en fa- 
» cilitar últimamente cabalgaduras y demás necesario para el transpor- 
»te de las tropas y bagajes, pues si no lo hubiera hecho, este Cabildo 
» hubiera tratado de remediarlo a tiempo y se hubiera evitado el malo- 
»gro de la expedición y la pérdida de Montevideo, que es lo más sen- 
> sible». 

En conclusión el cuerpo municipal declaraba que «es conveniente 
> que no se deje pasar más tiempo sin que la Real Audiencia.lo sepa, 
» para el despacho de las correspondientes providencias para la suspen- 
>sión, arresto y ocupación de papeles del Sr. Marqués, como necesarias 
>a evitar las fatalísimas consecuencias que de lo contrario deben rece- 
> larse y temerse justamente». | 

El mismo día (6 de febrero) el Cabildo dirigió una representación 
a la Real Audiencia con copia del acuerdo, pidiendo prontas y amplias 
providencias «<a fin de que todo tenga el más cumplido y debido efecto». 

Hasta el día 9 el alto tribunal no había contestado al Cabildo. Por 

lo cual éste resolvió insitir en su pedido y encarecer una pronta con- 
testæción, pues cualquier demora haría peligrar el éxito de las resolu- 
ciones a tomar. Y como razón convincente el Cabildo aducía la posible 
actitud del pueblo, «cuyos movimientos —refiriéndose sin duda a lo 
acontecido en el congreso general del 14 de agosto— «hemos tocado to- 
> dos sensiblemente, sin ser parte a contenerle ni los mismos Señores 
> del Tribunal concurrentes». Anticipábase además a declarar que, de 
ser el anhelo general, «omiso y denegado», se sirviese la Real Audiencia 
<admitirle sus reverentes protestas, con las cuales considera ponerse 
>» a cubierto contra cualesquiera otras fatales resultas que pueda pro- 
> ducir la reserva en el público». 

La Audiencia no había sido remisa en estudiar y resolver el asunto. 
‘n Una reunión del tribunal en pleno, realizada el día:7, habiase con- 
siderado la representación del Cabildo y resuelto por unánime parecer 
que «se escriba al Excelentísimo Señor Virrey haciéndole ver que con- 
> Viene al servicio de S. M. la delegación total de sus facultades en esta 
> Real Audiencia» (25). 

En una segunda reunión del 9 de febrero el Cabildo examinó esta 


resolución de la Real Audiencia, «la cual —según constaba en el pliego 
— 


a (25) Las razones aducidas por el tribunal para su resolución eran: «Que 
o expedita la defensa de la tierra y libre de todo impedimento para con- 

k estos dominios a S. M. Y mediante que la necesidad exige remover la descon- 
za general, mayormente en circunstancias de la funesta pérdida de Montevi- 
O a 19 haber otras tropas para la defensa de esta importantísima Capital, 
> erile vecinos que voluntariamente y con el más admirable entusiasmo descan Sil - 
ne SUS vidas con este objeto: fueron de unánime parecer que se escriba...» 

Uerdos del Cahildo...». Años de 1805 a 1807, página 438,) 


3 dea 
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de remisión— no se le comunicó antes por haberse creído conveniente 
silenciarla hasta sus resultas a consecuencia de lo acordado». 

La resolución del tribunal no satisfizo al Cabildo. Éste dispuso con- 
testar inmediatamente manifestando que aquella medida «no salva al 
ə parecer los gravísimos inconvenientes que se tocaron en acuerdo y 
» representación de seis del corriente: El Cabildo cree que por ella 
» no se pone expedita la defensa de la tierra, ni se remueven los obstácu- 
» los para conservar los dominios a S. M.», (que eran los argumentos 
aducidos por la Audiencia para pedir al virrey que delegara en ella 
todas sus facultades). Y agregaba: « En esta inteligencia no puede me- 
» nos que suplicar a V. A. que con arreglo a la gravedad e importancia 
» del asunto se sirva meditarlo y librar providencias que, siendo ade- 
» cuadas a salvar la Patria, lo sean también a conservarnos en la dulce 
» dominación de que se nos quiere despojar». 


Jamás la Real Audiencia habiase visto frente a una situación más 
grave y sensacional. Por una parte pesaba en sus consideraciones el 
deber de respetar y mantener la alta investidura del soberano en su re- 
presentante, a quien se pretendía vilipendiar desposeyéndole del mando 
y arrestándole; y de otra, mediaban las reflexiones acerca de los inevi- 
tables y fatales excesos a que el pueblo se entregaría cuando compren- 
diese que se le defraudaba en sus exigencias; y asimismo, un innegable 
desprecio de los ministros del alto tribunal por la persona del inepto 
y por todos aborrecido virrey. 


Sin embargo, cual deseando poner a salvo o disminuir su respon- 
sabilidad ante el monarca por el atropello a su representante, la Real 
Audiencia, ante la protesta del Cabildo por su resolución comunicada 
del día 7, dispuso que el comandante de armas convocara una junta 
general para resolver definitivamente acerca de la suerte del virrey. 


El 10 de febrero se constituyó la junta general en uno de los salo- 
nes del Fuerte. Especialmente citados por Liniers concurrieron los mi- 
nistros de la Real Audiencia, del Tribunal de Cuentas, de Real Ha- 
cienda y del Real Consulado, el obispo, el Cabildo en pleno, los coman- 
dantes de los cuerpos de la guarnición y algunos vecinos principales. 
Fueron leídas el acta del Cabildo del día 6, la representación que éste 
elevó a la Real Audiencia y la resolución tomada por el tribunal. 


El punto examinado y discutido por la junta fué «si convenía 
suspender al Señor Marqués de Sobre Monte y si podía hacerse». La 
votación fué nominal, fundando la mayor parte su voto, «y regulados 
» todos los votos, resulta que el predicho Sr Marqués de Sobre Monte 
» debe ser suspendido por ahora de todos sus cargos, es decir, de Virrey, 
» de Gobernador y Capitán General, asegurada su persona con la corres- 
» pondiente atención y debido decoro, y ocupados sus papeles, cartas y 
» correspondencia». Conforme a las leyes, el mando recaería en la Real 
Audiencia hasta nueva resolución del rey. 
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Para ejecutar esta determinación designóse al oidor Dn. Manuel 
de Velazco, quien, secundado por los regidores de] Cabildo D. Manuel 
Ortiz de Basualdo y D. Martín Monasterio y con escolta de dos compa- 
ñías de infantería y una de caballería, a las órdenes del comandante 
Prudencio Murguiondo, «pasará sin pérdida de tiempo a la campaña 
» de la otra banda de este río, donde se sabe se halla dicho Señor Mar- 
»qués; y con la debida cortesanía, mejor modo y moderación le hará 
»entender dicho Señor Comisionado la resolución de este Congreso, es- 
» perando que se prestará a ella resignado, por considerarse conveniente 
» para la defensa de estos dominios y aun para la indemnidad de su 
> persona». 

No se excluía el empleo de la fuerza en el caso de resistirse el vi- 
rrey; pero este recurso se usaría tan sólo previa consulta del comisiona- 
do con los dos regidores, el jefe de la escolta y los comandantes de las 
compañías. | | | | 

Tanto para oficializar las funciones de esta comisión ante el virrey, 
como con el fin de que sus miembros tuviesen una guía para su actua- 
ción, cada uno de ellos fué munido de un auto en el que constaban la 
resolución de 18 junta, el nombramiento de la comisión y la forma en 
que debería verificar la tarea recibida (26). 


af 


+ % 


El 15 de febrero el comisionado Velazco y sus acompañantes des- 
embarcaban en el arroyo de San Juan, a pocas leguas de Colonia. Al 
siguiente día, obtenidos los precisos caballos, siguieron en dirección a 
la Posta de Durán, donde, según noticias adquiridas, se hallaba el vi- 
rrey después de una marcha precipitada desde San José por el aviso 
de la aproximación de un destacamento enemigo enviado de Montevideo. 
_ Llegados el dia 17, a las nueve de la noche, a dicha posta, el comi- 
siónado, los dos regidores y el escribano de cámara D. José Garcia se 
hicieron presentes en la casa ocupada por el virrey, a quien notificaron 
del auto de su cesación en el mando. Pero el marqués, excitado, inte- 
Trumpié la lectura del documento, declarando «que no reconocía auto- 
> ridad legítima más que del Rey que le pudiese suspender, y en su 
> Virtud, por el ultraje que se hacía a su persona, que representaba la 
> del Soberano, mandaba se arrestasen las personas de los Sres. Comi- 
> sionados, haciendo llamar inmediatamente a la guardia para que se 
? pusiese sobre las armas, aproximándose en el acto a la puerta; pero 
> dando tiempo a que se tranquilizase el Señor Excelentísimo, después 


a RIN 


(26) En «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires» (años de 1805 
a 1807), figura el acta de la junta general del 10 de febrero, así como el auto 
bara la cesación del virrey en el mando (páginas 440 a 450). 


194 JUAN BEVERINA 


» de varias reflexiones al intento, dijo que todo lo sacrificaba por la 
» tranquilidad pública y servicio de S. M.; en cuyas circunstancias y 
» con motivo de haberse acercado las tropas que venían en auxilio de 
» los Sres. Comisionados por habérseles dicho quedaban presos éstos, 
» levantó la voz S. E. mandando a las suyas no hiciesen el menor movi- 
» vimiento, conviniéndose luego al cumplimiento del auto referido, pi- 
» diendo testimonio por triplicado de su tenor y manifestando desde 
» luego, como manifestó, todos sus papeles, cartas y demás correspon- 
» dencia que tenía en su poder...» (27). 

El 21 de febrero, en el puerto de las Conchillas, se embarcaron de 
regreso los comisionados con el virrey, su correspondencia, los caudales 
y la artillería, quedando allí el comandante Murguiondo con las tropas 
para hacerlo más adelante. En la noche del 22 al 23 el virrey era des- 
embarcado en San Fernando y conducido en carruaje a Buenos Aires, 
donde se le alojó en la Quinta de los Belermos con la custodia corres- 
pondiente, a la espera de la resolución del rey. 


$ 


x X 


El 19 de febrero la Real Audiencia se había posesionado del gobier- 
no político y militar de las Provincias del Río de la Plata, quedando 
la superintendencia general de Real Hacienda a cargo del regente de 
aquel tribunal, Dn. Lucas Muñoz y Cubero. 

El día 23 aquélla expedía un decreto a favor de Liniers, renovando 
«el nombramiento que el Exmo. Sr. Virrey tenía hecho en V. S. para 
» la Comandancia de armas de esta Capital, y considerando que para su 
» mejor defensa podrá convenir que V. S. se halle autorizado con ma- 
» yores facultades que las concedidas por S. E., ha acordado igualmente 
» que dicho nuevo nombramiento se entienda para toda la extensión de 
» esta Provincia Metrópoli, con la necesaria y debida subordinación a la 
ə misma Capitanía General, a quien deberá V. S. ocurrir y dar cuenta 
» de todo lo que lo requiera» (28). 

Con una desconcertante simultaneidad, en esos mismos días era 
dictada en España una real orden relacionada con la situación del vi- 
rrey marqués de Sobre Monte. | | 

El 24 de febrero de 1807, en efecto, el marqués Caballero ordena- 
ba en nombre del rey al gobernador de Montevideo Pascual Ruiz Hui- 


(27) Acta levantada en esa ocasión, (En Colección Coronado, página 125.) En 
el anexo N.o 12 del Apéndice se transeribe la defensa que el virrey hace de su ae- 
tuación y los cargos que formula contra los causantes de su suspensión y arresto. 

(28) Archivo General de la Nación: «Real Audiencia de Buenos Aires. 
1806/18093; expte. N.o S9,En el parágrafo 5 de este capítulo se examinará lo rela- 
ejonado con la extensión de funciones conteridas a Liniers por la Real Audiencia en 
esta oportunidad. 


Las INVASIONES INGLESAS AL Río DE LA PLATA (1806 - 1807) 195 


dobro que asumiese el mando interino de las Provincias del Río de la 
Plata «en lugar del Marqués de Sobre Monte, a quien deberá V. S. 
>arrestar inmediatamente, confiscándole sus bienes, formándole causa 
> sobre su conducta en la entrega de Buenos Aires, y también a los 
»oficiales y demás que resulten culpados». 

Prescribía asimismo que Liniers (promovido a brigadier de la Real 
Armada) continuase «en el mando de la ciudad de Buenos Aires y su 
>territorio interinamente hasta nueva Real orden» (29). 

Como se verá en oportunidad, el mando interino del virreinato re- 
caería a fines de Junio en Liniers, no sólo en virtud de una Real orden 
del 23 de octubre de 1806 sobre sucesión de mando, sino también por 
haber sido Ruiz Huidobro llevado a Gran Bretaña en calidad de pri- 
sionero de guerra. 


4* LA EVASIÓN DEL GENERAL BERESFORD Y DEL 
TENIENTE CORONEL PACK 


La vida en Luján de los oficiales ingleses prisioneros allí interna- 
dos transcurría en un ambiente de apacible tranquilidad. Alojados en 
el edificio del Cabildo de la villa, tanto el general Beresford como sus 
compañeros de cautiverio gozaban de mucha libertad, recibiendo visitas, 
improvisando tertulias y hasta organizando con sus guardianes cacerías 
en los alrededores. Sometidos a una discreta vigilancia, deambulaban 
sin limitación por la villa y la campaña inmediata, con el único com- 
promiso de recogerse a sus alojamientos al anochecer. Hasta se les había 
permitido conservar sus armas para evitar posibles desmanes de algu- 
nos exaltados. 

Un trágico acontecimiento había perturbado, sin embargo, la idílica 
existencia de los prisioneros. En circunstancias en que el teniente co- 
ronel Pack y el capitán Ogilvie paseaban en las afueras de la villa, fue- 
ron atacados por un ebrio armado de cuchillo. El segundo, que acababa 

€ reponerse de una herida que recibiera en la acción del 12 de agosto, 
resultó lesionado mortalmente, salvándose el teniente coronel Pack de 
Correr la misma suerte merced a su enérgica actitud. «Nunca pudimos 
» conocer —declararía el general Beresford el 4 de mayo de 1807— los 


> motivos de este asesinato (30). 
TT 


(29) Ibidem: «Invasiones inglesas. 1806/1809. Legajo N.o 1943. 

(30) Refiriéndose a este luctuoso suceso, que fuérale enrostrado por los jefes 
lesez Stirling y Achmuty en su carta del 26 de febrero de 1807 (doc, I del une- 
A Noll del Apéndice), is Real Audiencia decía en su respuesta del 2 de marzo: 
: “8 verdad que alguno de los Oficiales destinados a Luján fué muerto por algún mal- 

echor de los que nuncan faltan en todos los países; euyo exceso dimanó de la 


ing 
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Parecería que la vida de los prisioneros en Luján, particularmente 
la del general Beresford, durante los cuatro meses que alli permane- 
cieron, no debió ser muy frívola ni intrascendente, pues hay quienes la 
deseriben como llena de confabulaciones y de elaboración de proyectos 
sensacionales para el porvenir político de los países del Río de la Plata. 
El carácter condicional que doy a la redacción de esta frase se funda no 
sólo en la circunstancia de la versión unilateral —la de fuente españo- 
la— utilizada por los que han hecho aquella afirmación, sino también 
en la declaración de la parte contraria —el general Beresford—, que 
niega en absoluto la veracidad de aquella versión. 

El historiador de Belgrano y de la Independencia argentina relata 
la existencia de logias masónicas introducidas por los ingleses en Bue- 
nos Aires, uno de cuyos afiliados —el capitán Saturnino Rodríguez Pe- 
ña— recibió en Luján las confidencias del general Beresford, quien le 
insinuó la posibilidad de la independencia del país bajo la protección 
del gobierno británico, convirtiéndolo en «un ardiente adepto de su 
propaganda secreta». Afirma también el mismo historiador que, por 
intermedio de Peña, logró el general Beresford ponerse en comunica- 
ción con el brigadier general Achmuty, a quien escribió el 6 de febrero: 
« Sus fuerzas son en mucho muy pequeñas para estar seguro y poder 
» intentar algo a este lado del río, a menos que se consiga algo por 
» convenio. Y de que sea así hay muchas esperanzas. Cierto gran perso- 
» naje parece estar muy deseoso de ponerse del lado seguro de la cues- 
» tión» (31). 

.El gran personaje era el alcalde Aizaga, quien resultaría así com- 
prometido en la confabulación, ignórase si de buena fe o con el designio 
de descubrir todas las ramificaciones de la intriga para hacerla abortar 
más eficazmente (32). 


> falta de prudencia con que se conducían los Oficiales, alejándose de sus destinos 
> sin hacerse respetar por medio de sus armas, que se les permitieron generosa- 
> mente para iguales casos; pero no puede negar el Mayor General (Beresford) 
» cuánto ha sido nuestro sentimiento y cuántas diligencias se han practicado para 
> descubrirlo y eastigarlo, ni tampoco que desde entoncea se pusieron a los demás 
» algunos soldados para que los eustodiasen y defendiesen sus personas de todo 
» insulto, lo que no dejó de influir también para retirarlos a mayor distancia». (Do- 
cumento II del anexo N.° 11, ya citado.) 


(31) Mitre la transeribe del manuscrito «Causa de la Independencia». Y 
aquí surgen las preguntas: ¿Llegó esta carta a su destino? No, porque entonces 
Achmuty no hubiese cometido la torpeza (que fué evitada por Beresford en el mo- 
mento de llegar a bordo del Charwell y enterarse de la misión dada al parlamentario) 
de dirigirse al Cabildo de Buenos Aires proponiéndole la rendición de la ciudad. 
¿No se tratará de un documento fraouado? Posiblemente, pues entregada la carta 
—si existió— al capitán Rodríguez Peña, óste, si no hubiese tenido oportunidad de 
despacharla, la habría destruído o levado consigo al fugarse a Montevideo con 
Beresford y Pack; y es sabido que en la correspendencia quitada a Beresford 
en Luján no se hallé papel alguno que lo comprometiera en dicho sentido. 

(32) Groussac, que también utilizó documentos de fuente española, no halla 
muy claro el significado del «enredo gordiano» que se tejió en Luján; y más en- 
redado aún le hubiese parecido en el caso de haber dispuesto de la réplica del ge- 
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Véase ahora la declaración formulada por Beresford: 

« El último cargo es que, mientras estaba prisionero, me esforcé en 
» fomentar el desagrado hacia el gobierno, animando a muchos a buscar 
»la independencia (33). Detenido como me hallaba con violación de 
»toda ley y honor: primero, al contrariar directamente los términos 
>expresos de una capitulación, y en segundo lugar, al violar una pro- 
» mesa comunicada oficialmente y la estipulación de ser enviados a 
» nuestro pais al dar nuestra palabra, yo estimaría que si yo hubiese 
»obrado como se asegura, no podría ser acusado de haber incurrido 
yen una violación de deber moral ni de honor, sabiendo que no me 
»encontraba con obligación alguna, ni frente a promesa que yo hubiese 
» hecho de abstenerme de aquello de que se me acusa... Pero la verdad 
»es que durante el tiempo que permaneci en Luján (cuatro meses), 
> nunca me vi con nadie de Buenos Aires, exceptuando las personas que 
> me fueron enviadas por el Gobierno o aquellas que, de paso por la 
> villa, me visitaban por curiosidad o cortesía, y que generalmente per- 
>tenecian a órdenes religiosas. Sólo necesito declarar que si no recurri 
>a los medios de que ahora se me acusa cuando estaba en el mando, 
» cuando pude haberlo hecho no sólo legalmente y sin peligro para mi 
? (quedando únicamente responsable con mi gobierno por dicho proce- 
> cler), sino que hasta me hubiese servido con toda probabilidad para 
> haber continuado en posesión de la ciudad, difícilmente puede supo- 
> nerse que yo recurriria a un expediente de esa clase cuando ya no 
> me podía ser de utilidad alguna, cuando supe que estaba rodeado de 
» espías y cuando la simple tentativa estaba llena del mayor riesgo per- 
> sonal. Yo estuve bien informado de que durante toda mi permanencia 
»en Luján se me sospeclió de tener comunicación no sólo con Buenos 
» Aires, sino también con nuestra escuadra y ejército, y que de este 
» último yo acostumbraba recibir frecuentes expresos durante la noche; 
»Y yo sabia que, con uno u otro motivo, había espías a mi alrededor, 
> cuyo jefe era un oficial, comandante de un cuerpo, enviado de Buenos 


> Aires con treinta dragones con el pretexto de buscar al asesino del 
A a 


neral Beresford. Asegura aquél que en Luján, «entre el general inglés y los dos 
> oficiales argentinos Olavarría y Saturnino Rodríguez Peña, vinculados a intrigan- 
> tes o aventureros de baja estofa —un Francisco González, alcalde de partido ru- 
: ral, un Lima, lanchero portuguéea, el cochabambino Padilla v el americano White—, 
> tejióse un enredo gordiano, hoy imposible de desenmarañar, sin que se sepa a 
ae fijo quién engañaba a quién —si bien por el calibre moral de la cofradía 
T aparte), es lícito sospechar que cada uno burlaba en parte a los 
e a ¿Cuál era el objeto cardinal de tanto conciliábulo tenebroso? Nuea: 
i E acres discuten el punto gravemente v no parece que dudaran de que 
a Tri illa, como se ‘lice en el proceso, viviese preocupada con la independencia. 
¿Pudo Beresford, engañado por Rodríguez Peña que le hizo creer en la conniven- 
o Alzaga, Beep tar un instante la idea de Una entrega pacífica de la colonia 
Ela ejército inglés! Las Cartas de Achmuty darían cierto viso plausible a la hipó- 
esis», (Obra citada, página 126.) 


a | (33) Este cargo habíalo hecho la Real Audiencia al contestar el 2 de marzo 
0s Jefes ingleses de Montevideo (doe. TT del anexo No 11 del Apéndice) 
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» capitán Ogilvie, y que había sido elegido como una persona celosa, 
» activa y astuta, y con órdenes de impedir cualquiera comunicación o 
» entendimiento con nosotros, y de noche siempre tenía centinelas colo- 
» cados a alguna distancia de la villa, entre ésta y la capital, lo que él 
» creyó mantenernos oculto; pero a despecho de todos sus esfuerzos y 
» precauciones, después de algunas semanas regresó como había venido.» 

Pero esta afirmación excluyente de intervención activa que el ge- 
neral británico formula, no llega hasta la negación total de que hayan 
existido tentativas —¿de qué orden?— de interesarlo en algunos pla- 
nes. Esto es lo que se desprende, aun en forma no bien definida, de su 
declaración estampada después de las anteriores afirmaciones: «Es muy 
» cierto —agregaba el general Beresford— que muchas personas halla- 
» ron el medio de comunicarme su voluntad y deseos, y que yo era in- 
» formado de la situación reinante en Buenos Aires y de la inclinación 
» general de sus principales habitantes, así como del estado del público 
» pensar y sentir; pero yo creo que no tenía obligación de convertirme 
» en espía de aquel gobierno, ni de informarle de lo que llegaba a mi 
ə conocimiento» (34). 


Æ 
+ + 


En cumplimiento de la misión que a pedido del Cabildo le confiara 
el regente de la Real Audiencia, de sorprender la correspondencia del 
general Beresford, incautarse de sus papeles y preparar la internación 
de los oficiales ingleses detenidos en Luján, el oidor de aquel tribunal 
D. Juan Baso y Berri llegó a este punto en la tarde del 5 de febrero. 
Después de confinado cada oficial en su habitación con centinela de vis- 
ta, el comisionado notificó al general Beresford la misión de que- se ha- 
llaba revestido, y ante la protesta del jefe británico se apoderó de todos 
sus papeles; operación que repitió con los otros oficiales. 

Habíase esparcido, mientras tanto, la voz de que los prisioneros 
serían internados a Catamarca. Pero esta medida fué comunicada ofi- 
cialmente a los interesados recién el 8 de febrero; éstos debieron salir 
de Luján para su nuevo destino en la tarde del día 10. 

Indignado por el atropello de que fuera objeto, el general Beres- 
ford había escrito a Liniers el 7 de febrero, quejándose del procedimien- 
to y de la ignorancia en que se le mantenía respecto a la inminente 
marcha al interior. En su contestación aquél declaraba no haber tenido 
intervención alguna en la medida adoptada; mas le aseguraba que «las 
» actuales políticas circunstancias exigen que V. S. y sus oficiales estén 


(34) Informe del general Beresford a Lord Vizconde de Castlereagh, escrito 
el 12 de mayo de 1807, (.Irchivo General de la Nación: Copias de los documentos 
ingleses donados por D. Carlos Roberts.) 
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» más separados de la capital; pero puede V. S. confiar en que será 
» tratado con todo el correspondiente decoro...» (39). | 

A pequeñas jornadas iba avanzando hacia el norte el convoy que 
conducía al general Beresford y sus compañeros de cautiverio. «El 16 
» de febrero —narra aquél— al llegar cerca de Arrecifes, a cuarenta le- 
» guas de Buenos Aires, se me presentaron dos oficiales españoles, uno 
» de ellos secretario del Sr. Liniers, con el pretexto de una misión de 
éste, pero con proposiciones de una naturaleza singular de parte de 
> una persona principal, que tendré el honor de explicar personalmente 
>a los Ministros de Su Majestad (36), pero en las circunstancias en 
> que me hallaba me negué a aceptarlas, asi como a dar mi opinión al 
? respecto». 

Muy graves debieron ser las proposiciones y muy eneumbrada la 
persona principal como para inducir al pundonoroso soldado a no con- 
fiarlas al papel, prefiriendo mantener un secreto que recién revelaría 
personalmente a los ministros del gabinete una vez llegado a la patria. 
Si esta conducta realza grandemente su delicadeza y honrados senti- 
mientos, en el interés de la verdad histórica no puede menos que lamen- 
tarse que haya dejado ignorado un asunto de tanta trascendencia. Pero 
prosigamos con la versión del general Beresford hasta conocer los mo- 
tivos que le indujeron a realizar su evasión. 

« Viéndome resuelto en este asunto (se refiere a la negativa a acep- 
tar las proposiciones y a dar su opinión), «los dos Señores, después de 
»darme seguridades sobre la execración de toda la ciudad por la con- 
»ducta observada conmigo y con mis tropas, me propusieron conducir- 
> me al ejército británico en Montevideo, empresa que ellos demostraban 
>que no sería difícil de realizar, agregando que, al favorecer mis pla- 
> nes, obraban en bien de su país (ambos eran americanos del sur) y 
> de acuerdo con los habitantes principales de Buenos Aires.» 

Preocupaba grandemente al general Beresford la situación de igno- 
rancia en que debían estar los jefes ingleses de Montevideo acerca de 
los sentimientos reales del pueblo. «Ellos no sólo hallarían imposible 
? procurarse informes precisos y fieles sobre el estado de las cosas, sino 
> que correrían el riesgo que a mí me sobrevino, de ser engañados y 
> traicionados». Su deseo de enviar a uno de sus oficiales a Montevideo 
con este fin, haciéndolo evadirse en connivencia con los que le demos- 
traban tanto interés en inclinarlo a los planes que le proponían, no 
había podido ser realizado. Por lo cual «resolví afrontar cualquier ries- 
> g0 personal en bien de lo que yo consideraba de la mayor importan- 
> ela para mi país». 


Senan, 


eee 


_ (35) Ambos documentos fueron reproducidos en la Colección Coronado, pá: 
£inas 84 y 85, 
(36) El informe al cual pertenece el párrafo, fué preparado por el general 


coe a bordo del buque de guerra Diomede, en viaje de regreso a (tran Bre- 
a. 
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Aceptando el ofrecimiento de los dos oficiales españoles y acompa- 
ñado del teniente coronel Pack, el 17 de febrero el general Beresford 
tomaba el camino de Buenos Aires. Utilizando rutas poco frecuentadas 
y recurriendo a marchas nocturnas sumamente rápidas, los custodios de 
los dos jefes ingleses lograron hacerlos entrar en la capital sin que 
fuesen descubiertos. Aquí los ocultaron en la casa de un Francisco Gon- 
zález a la espera de que una circunstancia favorable permitiese embar- 
carlos para Montevideo. 


+ 
+ * 


_A los cuidados del capitán de blandengues Manuel Martinez, co- 
mandante de la Guardia de Rojas, el oidor Baso y Berri había confiado 
la internación a Catamarca del general Beresford y demás oficiales in- 
gleses que se hallaban en Luján. 

Salidos de aquí el 9 de febrero, una semana después, al término 
de la jornada, el pequeño convoy habíase detenido en la Estancia gran- 
de de los Padres Beletmitas, situada cerca de Arrecifes, para propor- 
cionar descanso al general británico que se sentía enfermo. En estas 
circunstancias llegó allí el capitán Saturnino Rodríguez Peña con otro 
«capitán de Arribeños» y dos soldados, portador el primero de una 
carta de Liniers para Beresford (37). Fué igualmente el capitán Peña 
quien comunicó al jefe de la escolta, capitán Martínez, una orden verbal 
de Liniers y del Cabildo de Buenos Aires de que le entregase el general 
Beresford y otro oficial prisionero para conducirlos a Buenos Aires. Sin 
observaciones el jefe de la escolta cumplió de buena fe la orden reci- 
bida, estimando que la calidad de la persona que se la comunicaba y 
la circunstancia de ser ésta cufiado de su jefe inmediato (el teniente 
coronel Antonio Olavarría, segundo comandante general de frontera) 
eran bastante garantía para el resguardo de su responsabilidad. A mar- 
chas rápidas los dos oficiales españoles y los dos soldados condujeron a 
Beresford y Pack hasta Buenos Aires, utilizando caballos que a pedido 
de Peña fueron proporcionados por el comandante Olavarría (38). 


vv 


(37) Debió tratarse posiblemente de la contestación de Liniers a la carta 
de Beresford del 7 de, febrero, quejándose del atropello de que lo hiciera víctima 
en Luján el comisionado Baso y Berri. 


(38) Todos estos datos figuran en el 2.° cuaderno del «Proceso sobre la eva- 
sión del general Beresford» (levantado por el alcalde D. Martín de Alzaga), que 
D. Adolfo P. Carranza publicó en el tomo XIV, 2.° serie, de «Archivo General de 
la Revúblico Argentina». Las personas implicadas en el mismo, calificadas de «reos 
de Estado», eran: Pedro José Zabala, Antonio: Luis Lima, su criado Cleto, Fran- 
cisco González, teniente coronel Antonio de Olavarría, capitán Manuel Martínez, 
José Presas, Felipe Sentenach y sargento Juan de Vent. Los promotores de la fuga 
(Saturnino Rodriguez Peña y Aniceto Padilla) no pudieron ser juzgados por 
haber pasado a Montevideo con los dos ¡jefes ingleses evadidos. 
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Tres días permanecieron los fugitivos ocultos en Buenos Aires; «y 
>» cuando ya considerábamos desesperada nuestra situación y parecía im- 
» posible una fuga, tuvimos la suerte de realizarla en la tarde del 21» 
(39). En un lanchón del bergantín La Flor del Cabo, anclado en el 
Riachuelo, los prófugos abandonaron la ciudad, teniendo la fortuna de 
encontrarse en la siguiente mañana, un poco abajo de la Ensenada, con 
el bugue de guerra británico Charwell, que con bandera parlamentaria 
se dirigía a Buenos Aires para entregar una carta de los jefes ingleses 
de Montevideo (Stirling y Achmuty) dirigida al Cabildo de aquella 
ciudad. Informado el general Beresford de la misión confiada al parla- 
mentario, dispuso que el buque regresase a Montevideo sin haberse en- 
tregado la carta, «por.ser totalmente erróneas las noticias que habían 
inducido a mandarla». 

El 25 de febrero el general Beresford y el teniente coronel Pack 
desembareaban en Montevideo. 

Para el brigadier general Achmuty la llegada de los evadidos re- 
sultó providencial, pues sus informes le sirvieron para modificar radi- 
calmente el concepto que tenía formado sobre la situación que existía 
en la capital. También el vencedor de Montevideo, en atención a que 
las instrucciones que recibiera al salir de Gran Bretaña le determina- 
ban que debería quedar a las órdenes del general Beresford, ofrecióle 
el comando en jefe de las fuerzas en el Río de la Plata: ofrecimiento 
que éste no quiso aceptar, tanto por considerar un deber conocer la 
voluntad del rey antes de asumir un mando después de la desgracia que 
le aconteciera, como por juzgar más útil su presencia en Gran Bretaña 
‘para informar directa y plenamente sobre el conocimiento que-tengo 
>de este pueblo y de la comarca» (40). 

Embarcado en el buque de guerra Diomede partió para Gran Bre- 
taña, a donde llegó en la segunda quincena de mayo de 1807. El teniente 
coronel Pack prefirió permanecer en servicio, siendo muy pronto ocu- 
pado por el brigadier general Achmuty en una misión importante —la 
expedición a Colonia—, aprovechando los conocimientos adquiridos du- 
rante su anterior actuación. 


+o 


Al día siguiente de su llegada a Montevideo el general Beresford 
escribió a Dn. Martín de Alzaga para justificar los motivos que le in- 
dujeran a evadirse. «No ignora usted el modo con que he sido tratado, 


» la Infracción de un convenio firmado. la inobservancia de todas las 
Se 


(39) Relación del general Beresford, en su ya citado informe del 12 de 
Mayo de 1807, 


(40) Documento IV del anexo N.” 13 del Apéndice. 
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> promesas que se me han hecho por escrito o verbales; de haber sido 
» mandado a lo interior contra la expresa condición, sobre la cual se 
» obtuvo mi palabra, de ser mandado a Europa...; finalmente, habér- 
» seme quitado mis papeles por violencia y yo puesto bajo centinela de 
» vista y, por último, el ser yo mandado para arriba del país y proba- 
» blemente para nunca volver. Bajo todas estas circunstancias no podía 
» haber cosa que me ligara a no efectuar mi fuga cuando pudiese». 

Pedía más adelante que el Cabildo —en quien, a su juicio, residiría 
el gobierno después del arresto del virrey— cumpliese la capitulación 
firmada con Liniers, dando libertad a los prisioneros ingleses para evi- 
tar represalias cuando la capital fuese tomada por las fuerzas de Mon- 
tevideo (41). 

La contestación de Álzaga, escrita el 2 de marzo, tendía a destruir 
los argumentos del general Beresford negando validez a la capitula- 
ción y reprochándole que él, a su vez, hubiese infringido la que concer- 
tara con Buenos Aires cuando la ocupó, y asimismo, sus turbios manejos 
en Luján, «haciendo sordamente la guerra contra lo sagrado del jura- 
» mento, seduciendo, inquietando y engañando hasta a nuestros mismos 
» Oficiales» (42). 

En igual fecha liniers, en su carácter de comandante general de 
armas, escribió al contraalmirante Stirling y al brigadier general Ach- 
muty reprochando la actitud de los dos jefes fugitivos por haber que- 
brantado su juramento, y singularmente la del general Beresford «por 
haber propagado una insurrección en este país». Eseudado en los de- 
rechos de la guerra, Liniers reclamaba los dos prisioneros, «que espero 
» de su integridad me manidaran entregar, o a lo menos habré cumplido 
» con mi obligación en reclamarlos, y el mundo militar apreciará de 
» qué parte esta la justicia» (43). 

También la Real Audiencia, contestando a la carta del 26 de fe- 
brero de los jefes ingleses —de que se trató en el parágrafo 1 de este 
capítulo—, enrostraba la conducta de los fugitivos y exigía que se res- 
tituvesen a su prisión de honor (44). 


* 


+ + 


La uniformidad, virulencia y extensión de las críticas que las au- 
toridades de Buenos Aires habían, formulado contra la conducta de los 
dos jefes evadidos, y asimismo, la responsabilidad que su retención en 
Montevideo podía crearle de ser ciertos los argumentos que aquéllos 
invocaban, indujeron al brigadier general Achmuty a formar un tri- 


(41) Documento 1 del anexo Ne 13, 

(42) Documento 11 del anexo NX.“ 13, 
(43) Documento TET del anexo N.* 13, 
(44) Documento TT del anexo N. 11, 


e 
ta 
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bunal de honor, constituído por los dos oficiales de mayor graduación 
de la escuadra y otros dos del ejército, bajo la presidencia del brigader 
general Lumley. De sus deliberaciones surgió el fallo de que ni el ge- 
neral Beresford ni el teniente coronel Pack habian quebrantado su pa- 
labra de honor, y que podían continuar sirviendo, si así lo querían, en 
la guerra contra los españoles (45). 

Si bien los dos jefes tan maltratados por la crítica de las autorida- 


des de Buenos Aires habíanse rehusado en el primer momento a defen- 


derse públicamente, por considerar «impropio dar una contestación a 
escritos redactados en un lenguaje de esa clase», el general Beresford, 
sin embargo, en el viaje de regreso a Gran Bretaña, juzgó necesario 
preparar un extenso informe para el ministro de Guerra, explicando 
los motivos que tuvo para fugarse y rebatiendo los graves cargos que 
habíanle hecho las autoridades de Buenos Aires. 

Después de enumerar los motivos y relatar las incidencias de su 
evasión, el general Beresford manifestaba su propósito de refutar las 
aseveraciones e imputaciones que le fueran formuladas en documentos 
oficiales, comenzando desde luego con la declaración de que «cada afir- 
» mación hecha en contra de mí es absolutamente falsa, con la excepción 
»>de haber izado el pabellón español». La descripción de este episodio, 
así como de las peripecias de la capitulación y de la firma del respectivo 
tratado, insume largas páginas de su informe. Como los argumentos 
empleados por el autor y los detalles enumerados en el escrito ya fue- 
ron utilizados oportunamente, me eximiré de repetirlos aquí (46). 


Otro de los cargos que el general Beresford refutaba, era el de. 


« haber rehusado cumplir los términos de la capitulación que había 
> prometido antes de entrar en la ciudad». 


o 

(45) Examinando la conducta del teniente coronel Pack al volver a tomar 
las armas, Groussac hace las siguientes consideraciones (udviértase que este autor 
ignoraba lo de la formación del tribunal de honor en Montevideo): «Sería intere- 
>sante examinar cuál era exactamente, ante el derecho militar, la situación del 
> coronel Pack. En comunicaciones oficiales se le tachó entonces de perjuro, y el 
> pueblo exasperado quiso sacrificarlo después de la rendición. Los historiadores 
> modernos reproducen la calificación infamante de su conducta, un tanto mitigada, 
>al parecer, por el regalo del precioso reloj de estufa que adorna el salón munici- 
> pal. Pensamos que ante el mismo derecho internacional entonces vigente, la situa- 
> ción del coronel Pack era correcta, si bien más caballeresca y noble la actitud de 
> Beresford. Entonces, como hoy, la condición del militar juramentado consistía 
>en la libertad bajo el compromiso de honor de no emprender la fuga: la priva- 
> ción de la libertad anuló el juramento. Pack se encontró ligado por su palabra 
? mientras quedó en Buenos Aires y pudo, como dice un cronista, pasear del brazo 
3 por las calles con los Escaladas y Sarrateas. Todo cambió con la confinación en 
> Luján, y sobre todo cuando los prisioneros, en vísperas de ser internados a Cata- 
3 marca, se encontraron presos con centinela de vista, Con la pérdida de la libertad 
> física recobraron legalmente su libertad moral, y pudieron, sin faltar al honor, 
»emplear todos los medios conducentes a su evasión. Realizada ésta, tampoco 
> meurria Pack en delito especial volviendo a tomar las armas contra los españoles: 
» estaba en el derecho común.» (Obra citada, página 128, nota 1.) 

(46) Consúltese en el tomo ï de esta obra el capitulo N11, parágrafo 14: 
<La capitulación de Beresford». 


+ eee 


204 JUAN BEVERINA 


Decia al respecto que ésa era la acusación que menos esperaba, 
pues al subscribir las condiciones de la capitulación el 2 de julio, había 
concedido mucho más de lo que prometiera en el momento de entrar en 
Buenos Aires el 27 de junio. «El Hon. Capitán Gordon —anadia—, 
» entonces mi ayudante de campo y que fué empleado en esa ocasión, 
» puede testificar lo que fué prometido, hallándose también presentes 
» de doce a veinte oficiales británicos cuando me fueron presentadas las 
» condiciones enviadas de Buenos Aires, los cuales oyeron mi contesta- 
» ción: que yo no tenía entonces tiempo de entrar a considerar los de- 
> talles, pero que yo cumpliría sólo aquellas condiciones enunciadas en 
» el espiritu de mi ofrecimiento original, hecho por intermedio de mi 
» ayudante de campo, e hice regresar al oficial español con esta contes- 
» tación, quien volvió a encontrarme con el Mayor de la plaza para 
» guiarme al Fuerte». i 

El alcalde Alzaga, en su respuesta del 2 de marzo, le acusaba de 
haber faltado «al depósito de caudales que vinieron de Luján» y que 
fueron enviados a Inglaterra en contra de lo estipulado. Si bien el ge- 
neral Beresford disponía de pruebas documentadas en apoyo de aquella 
decisión (47), consideraba «demasiado ridiculo que merezca una refu- 
tación seria o alguna respuesta», por tratarse de una persona (Álzaga) 
que ignoraba los pormenores del asunto por no haber intervenido en su 
tramitación. 

Pero el cargo más grave y el que más afectaba a la dignidad del 
pundonoroso soldado, era el de haber quebrantado su palabra de ho- 
nor al evadirse. 

Después de aducir en su descargo el fallo del tribunal de honor 
constituido en Montevideo (que estableció que «ni el teniente coronel 
Pack ni yo éramos culpables de quebrantamiento alguno de palabra por 
haber realizado nuestra evasión»), el general Beresford se valía de 
nuevos argumentos para demostrar la inconsistencia de la acusación. 

No negaba que hubiese dado su palabra de honor, mas declaraba 
que lo fué en carácter condicional, es decir, mediando el envío a Euro- 
pa de los oficiales prisioneros. Añadía que al principio, «indignado 
por la flagrante violación de la lealtad a una ajustada y pública ca- 
ə pitulación escrita, me rehusé a dar o a ratificar una promesa, vién- 
» dome al último inducido a ceder por la opinión y el deseo de los prin- 
ə eipales oficiales que se hallaban conmigo, y con el fin expreso de 
» que salieran de la ciudad, donde, se me había dicho y yo bien com- 
» prendía, sus vidas se hallaban en continuo peligro». 

las autoridades españolas no habían cumplido con el requisito 
de la condición a la cual fué otorgada la palabra de honor, como lo 
demostraban la internación del general británico a Luján y el comien- 


(47) Este punto va fué tratado en el tomo anterior (capitulo X, parágrafo 


4. y especialmente la nota 24). 
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zo de su posterior traslado a Catamarca (48). Además, según aseguraba 
Beresford (la prueba no ha sido hallada), «antes de este segundo tras- 
»lado yo había comunicado por carta al Sr. Liniers que ya no debía 
> considerarse subsistente nuestra palabra, por haber sido violada la 
> condición a la cual fué otorgada. La palabra dada —añade— fué la 
> común y única para oficiales prisioneros, detenidos o que regresan a 
»su país, a saber: no servir directa mi indirectamente contra España 
»ni contra sus aliados hasta ser canjeados en forma regular, y fué 
> dada con la reserva de que no era exigida en perjuicio de la validez 
»de la capitulación cuando fuese sometida a la discusión de los dos 
» gobiernos». | 

La conclusión a que llegaba el general Beresford en este espinoso 
asuntó era la que sigue: | 

« No existiendo en la palabra dada otra obligación que la expre- 
»sada, mi evasión no constituye una violación de aquélla, necesitando 
»sólo agregar que, a pesar de cualquier palabra que hubiese podido 
» dar en Buenos Aires, yo quedaba libre de toda obligación que ella 
»me imponía por la circunstancia de haber sido constreñido a salir 
»de la ciudad con una escolta y de ser trasladado por segunda vez 
>a una distancia de ochocientas millas, así como por habérseme tenido 
> con centinela de vista.» 

El último cargo que el general Beresford desvirtuaba en su in- 
forme era el relacionado con sus tentativas de «fomentar el desagrado 
» hacia el gobierno (de Buenos Aires), animando a muchos a buscar 
»la independencia». En párrafos anteriores dí a conocer la refutación 
del general británico a esta acusación de las autoridades, «que motivó 
el atropello del oidor Baso y Berri y la disposición de internar a Ca- 
tamarca los oficiales ingleses que se hallaban en Luján. 


> 


+ o 


Muy duramente ha sido juzgada por los historiadores la actitud 
del general Beresford y del teniente coronel Pack por haberse evadido. 
Y era hasta cierto punto natural que así fuese, desde que las únicas 
fuentes de información de que dispusieron estaban constituídas por las 
pruebas de aquellos que, ya por paliar la propia conducta bastante vi- 
tuperable en el asunto de la capitulación, o por guiarse de versiones 
exageradas o adulteradas, o por odio hacia el enemigo y despecho por 
la fuga de sus dos jefes principales en las barbas, podría decirse, de 


— 


_ (48) En su carta del 30 de agosto de 1806 al general Beresford, Liniers de- 
Cla: «Ultimamente, tengo el honor de prevenir a V. S. que lo acordado (en junta 
> de guerra) es que las tropas británicas sean internadas en todos los pueblos del 
>V irremato, y los oficiales, juramentados para ser remitidos a Europa.» (Anexo 
N. 18 del tomo 1 de esta obra.) 
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toda la poblacién de la capital, no se detenfan en vituperar la perfidia 
de los dos perjuros y hasta en exigir su reintegro a su calidad de pri- 
sioneros. 

Mas en presencia de las nuevas comprobaciones que surgen de la 
utilización de las pruebas de defensa —el informe de Beresford del 
12 de mayo de 1807— y del examen sereno ya realizado al estudiarse 
la capitulación a raíz de la reconquista, es forzoso, si no modificar ra- 
dicalmente el criterio difundido de los historiadores, cuando menos 
suavizar sus términos y aceptar el beneficio de la buena fe con que 
debió proceder el general Beresford al realizar su evasión; pues la 
veracidad de sus afirmaciones no puede ser discutida a capricho, mien- 
tras no se presenten pruebas concluyentes que demuestren el error o la 
falsedad en que haya podido ineurrir. 


5. OCUPACIÓN DE COLONIA POR LOS INGLESES 


Ya se hizo mención de que la Real Audiencia, después de hacerse 
cargo del mando político y militar del virreinato en reemplazo del de- 
puesto virrey, dictó una decreto (23 de febrero) confirmando a Liniers 
en las funciones de comandante general de armas de la capital y ex- 
tendiendo sus atribuciones a «toda la extensión de esta Provincia Me- 
trópoli». 

En la misma circunstancia la Real Audiencia le prevenía: «La 
» otra banda, de que acaba de separarse el Exmo. Sr. Virrey, pide toda 
» la atención de V. S. y las más importantes providencias para moles- 
» tar al enemigo cuanto sea dable e impedir que extienda en ella su con- 
» quista. El Tribunal no puede prescindir de hacer en está parte la 
» más eficaz recomendación y, descansando en el celo de V. S. todos sus 
» cuidados, espera que sin pérdida de momento tomará todas aquellas 
» disposiciones oportunas a los expresados fines, instruyendo a esta 
» Capitanía General de las que adoptare». 

Con la ausencia del virrey de la otra banda del río quedaba, en 
efecto, desamparada toda la campaña oriental y libre de consiguiente 
el enemigo de incursionar en ella en busca de víveres y de elementos 
de movilidad, así como de dominar las poblaciones sometiéndolas a la 
soberanía británica. | | 

Cierto es que durante su permanencia en aquel territorio, el vi- 
rrey y las menguadas fuerzas a su disposición constituían sólo un 
factor teórico de resistencia, ya que los milicianos recurrían a toda su 
agilidad y destreza para darse a la fuga no bien se presentaba una 
fuerza enemiga. Sin embargo, la sola cireunstancia de permanecer allá 
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el representante del soberano era un argumento moral no despreciable, 
tanto para el adversario que dominaba en Montevideo, como para los 
habitantes de la campaña, pues demostrábase la subsistencia de la so- 
berania real de España en toda la parte del territorio a la cual no al- 
canzaban los conquistadores de aquella plaza. 

El 24 de febrero Liniers comunicaba a la Real Audiencia que ya 
había tomado las primeras disposiciones para la protección de la cam- 
paña de la otra banda. Consistían ellas en el nombramiento de D. 
Ramón del Pino (comandante militar de Colonia) para comandante 
general de «la Banda Septentrional de este río», quien, secundado 
por D. Francisco Albín y D. Benito Chain, constituiría «tres cuerpos 
armados de la gente que pueda reunirse», mandando él la división del 
centro y estando las otras dos a las órdenes de los especificados oficia- 
les. Toda la gente sería montada, agregándose dos piezas de montaña 
a la división del centro y una a cada división de los flancos. 

« El objeto de estas partidas —determinaban las instrucciones en- 
viadas por Liniers al comandante del Pino— «es sólo para observar el 
» movimiento de los enemigos y no empeñar acción con ellos, a no ser 
3 que sea con ventaja.» (49). 

Coincidiendo con estas primeras disposiciones de Liniers, el Ca- 
bildo de Buenos Aires habíase dirigido a la Real Audiencia (24 de fe- 
brero) proponiendo el envío «a los campos inmediatos a Montevideo» 
de un cuerpo de mil quinientos hombres «versados y hechos al ejer- 
»cicio del caballo, para que, divididos en tres partidas de quinientos, 
> intercepten los víveres a la ciudad de Montevideo y entretengan al 
» enemigo por aquellas inmediaciones, haciéndolo salir de la plaza para 
>retirarlos a ellos, y con este motivo escaramucear y combatir si pu- 
> dieren, de modo que no piensen en hacer expedición a esta capital». 

Después de sugerir los nombres de las personas que podrían man- 
dar las partidas y la conveniencia de reforzar a éstas con algunos ca- 
tones, el Cabildo terminaba su escrito con la siguiente reflexión: «La 
> ejecución del proyecto urge muchísimo, por la prisa que se dan los 
» enemigos en apoderarse de toda la otra costa para acercarse cada vez 
» más a esta capital e impedirnos de esta suerte los abastos que nos 
> vienen de la otra banda y sus islas adyacentes, que en buena mane- 
> Ta es sitiarnos por hambre. Mediante lo cual se hace preciso que nos 
> anticipemos, sitiándolos a ellos en su plaza, para de este modo em- 


(19) El resto de las instrucciones explicaba la forma de proveer caballos 
a la tropa y de abonarle su haber mensual, terminando con la siguiente adverten- 
cla: «Los conocimientos locales que asisten a Vm. le proporcionarán el poder ilus- 
> trarme sobre los medios más oportunos del perfecto desempeño de la interesante 
> comisión que confío a su bien acreditado celo, actividad, amor al Rey y a la 
> Patria, pasándome los partes más circunstanciados de euanto ocurra, tomando 
> sobre sí el arbitrio en los casos que no den lugar a consulta, con el pulso y mo- 
> deración que le es propia.» (Archivo General de la Nación: «Real Audiencia de 
Buenos Aires, 1806/1809»; expediente N.” 89.) 
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» barazarles también que vengan a incomodarnos a nuestro propio sue- 
»lo. Por lo tanto, exige la necesidad de que en la ejecución no se 
» pierda momento si fuese posible, y así lo recomienda el Cabildo a 
> V. A., para que, inflamado de su celo nato, no pierda una ocasión 
» que nos puede ser tan favorable: advirtiendo que en la demora está 
» el peligro» (50). 

A pesar de la ingenua seguridad que el Cabildo de Buenos Aires 
alimenta acerca de la eficacia de las partidas de caballería para impe- 
dir que los ingleses de Montevideo puedan realizar una expedición a 
Buenos Aires, no es lícito, sin embargo, negar que la presencia y ac- 
ción de esas tropas en la campaña de la otra banda contribuirán, por 
una parte, a restringir la frecuencia y extensión de las incursiones de 
los destacamentos enemigos, y por otra a mantener efectivo el concepto 
de dependencia y lealtad en la población rural, y a conservar la tran- 
auilidad y el orden, impidiendo las depredaciones de las bandas de 
desertores y malhechores que se multiplican en los momentos de anor- 
malidad como los que existían. Pero esto, naturalmente, a condición 
de que el envío de la gente, que se proponía, no debilitase en forma 
peligrosa la fuerza defensiva de la capital, que debía constituir la 
preocupación mayor de todas las autoridades responsables. 

Conformándose con el pedido del Cabildo, el 25 de febrero la 
_ Real Audiencia entregaba a liniers una copia de la representación 
recibida, sugiriéndole también la conveniencia de extender la vigilan- 
cia de las partidas entre Montevideo y Maldonado (51). 

Aunque no ha sido hallada la contestación que Liniers daría a la 
Audiencia, cabe suponer que debió ser contraria a la proposición del 
Cabildo; pues si bien a principios de abril fué resuelto mandar un 
destacamento a las órdenes del coronel Elío, ni esta fuerza tenia el 
carácter que el Cabildo propusiera (pues en lugar de pura caballería, 
aquél comprendía tropas de las tres armas), ni la misión que llevaba 
ajustábase al criterio original, por cuanto su envío respondió a la cir- 
eunstancia de haber sido ocupada la localidad de Colonia por una fuer- 
za del enemigo salida de Montevideo. 


xe 


Interesado el brigadier general Achmuty en ampliar el radio de 
ocupación de las fuerzas a sus órdenes, decidió que el teniente coronel 
Backhouse marchase con doscientos hombres a ocupar Canelones. Otro 
destacamento de igual efectivo fué destinado a Santa Lucía. Con esto 
el general británico, además de ahuyentar las partidas enemigas, cada 


PP 


(50) Thidem. 
(51) Ibidem. 
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vez más audaces y numerosas, que interceptaban las comunicaciones 
entre la plaza y la campaña, y de obligar al virrey a retirarse más le- 
jos, tendía a buscar la adhesión de los habitantes, obligándoles a reco- 
nocer y jurar obediencia al rey de Gran Bretaña. Asimismo resguarda- 
ba la plaza de una eventual sorpresa de fuerzas enemigas que pudiesen 
reunirse en la campaña o pasar de Buenos Aires ,y se facilitaba el 
aprovisionamiento de víveres a la ciudad. 

Sin que hallaran resistencia, los destacamentos ingleses verifica- 
rou la ocupación de los pueblos de Canelones y de San José, retirándo- 
se de este último el virrey a la aproximación del enemigo. Las auto- 
ridades españolas debieron prestar el juramento de obediencia que se 
les exigía. 

Por la situación especialísima que ocupaba, sirviendo de enlace 
entre Buenos Aires y Montevideo, el puerto de Colonia atrajo la aten- 


ción preferente del brigadier general Achmuty. Ya desde los primeros 


días de haberse apoderado de Montevideo, el comando británico dis- 
puso que algunos buques de guerra bloquearan aquel puerto. Mas no 
se tardó en comprender que la medida era insuficiente, pues embarca- 
ciones de transporte de poco calado, aprovechando la noche y el per- 
feto conocimiento de la navegación del río, podían abordar la costa 
hacia arriba de Colonia. Era así preciso apoderarse también del punto 
para dominar la campaña, en lo posible hasta Montevideo, no bien se 
estableciera el enlace con el destacamento situado en San José. 

La ocupación de Colonia tenía para el comando británico otra 
gran ventaja, cual era la que representaba la utilización de su puerto 
una vez que, llegados los refuerzos que se esperaban, resolviese veri- 
ficar la expedición a Buenos Aires. | 

El 5 de marzo el teniente coronel Pack, al frente del Batallón Li- 
gero y tres compañías del Regimiento N.° 95 (rifleros), transportados 
Por agua, ocupó Colonia sin encontrar resistencia, pues la batería allí 
establecida había sido desmantelada de orden de Liniers, para ser lle- 
vados a Buenos Aires los cañones que la artillaban. La guarnición in- 
glesa de Colonia fué más tarde aumentada con contingentes del Regi- 
miento N° 40 y del de Dragones Ligeros N.° 9, hasta alcanzar un 
etectivo de 1600 hombres. 


+ 


La simple constitución de las partidas de caballería que Liniers 
dispusiera el 24 de febrero para la vigilancia de la campaña de la otra 
banda (52), no podía satisfacer las necesidades, como no se tardó en 


— 


mi (52) A principios de abril su número aseendía a seis, mandadas por el te- 
oe coronel Francisco Albin, capitanes Benito Chain y Bernardo Suárez, avu- 
es mayores Joaquín Alvarez de Navia y Mannel de Languenhaim, y teniente 


José Rondeau, ` 
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comprobar ante la intervención de los destacamentos enemigos salidos 
de Montevideo. Faltábales para ello la indispensable solidez orgánica, 
ya propia o derivada del apoyo de un grupo disciplinado y de acción 
eficaz, que diese una cierta cohesión a los elementos adventicios con 
que fueron: formadas aquellas partidas. 

Había llegado en esos días al Río de la Plata, procedente de Es- 
paña, el coronel Francisco Javier de Elío, quien traía el nombramiento 
de comandante general de la campaña oriental. Después de comprobar 
la desorganización y dispersión de los elementos de resistencia de que 
podría echar mano, pasó a Buenos Aires, cuyas autoridades le entrega- 
ron algunas tropas y le encomendaron la tarea ya confiada al coman- 
dante del Pino en la otra banda. 

En la junta de guerra del 2 de abril se trató «la necesidad de 
» lacer una expedición a la otra banda con el objeto de evitar la inter- 
» nación de los enemigos en aquella campaña, fuerza con que debe eje- 
» cutarse y demás puntos concernientes a tan interesante objeto». Fué 
acordado organizarla con quinientos voluntarios de infantería de los 
cuerpos de la capital y cuatro cañones y dos obuses, y confiar su man- 
do al coronel Elío. A éste se le prevenía que, «siendo el objeto de la 
» expedición poner a cubierto aquellas campañas de las invasiones de 
» los enemigos y hostilizarlos del modo y por los medios posibles, que- 
» den las operaciones al arbitrio y pericia del jefe militar de ella, que 
» deberá obrar conforme a las circunstancias que se presenten». Todas 
las partidas en armas en aquella campaña quedarían a sus órdenes, asi 
como los caballos de propiedad del rey en las estancias del estado. Toda 
. mercadería inglesa que se capturase sería considerada presa de guerra, 
y su valor distribuido entre las tropas expedicionarias. El transporte 
y la elección del punto de desembarco quedaban confiados al coman- 
dante de Marina, quien avisaría con tiempo el lugar elegido para or- 
denar la reunión de las caballadas (53). 

Poco demoró la preparación de las fuerzas, entre cuyos compo- 
nentes figuraban las compañías 7.* y 8.2 del Cuerpo (o tercio) de Ca- 
talanes, dos del Cuerpo de Patricios (139 hombres) a las órdenes del 
capitán Antonio José del Texo, y algunas del Cuerpo de Naturales y 


(53) El acta original de esta reunión está en el Archivo General de la Na- 
ción; legajo: «Invasiones Inglesas. Reconquista. 1806/1809». N.” 1944, El expe- 
diente lleva el siguiente título: «Expediente relativo a la expedición de tropas a la 
otra Banda, resuelta en la Junta de guerra que encabeza, con el objeto de evitar 
la internación de enemigos en aquella campaña». 

En oficio del Y de abril el comandante de Marina Juan Gutiérrez de la Concha 
comunicaba a la Real Audiencia que tenía listas «las embarcaciones del tráfico» 
para el transporte de la expedición del coronel Elío, asi como todas las de guerra 
para escolta; que él personalmente se encargaría de la traslación «por el paraje 
> que me parezca más seguro, según las cireunstancias, y que por ahora es la en- 
» trada de los Caracoles y desembarco en las inmediaciones de la estancia de Gu- 
> tiérrez>. (Archivo General de la Nación: «Marina de guerra y mercante. 1806 - 
18073.) 
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Castas, entre ellas la de granaderos (capitán Agustin José Sosa). Fué 
designado segundo jefe de la expedición el capitán de fragata José 
de Corvera. 

Ya el 9 de abril todo hallábase listo para la marcha. En el deseo 
de inflamar el ardor de las tropas, el Cabildo de Buenos Aires les dió 
una proclama incitándolas a obrar con energía, prometiendo velar por 
las familias de los que cayesen en el campo de batalla y ofreciendo una 
recompensa de cuatro mil pesos fuertes al que «lograse asegurar de 
> cualquier modo que sea y entregar al jefe la persona del Teniente 
» Coronel Pack: ese prisionero prófugo, que, a más de haber quebran- 
»tado la prisión, tiene el atrevimiento de presentarse hoy comandando 
>un pie de ejército contra lo sagrado del juramento y palabra de ho- 
> nor que prestó» (54). =~ 

El 12 de abril se embarcó la expedición, y al amanecer del siguiente 
día Gutiérrez de la Concha se daba a la vela con el convoy de los trans- 
portes y con los buques de guerra que lo escoltaban. «El 16, ya puesto 
»el sol, fondeé sobre las Higueritas, y en aquella noche quedaron des- 
»embarcadas todas las tropas, el Tren de artillería y municiones, y lo 
> mismo el ramo de víveres a la mañana siguiente». 

Según también informaba Gutiérrez de la Concha (a quien perte- 
nece la anterior transcripción), «el mismo día 17 en que quedaron pues- 
»tos en tierra los víveres, debían (las tropas) marchar a pie para la 
? población de las Víboras, donde dejarán depositados parte de ellos y 
» algunas municiones que no podían conducir por falta de auxilio, 
> no teniendo más que catorce carretas y siendo cincuenta y seis el nú- 
> mero de las que necesitaban». _ 

Los transportes y su escolta regresaron a balizas dando un largo 
rodeo por el Guazú y los Caracoles a causa de la presencia de naves de 
guerra enemigas entre Martín Chico y Martín García. Pero «para ase- 
> gurar la correspondencia con la costa septentrional y proteger las 
> lanchas del tráfico que abastecen esta ciudad, he dejado eruzando en 
> los riachos interiores dos lanchas cañoneras y la balandra del parti- 
> cular Dn. Francisco de Castro, al mando todo del Alférez de navío 
> Dn, Francisco Pareja», a quien fué igualmente confiada la tarea de 
impedir la introducción furtiva de efectos ingleses por la costa de Bue- 
nos Aires (55). 

Confiando en el resultado de una operación por sorpresa, el eoro- 
uel Elio se dirigió con todo sigilo a Colonia, logrando en la noche del 


EN 


(54) En «Compilación de documentos. ..», ya citada. Aquí también hay une 
proclama de Liniers del 27 de marzo a los habitantes de la campaña oriental, con 
motivo de otra del teniente coronel Pack. En aquélla, para ponerlos en guardin 
contra las seducciones y promesas del enemigo, les describe la conducta ruin del 
Jefe contrario, que había quebrantado su juramento al tomar de nuevo las armas. 
(55) Informe de Gutiérrez de la Concha a la Real Audiencia, del 13 de abril 


ee (Archivo General de la Nación: «Marina de guerra y mercante, 1806 - 
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21 al 22 de abril introducir en el pueblo una parte de sus tropas. Pero 
un tiro intempestivo hecho por uno de los soldados de la vanguardia 
provocó la alarma en la guarnición inglesa, que se aprestó a la defensa, 
introduciendo la confusión en los atacantes, que se retiraron apresura- 
damente. E 

Después del fracaso de la operación el coronel Elío pidió refuerzos 
a Buenos Aires. Reunida por Liniers, la junta de guerra acordó el día 


25 de abril enviar inmediatamente a la otra banda «todos los individuos 


» del Regimiento (veterano) de Infantería, al cargo del Comandante 
» el Capitán José Piriz, ochenta marineros escogidos y todo el tercer 
» escuadrón de Húsares, del mando de Dn. Pedro Núñez» (56). 

En espera de los refuerzos y de la oportunidad de intentar nuevas 
operaciones contra el enemigo en Colonia, el coronel Elío se retiró hacia 
el norte y fuera del alcance del enemigo, al cual mantenía en rigurosa 
observación con las partidas de caballería de la campaña. 

Transcurrió el mes de mayo sin otra novedad en el campo español 
que unos desplantes epistolares y oratorios del grotesco coronel Elío 
(así lo califica Groussac). 

El 5 de mayo, en efecto, informado del saqueo que soldados ingle- 
ses cometieran en la iglesia de Colonia, aquél dirigió una violenta carta 
al teniente coronel Pack asegurándole que «la sangre de V. S. y de to- 
» dos sus soldados será derramada y no se dará cuartel a nadie» (57). 

Mas tarde (el 22 de mayo), en ocasión de la llegada de los refuer- 
zos de Buenos Aires, el mismo jefe desahogaba su desbordante oratoria 


(56) Ibidem: «Real Audiencia de Buenos Aires. 1806 a 1809»; expediente 
N.” 100, 

(57) Como espécimen de la petulancia del coronel Elío puede transcribirse 
ta carta dirigida a Paek: «Sr. Comandante inglés: Acaba «le comunicárseme la 
ə noticia positiva de haber saqueado la iglesia de la Colonia los soldados ingleses 
» que están bajo sus Órdenes, Si este hecho ha sido sin la orden expresa de V. S,, 
» admiro tal desorden de disciplina; y si con ella, me acabo de convencer de que 
» con V. S. son excusadas capitulaciones, firmas ni palabras de honor, pues todas 
ə las atropella, faltando a todas. En este concepto esté V. S. seguro de que, si no 
»se da una satisfacción competente al insulto hecho al culto divino, cuya libertad 
» ha prometido en su capitulación y proclamas, y si como es muy fácil, vuelve 
> V. S. a verse en la escena del 12 de Agosto, que tanto debe tener presente, en 
> balde reclamará V. S. la generosidad española; la sangre de V. S. y de todos 
ə sus soldados será derramada y no se dará cuartel a nadie. Dios guarde a V. S. 
» muchos años, Campamento español, 45 de Mayo de 1807, Francisco Javier de 
> Elío.» (En la obra de Miguel Lobo, ya citada; tomo TI, pág. 77, nota a.) 

También Liniers erevóse obligado a dirigirse el 22 de abril a los jefes ingle- 
ses de Montevideo para quejarse de las medidas dispuestas por el teniente coronel 
Pack en Colonia, de «hacer emigrar y separar de sus familias unos Oficiales cuya 
» honrosa conducta en la defensa de un malísimo puesto debía hacer esperar un 
» trato más generoso», En este documento el caudillo de la Reconquista no le iba 
en zaga al coronel tlio en la petulancia de las expresiones: «Exemos. Sres.: Ya se 
» han pasado más de dos meses que en vano hemos esperado las resultas de las 
ə amenazas y proyectos de invasión que V. V. E. E. nos anunciaban con su primer 
ə parlamentario, y el resultado de tanta jactancia ha sido la conquista de un 
» lugar infeliz (refiérese a Colonia), sin murallas y sin defensores, digna azaña 
> de un caudillo perjuro.» (Ibidem, página 76, nota a.) 
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en sus inocentes soldados, espetándoles la enumeración de sus méritos 
personales y asegurándoles que los conducirá a la victoria (58). 


Fiando más en el argumento persuasivo de las armas que en la 
eficacia de la elocuencia ardorosa de los discursos y de las arengas es- 
critas, el jefe británico de Colonia demoró su contestación contundente 
hasta tener al alcance al que habíale prometido derramar su sangre 
perjura y la de sus soldados, sin darles cuartel. 

La ocasión se le presentaría recién el 8 de junio, y a fe que la 
respuesta no desmereció del reto que la provocara. 

El día anterior el teniente coronel Pack fué informado de que el 
coronel Elío se encontraba con sus fuerzas en el paraje llamado San 
Pedro, a doce millas de Colonia. Sin vacilar resolvió atacarlo al siguien- 
te día mediante una operación por sorpresa. 

Dejando al frente de la guarnición al mayor Pigot (del 9.° de Dra- 
gones ligeros), el teniente coronel Pack salió de Colonia a las tres de 


ct 


(58) Vale la pena conocer los términos de la fogosa proclama: 

«Soldados y hermanos míos: La suerte por medios extraordinarios me ha 
traída desde España a tener la honra de mandaros. Allí he militado veinticuatro 
>años, y en ellos he hecho la guerra contra moros en Africa, contra portugueses 
3 Y contra franceses, enemigo el más respetable del mundo: debéis, pues, considerar 
>tengo algún conocimiento de ella. He tenido acciones favorables, otras contra- 
> rias: he recibido en ellas dos balazos, y jamás he tenido más ganas de pelear, 
3 ni más probabilidad de vencer este enemigo mandado por Jefes ignorantes de la 
? fuerra de tierra, compuesto de soldados comprados y disgustados, como lo expe- 
> rimentáiz por su extraordinaria deserción. Vosotros sois unos ciudadanos que vo- 
> luntariamente estáis con las armas en la mano. para defender vuestra Patria, 
> Vuestra familia y la corona de nuestro Augusto Soberano, que veneramos y ama- 
9 mos, y no queréis sufrir el yugo infame de esos piratas, que se han prevalido del 
> letargo en que estaba este pacífico y feliz país. Ellos son inferiores en número, 
2 por más que le procuren aumentar: se sabe ciertamente; y no tienen recura 
» alguno para eseapar como se les ataque con firmeza. Os conduje a la Colonia a 
>»atacarla de noche, por aprovecharme de su descuido y ahorrar vuestra sangre, 
» que la estimo como la mía, y ser más completa la victoria. La suerte nos la quitó 
> de entre las manos; pero espero será para lograrla más completa. Estos compa- 
> eros valerosos y llenos de fuego que se nos han reunido, vienen a tener parte 
>en ella. ¿Rehusaréis el acompañarlos y acompañarme? No lo puedo creer. Dos 
» meses solos de constancia bastan para oprimirlos o para que tengan la suerte de 
> los de Buenos Aires. Aquélla era su tropa más escogida: ya visteis lo que hicie- 
>Ton: considerad lo que harán éstos si tenéis valor, Fiad, pues, en mis desvelos. 
»a disciplina, soldados míos, os encargo: la subordinación a vuestros Jefes la 
> ue os recomiendo: sin ella no puede haber ejércitos, ni victorias que no sean 
> momentáneas, Señores Oficiales: A Ustedes hago responsables de que en esta 
> materia no disimularán nada, Ahora pues: armas al hombro, ¿Juráis a Dios y 
cs al Rey defender vuestra Patria y no abandonar a vuestros Jefes hasta 

perder la vida? Todos juraron y prometieron» (Thidem, pág. 77, nota b.) 
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la mañana del 8 de junio con 928 infantes y algunas cañones (59), lle- 
vando como vanguardia 54 jinetes del 9. de Dragones ligeros. 

« Llegamos a San Pedro a las siete —informaba el mismo dia el 
teniente coronel Pack al general Whiteiocke (60) — «y hallamos al ene- 
» migo fuertemente situado en una altura, con su frente y flancos pro- 
» tegidos por un río profundo y cenagoso, en el cual sólo había un paso 
» escasamente transitable, que estaba defendido por cuatro piezas de 
» a 6 y dos obuses». Su fuerza «sobrepasaba los dos mil hombres». 

En la imposibilidad de rodear la posición, el teniente coronel Pack 
resolvió atacarla de frente, eruzando el obstáculo en columna para des- 
plegar en batalla al otro lado. Batidos por el fuego de la artillería espa- 
ñola, los ingleses atraviesan el vado con frente de secciones, sostenidos 
a su vez por la propia artillería. 

« Una vez efectuado el pasaje —continúa el teniente coronel Pack— 
» formé las tropas y avancé al ataque sin disparar un tiro. Pronto re- 
» trocedió la caballería enemiga, pero la infantería, con mi sorpresa, 
» quedó hasta que nos aproximamos a pocos pasos, huyendo entonces 
» en desorden, tirando sus armas y municiones y dejándonos en pose- 
» sión de sus cañones y campo, con un estandarte y ciento cinco prisio- 
» neros, inclusive el segundo comandante y cinco oficiales más.» Y aña- 
dia: «Si hubiésemos podido hacer pasar por el vado a nuestra caballeria 
» y a los cañones, tengo la seguridad de que hubiésemos tomado o des- 
» truído toda la fuerza enemiga» (61). 


(59) Del Regimiento N.° 40: 481 de tropa; del Cuerpo de Rifleros (N.° 95): 
200 de tropa, y 247 del Batallón ligero (Cazadores). Además, 16 sirvientes y 15 
conductores de artillería. El efectivo total del destacamento, incluyendo l2 caba- 
lleria, alcanzaba a 1013 de tropa. | 

(60) Hacía un mes que este general llegara a Montevideo para asumir el 
mando de todas las fuerzas británicas que operaban en la América del Sur. 

(61) «El 2° Comandante D. Juan Bautista Raimond, un Mayor, dos Capi- 
tanes y dos Tenientes son entre los prisioneros.» Esto aseguraba un comunicado que 
el secretario militar del general Whitelocke publicó en Montevideo el 10 de junio 


‘por la imprenta de la «Estrella del Sur». En el mismo documento se dice que las 


pérdidas de los españoles fueron de 120 muertos y un número grande de heridos, 
y que el vencedor se apoderó de un estandarte, seis piezas de artillería, cerea de 
300 fusiles, una cantidad de pertrechos de guerra y 105 prisioneros; asimismo, que 
las pérdidas inglesas fueron de dos muertos y veinte heridos. El autor del comuni- 
cado aprovechaba para hacer la siguiente advertencia: «S. E. el Sr. General Whi- 
» telocke recomienda fuertemente en general a los habitantes de no dejarse engañar, 
» tanto por los ignorantes como por las falsas vociferaciones que diariamente van 
> livulgándose en ésta y sus cercanías; pero al contrario deben estar seguros de la 
» veracidad en que el Rey de la Gran Bretaña se ha servido establecer sn confianza, 
» y en el valor y humanidad de sus oficiales y soldados, y de ningún modo irritarlos 
»con indecentes y escandalosas injurias.» (En Compilación de documentos, ete., 
página 259,) 

En su informe el teniente coronel Pack se limitaba a decir que enviaba ad- 
junta una lista de los muertos y heridos (no fué hallada), «y estoy pesaroso de 
> agregar que, a causa de una deseraciada explosión de dos carros de municiones, 
3 que era necesario destruir una vez terminado el combate, quedaron gravemente 
» heridos el Mayor Gardner y catorce hombres del Cuerpo de Rifleros». (Este infor- 
me de Pack figura entre las copias de la documentación inglesa donada por D. 
Carlos Roberts al Archivo General de la Nación.) 
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No es conocida la versión oficial española del combate de San Pe- 
dro. Es de lamentar esta falta, que impide reconstruir el desarrollo de 
la acción mediante un cotejo de las descriperiones de ambos jefes. Pero 
lo innegable es que esta derrota agotó por el momento la vena heroica 
del coronel Elío, quien no tardó en abandonar con sús tropas el teatro 
de sus desplantes y contrastes, llegando a tiempo para intervenir en 
las jornadas de la defensa de Buenos Aires. 

El teniente coronel Pack regresó en el mismo día a Colonia. 


x 
+ è + 


En esos mismos días, las partidas españolas de caballería que ope- 
raban en la campaña, habían comenzado a obrar con mayor actividad. 
Reunidas en fuerte número, el 11 de junio rodearon la villa de Cane- 
lones, ocupadas por el teniente coronel Backhouse con doscientos hom- 
bres. El jefe británico recibió la intimación de rendirse; pero desoyendo 
la amenaza que la acompañaba, resolvió abrirse paso y retirarse a Mon- 
tevideo, lo que pudo verificar al siguiente día, encontrando en su cami- 
no al coronel Mahón (jefe del 9. de Dragones ligeros), que con toda 
diligencia acudía en su apoyo al frente de quinientos hombres. 


"LA LLEGADA DEL TENIENTE GENERAL JOHN 
WHITELOCKE 


Ya se imdicó anteriormente (62) que la noticia de la reconquista 
de Buenos Aires por sus habitantes indujo al gobierno británico a dis- 
Poner, entre otras medidas, las constitución de un comando superior de 
todas las fuerzas que 'operaban en la América del Sur, recayendo la 
designación en el teniente general John Whitelocke. 

Con anterioridad a la promulgación del real decreto del nombra- 
miento (que lleva la fecha del 24 de febrero), el generalísimo Frede- 
rick, duque de York, «comandante en jefe de las fuerzas de S. M. en 
el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda», se anticipó a comunicar al 
agraciado su designación y a impartirle las primeras instrucciones de 
carácter militar. 

Llevan éstas la fecha del 7 de febrero de 1807. El generalísimo reco- 
Mmendábale desde luego que se trasladara cuanto antes al Río de la Pla- 
ta con el personal de Estado Mayor nombrado al efecto y el ler. Bata- 


llón del Regimiento N.? 89 (753 de tropa), ya embarcado en Portsmouth. 
— 


(62) Capítulo III, parágrafo 5.°. 
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Con esta unidad y las que debian encontrarse en el Rio de la Plata al 
mando del brigadier general Achmuty (y cuyo detalle se le especifica- 
ba), los efectivos puestos a su disposición ascenderian a unos seis mil 
hombres. 

El resto de las instrucciones se contraia a recordarle el cumpli- 
miento de disposiciones de orden administrativo, disciplinario e inter- 
no, así como a recomendarle que emplease sus mayores esfuerzos «en 
llevar a ejecución aquellas instrucciones que os entregarán los Minis- 
tros de S. M.» (63). 

El 24 de febrero el rey Jorge III firmó el decreto nombrando al 
general Whitelocke «comandante en jefe de todas y cada una de nues- 
tras fuerzas de tierra de servicio en la parte meridional de la América 
del Sur» (64). 

En este mismo día el generalísimo Frederick impartió al general 
Whitelocke unas instrucciones adicionales. En ellas le determinaba el 
criterio para la organización eventual de fuerzas coloniales con per- 
sonal nativo, formando regimientos con efectivos numerosos (pero que 
no excediesen de los mil hombres), con un tercio de oficiales británicos 
en cada grado, debiendo también el jefe (coronel) pertenecer a esta 
nacionalidad. Prohibíale asimismo designar oficiales para servir en un 
grado superior, así como otros actos que, particularmente en el orden 
disciplinario, constituían abusos de parte de algunos generales. Por 
último le advertía que probablemente se le reuniría en el Río de la 
Plata el destacamento del brigadier general Craufurd, cuya composi- 
ción especificaba (65). 

Hasta aquí, y no obstante el interés del generalísimo de que el 
general Whitelocke se trasladara sin demora a su destino, este jefe 
nada sabía aún en concreto de sus funciones especiales, singularmente 
de orden operativo, en el Río de la Plata. Recién el 5 de marzo el mi- 
nistro de Guerra le entregó las instrucciones secretas que deberían 
gular su conducta en el puesto que el rey le confiara. 

A pesar de que las instrucciones eran muy detalladas, dejábase 
al general Whitelocke una libertad muy grande en los procedimientos 
de ejecución y aun en ciertas resoluciones fundamentales. Y no podía 
procederse en una forma distinta, pues en el gabinete británico des- 
conocíase la situación real que en esos momentos existía en el Río de 
la Plata. Tal, por ejemplo, la conquista de Montevideo, realizada ape- 
nas un mes antes por el brigadier general Achmuty; igualmente la 
evasión del general Beresford, cuyos informes deberían resultar de 
sumo valor al comando superior de las fuerzas. 

El ministro de Guerra británico hacía desde luego una enumera- 


(63) En el Apéndice, anexo N.” 14, documento I. 
(64) Ibidem, documento TT. 
(65) Ibidem, documento ITT. 
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ción de las tropas que probablemente encontraría en el Río de la Plata 
a su llegada y cuyo mando debería asumir: un primer grupo, consti- 
tuído por las unidades enviadas del Cabo de Buena Esperanza con el 
teniente coronel Backhouse y por las que salieron de Inglaterra con 
el brigadier general Achmuty; en conjunto, 5338 de tropa. El segundo 
grupo, que se le agregaría posiblemente al tiempo de su llegada o poco 
después, era el destacamento del brigadier general Craufurd —4212 
de tropa—, a quien habíase ordenado la modificación de su primitivo 
destino (las costas de Chile) para dirigirse ahora al Río de la Plata. 


Si la reunión llegaba a producirse en la forma dispuesta, estimá- 
base que el total de fuerzas sería más que suficiente para la tarea que 
se confiaba al comandante en jefe de ellas: «someter la Provincia de 
Buenos Aires a la autoridad de Su Majestad». 

Las instrucciones preveían también el otro caso —«mucho menos 
probable»— de que el destacamento Craufurd hubiese seguido a su pri- 
mitivo destino por no haberle llegado a tiempo la orden. En esta even- 
tualidad el general Whitelocke quedaba plenamente autorizado para 
enviar, de acuerdo con el jefe de la escuadra, un buque por el Cabo de 
Hornos conduciendo una orden para el brigadier general Craufurd, de 
continuar en su empresa o de desistir de ella. 


Especial importancia, pues destaca el criterio del gobierno bri- 
tánico sobre la modalidad que imprimía a sus conquistas coloniales, 
reviste la parte de las instrucciones que se refiere a la misión esencial 
de la expedición: «Consideraréis como objeto de vuestra empresa no 
»la molestia u opresión del enemigo, sino la ocupación de los puntos 
>0 sectores particulares de territorio que, una vez sometidos a las ar- 
>mas de S. M., no fuesen fácilmente recuperables y que, además, no 
» necesitasen para su conservación un cuerpo de tropas más considera- 
» ble que la que este país manifestase querer tener, no debiendo su 
> número exceder del que ahora se coloca a vuestras órdenes». 


Habla muy en favor de la continuidad de la política colonial del 
gobierno británico la similitud de estas nuevas instrucciones con las 
que se enviaron al general Beresford en lo relativo a la conducta para 
con los habitantes, el respeto de su religión y de las propiedades priva- 
das, la conservación de las instituciones, la liberalidad de los reglamen- 
tos comerciales, etcétera; medidas todas destinadas a que los habitantes 
reconocieran «la benéfica influencia del gobierno de S. M. comparado 
con el que antes tenían». 


Después de abundar en recomendaciones relacionadas con puntos 
d iversos —la suerte del general Beresford y de sus tropas prisioneras, 
la organización de cuerpos de nativos, la administración de las rentas 
en el territorio que se conquistara, etcótera—, el ministro de Guerra 
hacía la advertencia de que si la situación no permitía la ejecución 
Integral del plan, sino una simple ocupación de Montevideo o.Maldona- 
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do, o de cualquier otro punto reconocido favorable para la protección 
del comercio, el excedente de las tropas no necesarias para su conserva- 
ción sería devuelto 'a Gran Bretaña. Asimismo examinaba la probabili- 
dad de que, por factores imprevistos, se viese constreñido a abandonar 
las partes del territorio ya conquistadas; en cuyo caso todas las tropas 
debían regresar sin más a Inglaterra. 

Se comunicaba por último al general Withelocke que con él saldría 
un contingente de 1630 hombres, formado por un escuadrón de artille- 
ría a caballo (130 hombres), el Regimiento N.° 89 de Infantería (1000 
de tropa) y quinientos reclutas (66). 

El 6 de marzo el ministro de Guerra, en adición a las tnstruccio- 
nes secretas del día anterior, comunicaba al general Whitelocke que el 
rey había dispuesto que asumiese las funciones de gobernador civil 
de los territorios que conquistara, con un sueldo anual de cuatro mil 
libras, además del que le correspondía como militar (67). 


% 
% 


Munido de las anteriores instrucciones, el general Whitelocke em- 
barcóse con su estado mayor el 9 de marzo en la fragata Thisbe con 
destino al Rio de la Plata. 

A pesar de los meses transcurridos desde la ocupación de Buenos 
Aires por el general Beresford y de los hechos posteriores que culmi- 
naron en la reconquista, tanto en la mente del gobierno como en la del 
pueblo británico subsistía un equivocado concepto acerca de la situa- 
ción real existente en el Río de la Plata en lo relacionado con la dis- 
posición y el espíritu de sus habitantes hacia un nuevo orden de cosas. 

«Se nos había asegurado por personas que habían estado en el 
» Plata —aducía el general Whitelocke en su defensa ante la Corte 
ə marcial (68) — que Montevideo estaba ocupado por algunos centena- 
» res de hombres (69), cuyas dos terceras partes aparecian dispuestas 
» a reunírsenos; y algunas personas dedicadas al comercio, y más es- 
» pecialmente los balleneros de los mares del Sur, que ansiaban asegu- 
» rar la forma de disponer de los cargamentos de los artículos de nues- 
» tro país, asediaban diariamente a los ministros con representaciones 
» acerca de la situación de aquellas comarcas, de la cual era imposible 
» dudar a causa de la aparente exactitud y de la supuesta autenticidad 
» de las fuentes de donde provenían los datos. Con esta impresión sa- 


(66) Véase en el Apéndice el documento IV del anexo N.” 14, 

(67) Ibidem; documento V. 

(68) Proceso de Whitelocke; tomo IJ, página 691. 

(69) Debe considerarse que al salir el general Whitelocke de Inglaterra, se 
ignoraba aquí que Montevideo había sidó ocupado por las tropas del brigadier 
general Achmuty. 
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»lió (de Inglaterra) el muy capacitado oficial que adquirió tanto re- 
» nombre en la ocupación de Montevideo (se refiere a Achmuty); yo 
» partí con la misma impresión. Mis instrucciones... estaban fundadas 
» sobre las informaciones que acabo de indicar.» 

Y en un párrafo anterior el mismo general había asegurado con 
el máximo acierto: 

« El engaño sobre el carácter de los sentimientos del pueblo para 
> con nosotros predominaba arraigado. Varios motivos y circunstancias 
> contribuyeron a fomentar y a mantener este engaño. Los intereses 
» mercantiles no se avenían a abandonar las esperanzas y expectativas 
»excitadas por el ensayo que se había hecho, aun cuando los resultados 
> hubiesen demostrado que aquéllas eran prematuras. Los que habían 
» hecho el ensayo no podían creer ‘ni admitir que toda la población del 
» pais nos fuese originariamente hostil; menos aun, que ellos se habían 
» vuelto hostiles a causa de esa tentativa.» (70). 

Mas este erróneo concepto no puede llamar mayormente la aten- 
ción cuando se considere que el mismo brigadier general Achmuty, 
dueño de la situación en Montevideo, habíalo compartido hasta fines de 
febrero, y que únicamente por la fuga providencial de Beresford y 
Pack logró modificarlo merced a los datos precisos que los dos jefes 

le proporcionaron. 


+ + >» 


AG 


(70) Hállanse en la defensa de Whitelocke algunos conceptos substanciales 
sobre las miras que gobierno y pueblo británicos tenían relativamente a la con- 
quista de la colonia española del Río de la Plata, que confirman las apreciaciones 
que sobre el particular ya fueron enunciadas en anteriores capítulos de esta obra, 
al examinar jas aspiraciones inglesas sobre estos territorios: 

«Un comercio libre e ilimitado con América del Sud había sido ansiosamente 
» buscado y considerado, pues abría uno de los campos más amplios a las especu- 
> laciones mercantiles. Muchas circunstancias concurrieron a producir esta impre- 
2 sión, no sólo en la mente del público, sino también en la de los hombrea de estado 
>más grandes y eminentes, cuyas opiniones han merecido con justicia el más altb 
> respeto. Se sabía que nuestros productos eran buscados con avidez y obtenidos a 
> todo riesgo, aunque necesariamente en cantidades limitadas a causa de las res- 
> trieciones impuestas por España. Se sabia que estas restricciones eran motivo de 
? quejas generales en la mayor parte de las Indias españolas. Se sabia también que 
> los pueblos estaban divididos en facciones; que estas diferentes circunstancias 
> habían hecho maduros para la revolución a una gran parte de los habitantes; 
> y ésta había mirado ansiosamente la separación de su madre patria como el único 
> medio de aprovechar para sí las ventajas naturales de su situación local. Se lle- 
> gaba naturalmente a la conclusión de que el pueblo, que se consideraba oprimido 
> en lugar de protegido, y aislado por restricciones fundadas en una sagacidad 
> mezquina y egoísta, quería gustosamente cambiar su gobierno por muchas venta- 
o comerciales; y que si nosotros nos estableciamos en carácter militar en el 

ba las causas especificadas harían fácil abrir un extenso intereambio con los 

par a y nuevos cauces a la industria v al comercio. Se suponía que el ca- 
Saala eh oa a a la liberalidad y buena conducta para con los que 
Aare i agit ro dominio nos aseguraba la buena voluntad de la mayor 
y, , la cooperación de una gran proporción de la comunidad. Las espe- 


> ranzas y la ., iis z alaw 2 
kina 839.) expectativa públicas se habían elevado al más alto grado...» (Pá- 
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El 10 de mayo, después de dos meses de navegación, la fragata 
Thisbe anclaba en el puerto de Montevideo. Al día siguiente el gene- 
ral Whitelocke se daba a reconocer en el doble carácter de gobernador 
civil de Montevideo y de comandante en jefe de las fuerzas que opera- 
ban en la parte meridional de la América del Sur (71). 

La meritoria labor cumplida por el brigadier general Achmuty con 
la ocupación de los principales puntos de la costa oriental del Río de la 
Plata, debería necesariamente facilitar en alto grado la tarea encarga- 
da al nuevo comandante en jefe: Montevideo, plaza fuerte de fácil de- 
fensa contra tropas irregulares como eran las del país, excelente pun- 
to de apoyo para las futuras operaciones destinadas a extender la con- 
quista; Maldonado, amplio y seguro puerto para estación y abrigo de 
las embarcaciones de comercio y de los buques de la escuadra destinados 
al bloqueo del río; Colonia, puerto situado a pequeña distancia de Bue- 
nos Aires, con dominio posible de la navegación interior de los grandes 
afluentes del Plata y lugar de enlace obligado de las comunicaciones 
entre la capital y Montevideo. 

Mas en otro orden, la acción del general Whitelocke debería cho- 
car contra obstáculos muy serios. «A mi llegada —manifiesta en su 
» defensa— esperé encontrar una gran porción de los habitantes dis- 
» puesta a secundar nuestros planes, informes seguros para la prepa- 
» ración de las futuras operaciones, provenientes de un amigable inter- 
» cambio con ellos, y una masa de caballería organizada, o cuando me- 
» nos la idea de formarla. Me hallé con un pais completamente hostil, 
»en el cual no nos era posible, ni por conciliación ni por interés, dar 
» con un amigo que nos ayudara, aconsejara o facilitase los datos más 
» insignificantes. Los caballos, no acostumbrados al forraje seco, si 
» bien aptos para los habitantes en armas, que los dejan cuando fati- 
» gados para tomar otros, no podían ser utilizados para formar una 
» fuerza eficaz de caballería... Ni una sola circunstancia estaba de 
» acuerdo con los informes que había recibido, ni con las que en mis 
» instrucciones se me ordenaba obrar.» 

Respecto ahora a las unidades cuyo comando superior debía asu- 
mir, el general Whitelocke sólo halló a su llegada a Montevideo el gru- 
po constituído por las fuerzas del teniente coronel Backhouse (prove- 
nientes del Cabo) y las del brigadier general Achmuty. acrecidas por 


(71) «Por orden del Exmo. Sr. Dn. Juan Whitelocke, Coronel del Regimiento 
ə N° 59 de Infantería, de S. M. B., Gobernador y Comandante de las fuerzas d> 
>N. M. B. en la América del Sur. Habiéndose dignado S. M. el Rey, mi amo, eon- 
ə fiarme el Gobierno civil de todas las posesiones de la América Meridional, y 
» nombrarme también Comandante de las fuerzas de estos países, por la presente 
> mando y ordeno a todos los fieles súbditos de S. M. B., residentes en las varias 
> comarcas que están bajo mi autoridad, que me obedezean conforme es debido. 
» Dado bajo mi mano y sellado con el sello de mis armas. Montevideo y 11 de 
> Mayo de 1807. Juan Whitelocke, Teniente General, ¡Viva el Rey!» (Lobo Miguel, 
obra citada; tomo IT, pág. 60, nota b.) 
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el Regimiento N.° 9 de Dragones ligeros. Ni la más ligera noticia se 
tenía del destacamento Craufurd, ignorándose si habría continuado 
hacia las costas de Chile o si vendría al Río de la Plata. Tampoco se 
tenía anuncio de la suerte corrida por los transportes que conducían 
el contingente de 1600 hombres salido de Gran Bretaña con el gene- 
ral Whitelocke. | 


7° EL DESTACAMENTO DEL BRIGADIER GENERAL 
CRAUFURD LLEGA AL RÍO DE LA PLATA 


Reaprovisionadas de víveres para larga navegación, las fuerzas 
que constituían la expedición Craufurd (4200 de tropa), destinadas al 
principio a operar sobre las costas de Chile, salieron del Cabo de Bue, 
na Esperanza el 6 de abril de 1807 para el Río de la Plata a reunirse 
con las tropas del brigadier general Achmuty que ocupaban Montevi- 
deo. Precedíalas de algunos días la goleta Fly, enviada con despachos 
para este general, anunciándole la salida del destacamento hacia el nue- 
vo destino. La escuadra, que a las órdenes del contraalmirante Murray 
debía dar escolta a la expedición y operar en combinación con ella, se 
componía de las siguiente unidades: 


Navío Polyphemus, de 64 cañones (contraalmirante Murray). 
Navío Africa, de 64 cañones (capitán Baynton). 

Fragata Nereide, de 36 cañones (capitán Corbett). 

Corbeta Saracen (capitán Prevost).. 

Bergantín Haughty (teniente Mitchell). 

Goleta Flying Fish. 

Buque almacén Camel. 


Con sorpresa general la expedición tomó rumbo a Santa Elena, en 
lugar de hacerlo francamente hacia el oeste para alcanzar por el ca- 
mino más corto el Río de la Plata. El 21 de abril anclaba el convoy en 
aguas de aquella isla, donde permaneció hasta el día 26. 

. Después de un mes de navegación difícil —tormentas, vientos con- 
trarios, períodos de calma— la expedición ancló el 27 de mayo a la al- 
tura del Cabo de Santa María, en la entrada del Río de la Plata. Un 
Viento huracanado que sopló al siguiente día y que se prolongó más 
de una semana, obligó a los buques de transporte y de guerra a aban- 
donar el anclaje para alejarse de la costa mar afuera, ocasionándose 
la dispersión de muchas embarcaciones, Reción el 11 de junio fué po- 
Sible reanudar una franca navegación para entrar en el Río de la 
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Plata, y tres días después la expedición anclaba delante de Montevideo, 
encontrando allí los buques que habían sido dispersados de la flota a 
la altura del Cabo de Santa María. 

Aproximadamente a los ocho meses de una permanencia continua 
a bordo (desde que saliera de Gran Bretaña), la expedición Craufurd 
llegaba al término de su larga odisea por los mares. Los próximos acon- 
tecimientos —pues sólo se esperaba su llegada para dar comienzo a la 
expedición a Buenos Aires resuelta por el general Whitelocke— la lle- 
varían a actuar en tierra; y si bien su espíritu de disciplina no habíase 
quebrantado con aquella prolongada vida en los transportes, su capa- 
cidad física para las marchas y las privaciones de una campaña, en 
cambio, sufriría desmedro en una comparación con la de las tropas que 
desde mediados de enero habían actuado en tierra con el brigadier ge- 
neral Achmuty. 

El 17 de junio el convoy que transportaba la expedición Craufurd 
fué dirigido a Colonia, en cuyo punto se efectuaría la concentración 
de las tropas destinadas a la expedición a Buenos Aires. 


8 LA ORGANIZACIÓN DE LA EXPEDICIÓN A 
BUENOS AIRES 


Conocida por el general Whitelocke al poco tiempo de su llegada 
a Montevideo y por los despachos traídos del Cabo por la goleta Fly, 
la resolución del brigadier general Craufurd de dirigirse al Río de la 
Plata, dióse con empeño a organizar la expedición que, de acuerdo 
con la misión que habíale confiado el gobierno, le permitiría conquis- 
tar Buenos Aires y su provincia. 

Los informes del brigadier general Achmuty acerca del espíritu 
verdadero de los habitantes de la capital, le resultaron valiosos al nue- 
vo comandante en jefe, ya que ahora sus esfuerzos se orientarían exclu- 
sivamente a imponerse por las armas en un medio donde no tendrían 
aceptación las gestiones amigables para conseguir la entrega de la ciu- 
dad y del territorio que constituían la meta de su empresa.. 

« El primer punto a considerar —declaraba el general Whitelocke 
» en su defensa ante la Corte marcial— era la estación del año. Después 
» de mucho reflexionar determiné al fin atacar Buenos Aires antes de 
» la estación lluviosa del invierno, a lo cual me inducian muchos mo- 
» tivos. Sabía que a la llegada del general Craufurd yo tendría re- 
» unidas todas las fuerzas con que debería contar y todos los transportes 
» que podría esperar para su conducción. Las dificultades a que alu- 
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>dí (72) no eran tales que pudiesen ser evitadas o disminuídas en al- 
»guna forma. La demora, por otra parte, no ayudaría a nuestros pro- 
> pósitos de ataque, mientras los esfuerzos del enemigo serían intensi- 
» ficados de día en dia, en particular cuando supiese el aumento de 
> nuestras fuerzas con las del general Craufurd, y que tropas, o por 
> lo menos oficiales y armas, podían haber llegado de Europa... Se- 
> gún mi criterio y el de las personas a quienes consulté, gra más con- 
> veniente hacer todos los preparativos necesarios antes de la llegada 
» del general Craufurd, para iniciar nuestras operaciones no bien se 
»nos hubiese reunido; y en atención a que no debía perder tiempo y 
>(ue necesitaba alcanzar Buenos Aires antes de que empezasen las 
> lluvias, caballos, equipos y tropas fueron embarcados no bien supi- 
» mos su llegada al Rio de la Plata. Desgraciadamente, vientos contra- 
» rios lo detuvieron hasta la aproximación de las lluvias...» 

Pero no anticipemos. Veamos más bien en qué consistieron «los 
preparativos necesarios» a que el general Whitelocke se referiría. 

El primer problema a resolver era fijar la cifra de los efectivos 
que constituirian el cuerpo expedicionario. La solución acertada de- 
pendía de los siguientes factores: 

1.2 La cantidad y clase de las fuerzas que habían sido puestas a 
disposición del comandante en jefe. 

2.2 La importancia y extensión de la empresa a realizar. 

3.7 La existencia y capacidad de los transportes adecuados. 

4° La necesidad de mantener la ocupación de algunos puntos del 
territorio oriental. 

De acuerdo con sus instrucciones, el general Whitelocke tenía ju- 
risdicción de mando sobre las fuerzas del brigadier general Achmuty 
(más de cinco mil hombres de las tres armas), ya presentes en el teatro 
de guerra y listas para actuar en cualquier momento; sobre el desta- 
camento del brigadier general Craufurd (más de cuatro mil hombres 
de las tres armas), ya en viaje al Río de la Plata, pero cuya fecha de 
legada se ignoraba; y sobre el contingente de mil seiscientos hombres 
(infantería y artillería a caballo) salido con él de Inglaterra, acerca 
del cual no se tenía noticia alguna, si bien se esperaba su oportuno 
arribo. Resultarían así unos once mil hombres los que, en principio y 
fn el mejor de los casos, estarían a disposición del comandante en jefe 

Pitánico. 

El segundo factor a considerar era que la nueva empresa so- 
bre Buenos Aires hallaría muy cambiadas las condiciones que el 
general Beresford encontrara en junio del año anterior, cuando lo- 
eró ocuparla sin efusión de sangre y con efectivos muy pequeños. La 


—— 
fo (12) Referíase a la disposición adversa de los habitantes, a la falta de in- 
FMaciones seguras para la preparación de las operaciones, así como a la escasez 


€ caballería organizada. 
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mala dirección de la defensa, la desorganización de las fuerzas y la 
apatia de los habitantes, que mediaron en aquella ocasión, estarían 
reemplazadas ahora por los esfuerzos tenaces de las nuevas autorida- 
des y la resolución inquebrantable del vecindario de defender la ciudad 
a costa de los mayores sacrificios. Todo el pueblo había acudido gustoso 
y voluntariamente a constituir el ejército de la defensa; y era de pre- 
sumir que el tiempo de que habían dispuesto y el entusiasmo general 
—fruto de la conciencia del propio valer después del asombroso éxito 
de la reconquista— debieron transformar en un instrumento de guerra 
no despreciable la masa de gente —unos ocho mil hombres— que se 
opondría a los planes de los invasores. 

Independiente de este factor inmediato en el cálculo de la impor- 
tancia de la empresa, el comandante en jefe británico debía considerar 
que con la simple ocupación de Buenos Aires —dado que llegase a ve- 
rificarla— no quedaba cumplida integramente la misión que las ins- 
trucciones le determinaban (73). Le sería aún preciso, una vez asegu- 
rada la ocupación de la capital, extender la soberanía británica a todo 
el territorio de la provincia, sometiendo a los habitantes y dominando 
la comarca extensísima en una forma tan eficaz que destruyese cual- 
quier intento de sacudir el yugo de los conquistadores. 

El transporte del cuerpo expedicionario ---que desde ya y en aten- 
ción únicamente al factor recién considerado debía preverse muy nu- 
meroso y dotado de los mayores elementos posibles de acción —exigiria 
una gran cantidad de embarcaciones adecuadas, pues si bien la perma- 
nencia a bordo de las tropas no sería de mucha duración por la dis- 
tancia no muy grande de una a otra banda del río (lo cual permitiría 
cargar los transportes hasta más allá de su capacidad máxima), las 
condiciones precarias de la navegación en el Río de la Plata por el es- 
easo conocimiento de sus características —profundidad de las aguas, 
corrientes, bancos, canales, falta de prácticos, condiciones de la costa 
para un desembarco, etcétera—, excluirían del convoy a los buques de 
un calado muy grande. Mas el inconveniente, aunque de importancia, 
no era irremediable, pues quedaría siempre el recurso de echar mano 
de las embarcaciones de comercio que, venidas de Gran Bretaña a con- 
quistar con sus productos el nuevo mercado, anclaban numerosas en los 
puertos de Montevideo y Maldonado. 

El último factor a considerar en la solución del expuesto problema 
era si convenía o no la conservación de algunos de los puntos que las 
armas británicas ocupaban en el territorio oriental del Río de la Plata. 

Si por una parte las necesidades operativas de la expedición pró- 


(73) En una carta confidencial del 10 de julio al ministro Windham, el 
general Whitelocke manifestaba que la ocupación de Bueuos Aires constituía «el 
primer paso y el más esencial para la conquista de la provincia». (Proceso de 
Whitelocke; tomo 1, página XXI del Apéndice.) 
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xima exigía contar con el mayor número posible' de tropas, por otra, 
en cambio, consideraciones muy poderosas aconsejaban que no se aban- 
donase totalmente lo conquistado. No influía en ello únicamente la 
exigencia de que el ejército y la escuadra necesitaban disponer de una 
base sólida, permanente y segura, que al mismo tiempo que permitir 
el dominio en el estuario y el enlace con la madre patria, constituyese 
un refugio en el caso de que la expedición sufriera un contraste que 
la obligase a abandonar la empresa, sino también el deber ineludible 
de protección al propio comercio, que habíase lanzado a la aventura 
confiado en el apoyo que las naves y las tropas de S. M. no dejarían 
de prestarle en todas las circunstancias. 

Desechado por inconveniente y perjudicial el abandono completo 
de los puntos ocupados, quedaba.a considerar si la conservación debía 
extenderse a todos, o si era prudente reducirla. | 

A primera vista, y dada la importancia que tenían Montevideo, 
Maldonado y Colonia —en poder de las fuerzas británicas—, la res- 
puesta parecería inclinarse a rechazar toda idea de abandono de aque- 
llos puntos valiosos de apoyo. Sin embargo, reflexionando sobre la mer- 
ma que las guarniciones a dejar en los tres puntos causarían en la 
cifra de los efectivos disponibles, se comprueba la inconveniencia de 
una posible resolución de esa especie, porque se restarian elementos 
importantes para el cumplimiento de la misión fundamental. 

Sin embargo, era posible equilibrar el pro y el contra de las dos 
soluciones, resolviéndose a mantener la ocupación única de la plaza de 
Montevideo, por su importancia superior a la de las otras dos locali- 
dades y por la relativa facilidad de su defensa en el no muy dilatado 
frente terrestre, cuyas obras de fortificación fueran reconstruídas y 
mejoradas. 

e En base a los expuestos argumentos —que presumo serían tam- 
bién los que influyeron en el ánimo del comando británico— se resolvió 
(ue las guarniciones de Colonia y Maldonado fuesen retiradas; que 
oy Montevideo quedasen, a las Órdenes del coronel Browne, un poco 
mas de mil trescientos hombres (74), los cuales, en unión con algunos 
contingentes desembarcados de la escuadra y con un batallón de milicias 
que habíase formado con los comerciantes y otros súbditos ingleses 
(unos 400 hombres), tendrían a su cargo el mantenimiento del orden 
de la ciudad y la defensa de la plaza contra ataques exteriores. Todas 
las demás tropas constituirían el cuerpo expedicionario, el cual, una 
vez reunidos los dos grupos que se esperaban, o por lo menos el del 
rigadier general Craufurd, alcanzaría una cifra que podría oscilar, 


—— 


e (14) El Regimiento N.” 47 de Infantería, una compañía de artillería y dos 
Stuadrones de dragones. | 
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según las circunstancias, entre los diez y los ocho mil hombres de las 
tres armas (75). 

Un asunto de solución muy difícil que se presentaba al comando 
británico en la organización del cuerpo expedicionario, era el relacio- 
nado con la. proporcionalidad de las distintas armas que debían formar- 
lo. Si bien la empresa tenía en vista, como primera meta, la conquista 
y ocupación de una ciudad abierta —tarea para la cual requeríase una 
infantería muy numerosa—, no era tampoco de descartar la posibilidad 
de uno o varios encuentros en campo abierto, previos o posteriores a 
dicha conquista; en cuya eventualidad una fuerte y bien montada caba- 
llería sería de un valor inapreciable, no sólo para contrarrestar la acción 
de la siempre numerosa caballería del adversario, sino también para la 
protección de las líneas de comunicaciones, para mantener libre la cam- 
paña próxima a la ciudad y para la realización de rápidas incursiones 
al interior en procura de víveres y elementos de movilidad, disolver re- 
uniones de gente en armas, etcétera. 

Consideraciones análogas corresponde hacer para la artillería de 
la expedición, que al mismo tiempo que numerosa y eficaz para el posi- 
ble empleo en un combate en campo abierto o para vencer la resistencia 
de una defensa en la ciudad y asegurar después su ocupación, poseyese 
la necesaria movilidad para acompañar en cualquier terreno a la infan- 
tería y hasta para seguir, cuando menos una parte de ella, a la caba- 
llería en misiones adelantadas sobre los flancos. 

Pero no bastaba con reconocerse la necesidad de disponer de una 
fuerte caballería y de una artillería numerosa y variada. Era preciso 
montar la primera y entregar el necesario ganado de tiro a la segunda: 
elementos que debían ser llevados de Montevideo con las tropas mismas, 


(75) En realidad, los efectivos que desembarcaron en la Ensenada de Ba- 
rragán fueron: 7822 de tropa y 200 marineros. Ya en los primeros días de hallarse 
en Montevideo, el general Whitelocke pudo comprobar que los do3 meses de inacti- 
vidad relativa en que las tropas permanecieron después de la conquista de la plaza, 
habían perjudicado su disciplina. El 21 de mayo daba la siguiente orden general: 

«Hasta nueva orden, los grupos de trabajadores estarán compuestos de un 
> oficial subalterno, un sargento, un cabo, un tambor y veinte hombres, El coman- 
» dante de las fuerzas, en consideración al servicio más efectivo en que él espera 
> «que dentro de pocos días será empleado el ejército, juzga que es conveniente dis- 
» minuir la cantidad de hombres empleados en los trabajos, con el fin de dar a los 
> jefes las mayores facilidades para aumentar la cohesión y disciplina de sus res- 
ə pectives regimientos; además —y vsto debe ser claramente comprendido por 
» todos—, que en los actuales momentos la ebriedad debe ser considerada un eri- 
» men de la peor especie, pues ineapacita a un ejército para el servicio en cireuns- 
> tancias en que pensamiento y acción deben contribuir por igual al honor y feli- 
» cidad de nuestro Rey y de nuestra Patria. Por lo tanto, el Comandante de las 
> fuerzas espera que se comprenderá claramente que él cuenta con el mayor celo 
» de los oficiales para prevenir este crimen y hacer, de consiguiente, innecesario su 
»enstigo; y advierte que los sujetos ineorregibles, después de esta adverteneia. no 
» deberán esperar clemencia; la brutal embriaguez, que cn estos momentos deshonra 
»al ejército, debe ser y será reprimida.» (En Proceso de Whitelocke; tomo i, 
página 774.) 
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pues hubiese constituído un error gravísimo contar con que, una vez 
desembarcada la expedición en la banda opuesta del río, sería fácil 
procurarse los numerosos y aptos caballos requeridos para aquellas dos 
armas, así como los que se necesitarían para los bagajes de las unidades 
y las columnas de aprovisionamiento de la intendencia. 

A pesar de los meses que las fuerzas británicas llevaban ocupando 
Montevideo, Colonia y otros puntos de la campaña, no fué dado-al bri- 
eadier Achmuty resolver el problema de conseguir caballos, no obstante 
el precio inusitado que se ofrecía. A esto habia que añadir la dificultad 
de mantener en estado de útil servicio a los pocos centenares que fué 
posible reunir, por escasear el maiz y el pasto seco para su alimenta- 
ción. 

Según declararía el brigadier general Achmuty en el proceso de 
Whitelocke, a la llegada de éste al Río de la Plata, «en Montevideo y 
> sus diferentes puestos sólo una parte del N.° 17 de Dragones estaba 
ə montada, teniendo generalmente unos cuatrocientos hombres en estas 
» condiciones; pero la cantidad variaba cada día, al ser enviados los 
> caballos flacos al campo de pastoreo cereano a la ciudad, para traer 
ə otros en su reemplazo. En Colonia habia unos cien hombres montados 
» del N.° 9 de Dragones. Debo manifestar al Tribunal que en ese tiem- 
» po no disponía de suficiente grano para los caballos; por eso debian 
» vivir a pastoreo; en los potreros había, en total, unos mil caballos; 
» pero no todos eran buenos; cuando entregué el mando existían unos 
» cuatrocientos caballos en condiciones de servicio; además, unos mil en 
əla zona que ocupábamos; cuando no servían más, eran cambia- 
» dos» (76). 

- Interesado el general Whitelocke en remediar este grave inconve- 
niente, dió instrucciones al mayor general Gower, segundo en el mando 
en jefe del ejército (77). Éste, a su vez, encargó al comandante de ca- 


(16) Proceso de Whitelocke; tomo 1, página 254, 


(77) Independientemente de esto, el general Whitelocke impartió las si- 
guientes órdenes a las tropas: «Cuartel general, Montevideo, 25 de Mayo de 1807, 
> A causa de la situación del país, del cual se esperaba obtener una gran cantidad 
» de caballos para la eaballeria, hay dificultades en montar una cantidad suficiente 
>de hombres de la artillería a caballo y de la caballería para el servicio en el 
» cual el ejército va a ser empleado; y debido a la dificultad de contar con sufi- 
> ciente tonelaje, los Oficiales Generales y las Planas Mayores deben levar un solo 
> caballo por plaza, no pudiendo este número ser aumentado, Por lo tanto, el Co- 
> mandante de las fuerzas confía en la liberalidad de los Oficiales de reservar sus 
> caballos para el servicio público y promete que se les dará por eso una adecuada 
> remuneración y se les distribuirá una ración por cada caballo, así como se les 
» prestará dinero a los Oficiales para sus gastos; debiendo entenderse que les queda 
» permitido el uso de sus caballos hasta que les sean exigidos para el servicio 
» público.» 

En otra orden del 31 de mavo se establecía: «Habiendo ahora recibido auto- 
ə rización los Jefes de los Regimientos de Caballería para reunir caballos, el Co- 
> mandante de las fuerzas no duda de que se ejereerá por ellos la mayor diligencia 
»a ese fin, y también por los Oficiales a sus órdenes, para poner a esta arma nece- 
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ballería, brigadier general Lumley, de conseguir la mayor cantidad po- 
sible de maíz y pasto seco y de buscar caballos en la campaña. 

A mediados de mayo este general, acompañado de alguna tropa, re- 
corrió los puntos inmediatos a Montevideo: Las Piedras, Canelones y 
Guadalupe. Cerca del segundo lugar las partidas enemigas habían reti- 


rado todos los caballos, y los ríos crecidos —el Santa Lucía Grande y ° 


el Chico— impedían penetrar más en el interior. El brigadier general 
Lumley pidió refuerzos a Montevideo para poder avanzar más lejos; le 
fueron enviados con la prevención de que no arriesgase un combate. Des- 
pués de muchos días consiguió reunir cien caballos, pagando seis dóla- 
res para cada uno. De regreso a Montevideo, el Cabildo de esta ciudad 
fué encargado de buscar caballos, obteniéndose por este medio unos qui- 
nientos, eligiéndose los mejores y enviando el resto a pastoreo (78). 

Además de los enunciados inconvenientes, otro existía para limitar 
la cantidad de caballería montada de la expedición: era el referente a 
la escasez de embarcaciones adecuadas para el transporte de numerosos 
caballos. Tuvo así el comando británico que contentarse con llevar ape- 
nas 187 hombres montados de caballería (79), marchando el resto del 
arma simplemente con sus monturas por si era posible conseguir caba- 
llos una vez desembarcados. . 


> saria del ejército en condición eficiente y capaz de desempeñar el servicio que le 
> puede ser exigido en lo atingente a esos objetos. Es esencial que se preste el 
ə mismo cuidado para la organización estable que es reglamentaria en Inglaterra. 
» Los Jefes de Regimientos deberán entregar al brigadier general Lumley un in- 
> forme semanal sobre el estado de sus caballos, detallando su progresivo mejora- 
» miento, para ser entregado después al Comandante de las fuerzas.» (Ibidem, 
tomo II, página 775.) 


(78) Datos contenidos en la declaración prestada por el brigadier general 
Lumley ante la Corte Marcial que juzgó al general Whitelocke. (Ibidem, tomo I, 
páginas 203 a 206.) 


(79) Dos capitanes, siete oficiales subalternos, dos cuartelmaestres, ocho 
sargentos, dos cornetas y ciento sesenta y seis soldados, todos pertenecientes al 
N.° 17 de Dragones ligeros, Con ellos form:ironse cuatro escuadrones de cuarenta 
hombres, a las órdenes del teniente coronel Lloyd. El resto del regimiento (15 
oficiales y 454 de tropa) marchó sin caballos. 

Es interesante conocer el criterio del comandante en jefe británico acerca de 
las razones que le guiaron para limitar la cantidad de caballos a llevar por la 
expedición: Decía al respecto en su defensa ante la Corte marcial: «Sobre el asunto 
» de los transportes el almirante Murrav ha manifestado claramente ante el Tri- 
> bnnal que cada transporte capaz de atravesar el río fué utilizado, y que las tropas 
» de aquellos buques que por su calado no podían hacerlo, fueron transbordadas a 
>» los de menor calado, teniéndose especialmente en vista cargar la mayor cantidad 
> posible de caballos y de víveres; y en conseenencia, a menos de haber dejado in- 
» funtería, y esto en la proporción mínima de seis u ocho hombres por qaballo, no 
» podíamos haber llevado con nosotros mavor cantidad de caballos.... Según mi 
ə criterio, la caballería, relativamente hablando, tendría poco empleo en nuestras 
» primeras operaciones, especialmente para el ataque; sin infantería, aquélla no 
» podría actuar ni aun eomo escolta, como fué probado ppr el Capitán Whittin- 
» glam y otros; y una vez que hubiésemos tomado Buenos Aires y después de estar 
> un tiempo en el país, varias cireunstancias locales nos habrían permitido formar 
> un cuerpo efectivo con caballos.» (Ibidem, tomo IT, página 703.) 
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Respecto a los caballos de oficiales, la orden del 6 de junio esta- 
blecía : 


«Se permitirá el embarque de los siguientes caballos: 
» Comandante en jefe y su Plana Mayor .......... 18 


» Mayor General y.su Plana Mayor ..... eran. 38 

> Comandante de Brigada y Plana Mayor (cada uno). 4 

» Delegado del Ayudante Gen. y su Plana Mayor ... 6 

> id. del Cuartel Maestre Gen. y su Plana Mayor . 6 

» id. de la Comisaría General y su Plana Mayor .... 6 
» Cuerpo Médico ....... opine Tena ON ... 10 
» Jefes de Regimiento, cada uno .......... pies. die (80) 


En lo relativo al material de artilleria fué resuelto llevar una dota- 
ción mixta, de -cañones pesados y livianos, para hacer frente a todas las 
contingencias. Fueron así preparadas para el embarque veintiocho pie- 
zas de artillería de los siguientes calibres y clases: tres cañones de 
hierro, de a 24; tres de bronce, de a 12; ocho de a 6; cinco cañones 
españoles de a 4; dos de Santa Elena, de a 3 libras; dos morteros es- 
pañoles de bronce, de 12 pulgadas; cinco obuses ingleses de 5 y 1% pul- 
gadas. El material liviano debía ser desembarcado con las tropas, y el 
el resto quedar a bordo como reserva. 

Para el arrastre de la artillería y de los carros de municiones de 
todas las armas se determinó la cantidad de ciento setenta caballos y 
treinta y seis mulas, calculados a razón de cuatro animales por vehícn- 
lo, como era de práctica en el ejército británico (81). 

Para el servicio de intendencia (aprovisonamiento de víveres du- 
rante las operaciones) no se destinó caballo alguno para las columnas 
de Subsistencia, estimándose que, una vez desembarcadas las tropas, se 
conseguirían allá los necesarios. 

A pesar del número relativamente reducido del ganado de silla y 
de tiro que conduciría la expedición, fué .necesario habilitar cuatro 
transportes para el de la artillería, tres para el de-la caballería y dos 
Para los caballos del cuartel general. 


— 


(80) Ibidem, página 776. 


(R1) Datos pertenecientes a la declaración del capitán Augusto Fraser, co- 
mandante de la artillería de la expedición. (Ibidem, tomo I, página 289.) 
Para el transporte de la reserva de mnniciones fueron destinados ocho carros 
ee de artillería y otros ocho para la de las armas livianas (fusiles, rifles y cara- 
28). Fueron embarcados: doscientos proyectiles por eada pieza de artillería, 
pis dos millones y medio de cartuchos de fusil y veinte mil de carabina, así 
e os elementos (pólvora v plomo) para fabricar mavor cantidad de municio- 
» Cn caso necesario. 
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El 11 de junio el general Whitelocke dió la siguiente orden: 

« El Comandante de las fuerzas desea ardientemente que los baga- 
» jes del Ejército sean reducidos en proporción tal que los regimientos 
» puedan moverse con la mayor facilidad posible. Al efecto, mañana a 
» las diez de la mañana se reunirá una comisión de Oficiales Generales y 
» de campaña para examinar e informar acerca de la cantidad de ba- 
» gajes que debe considerarse suficiente y absolutamente necesaria pa- 
» ra el servicio que debemos hacer. La comisión se compondrá de los si- 
ə guientes Oficiales: 


» Mayor General Leveson Gower, presidente. 

» Brigadieres Generales Sir Samuel Achmuty y Lumley. 
» Coroneles Browne y Mahon. 

» Tenientes Coroneles Lloyd y Sir Edward Butler. 


» Deberá entenderse que a este respecto las normas por las cuales 
» se rigen los regimientos en Inglaterra pueden no tener relación con 
» lo que exigirá el servicio público en este país; por ello no se puede 
» esperar que, a causa de la repentina marcha de un regimiento, el Co- 
» mandante en jefe deba convertirse en guardián de sus bagajes; y una 
» consideración del momento será suficiente para imprimir en la men. 
» te de los Oficiales la razón y la ventaja de adaptar nuestras necesi- 
» dades, así como nuestra actuación, a la naturaleza del servicio en el 
» cual estamos empeñados.» (82). 

Si bien no es conocido el informe que la comisión debió presentar 
al comandante en jefe, la orden transcripta tiene la propiedad de dar 
a conocer el criterio del general Whitelocke acerca de la ventaja de 
contar con una tropa móvil, que no se viese embarazada en sus movi- 
mientos por bagajes numerosos, no permitidos ni por las caracteristicas 
especiales del terreno del teatro de operaciones, ni por la disponibilidad 
del ganado, a condición naturalmente de que una reducción exagerada 
de los bagajes no perjudicase la comodidad de las tropas en el des- 
canso. 

También el equipo del soldado experimentó una fuerte simplifica- 
ción, en el deseo de aligerarlo en las marchas. A pesar de la estación de 
invierno y de la proximidad del período de lluvias, no se contaría con 
tiendas de campaña. Además, el soldado llevaría como equipo indivi- 
dual únicamente un gabán (capote), una manta, un chaleco de franela 
y un par de calcetines. Pocas eran estas defensas contra las inclemen- 
cias y rigores de la estación; mas el comandante en jefe tenía «esperan- 
zas fundadas» de que en pocos días y antes de que sobreviniesen las 
lluvias, ya sus tropas hallarianse cómodamente alojadas bajo techo en 
Buenos Aires. 

Este era el argumento que el general Whitelocke aduciria en su 


— =e 


(52) Ibidem; tomo II, página 776. 
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defensa para justificar la elección de lá época del año en que resolvió 
realizar la expedición, respondiendo a las críticas unánimes de sus sub- 
alternos que debieron declarar en el proceso. 


x% 
x 


El problema del aprovisionamiento de víveres para las tropas de 
la expedición fué encarado por el comando británico con mucha am- 
plitud, por lo menos en las cantidades reunidas y cargadas en transpor- 
tes especiales. Las previsiones para su distribución en el curso de las 
operaciones adolecieron, en cambio, de grandes defectos, imputables 
algunos a un erróneo criterio del comando, pero derivados otros de 
circunstancias que excluían todo remedio. | 

El deficiente conocimiento de las condicones del terreno a recorrer 
desde el punto de desembarco hasta la primera meta de la expedición 
—la ciudad de Buenos Aires— tendría una influencia muy grande en 
la determinación de las equivocadas medidas del comando británico pa- 
ra el abastecimiento de víveres a las tropas durante las marchas, pre- 
sumiéndose que, al poderse realizar éstas sin entorpecimientos, las tro- 
pas no sufrirían privaciones merced a las raciones de reserva para va- 
rios días que el soldado llevaría consigo. Además esperábase que. esca 
lnando los buques almacenes a lo largo de la costa y paralelamente a 
la dirección de marcha, sería posible, en caso necesario, desembarcar 
víveres suficientes para renovar las raciones de reserva consumidas. Su 
acarreo hasta los vivaques sería hecho por una pequeña columna de 
tarros livianos (seis, en total), que a último momento y por pedido es. 
pecial del nuevo jefe del servicio de Intendencia (llegado el 15 de junio 
con el destacamento Craufurd), fueron obtenidos en Montevideo y car- 
gados en los transportes. Además, para remediar Ja escasez de vehicu- 
los y aun para el caso de que éstos no pudiesen transitar por algunos 
sectores del terreno, se pensó en utilizar cargueros para el transporte 
de Viveres, llevándose al efecto una cierta cantidad de albardas. Los 
caballos para este servicio serían proporcionados a la Intendencia en el 
punto de desembarco, ya sea de-los que fuese posible reunir allí, o re- 
“Wriendo en caso extremo a una parte de los caballos que llevaba la 
caballería de la expedición. 


Un recurso excepcional adoptado por el comando británico en vis- 
ta de la importancia que le atribuía, fué el de conseguir en Montevideo 
a mayor cantidad posible de enlazadorcs, destinados a asegurar la pro- 
VISión de carne fresca a las tropas de la expedición v a capturar los 
caballos sueltos que fuese dado encontrar en la zona de influencia del 
“Jereito. Las esperanzas al respecto quedaron parcialmente defraudadas: 
4 pesar de las fuertes recompensas ofrecidas, no fué posible hallar sino 
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cuatro o cinco paisanos dispuestos a acompañar al ejército expedicio- 
nario en aquel carácter. 

Los víveres embarcados en Montevideo se componían de harina, 
biscochos, carne salada de vaca y de cerdo, azúcar y aguardiente; y el 
forraje, de maíz entero y molido (83). El siguiente cuadro especifica 
las cantidades de víveres y de forraje que la expedición llevaría (cal. 
culadas para una fuerza de diez mil hombres durante tres semanas) : 


| 
| 
| 
| 
| 
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3,9 Condesa de Car- |; | | | | 

digan ........ | — =s | — = == — ¡140.000 
4o Nancy ....... ME 64.487] 66. 200 22.000] — 5.124 EE 


l 
Total ........ 217 .728/282.887 283.928 239.794] 44. .124 |140.000 


Montevideo, 19 de Junio de 1807. 


José Bullock, comisario general (85). 
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La elección del punto de desembarco de la expedición fué motivo 
de prolijos reconocimientos a cargo del teniente coronel Bourke, dele- 
gado del Cuartel Maestre General, y del capitán Thompson, de la go- 
leta de guerra Fly, recién llegada a Montevideo con despachos del bri- 
gadier general Craufurd para el general Whitelocke. 

« Después de la llegada del capitán Thompson —declara el tenien- 
» te coronel Bourke— el general en jefe me mandó llamar para decir- 
» me que, como se esperaba muy pronto al brigadier Craufurd, quería 
» que yo fuese a examinar el río para reconocer la costa en donde está 
» situada Buenos Aires y buscase un desembarcadero cómodo para la 
» fuerza que pensaba destinar a tomar la ciudad. Se me dió orden de 
» pasar también a Colonia para averiguar si habría allí un punto de 
ə reunión cómodo para los buques y para conferenciar con el coronel 


(83) De acuerdo con una orden general dada en Montevideo el 18 de mayo. 
la ración diaria de los caballos de la artillería y de los dragones debía ser de «ocho 
> libras de maíz desgranado o trece de heno o pasto seca», además de la cantidad 
de sal que para los caballos de tropa pidiesen los jefes del arma. (En Proceso de 
Whitelocke; tomo IT, página 774.) 

(54) El galon inglés equivale a litros 4,543, 

(85) En Proceso de Whitelocke; tomo T, página XXXVIT del Apéndice. 
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» Pack sobre la posibilidad de poner en tierra una pequeña fuerza más 
>arriba de Colonia a fin de cortar un grupo enemigo que se hallaba a 
> la sazón en la margen izquierda del río. El mismo día de recibida la 
»orden me entrevisté con el almirante Stirling, quien me dió todos los 
» informes que pudo acerca de la posibilidad de un desembarco en la 
»banda opuesta del río... Por todos los datos que recogí al respecto, 
> la Ensenada de Barragán era el único lugar en donde hubiesen podi- 
> do desembarcar las tropas bajo la protección de los buques de guerra, 
> sin tener que ir por lo menos cien millas más abajo de la plaza.» 


Con este bagaje de conocimientos los dos jefes —Bourke y Thomp- 
son— salieron al siguiente día en el Fly. «En ese y demas dias —pro- 
>sigue el primero— examiné una considerable extensión de la costa, 
>desde unas sesenta millas abajo de la Ensenada de Barragán hasta 
>»unas seis o siete millas arriba de Buenos Aires, confirmando la creen- 
»cela que abrigábamos de que no había otro lugar que la Ensenada de 
> Barragán donde las tropas pudiesen desembarcar protegidas por los 
»buques de guerra más pequeños. Estábamos particularmente intere- 
sados en comprobar si podía efectuarse un desembarco arriba de la 
> ciudad, pero el capitán Thompson fué decididamente de opinión de 
>que la navegación era tan intrincada que resultaba peligrosa la su- 
»bida de un convoy de transportes hasta allá arriba» (86). 


Pero no bastaba con haber elegido el punto de desembarco. Era 
también necesario saber si el terreno entre este punto y la ciudad de 
Buenos Aires ofrecía o no dificultades para la marcha de tropas de las 
tres armas. He aquí el resultado de los informes que se obtuvieron: 


« La Reducción distaba de la Ensenada unas veinte millas, y desde 
>aquel punto hasta Buenos Aires habría nueve millas. Existían tres 
> caminos: uno por el arenal de la playa, otro por los bañados y un 
» tercero por las lomas; este último era el mejor, y para llegar a él ha- 
> bía que eruzar algunos bañados, que eran atravesados cómodamente 
» por los carros y vehículos de la región; ganadas las lomas, el resto 
> del camino era firme y bueno. Pocas eran las chacras situadas cerca 
> del camino, y las tropas no debían esperar que hallarían abrigos cer- 
> ca de los suburbios de Buenos Aires. Desde la Reducción el camino 
? Teal pasaba por el puente (de Barracas o de Gálvez), pero mediante 


a 


(86) Ibidem; tomo I, página 79. 

El mismo testigo, a la pregunta de si no hubiese sido conveniente desembar- 
car en la Punta de Quilmes, declaraba: «Me acerqué a la Punta de Quilmes en la 
> cañonera Encounter tanto como me lo permitió la profundidad del río. Creo que 
i Istaba milla y media de la costa; subi a la cofa para reconocer la ribera y vi 

Que habían levantado una batería en la villa de Reducción, para dominar, según 
a el paso a través del bañado, en el cual el general Beresford estuvo en peli- 
gro de perder toda su artillería cenando desembareó allí.» 
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> un gran rodeo a la izquierda se podía despuntar el Riachuelo. Todos 
» estos datos fueron presentados al general Whitelocke.» (87). 

Conformándose con las conclusiones del informe del delegado del 
Cuartel Maestre General (88), y de acuerdo con los datos relativos al 
terreno entre el punto de desembarco y la ciudad, el comandante en 
Jefe británico dispuso la construcción de seis pontones con todos sus 
accesorlos y los correspondientes carros para su transporte. Estaban 
destinados a facilitar el pasaje del Riachuelo, cuyo único puente halla- 
ríase fuertemente ocupado por el enemigo en el caso de no haber sido 
destruído. Los inconvenientes ya especificados al tratarse de los caba- 
los para la caballería intervinieron también para que no se llevase 
eanado de tiro para los pontones. 

Los datos que se poseían sobre el enemigo y los preparativos de 
defensa en Buenos Aires, eran muy vagos. Según declararía ante la 
Corte marcial el teniente coronel Enrique Torrens (secretario militar 
del general Whitelocke), «todos nos decían que los militares y habitan- 
» tes de dicha ciudad estaban resueltos a defender la plaza hasta lo 
» último; que habian levantado baterías en las calles principales; que 
» habían colocado en ellas cuarenta o cincuenta cañones de grueso ca- 
» libre, y que el ejército se componía de unos ocho mil hombres» (89). 


+ 


ES 


Días antes de iniciarse la expedición y una vez llegado al puerto 
de Montevideo el destacamento Craufurd, el general Whitelocke deter- 


(87) Declaración del teniente coronel Bourke, ya citada; página 8&4. Por 
otros conductos el general Whitelocke había obtenido informes hasta cierto punto 
concordantes. Declara el mayor general Gower: «Recuerdo haberme hallado pre- 


sente cuando el Teniente General Whitelocke interrogó a un hombre, antes del 


» embarque en Montevideo, acerca de aquel camino (se refiere al existente entre la 
»> Ensenada y las lomas), declarando éste que no sólo era malo, sino que estaba 
» en todo tiempo lleno de dificultades. Le interrogó especialmente sobre la posibili- 
> dad de pasar con un vehieulo por el pantano, y la contestación que obtuvo fué 
ə que la Ensenada era el embarcadero ordinario para la gente de Buenos Aires que 
» salía del Rio de la Plata, y que ese camino nunca dejó de ser transitable en cual- 
» quier tiempo en carruaje. Ese fué su modo de expresarse, según recuerdo muy 
> bien.» (Ibidem; tomo I, página 36.) 

(SS) En una carta confidencial al ministro Windham, escrita en Buenos 
Aires el 10 de julie de 1807, decía el general Whitelocke: «Inmediatamente des- 
> pués de mi legada a Montevideo el 10 de mayo, comencé a hacer todos los pre- 
> parativos para el ataque de esta plaza (se refiere a Buenos Aires), como el primer 
» paso y el más esencial para la conquista de la provincia, Con este fin goletas de 
» guerra y otras embarcaciones pequeñas recibieron la orden de reconocer la banda 
»sur Gel río para elegir el punto adecuado de desembarco. Se comprobó que el 
» agna poco profunda no permitía un desembarco, bajo la protección de los buques 
> de guerra, ni al oeste de la ciudad de Buenos Aires (es decir, aguas arriba), ni 
» hacia el este, en un punto más próximo que la Ensenada de Barragán. Por con- 
> siguiente, esta bahia fué fijada como lugar de desembarco, y todos los arreglos 
> previos a la marcha de la expedición fueron apresurados...» (Ibidem; tomo I, 
página XXI del Apéndice.) 

(59) Ibidem; tomo I, página 325, 
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minó el orden de batalla de las fuerzas que a sus órdenes, teniendo por 
segundo en el mando al mayor general (tower, constituirian el ejército 
expedicionario. Debe recordarse que en Montevideo quedarían. a las 
órdenes del coronel Gore Browne, unos mil quinientos hombres (Regi- 
miento N.° 47 de Infantería, dos compañías del Regimiento N.° 38 de 
Infantería, dos escuadrones de los Nos. 20 y 21 de Dragones, una com- 
pañía de artillería y 213 hombres de Infantería de Marina), y adver- 
tirse asimismo que el contingente de' mil seiscientos hombres salidos de 
Gran Bretaña con el general Whitelocke no había llegado aún a Mon- 
tevideo. 

' He aquí ahora el orden de batalla del ejército expedicionario: 


- Brigada Ligera 
(Brigadier general Craufurd.—1250 de tropa) 


Regto. N.° 95, de Rifleros; ocho compañias (Tte. Cnl. Cadogan?). 
Batallón Ligero (o de Cazadores); nueve compañías (Tte. Cnl. 
Pack). \ 
Brigada Achmuty 
(Brigadier Gen. Sir Samuel Achmuty.—2000 de tropa) 
Regto. N.° 5 de Infantería (Tte. Coronel Humphrey Davie). 
Regimiento N.° 38 de Inf. (Teniente Coronel John Nugent). 
Regimiento N.° 87 de Inf. (?). 


Brigada Lumley 
Conigacist Gen. William Lumley) 


Regimiento N.° 36 de Inf. (Tte. Coronel Robert Burne). 
id. No 88 de Inf. (Tte. Coronel Alexander Duff). 
Cuatro escuadrones a pie del N.° 17 de Dragones. 


Brigada Mahon 
(Coronel Mahon) 


Regimiento N.° 40 de Inf. (Mayor Campbell). 
1d. N.° 45 de Inf. (Tte. Cnl. William Guard). 
id. N.° 9 de Dragones ligeros, a pie. 
Cuatro escuadrones del N.° 6 de Drag. de la Guardia. a pie Ue: 
Cnl. Kington). 
Caballería (Tte. Coronel Evan Lloyd) 
Cuatro escuadrones montados del N.° 17 de Dragones. 
Artillería (Capitán Augusto Frazer) 
Dos compañías, con 28 piezas de varios calibres. 


A 


3 


— o. 


>. t 


bad 


Digitized by Google 


CAPÍTULO VI 


EL DESEMBARCO EN LA ENSENADA DE 
BARRAGAN 


SUMARIO: 


1. El embarco en Montevideo y Colonia. 

2." La reunión del convoy y las órdenes para el desem- 
barco. 

3." El desembarco (28 y 29 de junio). 

4." La preparación del avance a Buenos Aires. 

3,” La situación en Buenos Aires hasta el momento de 
recibirse la noticia del desembarco, 


1° EL EMBARCO EN MONTEVIDEO Y COLONIA 


« El 27 de mayo el contraalmirante Murray y el general Craufurd 
> llegaron a la,desembocadura del río, pero a causa de la prevalencia 
» de los vientos contrarios, la expedición no aleanzó Montevideo hasta 
»el 15 de junio. Inmediatamente resolvi —eseribe el general White- 
» locke— no esperar la llegada del convoy de Inglaterra (1), porque, 
» según el parecer general de los habitantes de la ciudad (de Montevi- 
» deo) y el de aquellos oficiales ingleses que habían pasado el invierno 
ə (anterior) en la provincia, los meses de julio y agosto eran conside- 
» rados como los menos adeenados para operaciones militares, a causa 
» de las fuertes y continuadas lluvias que sobrevienen en esa esta- 
» elón» (2). 

Este era el motivo por el cual el comandante en jefe británico no 
permitió que las fuerzas venidas del Cabo de Buena Esperanza con el 


(1) Se refiere al que conducía los mil seiscientos hombres salidos con él de 
Gran Bretaña para el Rio de la Plata, que venían a las órdenes del brigadier gene- 
ral Auckland. i 

(2) Carta confidencial de Whitelocke al ministro Windham, del 10 de julio 
de 1807. (En Proceso de Whitelocke; tomo I, página XXI del Apéndice.) 
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brigadier general Craufurd desembarcaran por algunos días después 
de una prolongadisima permanencia a bordo, no influyendo menos en 
la determinación la falta de alojamientos en Montevideo y sus alrede- 
dores. Ni la consideración eventual de renovar los víveres intervenía 
en este caso para que se estimase necesaria la detención del convoy en 
el puerto, pues antes de su salida del Cabo la expedición Craufurd 
habia sido provista de cinco meses de víveres para cinco mil hombres. 

En el deseo de no perder un solo día y en previsión de la llegada, 
con el primer viento propicio, del destacamento Craufurd al puerto de 
Montevideo, el general Whitelocke había ordenado ya en los primeros 
días de junio el embarque del ganado, material de artillería y víveres, 
dejando en tierra únicamente la infantería para hacerlo en el momento 
en que se avistase la aproximación del convoy del Cabo. 

El 15 de junio éste llegaba al puerto de Montevideo. Por ser más 
antiguo, el contraalmirante Murray asumió el mando de las fuerzas 
navales, ejercido hasta entonces por el contraalmirante Stirling; y 
por la misma causa el teniente coronel Bullock tomó la dirección gene- 
ral del servicio de Intendencia. Ambos jefes habían venido con el des- 
tacamento Craufurd, y por falta de tiempo debieron limitarse a aceptaf 
y continuar las tareas de sus antecesores en lo concerniente a los pre- 
parativos de la expedición a Buenos Aires. 

Mientras una afiebrada actividad reinaba en todo el ejército y y en 
la escuadra a la espera de la orden del comandante en jefe de salir de 
Montevideo, se produjeron dos pequeños incidentes que, aunque no 
tuvieron trascendencia alguna en el desarrollo del plan de invasión 
inminente, merecen ser mencionados. 

Refiérese el uno a una proposición hecha por el brigadier general 
Achmuty al comandante en jefe para explorar la situación de los áni- 
mos en Buenos Aires; y el otro, a una tentativa análoga de las autori- 
dades españolas de aquella ciudad con respecto a Montevideo, aunque 
ambas estuviesen disfrazadas con una finalidad ajena al propósito ver- 
dadero. 

Según declararía más tarde el brigadier general Achmuty en el 
proceso instruido al teniente general Whitelocke, «cuando llegaron las 
» fuerzas del general Craufurd confié al general Whitelocke que yo 
» creía que una moderada, pero enérgica intimación al gobierno de 
» Buenos Aires podría ser atendida con buen resultado, y me ofrecí a 
» llevarla yo mismo; el General aprobó la idea y me pidió que hiciese 
» un borrador. Más tarde me manifestó que estaba conforme con su 
» redacción, pero que creía más conveniente demorar toda intimación 
» hasta que (el ejército) apareciese delante de la ciudad» (3). 

El 16 de junio llegó a Montevideo un oficial español, venido de 


Buenos Aires como parlamentario. «Su misión ostensible era efectuar 
Oo 


(3) Proceso de Whitelocke; tomo T, página 259, 
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»el canje de tres de nuestros oficiales en su poder con tres españoles 
> de igual jerarquía; pero no podía existir duda de que su objeto prin- 
> cipal era el de informarse de nuestras fuerzas y preparativos, espe- 
> cialmente cuando designó para el canje a tres oficiales españoles que 
> habían sido enviados a Inglaterra; regresó en la siguiente maña- 
ana.» (4.) | ` 


+ 
+  . % 


A las órdenes del brigadier general Achmuty, el convoy eondu- ` 


vendo el destacamento Craufurd siguió el 17 de junio con rumbo a 
Colonia, que el general Whitelocke determinara como punto de reunión 
general, habiéndose transbordado a embarcaciones de menor tonelaje 
las tropas que se hallaban a bordo de buques con un calado superior 
a los trece pies. Dábanle escolta la corbeta Saracen, el bergantín En- 
counter y la goleta Paz, los tres armados en guerra. 

A causa de los vientos contrarios, recién el 24 pudo la división 
anclar frente a Colonia. Allí se le reunieron el bergantín de guerra 
Haugth y y seis cañoneras (de las tomadas en Montevideo), destinados 
å cooperar en el ataque de Buenos Aires. 

El 25 de junio llegó a Colonia el mayor general Gower, encargado 
por el comandante en jefe de hacer embarcar el destacamento del te- 
mente coronel Pack allí de guarnición (1550 hombres) y de desman- 
tlar la batería existente, pues habiase resuelto el abandono definitivo 
del lugar (5). 

Poco tardóse en efectuar el embarco de las tropas de Colonia en 
los transportes que ya había reunidos en aquel puerto; pero por falta 
de embarcaciones adecuadas no pudo llevarse ninguno de los ciento 
CIbcuenta caballos en estado de servicio, de que disponía el teniente 
coronel Pack. 


m 
Saree 
2 


(4) «An anthentie narrative...», página 115. El mismo autor relata la forma 
en que los tres oficiales imgleses fueran tomados prisioneros. Hallándose éstos de 
Suarnición en el pveblo de Santa Lucía, recibieron invitación de varias señoras 
Amigas para encontrarse en un lugar como a tres millas del pueblo, Llegados allá 
* Mientras se encontraban en una casa, fueron rodeados por muchos hombres arma- 

98, que los obligaron a rendirse. 

(5) «Las órdenes que recibí —declara el general Gower— fueron hasta cierto 
> punto discrecionales, pues consistían en hacer embarcar la fuerza tan pronto 
> como me fuese posible, de temor de que la escuadra que se hallaba entonces ex- 
> puesta en el río sufriese algún daño con la demora en la incorporación de aquel 
> destacamento; y el Teniente General Whitelocke me autorizó para dejar una 
> pequeña fuerza en tierra si por los informes que yo obtuviese al llegar allí, notaba 
ei quedar algún tanto segura. Advirtiendo por los informes que toda 
ae de las tropas que habia en Colonia arriesgaria la pérdida de cual- 
Whitelo estacamento que quedase, hice embarcar toda la fuerza.» (Proceso de 

tke; tomo T, página 16.) . 


e 
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2.°LA REUNIÓN DEL CONVOY Y LAS ÓRDENES PARA 
EL DESEMBARCO 


Pocos días después de la salida de Montevideo del convoy con el 
destacamento Craufurd se daba a la vela el resto de la expedición (21 
de junio), escoltada por los buques menores de la escuadra con el con- 
traalmirante Murray (6). Las unidades de mayor calado, a las órde- 
nes del contraalmirante Stirling, quedaron en el puerto de Montevideo 
después de entregar 440 hombres de su tripulación que el comandante 
en jefe había pedido para que sirviesen de auxiliares del ejército una 
vez desembarcadas las tropas. También quedaban en aquel puerto unos 
treinta buques mercantes ingleses, cargados de mercaderías y listos 
para seguir a Buenos Aires no bien se recibiese la noticia de su caída 
en poder de la expedición. | 

«El 24 fondeamos entre la Ensenada de Barragán y la costa del 
» norte, habiéndonos impedido el viento y el temporal llegar a vista del 
» banco de Ortiz por la parte del poniente. El General y yo, viendo 
» que era perder tiempo ir con esta expedición a la Colonia, manda- 
» mos que las tropas (de Craufurd y de Pack) viniesen a incorporarse 
» con nosotros en donde estábamos anclados; y el general Gower fué 
» con orden del general Whitelocke para evacuar la Colonia si fuese 
» necesario; y así lo hizo» (7). 

Para evitar contratiempos desagradables en un río cuyas condi- 
ciones de navegación eran difíciles y poco conocidas, todos los capita- 
nes de los buques tenían órdenes de navegar por la parte del sur del 
Banco Ortiz, euyos puntos principales habían sido señalados con boyas. 

A causa de la niebla. la división de Colonia pudo zarpar recién 
el 26 a las diez de Ja mañana, reuniéndose pocas horas después al resto 
de la expedición. Siguió entonces toda la flota en dirección a Ensenada 
de Barragán, anclando en la tarde a seis millas al nordeste de aquélla. 

Durante el día 27 fueron ejecutándose las disposiciones verbales 
dadas por el comandante en jefe y por el almirante para la verificación 
del desembarco, a realizarse el día 28. Tanto las cañoneras, que habían 
colocado un cañón de a 18 en sus proas. como los otros buques de gue- 
rra de pequeño calado, se desplegaron frente a la costa y a unas dos 
y media millas arriba de Ensenada. Bajo esta protección el ejército 
desembarcaría en tres escalones: el primero, a las órdenes del mayor 
general Gower, lo constituirian la Brigada Ligera (Craufurd), los 


(6) La fragata Nereide (nave almirante) v tres más; cuatro bergantines, 
tres goletas armadas y seis cationeras, El 18 de junio, a pedido del general White- 
locke, el contraalmirante había hecho desembarcar 213 hombres de infantería de 
marina para refuerzo de la guarnición de Montevideo. 

(7) Parte del contraalmirante Murray a William Marsden, del 30 de junio 
de 19807, (Anexo Nw" 15 del Apéndice.) 
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regimientos Nos. 38 y 87 de Infantería (de la Brigada Achmuty) y 
dos piezas de a 3; el segundo, al mando del comandante en jefe, esta- 
ria formado por el resto de las tropas; los víveres, las municiones y 
los bagajes constituirían el tercer escalón. 

También los transportes que conducían la Brigada Ligera —que 
eran los de menor calado— recibieron la orden de aproximarse el 27 a 
la costa, con el fin de que las tropas pudiesen ser prontamente llevadas 
a tierra no bien la luz del nuevo día lo permitiese. 

Dado que la poca profundidad del agua en el paraje elegido impe- 
día a los transportes aproximarse mucho a la costa, el desembarco se 
efectuaría utilizando los botes de los buques de guerra (8), en cuyo 
servicio serían empleados los marineros traídos de Montevideo en cali- 
dad de auxiliares. Para el desembarque de la artillería fueron entre- 
gadas a su comandante seis chatas expresamente tonducidas de aquella 
cudad con este fin. 

Para salvar las dificultades del aprovisionamiento en tierra hasta 
que la Intendencia hubiese logrado normalizar dicho servicio, se orde- 
nd que las tropas desembarcasen con tres días de víveres (galleta, carne 
de cerdo cocinada a bordo y un poco de aguardiente). 

Según el brigadier general Lumley (quien a pesar de tener el 
mando de una brigada conservaba el cargo de comandante de caba- 
leria), cuando él fué el dia 27 a bordo de la Nereide a recibir órdenes, 
«el general Whitelocke dijo que había recibido informes de que muy 
Pronto podría montar toda la caballería, y me encargó que procurase 
que toda ella estuviese preparada a desembarcar sus monturas lo más 
>pronto posible y que tomase todas las medidas para agarrar caballos 
NO bien éstos llegasen. Ordené al N.° 17 de Dragones que desembar- 
case con los frenos y recomendé lo mismo a] Coronel Mahon, que era 
»el jefe del N.° 9 de Dragones ligeros» (9). 

Habría lugar a creer que la primitiva intención del general White- 
locke fué la de iniciar el desembarco ya el día 27; pero que la lluvia 


(ue sobrevino en la noche anterior le hizo postergar la operación para 
el siguiente día (10). 


a AO TERR 


($) Cada uno de los buques de guerra que no pertenecía a la escolta de la 
pedición, había entregado tres botes, que fueren llevados a remolque, para faci- 
itar el desembarco de las tropas. Dice el contraalmirante Murray en su parte (ya 
eitado) del 30 de junio: «Teniendo ya los transportes a su bordo las tropas y la 
> artillería, repartidas en divisiones, mandé al Capitán Thompson, del Fly, que 
> había reconocido el río, y principalmente el sitio señalado para el desembarco en 
> las inmediaciones de Barragán, que condujese la primera división (escalón), 
> teniendo consigo la zumaca Dolores y cuatro cañoneras; al capitán Palmer, co- 
pa del Pheasant, que llevase la segunda, con el Haughty v dos cañoneras; 
lo comandante del Sarracen, que eubriese la retaguardia de la 
oer a división; y a los Capitanes Bavyntum y Corbett cometí el cuidado v direc- 

tn del desembarco.» 

(9) Proceso de Whitelocke: tomo I, página 228, 

(10) Declaración del brigadier general Achmuty. (Ibidem, pag. 260.) 
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3.° EL DESEMBARCO (28 Y 29 DE JUNIO) 


(Croquis N? 5.) 

«Al amanecer, el Fly (goleta de guerra), que dirigía la operación, 
» echó el ancla y poco después se hizo la señal para que las tropas baja- 
» ran a los botes. El Capitán Bayntum, que dispuso la parte naval del 
ə desembarco, vino a bordo del Lord Chesterfield y Mevó en su bote 
» al General Craufurd para examinar juntos la costa. El Almirante 
» Murray y el General Whitelocke se embarcaron en el Flying Fish y 
» se unieron a los barcos en que estaba embarcada la primera Brigada 
» (11), más o menos media hora después de hacerse las señales para 
» que las tropas bajaran a los botes. Al poco rato se hizo la señal para 
» que los botes fueran a tierra; estaban aproximadamente a una milla 
» de la orilla. Inmediatamente se pusieron en marcha sin orden ni re- 
» gularidad; no solamente hombres de la primera Brigada, sino también 
» algunos de casi todos los regimientos de la expedición salieron jun- 
» tos... El General Craufurd desembarcó primero, nuestros botes des- 
» pués, y fuimos seguimos por una cantidad de botes de los buques de 
» guerra con tropas. El sitio de desembarco no era bueno; los hombres 
» se vieron obligados a vadear cierta distancia; sin embargo, sus muni- 
» ciones no se mojaron. El lugar fijado para el desembarco estaba a 
» unas tres millas de la aldea llamada Ensenada de Barragán, entre 
» ella y una punta de tierra llamada la Punta de Lara. La orilla es 
» arenosa y forma una curva pronunciada... 

» Tan pronto como las tropas ligeras desembarcaron, se las hizo 
» avanzar hasta una milla y media, más o menos, del lugar del desem- 
» barco, pues a esa distancia un arroyuelo de unas veinte yardas de 
» ancho y cinco pies de profundidad interceptó el paso. El arroyo co- 
» rría paralelo a la costa por una buena distancia y desembocaba en el 
» rio más o menos a media milla del lugar del desembarco. La mayor 
» parte de la: brigada del general Craufurd y de los cinco regimientos 
» desembarcó antes de que nos diéramos cuenta de este impedimento. 
» Se cambió inmediatamente el lugar del desembarco por otro más alla 
» de la desembocadura del arrovo y se puso a través de éste un puente 
» de botes para los que va habían desembarcado» (12). 

Concuerdan los demás testigos británicos que relatan la operación. 
en la descripción hecha por el teniente coronel Holland, menos en la 
parte que se refiere a la causa.del cambio del lugar de desembarco, que 
atribuyen no a la existencia del arroyvuelo (probablemente el actual 

(11) Se refiere a la Brigada Ligera (Craufurd). 


(12) Relato del teniente coronel Lancelot Holland tomado de su diario, que 
«La Nación» (de Buenos Aires) del 28 de junio de 1937 y números siguientes pu- 
blicó con el título de «La segunda invasión inglesa», 
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A”. del Gato) que interceptó el paso de las primeras tropas desembar- 
cadas, sino al interés de que los botes pudiesen llegar hasta la orilla 
misma, evitando que las tropas tuviesen que mojarse al recorrer en el 
agua la última distancia, pues el poco fondo en el primitivo lugar im- 
pedía que los botes sobrecargados pudiesen atracar a tierra firme (13). 

Ya en tierra el primer escalón, el mayor general Gower recibió la 
orden de ir a ocupar unas alturas situadas a unas seis millas al sudeste 
del punto de desembarco, por donde venía el camino de Buenos Aires. 
Su misión era la de una vanguardia, encargada de proteger la conti- 
nuación del desembarco y la reunión del grueso en el pueblo de Ense- 
nada. Dispondría para ello de las tropas que habían constituído el 
primer escalón: Brigada Ligera, menos tres compañías del Regimiento 
N.° 95 de Rifleros que el comandante en jefe dispuso que permaneciesen 
a retaguardia; además, los regimientos Nos. 38 y 87, de la Brigada 
Achmuty, y dos cañones de a 3 libras. 

La marcha de la Vanguardia resultó muy difícil. El terreno entre 
la Ensenada y Las Lomas (según la descripción que haría el jefe de 
aquellas fuerzas), «era un pantano, cubierto con una superficie de agua 
>que variaba en profundidad desde dos pies para arriba; no podré 
»decir cuán profundo era en algunos parajes, porque no tuve tiempo 
>de sondear; pero al tratar de buscar mejor paso para la marcha de 
Mas tropas que el que se me había indicado como él camino más fre- 
»cuentado, me metí en muchos lugares. de los cuales salía con no poca 
»dificultad con mi caballo» (14). 

Tan pronto como la Vanguardia hubo llegado a las Lomas y ocu- 
pado los pocos ranchos que allí había (pertenecientes a la estancia de 
Pedro Duval), el mayor general Gower envió el siguiente parte al co- 
Mandante en jefe: | 


« Alturas arriba de Barragán, Junio 28 de 1807. 


> Señor: Tengo el honor de comunicar la Hegada de la Vanguardia 
> del Ejército a las alturas después de una marcha la más cansadora 
> de cinco millas, a través de bañados profundos, que una pequeña 
> lluvia hará ciertamente intransitables. He ceupado cuatro «estancias» 
> (15) a lo largo de la parte más alta de la colina (16), en el siguiente - 


» orden comenzando de la izquierda: 
a 


(13) Entre otros, el contraalmirante Murray declaraba: «En los primeros 
> momentos la tropa debió alcanzar la orilla mojándose, pues debía abandonar los 
>» botes antes de llegar a ella; pero no fueron muchos los que así lo hicieron; ereo 

, > Que cuatro o cinco botes, a lo sumo, se encontraron en estas condiciones. Pero 
> después de una hora se encontró un lugar más adeenado para desembarcar, que 
> resultó muy conveniente durante el resto del día, y cuando sobrevino la marca, 
a He desembarcaron las tropas, sino que hasta la artillería fué llevada a tierra 

i ifieultad.» (Proceso de Whitelocke; tomo I,pågina 364.) 
(14) Proceso de Whitelocke: tomo I, página 35, 
(15) Así figura en el original en inglés. 


a (16) Debió tratarse del terreno donde actualmente está edificada la ciudad 
e La Plata. 
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> Regimiento N.° 38, Regimiento N.° 87, Batallón de Cazadores, 
» - Regimiento N.° 95. 

» Hay pocos abrigos para los hombres; en cambio hav leña como 
» para que todos hagan fuego, y podremos darles un poco de carne 
» para asar. | 

» Aquí está el- dueño de una estancia, que vino ayer de Buenos 
» Aires; dice que toda la fuerza ha sido concentrada en la ciudad, con 
>» una vanguardia de doscientos hombres adelantada a Quilmes, ascen- 
ə diendo aquélla a seis mil hombres, diferentemente armados. 

» Si se nos pudiese enviar un poco de aguardiente, será bien reci- 
> bido.» (17.) ` 

Sobre la base de este informe el genera] Whitelocke ordenó al jefe 
de la Vaneuardia de permanecer en el punto alcanzado hasta que al 
día siguiente se le incorporase el Grueso, en cuyo mamento debería 
estar pronto a marchar (18). 

Mientras tanto, el desembarco del resto de la infantería había con- 
tinuado sin entorpecimiento. También fueron puestos en tierra cuatro 
cañones de a 6 libras. Las brigadas Lumley y Mahon pasaron la noche 


eee 


(17) Proceso de Whitelocke; tomo TI, pág. 779. El teniente coronel Tolland 
da los siguientes detalles sobre esta primera marcha de la Vanguardia: «Los ca- 
» ñones (dos de a 3 libras) eran tirados por los marineros y los artilleros. En 
» Barragán 3e capturó a un hombre que fué utilizado como guía. No había camino 
» ni sendero alguno. La dirección que se siguió fué primero a la izquierda, más 
» allá de la aldea de Barragán, y después a la derecha, casi en perpendicular a la 
ə playa. La primera parte yacía en terrenos húmedos y bajos; luego se hizo panta- 
» nosa en trozos y por todas partes los hombres anduvieron con agua hasta las 
» rodillas; esto siguió un tiempo considerable. Había zanjas y lodazales por los 
» que parecía imposible que pudieran ser arrastrados los cañones, pero los mari- 
» neros los hicieron pasar con notable perseverancia y buena voluntad. Los caha- 
» llos quedaban frecuentemente atascados en el barro y había que ayudarlos a salir 
» con gran dificultad. Por fin llegamos al terreno alto y encontramos suelo bueno 
. »y firme, en el que crecía rico trébol. Volvimos entonces otra vez hacia la derecha 

» y marchÁmos a lo largo de la cima del terreno alto. Se detuvo allí la vanguar- 
» dia... Era obscuro va cuando se establecieron los centinelas; fueron eolocados 
»a unos 1200 pasos al frente, y cada puesto quedó separado por 200 pasos; en 
» cada puesto se dispusieron cuatro hombres: uno con la consigna de vigilar cons- 
» tantemente al frente y otro con la de caminar continnamente al puesto más pró- 
> ximo a su derecha y volver al suvo; los otros dos quedaron autorizados para des- 
ə cansar hasta el relevo de los otros.» (Véase la nota 12.) 


(18) En respuesta, el mayor general Gower escribía a las diez y media de 
la mañana siguiente al teniente coronel Torrens, secretario militar del comandante 
en jefe: 

« Tengo el honor de comunicar a Usted, para que informe al Comandante en 
» jefe, que tendré lista la Vanguardia para moverse cuando él llegue con el resto 
» del ejército a las Lomas, por el eamino que corre al oeste, en cuya dirección 
> parece que hay algunas estancias, que permitirán disponer de algún abrigo. En 
> estas inmediaciones hay ganado vacuno, pero no tengo enlazadores («lasso men») ; 
» si podemos matar algunos animales cerca de las tropas para el consumo, esto será 
ə hecho, Si bien las casas tienen pequeñas comodidades para cocinar, éstas son tan 
> insignificantes que no pueden ser utilizadas por la tropa. Creo que (sin la inter- 
3 vención de la Comisaría) será imposible proveer a la tropa de carne en forma 
» tal que pueda economizarse la carnes ¿de las raciones de reserva? (Proceso de 
Whitelocke; tomo IT, pagina 780.) 
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en la aldea de Ensenada, que les fué distribuída proporcionalmente 
por el teniente coronel Bounke, cuartel maestre general. El brigadier 
general Achmuty, con el Regimiento N.° 5 de Infantería, quedó en la 
Batería (desmantelada por los españoles), incorporándose al Grueso 
en la siguiente mañana. 

El 29 de junio, mientras el general Whitelocke se trasladaba con 
el Grueso a las alturas ocupadas por la Vanguardia (19), continuó el 
desembarque de la artillería y vehículos, del ganado y de una parte 
de los víveres. 

«Fueron desembarcadas en la Ensenada dieciséis piezas de cam- 
> paña; se tuvo la intención de desembarcar dieciocho para constituir 
> tres baterías («brigades of artillery in the field»), debiendo el resto 
> quedar a bordo como artillería de reserva. A causa de algunos acci- 
> dentes sufridos al desembarcar el ganado y de otros inconvenientes 
> locales, juzgué como más útil para el servicio dejar también a bordo 

> dos obuses de 5 y 14 pulgadas con sus correspondientes carros de mu- 

> nición. La escasa cantidad de ganado de tiro impedía utilizar las 
> dieciocho piezas que al principio se pensó desembarcar. Las dieciséis 
» desembarcadas eran: ocho inglesas, de a 6 libras; dos de Santa Elena, 
>de a 3 libras (20); un obús de 5 y Y pulgadas y cinco piezas espa- 
» ñolas de a 4 libras. También fueron desembareados ocho carros de 
> Municiones para la artillería y ocho para las armas livianas del ejér- 
> cito.» (21.) 

Pero no todas las indicadas piezas de artillería lograron llegar a 
las Lomas para incorporarse al Grueso. Este, merced a los esfuerzos 
de los regimientos Nos. 38 y 87 (enviados al efecto desde la Vanguar- 
día por el general Whitelocke), pudo llevar consigo, el 29 de junio, 
cuatro piezas de a 6; otras dos. de igual calibre. atravesaron el bañado 
el día 30 con el auxilio de unos trescientos hombres del Regimiento 
N° 38 de Infantería. Mas las cinco piezas españolas de a 4 libras de- 
bieron ser inutilizadas v dejadas en el bañado de orden del coman- 
lante de artillería, quien justificaba su resolución con los siguientes 
argumentos: «Porque, al reflexionar que después de haber atravesado 
» el 29 de junio el bañado, que tenía milla y tres cuartos de ancho y en 
2 muchos parajes tan profundo que los hombres apenas podían estar 
» de pie, siendo casi inútil el auxilio de los caballos; al ver también 
» que se habían perdido muchos de éstos y que se temía la pérdida de 
>? muchos más en el momento del desembarque y, además, considerando 


SS 


(19) Más penosa aún que la del día anterior resultó la marcha del Grueso, 
Pues el paso de la Vanguardia por el mismo terreno había aumentado las dificul- 
tades en las partes pantanosas. Los regimientos Nos. 38 y 87 debieron ser emplea- 
dos integramente en el arrastre de la artillería. 

(20) Desembarcadas ya el día 28 y agregadas a la Vanguardia, que las 
consigo a las Lomas. 

(21) Declaración del capitán Frazer, comandante de la artillería de la 
expedición, (Proceso de Whitelocke; tomo I, página 290.) 
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» que era esencialmente necesario que los hombres y caballos que atra- 
» vesaron no se hallasen agotados, juzgué conveniente sacrificar algu- 
» nas de las piezas menos importantes a fin de aplicar su fuerza en 
» hombres y caballos al servicio de las restantes. Estas (22) se pasaron 
» al otro lado del bañado, sin perder absolutamente nada» (23). 

Los seis pontones con sus carros y accesorios no fueron desembar- 
cados, pues se creyó que su empleo no sería necesario durante la mar- 
cha. Además, se carecía de ganado para su arrastre. 

El desembarco de la caballería no pudo hacerse con igual rapidez 
que el de la infantería. El día 28 lograron bajar a tierra cuarenta dra- 
gones con sus caballos, así como el resto de la caballería desmontada, 
reuniéndose al Grueso en Ensenada. El resto de los dragones montados 
desembarcó el día 29: dos escuadrones (80 hombres) recibieron la 
orden de cargar sus monturas en los buques y de presentarse con sus 
caballos al jefe del servicio de Intendencia para que éstos fuesen uti- 
lizados como cargueros de víveres o para conducir enfermos. Con el 
resto del personal montado (unos treinta jinetes) el teniente coronel 
Lloyd marchó a las Lomas para reunirse al Grueso. 

Respecto al contingente de los 440 marineros que la escuadra debía 
entregar en clase de auxiliares, sólo la mitad marchó con el ejército. El 
contraalmirante Murray explicaba del siguiente modo aquella dismi- 
nución: «El general Whitelocke me manifestó (en Montevideo) que 
» era necesario desembarcar 440 marineros; se ordenó que así fuese, 
» y con tal objeto fueron transportados a través del rio; pero hallando 
» que los botes para la conducción de las tropas hasta tierra necesita- 
» ban un gran número de marineros para tripularlos, informé al Gene- 
» ral que la mitad de aquella cantidad sería desembarcada con el pri- 
» mer escalón y marcharía a sus órdenes; v que la otra mitad, una vez 
» terminado el desembarque, yo la retendría si él no se oponía, pues 
» había dejado los buques en Montevideo con una tripulación muy pe- 
» queña, habiendo traído, a pedido del General, los marineros de esta- 
» ción en Montevideo. Desembarcadas las tropas, el capitán Frazer. 
» de la Artillería, me informó que, si podíamos desembarcar los caba- 
» llos, no se necesitarían más marineros; y. no habiendo sido pedidos des- 
» pués los 220 marineros que retuve para la operación del desembarco, 
» llegué a la conclusión de que no se necesitaban; y una vez que el ejér- 
» cito salió de Barragán, los mandé a sus buques a Montevideo» (24). 

En lo concerniente ahora a los víveres aue fueron desembarcados 
para reemplazar va sea las tres raciones entregadas a bordo, o bien la 
parte que de ellas se hubiese inutilizado en la travesía del bañado, he 


(22) Es decir, once en total, 


(23) Declaración del capitán Frazer. (Proceso de Whitelocke; tomo I, på- 
a 995 
gina 295.) l 

(24) Ibidem, página 362, 
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aquí lo que el teniente coronel Bullock (jefe del servicio de Intenden- 
cla) declararia más tarde: 

«Al desembarcar en la Ensenada recibí orden del general White- 
>locke de poner en tierra raciones de galleta y de aguardiente para 
»tres días; lo cual se verificó el 29 de junio; yo pregunté al General 
» dónde debían ser guardadas esas raciones; pero reflexionando en se- 
> guida que ellas estaban destinadas a una inmediata distribución, el 
» General se sorprendió de que yo ignorara que los caballos de la caba- 
> llería, ensillados con albardas, eran apropiados para transportar pro- 
> visiones siguiendo con el ejército; a raíz de esto me dirigí al Cuartel 
> Maestre General para conseguir los caballos y las albardas. A la 
> siguiente mañana, la del día 30, se experimentaron las mayores dif. 
» cultades en obligar a algunos caballos a soportar la albarda, y menos 
> aun una carga adicional de víveres; así que sólo una pequeña canti- 
> dad de galleta —unas 2500 libras— pudo ser llevada hasta el ejército. 
» Se intentó transportar el aguardiente:en dos o tres de los carros que 
> yo había conseguido que viniesen con la expedición para la conduc- 
> ción de víveres en pequeñas distancias; pero el aguardiente debió ser 
> abandonado en el terreno a causa del fango del bañado, pues las mulas 
> no estaban acostumbradas al tiro de los carros» (25). 

De las 21.000 libras de galleta y 230 galones de aguardiente que 
se desembarcaron el 29 de junio en concepto de tres días de víveres — 
Pues se calculaba que las tropas tendrían carne fresca a discreción por 
la abundancia de ganado vacuno cerca de los vivaques—, 1500 libras 
de galleta fueron entregadas para su consumo a las tropas que condu- 
jeron la artillería y los cargueros a través del bañado, y otras 2500 
pudieron ser llevadas a las Lomas con los cargueros. Las 17.000 libras 
restantes de galleta y todo el aguardiente quedó abandonado en el te- 
Treno, siendo muy pequeña la cantidad de la primera que pudo ser 
Teembareada ; los barriles que contenían el aguardiente fueron desfon- 
dados, 

El primer ensayo del aprovisionamiento de víveres del ejército en 
tierra había resultado un completo fracaso. No acostumbrados los caba- 
llos a ser utilizados como eargueros, en parte dispararon a través de! 
bañado, y otros, con sus corcovos y coces, se libraron de la carga o la 
inutilizaron. Hasta los famosos enlazadores traídos de Montevideo fue- 

ron de muy escasa utilidad en los primeros momentos, pues con el 
transporte sus caballos no habían quedado en condiciones de perseguir 
a los animales vacunos que se veían a alguna distancia de los vivaques. 
Hasta el propósito de hacer matar a tiros algunas vacas sueltas fracasó, 
Porque los animales disparaban campo afuera a la aproximación de 
los improvisados cazadores. Por otra parte, este último arbitrio quedó 


restringido por la signiente orden general dada por el comandante en 
Jete el 28 de junio: 


e E 


(25) Declaración del teniente coronel Bullock. (Tbidem, página 390.) 
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«El Ejército debe estar en disposición de marchar no bien se dé 
» la orden. La Comisaría (Intendencia) tomará sus medidas para pro- 
» veer a las tropas en su marcha; y el General en jefe ordena que nadie 
» tome de los habitantes, sin su previo pago, ganado vacuno ni otra 
» clase de artículos. El Comandante de las fuerzas aprovecha esta opor- 
» tunidad para prevenir al Ejército respecto a los saqueadores, hallán- 
» dose resuelto a castigar con el mayor rigor a los que sean descubiertos 
» entregados al pillaje.» (26.) 


4° LA PREPARACIÓN DEL AVANCE A BUENOS AIRES 


Verificado con éxito relativo y sin entorpecimiento de parte del 
enemigo el desembarco del ejército expedicionario del general White- 
locke en la Ensenada de Barragán, 7822 hombres de tropa con once 
piezas de artillería de campaña y 220 marineros en calidad de auxi- 
liares, estaban en disposición, en los últimos días de junio de 1807, de 
ser utilizados para la empresa sobre Buenos Aires. cuya ocupación 
constituía el primer paso y el más importante del plan que motivara 
el envío del general Whitelocke al Rio de la Plata, así como la concu- 
rrencia del destacamento del brigadier general Craufurd. 

Reunido el ejéreito en las Lomas en la mañana del 29 de junio, el 
comandante en jefe, cuya especial preocupación era la de no perder 
un solo día a fin de que el inminente período de lluvias no sorpren- 
diese al ejército en sus marchas, se dió a la tarea de disponer la forma 
más adecuada para un avance rápido, ordenado y seguro hacia la meta 
prefijada. 

Inmediatamente después de llegar a las Lomas, el general Whi- 
telocke modificó la composición de la Vanguardia, devolviendo a la 
Brigada Achmuty los regimientos Nos. 38 y 87 (que el día anterior 
marcharan con la Brigada Ligera) y reemplazándolos por los dos re- 
gimientos de infantería de la Brigada Lumley. Resultó así la Vanguar- 
dia, a las órdenes del mayor general Gower, constituída del siguiente 
modo: 

Brigada Ligera (brigadier general Craufurd). 

Batallón de Cazadores. 

‘Cuatro compañías del Regimiento de Rifleros N.* 95 (27). 


Brigada Lumley. 
Regimientos Nos. 36 y S8 de Infantería. 


(26) Ibidem; tomo IT, página 778. 
(27) El resto de este regimiento había sido retenido en el Grueso a dispo- 
sición del comandante en jefe. 
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Artillería. 

Dos cañones de a 3 libras. 

Como primera providencia y para la seguridad del Grueso del Ejér- 
cito, la Vanguardia recibió la orden de avanzar inmediatamente «a una 
> posición como a dos o tres millas adelante hacia Buenos Aires» (28), 
pues la marcha de todo el ejército sería comenzada recién al dia si- 
guiente. En éste la artillería de la vanguardia fué elevada a seis pie- 
zas (29), aumentándose también a seis el tiro de los caballos para cada 
pieza o carro de munición, pues las dificultades del terreno demostraron 
la insuficiencia de los cuatro caballos que eran de práctica en la arti- 
llería inglesa. Con las seis piezas iban también tres carros de munición 
de fusil y uno para el Regimiento N.° 95 (30), con diez u once mil car- 
tuchos en cada cual. 

Cada dos piezas disponían de un carro de munición y de otro para 
el servicio de las mismas (31). 

Las características locales, así como otras consideraciones no me- 
nos de tener en cuenta, indujeron al general Whitelocke a fraccionar el 
ejército en tres grupos, cuyo avance se verificaría en forma escalona- 
da (32). Desde luego, la Vanguardia, cuya composición ya es conocida. 
—_— 

(28) Declaración del mayor general Gower. (Proceso de Whitelocke; tomo 
I, página 17.) 

(29) El 1.0 de julio le fueron quitadas dos piezas para el Grueso, quedando 


de este modo la artillería de la Vanguardia reducida a dos cañones de a 3 y dos 
cañones de a 6 libras. 


(30) Esta unidad, de rifleros, usaba un arma de calibre diferente del resto 


de la infantería; necesitaba así una munición especial. 
(31) A partir del 1.° de julio, dos de las seis piezas de la Vanguardia fueron 
pasadas al Grueso de orden del comandante en jefe. 

. | (32) En au defensa ante la Corte marcial, el general Whitelocke aducía las 
Siguientes razones: «Me referiré ahora a las marchas, y para explicarlas debo re- 
> cordar otra vez al Tribunal la naturaleza del país y los obstáculos que se presen- 
>taron; qué facilidades ofrecía para la comodidad de la tropa en los artículos 
> de víveres y combustibles; los primeros, hechos necesarios por las pérdidas de 
> provisiones, y loa últimos, no sólo para cocer los alimentos, sino también para 
> que se secara la tropa, que en cada día de marcha había debido atravesar aguas 
> profundas, con el fin de cuidar a gente recién desembarcada después de nueve 
> meses de viaje (se refería a las tropas traídas por el brigadier general Craufurd) ; 
ry cuál era la clase de resistencia que el enemigo podía oponernos. Estas conside- 
> raciones, combinadas con otras, que indicaré, me indujeron a recurrir a la me- 
> dida de dividir el Ejército (para la marcha) en la forma que se ha manifesta- 

_»do... Hay estancias o chacras de trecho en trecho, desde la Ensenada de Ba- 

» rragán hasta Buenos Aires, en la parte alta de las lomas del bañado; pero estas 
> chacras no se extienden en el campo hacia el S. O., como para habernos permitido 
> marchar en más de una columna sin perder las ventajas, que indiqué, de víveres 
» y combustible. Por lo general, en estas casas era posible encontrar ovejas, y 

> siempre leña, para que la tropa se secara y cocicra sus alimentos. El terreno era 
> abierto y ningún enemigo se presentaba para interrumpir nuestro avance, pues 

ab Jinetes dispersos que nos seguían y rodeaban, no eran de llamar la atención. 
> : existia, pues, peligro en subdividir el ejército en tres cuerpos, ni en hacerlos 
> avanzar escalonados, regulando la longitud de sus marchas y los altos por la exis- 
> tencia de esas chacras.» 

omo se apreciará, el general Whitelocke no se halla sobre buen terreno al 
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El Grueso, al mando del general Whitelocke, comprendería las si- 
guientes fuerzas: 


Bc Regimiento N.° 5 de Infanteria. 
ren A Regimiento N.° 38 de Infantería. 
Seen l Regimiento N.° 87 de Infantería. 


Cuatro compañías del Regimiento de Rifleros, N.° 95. 
Regimiento N.° 45 de Infantería. 


= is d | 9. de Dragones ligeros (a pie). 
o Cuatro escuadrones del 6.° de Dragones de la Guardia 


(carabineros). 
Dos cañones de a 6 libras. 


La Retaguardia, a las órdenes del coronel Mahon, una vez que se 
le incorporasen las cuatro compañías del Regimiento N.° 40 y los dos- 
cientos marineros (que el 30 de junio alcanzaban las Lomas a través del 
bañado con las últimas cinco piezas de artillería desembarcadas), que- 
daría constituída del siguiente modo: 


Regimiento N.” 40 de Infantería. 

17.2 de Dragones ligeros (a pie). 

Cincuenta artilleros con cuatro piezas de a 6 libras y un obús de 
2 y Yo pulgadas. 

Doscientos marineros (auxiliares de la artillería). 


Cada grupo marcharía a una jornada de distancia del que le pre- 
cedía, ocupando al término de ella los vivaques por éste abandonados 
en la mañana. Al aproximarse el ejército a Buenos Aires los grupos se 
reunirían para continuar en una sola columna o en varias, según el 
terreno, pero esta vez en condiciones de apoyarse mutuamente en caso 
de un combate. Como punto de reunión el general Whitelocke había 
elegido la aldea de Reducción (Quilmes), donde estimaba seguro poder 
renovar los víveres que serían desembareados de los transportes. 

Esta misma seguridad pareció eximir al comandante en jefe de to- 
mar providencias para asegurar la alimentación normal de las tropas, 
tanto más necesaria cuanto las penalidades de las marchas a causa del 
terreno y de los rigores de la estación podrían agotar muy pronto su 
resistencia. 

« No pude reunirme con el general Whitelocke en las Lomas hasta 


tomar como premisa un hecho posterior, pues la subdivisión del ejército fué por él 
ordenada antes de conocer la probable actitud del enemigo. 

Continuando su defensa agreguba aquel jefe: «Yo aseguraba a las tropas 
> las comodidades que esas casas podían ofrecer, sin entorpecer en definitiva nues- 
» tra marcha, o más bien, nuestra llegada y reunión en Reducción; en este punto... 
» tenía la intención de reunir el ejército, renovar nuestras provisiones desde la 
ə escuadra y, en caso necesario, desembarcar nuestros pontones y otros objetos 
> que pudiesen hacer falta. Se destacaba así la ventaja de constituir una Vanguar- 
» dia con el fin de reconocer el terreno, mientras la Retaguardia nos hubiese seguido 
əsin pérdida de tiempo.» (Proceso de Whitelocke; tomo TI, páginas 710 a 711.) 
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>el 30 de junio, en circunstancias en que el Ejército se preparaba a 
» marchar —declara el jefe del servicio de Intendencia—; pero yo no 
» recibí orden alguna relacionada con el aprovisionamiento durante la 
> marcha, excepto la entrega inmediata de la pequeña cantidad de ga- 
» lleta llevada allí a través del bañado; pero no habiendo habido tiempo 
> de distribuirla a causa de la repentina marcha de las tropas, la ma- 
>yor parte de esa galleta siguió en cargueros con el Grueso. Antes 
>» de marchar, aquéllas recibieron carne (fresca) suficiente para dos 
> días.» (33). 

A pesar de esta afirmación del jefe del servicio de Intendencia, ne- 
gando haber recibido orden alguna del comandante en jefe, el 30 de 
junio habíase dado en el cuartel general en las Lomas una orden general, 
cuya primera parte, precisamente, referíase al desempeño de aquella, 
repartición durante la marcha: Se prescribía, en efecto: 

« El Comisario general procurará que un Oficial de la Comisaría 
> sea destacado a cada agrupación del Ejército; dicho Oficial se alojara 
> lo más cerca posible del jefe de la agrupación y será responsable de 
> hacer todos los esfuerzos encaminados a obtener sin dilación alguna 
>los víveres necesarios para las tropas» (34). 


3 


+ + 


Era un avance casi a ciegas el que iba a iniciar el ejército britá- 
nico a partir del 30 de junio; pues si bien el trecho de camino recorrido 
desde el lugar del desembarco hasta las Lomas proporcionaba una mues- 
tra de lo que podría ser el resto del terreno a recorrer hasta llegar a 
los suburbios de Buenos Aires, nada, en cambio, sabíase concretamente 
del enemigo, ni de su fuerza exacta y dispositivo de defensa, ni de sus 
intenciones probables. 

La acción de la caballería, indispensable para el reconocimiento 
del camino y del terreno, la exploración del enemigo y la seguridad de 


las propias tropas, estaba reemplazada por los datos que al comando 
—____ 


(33) Declaración del teniente coronel Bullock. (Proceso de Whitelocke: 
tomo I, página 393.) 

(34) El resto de la orden general del 30 de junio se refería al orden interno 
de las tropas y estaba así concebido: 

«Los Comandantes de Brigada ordenarán que todos los Oficiales queden con 
> sus tropas en el terreno, ocupando el lugar que está determinado a cada jerar- 
> quía, de acuerdo con las disposiciones que rigen al estacionamiento. Una hora 
> después de haberse pasado al descanso, los Mayores de Brigada deberán concurrir 
> al Cuartel General para recibir la orden general del día. Habiendo sido vistos 
> algunos asistentes de Oficiales fuera del camino de marcha, el Comandante de 
> las fuerzas hace responsables a los Jefes de Regimiento de que ningún hombro 
> perteneciente a su unidad sea autorizado a marchar en otra parte que no sea el 
> Ugar que le corresponde en la columna o con la protección de una fucrza arma- 
> da.» (Ibidem; tomo II, pagina 778.) 
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proporcionaban el norteamericano White (venido de Montevideo con la 
expedición) y un poblador de las Lomas, Pedro Duval, que había sido 
obligado a acompañar a las tropas invasoras. Los pocos jinetes con que 
aun contaban los ingleses, no podían servir para otra cosa que para 
estafetas, pues su número insignificante impedía destacarlos al frente 
o en los flancos so pena de exponerlos sin fruto a ser muertos o apresa- 
dos por las partidas enemigas que vigilaban a la distancia. Aun la mis- 
ma seguridad que demostraba el comandante en jefe respecto al des- 
embarque de víveres en Quilmes era aleatoria, pues el bañado, que tantas 
dificultades ofreciera a Beresford un año antes y que el general Whi- 
telocke no ignoraba, podía ahora también, a la menor lluvia que sobre- 
viniera, constituir un obstáculo insalvable para el acarreo de víveres 
desde la costa al pueblo de Reducción. Pero confiando tal vez en su 
buena estrella y hasta en la pasividad e imprevisión de que el enemigo 
ya diera pruebas cuando su antecesor ocupó Buenos Aires casi sin 
combate, el comandante en jefe de la segunda expedición británica se 
lanzó a la aventura con fe plena en el triunfo. 


5. LA SITUACIÓN EN BUENOS AIRES AL RECIBIRSE 
LA NOTICIA DEL DESEMBARCO 


Calmada la efervescencia que en Buenos Aires produjeran la caída 
de Montevideo y la suspensión y arresto del virrey Sobre Monte, y 
acallados los clamores, aunque subsistiendo la indignación, provocados 
por la evasión del general Beresford y del teniente coronel Pack con el 
subsiguiente intercambio epistolar de agravios entre los jefes británicos 
y las autoridades españolas, las actividades continuaron en el rumbo 
que después de la reconquista marcaran los encargados de la organiza- 
ción de la defensa. 

La inactividad operativa del enemigo después de la ocupación de 
Montevideo y Colonia no podía ilusionar ni al pueblo ni a las autori- 
dades de la capital sobre el próximo giro que habrían de tomar los suce- 
sos. La característica tenacidad de la nación adversaria en sus empresas 
no dejaba dudas acerca de la continuación del plan de conquista que 
su gobierno había dispuesto verificar en el Río de la Plata. Y a menos 
de que un vuelco o modificación substancial en la política internacional 
europea —cual sería la terminación de la guerra continental con el 
correspondiente convenio de la paz entre los beligerantes— viniese a 
entorpecer el logro de sus propósitos, era de temer que la aparición 
en el estuario de las primeras velas conduciendo los refuerzos tan espe- 
rados, significaría el comienzo de la gran invasión eon que los jefes de 
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Montevideo ya habian amenazado a las autoridades de Buenos Aires 
en el caso de no avenirse a la entrega pacifica de la ciudad y al reco- 
nocimiento del dominio del rey de Gran Bretaña. 

Unánime era el convencimiento que sobre el particular reinaba en 
Buenos Aires; cireunstancia que contribuía a mantener latente y arrai- 
gada la decisión de continuar sin desmayos en la senda de los sacrificios 
para- llevar al mayor grado de eficacia la organización defensiva de la 
capital. El pueblo seguía depositando su mayor confianza en el caudillo 
que le restituyera su ciudad y que habíale prometido conducirlo nueva- 
mente a la victoria si el enemigo reincidía en su propósito de pretender 
someterla. 

Desgraciadamente, la armonía entre las autoridades de quienes de- 
pndia la suerte de Buenos Aires, no era la necesaria e indispensable 
en aquellos críticos momentos. El Cabildo, merced a cuyas incansables 
gestiones iba realizándose la preparación metódica y constante del plan 
de defensa, resultaba un instrumento demasiado dócil en manos de su 
arrogante alcalde de primer voto, D. Martín de Álzaga. La incondicio- 
nal adhesión del pueblo y de los cuerpos de voluntarios a Liniers (el 
comandante general de armas que se multiplicaba en la tarea de impro- 
visar un ejército numeroso y eficaz), obscurecía hasta cierto punto el 
Prestigio y la consideración popular a que la primera autoridad del 
Cabildo se estimaba acreedora con mayores títulos. Por otra parte, la 
innata altivez y los rígidos principios autoritarios de que hallábase 
imbuído el alcalde de primer voto, no se avenían con los métodos que 
el comandante de armas, en franca camaradería con su gente, empleaba 
Para conservar su confianza y adhesión. 

La hostilidad que inevitablemente fué surgiendo en el Cabildo — 
léase Álzaga— contra Liniers, no compartida por éste, que la ignoraba 
0 fingía no conocerla, se fué concretando en manifestaciones deprimentes 
Para la autoridad y el prestigio del jefe militar de la defensa. Fué pri- 
mero la resolución reservada que el 21 de mayo tomó el Cabildo de es- 
cribir a su apoderado en Madrid «para que gestione y practique dili- 
> gencias a fin de que no se confiera el mando de estas Provincias al 


» Señor Liniers, por ser inútil para ello, y podrá ocasionarnos muchos 


> males» (35). Siguióle la pretensión de pedir a la Real Audiencia que, 


—___ 


f (35) He aquí la carta reservada que el 21 de mayo de 1807 el Cabildo en- 
viaba a su apoderado en la corte, D. Manuel de Velasco y Echavarri: «La grande 
> recomendación que habrá adquirido en la Corte el Capitán de Navío de la Real 
> Armada D. Santiago Liniers podrá quizá proporcionarle el virreinato de esta 
> Capital. Por su mérito es acreedor a él; pero sus cualidades lo inhabilitan para 
» el desempeño de este grave cargo: no sirve para mandar, porque se deja llevar de 
> cuanto le dicen sujetos de poca consideración; no tiene firmeza en nada, ni sub- 
» sistencia en cosa alguna; por lo tanto, si en él recayese el mando, quedaría esto 
> en peor estado que antes; no lo dude Vm., y nuestra ingenuidad no permite que 
> engañemos, ni nos engañemos; a la lev de reconocido, el Cabildo ha hecho varias 
> demostraciones y hará otras con dicho Sr, Liniers, pero de ningún modo puede 
> convenir en que obtenga el mando de estas Provincias, por las fatales consecuen- 
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en vista del mal empleo que Liniers hacia de las lanchas y buques de 
fuerza surtos en el Riachuelo, ordenara que esas embarcaciones pasaran 
a depender del Cabildo, que sabría utilizarlas como correspondía (36). 

También la Real Audiencia se dejó ganar por una cierta descon- 
fianza de la capacidad del comandante general de armas, como lo de- 
muestra un oficio que a mediados de junio dirigió al Cabildo. 

En el acuerdo del día 16 de este mes, en efecto, se hizo constar lo 
siguiente: «Se recibió un oficio reservado de la Real Audiencia gober- 
» nadora, en que expone que, con respecto a las actuales apuradas cir- 
» cunstancias y a que el Excmo. Sr. Virrey de Lima ha despachado 
» con auxilio de gente para la defensa de esta Capital al Exemo. S. Mar- 
» qués de Avilés, el cual se halla en las inmediaciones de este Virrei- 
» nato; había meditado el Tribunal incitarlo para que viajase ganando 
» momentos, pero con la calidad de conferirle el mando de estas Pro- 
ə vincias en atención a haberle desempeñado antes (37)-y a la alta 
» graduación que obtiene.» | 

Por razones especiales que enumeraba en su respuesta a la Real 
Audiencia (38), el Cabildo no se manifestó conforme con la persona 
que figuraba en el proyecto de aquel tribunal; aconsejaba, en cambio, 
que el cargo fuese ofrecido al virrey de Lima José Fernando de Abascal. 

A solucionar estas incertidumbres, ahogando por espiritu de disci- 
plina y de obediencia otras manifestaciones contrarias a la autoridad 


—_—_— — ss 


» cias que sobrevendrían: téngalo Vm. asi entendido y no deje de promover cuantas 
> diligencias sean conducentes a evitarlo, en la inteligencia de que con ello hará 
» Vm. un servicio a esta Provincia; proceda en ello con la reserva que corresponde 
> y mueva los resortes que juzgue oportunos». (Archivo General de la Nación: 
«Documentos referentes a la guerra de la independencia y de la emancipación polí- 
tica de la República Argentina y de otras secciones de América». Tomo I, página 
404. Buenos Aires, 1914.) . 

(36) «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». Años de 1805 a 
1807; página 547. i 

(37) Si bien su nombramiento de virrey era del 27 de noviembre de 1797, 
el marqués de Avilés ejerció el mando desde el 14 de marzo de 1799 hasta el 20 
de mayo de 1801. 

(38) «Y loz Señores —se consignaba en el mismo acuerdo— sin detenerse 
» por ahora en los justos motivos que median para no depositarse el mando en 
» dicho Exemo. Marqués de Avilés por el comportamiento que observó cuando ob- 
» tuvo el de estas Provincias, y contrayéndose únicamente a las gravísimas dificul- 
ə tades que ofrece para el pronto auxilio que necesitamos la ancianidad del preci- 
>» tado Señor Excmo. Marqués de Avilés v lo inútil que nos sería en las actuales 
» circunstancias por su avanzada edad; teniendo al propio tiempo en considera- 
» ción que, si se necesita de un jefe de altas facultades para la defensa de este 
» suclo, nadie puede serlo mejor que el Excmo. Sr. Virrey de Lima don José Fer- 
» nando de Ahascal, tanto por sus cualidades como por haber acreditado con aus 
» demostraciones cuanto se interesa en la defensa de estos dominios; y advirtiendo 
> también que éstas han cido las ideas del Cuerpo, y que si no se han manifestado 
» ha sido solamente por evitar las resultas fatales que podría ocasionar su tras- 
» cendencia; acordaron se conteste en estos mismos términos a la Real Audiencia 
> gobernadora, suplicándole interponga todo su valimiento para que el Excmo. Sr. 
» Abascal acepte el cargo, y que en el asunto se guarde la mavor reserva. por los 
> yravisicos males que pueden ocasionarse si se llega a trascender.» (<Acuerdos...» 
página 562.) 


, 
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y prestigio del comandante general de armas, el 29 de junio (exacta- 
mente el mismo día en que era conocido en Buenos Aires el desembarco 
de los ingleses en la Ensenada de Barragán) la Audiencia recibió una 
Real orden del 23 de octubre de 1806, traída de Cádiz por la barca 
Remedios (alias) la Carolina, que en la noche del 28 al 29 de junio lo- 
grara pasar «por medio de la escuadra enemiga fondeada en la Ense- 
nada». Determinaba la Real orden en su parte dispositiva: 

« Ha resuelto S. M. que en todos los virreinatos y gobiernos en 
» que haya Audiencia, recaiga el mando político, el militar y presiden- 
» cia, en caso de muerte, ausencia o enfermedad del propietario, en el 
> Oficial de mayor graduación, que no baje de Coronel efectivo de Ejér- 
» cito, no habiendo nombrado S. M., por pliego de providencia u otra 
» manera, el que deba suceder; y que en. los casos de no haber Oficial 
» de dicha clase o mayor, recaiga en el Regente u Oidor decano, y no 


» en el Acuerdo» (39). 
El 30 de junio la Audiencia cumplimentaba la Real orden, invis- 
tiendo a Liniers del cargo de virrey interino, por ser el oficial de mayor 


jerarquía (40). 
Quedaba así concentrado en la misma persona el gobierno político 
y militar, con innegables beneficios para la acción dirigida a defender 


la capital del próximo ataque. 


(39) Reproducida integramente en mi obra «El Virreinato de las Provincias 
del Río de la Plata. Su organización militar»; pagina 365, 

(40) Reunida la Real Audiencia el 29 de junio y después de enterarse de la 
Real orden del 23 de octubre de 1806, adoptó la siguiente resolución: «No exis- 
> tiendo Oficial de mavor graduación que el Sr. Dn. Santiago Liniers, Brigadier de 
> la Real Armada (fué ascendido a este grado el 13 de marzo de 1807), que hoy 
»ejeree la Comandancia de Armas en esta ciudad por delegación que le hizo el 
> Exmo. Sr, Virrey al tiempo de la Reconquista, y la Real Audiencia le continuó 
> con extensión 2 toda la Provincia cuando entró al mando superior: Dijeron que, 
» siendo tan urgente y necesario el dar cumplimiento en el dis a dicha Real reso- 
3 lución, por hallarse esta Capital amenazada próximamente de ser atacada por los 
»enemigos que se hallan desembareados en el puerto de la Ensenada, se llame 
>a dicho Señor que concurra al Real Acuerdo para que, precedido el correspon- 
>» diente juramento, se posesione por ahora del mando en los términos y con las 
> facultados que previene la Real orden citada: considerando que, de este modo 
> autorizado, podrá hacer una defensa más vigorosa y enérgica, supuesta la con- 
> flanza y entusiasmo con que le miran las únicas tropas que existen, que son los 
> tercios voluntarios, pues le han debido su organización desde el tiempo de la 
> reconquista; y respecto a que para este caso no está prevenido el sueldo que 
» deberá gozar el Oficial en que recaiga el mando militar y político eon la Presi- 
» dencia de la Real Audiencia, declararon asimismo que debe satisfacérsele durante 
» este encargo el oue está declarado a los Jefes que entran en el mando por pliego 
>de providencia o nombramiento interino del Rev (era la mitad del sueldo dei 
> propietario, según Real orden del 31 de enero de 1799; los propietarios tenían 
» el sueldo anual de cuarenta mil pesos). Entendiéndose todo sin perjuicio de dar 
>cuenta a S. M., consultando las dudas que puede ofrecer dicha resolución, que 
» resolverá lo que fuere de su Real agrado.» (Archivo General de la Nación: 
Borrador agregado a la Real orden del 23 de octubre de 1806.) 
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Los confidentes que Liniers tenía en Montevideo íbanle informando 
de los preparativos que los ingleses realizaban para la expedición, as! 
como de la llegada del refuerzo traído por el brigadier general Crau- 
furd «y que cuidaron de no desembarcar» (41), como atribuyendo esta 
circunstancia al deseo del comandante en jefe de mantener oculta su 
fuerza verdadera. | 

El 23 de junio empezaron a avistarse en número considerable los 
buques enemigos, no pudiendo ya dudarse de que la invasión de la cos- 
ta de Buenos Aires era inminente, ignorándose tan sólo el punto que 
sería elegido para el desembarco. Tratábase de la segunda división del 
contraalmirante Murray, anclada en el río a la espera de que se le re- 
uniese desde Colonia la primera división con las tropas del brigadir 
general Craufurd y del teniente coronel Pack. 

En ese mismo día el Cabildo había acordado pedir al comandante 
general de armas que «las municiones colocadas en los almacenes de 
ə pólvora a extramuros de la ciudad» fuesen retiradas y llevadas a la 
Plaza mayor y sus inmediaciones, evitando así que pudiesen caer en 
manos del enemigo y verse la guarnición privada «de todo arbitrio para 
hacerle frente y resistirlo». 

Al siguiente día (24 de junio), en atención a que ya era «induda- 
» ble que la expedición enemiga había salido de Montevideo con destino 
» a atacar esta Plaza», el Cabildo creyó de su deber tomar una serie de 
providencias: 

1° «Suplicar al Sr. General haga en el dia una revista de las 
» tropas que componen nuestras fuerzas para saber el estado en que nos 
» hallamos.» : 

2.2 Exigir de los panaderos «que trabajen cuanta galleta les sea 
posible». 

3.2 Apresurar la solución de lo acordado el dia anterior respecto 
a la reunión en el centro de la ciudad de los pertrechos y municiones 
de guerra depositados extramuros. 

4.2 «Que se haga también presente al Sr. General que en los pun- 
» tos de la Residencia y del Retiro debe haber, en concepto del Cabildo, 
» así de municiones como de piezas del tren volante, lo preciso para la 
» guarnición que estime destinarle, como que el mejor punto donde de- 
ə ben colocarse son la Plaza Mayor y estas Casas Capitulares.» 

5.2 Pedir al mismo jefe que se estudie la forma de retirar con tiem- 
po la artillería emplazada en las baterías de Quilmes y Olivos, para que 
no cayese en poder del enemigo. 

6.2 Que el Cabildo redoblase su celo en las inspecciones frecuentes 
a «las guardias, baterías, retenes y ribera del rio» con el fin de com- 
probar si las tropas ejercían la debida vigilancia (42). 


—_—_- 


(41) Expresión usada por Liniers en su informe del 31 de julio de 1567 al 
Príncipe de la Paz, relatando los sucesos de la defensa de Buenos Aires. 
(42) «Aecnerdos...», página 574. 
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La revista de tropas solicitada por el Cabildo se verificó en la tar- 
de del mismo día, «formándose los Cuerpos por Brigadas en toda la 
» extensión de Norte a Sur de la calle que desde el campo del Retiro 
> gira por el frente de las Catalinas, Cabildo y Colegio hasta el al- 
>to (43). 

El día 26, partes reiterados de la Atalaya y de Ensenada confirma- 
ban «el paso para lo interior del Río de considerable número de buques, 
> le los que se han divisado ya a distancia, en demanda de este Puerto, 
» veinte de varios portes». En vista de lo cual el Cabildo acordaba que 
fuese lo más frecuente posible la concurrencia de sus miembros a la 
Sala Capitular para tomar de inmediato las necesarias disposiciones. 

Mas el 27 de julio apareció en toda su imponente magnitud a la 
vista de Buenos Aires, el conjunto de la expedición que iba a lanzarse 
sobre su costa. Reunida el día anterior la división de Colonia con la 
que esperaba a alguna distancia con el contraalmirante Murray, el nu- 
meroso convoy había anclado al N. E. de la Ensenada de Barragán. Al 
día siguiente, «con motivo de haberse avistado un considerable número 
» de velas que sin duda alguna pasa de ochenta entre los buques de gue- 
» rra y transporte, cuyos designios sobre el punto de su desembarco aun 
» no se pueden comprender», el alcalde de primer voto, por propia ini- 
ciativa, creyó necesario entrevistarse con Liniers para «tomar conoci- 
» miento de las disposiciones dadas en la materia y pedir se diesen otras 
» conducentes a evitar toda sorpresa; que por el Sr. General, a su instan- 


ee ca. 


(43) Ibidem, página 576. A raíz de este acto, Liniers dió al siguiente dia 
una proclama así concebida: «Ilustres ciudadanos, alistados para defender vuestro 
> patrio suelo: Cuerpos veteranos, que tantas veces habéis regado con vuestra 
» sangre la gloriosa carrera de las armas: respetable Cuerpo de Inválidos, que con 
> tanta bizarría me habéis pedido armas para sacrificar hasta vuestro último alien- 
> to, rechazando a los enemigos de nuestra Patria, de nuestro augusto Culto v de 
> nuestra felicidad; he visto en In tarde de aver sobre vuestros semblantes cifrada 
» la victoria. Cuatro mil despreciables enemigos se atreven a insultarnos, fundando 
» su loca presunción sobre la poca energía que nos suponen. Haced que con el escar- 
> miento de su ruina aprendan a respetar con la Europa entera el valor y la cons- 
> tancia espoñolas. Tengamos presente lo que estas virtudes hicieron ejecutar el 
> día 12 de Agosto del año anterior, y marchemos con confianza de un seguro 
» triunfo bajo los auspicios del Dios de las vietorias, Que nuestras voces repitan 
» miles de veces: morir o vencer. Si entre nosotros se hallare (que no me lo per- 
ə suado) alguna alma débil, que vierta proposiciones de desconfianza o tibieza en 
» nuestro empeño, que se le cambien las armas en una rueca, y que una muerte 
> afrentosa sea el premio de la eobardía, si la hubiese. Pero lejos de mi semejante 
> temor: todos estamos animados de un mismo espíritu. Vnestras esposas, vuestros 
? hijos, vuestros Magistrados descansan en vuestro valor:. los Ministros del Señor 
» ofrecen incesantes sacrificios por el feliz suceso de nuestras armas: y no dudo 
» un solo momento que con tan poderosos medios y estímulos no dejaréis de ceñir 
» vuestras sienes de los laureles que nos están preparados y de ver esculpidos vues- 
> tros nombres en el Templo de la Fama. 

» Buenos Aires, 25 de Junio de 1807, 
» Santiago Liniers.» 

(Anexo N.” 1 del informe elevado por Liniers al ministro Ceballos el 31 de 
julio de 1807, Archivo General de Indias, Sevilla, Signatura moderna: «Estado»; 
Legajo 81.) 
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» 


» cia, se han dado oportunas disposiciones para que en la costa y bajo 
» del río se observe la mayor vigilancia, y también para que se manten- 
» gan esta noche sobre las armas todos los Cuerpos Voluntarios con el 
* fin de que estén reunidos y prontos en los puntos de la ciudad a que 
» están destinados, para lo cual se tocará la generala» (44). 

Ese mismo día 27, a las siete de la noche, se produjo una alarma 
en la ciudad. Los faluchos encargados de la descubierta habían lanzado 
cohetes, y la corbeta armada en guerra Aranzazu, anclada en balizas, 
disparó a su vez dos cañonazos. Como estas señales habían sido conveni- 
das para un caso de peligro inmediato, «se tocó generala por todos los 
» tambores de la guarnición, con los tres tiros de alarma precipitados de 
» la Fortaleza». Todos los cuerpos, ya acuartelados, se apresuraron a 
ocupar los puntos que les estaban destinados para el caso de ataque a la 
ciudad. También el pueblo, una parte de él con armas propias, acudió 
a la Plaza Mayor «a pedir destino». La alarma cesó, regresando las tro- 
pas a sus cuarteles, cuando se supo que ella fuera motivada por «la vista 
» de unos botes enemigos por los faluchos, a cuyas señales y consiguien- 
» tes descargas se retiraron precipitadamente» (45). i 

El día 28 y una gran parte del 29 transcurrieron en Buenos Aires 
sin otra novedad que la de permanecer las tropas acuarteladas. De acuer- 
do con el pedido del Cabildo, Liniers había ordenado que la artillería 
emplazada en Quilmes y en Olivos fuese retirada y conducida a la ciu- 
dad; lo que se verificó sin entorpecimiento, quedando en dichos puntos 
partidas de caballería de milicias de la campaña en misión de vigilan- 
cia. Además, no dejando ya dudas los movimientos y la concentración 
de la flota enemiga, de que el desembarco sería intentado en la costa 
al sur de la capital, Liniers había destacado gruesas partidas de ca- 
ballería para que retirasen todo el ganado que se hallaba en el pro- 
bable terreno de avance de los invasores (46). Tardía era la medida, 
que tan grande importancia tenía; pero si era cumplida con rigor y 
rapidez, ella podría aún perjudicar en un cierto límite la acción del 
enemigo, que se vería constreñido a depender, para su alimentación y 
movilidad, de los elementos traídos de Montevideo. 

A las siete y media de la tarde del 29 de junio, en circunstancias 
en que el Cabildo estaba reunido en la sala de acuerdos, se recibió una 
carta oficio de Don Pedro Duval, «escrita desde su estancia sita en la 
» Ensenada de Barragán, en que avisa haber desembarcado por aquel 
» paraje ayer y hoy los enemigos en número como de tres mil quinien- 


(44) Ibidem, página 582, 

(45) Ibidem, páginas 583 y 554. 

(46) Una de ellas estuvo al cargo del teniente, graduado de capitán, Vicente 
Lima, quien con su eompañía debía trasladarse al pago de la Magdalena para 
cumplir la especificada misión, lo que inició el 29 de junio. En el Archivo General 
de la Nación (legajo «Invasiones inglesas. 1506/1809», N.° 194%) hay un Diario 
muy interesante del referido Lima sobre su actuación desde el 29 de junio hasta 
el 1.” de julio. 


ARE tn ee — 


Gt 
ad 


Las INVASIONES INGLESAS AL RÍO DE LA PLATA (1806 - 1807) 25» 


>tos de infantería y poca caballería, y que para las tres de la tarde, 
»en que escribía, se hallaban en marcha en tres -columnas, dirigidas 
> por el barro blanco a las Lomas» (47). 

Esta eragla primera noticia que en Buenos Aires se recibía del 
desembarco del enemigo, iniciado treinta y seis horas antes; lo que no 
prestigia naturalmente la organización del servicio de informaciones 
que las autoridades debieron establecer en toda la costa; pues, tenien- 
do en cuenta el tiempo de cuatro horas y media que tardó en llegar 
el mensajero de D. Pedro Duval, bien pudo recibirse en Buenos Aires, 
ya a mediodía del 28, la noticia de aquel suceso en el caso de haberse 
contado con un servicio de vigilancia activo y eficaz. 

El inconveniente de esta omisión sería gravísimo si hubiese exis- 
tido la intención de oponerse a viva fuerza al desembarco del enemigo. 


En este caso, a la hora avanzada en que se recibió la noticia el día 


29, la oportunidad de verificarla ya había pasado: el enemigo contaba 
con tropas en tierra más que suficientes para desbaratar cualquier ata- 
que de la guarnición de Buenos Aires. 

Si bien Liniers consideraba que durante el desembarco de las 
fuerzas enemigas y su marcha a las Lomas «ninguna situación podía 
ser más favorable para atacarlas», creyó aventurado y hasta peligroso 
enviar tropas con dicho propósito, porque «para efectuarlo necesitaba 


> disminuir mi ejército, debilitándolo en una tercera parte a lo menos, 


> en cuyo caso corría la acechanza que, reembarcándose el enemigo, me 
> acometiese con ventaja en otro punto más inmediato a la ciudad, dis- 
» tando de ésta la Ensenada catorce leguas, y con esta consideración 
_»me contenté en hacerlo observar con varios piquetes de mi caballe- 
> ría» (48). 
> 
+ a 


Los diez meses de que Liniers dispusiera para sus trabajos de or- 
ganización habíanle permitido armar e instruir unos ocho mil hom- 
bres, que a los efectos de un eventual empleo en campo abierto, fueron 
agrupados en cuatro divisiones, con la siguiente dependencia y distri- 
bución (49) : 


General en jefe: Brigadier de la Real Armada Santiago Liniers. 
Mayor General: Coronel Bernardo Velasco. 
Cuartel Maestre General: Coronel César Balviani. 


Comandante de Artillería: Capitán Francisco de Agustini. 
Se 
(47) <Acuerdos...», página 586, Este mismo Duval fué tomado por los 
ingleses y obligado a servirles de guía en su avance a Buenos Aires. 
(48) Véase el documento citado al final de lu nota 43. 
ord (49) No se garantiza la exactitud de todos los datos que figuran en este 
ren de batalla, pues no ha sido hallado un documento oficial que lo contenga. 
que se da aquí deberá, pues, ser considerado como aproximado, 
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División de la Derecha (bandera encarnada ) (50) 
(Coronel César Balviani) 


Batallones de Patricios Nos. 1 y 2. 

Batallón de Marina. A 
Compañía de Granaderos de Infantería. 

La mitad del Tercio de Catalanes. 

Dos escuadrones de Caballería. 


División del Centro (51) (bandera blanca) 
(Coronel Francisco Javier de Elío) 


Cuerpo de Naturales y Castas. 

Tercio de Galicia. 

Tercio de Andaluces. 

Dos compañías del Tercio de Catalanes (Miñones). 
Un escuadrón de Caballería. 


División de la Izquierda (bandera azul) 
(Coronel Bernardo Velasco) 


Cuerpo de Arribeños. 

Contingente del Regimiento Fijo de Infantería. 
Tercio de Cántabros. 

Un escuadrón de Caballería. 


División de Reserva o «Cuerpo auxiliar» (bandera tricolor) 
(Capitán de fragata Juan Gutiérrez de la Concha) 


Batallón N.° 3 de Patricios. 
Cuerpo de Dragones (a ple). 
Tercio de Vizcainos. 

Un escuadrón de Caballería. 


Ignórase si el Tren volante de artillería estaba distribuido entre 
las divisiones o si esta distribución tendría lugar recién al formar las 
tropas en batalla, para asignar entonces a cada división la cantidad 


(50) Cada división tenía su bandera especial que la distinguía. El 26 de 
junio de 1807 era presentada una cuenta de 49 pesos y 7 reales por la confección 
y compra de fafetán para cuatro banderas «para servir de señales a las cuatro 
divisiones de que se compone este Ejército». 

« Bandera encarnada, para el ala derecha. 

» Bandera azul, para el ala izquierda. 

» Bandera blanca, pura el centro. 

» Bandera tricolor (encarnado, blanco y azul turqui) para el Cuerpo Au: 
» xiliar.> 

(Archivo General de la Nación: Libro de actas de la ¡unta de guerra. Véase 
el acta correspondiente a la reunión del 20 de julio de 1807.) 

, (51) Esta composición de la División del Centro figura en «Acuerdos del 
extinguido Cabildo de Buenos Aires». Años de 1805 a 1807; página 599. 


, 
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de piezas de acuerdo con el terreno y con la misión a desempeñar por 
cada una de aquéllas. Afirma Ignacio Núñez que la composición del 
Tren volante era la siguiente: 


Cañones de a 4 libras ..................... 17 

id. de-a 6 id ada as 16 

Ve e 1: cu a 6 

10: de-a ES A O EAN 10 
Total ...... 49 (52) 


Tampoco es conocida la forma en que este material estaba distri- 
buído en las divisiones (baterias) del Tren volante, ni la cantidad de 
estas que necesariamente se debieron formar. 


— 


(52) «Noticias históricas...», página 91. 
El mismo autor, sin especificar la fuente, asegura que la artillería pesada 
para la dofensa de las obras de fortificación de la capital era la siguiente: 


Baterías: de la Recoleta: Cañones de a 24 ............o.... 4, 
Retiro: íd, dèe a 24 cua id aaa 4 
Muelle: id. de a 24 wo. ccc ccc ccc ccc cee ccc neces 6 | 50 
Residencia: id. de a 24 ..........oooooooooooo o... 4 | 
Fortaleza: id. de a 24 ............oooooooonmoo.m... 32 . 


Además, agrega otros detalles de interés, tales como: 

«Los diferentes tercios de milicias que bajaron a la Capital de los pueblos 
> de San Luis, Tucumán y Paraguay, se destinaron a la construcción de las baterías 
> y al cuidado de las caballadas, por no alcanzar el armmento para incorporarlos 
»al ejército.» 

El coronel César Balviani «era un oficial español que llegó a Buenos Aires 
después de la Reconquista, de tránsito para el Perú». : 

El coronel Bernardo Velasco era «gobernador de la Provincia del Paraguay, 
desde donde se le hizo bajar a la capital»; etcétera. (Página 91). 


CAPÍTULO VII 


LA MARCHA DE LOS INGLESES SOBRE 
BUENOS AIRES 


SUMARIO: 


loo La marcha de los ingleses a Reducción. 

2.0 La situación en Buenos Aires el 1.0 de julio. 

3.0 Los movimientos de los dos bandos el 2 de julio.— 
Combate de los Corrales. 

4.0 Los preparativos del ataque y de la defensa durante 
los días 5 y 4 de ¡ulin, 


l° LA“MARCHA DE LOS INGLESES A REDUCCIÓN 


(Véase el croquis N° 5.) 


Resuelto para el 30 de junio el avance general del ejército en una 
Sola columna, si bien fraccionada en tres grupos, ya en la tarde ante- 
rior la Vanguardia se encontraba en Ea. Rodríguez, a unos diez kiló- 
Metros adelante del Grueso, al cual cubría. Este había establecido sús 
vivaques en las Lomas, al sur de Ensenada, y allí también el coronel 
Mahon esperaba la llegada del resto de la artillería y de las cuatro 
compañías del Regimiento N.° 40 de Infantería para constituir la Re- 
taguardia. 

Con la Brigada Ligera adelantada algunos kilómetros, la Van- 
guardia salió el 30 de Ea. Rodriguez, efectuando una corta marcha de 
diez kilómetros para establecer los vivaques en Ea. del Apoderado. El 
pasaje de los arroyos interpuestos resultó bastante difícil, por ser de 
echo muy pantanoso. A causa de haberse comenzado la marcha recién 
después de mediodía, y asimismo por hallarse cansada la tropa. el ma- 
yor general Gower dispuso pasar al descanso en el indicado lugar, tan- 
to más cuanto que a su frente había aparecido una fracción de caba- 
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llería enemiga, ignorándose su importancia por mantenerse oculta en 
las ondulaciones del terreno (1). 

Parecería que la intención primitiva del jefe de la Vanguardia 
hubiese sido la de realizar una marcha mucho más larga. Pero las indi- 
cadas circunstancias le indujeron a limitar el recorrido. Esto mismo 
informaba en el parte que a las 2,45 de la tarde remitió al secretario 
militar del comandante en jefe, teniente coronel Torrens: 

« Tengo el honor de informar a Usted, para que lo comunique al 
» Comandante en jefe, que me fué imposible realizar el avance que crei 
» que podría ser ejecutado cuando me separé de Usted; tres motivos 
» han concurrido a elio: 1.° la hora avanzada; 2.” el estado de cansancio 
» de la tropa no teniendo aguardiente para distribuirle; 3.2 el haber 
» aparecido en el frente del puesto adelantado de rifleros cinco oficia- 
» les españoles igualmente uniformados (2), lo que me inclina a supo- 
» ner que tengo una fuerza a mi frente, y quiero más bien que los hom- 
» bres se encuentren descansados mañana por la mañana, y darles una 
» buena comida, lo que creo que podremos hacer recurriendo al ganado 
» vacuno. Por tanto, he resuelto establecer avanzadas en nuestro frente 
» durante la noche; y en caso de contar con la aprobación del general 
» Whitelocke, marcharé mañañna a las ocho de la mañana a Reduc- 
» ción...» (3). 


(1) Tratábase de la 3.8 compañía (50 hombres) del tercer escuadrón de Tú- 
sares, que a las órdenes del teniente, graduado de capitán, Vicente Lima, había sido 
destacada por Liniers «al partido de la Magdalena a retirar las haciendas». Ya el 
día anterior la compañía había entrado en contacto con la Vanguardia enemiga si- 
tuada en Ea. Roxlríguez, de la cual va no se separó hasta la tarde del 1.0 de julio. 
En el Diario que el comandante de la compañía (Vicente Lima) elevó a Liniers 
informando acerca del resultado de la comisión recibida, léese lo siguiente: 

«Junio 29.—Salimos al partido de la Magdalena comisionados por el Sr. 
» Virrey (se refiere a Liniers) para retirar las haciendas de dicho partido. Empe- 
» zamos en dicho dia a enmplir con nuestra comisión y encontramos a los ingleses 
»en la Estancia de Rodríguez, habiendo parado con nuestra Compañía en esas in- 
» mediaciones para observar todos los movimientos del enemigo. 

» Junio 30.—Empleamos toda la mañana en correr el campo retirando las 
» haciendas, hasta la una del día, en cuya hora nos encaminamos a la Estancia que 
» llaman del Apoderado, muy inmediata a la de Rodríguez, en donde nos juntamos 
»con un teniente a cuyo cargo estaban siete blandengues; después tomamos un 
» bocado de comida, se volvió a despachar Ja gente a continuar la comisión, habiendo 
» quedado en dicho paraje D. Vicente Lima, Dn. Alejandro Lima y Dn. Hilario Ra- 
> mallo (los tres eran oficiales de la compañía), con el Teniente y los siete blan- 
» dengues. Al poco rato nos dió aviso un centinela, que estaba puesto sobre un omni- 
» bu, que se encaminaban los enemigos hacia donde estábamos nosotros, como de 
> facto marchó todo el ejército enemigo, v luego que se aproximaba, nos embosca- 
ə mos atrás de las casas y les tiramos varios tiros de fusil, de cuyas resultas hicie- 
» ron formar en batalla una colunma de más de cien hombres, que venían por de- 
> lante, apresurando la marcha los que venían más atrás para incorporarse; seguimos 
> burlándonos con gritos y tiros; llegaron al paraje donde habíamos estado, hicie- 
> ron alto y pasaron la noche sin más novedad, habiéndonos retirado nosotros a 
ə corta distancia de ellos a esperar que llegase el día siguiente.» (Archivo General 
de la Nación: Invasiones inglesas, 1806/1800». Legajo N.o 1943.) 

(2) Pertenecian a la compañía de Flúsares del capitán Lima, según quedó ex- 
plicado en la nota anterior, 

(+1 Proceso de Whitelocke; tomo IT, página 780, 
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A su vez el Grueso marchó de las Lomas para vivaquear al término 
de la jornada en los alrededores de Ea. Rodríguez (4). La Retaguardia 
quedó en las Lomas, habiendo logrado en el día reunirse todos los ele- 
mentos que deberían constituirla. . 

Al término de este primer día de marcha el ejército invasor pasaba 

al descanso en un sector de veinte kilómetros de profundidad, sin más 
protección al frente y sobre los flancos que la ofrecida por fracciones 
de infantería destacadas de las tropas mismas de los diversos grupos, 
ignorándose en absoluto, por falta de caballería, lo que acontecía más 
allá del terreno a que alcanzaba la observación de los puestos y centi- 
nelas de infantería. 

Para el 1° de julio las órdenes del comandante en jefe fueron las 
siguientes: | 

En contestación al parte del jefe de la Vanguardia anunciando su 
intención de marchar a las ocho de la mañana del siguiente día a Re- 
ducción, se le ordenaba que, una vez alcanzada esta meta, se detuviese 
aquí hasta que el Grueso se le incorporase. Para la Retaguardia fué 
dispuesto que siguiese por el camino general de marcha hasta donde 
Pudiese. Como se dijo, también el Grueso alcanzaría Reducción. 

A las ocho y media de la mañana del 1.° de julio la Vanguardia se 
puso en marcha en el orden acostumbrado: adelante, la Brigada Ligera 
con los dos cañones de a 3, siguiendo atrás, a varios kilómetros, la Bri- 
gada Lumley con los dos cañones de a 6. Las compañías del Regimiento 
N° 95 (rifleros) formaban un guardaflanco izquierdo, pues la derecha 
de la columna estaba naturalmente protegida por los bañados que se 
extendían hasta la costa (5). 

A pesar de que el terreno era completamente abierto y los arroyos 
a cruzar no constituían un obstáculo considerable, la marcha de este 
día resultó extenuante. Fué preciso, antes de llegar a Reducción, orde- 
nar que la tropa dejase la manta para aliviar su equipo. En este alto 
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(4) Se estacionó en las chacras situadas entre el Ao del Gato y el afluente de 
derecha del Ao Pereira: al frente y al mando del brigadier general Achmuty, las 


cuatro compañías del Regimiento N.o 95 y las tres unidades que habían pertenecido . 


a la Brigada Mahon (Regimiento N.o 45, 17,0 de Dragones ligeros y 6.0 de Dragones 
carabineros, ambos a pie); en el centro los Regimientos Nos. 5 y 87 de Infantería, 
y detrás el Regimiento N.o 38 de Infantería. 


(5) Refiriéndose a este escalonamiento de la Vanguardia, tanto en el des- 
tanso como en las marchas, habría de declarar más tarde el brigadier general 
Craufurd que, a su parecer, esto respondía al deseo de que, al pasar al descanso, las 
tropas pudiesen encontrar más fácilmente la leña necesaria para hacer fuego, ar- 
tículo sumamente escaso, que sólo existía en las estancias o chacras. «Yo comprendía 
> que la distancia que separaba a las dos brigadas en el descanso hubiese sido muy 
> peligrosa en el caso de estar expuestas a un ejército superior al nuestro, Durant» 
» la marcha yo siempre estaba en condiciones de ser apoyado por la otra brigada en 
» caso necesario.» (Proceso de Whitelocke; tomo I, página 152.) A pesar de esta 
declaración optimista, el 2 de julio la Brigada Ligcra debió empeñarse sola en el 


t . . .. ld 
ee de Corrales; legando la Brigada Lumley cuando la acción va había ter- 
o. 
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la Vanguardia fué alcanzada por el general Whitelocke, quien ordenó 
a su jefe (el mayor general Gower) que siguiese más allá de Reducción, 
pues esta localidad sería ocupada por el Grueso. 

Reanudada la marcha, la Vanguardia, después de rechazar un gru- 
po bastante numeroso de jinetes españoles que hacian fuego desde la 
aldea, fué a detenerse en la Estanzuela de Santo Domingo, unos cua- 
tro kilómetros más allá de Reducción y en el camino a Puente de Gál- 
vez (6). 

La resistencia hallada por la Vanguardia en Reducción le fué 
opuesta por la compañía de húsares del capitán Lima, quien narra del 
siguiente modo los sucesos en que intervino durante el 1.° de julio: 

« Luego que amaneció, seguimos en nuestra comisión y salimos a 
» encontrar a los ingleses al camino, que ya habían salido del paraje 
» en donde se habían apostado y seguían su marcha para Buenos Aires; 
» vinimos delante de ellos, y al llegar al arroyo de las Conchitas, hici- 
» mos dos partes de un mismo tenor de lo que ocurría y se los mandamos 
» por un chasque, uno al Señor Liniers y otro al Alcalde de primer voto; 
» seguimos apartando las haciendas y toreándolos sin perderlos de vis- 
» ta, como también tirándoles muchos tiros al pasar dicho arroyo, eje- 
» cutando ellos lo mismo con nosotros, y nos vimos bastante apurados, 
» porque nos iban haciendo un cerco, que casi nos tomaron acorralados; 
» escapamos de allí y seguimos siempre por delante de ellos hasta llegar 
» a los Quilmes (Reducción), de donde despachamos otro chasque al 
» Señor Virrey, y allí fué mayor el tiroteo, porque, viéndose ellos algo 
» apurados por lo mucho que los burlábamos, nos tiraron dos cañonazos 
» con bala y siguieron tras de nosotros hasta el bajo de la estanzuela 
» de Santo Domingo, en donde se acamparon esa noche, y desde alli 
» mandamos otro chasque al Señor Virrey; después que los vimos que- 


(6) He aquí la narración que un testigo presencial hace de la marcha de la 
Vanguardia cl lo de julio: «El miércoles 1.0 de julio fué un día penoso para el 
» soldado: la marcha no podía ser menor de veinte millas, Poco después de salir 
> el sol las tropas estatan bajo las armas, y pronto se moviercn de su sitio; había- 
» mos adelantado unas dos millas, cuando sobre una eminencia, al lado de un terre 
‘> no pantanoso, se vieron varias partidas del enemigo; se dió ia orden, al cruzar el 
> pantano, de dejar las frazadas, ya con el fin, según supongo, de acelerar el mo- 
» vimiento de las tropas, va con el de aliviar de alguna manera al soldado, sabedo- 
»rc3 de la fatiga que él habia experimentado. El comandante de las fuerzas, en 
»este instante, se nos habia juntado y permaneció con nosotros la mayor parte del 
> día. Las tropas ligeras pronto dispersaron al enemigo; pero continuaron la gue- 
» rrilla la mayor parte del día, por ¿o eual tuvieron algunos heridos leves. Poco des- 
3 pués de ganar la altura entramos en un terreno cubierto del más tupido trébol 
>» que yo hava jamás visto, mezclado con pasto igualmente lozano. En efecto, aun- 
» que todavía no había empezado la primavera, el pasto y las verbas eran incretble- 
» mente lozanos, y la producción del suelo abundante fuera de toda ponderación». 

El entusiasmo del autor ante la feracidad del suelo le mueve a la siguiente de- 
elaración, que refleja su gran orgullo patriótico: «Si estas pampas de Buenos Aires 
ə estuvieran en poder de los ingleses unos pocos años, ciertamente podrían ser lla- 
> madas el jardín del mundo». («Revista Histórica». Montevideo. Tomo V, pági- 
na 236,) 
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> dar allí de asiento, pues ya habían hecho sus fogones, nos encamina- 


>mos a Buenos Aires...» (7). | 

El Grueso habiase puesto en marcha a las ocho de la manana desde 

Ea. Rodríguez, siguiendo el camino de la Vanguardia. Con la interca- 

- lación de un alto, aquél llegó a Reducción todavía con luz suficiente para 

establecer sus vivaques en los alrededores de la villa (8). La distancia 
recorrida fué de treinta kilómetros (9). 

_ La Retaguardia, de acuerdo con la orden recibida, salió a las seis 

de la mañana de las Lomas. «A las doce hicimos una parada como de 

> dos horas para descansar, y llegamos como a las tres y media a unas 


> alturas en donde ocupamos una posición después de una jornada de 


>unas ocho millas» (10). | 
Aunque subsistia una separación muy grande entre la Retaguardia 
y el Grueso (unos 30 kilometros), la situación del ejército invasor, desde 
el punto de vista táctico, había mejorado sensiblemente en la tarde del 
1° de julio sobre la del dia anterior, pues la gran masa del mismo, re- 
presentada por la Vanguardia y el Grueso, estaba en condiciones de 


v 


apoyarse mutuamente en poco tiempo en el caso de producirse un ata- 
que del enemigo durante la noche o al amanecer del siguiente día. 


La primera intención del general Gower cuando la Vanguardia 
llegó a la Estanzuela de Santo Domingo fué la de continuar, después 
de un breve descanso, hasta el Riachuelo. A las tres de la tarde, en 


o 


(7) Véase el documento citado al final de la nota 1. 

(8) «Esta villa está situada a unas siete millas de Buenos Aires, distando dos 
> de la margen del río (de la Plata); la forman una iglesia y algunas casas des- 
> parramadas, de construcción humilde; pero representa una buena posición natu- 
3 ral de defensa.» («An authentic narrative...», página 126.) 

(9) El brigadier general Achmuty, que al terminar la marcha del día ante- 
rior había quedado con la agrupación de vivac más adelantada del Grueso, cita 
los siguientes pormenores de la marcha a Reducción el 1.* de julio: «Mi grupo 
> formó al amanecer, esperando a las tropas que quedaron más atrás; ellas, que 
> debieron llezar mucho más temprano, lo hicieron recién a las ocho, y continuamos 

>la marcha. Yo había pedido al General (Whitelocke) que me dejase marchar sin 
> esperarlas, pues la marcha era larga yv yo creía que cada agrupación se moverín 
»>con más facilidad y llegaría más pronto a su destino separadamente que reuni- 
>das. El General no accedió, contestando que deseaba acostumbrar las tropas a 
> marchar en forma regular. La marcha de este día, asi como la del día anterior, 
> fué interrumpida por frecuentes altos; llegamos a Reducción al oscurecer. La 
> mayor parte de las tropas recibió carne cuando ya era de noche. Durante el día 
» vimos algunos jinetes, pero tanto las pocas casas halladas en este día y en el 
> anterior, como la villa de Reducción, estaban abandonadas.» (Proceso de White- 

locke; tomo I, página 260.) 
(10) Deelaración del coronel Mahon, jefe de la Retiguardia (Ibidem; tomo 
i, pagina 320). Para comprender el escaso rendimiento de marcha de la Retaguar- 
el 1.* de julio hay que reflexionar que la artillería debía ser arrastrada a brazos 

Por los auxiliares de marina. 
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efecto, enviaba el siguiente parte al secretario militar del comandante 
en jefe: 

« Tengo el honor de comunicar a Ud. que la Vanguardia ha llegado 
» a las alturas situadas entre el pueblo de Reducción y el puente sobre 
» el Riachuelo, hasta el cual hay una siete millas desde aquí. Continuaré 
» avanzando hasta alcanzar la misma margen del río, para atravesarlo 
» si es posible, o cuando menos para comprobar la posibilidad de hacer- 
ə lo.—Hay la apariencia de las ruinas de un campamento y de una obra 
» en Reducción; pero el enemigo hizo una resistencia tan débil que no 
» perdimos un solo hombre.—Nada veo que pueda detenernos, y si no 
» logramos aprovisionarnos por nuestros propios medios, espero que la 
» rapidez de nuestro avance nos permitirá apoderarnos de algunos de- 
» pósitos del enemigo.» 

Contestaba el teniente coronel Torrens que, «habiendo sometido al 
» Comandante de las fuerzas vuestra nota de la fecha, he recibido la 
» orden de haceros saber que él esperará aquí (en Reducción) nuevos 
» informes vuestros para disponer sus futuros movimientos». 

Dos horas después de enviado su primer parte, el jefe de la Van- 
guardia cambió de opinión a causa de las circunstancias que enunciaba 
en una segunda nota al secretario militar: 

« Tengo el honor de comunicar a Ud. que, después de escrito mi 
» parte anterior, he deseubierto que el terreno entre mi actual posición 
» y el Riachuelo es muy húmedo; por lo cual, temeroso de que la salud 
» de los hombres pueda sufrir al pasar toda la noche sin prender fuego, 
» he resuelto quedarme en mi actual posición hasta recibir nuevas órde- 
» nes. —Dominamos todo el terreno al este del Riachuelo y nuestra posi- 
» ción es muy buena. Dos buques se están incendiando en la rada (11), 
» otros se mueven en el Riachuelo; parece que el puente sobre el Ria- 
» chuelo está en llamas. Sobre mi frente hay algunos Jinetes, pero has- 
» ta ahora no he visto fuerza alguna de una cierta importancia.» Y como 
posdata: «He capturado suficientes ovejas para proveer a mis dos Bri- 
» gadas». (12). ; 

En el cuartel general de Reducción eran tomadas las disposiciones 
para el día siguiente. Se tenía la impresión de que, dada la pequeña 
distancia a que se habia llegado del enemigo, no era conveniente buscar 
un combate antes de haber aumentado la capacidad táctica de las tro- 
pas, reforzando la escasa artillería (seis piezas) de que disponían Van- 
guardia y Grueso con la que venía en la Retaguardia (cinco piezas). 
Menester era entonces esperar que el coronel Mahon llegase a Reduc- 


(11) Tiatabase efectivamente del bergantín Dos Hermanas y de la fragata 
Reconquista, que habían sido incendiadas en balizas de orden de las autoridades 
para impedir que cayesen en poder de la escuadra enemiga que habiase presentado 
en gran número frente a Buenos Aires. 

(12) Proceso de Whitelocke; tomo H, páginas 780 y 781. 
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ción, lo que, en el mejor de los casos, recién podría verificarse en la 
tarde del 2 de julio. 

Además, la alimentación de las tropas exigía una preocupación 
mayor de la observada en los días anteriores. Cierto es que, en general, 
la carne no había eseaseado; pero la tropa echaba muy de menos la 
falta de pan y de aguardiente: artículos que deberían ser desembarca- 
dos de los transportes al ancla frente a la costa de Quilmes. 

Explicaríase de este modo la primera resolución tomada por el ge- 
neral Whitelocke para el 2 de julio; resolución que el teniente coronel 
Bourke (cuartelmaestre general) concreta en los siguientes términos: 

« En el curso de la tarde (del 1. de julio) el general Whitelocke 
> me manifestó su intención de mandar hacer alto al día siguiente, a 
» fin de dar tiempo a la incorporación del coronel Mahon con la arti- 
> llería y a que todo el ejército recibiera su provisión de galleta y aguar- 
> diente. Quedó convenido asimismo que el general Whitelocke, con 
»una parte de su Estado Mayor, seguiría al amanecer con una escolta 
» de la brigada del general Craufurd para reconocer la posición que nos 
» parecía ocupar.el enemigo en el Riachuelo. Quedó establecido también 
> que se tomase conocimiento de los pasos del río para poder así formar 
> una base segura en caso de marcha o de ataque. La misma noche se dió 
> orden para que el coronel Mahon marchase al día siguiente sin tar- 
> danza». (13). 

No hay duda de que en la situación de ignorancia en que se encon- 
traba el comando británico respecto de las intenciones del adversario 
y de las condiciones del terreno, las indicadas resoluciones del general 
Whitelocke eran acertadas, pues una conducta contraria entrañaba ex- 
Ponerse a serios peligros en el caso de que el enemigo se resolviese a 
Obrar al siguiente día con actividad en cireunstancias en que las colum- 
nas invasoras realizasen sus movimientos al azar y fiadas en su buena 
estrella. Por informes recibidos sabíase que los españoles habían levan- 
tado considerables baterías para la defemsa del Riachuelo cerca del 
puente, y hasta se presumía que éste hubiese sido incendiado, por los 
grandes fuegos que se descubrían en su dirección. Y si iguales precau- 
ciones aquéllos habían adoptado para la defensa de los demás puntos 
de pasaje, se comprenderá la imprudencia de un avance a ciegas, antes 

de haber reconocido el terreno de aproximación y la importancia de las 
obras y de las tropas destinadas a sostenerlas. 


+ 


+ + 


Una vez desembarcadas las tropas. asi como los demás elementos 
de la expedición, el contraalmirante Murray había abandonado la En- 
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(13) Ibidem; tomo I, página S9. 
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senada de Barragán, dejando aquí un transporte cargado de víveres 
para el caso de que el ejército tuviese que retroceder a este punto. Otro 
buque proveedor y algunos transportes habían sido enviados a Quilmes 
« con el objeto de desembarcar víveres para el ejército en el caso de que 
» el General los hubjese necesitado». Además, algunos transportes reci- 
bieron la orden de anclar tan cerca de Buenos Aires como lo permitiese 
la profundidad del río. Con las unidades de la escuadra no afectadas a 
la seguridad de los transportes, el contraalmirante fué adelantándose 
progresivamente a medida del avance de las tropas, tanto que «el 1.° de 
» julio —declara aquel marino—, observando al ejército en marcha cer- 
» ca del pueblo de Reducción, envié a tierra un oficial para que hablase 
» con el general Whitelocke y se le preguntase si necesitaba alguna cosa 
» que pudiese serle provista desde el convoy; a la mañana siguiente el 
» oficial regresó a bordo del Nereide y me informó que el General de- 
» seaba muchísimo que hiciese desembarcar aguardiente y galleta para 
» el ejército» (14). 

El desembarque de los artículos pedidos se verificó el 2 de julio 
venciendo grandes dificultades para atravesar el bañado. Mas la única 
tropa que los aprovechó fué la del coronel Mahon, llegada en la tarde 
de aquel día a Reducción, de donde el Grueso saliera esa mañana a 
causa del cambio de la primitiva resolución del comandante en jefe. 


La noche del 1 al 2 de julio, que las tropas debieron pasar al des- 
cubierto, les resultó muy mortificante a causa de la lluvia torrencial 
que sobrevino, acompañada de impresionantes descargas eléctricas (15). 


2.” LA SITUACIÓN EN BUENOS AIRES EL 1.° DE JULIO 


Después del primer aviso recibido por el Cabildo el 29 de junio, 
relacionado con el desembarco de los ingleses en la Ensenada durante 
ese día y el anterior «en número como de tres mil quinientos de infan- 
tería y poca caballería» (aviso que enviara el poblador de las Lomas 
Pedro Duval, el mismo que venía ahora acompañando al ejército ene- 
migo como guía), las autoridades de Buenos Aires debieron muy pronto 
comprender que la cifra especificada en el aviso de Duval era muy in- 
ferior a la real. 

En efecto: en la barca Remedios —la misma que trajera la Real 


(14) Tbidem; tomo I, página 358, 

(15) Este cambio atmosférico durante la noche, pues el día había sido muy 
hermoso, le fué pronosticado el día anterior al general Whitelocke por el guía 
Duval, quien, durante la marcha del Grueso a Reducción, dijo que llovería dentro 
de las 24 horas y que entonces los cursos de agua no darían paso a las tropas. 
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orden en virtud de la cual Liniers quedó investido el 30 de junio del 
cargo de virrey interino— habían llegado también algunos periódicos 
de Europa. Una Gaceta de París, publicada en marzo, contenía «la no- 
? ticia de que el ejército enemigo que ha de militar en el Río de la Plata 
» bajo el mando del general Whitelocke, se compone de doce mil hom- 
> bres de tropas de línea». 

Aproximadamente igual cifra había sido comunicada de Montevi- 
deo como propalada por los ingleses, aun cuando no se le daba crédito, 
caleulándose que los efectivos totales de la próxima expedición serían, 
cuando más, «de cuatro a cinco mil hombres, auxiliados con todas las 
> lanchas cañoneras que tomaron con la plaza y ocho flotantes que cons- 
> truyeron para colocar cañones de grueso calibre». 

Ante la procedencia de la nueva versión «han considerado los $. 
» Sres. (del Cabildo) que desde luego puede ser efectiva y real la fuerza 
> que los enemigos han divulgado, pero que esto se debe reservar abso- 
> lutamente, sin darlo a entender al pueblo, por hallarse éste confiado 
»en que el número de aquéllos es sólo el indicado por el General en su 
> proclama (16), y sacarlo de esta confianza sería exponernos a muy 
> fatales resultas» (17). 

Otra circunstancia que inducía ahora al Cabildo a no considerar 
exagerada una cifra superior a los diez mil hombres, era que el mismo 
día 30 habíase observado desde la ciudad una flota de «cincuenta a se- 
> senta buques, entre fragatas, bergantines y algunos otros menores», 
que venía navegando hacia balizas. Además, por las partidas explora- 
doras se supo que «los enemigos están acampados en tres Divisiones 
>en la estancia de Rodríguez, siete leguas de esta ciudad». Todo lo 
cual, así como «las noticias de la Gazeta, inclinan a persuadirnos que 
»> vienen muchas más tropas de las anunciadas de Montevideo y que 
> intentan llamar la atención de las nuestras a diversos puntos». 

Dada la dirección en que el invasor avanzaba, era probable que, 
adelantando un destacamento, intentase apoderarse del puente sobre 
el Riachuelo, en el interés de asegurar el pasaje al ejército por ese 
punto, por resultarle el camino más corto para alcanzar la meta. Con 
el fin de hacer fracasar una posible tentativa de esta clase, y en aten- 
ción también a la relativamente corta distancia —no más de dos jor- 
nadas de marcha— a que el invasor había llegado, se resolvió que Puen- 

te de Gálvez fuese ocupado, ya en la tarde del 30, por la entera división 
del coronel Elío (18) y por artillería de grueso calibre. 


_ (16) Se refiere a la que dió Liniers el 25 de junio, al día siguiente de la 
revista general. Decía en aquélla: «Cuatro mil despreciables enemigos se atreven 
a insultarnos, fundando su loca presunción sobre la poca energía que nos suponen». 

(17) <Acuerdos...z, página 588. 


(18) Constituída por los tercios de Gallegos y de Andaluces, el Cuerpo de 


Pardos y Morenos, dos compañías del tercio de Catalanes y un escuadrón de caba- 


Neria, 
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Merced a la actividad del capitán Lima, que observaba al enemigo 
con la 3.2 compañía del 3er. escuadrón de húsares, durante el 1.” de 
julio el virrey Liniers estuvo continuamente informado del avance de 
las columnas enemigas hacia Reducción y de la ocupación de esta vi- 
lla en la tarde del mismo día por el Grueso del ejército enemigo, que 
había adelantado su Vanguardia a la estanzuela de Santo Domingo, 
en el camino precisamente al puente del Riachuelo. 

Ya no podía existir duda sobre la intención del adversario de pe- 
netrar en la ciudad utilizando el puente, tanto si tenía la suerte de 
encontrarlo libre, como si lograba vencer la resistencia de las tropas 
que lo defendían. | 

Era pues necesario, a juicio del jefe de las fuerzas de Buenos Ai- 
res, prevenir y desbaratar aquella intención del enemigo, y hasta ofre- 
cerle batalla en campo abierto para obligarlo a reembarcarse. 

A las cuatro de la tarde del 1.° de julio era dada la señal de alar- 
ma para que los cuerpos acudiesen de sus cuarteles a los puntos prefi- 
jados: toque de generala, tres cañonazos precipitados del Fuerte y 
«llamada por campana de la torre de este Cabildo». Las divisiones de 
los coroneles Balviani y Velasco y la del capitán de navío Gutiérrez 
de la Concha se reúnen en la Plaza Mayor, donde son arengadas por 
el comandante en jefe. De aquí marchan al campo de Barracas, pró- 
ximo a Puente de Gálvez, seguidas por numeroso Tren de artillería, 
gruesa y volante. 

En el día habíase dado orden de incendiar el bergantín Las dos 
Hermanas y la fragata Reconquista, surtas en la rada, pues la presen- 
cia de numerosas naves enemigas hacian recelar que pudiesen ser to- 
mados (19). 

El Cabildo, en el interés de cooperar con todos sus medios a la 
acción de las tropas, y «reflexionando ser ya llegado el caso de que se 
» decida nuestra suerte, y considerando que no deben retardarse ni 
» un solo momento las providencias y disposiciones, porque de cual- 
» quier retardación puede resultar el mayor mal, acordaron no separar- 
» se de la Sala capitular y permanecer en ella día y noche, hasta que 
» se decida la acción en favor o en contra, debiendo salir los individuos 
» únicamente para las diligencias que ocurran concernientes a la de- 
» fensa, para cumplir comisiones y aprontar lo que se necesite y pida. 
» y quedando abierto el acuerdo hasta el éxito final de la acción» (20). 

Esta resolución fué de consecuencias benéficas inmediatas. La pro- 
visión rápida y segura de los víveres necesarios a las tropas fué la 
primera preocupación del Cabildo, que puso a disposición de los pro- 


(19) Estos eran los buques cuyo incendio cl mayor general Gower había 
divisado desde el vivae de la Vanguardia en Estanzuela de Santo Domingo, y de 
cuva novedad informara al comandante en jefe en su parte del 1.” de julio (el de 
las 5 p. m.). 


(20) «Acuerdos...», página 592, 
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veedores de los cuerpos los carros de la limpieza para el transporte de 
los artículos alimenticios a entregar por el almacén general. 

Ya sea por la precipitación de la partida de todas las tropas al 
campo de Barracas, o por estimar que la ciudad no requería una guar- 
nición especial en circunstancias en que la acción debería ser resuelta 
en las inmediaciones del Riachuelo, Liniers había dejado el Fuerte y 
el resto de la ciudad poco menos que desemparados. El primero, en 
efecto, al cargo del coronel Joaquín de Soria, no disponía más que de 
«unos cuantos retirados, setenta u ochenta artilleros para los cañones, 
»la guardia, una compañía de Patricios, y un corto número de pardos 
3 y morenos sin armas, que se habían recogido alli». 

Justamente: alarmado el Cabildo por la circunstancia de que el 
enemigo podía intentar una sorpresa «por los lados del Norte, hacia 
donde ha manifestado hoy dirigirse con sus buques» (21), se esforzó 
en que el virrey Liniers destacase alguna tropa a la ciudad para evitar 
cualquier sorpresa por la costa norte del río. 

Reconociendo la razón del pedido, Liniers envió inmediatamente el 
tercer Batallón de Patricios, el cual, una vez llegado a la ciudad, recibió 
del Cabildo la misión de vigilar con una mitad el bajo del río, que- 
dando la otra «sobre las armas en estos portales» (del Cabildo). 

Ya alta la noche, el Cabildo recibió un oficio del comandante en 
jefe anunciando que los cañones de grueso calibre - habían quedado ato- 
llados en el camino y que era indispensable que estuviesen con las tro- 
pas antes del amanecer, necesitándose para su conducción setenta bue- 
yes. Con máxima actividad el alguacil mayor, comisionado al efecto por 
el Cabildo, se procuró aquella cantidad de bueyes, y los cañones pesados 
pudieron llegar oportunamente para ser emplazados en sus posiciones 

antes de que amaneciera. 

Listo, pues, hallábase, en la madrugada del 2 de julio, el ejército 
de Buenos Aires sobre el Riachuelo, ya para defender tenazmente el 
obstáculo, o para tomar la ofensiva al otro lado si la situación se pre- 
sentaba favorable. 


3. LOS MOVIMIENTOS DE LOS DOS BANDOS EL 2 DE 
DE JULIO. — COMBATE DE CORRALES 


La primitiva resolución del comandante en jefe británico, de per- 
manecer durante el 2 de julio en Reducción —resolución que tomara 
en la tarde anterior—, fué modificada radicalmente en la noche que le 
siguió. 

_ (21) El que descubrió el estado de abandono del Fuerte fué el alealde de 
Primer voto D. Martín de Alzaga, quien indujo al coronel Soria a oficiar al coman- 


sa en jefe. pidiendo auxilio de tropas. De esta gestión el alcalde Alzaga infor- 
mava al Cabildo. (Ibidem, página 593.) 
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« A eso de las dos de la mañana del día 2 —declara el teniente coro- 
nel Bourke, cuartelmaestre general— el General llamó. a su secretario 
» y le dijo que había mudado de parecer, y ordenaba, por consiguiente, 
» que el general Gower (jefe de la Vanguardia) marchara adelante, 
ə porque quería que las tropas tomasen acuartelamiento, lo que Juzgaba 
» se conseguiría en los suburbios de la ciudad de Buenos Aires. Dictó 
» una carta dirigida al general Gower, ordenándole, según creo recor- 
z dar, que marchase con su fuerza y atravesase el Riachuelo por el pri- 
* mer paso vadeable que hallara aguas más arriba del puente. Debía 
» ocupar una posición sobre las colinas al oeste de la ciudad y entrar 
» en comunicación con el comandante en jefe español en el sentido de 
» la rendición de la plaza y, creo haberle oído decir, bajo las mismas 
» condiciones discutidas ya por ellos. Después de una larga conversación 
> con el General, en que le manifesté nuestra completa ignorancia del 
» país, instandole sobre la necesidad de reconocer el río, se me ordenó 
» que llevase la referida carta al general Gower» (22). 

¿Cuáles fueron las causas que indujeron al comandante en Jefe 
británico a alterar su primitiva resolución de quedarse el 2 de Julio 
en Reducción ? 

Más que a consideraciones operativas, el cambio de plan. respondió, 
diré exclusivamente, a la lluvia sobrevenida durante la noche. El des- 
amparo en que las tropas se encontraban en esos momentos y el temor 
de que la continuación de las lluvias pudiera no sólo perjudicar la salud 
de los hombres, sino también imposibilitar más tarde las marchas y, 
singularmente, el pasaje del Riachuelo crecido, alarmaron al general 
Whitelocke, quien estimó neutralizar esos inconvenientes con un inme- 
diato traslado del ejército a los suburbios de Buenos Aires, donde sería 
más fácil alojar las tropas bajo techo y establecer una comunicación 
con la escuadra por el noroeste de la ciudad. 

Tal concepto hállase claramente expresado en la declaración de 
algunos actores, entre ellos el mismo comandante en jefe, quien, en su 
defensa ante la Corte marcial. después de asegurar que su primera in- 
tención para el 2 de julio había sido «reunir el ejército (en Reducción), 
» renovar nuestras provisiones desde la escuadra y en caso necesario 
» desembarcar nuestros pontones y otros objetos que pudiesen hacer 
» falta» (23), declara más adelante: 

« Diré ahora la causa que me obligó a modificar esta resolución : Se 
» ha dicho que el período lluvioso del año se aproximaba, o más bien, 
» que ya había llegado... Yo estaba preocupado por la salud de la tropa 
» si ella hubiese permanecido expuesta más tiempo a las lluvias, y lo 
» más ansioso de llegar cerca de Buenos Aires, donde, únicamente, 
» podría ponerla bajo techo. Un poblador viejo y de experiencia, uno 

(22) Proceso de Whitelocke; tomo I, página 90, 

(23) Thidem; tomo H, página 711. 
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>de los tres únicos prisioneros que pudimos hacer en nuestra marcha 
> (24), había manifestado el dia 1.°, antes de llegar a Reducción, su 
»opinién de que sobrevendría lluvia, que haría crecer el rio, lo cual 
»no nos hubiese dejado la elección de un ataque directo al puente o en 
>5sus proximidades, donde el enemigo tendría las ventajas más decisi- 
>vas, tanto por la naturaleza del terreno como por su numerosa arti- 
»llería. Se ha dicho que una lluvia muy fuerte comenzó a caer en la 
>noche del 1.° al 2 de julio; y esta confirmación de la opinión dada (por 
»el guía) el día anterior, así como el estado atmosférico, me preocu- 


> paban de las consecuencias de cualquier demora en Reducción, aun- 


>» que fuese de un solo día y para un objeto importante (el reaprovi- 
> sionamiento); así que esa misma noche resolví moverme hacia la 
» izquierda y despuntar el río o atravesarlo por algún vado aguas hacia 
> arriba del puente; y en la madrugada envié al teniente coronel Bour- 
» ke con las órdenes que éste ha detallado en su declaración» (25). 


% + 3 
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(24) Debe referirse a Pedro Duval, tomado prisionero en su casa en laa 
Lomas, cerca de Ensenada. 


(25) Proceso de Whitelocke; tomo TI, página 715. El brigadier general 
Achmut y declara que, al regresar de un reconocimiento en la mañana del 2 de 
Julio, «fuí a ver al General en Jefe y le expresé mi deseo de que ordenase que ese 
» día fuese de descanso, porque las tropas estaban casi exhaustas, y la Vanguardia, 
> por la cantidad de hombres que dejó en Reducción, no debía hallarse mejor. Me 
> contestó el General que eso dependía de una carta del general Gower; y recién 
> mås tarde recibí la orden de tomar las armas y de dejar sobre el terreno la carne 
> que acababa de ser asada en trozos. Le hice saber al General que la tropa no 
> tenía víveres, y él me contestó: ¿No ve que está por llover? Como la marcha no 
> se inició inmediatamente, creí conveniente hacer llevar algo de la carne en las 
> maletas, pero se ordenó que fuese sacada, supongo que por el General en Jefe.» 
(Ibidem; tomo T, página 262.) 

Respecto ahora a los motivos que disuadieron al general Whitelocke de atra- 
“ezar el Riachuelo por el puente de Gálvez, prefiriendo un largo rodeo para efectuar 
el pasaje del curso de agua por uno de los vados o deapuntándolo, aquéllos fueron 
Puntualizados en sus informes del 10 de julio al ministro Windham, En el primero 
(su informe oficial) decía: «El Ejército llegó a Reducción, villa situada a unas 
> nueve millas del puente sobre el Riachuelo; en la margen opuesta el «nemigo 
> había construído baterías y establecido una formidable línea de defensa. Por lo 
> cual resolví rodear esta posición, marchando en dos columnas por mi izquierda 

> y cruzando el río más arriba, donde, según informes, cra vadeable, para reunir 
» mis fuerzas en los suburbios de Buenos Aires.» 

En el segundo documento (la carta confidencial) el general Whitelocke expre- 
saba: «El 1.7 de julio... yo ocupé cl pueblo (de Reducción) eon el Grueso. Me en- 
> contraba ahora a unas nueve millas del puente sobre el Riachuelo, en cuya mar- 
> gen opuesta el enemigo, según entendí, había construído baterías v pensaba re- 
as lo cual resolví, en lugar de forzar el puente, rodear la línea de defensa 

mgo, marchando por nuestra izquierda en dos columnas y eruzando el río 
> más arriba, pues se nos dijo que era vadeable, y continuando el avanee hasta la 
» parte O, y N. de la ciudad, apoyar mi izquierda en el Río de la Plata y abrir nna 
> comunicación con la escuadra.», (Miden; páginas XV y NXT del Apéndice.) 
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No se conoce con precisión el contenido de la orden eserita al ge- 
nera] Gower, pues el original fué destruído por el ayudante de campo 
de aquel jefe al ser tomado prisionero el 4 de julio, y el que la redactó 
no dejó copia. Sin embargo, es posible deducir con suficiente aproxi- 
mación los puntos principales de la misma merced a las declaraciones 
de algunos actores, que confirman lo ya expresado por el cuartelmaestre 
genera]. 

Así el teniente coronel Torrens (secretario militar del comandante 
en jefe) manifiesta que «como a las dos de la mañana del 2 de julio 
» tuve orden de escribir al general Gower haciéndole saber que debía 
» avanzar esa mañana con sus fuerzas e intentar atravesar el Riachuelo 
» más arriba del puente para ocupar una posición en los suburbios al 
» oeste de Buenos Aires y comunicarse con los buques; que aprovechara 
» alguna oportunidad favorable para enviar una intimación al general 
» español, y que la intención del Comandante en jefe era de apoyar- 
» lo» (26). | 

El cambio del plan no causó buena impresión al jefe de la Van- 
guardia, a pesar de la promesa del comandante en jefe de que le apo- 
yaría con el Grueso. Y la razón de la discrepancia entre las dos auto- 
ridades principales del ejército invasor era la que más tarde expresaría 
el cuartelmaestre general, que fué el portador de la orden: 

« Éste (refiérese al general Gower) se quejó del estado de fatiga 
» en que se hallaba el Regimiento N.” 88 (27) a consecuencia de sus 
» continuos movimientos y se manifestó completamente disgustado con 
» la orden que acababa de dársele. Le hice presente que, como la distan- 
» cia que mediaba entre una y otra-agrupacion del ejército no era lar- 
ə ga, sería ventajoso que se entrevistase con el General (Whitelocke), a 
» lo que me contestó que la orden de marchar era perentoria y, por con- 
» siguiente, debía obedecerla. Mandó llamar en seguida al brigadier ge- 
» neral Craufurd y a un americano que vivía en el país y que servía 
» de guía (28), con quienes habló sobre la marcha que debía emprender. 
» Interrogó al guía en particular sobre el Paso Chico, que se suponía 
» ser el primero más arriba del puente. Se le consideraba como un paso 
» muy malo, como a cinco o seis millas de la posición que ocupaba el 
» Mayor General (Gower). El resultado de esta conferencia, según re- 
» cuerdo, fué que el General no quería mover su fuerza en dirección al 
» Paso Chico, sino por las alturas, para ver de dar con un vado me- 
» jor... El Mayor General volvió a manifestar grandísima inquietud 
» a causa de dicha marcha, por cuyo motivo me ofrecí a hacérselo pre- 
» sente al General (Whitelocke), quien probablemente haría mover todo 


(26) Ibidem; tomo I, página 327. 

27) Perteneciente a ta Brigada Lumley, que formaba parte de la Van- 
guardia. 

(28) Se refiere a Mr. White, cuya casa estaba situada cerca de los Corrales 
de Miserere. 
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»el ejército en su apoyo... Entonces el general Gower contestó por 
» escrito la orden del General en jefe (29) y me la entregó para que se 
»la llevase, pidiéndome al mismo tiempo pusiera por escrito las con- 
> diciones que debía ofrecer al general español. Antes de salir de Re- 
» ducción esa mañana, el General (Whitelocke) me había comunicado 
»las referidas condiciones, que anoté por escrito según me lo pedía el 
>general Gower. No podria ahora decir cuáles eran las condiciones, a 
>excepción de la principal, que era la inmediata restitución del Regi- 
> miento N.° 71 y de los prisioneros hechos al general Beresford» (30). 
El disgusto y las quejas del jefe de la Vanguardia por el cambio 
de plan no eran arbitrarios, pues el día anterior, a su paso por Redue- 
ción, habíase visto obligado a dejar allí, por cansancio o por enferme- 
dad, el siguiente personal de la Brigada Lumley: 


Del Regimiento N° 36 ................ 70 hombres 
Del Regimiento N.° 88 ................ 100 » 


Pero, soldado al fin, el general Gower acató la orden de marchar, 
apresurándose a contestar al comandante en jefe que lo haría a las 
nueve de la mañana por las alturas de su izquierda, en dirección para- 
leia al curso del Riachuelo, buscando en él un vado favorable o re- 
Suelto a despuntarlo si' no lo hallaba. i 

Antes de iniciar la marcha, el jefe de la Vanguardia recibió una 
comunicación del comandante en jefe anunciándole que el Regimiento 
N.° 87 (de la Brigada Achmuty, perteneciente al Grueso) había reci- 
bido orden de incorporársele. Vanamente se esperó en la Vanguardia 
la llegada de esta unidad, pues Whitelocke había dado contraorden, re- 
solviendo marchar con el Grueso por el mismo camino de la Vanguar- 
dia a fin de apoyarla si era atacada por fuerzas superiores. Pero también 
este propósito no tardó en ser modificado, como se verá después (31). 


> += > 


(29) La respuesta del general Gower, dirigida al secretario Torrens, era la 
siguiente: «Tengo el honor de comunicar a Ud. para que informe al Teniente 
> General Whitelocke, que me propongo marchar a las nueve en punto por mi iz- 
> quierda, con la intención de seguir por las alturas de este lado del Riachuelo hasta 
> que pueda encontrar un paso que sea fácilmente vadeable, o despuntar el rio. 
> Me resolví a esto porque, probablemente, el puente ha sido quemado y por ser 
> muy dudosa la seguridad sobre la bondad del Paso Chico: si en la práctica 
»éste resultara malo, veré aumentada considerablemente la distancia a recorrer; 
> y por la apariencia de ser un bañado el terreno a pocas yardas de esta margen 
> del Riachuelo, estaría obligado a marchar con el flanco de mi columna expuesto 
> al fuego de artillería de la otra margen.» (Ibidem;tomo IT, pág. 781.) 

(30) Ibidem; tomo I, página 91. 

(31) Refiere el teniente coronel Bourke que al separarse del general Gower, 
regresó al cuartel general en Reducción, encontrándose en el camino con el general 
Whitelocke. Este «me preguntó si el general Gower pareció satisfecho con la orden 
> que acababa de recibir, y le contesté que se quejaba del estado del Regimiento 
> N” 88, e insinué al mismo tiempo al General si no sería conveniente prestarle 
» apoyo. Creo que el General habia pensado al principio mandarle sólo un regi- 
rea pero poco después ordenó que todo el ejército marchase a las diez.» 

roceso de Whitelocke; tomo 1, página 92.) 
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Las unidades de la Vanguardia habían recibido la orden de estar 
prontas a iniciar la marcha a las nueve de la mañana. En el momento 
de hacerlo, el jefe de aquélla entregó al brigadier general Lumley (que 
le seguía en antigiiedad) una orden escrita, «diciéndome —declara és- 
» te— que si algo le sucedía a él, esas eran sús intenciones generales; al 
» mismo tiempo me hizo saber que el Regimiento N.° 87 había sido des- 
» tinado a unirse a mi Brigada en la marcha». La orden escrita estaba 
así concebida: 


« La Vanguardia marchara con frente a la izquierda («to march 
» left in front») en el siguiente orden: Brigadier general Craufurd con 
»el Regimiento N.° 95 y el Batallón de Cazadores; Brigadier general 
» Lumley con los Regimientos Nos. 87, 36, y 88; el objetivo a alcanzar 
»es el paso del’ Riachuelo, que parece perfectamente realizable; y al 
» llegar al río, la dirección de marcha debe ser tal que el flanco de la 
» columna pueda quedar fuera del aleance de algunos reductos o bate- 
» rías fijas que puedan ser descubiertas al oeste de Buenos Aires. Fecha- 
» do el 2 de julio. El Mayor General Levison Gower recomienda parti- 
» cularmente a los oficiales que tengan especial cuidado de procurar que 
» se haga el menor fuego posible en cada circunstancia» (32). 


Descúbrese fácilmente en la orden de marcha del jefe de la Van- 
guardia —y la ejecución también lo demostrará— su propósito de man- 
tener la columna, durante la marcha de flanco en dirección paralela al 
Riachuelo, tan alejada dél curso de agua que no pudiese ser batida por 
la artillería que el enemigo “hubiese emplazado en la margen izquierda; 
y asimismo, una vez llegada la Vanguardia a la altura del paso elegido 
para atravesar el Riachuelo, abordarlo de frente para disminuir las pér- 
didas en el caso de que el adversario lo ocupara. Sin duda, esta conducta 
exigirá a las tropas un recorrido más grande por el inevitable rodeo ; pero 
la marcha ganará en seguridad y resultará más expedita, especialmente 
para la artillería, por verificarse por terreno alto, evitando los bañados 
próximos a la costa del río. 

Para todos los jefes británicos, las condiciones del Riachuelo para 
el pasaje de las tropas constituían una incógnita. Según declararía el 
secretario militar Torrens, en el cuartel general no se conocia con exac- 
titud la cantidad de pasos en el Riachuelo más arriba del puente. «De 
» acuerdo con todos los datos obtenidos. Paso Chico era considerado in- 
» franqueable; hasta el último momento existió al respecto una duda 
» muy grande, y fué éste el único paso de que oí hablar. Lòs guías nos 
» dijeron que. siguiendo más arriba, podríamos despuntar el Riachuelo. 
» Paso Zamora: nunca fué mencionado por el guía agregado a nosotros 


~ 


(32) Ibidem; tomo Í, página 238, 
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> después de nuestra marcha de Reducción, pareciendo que sólo tenía 
>? una débil idea de él» (33). 


+ 
+ + 


A las nueve de la mañana del 2 de julio la Vanguadia se ponía en 
marcha en la sucesión determinada por la orden, con rumbo al sur y 
siguiendo una dirección paralela al A.° de las Piedras, que fué atrave- 
sado unos cinco kilómetros más allá del punto de partida. La Brigada 
Lumley, muy poco después de comenzada la marcha, demostró hallarse 
completamente cansada, especialmente el Regimiento N.° 88, situado 
en la cola de la Vanguardia. «La consecuencia fué —declara el briga- 
» dier Lumley— que nos vimos obligados a cubrirlo con una retaguar- 
> dia, pero la marcha no se detuvo un solo momento» (34). 

Llevando el jefe de la Vanguardia y el brigadier Craufurd sendos 
guías que, si bien conocían de nombre el Paso Chico, ignoraban su pre- 
asa ubicación, fué continuada la marcha en dirección casi perpendicu- 
lar al primer tramo, una vez atravesados los arroyos de las Piedras y 
Sarandí, en procura esta vez de un paso sobre el Riachuelo. Al término 
de cinco horas de una marcha no interrumpida, durante las cuales fue- 
ron recorridos un poco más de veinte kilómetros, la Brigada Craufurd 
alcanzó, a las 2 de la tarde, el llamado Paso Chico después de atravesar 
una faja pantanosa inmediata al Riachuelo. 

Un testigo presencial describe en los siguientes términos la marcha 
le la Vanguardia a Paso Chico: 

« La Brigada del general Lumley se unió a nosotros a eso de las 
» nueve y entonces avanzamos en una columna. Había grandes dudas 
> acerca del camino que debíamos tomar. El Riachuelo estaba a nuestro 
» frente y supimos que el puente sobre él estaba quemado (35) y que 


— 


(33) Ibidem; tomo I; página 328. Todos los guías agregados a las colum- 
nas inglesas manifestaban que sólo conocían el eamino que conducía al puente. 
(34) Tbidem; página 239, Refiriéndose a la aptitud de las tropas para la 
mareha, declaraba el general Gower: «El regimiento menos capaz de marchar en 
> aquel ejército era el N.* 88, que vo Mevaba, y que se componía de muchísimos 
> jóvenes que habían estado encerrados mucho tiempo en transportes. El N.° 36, 
> que se componía de gente mucho más robusta, no sufría tanto, pero también se 
> hallaba con los hombres muy cansados. Los viejos regimientos, es decir, los que 
> hacía meses que estaban acostumbrados a las fatigas de aquella campaña (se 
> refiere a los cuerpos que habían operado en Montevideo y su campaña con el 
> brigadier general Achmuty), se hallaban para marchar efectivamente en condi- 
> “iones mucho mejores que los recientemente desembarcados.» 
_ A su vez el brigadier general Craufurd eriticaba la organización dada a la 
Vanguardia con la incorporación de la Brigada Lumley, pues los dos regimientos 
‘me la componían habían permanecido embarcados durante nueve meses, y de ais 
provenía la ninguna capacidad de esas tropas para marchar. (Ibidem; página 1722 
(35) La noticia resultó falsa. Unos grandes fuegos, vistos en la noche ante 
cs. ei del puente (eran los fogones de las tropas españolas que viva- 
sus inmediaciones) habían inducido a creer en el incendio del puente. 
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» los españoles se encontraban en una posición atrincherada detrás de 
» él. Un Mr. White, un norteamericano que había sido habitante de Bue- 
» nos Aires y prisionero de Liniers, de cuyo poder había huído, nos sir- 
» vió de guía. Es un hombre inteligente y bien informado y sabía mu- 
» chas cosas del país. Vimos la posición española detrás del puente y 
» con nuestros anteojos descubrimos una columna que se extendía hasta 
» muy lejos y que marchaba a lo largo del río, hacia el punto para 
» donde marchábamos nosotros; en un momento creímos que habían 
» eruzado, pero nos desengañamos. Dirigimos nuestra marcha hacia la 
» izquierda en el deseo de remontar el río. El terreno por donde mar- 
» chábamos era un poco pantanoso, pero mejor de lo que esperábamos. 
» Después de avanzar unas diez millas llegamos a un gran pantano de 
» poco fondo que estaba muy húmedo pero no fangoso. Desde allí se 
» nos mostró el punto donde el río era vadeable. El vado se llama Paso 
» Chico.» (36). 


bo 


* X 


El ejército de Buenos Aires, que en la tarde del 1.° de julio saliera 
de la ciudad hacia el campo de Barracas, fué a situarse en la margen 
derecha del Riachuelo, cubriendo el único puente que sobre él existía 
(llamado de Gálvez o de Barracas), «formando mi línea de batalla de 
» N. a S., el ala derecha con alguna oblicuidad, tanto por convenirme 
» más esta situación, cuanto por la calidad del terreno». 

Como explicaba Liniers en su informe al ministro Ceballos (37), 
«mi ala derecha se hallaba al mando del Coronel Dn. César Balviani, 
» con banderola roja; la izquierda por el de la misma clase Dn. Ber- 
» nardo Velazco, Gobernador del Paraguay y Misiones, con banderola ' 
» blanca, y el centro por el Coronel Dn. Javier Elío, con banderola azul; 
» la artillería de batalla y obuses, en número de cuarenta y cuatro pie- 
» zas, interpoladas en la línea, y toda la de grueso calibre a la izquierda, 
» en número de cuatro. Formé una segunda línea de reserva, compuesta 
» de dos divisiones con seis señones de a 8 y dos'obuses, debiendo yo 
» tomar al momento del ataque la cabeza de la división de la derecha, 
» y el Capitán de navío, Gobernador de Córdoba, Dn. Juan Gutiérrez 
» de la Concha, la de la izquierda para cargar al enemigo por sus flan- 
» COS.» 

Las patrullas de caballería, que toda la noche habían permanecido 
en contacto con las fuerzas enemigas situadas en Estanzuela de Santo 
Domingo, avisaron a Liniers, a las diez de la mañana del siguiente dia, 


(36) Tradueción del Diario del teniente coronel Lancelot Holland, publi- 
cado en «La Nación» del 28 de junio de 1937 y números siguientes. 
(37) Anexo N.° 16 del Apéndice. 
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que aquéllas se habían puesto en marcha. «No ee que venian a 
>atacarme, recorrí las líneas animando a mi tropa... 

Sólo más tarde supo Liniers la verdadera da de marcha to- 
mada por el enemigo: «éste desfiló su ejército por la izquierda, y mis 
>exploradores me anunciaron que se dirigía a pasar el Riachuelo por 
»el paso Chico o el de Burgos». Pretendiendo impedirle el paso del rio 
atacándolo por el flanco, Liniers, después de ordenar que el cuerpo de 
reserva cubriese el puente, desfiló en columna a lo largo del Riachuelo 
con el resto del ejército y adelantó su caballería. Pero su intervención 
fué tardía: el enemigo logró sin mayor esfuerzo dispersar la caballería 
española y atravesar el Riachuelo en Paso Chico. Temiendo por la suer- 
te de la ciudad, que estaba casi desguarnecida, Liniers regresó con toda 
urgencia al puente, y dejando aquí la división Balviani y la de reserva 
con la artillería de mayor calibre, con las otras dos divisiones se dirigió 
a los Corrales de Miserere para impedir que el enemigo penetrara en 
la ciudad por el oeste. 

La distancia a que habíase mantenido del Riachuelo la Vanguardia 
inglesa durante su marcha de flanco, y sin duda también las cubiertas 
naturales del terreno, habían impedido que los dos bandos se hubiesen 
descubierto mutuamente para maniobrar a tiempo de acuerdo con las 
Propias conveniencias. Casi todos los testigos ingleses concuerdan en 
la declaración de que el enemigo fué observado en la margen opuesta 
del Riachuelo. El general Gower ni menciona siquiera la presencia del 
adversario en la margen derecha del río, ni debió percatarse de que su 
Propósito era ofrecerle batalla e impedirle más tarde que atravesara el 
Riachuelo, operando por la misma margen. Sólo se limita a declarar al 
respecto: «Subía yo la margen derecha del Riachuelo en la mañana del 
> 2, cuando topé con una fuerza considerable de caballería, como de 
» seiscientos hombres, muchos de ellos vestidos uniformemente, ‘que pa- 
> recían tropa de línea; los demás eran de la misma clase que los que 
» había visto el día antes. Noté que la margen izquierda del Riachuelo 
» parecía cubierta de cuerpos de infantería formados en línea; marcha- 
»ron a su derecha frente a mí por un poco de tiempo, con el objeto 
> aparente de defender la loma arriba del Paso Chico, sobre el Riachue- 
» lo. Los dejé tan atrás que no pudieron conseguir su objeto» (38). 

Solamente los brigadieres generales Craufurd y Lumley destacan 
la presencia del enemigo en la margen derecha del Riachuelo. «Durante 

> la mayor parte de la marcha del día 2 —declara el primero— vimos 
> al grueso de las fuerzas enemigas en campo abierto». Y el brigadier 
general Lumley asegura: «Vimos la totalidad de la fuerza del enemigo, 
» que parecía estar situado en la misma margen del rio en la cual nos 


> hallébamos nosotros, como si tuviera la intención de impedirnos el pa- 
> saje» (39). 


—— 


(38) Proceso de Whitelocke; tomo I, página 40. 
(39) Ibidem; páginas 170 y 239, 
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El fracaso del plan del general en jefe español reconote como causa 
primaria la deficiente y tardía información sobre los movimientos e in- 
tenciones probables del enemigo. Mas la falla fundamental de dicho 
plan reside en la forma de ejecución. 

¿Qué buscaba Liniers con la maniobra en la margen derecha del 
Riachuelo? Si la intención era simplemente impedir el avance del ene- 
migo hacia la ciudad, eso mismo podría lograrse, y con mayores ven- 
tajas, defendiendo la línea del Riachuelo desde las alturas dominantes 
de la margen izquierda. ¡Pretendía tal vez infligirle una derrota en 
campo abierto para obligarlo a reembarcarse? No reflexionó en este caso 
acerca de que, si bien los efectivos eran numéricamente casi iguales, sus 
tropas de voluntarios, en cambio, con comandos improvisados, no tenían 
muchas probabilidades de triunfo en campo abierto sobre un ejército 
de veteranos. Y aun concediendo que el éxito le hubiera favorecido en 
el encuentro ¿cómo completar la victoria con una persecución sobre los 
flancos, .cuando el terreno en que se hallaba situado no permitía la nece- 
saria amplitud de maniobra para una operación fulminante y eficaz de 
esta naturaleza? ¿Y si el triunfo le era esquivo y la derrota castigaba 
su imprudencia? Acorraladas entonces sus fuerzas contra el río, cuyo 
único punto de pasaje impediría una retirada general y en orden, la 
mayor parte de ellas quedaría destruída o copada, y la ciudad no tar- 
daría en ser fácil presa del invasor. 

Si el propósito de Liniers era evitar a la ciudad un combate en sus 
calles ¿por qué no defiende la línea del Riachuelo en su margen tzquier- 
da, ocupando con fuertes destacamentos —le sobraba artillería— el 
puente y los pasos del río y manteniendo al grueso del ejército en una 
posición central como reserva? Y si entonces el enemigo intenta subs- 
traerse al pasaje del río a viva fuerza, rodeándolo por sus puntas, tiem- 
po sobrado tendrá el ejército de la defensa para concentrarse al oeste 
de la ciudad, cerrando el paso al enemigo que se presentará agotado 
después de la dilatada marcha que ese rodeo le habrá exigido. De todos 
modos y cualquiera que fuese la suerte de las armas en un encuentro, 
el ejército español conservaba perfectamente libres sus comunicaciones 
con la ciudad; y aun admitiendo que el adversario triunfase en su ma- 
niobra, siempre quedaba el recurso de hacer una segunda resistencia 
—la decisiva— en el centro de Buenos Aires. 


, 
a 
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¿Qué sucedía, mientras tanto, en el Grueso de las fuerzas invaso- 
ras llegadas a Reducción en la tarde del 1° de julio? 
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Modificado su primer propósito con la marcha dispuesta para la 
Vanguardia en la mañana del día 2, el general Whitelocke se apresuró 
a seguir con el Grueso para alcanzar en el día los suburbios del oeste 
de Buenos Aires. 

No bien el teniente coronel Bourke le hizo entrega de la respuesta 
del general Gower especificando la forma en que pensaba cumplir la 
orden de marcha recibida, el general Whitelocke dispuso que el cuartel 
maestre general escribiese al contraalmirante Murray anunciándole la 
marcha del ejército y pidiendo la cooperación de la escuadra (40). 

Al mismo tiempo el secretario militar (teniente coronel Torrens), 
enviaba, de parte del comandante en jefe, la siguiente orden al jefe de 
la Retaguardia (coronel Mahon) : 

« Reducción, 2 de julio de 1807; 10 y 30 a. m.—Señor:—En la 
> suposición de que Ud. llegará ciertamente en el día a este punto, el 
> Teniente General me ordena le diga que él va a marchar inmediata- 
> mente de aquí en dirección S. O., con el propósito de forzar el pasaje 
> del Riachuelo por donde éste lo permita, o más bien despuntándolo; 
>en consecuencia, ordena que Ud. le siga mañana temprano, llevando 
? consigo todo lo que haya aquí. El Mayor Gwynn, del Regimiento N.° 

245 (41), indicará a Ud. la dirección en que ha marchado la columna; 
»el General ha pedido al Almirante Murray que haga desembarcar tres 
> días de galleta y de aguardiente para la gente que Ud. trae, y cree 
que los hará poner en tierra esta tarde de los buques que están al 
ancla» (42). 

Las tropas del Grueso recibieron la orden de estar prontas a mar- 
char inmediatamente, siguiendo el mismo camino de la Vanguardia. Pe- 
'o al conocer el general Whitelocke la respuesta de! general Gower a 
si orden de marcha, en la cual el jefe de la Vanguardia se mostraba 
pesimista acerca de la posibilidad de utilizar Paso Chico y expresaba 
su intención de buscar otro paso más arriba o de despuntar el Riachuelo, 
el comandante en jefe resolvió modificar el camino de marcha del Grue- 
SO, para avanzar en una dirección paralela a la de la Vanguardia. 

— 


(40) «Me ha ordenado el General que comurique a Ud. nuestros planes y 
> que pida su cooperación para favorecer el servicio en que mutuamente estamos 
* ¿Mpeñados; él desea, primeramente, que se desembarque sin perder tiempo ga- 
> Uleta, carne de cerdo y aleohol para proveer a 1400 hombres durante tres días, y 
4 Ue un buque con provisiones permanezea anclado cerca de este punto. Nuestro 
> E jéreito está marchando para despuntar el Riachuelo y llegar delante de Buenos 
> Aires por el oeste, El General desea que algunas unidades de la escuadra Jleguen 
> allá durante el día junto con la reserva, artillería, armas y buques proveedures, por 
> Ser probablemente necesario comunicarse y recibir víveres ai el país estuviese sin 
> Tecursos o si nuestro ataque se viese impedido por tiempo lluvioso u otras causas. 

> Nos encontramos con buen ánimo, aunque algo fatigados.» (Ibidem; tomo IT, 
pagina 584.) 
iao N.: Este jefe debía quedar en Reducción con ciento diez hombres del Regi- 
° 45, encargados de la protección de los enfermos y cansados que allí 
p*rmanecían. j 
(42) Proceso de Whitelocke; tomo 1, página 309, 
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Declara el general Whitelocke: «A causa de esta carta —se refiere 
a la respuesta del general Gower— y del informe que me dió el teniente 
» coronel Bourke, encargué al guía, que bajo la dirección de este jefe 
> debía indicar el camino de marcha de la columna, que no nos llevase 
» al Paso Chico, sino al vado inmediato franqueable, más arriba de 
» aquél con el propósito definido de atravesar el río por el mismo paso 
» en que lo hiciera la Vanguardia» (43). 


% 
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A las diez de la mañana del 2 de julio el Grueso inició la marcha 
desde Reducción en la dirección del sur, paralelamente al A.” de las 
Piedras (44), que de acuerdo con los consejos del guía se había resuelto 
atravesar cerca de sus nacientes. El mismo guía «expuso que a la dis- 
» tancia como de dos leguas, en dirección sudoeste, encontraríamos un 
» lugar donde el Riachuelo era más vadeable, y trajo un paisano que 
» dijo ser muy conocedor del terreno, ofreciéndose a conducirnos.» 

« Poco antes de las doce —declara el teniente coronel Bourke, que 
tenía a su cargo la elección del camino de marcha— vi la fuerza del 
» mayor general Gower, a distancia de unas tres millas, que seguía casi 
» en ángulo recto con nuestra línea de marcha. Se lo hice notar al guía, 
» quien me dijo que, luego que pasáramos el A.” Maciel (45), nosotros 
» también seguiríamos la misma dirección. En efecto, pasamos dicho 
» arroyo y seguimos poco más o menos el rumbo indicado por el guía.» 

La nueva dirección tomada por la Vanguardia hacia Paso Chico 
desconcertó al general Whitelocke, quien, ateniéndose al tenor de la 
carta recibida del general Gower antes de salir de Reducción, estimaba 
que el pasaje del Riachuelo por la Vanguardia se verificaría más arriba 
de aquel paso; con lo cual seríale posible al Grueso mantenerse en con- 
tacto con su órgano de seguridad y seguir más tarde el mismo camino 
hacia los suburbios de Buenos Aires una vez atravesado el Riachue- 
lo (46). 


— 


(43) Ibidem; tomo IJ, página 715. 

(44) Los documentos ingleses lo denominan uniformemente 4.? Maciel. En 
la cartografía moderna su nombre cs A.” de las Piedras, llamándose 4.2 Maciel 
un pequeño afluente del Riachuelo, próximo a su desembocadura. 

(45) A. de las Piedras, en el choquis N.* 5 de este tomo. 

(46) Una crítica muy severa al cambio de resolución, arbitrario y no anun- 
ciado, del jefe de la Vanguardia formularía el general Whitelocke en su defensa 
ante la Corte marcial: «¿No era el deber del general Gower, en el caso de que 
> alguna cireunstancia le obligaze a modificar su dirceción de marcha, darme cuenta ` 
» de ello y hacer alto hasta haberme enviado el parte y recibido mis órdenes, o por 
> lo menos haberme comunicado la alteración de su dirección de avance y sus mo- 
> tivos? El Tribunal debe también recordar que la modificación de la dirección de 
xavance por el general Gower no provenía del hecho de ignorar la situación del 
> Grueso; al contrario, mientras nosotros no alcanzábamoz a ver la Vanguardia 


——_ —— 
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« Cruzamos el arroyo Maciel (47) y ascendimos las alturas del otro 
lado —declara el general Whiteloke—, y fué recién entonces que com- 
»probamos que habiamos perdido todo rastro del general Gower, por 
» más que la vista fuese muy amplia desde ese punto.» 


Pero ya eran las tres de la tarde, y a pesar de la relativamente corta 
distancia recorrida, las tropas estaban muy cansadas. «Nos hallábamos 
» aún —prosigue el general Whitelocke— a más de seis millas del río, y 
> no descubriéndose ningún indicio de la presencia del general Gower, 
> resultaba claro que era infructuosa toda tentativa de encontrar el pun- 
>to en donde aquél se hallaba, en un terreno en el cual no era posible 
» moverse ni mandar una patrulla después de oscurecer. Por consi- 
> guiente, sólo quedaba a considerar lo más conveniente para el Grueso. 
> Difícilmente podíamos esperar alcanzar el río esa noche y, menos aun, 
>cruzarlo. Nos hallábamos cerca de algunas chacras grandes, que pro- 
> porcionaban leña para que la tropa se secara y cociera sus alimentos, 
> una cantidad de animales vacunos y una vista dominante... La ma- 
> yor distancia que hubiésemos podido entonces marchar nos habría lle- 
>»vado solamente al terreno bajo próximo al río, que no nos permitía 
>»dar comodidad a la tropa al pasar al descanso. Era obvio que, cual- 
> quiera que fuese el punto en que se hallara el general Gower, no podía 
> yo esperar encontrarlo esa noche. Mientras examinaba el mejor par- 
»tido a tomar, se me reunió desde retaguardia Sir Samuel Achmuty, 
>cuya opinión me decidió a pasar allí la noche» (48). 


La primera preocupación del comandante en jefe británico al tér- 
mino de la jornada fué disponer el destino de la Retaguardia. Ésta, se- 
gún la orden enviada esa mañana al coronel Mahon, debería el 3 de julio 
marchar de Reducción por el mismo camino seguido por el Grueso, para 
efectuar así la reunión general del ejército al oeste de Buenos Aires. 
«Pero las ocurrencias de este día (el 2 de julio) —declara Whitelocke 
> — y la inseguridad sobre la dirección de marcha que yo tomaría al 
» siguiente, me hicieron pensar en que era mejor que le ordenase que 


a 


> desde el punto dominante donde nos encontrábamos después de cruzar el 4.” 
> Maciel, el general Gower, según su misma declaración y la de otros, no sólo vió 
> al Grueso durante la marcha, sino que también nos distingnió cuando él llegaba 
>a Paso Chico. Como yo había caleulado, mi marcha fué dirigida hacia el mismo 
> punto que la Vanguardia utilizaría, y no hacia Paso Chico, que expresamente 
> quedaba descartado. La Vanguardia se encontraba a mi derecha, porque nosotros 
> habiamos marchado hacia el flanco izquierdo y, como antes, hubiera debido estar 
>en mi frente tan pronto como nosotros hubiésemos llegado al río, siguiendo, por 
> Consiguiente, los dos a Buenos Aires en la misma posición relativa que los dias 
> anteriores; y era imposible que él hubiese perdido al Grueso, hallándose situado 
> entre éste y el río, salvo que se hubiese desviado de la dirección de marcha indi- 
> Cada en su carta y doblado de repente a su derecha.» (Proceso de Whitelocke; 
tomo IT, página 720.) 


(47) Véase la observación consignada en la nota 44. ` 
(48) Proceso de Whitelocke; tomo IT, página 720, 
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» se detuviera en Reducción hasta que yo hubiese aclerado la situación 
» de la Vanguardia y el mejor punto para cruzar el río» (49). 

En el vivae del Grueso se tomaron las medidas para pasar la noche 
del mejor modo posible, esperándose que con el nuevo día sería dado 
aclarar la situación y restablecer el perdido contacto con la Vanguardia. 
Al caer la tarde oyóse en los vivaques del Grueso un fuerte fuego en 
la dirección de Buenos Aires, presumiéndose que serían las tropas del 
veneral Gower que se hallaban combatiendo con el enemigo. El general 
Whitelocke —deelara el brigadier general Achmuty--- «se hallaba muy 
» intranquilo por la embarazosa situación en que se encontraba; me 
ə preguntó si consideraba al general Gower con fuerzas suficientes pa- 
» ra resistir al enemigo. Le contesté que, siempre que no penetrase 
» en la ciudad, estaba persuadido de que no se hallaría en peligro, cual- 
» quiera que fuese la fuerza que le atacase. Se mostró más satisfecho 
» con esta contestación y manifestó que él tenía una opinión tan elevada 
» del general Gower, que estaba seguro de que éste no entraría en la 
» ciudad sin él» (50). 

Por indicación también del brigadier general Achmuty, que le hizo 
conocer el descontento que reinaba en la tropa a causa de no habérsele 
dado esa tarde leña suficiente para cocinar, y de la falta de galleta y 
de aguardiente, el general Whitelocke dió una orden general animando 
a los soldados a cumplir alegremente con su deber y disponiendo la 
preparación de raciones para dos días, que las tropas llevarían consigo 
al reiniciar la marcha (51). 

+ 


x + 


¿Qué había sido de la Vanguardia, cuyo contacto el Grueso per- 
diera completamente cuando, después de atravesar el A.” de las Piedras, 
cambió de rumbo para dirigirse al Riachuelo? 


(49) Ibidem; pág. 721. He aquí la orden que el teniente coronel Torrens 
trasmitió al coronel Mahon a las 3,15 de la tarde del 2 de julio: 

«Señor: No obstante las órdenes que se comunicaron a Usted en mi nota de 
»esta mañana, el General en jefe me manda que comunique a Usted que perma- 
» nezca en Reducción hasta nueva orden. El Teniente General desea igualmente que 
» Usted se proporcione víveres para su gente y haga traer galleta y aguardiente de 
» a bordo. Tengo el honor de ser, etc.—Enrique Torrens, Secretario militar.—P. S. 
> llará Usted del mismo modo un depósito con los víveres de la escuadra, tan 
» grande como le sea posible.» (Ibidem; tomo T, página 308.) 

(50) Thidem; página 263, 

(51) «Cuarte! general, campamento, julio 2 de 1807, El Comandante de las 
» fuerzas hace justicia al celo y espíritu de las tropas que tiene el honor de mandar, 
» que les permiten soportar cual soldados británicos las grandes privaciones que se 
> presentan en esta campaña. Se han tomado algunas disposiciones para obtener 
» de los buques un aprovisionamiento de galleta y de aguardiente; pero los hom- 
» bres mismos habrán comprendido, por las dificultades halladas en la marcha de 
ə hoy, lo inseguro que debe ser la conducción hasta ellos del reaprovisionamiento. 
» Esta tarde las tropas cocerán las racionea para dos días, que llevarán consigo 
» mañana; v los jefes de regimientos serán responsables del estricto cumplimiento 
» de esta orden.» (Ibidem; tomo IT, página 778.) 
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Habíamos dejado las fuerzas del general Gower aproximándose a 
Paso Chico. Narra el brigadier Craufurd, que marchaba en la cabeza 
de la Vanguardia: «Al fin llegamos al camino que se separaba oblicua- 
» mente a nuestra derecha y que el guía nos dijo ser el que conducía a 
» Paso Chico. Entonces el general Gower resolvió tomar esta dirección 
> y me ordenó que avanzase con mi Brigada todo lo posible hasta Paso 

-> Chico, que lo forzase o que me situase lo más cerca posible de él. Tuvi- 
» mos grandes dificultades en hallar el paso, pero cuando llegamos allí 
» no vimos a un solo enemigo en sus inmediaciones.» 


El vado que la Vanguardia iba a utilizar para atravesar el Ria- 
chuelo tenía unos veintisiete metros de ancho y el agua, en su parte 
media, daba al pecho de los hombres; el fondo era firme y débil la co- 


rriente. A causa de la altura del agua, la tropa debió llevar sus cartu- | 


cheras en la cabeza, y fué también necesario descargar de los carros la 
munición de artillería, que fué llevada a hombros por los soldados. La 
Brigada Craufurd atravesó el río sin inconvenientes, pero hubo de dejar 


en la otra margen las dos piezas de a 3 que llevaba, para que fuesen 


pasadas más tarde. Terminado el pasaje de aquélla, llegaron al río el 
general Gower y la Brigada Lumley. Eran las dos de la tarde. 


Mientras tanto habíase divisado a una gran distancia a una colum- 
na enemiga, cuya intención parecía ser la de ocupar las alturas al norte 
del paso. El brigadier general Craufurd informó de la novedad al jefe 
de la Vanguardia y le pidió autorización para avanzar y ocupar las 
alturas antes de que lo hiciese el enemigo. «La contestación que yo re- 
>cibi —declara Craufurd— fué que yo debía avanzar y obrar según 
»las cireunstancias, y que me apoyaría con la Brigada Lumley.» 


Sin perder un instante, aquél se puso en marcha, mientras la otra 
brigada procuraba atravesar el río y hacer pasar la artillería. «Alcan- 
? zadas las alturas, tomé el primer camino a mi derecha, sobre el terreno 
> alto, que mi guía me indicó que conducía a la ciudad y a la posición 
> que el enemigo se vería obligado a ocupar para cubrirla... Durante 
» la marcha recibí, con conducto de un oficial, órdenes reiteradas del 
» general Gower de hacer alto. No pude comprender si la intención de 
» esta orden era solamente de dar tiempo a la Brigada Lumley de apro- 
> XImarse, o de tomar una posición para la tarde; pero como el día esta- 
» ba muy avanzado y el estado de las operaciones se me aparecía muy 
> Crítico, resolví enviar al mayor general Gower un informe acerca de 
>lo que había observado, manifestándole mi opinión de que era muy 
> conveniente continuar.» 


La marcha de la Brigada Craufurd no se interrumpió; y cuando 
ésta se aproximaba a la casa de White. llegó el jefe de la Vanguardia. 
n esos momentos «marchábamos casi paralelamente ¢ la posición en la 
> cual divisamos después al enemigo, que se hallaba sobre nuestro flanco 
» derecho». pero cuya presencia no fuera notada. 
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«Continúa la narración del brigadier general Craufurd: «El camino 
ə estaba tan obstruido y tan lleno de montes de duraznos y de cercos 
» altos, que aunque el enemigo se hallaba ya muy próximo a nosotros, 
» no lo notábamos. El primer indicio de su presencia fué manifestado 
» por un cañonazo, a distancia de más de seiscientas yardas, en momen- 
» tos en que el general Gower y yo, con algunos oficiales del Estado 
» Mayor, llegábamos al camino principal, donde termina aquel en que, 
» en ese momento, estaba situada la columna y que conduce a la ciudad 
» por el matadero, llamado los Corrales de Miserere (52), lugar abierto 
» donde el enemigo había colocado sus cañones. Luego que se sintió el 
» cañonazo, el general Gower me dijo, poco más o menos, estas palabras: 
» Es menester que rodeemos sus flancos derecho e izquierdo; yo tomé 
» esto como una orden para cargar sobre el enemigo, la que obedecí in- 
» mediatamente» (53). 


El comandante en jefe español, al verse burlado en su propósito 
de detener y ofrecer batalla a la columna enemiga que pretendía rodear 
la posición del puente y atravesar el Riachuelo más arriba por alguno 
de los pasos, comprendió la gravedad de la situaciór que surgiría si 
aquélla, logrado este propósito, llegaba a las puertas de la ciudad por 
el oeste sin encontrar un solo soldado que le cerrara el camino. Era así 
preciso anticiparse a los propósitos del adversario, trasladándose sin 
perder instante, con una parte de las tropas, hasta los Corrales de Mi- 
serere, por ser éste el punto obligado de penetración en la ciudad desde 
el oeste. 

Dejando en el puente la División Balviani y la de reserva, así como 
la artillería de grueso calibre, «por haber tenido aviso de que otro cuer- 
» po venía en la dirección del citado puente» (54), Liniers emprendió 
la marcha con las divisiones Elío y Velasco y la artillería volante. «Las 
» veteranas tropas inglesas, acostumbradas a largas marchas a pie, te- 
» nían una superioridad increíble sobre las mías —aseguraba Liniers 
» en su informe al emperador de Francia— ; además, los caminos incó- 
» modos y fangosos que yo tenía que seguir, eran un nuevo obstáculo 
» que tenía que vencer, sobre todo para pasar los cercos que rodean la 
» ciudad: mi posición era crítica. Al punto tomé el partido de hacer 
» tirar siete piezas de mi artillería por mi caballería, y con cerca de 


— 


(52) El brigadier Craufurd se refiere al momento en que llegaba al camino 
real Buenos Aires - Luján (hoy calle Rivadavia). 

(53) Praceso de Whitelocke; tomo l, página 155. 

(54) Liniers no puede vanagloriarse de haber sido, durante el 2 de julio, 
sceundado eficazmente por su exploración como lo fuera en los días anteriores. 
La noticia del avance de un cuerpo enemigo hacia el puente era falsa. 
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> quinientos hombres, algunos cazadores, cinco cañones y dos obuses, vi- 
>ne a ocupar una posición que salía al camino por donde venía al paso 
» largo una columna de dos mil hombres mandada por el general Crau- 
> furd. Así que descubrí su vanguardia, hice operar mi artillería, que 
» produjo un terrible efecto». l | 

En este momento llegaba también a los Corrales la División Velas- 
co, que había quedado retrasada en la marcha; «pero con sólo el tercio 
» de Vizcaya y el de Arribeños incompletos, y el 2.2 Escuadrón de Hú- 
> sares con algunos Miñones (Catalanes) y soldados del Fijo y el Es- 
> cuadrón de Cazadores». Precipitadamente despliegar las tropas detrás 
de unos cercos, a caballo del camino real a Luján, cuando ya asomaba 
el grueso de la columna enemiga que se dirigía a los Corrales. 


+ 
+ x% 


El providencial aviso que para el brigadier general Craufurd había 
constituído el disparo de cañón del enemigo, cuya presencia a tan corta 
distancia se ignoraba, evitó que la Vanguardia británica cayese en una 
trampa, para ser ametrallada y destruída por sorpresa no bien se hu- 
biese aproximado más a la posición española. Formadas sus tropas en 
columnas de compañías y sin detenerse a contestar el fuego del enemigo 
ni a averiguar su número, el jefe de la Brigada Ligera avanzó en una 
sola masa contra el ala izquierda enemiga, cargándola a la bayoneta. 

El resultado de la operación fué instantáneo : los defensores fueron 
arrollados y dispersados, «dejando unos sesenta muertos y setenta pri- 
> Sioneros con toda su artillería, consistente en nueve cañones, un obús 
> y tres carros de artillería con sus avantrenes completos» (55). 

Las pérdidas de los ingleses eran apreciadas por el general Gower 
en catorce soldados muertos, cinco oficiales y veinticinco soldados he- 
ridos (56). | | 

« Los perseguí —declara el brigadier general Craufurd— como tres 
> cuartos de milla más allá de la posición en que habían estado for- 
> mados, en una palabra, casi hasta la entrada de la ciudad; y mien- 
> tras yo formaba la Brigada, que se había desordenado un tanto por 
> la naturaleza del terreno y lo repentino de la acción, nos tomó la no- 

> che. Entretanto recibí, por conducto de un oficial..., una orden del 
> general Gower para que retrocediese a los Corrales de Miserere, donde 


es 


(55) Parte de Gower al teniente coronel Torrens (Proceso de Whitelocke; 
tomo J, página XX del Apéndice). En sus informes oficiales Liniers asegura que 
el número de piezas, previamente clavadas, que debió abandonar por haber sido 
Muertos los caballos, fué de tres o de dos. 

(56) Según Liniers, «los ingleses me han confesado que perdieron en este 
que trescientos hombres y nueve oficiales; nosotros perdimos muy pocos». 
Orme al emperador de Francia.) 
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» él se hallaba entonces. En aquel momento me pareció que había sido 
» acertado perseguir al enemigo hasta dentro de la ciudad, y supliqué 
» al oficial que me trajo la orden volviese a solicitar del General el per- 
» miso para hacerlo... En contestación a mi mensaje recibí una segun- 
» da orden perentoria para que me retirase a los Corrales de Miserere, 
» diciendo al mismo tiempo que nuestros heridos, que no pasaban de 
» sels oficiales y de unos treinta y cuatro o treinta y cinco soldados, esta- 
» ban expuestos a ser cortados por las partidas sueltas enemigas que 
» andaban por aquellas inmediaciones» (57). 

Dejando tres compañías de avanzadas en el límite del terreno al- 
canzado en la persecución, el brigadier general Craufurd se retiró a 
los Corrales, seguido por la Brigada Lumley que acababa de llegar y 
' habíase situado en su derecha. 

La marcha de los regimientos Nos. 36 y 88 desde el Paso Chico 
hasta los Corrales habia sido desastrosa. A pesar del empeño del bri- 
vadier general Lumley para llegar a tiempo de intervenir en el comba- 
te empeñado, su Brigada se hizo presente en el terreno recién cuando 
la persecución de la Brigada Ligera había terminado. Prevenido por el 
brigadier general Craufurd de la orden recibida del jefe de la Van- 
guardia, el brigadier general Lumley se retiró también a los Corrales. 
dejando en las avanzadas una compañía del Regimiento N.° 36 (58). 


(57) Proceso de Whitelocke; tomo T, página 156. 


(58) Declara el brigadier general Lumley: «Como a las doa de la tarde 
» llegamos a Paso Chico, pasando primeramente la Brigada Ligera, seguida por 
»la mía. El general Craufurd, que en ese momento avanzaba por el camino que 
» cruza el Riachuelo, mandó decir al mayor general Gower, que estaba esperando 
» ver pasar a mi Brigada con los cañones más pesados, que él penaaba seguir rápi- 
» damente a las alturas y que lo hiciese apoyar. Desde este momento, tanto por la 
> demora en atravesar el río y el estado de cansancio de mi Brigada, como por el 
» hecho de haber salido de nuestra vista al subir las alturas, ya nada más supe de 
əla Brigada Ligera. Mientras nosotros ascendíamos las alturas con alguna difi- 
» cultad, el Mayor General nos dejó para adelantarse. Continué por el.mismo cami- 
> no hasta que oí el principio de un tiroteo. Estimule a mi Brigada para que avan- 
» zase, pero los hombres estaban tan agotados que no podían hacer más de una milla 
> y media por hora. cayendo en eantidad sobre el camino cada cincuenta vardas; 
»mi Sargento mayor, que continuamente galopaba a retaguardia, me informaba 
> cada momento de que si yo no hacía alto, perdería la mitad de mis hombres. 
» Le contesté que, habiendo comenzado el fuego en el frente, yo debía perseverar 
>en acudir con todos los hombres ane pudiese. Obseureció completamente. Yo ha- 
» bia entrado en un terreno cerrado, entre eallejones, sin recibir orden alguna. 
» Seguí para alcanzar e la Briguda Ligera, en la dirceción de su fuego, guiándome 
xa veces por los fogonazos, Tan pronto buscaba el eamino por los rastros, y tan 
3 pronto signiendo en la dirección de los ruidos; al último lo perdí del todo. Me 
> encontré entonces librado a mi propia iniciativa y, a cansa de algunas circuns- 
» tancias, reflexioné que a la derecha parceía notarse movimientos, que éstos po- 
» dian ser del enemigo y entonces mis fuerzas hubieran side hechas pedazos por él 
>y su artillería. Me ineliné más a la izquierda y afortunadamente fuí a salir en 
» el lugar preciso donde se encontraba la derecha del Batallón de Cazadores. Había 
> estado completamente perdido durante una hora, e inmediatamente me situé en 
> la derecha de la Brigada Ligera, No pude legar a tiempo para ser de alguna 
» ayuda.» (Ibidem; tomo T, página 240.) 


——_—_—_——— 


— 


iS) 
© 


Las INVASIONES INGLESAS AL RÍo DE LA PLATA (1806 - 1807) 


De la artillería de la Vanguardia únicamente las dos piezas de a 
3 habían podido incorporársele. En cambio, las dos piezas de a 6, que 
marchaban con la Brigada Lumley, quedaron retrasadas en el pasaje 
del Riachuelo. Cuando lograron atravesarlo, siguieron en busca de las 
tropas, escoltadas y auxiliadas por dos compañías del Regimiento N.” 
36. A causa de la obscuridad y de la ignorancia del camino, aquéllas 
fueron a pernoctar en los arrabales de Buenos Aires, sin haber hallado 
a sus tropas. 


Envuelto en la fuga de su gente, Liniers había conseguido a duras 
penas evitar de caer prisionero; pero la acción envolvente contra su 
ala izquierda por las tropas victoriosas habíale cortado el camino de 
retirada hacia la ciudad, en cuya dirección sólo una parte de los dis- 
persos logró ponerse en salvo. 

«Mi punto de reunión —manifiesta Liniers —era la Chacarita de 
»los Colegiales, pero la obscuridad de la noche me impidió tomarla, 
» y el riesgo eminente que tenia de caer en alguna avanzada de los ene- 
> migos si me extraviaba, me hizo determinar a pasarla en una casa, 
> en la que tuve la noche más amarga que jamás he sufrido» (59). 

Y debió serlo sin exageración, no sólo por el riesgo material de 
ser tomado prisionero, sino también por el sufrimiento moral que le 
ausarían el desconcierto de los habitantes de la ciudad por su ausen- 
ela y por la ignorancia de la suerte corrida por el flamante virrey y 
comandante en jefe de la defensa, así como el peligro inminente en que 
hallaríase la capital si el enemigo victorioso se resolvía a penetrar en 
ella durante la noche o al amanecer. 


Aunque, como operación táctica, el combate de los Corrales de Mi- 
serere no reviste mayor importancia ni por el número de combatientes 
ni por la variedad y sucesión de movimientos que habrían de provocar 
el desenlace, este encuentro, sin embargo, ofrece material para algunas 
Consideraciones de interés substancioso. 

Son equivalentes en número las fuerzas que chocan. Pero mientras 
el atacante entra en acción sólo con infantería, el defensor tiene a su: 
disposición tropas de las tres armas. Y a pesar de una ventaja tan 
efectiva, éste es derrotado y puesto en fuga al primer choque. Sin 
duda que el factor de la mayor capacidad táctica del atacante —tro- 

Pas veteranas contra cuerpos de reciente formación— tuvo influencia 
nO escasa en el éxito final; pero a la derrota de los españoles contri- 
buyó también la ausencia de la armonización en el combate de las ca- 
racterísticas especiales de las tres armas de que disponían y, asimismo, 
el desconcierto introducido en la línea de defensa por el ataque llevado 
a i 


(59) Oficio del 31 de julio de 1807 al ministro Ceballos. (Anexo N.* 16 del 
Apéndice.) 
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íntegramente sobre una de las alas; maniobra que no pudo ser contra- 
rrestada a tiempo por carecerse indudablemente de una reserva. 

Ya antes de marchar de Puente de Gálvez a los Corrales, Liniers 
debió haber adelantado toda su caballería, incluyendo la de las divi- 
siones dejadas en el puente —más de mil jinetes, en conjunto— hacia 
los Corrales, con la misión de detener al enemigo obrando sobre sus 
flancos. Esta ganancia de tiempo hubiese permitido la llegada a los 
Corrales de la infantería y de las piezas más livianas de artillería, y 
la distribución ordenada de las fuerzas en la posición. Esa caballería, 
dado que el combate llegara a generalizarse, constituiría un factor pre- 
ponderante en el éxito de la acción, obrando siempre por los flancos y 
la retaguardia del enemigo. 

La prematura e intempestiva iniciación del fuego de la artileria 
destruyó todo el resultado que debió proporcionar a Liniers una en- 
trada en acción por sorpresa: característica asegurada por el terreno 
cubierto y por el confiado avance del adversario. Esa alarma injustifi- 
cada salvó a la Brigada Craufurd de una destrucción casi segura. 

Si se examina ahora la actuación del otro bando, puede declararse 
. que únicamente la decisión y la energía demostradas por el brigadier 
general Craufurd (favorecidas sin duda por los errores del adversa- 
rio) merecieron el premio del triunfo, y que ni la actuación del jefe de 
la Vanguardia, ni las medidas que debió adoptar el brigadier Lumley 
para asegurar su concurrencia al combate, contribuyeron en lo más 
mínimo a obtener aquel resultado. 

No bien la Brigada que marcha adelante se ha alejado unos pocos 
kilómetros del lugar del pasaje, la otra Brigada, a pesar de ser aún 
de día, pierde con ella todo contacto. No ignorando que el cansancio 
extremo de su tropa habrá de demorar la operación de cruzar el río, 
ni el brigadier Lumley, ni el general Gower se preocupan de establecer 
el enlace con la Brigada Ligera, que cada vez va alejándose más, hasta 
perderse en el terreno. Al oírse el ruido del combate, aquella tropa es 
llevada con precipitación hacia adelante, diseminándose los rezagados 
a lo largo del camino y deambulando el resto por los callejones cubier- 
tos, impenetrables lateralmente a la vista como trincheras, y más 
lóbregos cada vez al sobrevenir la obscuridad de la noche. Se avanza 
al azar, guiados por uno que otro fogonazo que parece marcar la ter- 
minación del combate —; favorable? ¿adverso?— Se presume que lo 
primero, y únicamente la buena suerte concede a la Brigada Lumley 
la gracia de ir a dar en el flanco derecho de la Brigada Ligera, precisa- 
mente en la misma linea donde ésta había detenido su persecución. 

Igual acontece con la artillería de la Vanguardia inglesa, la cual, 
avanzando por un terreno difícil y desconocido, se desorienta y se pier- 
de en la noche, pudiendo recién al siguiente día reunirse a sus tropas. 

Si se analiza desde un exclusivo punto de vista doctrinario y con 
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abstracción del argumento a posteriori del triunfo que se logró, la re- 
solución simultánea de los jefes de la Vanguardia y de la Brigada Li- 
gera de atacar inmediatamente al enemigo en posición, ella no puede 
merecer elogios incondicionales. Ambos jefes obraban en un terreno 
desconocido y muy cubierto, favorable a las emboscadas; ignoraban, 
además, la fuerza real y la distribución del enemigo en la posición. 
Por otra parte, la presencia de artillería debió ponerlos en guardia y 
aleccionarlos sobre la importancia de los efectivos que tendrían al 
frente. Y a pesar de todo, se resuelve el ataque, contándose sin duda 
con que la Brigada Lumley, y tal vez la artillería, al oir los primeros 
disparos, no tardarán en presentarse en el campo de la acción. De ha- 
ber conocido la situación real de aquellas fuerzas en esos momentos, 
¡hubiesen persistido los generales Craufurd y Gower en su propósito 
de empeñar el combate sólo con los ochocientos hombres que componían 
la Brigada Ligera? Probablemente, no. Una conducta más cauta y 
prudente, cual la de detener las tropas de Craufurd hasta la llegada 
de los regimientos de Lumley, les hubiese privado del triunfo que lo- 
graron por una serie de circunstancias anormales; mas en cambio, les 
evitaba una destrucción segura en el caso de vérselas con un jefe ad- 
versario más capaz: la lección de la Reconquista no podía ser despre- 
ciada ni olvidada tan fácilmente. 


+ + 


La situación de conjunto en la noche del 2 al 3 de julio puede asi 
resumirse : 

El ejército invasor se encuentra fraccionado en tres grupos: 

La Vanguardia, en los suburbios de Buenos Aires, en estrecho con- 
tacto con el enemigo, cuyas partidas de caballería se tirotean incesan- 
temente:con las avanzadas inglesas (cuatro compañías), extendidas a 
lo largo de la línea que casi demarca por el oeste el radio urbano de la 
ciudad (a la altura de la plaza Lorea, a unos mil quinientos metros 
del Fuerte); su cuerpo principal vivaquea en el espacio libre de los 
Corrales, en donde hallaron abundante cantidad de ganado (allí re- 
Unido para el consumo de la ciudad), así como veinte mil libras de galle- 
ta en unas casas vecinas (60). Su jefe ignora completamente el punto 
que el Grueso habrá podido alcanzar en el dia, así como las intenciones 
del comandante en jefe. Los efectivos de la Vanguardia ascienden en es- 
te momento a 2150 hombres de infantería, con dos cañones de a 3 y dos 


de a 6, que no han podido incorporarse aún. 
q —_ 

(60) Declara el brigadier general Lumley: «En la mañana del 3... se me 
> ordenó que se mandara busear bizcochos y un poco de aguardiente a la casa del 
a ae habiéndose encontrado un gran depósito de bizcochos, que el Sr. White 
q miestó haber hallado inesperadamente en su casa, suponiendo que había sido 

establecido allí por el enemigo.» (Proceso de Whitelocke; tomo I, pág. 242.) 
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El Grueso ha pasado al descanso a unos doce kilómetros al S. E. 
de la margen derecha del Riachuelo y a doble distancia de su Van- 
guardia, cuya actuación durante el día y punto alcanzado al término 
de la jornada se ignoran en absoluto. No hay enlace entre los dos gru- 
pos, ni es posible remediar esta falla durante la noche, por no disponer- 
se de caballería ni de gente conocedora del terreno para guiar las pa- 
trullas que deban establecerlo. Es intención del comandante en jefe 
moverse con la primera luz del día para atravesar el Riachuelo y bus- 
car a su Vanguardia en la parte oeste de la ciudad. Los efectivos a su 
inmediata disposición ascienden a 3847 soldados de infantería, con dos 
cañones de a 6. 


La Retaguardia, después de una marcha larga y fatigosa, llegó a 
las cinco de la tarde a Reducción, donde vivaquea,: pronta a conti- 
nuar al otro día por el camino que esa mañana siguiera el Grueso, de 
acuerdo con la primera orden recibida del comandante en jefe, pues 
la contraorden —la de las tres y quince de la tarde— no sería recibida 
sino al día siguiente. Los efectivos de este grupo ascienden a 1844 de 
tropa, incluyendo 200 marineros y 350 hombres dejados en Reducción 
por la Vanguardia y el Grueso; además, cuatro cañones y un obús. 


La escuadra y los transportes se han aproximado a Buenos Aires 
todo lo que permitía la profundidad de las aguas; las embarcaciones 
de menor calado subieron a la altura de la Recoleta, de acuerdo con 
el pedido del comandante en jefe, quien deseaba establecer por ese lado 
la unión con la escuadra y desembarcar víveres y aun cañones. Duran- 
te el día se ocuparon en practicar sondajes y reconocer la costa. En 
Quilmes quedan algunos buques proveedores, que en el día comenzaron 
a desembarcar galleta y aguardiente, llevados por los maríneros a tra- 
vés del bañado hasta la villa de Reducción. 


La situación en Buenos Aires había adquirido contornos de ira- 
gedia. Durante el día el Cabildo y los habitantes fueron siguiendo con 
ansiosa expectativa el curso de los acontecimientos que se producían 
al otro lado del Riachuelo, hasta que, poco después de las cuatro de la 
tarde, el alcalde de primer voto supo oficialmente «que una parte del 
» ejército enemigo, valiéndose de estratagemas y fingiendo evoluciones, 
» había pasado el Riachuelo de Barracas por el paso que llaman de 
» Burgos, y se hallaba ya a esta banda de la ciudad, sin que nuestro . 
» ejército, a pesar de sus marchas y fatigas, hubiese podido Megar a 
» tiempo de impedirlo». | 


El alcalde Alzaga, constituyéndose en autoridad suprema de la 
ciudad por no encontrarse en ella el virrey y «por haberse ausentado 
» u ocultado las autoridades todas, jueces y magistrados, negando con 
» este hecho al Cuerpo (municipal) aun los arbitrios de tener con 
» quien consultar y conferir en tan angustiados conflictos», había or- 
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denado que toda la artillería existente en el Parque del Retiro fuese 
traída a la Plaza Mayor, tanto para evitar que cayera en poder del 
enemigo, como para utilizarla en la defensa de la ciudad (61). 

Hacia la dirección de los Corrales no tardó en oírse un fuego muy 
vivo, que demostraba que las tropas de Liniers se habían empeñado 
con la columna enemiga. Cuando se esperaba recibir alguna noticia 
favorable sobre el resultado del encuentro, fueron llegando a la plaza 
algunos individuos de los cuerpos de voluntarios, quienes «contestes 
» afirmaban que parte de nuestro ejército, la que pudo llegar a los 
> Corrales de Miserere, se había batido con el contrario y que la acción 
> por nuestra parte había sido desgraciada, con dispersión de las tro- 
» pas, pérdida de cañones y muerte de algunos; que no se sabía si el 
» Señor General y Mayores Generales eran muertos o prisioneros y que, 
» tanto por el cansancio de las tropas como por la obscuridad de la no- 
» che y otros motivos, todo había sido una confusión y aquéllas habían 
> escapado por donde pudieron». 

Terrible era la situación que el desgraciado acontecimiento creaba 
a la ciudad. Ausente la principal autoridad política y jefe supremo 
de las fuerzas, cuya suerte era una incógnita angustiosa; ausentes tam- 
bién los oficiales de mayor prestigio y jerarquía, que hubiesen podido 
tomar a su cargo la dirección militar de la defensa; situado el enemigo 
victorioso a menos de tres kilómetros de la Plaza Mayor, no disponien- 
do en ese momento la ciudad de más fuerzas organizadas que el tercer 
Batallón de Patricios; sobrevenida la noche, que contribuía a hacer 
más pavorosos los contornos de la amenaza que pendía sobre la urbe; 
Privada ésta de obras de defensa que permitiesen interceptar o retar- 
dar el avance del enemigo: he aquí el cuadro alarmante que parecía 
destruir toda esperanza de salvación, condenando por segunda vez a 
Buenos Aires a ser presa de un puñado de hombres, por culpa, ahora 
también, de las medidas desacertadas de la primera autoridad política 
y Militar. 

Por suerte para aquélla, no le faltó el hombre providencial, cuya 
acción parece agigantarse cuanto más grandes son las dificultades que 
se le presentan e inferiores los medios de que puede echar mano. El 
tamoso alcalde de primer voto D. Martín de Alzaga, transformado 
Por los sucesos en una especie de ángel tutelar, o más bien de dictador 
durante lo que se ha llamado la noche triste, respaldado por el Cabildo 
que se concretaba a la aprobación agradecida de las disposiciones que 


mo 


ee, 


(61) La alarma provocada por la aproximación del enemigo había hecho 

Yue el comandante de la batería del Retiro ordenase por propia iniciativa que 

fuesen clavados los cañones de la misma. Informado de esto el alealde Alzaga, dió 

Orden: y terminantes para que no sueediese lo mismo von los de las baterías de la 

'ststencia y del Muelle, que también debían ser llevados a la plaza: la orden 

llegó algo tarde al eomandante de la primera, quien va habta hecho clavar tres de 
los cañones, $ 
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aquél adoptaba de propia iniciativa —los momentos, por otra parte, 
excluían toda consulta y discusión previa—, tomó sobre sí la tarea de 
impartir las órdenes más apremiantes para organizar la defensa inme- 
diata de la ciudad contra un probable ataque del enemigo durante la 
noche. Las municiones existentes en el Parque del Retiro fueron traídas 
rápidamente a la plaza; a las tropas situadas en Barracas (División 
Balviani y Cuerpo de reserva, de Gutiérrez de la Concha) se les hizo 
entender que era indispensable su inmediato regreso a la plaza «para 
defender la ciudad, la cual se hallaba en próximo inminente peligro». 
Además y esta vez con la intervención del Cabildo en pleno, se orde- 
nó traer a la plaza los víveres de reserva existentes en el Almacén ge- 
neral; formar barricadas en las calles que convergían a la plaza y co- 
locar detrás de ellas los cañones conducidos desde las baterías (62), 
«y que el tercer Batallón de Patricios... se distribuya en avanzadas 
» por las azoteas para impedir que el enemigo continúe sus jornadas 
desde los Corrales de Miserere y entre en la ciudad». 

Mientras con toda actividad se verificaban estas primeras medidas 
de emergencia, completadas poco después por una «general iluminación 
» en todas las calles salientes de la Plaza Mayor, lo mismo que en las 
» traviesas, para evitar cualquier sorpresa», se presentó en las Casas 
Capitulares el coronel Elío, «solo y sin tropas», confirmando la noticia 
de la derrota y asegurando que tanto el general Liniers como el coronel 
Velasco estaban en salvo y se habían retirado para afuera de la ciudad. 
Dada su jerarquía, el coronel Elío asumió la dirección militar de la de- 
fensa, en estrecha eooperación con el Cabildo, cuyas disposiciones fue- 
ron aprobadas, intensificándose su ejecución. 

La División Balviani —unos dos mil hombres— llegó oportuna- 
mente a la Plaza Mayor para calmar el pesimismo reinante, contribu- 
yendo también al renacer de la confianza el hecho de que el enemigo 
no demostrara, hasta entonces, propósitos de entrar en la ciudad, oyén- 
dose hacia la Plaza Lorea frecuentes disparos de armas de fuego, cam- 
biados entre las avanzadas enemigas y las partidas españolas que las 
vigilaban y hostilizaban sin tregua. En la Sala Capitular fué reunida 
una junta de guerra con asistencia del Cabildo y de los Jefes de los 
cuerpos, para discutir las medidas más apropiadas para la defensa de 
la ciudad. «Se determinó que la defensa se haga desde las azoteas, en 
» las que ya está apostado, por disposición de este Cabildo, el tercer 
» Batallón de Patricios; que se coloquen las tropas por las (azoteas) 
» de las calles salientes de la Plaza Mayor hasta la distancia de tres a 
» cuatro cuadras; que se abran zanjas en las primeras (cuadras) de la 
» Plaza Mayor con seis varas de ancho y cuatro de profundidad, come- 
» tiéndose estas cortaduras para el día siguiente a los comandantes 


(62) Las barricadas fueron construidas con tercios de yerba y fardos de 
lana. 
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»de los cuerpos...; y se dispuso que para esta Operación se echase 
» mano de los esclavos. quedando a cargo del Cabildo el pedirlos al ve- 
> cindario». 

Disuelta la junta y ausentándose los jefes para poner en ejecución 
lo que se había resuelto, el Cabildo continuó tomando disposiciones que 
secundaran los trabajos a cargo de las tropas (63). 

Quedaba en tal forma salvada la situación de angustia de la ca- 
pital, bastando estas primeras medidas no sólo para contrarrestar un 
ataque nocturno del enemigo desde los Corrales, sino también para 
neutralizar una operación similar que fuese llevada al amanecer. Al 
disiparse la obscuridad y al obtener informes precisos acerca de la 
situación de las tropas dispersas y del general en jefe, habrá oportuni- 
dad de completar la organización defensiva, capaz de oponerse a los 
esfuerzos de la columna vencedora y aun de las demás fuerzas adver- 
sarias que pudiesen acudir en su apoyo. 


+ 


x % 


Lo que más se destaca en el examen de la situación general duran- 
te la noche del 2 al 3 de julio, es lo que podría llamarse la crisis del 
comando en jefe en los dos partidos en lucha. 

El general Whitelocke, inmovilizado con el Grueso del ejército in- 
vasor a unos 25 kilómetros de su objetivo, ha perdido el contacto con 
su Vanguardia e ignora la suerte que ésta haya corrido en el combate 
de la tarde, a las puertas de Buenos Aires. 

El virrey Liniers, derrotado y cortado de la ciudad, sólo ha po- 
dido salvarse escurriéndose por un flanco y ocultándose en una casa 
en las cercanías del campo de la acción. También él ignora la impor- 
tancia del desbande de su gente y la Suerte que haya podido correr la 
ciudad si el enemigo, demostrando igual decisión y energía que las em- 
Pleadas en atacarlo pocas horas antes, se resuelve a penetrar én sus 
calles aprovechando el desconcierto de su brusca aparición y de su 
victoria. 

Los dos generales en jefe, por causas a en absoluto de 
su equivocada actuación durante los sucesos del día, se hallan ausentes 
de sus puestos naturales. 

Mas lo que a los jefes principales les ha faltado en competencia y 
Previsión, sobróles a dos autoridades subalternas: Craufurd y Alzaga, 
quienes, cada cual en su esfera, trataron de remediar la angustiosa si- 
tuación en que se hallaron por culpa exclusiva del superior. Tanto en 

el brigadier británico como en el alcalde de primer voto hay super- 


—— 


(63) «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». Años de 1805 a 


1807; página 602. 
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abundancia de iniciativa y escasez de medios ejecutivos. Esta última 
circunstancia es la que crea el compás de espera, el cual, prolongado 
más allá de la conveniencia táctica, preparará el descalabro del ata- 
cante y el triunfo del defensor. 

El brigadier general Craufurd aventura la opinión de que Buenos 
Aires pudo ser tomada el 2 de julio. Declara que, al llegar en su per- 
secución hasta casi la entrada de la ciudad y recibir la orden de retro- 
ceder a los Corrales, pidió la autorización —que le fué negada— de 
penetrar en la misma. «Me he convencido —añade— que si la principal 
» división del ejército, bajo las inmediatas órdenes del general White- 
» locke, se hubiera aproximado, como yo lo esperaba, habríamos tomado 
» la plaza con la mayor facilidad. Aun creo que la habríamos tomado 
» con sólo las fuerzas del general Gower» (64). 

Igualmente aventurados resultarían, tanto una aceptación incon- 
dicional como un rechazo categórico de la opinión vertida por el jefe 
de la Brigada Ligera, pues de importancia equivalente son los argu- 
mentos que podrían ser esgrimidos en pro y en contra. Si la sorpresa y 
energía de la operación y el estado casi indefenso de la ciudad hubieran 
favorecido el propósito de ocuparla durante el día 2, en cambio la obs- 
curidad y la fuerte lluvia que cayó durante toda la noche, el cansancio 
de las tropas (particularmente de la Brigada Lumley) después de una 
marcha de más de treinta kilómetros y la dificultad de orientarse en una 
ciudad desconocida, así como el efecto retardante que producirán las 
primeras disposiciones del alcalde Álzaga, habrían sin duda complicado 
mucho la ejecución de aquel arriesgado propósito. 

Como conelusión, no carecerá de interés consignar las respectivas 
opiniones de los dos generales en jefe sobre la trascendencia que los 
sucesos del 2 de julio tendrían para el resultado final de la empresa. 
El general Whitelocke, al referirse a la desgraciada separación de la 
Vanguardia y del Grueso y a la pérdida del contacto entre los dos gru- 
pos, declara que considera esas cireunstancias «como el principal origen 
de todas mis desgracias» (65). A su vez el virrey Liniers asegura al 
emperador de Francia después de referirse a su contraste en los Corra- 
les de Miserere: «No hay duda que esta acción ha salvado a Buenos 
» Aires, deteniendo la columna que, sin mi encuentro, hubiera entrado 
» derecho en la ciudad» (66). 


(64) Proceso de Whitclocke; tomo I, página 156. 
(65) Ibidem; tomo TI, página 721. 
(66) Reproducido por Mitre en «Historia de Belgrano», tomo I, pág. 507. 


ag an”. 


Las INVASIONES INGLESAS AL RÍO DE LA PLATA (1806 - 1807) 299 


4° LOS PREPARATIVOS DEL ATAQUE Y DE LA DEFEN- 
SA DURANTE LOS DÍAS 3 Y 4 DE JULIO 


Al amanecer del 3 de julio la distribución de las tropas de la van- 
guardia permanecía inalterada, tanto en las avanzadas como en el cuer- 
po principal, si bien las partidas enemigas no habían cesado de molestar 
a las primeras con sus fuegos desde las casas próximas. 

No dejándose seducir por el propósito de penetrar en la ciudad sin 
esperar la incorporación del Grueso, y recordando también la orden re- 
cibida del comandante en jefe de intimar la rendición a la plaza, el 
general Gower resolvió darle cumplimiento con la primera luz del nuevo 
día. Cerca de medianoche hizo llamar a su alojamiento al mayor Philip 
Gideon Roche, perteneciente a la Plana Mayor de la Brigada Lumley 
quien ya fuera empleado en Montevideo por el brigadier general Ach- 
Muty en una misión análoga a la que ahora se le confiaría. El mayor 
Roche recibió del general Gower las siguientes instrucciones escritas : 

« Inmediatamente después de amanecer el mayor Roche entrará en 
» Buenos Aires con bandera de parlamento; preguntará por el Coman- 
> dante militar y le intimará que la ciudad debe rendirse para evitar 
>una nueva efusión de sangre. Si fuese necesario formular condiciones, 
>aunque yo deseo que, si puede, evite una declaración definitiva, las 
> únicas que serán garantizadas son, que todos los oficiales militares y 
> civiles quedan prisioneros de guerra; que todos los ingleses en poder 
» de los españoles deben ser devueltos, con suficientes rehenes; que será 
» garantido el libre ejercicio de la religión católica; que todas las 
>propiedades privadas de la costa serán respetadas, siempre que los 
> propietarios juren fidelidad al gobierno británico...» 

Seguido de una pequeña escolta, el parlamentario Roche penetró 
por un largo trecho en la ciudad antes de que se le ordenara hacer alto. 
En esta circunstancia comunicó a los oficiales españoles que le rodearon, 
ser portador de proposiciones verbales para el comandante militar (67). 
Fué avisado de la novedad el coronel Elío, quien, después de convenir 
con el Cabildo lo que correspondía (68), se trasladó donde estaba el 
parlamentario, dando como respuesta a su mensaje que la intimación 
fuese presentada por escrito. El mayor Roche regresó a informar al 


(67) Asegura el general Gower que la cirennstancia de enviar verbal la 
intimación respondió al deseo de «comprobar el efecto que producía en la ciudad». 
(Véase el anexo N.° 17 del Apéndice.) 

(68) «Se presenta un parlamentario enemigo intimando de palabra, a nom- 
> bre de en General, la rendición de la plaza, con amenazas de entrar en ella n 
> Sangre y fuego siempre que no se rinda. Y Jos S. S, (del Cabildo) acordaron con 
> el Señor Dn. Javier Elio responda que se haga la intimación por escrito, con eunya 
> respuesta 3e retiró el parlamentario.» (En «Acuerdos...», pág. 604.) 
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general Gower de esta exigencia del jefe español (69). El general bri- 
tanico se avino a ella, enviando con el mismo parlamentario la siguiente 
intimación escrita: 

(Traducción). «Julio 3 de 1807.—Señor:—El Capitán Roche, del 
» Regimiento 17 de Dragones, a quien tuve el honor de mandar a V. E. 
» esta mañana, me ha informado que V. E. deseaba comunicase yo por 
» escrito el particular de las condiciones: Y asi tengo que decir a V. E. 
» que el Excmo. Sr. Teniente General Juan Whitelocke me ha ordenado 
» deseoso sinceramente de evitar la efusión de sangre humana, intime 
» a V. E. que en el presente estado de las cosas, de no proceder a más, 
» concederá algunas condiciones al pueblo de Buenos Aires, debiendo 
» fundarse en las que siguen; y posiblemente consentirá en alguna pe- 
» queña variación que las haga más favorables, sin alterar la estipula- 
» ción original fundamental. Primera: Todos los súbditos ingleses de- 
» tenidos en la América del Sur deberán ser entregados, y se pondrán 
» rehenes suficientes en poder de los comadantes ingleses que lleguen a 
» Buenos Aires. Segunda: Quedarán prisioneros de guerra todos los 
» oficiales militares y soldados y toda persona que tenga empleos civiles 
» dependientes del Gobierno de Buenos Aires. Tercera: Que han de en- 
» tregar en buen estado todos los cañones, pertrechos, armas y municio- 
» nes. Cuarta: Que ha de entregarse a los Comandantes ingleses toda 
» propiedad pública, de cualquiera clase que sea. Quinta: Que se con- 
» cede a los habitantes de Buenos Aires el libre ejercicio de la Religión 
» Católica Romana. Sexta: Que se asegurará y respetará para sus due- 
» ños toda propiedad particular en tierra. Nuestra fuerza es tan con- 


— ra, 


(69) Declara el mayor Roche: «En cumplimiento de la orden del Mayor 
» General Gower, al amanecer del día 3 ya me hallaba a caballo con un cabo del 
» 17. de Dragones ligeros, que llevaba una bandera de parlamento, y con un 
» trompa. Pedí permiso al general Gower para que me dejase llevar un oficial es- 
» pañol (prisionero) con el fin de que yo no perdicse tiempo en encontrar el camino 
> más corto para entrar en la ciudad; mas cuando atravesé las avanzadas inglesas, 
» el oficial que las mandaba me recomendó de llevar conmigo un pelotón del Cuerpo 
» de Rifleros (Regimiento N.° 95), cen lo cual estuve de acuerdo, tomando un oficial 
» y doce soldados. Avanzamos con algunas dificultades, hasta penetrar un largo 
» trecho en la ciudad antes de que se nos hiciera hacer alto. Después de un tiempo 
» bastante grande legó donde yo estaba el 2° comandante en ¡jefe español (se 
> llamaba el general Elio); y después de hacerle conocer la orden de que era por- 
> tador, me dijo que vo no podría de manera alguna ver al general Liniers; pero 
> que si vo tenía que entregarle alguna comunicación de parte del general inglés, 
>» él se encargaría de lNevárscla, Le manifesté que vo tenia el honor de ofrecer 
> proposiciones para la rendición de la ciudad. Contestó en español, con mucha 
ə animación, que ellos poseían suficientes fuerzas y ánimo para defender la ciudad; 
> pero como me parecía de gran importancia comenzar, si era posible, algunas ne- 
» gociaciones, intenté inclinarlo a ello; y lo único que concedió fué que yo debía 
» regresar al punto donde estaba mi General para que éste hiciera por escrito la 
ə misma comunicación; después de esto regresé y presenté mi informe al general 
> Gower, quien se trasladó inmediatamente a su alojamiento y escribió la carta 
» que yo tuve el honor de llevar a la ciudad... y que, siguiendo el mismo camino, 
> entregué a un ayudante de campo francés, al servicio de los españoles.» (Proceso 
de Whitelocke; tomo I, página 278.) 
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» siderable, que creo que V. E. no podrá dudar del último resultado, y 
> confío en que V. E. me creerá cuando le aseguro que únicamente el 
» deseo de evitar una escena tan horrorosa como es la que se presenta 
»tomando un pueblo por asalto, es el motivo que induce al general 
» Whitelocke a permitirme escriba de este modo.» 

Conocidos los términos de esta intimación, el Cabildo previno al 
coronel Elío que «contestase inmediatamente negando la rendición de 
la plaza en términos los más enérgicos» (70). 

El tiempo transcurrido en la tramitación de este asunto no sólo 
fué de un cierto alivio a las avanzadas inglesas, que no se vieron tan 
hostigadas mientras el parlamentario permaneció en las líneas españo- 
las, sino que permitió a éste adquirir un cierto conocimiento de la si- 
tuación que reinaba en Buenos Aires. Según su declaración, «la ciudad 
> me pareció en un estado de gran confusión, el populacho armado y 
> todo en desorden... No vi cañones; todas las casas tenían barricadas, 
>todo estaba cerrado y toda la población armada» (71). 

A estos datos bastante vagos que el general Gower pudo obtener 
sobre la situación en la ciudad, vinieron a sumarse los ya conseguidos 
de dos oficiales españoles, tomados prisioneros en la acción del día ante- 
rior. Según afirmación del teniente coronel Torrens, aquéllos declararon 
que «la intención del enemigo era recibirnos con columnas móviles en 
»el caso de ser asaltada la ciudad. El capitán Whittingham, que fué el 
> intérprete, consignó por escrito la declaración, que fué entregada al 
» general Whitelocke» (72). 


(70) La contestación estaba así redactada: «Por comisión del General es- 
> pañol Dn. Santiago Liniers contesto a Ud. la carta que por su parlamentario le 
» ha remitido, dirigida a intimar la rendición de esta Capital; diciéndole que nada 
>que se dirija a rendir las armas oirá: Que tiene tropas bastantes, animosas y 
> mandadas por jefes llenos de deseo de morir por la defensa de la Patria; y que 
>ésta es la hora de manifestar su patriotismo. Queda de Ud. su atento servidor 
> Q. S. M. B.—Coronel Elio.—Julio 3 de 1807.—Al Mayor General Levison Gower.» 

Tanto la intimación del general británico como la contestación de Elío figu- 
ran en el informe del 31 de julio de 1807 (anexos Nos. 2 y 3), dirigido por el virrey 
Liniera al ministro Ceballos. (Archivo General de Indias. Sevilla. Sección IX. 
Estado; Buenos Aires; legajo 4.°.) 

(71) Proceso de Whitelocke; tomo J, páginas 380 y 382, 

(12) Ibidem; página 336. En su declaración ante la Corte marcial que juzgó 
a Whitelocke, el capitán Whittingham dijo que los prisioneros declararon que 
«antes de salir ellos de la ciudad, la defensa principal había sido preparada en 
> el frente próximo al río, y que habían oído decir que el general Liniers quería 
> ocupar las calles de Buenos Aires con columnas de tropas». (Página 354.) 

__ El autor de «An authentic narrative...» añade estos otros pormenores obte- 
nidos de los prisioneros: «Al parecer, toda la fuerza española, unos nueve mil 
> hombres en conjunto, nos esperó cerea del puente del Riachuelo, donde se habían 
> atrincherado fuertemente, reuniendo allí unos cincuenta cañones, con la deter- 
> minación de defender este punto de pasaje hasta el último extremo. Al saber 
> que nos desviábamos del puente, destacaron unos seis mil hombres en dos colum- 
? nas: una para atacarnos en un vado que existía entre el puente y Paso Chico; 
> la segunda para seguir por las alturas y observar nuestros movimientos arriba 
> de este paso. Habiendo comprobado que nosotros habiamos alcanzado la margen 
» oeste del Riachuelo, la primera columna recibió orden de retirarse y de ocupar 
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El problema que más preocupaba ahora al general Gower después 
del fracaso de su intimación era restablecer el contacto con el Grueso 
del ejército a fin de asegurar su pronta llegada al terreno que ocupaba 
la Vanguardia; pues no dejaba de comprender que su situación aislada 
volveríase cada vez más crítica a medida que el enemigo, reaccionando 
de los sucesos de la tarde anterior, reconociese la debilidad de los efec- 
tivos que se hallaban en los Corrales y resolviese atacarlos con la masa 
muy superior de sus fuerzas y de su numerosa artillería. 

No disponiendo de caballería —que le hubiese resultado utilisima 
para su propósito de buscar rápido contacto con el Grueso— el general 
Gower confió la misión antedicha a un oficial escoltado por una entera 
compañía de Cazadores, el cual conduciría un parte para el comandante 
en jefe informándole acerca de la situación de la Vanguardia, de los 
recursos hallados en los Corrales (ganado y galleta en abundancia) y 
del resultado desfavorable de la intimación enviada a la ciudad. Pero 
lo más interesante de la comunicación del jefe de la Vamguardia era la 
parte que se refería al despliegue más ventajoso del ejército en la po- 
sición ya ocupada por aquélla. «Creo —decía el general Gower— que 
» no será difícil rodear la ciudad, si no enteramente, en una forma 
» aproximada, situando unos mil hombres sobre mi derecha, hacia el 
» Riachuelo, y el resto sobre mi izquierda, hacia la Recoleta, dejando 
» este lugar sobre la retaguardia. Como la parte central de la ciudad 
» forma un ángulo saliente (hacia los Corrales), considero que nuestro 
» centro debe ser retirado un poco, adelantando nuestros flancos, que- 
» dando el derecho sobre el Riachuelo y asegurado el izquierdo cerca 
» del Río de la Plata; pero esto, naturalmente, deberá ser determinado 
» por el mejor criterio del Comandante de las fuerzas» (73). 

Es sensible que el general Gower no hubiese esbozado también su 
idea acerca de la forma de vigilar los espacios que intermediaban entre 
las alas y el centro, en la línea de ocho kilómetros cuya ocupación pro- 
ponía al general en jefe. | 

Durante la manana se fué intensificando la presión de fracciones 
cada vez más numerosas del enemigo contra la línea inglesa de seguri- 
dad; circunstancia que obligó al jefe de la Vanguardia a reforzar las 
avanzadas y, más tarde, a ordenar su repliegue más a retaguardia, mien- 
tras el resto de las tropas permanecía sobre las armas para rechazar 
cualquier acometida de fuertes columnas que pudiesen salir de la etudad. 


+ o o 

3 la posición de donde fué rechazada por la Brigada Ligera. La otra columna, te- 
ə miendo ser cortada de la ciudad, hizo un rodeo para llegar, ya tarde, al Retiro. 
» Las tropas que habían quedado en el puente se retiraron con los cañones que 
>» pudicron llevar, dejando clavados y destruidos lo3 otros. El general Liniers en 
» persona había mandado la división derrotada, y más tarde supimos, por uno 
» de sus avudantes de campo, que se vió obligado a pasar una gran parte de la 
> noche dentro de nuestra línea de centinelas, por haber quedado cortada su reti- 
» rada por el rápido avance de nuestras tropas,» (Página 133.) 

(73) Véase el anexo Ne 17 del Apéndice. 
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El 3 de julio, una hora antes de amanecer, el general Whitelocke 
se ponía en marcha con el Grueso para cruzar el Riachuelo en un paso 
que el guía dijo llamarse de Zamora. 

Declara el teniente coronel Bourke, cuartel maestre general: «Me 
» adelanté con el guía como milla y media para reconocer el paso; era 
» tan profundo que él lo salvó con el caballo a nado, pero siguiendo como 
> una milla más aguas abajo, dimos con un paso bueno y' seguro. El 
» Ejército llegó aquí entre las nueve y las diez de la mañana; pero como 
>era (el paso) excesivamente angosto y el agua daba a la cintura, las 
> tropas no terminaron de pasar hasta la una. Como a milla y media del 
> paso nos encontramos con un oficial que venía mandado por el general 
> Gower» (74). 

Quedaba ahora establecido el enlace entre la Vanguardia y el Grue- 
so, y el oficial que lo procurara se encargó de guiar a éste al terreno que 
aquélla ocupaba. E 

(Véase lámina N2 6.) 

Una vez que a las tres de la tarde y bajo una lluvia torrencial hubo 
llegado a los Corrales, el general Whitelocke, aceptando en parte la 
sugestión hecha en su informe de la mañana por el jefe de la Vanguar- 
dia, distribuyó el ejército a ambos lados de la «avenida central y prin- 
cipal de la ciudad» (75), sobre la cual quedó establecida la Brigada 
Ligera. A su izquierda fué colocada la Brigada Lumley, y prolongando 
esta ala, extendiéndose hacia la Recoleta, la Brigada Achmuty. A la 
derecha de la Brigada Ligera se situaron el Regimiento N.* 45 de In- 
fantería, el 6.2 de Dragones de la Guardia y el 9. de Dragones Ligeros, 
ambos desmontados. Las compañías del Regimiento N.° 95 (Rifleros) 
que vinieran con el Grueso, se agregaron a las otras de Ja Brigada 
Ligera, quedando reconstituída la unidad. 

Los efectivos totales del ejército invasor en los suburbios del oeste 
de Buenos Aires ascendían ahora a 6128 de tropa. De la artillería, las 
. piezas tomadas a los españoles en la tarde anterior estaban colocadas 
de modo que dominaban el espacio abierto al frente de los Corrales y 
las calles principales que conducían al centro de la ciudad. El resto de 
las piezas (es decir, las cuatro traídas por la Vanguardia, pues los dos 
cañones de a 6 pertenecientes al Grueso quedaron en el paso del Ria- 
chuelo) había sido distribuído en las avanzadas. 

El propósito inicial del general Whitelocke, de ocupar una posición 
próxima al Río de la Plata para mantenerse en estrecha comunicación 
con la escuadra, debió ser abandonado. «Al reunirme con el general 
» Gower el día 3 —declara aquél— no lo encontré en la posición a que 


ee) 


(74) Proceso de Whitelocke; tomo I, página 93. 


T (75) La actual calle Rivadavia, que en aquel tiempo era Hamada de las 
orres, o 
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» se le había ordenado seguir, es decir, los suburbios hacia el oeste (76), 
»a fin de estar en comunicación con los buques, que fué siempre mi 
» idea, sino hacia el costado opuesto del Río de la Plata, posición que 
» ocupó inmediatamente después del combate del día 2». 

« Viéndole allí situado —añade— “y que se hallaba en posesión del 
» terreno desde el día anterior, era natural que yo le preguntase si tenía 
» algún plan para el ataque de la ciudad» (77). 

Le contestó el general Gower que, efectivamente, había preparado 
y redactado un plan de ataque de la ciudad; plan que le entregó y que 
el comandante en jefe estuvo estudiando durante el resto de.la tarde. 
« A eso de las cinco de tarde —declara el cuartel maestre general— vol- 
» ví a ver al general Gower en su alojamiento y me mostró un plan para 
» el ataque de la plaza, que parecía recién concluído, completamente 
> detallado en todas sus partes, siendo el mismo que se dió en la orden 
» del día siguiente, con una que otra alteración insignificante... En el 
» curso de la noche el general Whitelocke solicitó mi opinión acerca 
» del plan del ataque que debía tener lugar a las doce del siguiente día. 
» Hice grandes objeciones a una clásula que establecía no hacer pri- 
» sioneros... El Teniente General dijo que retiraría la orden de no 
» hacer prisioneros y que en la mañana siguiente intimaría rendición a 
» la plaza antes de atacarla» (78). 

El general Whitelocke, calculando posible lanzar el ataque contra 
la ciudad a mediodía del 4 de julio, envió en la tarde del 3 una orden 
al coronel Mahon para que al siguiente día hiciera una demostración 
contra Puente de Gálvez, ocupando una posición fuera del alcance del 
fuego enemigo; que permaneciese allí hasta las cuatro de la tarde y 
que, en el caso de no recibir hasta esa hora nueva orden, regresase a 
Reducción. Se contrató a un paisano para que llevase la orden, pero és- 
ta nunca fué recibida por el destinatario. 

El ataque de los españoles contra la línea de avanzadas arreciaba 
cada vez más, causando sensibles pérdidas a los ingleses. El general 
Whitelocke, deseando tender una celada al enemigo, ordenó, a poco 
de llegar a la posición de la Vanguardia, que toda la línea del ejército 
retrocediera detrás de las alturas de los Corrales; movimiento que sería 
imitado por las avanzadas. Esperaba con ello inducir al adversario a 
abandonar sus cubiertas para lanzarse detrás de las tropas en retirada; 
eireunstaneia que los ingleses aprovecharían para caer en masa sobre 


—a 


(76) Siempre que los jefes del ejército inglés hacían referencia a los puntos 
cardinales del terreno próximo a Buenos Aires, cometían un error de un medio 
cuadrante, tal vez por valerse de un plano econ orientación deficiente. Este error 
ya lo había notado el contraalmirante Murray, quien así lo indicaba en postdata 
de la carta que el 2 de julio, a las 7,30 de la tarde, había enviado al capitán 
Thompson, del Fly. El término oeste empleado por Whitelocke debe así entenderse 
como noroeste. 

(77) Proceso de Whitelocke; tomo II, página 723, 

(78) Ibidem; tomo I, página 95. 
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las confiadas columnas. La treta «no tuvo buen éxito, porque el enemigo 
» no quiso abandonar los edificios; asi es que nos vimos obligados a vol- 
»ver a ocupar nuestro anterior alineamiento para el ejército y posi- 
> ción para las avanzadas, porque el Teniente General quería colocar 
» la gente bajo techo a causa de la inclemencia del tiempo». 

« Toda la noche del 3 al 4 continuó el fuego, aunque no con igual 
> vigor, sobre las avanzadas, que sufrieron mucha pérdida» (79). 


» 
+ + 


f 


Con ła llegada del nuevo día la situación en la ciudad había per- 
dido su dramática tensión: la pasividad del enemigo durante la noche 
y los afiebrados preparativos de defensa que el alcalde de primer voto 
dispusiera, habían contribuído a restablecer la confianza en los ánimos. 

Con la primera luz del día se comenzó el trabajo de abrir las trin- 
cheras dispuestas en la junta de guerra de la noche, colocar los caño- 
nes de grueso calibre, acarrear las municiones, reunir víveres y distri- 
buir ambos a las tropas que guarnecian los diferentes sectores de la 
ciudad. 

La llegada de un ayudante de Liniers trajo noticias alentadoras. 
Este comunicaba encontrarse en la Chacarita del Real Colegio de San 
Carlos con alguna artillería, y ocuparse en reunir los dispersos de la 
tarde anterior. El Cabildo le hizo pedir por el mismó ayudante que 
informara por escrito «de la resolución en que se halle, de su estado y 
» providencias que quiera tomar, exigiéndole la más pronta contesta- 
» ción y persuadiéndolo a que venga a la ciudad». 

Mientras se esperaba la respuesta de Liniers, se produjo el episo- 
dio de la llegada del parlamentario que desde los Corrales enviaba el 
jefe de las fuerzas enemigas y cuyas incidencias son conocidas. 

A las nueve de la mañana el Cabildo recibió la siguiente contesta- 
ción de Liniers, remitida desde la Chacarita: 

«En los lances desgraciados y apurados es cuando se debe tener 
> mayor constancia. No me permiten las circunstancias detallar a V. V. 
> 5. S. el combate desgraciado que tuve en los Mataderos del Miserere; 
> la providencia, que me ha salvado del inminente peligro en que estu- 
» ve, tal vez me há guardado para redimir por segunda vez esta ciudad 
> del riesgo que la amenaza. Sólo estuvo conmigo un trozo del tercio de 
» Vizcaya y de Arribeños; todas las demás tropas de la segunda y ter- 
>» cera columna (80) o están en la plaza o deben estar desparramadas: 
> tengo aquí como quinientos hombres y once piezas, desde el calibre 


ee, 
(79) Declaración del mayor general Gower, (Ibidem, página 27.) 
A . «o. É 12 r 
Gri (80) Se reficre a las divisiones de los coroneles Elío y Velaseo, que en la 
e 


del 2 de julio llevara Liniers de Puente de Gálvez a Jos Corrales de Miserere. 
AS 
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əde a 12, y dos obuses, aunque sin municiones para éstos. Necesito 
» saber la situación de la plaza; si Balviani, que dejé con numerosa 
» artillería, la primera columna y el tercio de reserva, se ha incorpo- 
» rado a las fuerzas de la plaza. He mandado por todos lados para que 
» se me reúna la gente esparcida a estos rededores; he mandado un 
» Oficial a los Olivos para que me traiga los cuatrocientos hombres ve- 
» nidos de la otra banda (81). En fin, espero los avisos de V. V. $. $. 
» para tomar la determinación que halle más oportuna al servicio del 
» Rey y de la Patria, por la cual, como siempre, estoy pronto a derra- 
» mar hasta la última gota de mi sangre.» 

Con toda premura el Cabildo envió la siguiente contestación: 

« Este Cabildo acaba de recibir el oficic de V. S. de hoy, (y) con 
» la satisfacción de verlo existente le corrobora la necesidad avisada 
» con Manzilla (82), de que V. S. se venga sobre la ciudad sín perder 
» momentos. El Señor Balviani se retiró anoche con toda su gente y 
» tren; el de la Residencia está retirado a la plaza. Todas las bocas 
» calles asestadas con cañones de grueso calibre, y las azoteas guarne- 
» cidas de gentes, lo mismo que el Retiro de los marineros, cuya bate- 
» ría y diversos cañones los clavaron anoche.» (83). 

En el interés de proteger la próxima entrada de Liniers con sus 
tropas —movimiento que, para esquivar un encuentro con el enemigo, 
efectuaría sin duda por el lado del Retiro—, el Cabildo, previo acuer- 
do con los jefes militares, obtuvo que este punto, hasta entonces guar- 
necido por una compañía de Patricios, fuese ocupado por el Batallón 
de Marina y la compañía de Granaderos del Tercio de Galicia, y que 
su defensa fuese encomendada al capitán de navío Gutiérrez de la 
Concha. 

Después de mediodía entraba liniers en la ciudad con el coronel 
Velasco y «una grande comitiva de voluntarios». Informado por el al- 
calde Alzaga «de las disposiciones tomadas desde la noche de ayer y 
del plan de defensa acordado», Liniers dió su entera aprobación a lo 
hecho hasta entonces. 

Durante la tarde del 3 de julio se continuó activando las medidas 


de defensa, pues se juzgaba que el enemigo no demoraría en llevar el 
ataque a la ciudad. 


$ 


E 


Concentradas sus fuerzas principales en los suburbios de la parte 
oeste de Buenos Aires v manteniendo un grupo menor en Reducción 


($1) Tratábase de las tropas de Buenos Aires que habían operado con Elío 
en la banda oriental y que Liniers hizo regresar tan pronto como tuvo noticia de 


la nueva expedición enemiga. Aquéllas llegaron a tiempo para intervenir en las 


acciones de la Defensa. d 
($2) Era el ayudante enviado por Liniers. 
(83) «Acuerdos...»; páginas 606 y 607. 
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como una amenaza de flanco, el general Whitelocke veiase constreñido 
el 4 de julio a tomar una resolución inmediata que le permitiese apo- 
derarse de la ciudad que constituía la primera meta de las operaciones 
a él confiadas en la parte meridional de la América del Sur (84). 

« Tres eran los medios que se ofrecían para la conquista de la 
> ciudad: cortarle los víveres, bombardearla con baterias y asalto». Asi 
lo estimaba el general en jefe británico; y la eliminación que debió 
hacer de las formas menos adecuadas para quedarse con la que ofrecía 
mayores garantías de éxito, está apoyada en una serie de consideracio- 
nes que exponía en su defensa ante la Corte marcial. | 

« El primerc —cortarles los viveres— no lo juzgué practicable en- 
>tonces... Además de las razones en contra expuestas por el coronel 
» Bourke en su declaración (85), es obvio que su ejecución hubiese 
» exigido mayor tiempo, debiendo las tropas estar más -expuestas a las 
>inclemencias atmosféricas, creándose mayores dificultades para. el 
> aprovisionamiento de las tropas, dedicandolas a un servicio más fati- 
> goso que cualquier otro, a causa de la superioridad del enemigo en 
»sus fuerzas irregulares, las cuales, si bien incapaces de hacernos fren- 


(84) «Perseverando en mi plan original —asevera el general Whitelocke en 
»su carta confidencial del 10 de julio al ministro Windham—, yo había pensado 
> marchar, en la mañana siguiente (se refiere a la del 4 de julio), por mi izquierda 
»al convento de la Recoleta, que por estar situado sobre una parte alta, próxima 
>al río, me habría permitido comunicarme con la escuadra y hacer desembarcar la 
»artillería pesada para un vigoroso ataque a la ciudad si el general Liniers rehu- 
>saba obstinadamente rendirse; pero después de consultar con el Mayor General 
» (Gower), éste sometió a mi consideración otro plan de ataque, el cual, como pro- 
> metía una ejecución más rápida, por cuanto salvaba la necesidad de marchar 
24 la izquierda y evitaba la demora que ocasionarían el desembarque de la arti- 
> llería pesada y la construcción de baterías —demora que yo más temía, a causa 
> de que las lluvias amenazaban afirmarse y loz hombres estaban muy expuestos a 
»las inclemencias del tiempo por la imposibilidad de haber llevado el equipo de 
>campaña—, me resolví, por todas estas razones, a cambiar mi plan...» 

(S5) «A causa de la gran extensión que hubiese sido necesario cubrir, pro- 
>bablemente no inferior a cinco millas; por existir en esta extensión por lo menos 
> treinta caminos que del exterior conducían a la ciudad; por la guarnición de la 
> ciudad, que, según un cómputo mínimo, era más del doble del efectivo de los 
»atacantes; y por la circunstancia de que el enemigo tenía una gran cantidad de 
> caballería sobre nuestra retaguardia, un sitio de esa naturaleza (nara cortar los 
> víveres a la ciudad) hubiese resultado de muy dificil ejecución. Además, hay que 
> considerar que en la época del año en que aparecimos delante de Buenos Aires, 
> todas las ciudades de esa provincia estaban abarrotadas de granos, por ser cos- 
> tumbre conducirlos a ellas antes del período de las lluvias y de que los caminos 
> Se pongan intransitables, Antes de dejar Montevideo fuímos informados con segu- 
> ridad de que el enemigo había formado depósito de víveres en Buenos Aires.» 
(Declaración del cuartel maestre general, teniente coronel Bourke. Proceso de 
Whitelocke; tomo II, página 660.) | 

_ También el general Gower era de opinión contraria al sitio: «Con los efec- 
oe de las tropas británicas situadas delante de Buenos Aires era imposible, a 
causa de la extensión de la ciudad, impedir la entrada de víveres en la misma. 
(Ibidem, página 449.) 
Relacionado eon el mismo tema, «La Prensa» (de Buenos Aires) publicó el 
el Pl de 1937 Una colaboración mía titulada: «¿Pudo el general White- 
a Buenos Aires por hambre?»., 
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» te en un combate, eran las más adecuadas, por sus efectivos y perse- 
» verancia (de lo cual teníamos pruebas abundantes), para haber man- 
» tenido a nuestras tropas en una constante molestia. Todas éstas eran 
» objeciones muy poderosas en ese periodo del año.» 

El segundo. medio de obrar —bombardeo con baterías— sedujo al 
principio al general Whitelocke, por considerarlo «la forma más natu- 
» ral y obvia de proceder». Mas la reflexión le indujo a desecharlo, 
pues «daba margen para muchas objeciones. Entre ellas estaban la di- 
» ficultad y la demora que ocasionarían el desembarque de la artille- 
» ría pesada y de los víveres y la construcción de baterías, mediando 
» esas condiciones atmosféricas... Llovía a cántaros, lo que haría na- 
» tural la interrupción de vez en cuando de las comunicaciones con la 
» escuadra y la exposición continua de las tropas a esas inclemencias 
» atmosféricas; además, la naturaleza de la ciudad y la construcción 
» de las casas eran tales que neutralizaban muchos de los más poderosos 
» y rápidos efectos de una acción de esa clase» (86). 

Eliminados así los dos primeros medios, sólo quedaba el tercero: 
el asalto. | 

Presumía el general Whitelocke que los habitantes no alistados en 
los cuerpos no dejarían de cooperar en la defensa, ocupando al efecto 
las azoteas de las casas. Las tropas, en cambio, según todos los infor- 
mes obtenidos, actuarían en las calles «en columnas móviles y detrás 
» de traveses y obras de defensa que pudiesen construir cerca del Fuer- 
» te y de la Plaza Mayor en el centro de la ciudad». Tratariase enton- 
ces para el atacante de alcanzar en el menor tiempo posible las tropas 
para derrotarlas y obtener la rendición de la plaza. Su captura, en este 
caso, «habría sido la consecuencia de la derrota y matanza de los sol- 
» dados, con quienes únicamente habría sido el combate». La población 


civil no experimentaria, naturalmente, tantas pérdidas como en el ca- 
so de un bombardeo. 


(86) He aquí las razones en que el general Whitelocke fundaba esta última 
opinión: «El efecto de nuestros cañones de mayor calibre (los de a 24) sohre las 
>» casas en Montevideo había demostrado que baterías situadas al mismo nivel no 
>» obtenían el mismo efeeto que sobre casas de una construcción común, y que, en 
» todo caso, su acción sería muy lenta, pues los alrededores de la ciudad no ofrecían 
> una posición dominante; los puntos de la Plaza de Toros y de la Residencia, en 
»el caso de ser utilizados para ese objeto, no constituían posiciones dominantes 
> desde las cuales pudiese batirse el centro o la parte vital de la ciudad; debiéndose 
» añadir que, para que esta clase de ataque tuviese éxito, era menester destruir 
» muchas propiedades y vidas de los hubitantes, siendo, por consiguiente, objetable, 
“> pues tenderia a aumentar la hostilidad de aquéllos hacia nosotros, lo que era 
> una de las consideraciones más importantes que yo debía tener en cuenta, tanto 
> según la letra como según el espíritu de mis instrucciones y el fin primordial de 


» los planes del Gobierno, de introducir la concordia en el país.» (Proceso de White- 
locke; tomo Il, páginas 724 y 125.) 


AE a. 


al 


mo 


1 
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En la mañana del 4 de julio todos los jefes de brigada y algunos 
coroneles fueron citados al cuartel general británico situado en la casa 
de White, con el fin de recibir la orden para el ataque, pues habíase 
resuelto iniciarlo a las doce horas del mismo día. 


Tanto por la distancia a que se hallaba, como por haber caído en 
poder de una partida enemiga el oficial enviado a citarlo, el brigadier 
general Achmuty concurrió a la reunión recién dos horas después de 
haber!» hecho los demás jefes. 


Con un plano de la ciudad a la vista, el general Gower dió lectura 
de la siguiente Orden general: 

(Véase lámina N.° 6.) 

« Cuartel General, delante de Buenos Aires, 4 de Julio de 1807. 

» Sir Samuel Achmuty destacará el Regimiento N.° 38 para que 
>se apodere de la Plaza de Toros y de los lugares fuertes adyacentes, 
» y se estacionará allí. . 

» Los Regimientos Nos. 87, 5, 36 y 88 se fraccionarán en alas; ca- 
>da ala penetrara en la calle directamente a su frente. 

» El Batallón Ligero (Cazadores) penetrará por alas en la se- 
» gunda calle a la derecha de la que parte de la casa de Mr. White, y 
» de la próxima a ésta, seguido por el Regimiento N.° 95 (Rifleros). 

» La división de la izquierda del Regimiento N.° 95 recibirá órde- 
» nes del Coronel Pack, la de la derecha del general Craufurd; dos pie- 
» zas de a 3 libras seguirán a estas columnas, una en cada una de ellas. 

» El Regimiento N.° 45 avanzará por alas, la izquierda al frente, 
» por las dos calles situadas más allá del Batallón Ligero. 

» Los Carabineros (se refiere al 6.2 de Dragones de la Guardia) 
»se adelantarán en protección de los dos cañones de a 6, que seguirán 
> por la calle que pasa por la casa de Mr. White, y quedarán con ellos. 

» El 9.2 de Dragones Ligeros se moverá a la izquierda y a las cinco 
» horas habrá ocupado la posición del Batallón Ligero, donde quedará 
> hasta nueva orden. 

» Cada oficial que mande una división (columna) del ala izquier- 
> da, que es desde el Regimiento N.°? 88 hasta el N.° 87 inclusive, tendrá 
> cuidado de no inclinarse a su derecha, y lo mismo los del ala derecha, 
> es decir, la Brigada Ligera y el Regimiento N.° 45, hacia la izquierda. 

» El cañoneo en el centro será la señal para que avancen todas 
> las columnas; y cada columna seguirá, si es posible, por la calle que 
» tiene a su frente hasta llegar a la última manzana de casas próxima 
» al Río de la Plata, de la cual se apoderará para ocupar el punto más 
> elevado; en caso de encontrar una seria resistencia, tratará de ir a 
» situarse lo más adelante posible. Dos cabos con herramientas serán 
2 agregados a la cabeza de cada columna. Todos irán con las armas 
» descargadas y bajo ningún concepto se permitirá hacer fuego. 
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» Cuando se haya alcanzado la meta, deberá desplegarse la mayor 
» energía para mantener los soldados unidos y formados. 

» Los Regimientos podrán dejar en sus actuales vivaques el equipo, 
» con una guardia de un oficial subalterno, si lo desean. 

» El cañoneó comenzará exactamente a las seis y treinta de la ma- 
» ñana» (87). 

Terminada la lectura de la orden con la correspondiente explica- 
ción sobre el plano, hecha por el general Gower, fueron pedidas ciertas 
aclaraciones por algunos comandantes de brigada. 

Declara el brigadier general Lumley: «Cada cual debió sacar co- 
» pia de la orden. El general Gower, sobre la base de la orden, explicó 
» cómo debía ser cumplida en la parte del avance, haciendo hincapié en 
» la prescripción —ya de por sí clara en la orden— de que la Brigada 
» de la derecha debía: evitar inclinarse demasiado a su izquierda, en 
» el centro de la ciudad, y mi Brigada evitar también hacerlo hacia la 
» derecha. Se nos dijo que el comienzo del fuego de cañón en el centro 
» sería la señal del avance. Yo me aventuré a preguntar cuál sería la 
» actitud a observar en el caso de encontrar una gran resistencia, como 
» era de esperar. Se me contestó que eso estaba en cierto modo indicado 
»en la orden» (88). 

A todo esto ya eran las 10,30 de la mañana, y el ataque estaba 
fijado para las doce. En esta circunstancia el brigadier general Achmu- 
ty hizo presente al comandante en jefe «que los regimientos de mi Bri- 
» gada ignoraban completamente el proyectado ataque, manifestando mi 
» duda de que hubiese bastante tiempo para comunicárselos y hacer los 
» preparativos necesarios para verificarlo. Después de alguna conversa- 
» ción cambiada con los jefes principales, agregué que, en mi opinión, 
» la hora de las doce no era la más a propósito para emprender la mar- 
» cha por las calles de una ciudad populosa, y creía que si se postergaba 
» el ataque para la madrugada del día siguiente, penetrariamos bien 

» adelante sin grandes pérdidas. El General (Whitelocke) sometió esta 
» proposición al general Gower, no sin antes mandar salir a todos los 
» oficiales, exceptuando a los generales y al coronel Pack. El general 
» Gower convino en que debía postergarse para la madrugada siguiente. 
» Un oficial me estaba copiando la orden general para el ataque, mas 
» el general Gower observó que había que hacer una alteración en ella, 
ə pero que dentro de una hora me enviaría una copia corregida. La 
» recibí por la tarde» (89). 


(87) Proceso de Whitelocke; tomo 1, página XXXV del Apéndice. 

Se trata aquí de la orden definitira, modificada en lo referente al momento 
de iniciar el ataque, postergada para la madrugada del 5 de julio en vista de las 
observaciones formuladas por algunos jefes, 

Fl análisis de esta orden será hecho paralelamente con el estudio erítico de 
la realización del ataque. 

(88) Ibidem; página 221, 

(89) Ibidem; página 264, 


a 
T ae 
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A la orden general escrita y corregida que se envió en la tarde del 
4 de julio a los jefes de Brigada (90), iba adjunta una carta circular 
del siguiente tenor: 


« (Circular).—Cuartel general, Campamento delante de Buenos 
Aires, Julio 4 de 1807 (91). 

«Senor: Tengo el honor de adjuntar aquí instrucciones para el 
» ataque de Buenos Aires; la negativa del general español a aceptar los 
> términos de la intimación, y el estado del ejército a causa de las fati- 
> gas y del tiempo lluvioso, no dejan mucha elección en la forma de 
» cumplir nuestra misión; de otro modo yo hubiese sin duda estado dis- 
» puesto a adoptar una igualmente calculada para asegurarnos la pose- 
>sión de la plaza sin el riesgo probable de que sea derramada tanta 
> sangre. por tanto desearía que imprimieseis en la mente de todos los 
> oficiales a vuestras órdenes la necesidad de impedir, en tal alto grado 
> como sea posible en estas circunstancias, actos de violencia en las per- 
3 sonas que no carguen armas, asi como en las mujeres y niños. Tengo 
»el honor de ser, etcétera 


» A los Brigadieres. » John Whttelocke.» 


Si bien, como ya se manifestó, el plan de ataque no era una con- 
cepción particular del comandante en jefe, éste debió tener sus razones 
para aceptar el que el general Gower habíale propuesto. Están ellas 
explicadas con claridad en la defensa del general Whitelocke ante la 
Corte Marcial, cuando se refería a la preferencia dada al asalto sobre 
las otras dos formas de acción posibles para la ocupación de Buenos 
Aires: cortarle los víveres y bombardearla con baterías. 

Decía en esta oportunidad el general Whitelocke para explicar la 
razón de las medidas de ejecución dispuestas en la orden general del 
4 de julio: 

«El primer punto a considerar en este sentido era la resistencia 
> probable y el siguiente, la forma de ataque más adecuada para vencer 
»esta resistencia. Dije antes que se sobrentendía que las azoteas serían 
»ocupadas; y dada la conocida hostilidad de los habitantes, se suponía 
>» que muchos de ellos tomarían parte en la defensa y que su puesto sería 
>en las azoteas (92), mientras las tropas españolas hacían la resisten- 
Bias et . 

(90) Véase la advertencia contenida en la nota 87. 


_ (91) La fecha 3 de julio que figura en el Proceso de Whitelocke (tomo 1. 
Paging XXXIV del Apéndice) está equivocada, debiendo ser 4 de julio. 


(92) El general Whitelocke no ignoraba los peligros de un ataque a través 
de una ciudad que tuviese las azoteas de las casas ocupadas por sus defensores, 
Declara al respecto el brigadier general Craufurd: «Fl din siguiente a mi llegada 
>a Montevideo, el General (Whitelocke) me propuso que le acompañase a ver 
> los trabajos, y, al regresar por en medio de la ciudad, me hizo notar la rara cons- 
> trueción de las casas; sus azoteas con parapeto y otras cireunstancias que, ae- 
> gún observó, favorecían mucho su defensa, y agregó que de ningún modo expon- 
> dría sus tropas en una lucha tan desigual como la que deberían sostener entrando 
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» cia en las calles y defendían el Fuerte y aquellas obras de defensa 
» que hubiesen podido levantar en las calles de la ciudad. Esperábamos, 
» pues, encontrarnos con una vigorosa resistencia.» 

Respecto ahora a la modalidad más adecuada para vencer la pre- 
vista vigorosa resistencia, el general Whitelocke daba las siguientes 
explicaciones : 

« El objeto era atravesar la ciudad con la mayor rapidez posible a 
» fin de ponerse en contacto con los soldados españoles, prescindiendo 
» completamente de los habitantes. El plan tenía en vista sus defensas 
» centrales; y las columnas, en el caso de hallar un obstáculo en sus 
» caminos particulares de ataque, no debían empeñarse en vencerlo, sino 
» inclinarse sobre los flancos y ganar los puntos, o más bien las casas 
» próximas al río, para ocupar así dos líneas en los flaneos de las prin- 
» cipales defensas del enemigo: esto se desprende claramente de las mis- 
» mas órdenes, de la distribución de las tropas, que debían ocupar todas 
» las calles, menos las cuatro centrales, y de la respuesta dada públi- 
» camente, en la reunión de jefes, a la pregunta del general Lumley... 
» Las tropas debían entrar con las armas descargadas y avanzar con la 
» la mayor rapidez posible, y no hacer fuego bajo pretexto alguno... 
» La razón que tuve para dar esta orden fué que nada se ganaba con 
» tirar sobre la gente de las azoteas, que estaría parapetada y comple- 
» tamente oculta, menos en el momento de hacer fuego, siendo pues el 
» principal objeto avanzar tan rápidamente como fuese posible, hasta 
» que las columnas se hallasen al frente de las fuerzas del enemigo, para 
» no correr el riesgo de que la tropa se entretuviese en hacer fuego — 
» cosa difícil de evitar— y para que las columnas no se causasen daño 
ə mutuamente al cruzarse antes de aclarar lo bastante como para dis- 
» tinguirse entre si» (93). 

No puede negarse que los argumentos aducidos por el general en 
jefe británico en defensa del plan de ataque e instrucciones concer- 
nientes, revisten su valor. Mas éste no pasa de ser relativo, toda vez 
que las disposiciones fundamentales para el ataque se basan sobre una 
premisa o suposición arbitraria, cual es la de creer que únicamente los 
habitantes harán la defensa desde las azoteas, mientras que las tropas 
actuarán en las calles o detrás de obras construídas en las mismas. ¿Y 
si también los soldados recurrían al sistema de defensa desde las azo- 
teas, haciendo el vacío en las calles para que las columnas de ataque 
penetrasen en esa especie de ratonera, ametralladas impunemente desde 
lo alto en todo el recorrido que hiciesen hasta alcanzar el río, para ser 
después acorraladas por las tropas intactas del adversario ? 


yen una plaza tan grande como Buenos Aires, cuvos habitantes todos estaban 
> preparados a defenderla y cuyas casas eran de igual construcción a la que 
ə entonces me mostraba, Me manifesté completamente de acuerdo con su modo de 
> pensar». (Proceso de Whitelocke; tomo I, página 144.) 

(83) Ehidem; tomo TI, páginas 726 y 729, 


Las INVASIONES INGLESAS AL Rio DE LA PLATA (1806 - 1807) 313 


Esta modalidad de acción de los defensores no estaba prevista en 
el plan de ataque. Ella, sin embargo, ya había sido utilizada por los 
españoles cuando la Reconquista, y eso que entonces no se trataba de 
realizar una defensa, sino de llevar un ataque. Si tan buenos resultados 
les dió en aquella ocasión y circunstancia, era de prever que la aplica- 
rían con mucho mayor éxito y en una extensión más grande al tratarse 
de una situación defensiva, en que todas las ventajas estarían a su 
favor. 


No despreciando medio alguno que le permitiese la ocupación de 
Buenos Aires sin efusión de sangre, el general Whitelocke envió a Li- 
niers, en la tarde del 4 de julio, un parlamentario para pedir la ren- 
dición de la ciudad. El capitán Whittingham fué el encargado de llevar 
el siguiente oficio: 

« Segunda intimación.—Cuartel General.—Campo delante de Bue- 
»nos Aires, a 4 de Julio de 1807.—Exmo. Señor: V. E. me hará la 
> Justicia de atribuir a principios de humanidad únicamente la infor- 
» mación que le doy; de haber efectuado la reunión de la columna prin- 
» cipal de mi Ejército con las tropas bajo del mando del Mayor General 
ə Levison Gower. Sin duda V. E. no ignora que otra columna espera 
» mis órdenes dentro de poco mas de una legua de la Capital. Tengo 
» varios refuerzos a bordo de los navíos y una escuadra pronta a soste- 
» ner las operaciones que se adopten: deseo, pues, saber si después de 
» esta comunicación fiel V. E. persiste en la respuesta dada por la carta 
> de ayer al Mayor General, quien tenía poderes para tratar con V. E. 
» sobre esta materia. El portador, Capitán Whittingham, tiene órdenes 
» de entregarla y de esperar media hora por la respuesta de V. E., si 
20 no.—B. L. M. de V. E. su, ete. 


» Al General Liniers.» 
» John Whitelocke. 


El parlamentario británico debió hacer alto en la línea de las avan- 
zadas españolas, donde entregó la carta a un oficial de artillería, que 
era el jefe de ese sector. Transcurrido el término que el general White- 
locke le señalara sin obtener respuesta, el capitán Whittingham regresó 
al cuartel general. «Sólo vi los puestos avanzados del enemigo, y mien- 
» tras estuve allí quedaron suspendidas las hostilidades» (94). 

Después de consultar con el Cabildo, Liniers redactó la siguiente 


(94) Declaración del capitán Whittingham. (Proceso de Whitelocke; tomo 
I, páginas 354 y 356.) 
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contestación, que fué enviada al cuartel general británico con un oficial 
español : 

« Acabo de recibir el oficio de V. E. de fecha de hoy, sobre cuyo 
» particular tengo el honor de contestarle que, mientras tenga municio- 
» nes y exista el mismo espíritu que anima a toda esta guarnición y 
» vecindario, jamás admitiré propuesta alguna de entregar el puesto 
» que me está confiado, muy persuadido que me sobran medios para 
» resistir a todos los esfuerzos que V. E. haga para vencerme. Los de- 
» rechos de la humanidad que reclama V. E., cualesquiera que sea la 
» definición de esta contienda, me parece que serán más bien vulnerados 
» por V. E., que es el agresor, que por mí, que no pienso más que en 
» cumplir con lo que me prescribe mi honor y el justo derecho de re- 
» presalia.—Dios, etc.—Buenos Aires, 4 de Julio de 1807 —Santiago 
» Liniers. Exmo. Señor John Whitelocke» (95). 


>- 


+ > 


Acompañados por los jefes de los regimientos, los comandantes de 
las brigadas emplearon la tarde en reconocer los caminos por donde sus 
fuerzas deberían penetrar en la ciudad al siguiente día. Muy valiosas 
al respecto les resultaron las indicaciones proporcionadas por Mr. Whi- 
te, en cuya casa el general Whitelocke estableciera su cuartel general. 

En igual tarea, por ser función inherente a su cargo, estuvo empe- 
ñado el cuartel maestre general, asesorado por uno de los guías, «quien 
» me indicó la calle que conducía directamente al bastión N.E. del 
» Fuerte (se refiere a la actual calle Rivadavia), y que yo tomé como 
» punto de partida». Más tarde, el teniente coronel Bourke se encargó 
de mostrar a cada comandante de brigada las calles por donde deberían 
penetrar los respectivos regimientos (96). 


(95) «Acuerdos...», páginas 609 y 610; además, en el informe de Liniers 
al ministro Ceballos, del 31 de julio de 1807, como anexos Nos. 4 y 5. 

Con muy buen tino, el brigadier general Craufurd habia pretendido disuadir 
al general Whitelocke de su propósito de enviar una nueva intimación. «Una vez 
aue hube leído la orden de ataque —declara aquél— cl general Whitelocke me tomó 
» aparte en el patio y me dijo que sentía mucha repugnancia en adoptar una me- 
» dida que necesariamente debería causar tanta efusión de sangre, y que había 
» resuelto enviar otra intimación al general Liniers. Me mostró la carta y me pidió 
əmi opinión acerca de la conveniencia de enviarla, Le hice presente que, según mi 
‘> entender, cra mejor no mandarla, pues la determinación expresada en la contesa- 
> tacion a la primera inthnación y toda su conducta posterior me inducían a creer 
> que la carta no produciría buen resultado y que, más bien, sería considerada co- 
> mo prueba de pérdida de confianza de nuestra parte. Esta fué la substancia de 
» nuestra conversación, que el Comandante en jefe terminó, expresando su reso- 
> lución de enviar al Capitán Whittingham con esa carta». (Proceso de Whitelocke; 
tomo T, página 158.) 

(96) Durante el reconocimiento «noté —declara el trniente eoronel Bourke— 
ə que habia una considerable diferencia entre el plano y el terreno, e hice presente 
yal Mayor General Gower que, según creía, las columnas no quedarían todas eo- 
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El comandante de Ingenieros, capitán Squirru, había conseguido 
reunir una cierta cantidad de herramientas, que fueron distribuídas a 
las distintas columnas para derribar puertas y para otros menesteres 
que pudieran presentarse. Mas su número reducido no alcanzó sino a 
satisfacer en mínima parte las necesidades. | 


Informes obtenidos durante el día 4 indicaban que en la ciudad 
había sido modifiacada la táctica defensiva a emplear. Hasta entonces 
creyóse en lo que había servido de base para la orden de ataque: ocupa- 
ción de las azoteas por los vecinos y actuación de las tropas en las calles 
mediante columnas móviles. Pero ahora el informante anunciaba que, 
de acuerdo con noticias obtenidas de gente salida de la ciudad, el ene- 
migo había abierto trincheras y colocado cañones pesados en todas las 
calles que conducían a la plaza principal y que sus fuerzas más impor- 
tantes quedaban concentradas cerca de esta plaza. A pesar del nuevo 
aspecto que la resistencia asumiría, la orden de ataque no fué modi- 
ficada. 

La cooperación de la escuadra en el ataque del 5 de julio no había 
sido pedida. Según declaración del contraalmirante Murray, él nunca 
fué consultado sobre el plan Ge ataque y ni aun tuvo conocimiento de 
sus términos. Por propia iniciativa y calculando que un ataque por 
tierra a la ciudad se verificaría desde el oeste de la misma, había dis- 
puesto que las cañoneras se concentraran en aquella dirección. «El día 
>4 las cañoneras se aproximaron a Buenos Aires, pero no tan cerca 
> como para poder entrar en acción; durante el día y en la noche que 
» le siguió, algunos botes fueron enviados a hacer sondajes para conocer 
» la profundidad del agua; el Capitán Thompson me informó que él 
> personalmente había realizado sondajes y encontrado muy intrincado 
>el canal, y la profundidad del agua en el frente de la ciudad de siete 
>a once pies, y en dos veces la longitud del bote sólo siete pies, en forma 
>tal que los buques que calaran más no podían ser empleados» (97). 

El día 4, a las ocho de la noche, el secretario militar enviaba al 
coronel Mahon, en Reducción, la siguiente carta: 

« Tengo orden del Comandante en jefe de decir a Ud. que, inme- 
» diatamente que reciba ésta, se ponga en marcha con el destacamento 
» de su mando y siga sin demora a tomar una posición a una distancia 
» segura del puente del Riachuelo, en donde esperará hasta nueva or- 
» den.» 


> Iceadas del modo que él quería, y agregué al mismo tiempo que si las columnas 

> de ataque seguían del modo que él había dispuesto, el enemigo se retiraría pro- 

> bablemente por las calles transversales, y después, interceptando nuestras co- 

> luninas, cortaria toda comunicación entre las de adentro de la plaza y las de 

Wii Mayor General Gower no hizo caso de esas objeciones». (Proceso de 
e; tomo I, página 97.) 


(97) Tbidem; tomo 11, página 588, 
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Esta comunicación fué llevada por dos paisanos, que llegaron a 
Reducción recién a las 10,20 de la mañana del 5 de julio. 

Ya en la mañana del día 4, el coronel Mahon, imbuído de la creen- 
cia general de que el puente del Riachuelo había sido destruido, dispuso 
mandar el ayudante del cuartelmaestre general y el capitán Hawker, 
comandante de la artillería, con veinte hombres montados, para que 
« fuesen a recorrer el río y terreno adyacente y, en lo posible, trajesen 
ə noticias de las columnas del ejército, ya de la del General en jefe o 
» bien de la Vanguardia, sin comprometer acción alguna con el enemigo 
» que le saliera al encuentro, y que procurasen adquirir cuantos datos 
» les fuese posible. No consiguieron gproximarse al puente del Riachue- 
» lo por hallarse demasiado lejos, y regresaron como a la una, sin haber 
» podido establecer comunicación con alguna de las columnas, ni adqui- 
» rir noticias relativas al puente y al paso del río» (98). 


E 


>» 


La actividad en la línea de avanzadas durante el día 4 había sido 
considerable. Ya en la mañana la Brigada Achmuty había visto flan- 
queada su izquierda por fuerzas de caballería enemiga, que también 
ocupaban en gran número su retaguardia. Fuéle preciso a su coman- 
dante poner en acción una parte del Regimiento N.° 38 para ahuyentar 
al enemigo y despejar su espalda y flanco exterior. 

Las tropas de la segunda línea debieron permanecer todo el día so- 
bre las armas, pues a cada momento se temía un ataque de fuertes 
columnas salidas de la ciudad. También se quiso repetir el ardid del 
día anterior, haciendo retroceder las tropas para incitar al enemigo a 
dejar sus cubiertas; pero éste no se movió, volviendo entonces los ingle- 
ses a sus anteriores líneas. Las pérdidas en las avanzadas eran sensibles, 
y la continua tensión y actividad agotaban bien pronto al personal. 


e 


obligando a un frecuente relevo de las tropas empleadas es aquel ser- 
vicio. 


Veamos ahora cuál era la situación en Buenos Aires durante el 
3 de julio. 


En la mañana la población había sido conmovida por las noticias 
que traían algunos fugitivos, narrando con lujo de detalles las atroci- 
dades «ue el enemigo había cometido en las personas y propiedades de 


(95) Ibidem; tomo T, página 317. 


ame S 


$ „m w —_ = è 


Las INVASIONES INGLESAS AL Río DE La PLATA (1806 - 1807) 317 


la gente avecindada en el sector ocupado por las fuerzas invasoras. La 
indignación surgida a causa de estos sucesos hacía presagiar crueles re- 
presalias cuando fuese empeñada la acción decisiva en el centro de la 
ciudad. , 

El resto del día transcurrió sin otra novedad que la permanente 
guerrilla que los puestos avanzados mantenían con el enemigo. Al llegar 
la noche, aquéllos fueron reforzados y provistos de cohetes de señales 
para avisar con tiempo una sorpresa del adversario. La ciudad perma- 
neció toda la noche iluminada, las tropas en sus puestos de combate — 
las azoteas—, y los miembros del Cabildo realizando frecuentes reco- 
rridas por el radio urbano. 


La organización defensiva de la ciudad estaba terminada. 

He aquí la descripción sintética que el virrey Liniers hacía al em- 
perador Napoleón del plan de defensa adoptado: | 

« Todo el ejército se juntó en la plaza y le dispuse a un género de 
» guerra infinitamente ventajoso para nosotros y el único que por en- 
» tonces nos convenía; guarneci de soldados todas las azoteas de las 
» casas en las calles o cuadras que rodean la plaza, y los abastecí de 
» granadas y municiones. Eran plataformas altas de 25 6 30 pies, y pa- 
» recían otras tantas ciudadelas que ponían a los soldados al abrigo. Se 
» construyeron grandes fosos en todas las calles que desembocan en la 
» plaza, detrás de los cuales se atrincheraron piezas de grueso calibre. 
» El Fuerte, que no es en realidad sino un mal reducto, fué guarnecido 
»con lo restante de la artillería. Puse en la Plaza de Toros, donde ha- 
» bía un depósitos de artillería, un cuerpo de 400 marinos, sacados de 
» las chalupas cañoneras y otros bajeles que desarmé e hize entrar en 
»el Riachuelo, sabiendo lo inútil que eran contra la flota inglesa. Todo 
» asi dispuesto y las calles cuidadosamente iluminadas por la noche, las 
» tropas ligeras y voluntarios de varios cuerpos se dividieron por todos 
» los cuarteles retirados de la ciudad para hacer guerrilla a los tirado- 
» res ingleses.» | 

Tres lineas sucesivas comprendía la organización de la defensa: 

La primera, de seguridad y vigilancia, extendíase en la línea gene- 
ral de las actuales calles Cerrito y Lima, opuesta a la línea de las avan- 
zadas enemigas, situada más o menos a lo largo de la calle Montevideo 
y su prolongación al sur, teniendo como centro la plaza Lorea. Debían 
retirarse sobre la segunda línea no bien comprobasen el avance general 
del enemigo y hubiesen enviado el correspondiente aviso. 

La segunda línea, en la cual se realizaría la resistencia principal, 
rodeaba a la Plaza Mayor en una distancia de tres a cuatro cuadras. 
Todas las azoteas de las casas de mayor dominio habían sido ocupadas 
por compañías enteras, abundantemente pertrechadas de municiones y 
granadas de mano. Los moradores no alistados en los cuerpos y aun 
las mujeres y niños participaban en la defensa, provistos de piedras, 
agua hirviente, etcétera. 
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Como centros poderosos de defensa en esta línea se destacaban los 
alrededores del convento de la Merced (ocupados por el Cuerpo de Arri- 
beños y dos compañías de Patricios), de la iglesia de San Miguel (guar- 
necidos por los Húsares Cazadores, una compañía de Cántabros, frac- 
ciones del tercio de Andaluces y de otros cuerpos), el Real Colegio de 
San Carlos (defendido por cuatro compañías de Patricios), etcétera. 

A causa de la cantidad de puntos a cubrir no había sido posible 
mantener la unidad orgánica de los cuerpos, y ni aun designar sectores 
especiales a cada uno de ellos. Sólo habíase tratado de conservar la 
constitución de las compañías (99). 

Ninguno de los varios templos existentes en el perímetro de la se- 
gunda línea fué ocupado por tropas, a pesar de las ventajas que hu- 
biesen encontrado en la solidez de su construcción y en el dominio sobre 
las casas vecinas y calles que a ellos conducian. Además del sentimiento 


de respeto hacia los sagrados recintos, se deseaba mantener alejados de 


ellos en lo posible, los estragos que el combate ocasionaría. 

La tercera linea —núcleo de la defensa final— se extendía por el 
N.,O. y S. a una cuadra de la Plaza Mayor, en las ocho calles que a 
ella convergían. Allí fueron abiertas trincheras de seis varas de ancho 
y cuatro de profundidad, defendida cada una por dos cañones de grue- 
so calibre. Unos tablones mantenidos cerca debían servir de puente en 
caso necesario, para permitir la entrada de las tropas que fuesen, re- 
chazadas de la segunda línea. El Fuerte, actuando como reducto cen- 
tral, había sido reforzado en su guarnición con tres compañías de Pa- 
tricios, los artilleros de marina sacados de la flotilla y algunas tropas 
de otros cuerpos. 

Sobre los dos flancos del sistema defensivo, pero sin constituir cuer- 
po con él, habían sido ocupados el Retiro y Plaza de Toros en la dere- 
cha, y la Residencia en la izquierda. De especial importancia numérica 
era la guarnición de los dos primeros, la cual, a las órdenes del capitán 
de navío Gutiérrez de la Concha, alcanzaba a unos 800 hombres, per- 
tenecientes a las unidades que se mencionan: 


Fuerzas de marina (unos 400 hombres). 

8.* Comp. del ITI Bat. de Patricios (85 hombres; capitán Juan An- 
tonio Pérez). 

Comp. de Granad. del Tercio de Galicia (cap. Jacobo Varela). 

Un escuadrón de Húsares (comand. Miguel González Rivadavia). 

Una fracción del Cuerpo Patriotas de la Unión (teniente Illanos). 

Comp. del Cuerpo de Naturales y Castas (cap. Juan de Dios Cam- 
pusano). 


(99) Las veintitrés compañías que formaban los tres batallones del Cuerpo 
de Patricios, por ejemplo, fueron distribuidas en catorce vuntos, situados en todo 
el sector de la segunda linea y aun fuera de él (una en el Retiro y tres en el Fuerte). 


f 
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La guarnición de las casas próximas a la Residencia debió ser de 
unos cincuenta hombres (100). | 

Cual si fuese destinada a servir de enlace entre el grupo de la 
derecha y el centro de la defensa, la 4.° compañía del Tercio de Anda- 
luces ocupaba una azotea próxima al convento de las Catalinas. 

No se alcanza la razón ni la utilidad de un fraccionamiento de 
fuerzas sobre los dos flancos, que restaba elementos muy útiles a la de- 
fensa central. Dada la distancia relativamente grande a que se hallaban 
de la segunda línea, aquellas guarniciones estaban condenadas de ante- 
mano a quedar cortadas al primer avance de las columnas enemigas, 
sin que su posible misión de distraer efectivos importantes del ataque 
al sistema central pudiese engañar al adversario, induciéndolo a desti- 
nar más tropas contra aquellos dos objetivos secundarios que las in- 
dispensables para observarlas e inmovilizarlas, siempre, naturalmente, 
que no entrase en sus planes la conquista y ocupación fuerte de esas 
dos posiciones de flanco, como aconteció en la realidad.' 

Con excepción de algunas piezas de artillería situadas en el bajo 
del río (cerca del Muelle), no existían baterías exteriores, pues los caño- 
nes pesados de las baterías de la Recoleta, Retiro y Residencia habían 
sido llevados a la plaza en los días anteriores, a excepción de los que 
prematuramente fueran clavados. En el depósito (Parque) del Retiro 
existían treinta y tres piezas que, con excepción de algunas puestas en 
servicio por las tropas de Gutiérrez de la Concha, estaban fuera de uso. 

He aquí esbozada la organización defensiva de Buenos Aires en 
el estado en que se hallaba el 4 de julio. Los sucesos del día siguiente 
habrán de demostrar el grado de eficacia que ella tendría. 
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(100) De cien hombres es la cifra que dan los documentos ingleses de los 
prisioneros tomados aquí el día del ataque. Los documentos españoles no mencio- 
nan ni los efectivos ni la unidad que guarnecía la Residencia. En su declaración 
en el proceso de Whitelocke el mayor Nicholls (jefe de la columna izquierda del 
Regimiento N.o 45 que ocupó la Residencia) dice que fueron tomados 43 prisio- 
neros en armas en las casas vecinas, y 150 enfermos y heridos que se asistían en 
el bospital allí establecido. (Tomo IT, página" 581.) 
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CAPÍTULO VII 
EL ATAQUE A BUENOS AIRES.—LA DEFENSA 


SUMARIO: 


lo La organización de las columnas de ataque. l 

2.0 La actuación del ala derecha sobre la Residencia. 

3.0 La Brigada Ligera avanza y ocupa el convento de 
Santo Domingo. l 

4.0 La actuación de la Brigada Lumiey (regimientos Nos. 
88 y 36). 

5.0 Las operaciones en la izquierda de la linea de ataque. 
Avance de los regimientos Nos. 5 y 87. 

6.0 La marcha sobre el Retiro y la Plaza de Toros. Su 
ataque y ocupación. 

1.0 La acción demostrativa por el centro de la linea de 
ataque. 

8.0 La situación al promediar la jornada del 5 de julio. 

Yo El contraataque de los españoles. 

10,0 La situación al terminar la jornada del 5 de julio. 

J1.0 Consideraciones sobre los sucesos del 5 de julio. 


1? LA ORGANIZACIÓN DELAS COLUMNAS DE 
ATAQUE 


- 


Antes de que amaneciera el 5 de Julio los regimientos ingleses se 
trasladaron hasta la línea de avanzadas para constituir allí las distintas 
columnas frente a las calles por donde, de acuerdo con el espíritu de 
la orden de ataque y las explicaciones verbales recibidas, debían pene- 
trar en la ciudad. Allí esperaron que a las seis y treinta se abriese el 
fuego de cañón, que sería la señal para el simultáneo avance general. 

En el deseo de que las tropas marchasen más desembarazadas, se 
había ordenado que dejasen en sus vivaques las mochilas y, a pesar del 
frío reinante, hasta los capotes. al cuidado de una guardia de un oficial 
subalterno y veinticineo soldados por regimiento. Por propia iniciativa, 
el jefe del Regimiento N.° 88 dispuso que también fuese dejada la 
bandera de la unidad (1). 


(1) La fuerte reducción de los efectivos de este regimiento —que había que- 
a = cuatro compañias al salir de los vivaques para ias avanzadas en la ma- 
Bada del día 5— hizo temer a su jefe por la suerte de la bandera. «La poca 


dado 
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Las trece columnas de ataque que la orden determinaba, quedaron 
constituídas en la siguiente forma, a partir de la derecha : 

Columna N 1: ala (mitad) derecha del Regimiento N.° 45, for- 
mada por la compañía de granaderos y las compañías 1.*, 2.* y 3." de 
fusileros, al mando del jefe del regimiento, teniente coronel William 
Guard. 

Columna N.° 2: ala izquierda del Regimiento N.° 45, compuesta por 
las compañías 4.*, 5.2, 6.2 y 7.2 de fustleros (2). Marché con el segundo 
jefe de la unidad, mayor J. Nicholls. 

Si bien la orden establecía que las dos columnas del Regimiento 
N.° 45 debian avanzar «por las dos calles situadas más allá —es decir, 
a la derecha— del Batallón Ligero» (de Cazadores), privadamente se 
comunicó al teniente coronel Guard por el mayor general Gower que 
debería dirigirse con su regimiento a ocupar la Residencia. Pero esta 
orden no fué comunicada al resto del ejército, especialmente al briga- 
dier general Craufurd, quien era el más interesado en conocer la va- 
riación introducida en las dos columnas que, según la orden de ataque, 
debían avanzar inmediatamente en su flanco derecho. 

Columna N.° 3: cuatro compañías del Batallón de Cazadores (ma- 
yor Trotter), cuatro del Regimiento N° 95 o de Rifleros (mayor 
M'Cleod) y un cañón de a 3 libras, con un efectivo total de 548 de tro- 
pa. Tenía el mando de esta columna el brigadier general Craufurd, 
comandante de la Brigada Ligera. 

Columna N.° 4: cinco compañías del Batallón de Cazadores, cua- 


» confianza que yo tenía en el ataque —declararia el teniente coronel Alejandro 
>» Duff en el proceso de Whitelocke— me indujo a dejar mi bandera en el cuartel 
» general, creyendo que yo podría hacerlo de acuerdo con el espíritu de la orden 
3 que 1ecibiera». (Tomo II, página 501.) 


(2) De acuerdo con la organización común a todos los ejércitos europeos, el 
regimiento de infantería estaba formado vor dos o tres batallones. Jos regimientos 
ingleses de esta arma que operaban en el Río de la Plata con el teniente general 
Whitelocke, sólo contaban con el primer batallón (designado por brevedad con el 
número del regimiento), habiendo quedado en Gran Bretaña el segundo batallór. 
También el batailón inglés se componía de nueve compañías: una de granaderos, 
siete de fusileros y una de cazadores, Todas las compañías de esta última clase ha- 
bian sido quitadas a Jos batallones (regimientos) para constituir el llamado Bata- 
lón Lidero y de Cazadores (teniente coronel Dionisio Pack); tarea realizada en 
Maldenado por el brigadier general Achmuty antes de operar sobre Montevideo y 
que el general Whitelocke dejó subsistente al hacerse cargo del comando. Este 
aumentó a nueve el primitivo número de sus compañías (que eran cuatro) cuando 
llegó el destacamento Craufurd. Quedaron así todos los llamados regimientos de 
infantería reducidos uniformemente a ocho compañias (la de granaderos y las 
siete de fusileros). ; 

De una organización especial en el coniunto del ejército de Whitelocke, pero 
sólo en lo relativo al armamento, era el Regimiento N.o 05, llamado de Rtfleros, 
pues usaba el rifle, de calibre distinto al del fusil, que era el arma del resto de la 
infanteria inglesa. 

El efectivo del batallón debió ser, por planta, de mil hombres. Pero nunca era 
posible conservarlo cuando se operaba lejos de Grar Bretaña, por la imposibilidad 
del reemplazo rápido ce las bajas. 
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tro del Regimiento N.° 95 (teniente coronel Cadogan) y un cañón de 
a 3. Esta columna, con un efectivo de 600 de tropa, estaba a las órdenes 
del teniente coronel Pack. : 

Las columnas Nos. 3 y 4 (que formaban la Brigada Ligera), ate- ' 
niéndose a los términos extrictos de la orden, debían penetrar por las 
calles Moreno y Belgrano (3), hasta alcanzar la ribera. 

Columna N.° 5: ala derecha del Regimiento N.° 88, consistente en 
tres compañías, con un efectivo total de 225 de tropa. La mandaba el 
Jefe del regimiento, teniente coronel Alexander Duff. 

Columna N. 6: ala izquierda del Regimiento N.° 88, con el mismo 
número de compañías e igual efectivo que la anterior. Estaba a las ór- 
denes del segundo jefe de la unidad, mayor Richard Vandeleur. 

Al salir de sus vivaques en la mañana del 5 de julio, este regimien- 
to estaba reducido a cuatro compañías. De las cinco que le faltaban. 
tres estaban destacadas en el cuartel general, una en el Batallón de 
Cazadores y la quinta en Reducción, con el destacamento Mahon. 

Pero el teniente coronel Duff, alarmado por la debilidad de su re- 
cimiento, pidió al cuartel general que le fuesen devueltas dos de las 
compañías allí destacadas; éstas llegaron a tiempo de incorporarse 
cuando se iniciaba la marcha (4). 

Columna N.°? 7: ala derecha del Regimiento N.° 36, constituida por 
la compañía de granaderos y las tres primeras de fusileros, a las órde- 
nes del jefe de unidad, teniente coronel Robert Burne. Con esta colum- 
na marchaba el brigadier general Lumley, comandante de la Brigada 
que formaban los regimientos Nos. 88 y 36 (columnas 5.8, 6.2, 7.2 y 8,2), 

Columna N.° 8: ala izquierda del Regimiento N.° 36, integrada por 
las otras cuatro compañias de fusileros, al mando del capitán Cross. 

Columna N.° 9: ala derecha del Regimiento N.° 5, formada por la 


. compañía de granaderos y las tres primeras de fusileros, a las órdenes 


del jefe de la unidad, teniente coronel Humphrey Davie. 


(3) Habíase tomado como eje o línea de referencia, para determinar las 
calles que seguirían estas doa columnas, la calle en la cual se encontraba la casa 
de Mr. White, que era la prolongación de la calle del Cabildo (actual Victoria); 
y como la columna izquierda (la 4.a) debía hacerlo «en la segunda calle a la de- 
recha de la que parte de la casa de Mr. White», es natural que se refería a la 
calle Moreno, y a la de Belgrano para la columna derecha (la 3.1). 

_ (4) Declara el teniente coronel Duff: «Antes de marchar vi que mis fuer- 
»zas eran tan escasas que no podría cumplir la misión recibida. Me trasladé al 
> cuartel general y pedi dos de las tres compañías mías que se hallaban destacadas 
> allí. Con gran estupor mío esas dos compañías se me reunieron exactamente en 
el momento en que yo iba a marchar, pero no llevaban piedras de chispa en sus 
> fusiles, Pregunté al mayor Ironmonger, al cargo de esas dos compañías, que me 
> explicase por: qué se presentaban sin piedras en los fusiles. Me contestó que el 
> mayor general Gower había ordenado tirar las piedras. Di orden al mayor Iron- 
eae de proveerse inmediatamente de piedras de las otras compañíaa, en el 
ea a que tuviesen algunas de reserva; pero debo decir que, por desgracia, nin- 

e eilas tenía piedras». (Proceso de Whitelocke; tomo IT, pág. 501.) 


E : : aes ; ie 
Alai ste detalle contribuye a reflejar el desquicio reinante en la preparación del 
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Columna N.° 10: ala izquierda del Regimiento N.° 5, constituida 
por las cuatro restantes compañías de fusileros. La mandaba el segundo 
jefe del regimiento, mayor Henry King. 

Columna N.° 11: ala derecha del Regimiento N.° 87, formada como’ 
las anteriores; fué dirigida pcr el jefe de unidad, teniente coronel But- : 
ler. Con esta columna marchó el brigadier general Achmuty, coman- 
dante de la Brigada que formaban los regimientos Nos. 5, 87 y 38 (co- 
lumnas 9.* a la 13.2). 

Columna N.° 12: ala izquierda del Regimiento N.° 87, compuesta 
de las cuatro restantes compañias de fusileros, a las órdenes del segun- 
do jefe de la unidad, mayor...? 

La masa de columnas formada por los Regimientos Nos. 87, 5, 36 y 
88 (ocho columnas, en total) debía avanzar dejando a su derecha la 
Plaza Mayor y el Fuerte. La determinación de la calle por donde pene- 
traría cada columna habíase hecho sobre la base de que quedarían in- 
terpuestas dos calles entre el ala izquierda del Regimiento N.° 87 (co- 
lumna N. 12.° y la Plaza de Toros, distribuyéndose las demas columnas. 
en orden numérico decreciente, hacia la derecha por las calles paralelas 
inmediatas (5). 

Columna N.° 13: el entero Regimiento N.° 38, a las órdenes de su 
jefe accidental el mayor Nugent. Haciendo un rodeo hacia la Recoleta, 
debía avanzar sobre la Plaza de Toros, apoderarse del punto y de los 
lugares fuertes adyacentes, que mantendría ocupados. 


A disposición inmediata del comandante en jefe en las inmedia- 
ciones de los Corrales —donde permanecería el cuartel general—, que- 
daban estos contingentes: 


Del 6. de Dragoues de la Guardia (Carabineros) .. 272 de tropa 
Del 9. de Dragones Ligeros ...........o.o.o...... 482 » 
Del 17.2 de Dragones Ligeros ...........oo...... 113 » 
Una compañía del Regimiento N.° 88 ............ 60 » 
Guardias de las mochilas de los regimientos ...... 180 > 
Total 1107 de tropa. 


Por falta de caballos, el personal del 6.” y del 9.° de Dragones, desde 
el día de su desembarco en la Ensenada, había sido transformado en 
infantería, recibiendo una carabina de modelo auticuado. La orden de 
ataque les daba una especie de misión demostrativa por las dos calles 


(5) Declara el brigadier general Achmuty: «Por el croquis de la ciudad 
> que recibí del Cuartel General, determinando los caminos de las diferentes co- 
dlumnas, había dos calles interpuestas entre el ala izquierda del Regimiento 
>No Sí y la Plaza de Torosas. (Proceso de Whitelocke; tomo II, página 451). De 
lo cual resultaría que la columna N.o 12 tenía señalado como camino de avance la 
actual calle Paraguay o-la de Córdoba, según como se interprete la ubicación de 
la Plaza de Toros. 
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(Victoria y Rivadavia) que conducían al mismo núcleo central del sis- 
tema defensivo del adversario. Ñ 

De los dragones pertenecientes al N.° 17, sólo treinta soldados dis- 
ponian de caballos; el resto estaba agregado a la Comisaría (o Inten- 
dencia). La compañía del Regimiento N.° 88 tenía por misión la guar- 
dia del hospital y la custodia de los prisioneros españoles del combate 
del día 2. 

Resultaba así que de los 1.107 hombres presentes en los Corrales 
en la mañana del 5 de julio, sólo 784 podían ser utilizados con un fin 
táctico limitado. d 

En cuanto a la artillería a disposición del general Whitelocke para 
el ataque del día 5, solamente dos piezas de a 3 libras fueron dadas a 
la Brigada Ligera; las demás columnas no disponían de un solo cañón. 
En la linea de avanzadas había dos cañones de a 6, para cuya protec- 
ción fué desienado el 6.° de Dragones. Por último, frente a los Corrales 
y cubriendo la dirección de la calle de las Torres (Rivadavia) fueron 
colocados seis cañones de los capturados a los españoles el 2 de julio, y 
dos cañones de a 6, ingleses. Estos últimos debían estar prontos a ade- 
lantarse a la primera orden. El resto de las once piezas de artillería 
desembareadas en la Ensenada habían quedado en Reducción con el 
destacamento Mahon (cuatro cañones y un obús). 


Eran exactamente 5.021 de tropa los que, distribuídos en trece 
columnas sobre una línea de dos y medio kilómetros, debían atravesar, 
sin disparar un tiro, una populosa ciudad, recorriendo unos mil qui- 
nientos metros por calles de una edificación compacta, hasta alcanzar 
la ribera, dejando vacío el centro de la línea, precisamente allí donde 
el enemigo había organizado su principal defensa. Otra muy peligrosa 
solución de continuidad existía también en el extremo derecho de la 
línea de ataque, entre las columnas que tenían como meta la Residencia 
(las del Regimiento N.° 45) y las que se dirigirían al convento de Santo 
Domingo (la Brigada Ligera). 

El comando en jefe británico había pretendido constituir dos gi- 
gantescos tentáculos que aferrasen por los flancos al adversario. Sin 
embargo, no debió meditar que, privados aquéllos de cuerpo, su acción 
resultaría desarticulada e ineficaz, pues se dejaba al defensor en liber- 
tad completa de abatirse con todo su poder contra uno u otro de los 
dientes de esa tenaza, desprendidos de su eje. va que ni la misión de- 
mostrativa confiada en el centro a los dragones, ni la eficacia táctica de 
estas tropas podrían compensar la ausencia de un elemento de enlace 
—el eje de la tenaza o el cuerpo del pulpo— que diese vigor y simul- 
taneidad a las masas flanqueadoras cuando debiesen converger hacia 
el núcleo central defensivo para la fase decisiva del ataque. 


ES 
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A las seis y media de la mañana del 5 de julio los dos cañones de 
a 6 situados en la línea de las avanzadas inglesas abren el fuego por 
elevación en dirección a la Plaza Mayor (6). Simultáneamente rompen 
la marcha las trece columnas de ataque, que penetran en la ciudad por 
las calles que les fueran señaladas. 

Las avanzadas españolas hacen la señal de alarma; del Fuerte se 
les contesta. con los tres tiros de cañón precipitados: la ciudad esta 
pronta a recibir al enemigo. í 


2° LA ACTUACIÓN DEL ALA DERECHA SOBRE LA 
RESIDENCIA 0 


(Lámina N.° 7. Cuadro I.) 

Constituídas las dos columnas (las Nos. 1 y 2) que le determinaba 
la orden de ataque, el Regimiento N.° 45 se puso en marcha por las 
dos calles que le correspondían (8). 

« Después de marchar unos tres cuartos de milla —relata el teniente 
coronel Guard— las dos columnas se reunieron por juntarse allí los cami- 
» nos; y conforme a las órdenes recibidas, me vi obligado a hacer un 
» gran rodeo por mi derecha, por cuya causa no pude llegar a la Resi- 
» dencia —posición que tenía orden de ocupar— sino tres o cuatro mi- 
» nutos después que la columna del mayor Nicholls (9), a la cual en- 
» contré forzando la puerta de este edificio.» 

A causa de haber verificado el avance por un sector poco poblado, 
las columnas del Regimiento N.° 45 no hallaron casi resistencia, pu- 


(6) «Ha pasado toda la noche sin novedad hasta las seis de la mañana del 
» día cinco, en cuya hora han disparado los enemigos desde la plaza de Lorea vein- 
»te y un cañonazos con balas de calibre de a ocho por toda elevación, algunas 
» han llegado a las inmediaciones de la Plaza Mayor y una ha entrado en la sala 
» capitular por una de sus ventanas al oeste, habiendo hecho notable daño en ella, 
> con la felicidad de no haber ofendido a alguno de los S. S. individuos ni a otras 
> personas que en ella habia. Hacen señal inmediatamente las avanzadas y se re- 
» tiran después de haberles contestado por la Fortaleza». («Acuerdos del extinguido 
Cabildo de Buenos Aires». Años de 1805 a 1807; página 611.) 

(7) Para la descripción de los movimientos de estas dos columnas del Re- 
gimiento N.o 45 utilicé las declaraciones de sus jefes, teniente coronel Guard y 
mayor Nicholls, que figuran en el proceso de Whitelocke (tomo IT, páginas 571 y 
575) y que contienen detalles de interés. 

(8) Vano intento sería pretender marcar en un croquis el camino exacto 
recorrido por las dos columnas que avanzaron sobre la Residencia. Las tentativas 
de algunos historiadores, que más con fantasía que con seguridad documentada se 
arriesgaron a hacerlo, carecen de valor histórico. Pruebas de ello son las enconadas 
polémicas que al respecto se suscitaron, interviniendo historiadores tan calificados 
como Mitre, López, Groussae, etcétera. 

(9) La columna N.o 2 no se desvió de su camino, yendo a salir directamen- 
te a la Residencia. De lo cual se infiere que pudo avanzar por la calle Humberto 1.0. 
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diendo así alcanzar la meta con pérdidas insignificantes (tres muertos 
en la columna N.* 1). 

Dejando a las tropas del mayor Nicholls que forzasen la entrada 
de la Residencia, el teniente coronel Guard resolvió ocupar tres casas 
de los alrededores, que consideró aparentes como cantones; y después 
de guarnecer cada una de ellas con una compañía de fusileros, regresó 
con la de granaderos a encontrarse con la columna N.° 2, 

El mayor Nicholls, mientras tanto, se había adueñado de la Resi- 
dencia. Según la descripción de este jefe, «ésta ocupaba un rectángulo 
» de 150 yardas por un costado y 100 ó 110 por el otro; pero no de 
» forma regular; en ella había una o dos grandes capillas o salones, al- 
ə gunas amplias y lindas salas en el hospital; se trata de una institución 
»de caridad. Un tercio más o menos del área total era un espacio 
» abierto o patio; la mitad de éste tiene una altísima y sólida pared 
» hacia la calle; la otra mitad está rodeada de un muro más bajo, de 
» unos diez pies de altura; hay entradas en el frente y en la parte pos- 
» terior. La azotea de la Residencia no estaba dominada por ninguno 
» de los edificios vecinos» (10). 

Después de ocupar sólidamente la Residencia, el mayor Nicholls, 
viéndose molestado por tiradores que se hallaban en las azoteas de al- 
gunos edificios próximos, y en el deseo de extender el sector que le 
correspondía mantener, ordenó ocupar «todas las casas vecinas de im- 

» portancia, desalojando de mis alrededores todos los grupos armados, 
əsi bien fuí molestado mucho por tiradores apostados». 

En estas operaciones parciales cayeron en poder de las tropas del 
mayor Nicholls cuarenta y tres prisioneros armados. 

Durante el resto del dia la columna N.° 2, así como las tres com- 
pañías de la N.° 1 dejadas por el teniente coronel Guard, se mantu- 
vieron en la Residencia y sus alrededores, sin ser molestadas mayor- 
mente por el enemigo. Allí esperaron en vano recibir órdenes del cuar- 
tel general o del jefe del regimiento. 

Después de dejar apostadas (como se dijo) las tres compañías de 
fusileros de la columna N.° 1, el teniente coronel Guard resolvió esta- 
blecer el contacto con la columna más próxima, que era la que avan- 
zaba con el brigadier general Craufurd hacia Santo Domingo, situado 
a más de setecientos metros al norte de la Residencia. 


« Oyendo un fuego violento sobre nuestra izquierda —relata aquél © 


» —, ordené al mayor Nicholls que hiciera los necesarios arreglos para 
» la ocupación de la Residencia, agregando que yo saldría con la com- 
» pañía de granaderos para reconocer la situación de la Brigada Crau- 
> furd y que regresaría inmediatamente. En consecuencia, me encaminé 


a (10) Proceso de Whitelocke; tomo IT, página 580. En el hospital había cien- 
a o enfermos y heridos y «unos veinte cirujanos españoles, que atendían 
98 heridos de acciones anteriores». (Ibidem, página 581.) 
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» por la calle por la cual yo había entrado en la ciudad(11), y doblando 


» a mi derecha, penetré en una que conducía directamente a la Plaza 


» Mayor (12)... Se me reunió un piquete del Regimiento, que se me 
» había extraviado esa mañana y que había entrado en la ciudad con 
» el Batallón de Cazadores; el Oficial que lo mandaba me comunicó la 
» orden del general Craufurd de cargar a lo largo de la calle con la 
» compañía de granaderos, sostenida por el piquete. Fué lo que eje- 
» cuté.» l 

A partir de este momento, la suerte del teniente coronel Guard y 
de la pequeña tropa que lo acompañaba quedó estrechamente ligada a 
la de la Brigada Ligera (columnas Nos. 3 y 4), no siéndole ya posible 
regresar a la Residencia. 


3° LA BRIGADA LIGERA AVANZA Y OCUPA EL CON- 
VENTO DE SANTO DOMINGO 09 


(Lamina N2 7. Cuadro IT.) 

Por noticias llegadas al cuartel general británico el 4 de julio sa- 
bíase que «el enemigo habia concentrado sus fuerzas principales en una 
» posición que formaba un cuadrado, teniendo en su interior el merca- 
» do (se refería a la Recoba), y el Fuerte en su mitad del frente del 
» este» (14). 

De acuerdo con los términos de la orden de ataque, las dos colum- 


— 


(11) Es probable que lo hiciera por la actual calle San Juan. 

(12) Por la actual calle Defensa. 

(13) Sobre la actuación de las dos columnas (Nos. 3 y 4) formadas por la 
Brigada Ligera adquirió proporciones, aun cuando no una claridad indiscutida, la 
polémica que se suscitó entre Vicente Fidel López y Bartolomé Mitre, y más tarde, 
entre éste y Groussac. El que deseoso de conocer los pormenores de la argumen- 
tación de cada cual y las conclusiones derivadas del desarrollo de la propia tesis 
se dedica a la Jectura de aquellos acalorados y apasionados escritos, hállase al po- 
co tiempo envuelto en una zarabanda de nombres de calles, con sus designaciones 
antiguas y modernas, ceruees y esquinas, nomenclatura de edificios, citas innumera- 
bles en inglés y en español de las declaraciones de los actores de ambas nacionali- 
dades, y de ctros detalles no menos abrumadores. Pero lo más lamentable es que, 
después de seguir eon toda paciencia y perseverancia la lectura de las extensisimas 
alegaciones, no se lega a conclusión alguna aceptable en lo que a los itinerarios 
que debieron seguir las columnas de Craufurd y de Pack se refierc. La interpreta- 
ción personal de párrafos enteros y aun de simples palabras del original inglés, 
acarrea la confusión de aquellos escritores, sin que la verdad histórica haya ob- 
tenido un beneficio equivalente a los esfuerzos realizados en busca de la exactitud. 

El esbozo que preparé del avance de la Brigada Ligera no pretende ser la úl- 
tima palabra, Tampoco es mi ánimo remover una polémica extinguida. Sólo he 
deseado ofrecer un elemento gráfico que haga más comprensible la narración, utili- 
zando honestamente las declaraciones de los actores principales de las dos nacio- 
nalidades. 

(14) Declaración de Craufurd. (Proceso de Whitelocke;tomo TI, pág. 512.) 
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nas de la Brigada Ligera debían penetrar en la ciudad dejando sobre 
su izquierda aquel núcleo defensivo: la columna N.° 4 (Pack) por la 
segunda calle a la izquierda de la Plaza Mayor, es decir, por Moreno; 
y la N.° 3 (Craufurd) por la paralela a la derecha, que sería por Bel- 
grano. Mas de las declaraciones de ambos jefes surge la presunción más 
aceptable de que el avance pudo efectuarse más bien por Belgrano y 
Venezuela, respectivamente; y ésta es la interpretación a que de pre- 
ferencia mi inclino. 

Salidas las dos columnas de la línea de avanzadas a las 6,30 de la 
mañana, es decir, cuando aun no había aclarado del todo, el avance se 
verificó sin mayor entorpecimiento. 

La columna N.° 3 (Craufurd), después de atravesar la ciudad de 
oeste a este, llegó con la cabeza a la ribera «sin tropezar con obstáculo 
» alguno, ni ver otra cosa que débiles partidas errantes del enemigo». 

A esta hora —más o menos las siete de la mañana— ya habia 
aclarado, siéndole así posible al brigadier general Craufurd reconocer 
los detalles del terreno. Declara este jefe: «Cuando llegué a la ribera, 
» distinguí el bastión S. E. del Fuerte a una distancia de unas 450 yar- 
»das; y juzgando que permaneciendo alli no llenaría la misión reci- 
» bida, resolvi avanzar sobre el Fuerte». 

Calculaba el general Craufurd con que el Regimiento N.° 45 se ha- 
llaría muy próximo y a la derecha de su columna; y aun cuando la 
unidad no había sido puesta a sus órdenes (15), estimó que su acción 
sería más provechosa cooperando con la columna N.° 3 en un avance 
hacia el Fuerte, que permaneciendo inactiva en el punto que hubiese 
alcanzado. En esta creencia, «cuando resolví avanzar a lo largo de la 
» ribera contra el Fuerte, envié a mi mayor de brigada Campbell para 
>que ordenase al teniente coronel Guard que avanzara en la misma 
> dirección con el Regimiento N.° 45 por la calle más próxima y para- 
» lela a la ribera. Antes de que hubiese podido avanzar mucho, encon- 
»tré al teniente coronel Pack, quien ya había hecho una tentativa vi- 
> gorosa, pero estéril, de penetrar en la principal posición enemiga». 

La suerte —relativa— en esta primera fase de la jornada no había 
favorecido del mismo modo a la otra columna de la Brigada Ligera 
(la N.° 4, del teniente coronel Pack). Por hallarse más próxima al sis- 
tema defensivo central del adversario, era natural que fuese la pri- 
mera en sufrir sus efectos destructores. 

Con excepción de algunos tiros hechos desde las calles que condu- 


(15) Declara Craufurd: «Yo sabía que el Regimiento N.o 45 tenía orden, 
> segun las disposiciones eseritas, de penetrar en la ciudad par las dos calles que 
>se nallaban inmediatamente a mi derecha. El regimiento uo había sido puesto a 
> mis érdenes; las instrueciones no determinaban que él debía dirigirse a la Resi- 
> dencia, ni yo fuí informado de que el teniente coronel Guard había recibido una 
a ese efecto. Por eso suponía que el Regimiento N. 45 se hallaba 

a mi dereche». (Ibidem.) 
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cían a la Plaza Mayor, la columna Pack había llegado sin otros incon- 
venientes a la vista del Rio de la Plata. Alli —declara este jefe— de- 
» tuve la cabeza de la columna para permitir su acortamiento; y oyen- 
» do fuego sobre mi izquierda, sin tener enemigos a mi frente, ni pues- 
» to alguno que ocupar allí ni sobre mi derecha, conferencié con el te- 
» niente coronel Cadogan, quien coincidió conmigo en la conveniencia 
» de avanzar hacia la izquierda y de comenzar el ataque, suponiendo 
» allí al enemigo». (16). 

No deja de llamar la atención que los jefes de las dos columnas de 
la Brigada Ligera, al resolverse individualmente por una operación 
ofensiva hacia la Plaza Mayor y el Fuerte, hayan olvidado la prescrip- 
ción categórica que la orden de ataque contenía. En vez de detenerse 
en la última manzana de casas próximas a la ribera y de ocupar allí 
edificios adecuados hasta recibir nuevas órdenes, se lanzan por propia 
iniciativa y sin armonizar la acción de las dos columnas, contra el nú- 
cleo defensivo del adversario. Aun más: ninguno de los dos jefes se 
preocupa de buscar el contacto con la columna vecina (que avanzaba 
paralelamente a una cuadra de distancia), a pesar de que uno era el 
superior inmediato y el otro el subalterno. Cada cual, como deseoso de 
que el otro no comparta la gloria del triunfo, se lanza a la aventura; 
mas cuando el rudo golpe lo llama a la realidad, recuerda entonces la 
proximidad y busca reunirse a las fuerzas vecinas. 

De acuerdo con la decisión tomada, «ordené —declara Pack— al 
» teniente coronel Cadogan de hacerse cargo de la mitad posterior de 
» la columna (se refiere a las cuatro compañías de Rifleros y al cañón 
» de a 3, que marchaban detrás de las compañías de Cazadores) y de 
» avanzar por una calle paralela a la mía». 

Así, mientras la subdivisión Cadogan, desde la esquina de Belgra- 
no y Perú, doblaba a la izquierda por esta última calle, el resto de la 
columna, dirigida por Pack, lo hacía por Defensa hacia la Plaza Mayor. 

Y ahora nos encontramos con algo que realmente desconcierta. 
Declara el teniente coronel Pack, en efecto: «Yo siempre sospeché que 
» nuestras fuerzas eran insuficientes para triunfar de las defensas de 
» la plaza; y pronto me convencí de que había entrado en una lucha 
» la más desigual que tal vez se hubiese empeñado». 

¿Cumplía acaso alguna orden perentoria al marchar al sacrificio 
en dirección a la plaza, a pesar de que estaba convencido de la esteri- 
lidad del esfuerzo? ¿No contrariaba en cambio y por partida doble 
disposiciones expresas, tanto al no detenerse al llegar a la última man- 
zana de casas cerca de la ribera para hacerse fuerte en ellas, como al 


(16) Como detalle sugestivo agrega el teniente coronel Pack: «los faroles 
> acababan de apagarse, y algunos de ellos parecían colocados para facilitar la ac- 
» ción de los sitiados en caso de un ataque nocturno, y laz circunstancias en gene- 
» ral demostraban un cierto grado de preparación y int intención de una resistencia». 
(Ibidem, tomo I], página 546.) 
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doblar en una dirección contraria a la que le fuera ordenada, en el 
caso de haber encontrado en su avance frontal una tenaz resistencia! 

Mas si estimaba útil un ataque en la dirección elegida, aun con- 
trariando el plan general del comandante en jefe, y creía que sus fuer- 
zas eran insuficientes para dicha tarea, ¿por qué no somete su resolu- 
ción al examen de los jefes vecinos —Craufurd y Guard— y pide su 
cooperación para una empresa que juzga ventajosa? 


Dando cumplimiento a la orden recibida, el teniente coronel Ca- 
dogan avanzó con los rifleros por Perú «hasta el costado oeste del edi- 
> ficio del Colegio de Jesuítas (17), sin sufrir pérdidas considerables, 
»cuando, al adelantar el cañón liviano de a 3 para abrir una brecha 
>en la entrada principal, el enemigo 'apareció de repente en gran nú- 
> mero en algunas ventanas, en la azotea de aquel edificio y desde las 
» barracas del lado opuesto de la calle (se refiere a la Ranchería) y 
» desde el extremo de la misma. En un momento la totalidad de la com- 
» pañía de cabeza de mi columna y algunos hombres y caballos de la 
» pieza (18) fueron muertos o heridos» (19). 

En la imposibilidad de apoderarse de los edificios desde los cuales 
recibía fuego, ni de avanzar más allá —recuérdese que la tropa lle- 
vaba las armas descargadas—, el teniente coronel Cadogan retrocedió 
por el mismo camino que trajera, abandonando el cañón (que, tomado 
por una fracción de los patricios, fué entrado en el cuartel), para gua- 
recerse con la mitad de sus tropas en la casa de la Virreina viuda, sita 
en la esquina de Belgrano y Perú. «El resto de la columna se despa- 
rramó en algunas casas vecinas; y los que no pudieron guarecerse en 
» ellas, fueron muertos o heridos» (20). 

¿Qué había sido de la otra subdivisión, guiada por el teniente co- 
ronel Pack, que doblara por Defensa hacia la plaza? «Antes de que me 
> hubiese escasamente aproximado a la iglesia de San Francisco —de- 
clara aquél— ya había perdido, bajo el fuego de un enemigo casi invi- 
» sible y ciertamente inatacable para nosotros, los oficiales y la casi 
» totalidad de los hombres que componían la fracción de cabeza, forma- 
əda por voluntarios de las diversas compañías, los oficiales y casi la 
> mitad de la compañía siguiente, y asi en proporción en las otras que 
» componían mi columna». 


— 
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(17) En esa manzana, donde también se hallaba el edificio de Temporali- 
dades con frente a la Ranchería, tenía su cuartel el Cuerpo de Patricios. Se hallaba 
defendido en esos momentos por algunas compañías del mismo, a las órdenes del 
Jefe del Cuerpo, comandante Cornelio Saavedra. También la Ranchería y las otras 
dos esquinas de Alsina y Perú contaban con muchos defensores en las azoteas de 
las casas, i 

(18) Además de los conductores, el cañón Hevaba para su servicio un sar- 
Rento y cuatro artilleros. 

(19) Declaración del teniente coronel Cadogan. (Proceso de Whitelocke; to- 
mo IT, página 569.) | 

(20) Tbidem. 
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Este experimento desastroso llamó a la realidad al irreflexivo jefe. 
Era de temer una desbandada de la tropa, que caía diezmada por la 
acción de un enemigo casi invisible y sin la posibilidad de contestar 
al fuego (jjfusiles descargados!!) que de todas partes aumentaba por 
momentos en intensidad. Fué así que el teniente coronel Pack, «consi- 
» derando imposible aleanzar el objetivo del ataque, que como tal yo 
» estimaba la plaza y el Fuerte, o apoderarse de algún punto ventajo- 
» so en las proximidades, estimé prudente desistir y averiguar la situa- 
» ción de la subdivisión (Cadogan) que había avanzado por mi izquier- 
» da. Con esta intención hice retirar los restos de la mía a la esquina 
» de la calle por la cual habíamos avanzado (a Belgrano y Defensa) y 
» que los protegía eficazmente contra el fuego que se nos hacía». 

Allí el teniente coronel Pack supo lo del contraste de la subdivi- 
sión Cadogan. Invitado éste a incorporarse al resto de la columna, se 
negó a abandonar la casa que ocupaba (la de la Virreina viuda). Fué 
entonces dejado allí por el teniente coronel Pack, quien marchó des- 
pués en busca de la columna Craufurd. En el camino se encontró con 
la compañía de granaderos del Regimiento N.° 45, que venía con el 
teniente coronel Guard desde la Residencia, lugar que fuera ocupado 
por el resto del regimiento (21). 

Informado de esta novedad y una vez que el teniente coronel Pack 
hubo hallado, detrás del convento de Santo Domingo, al brigadier 
Craufurd —quien, desistiendo de su avance por la ribera hacia el 
Fuerte, había retrocedido hasta la calle por donde penetrara en la ciu- 
dad (Venezuela), aquél propuso una retirada a la Residencia, dejan- 
do al teniente coronel Cadogan librado a su suerte. 

« A menudo —declara Pack— yo había indicado al general Crau- 
» furd las ventajas de una posición cerca de la Residencia, y después 
» de informarle del fracaso de la mañana y de manifestarle lo imprac- 
» ticable que, a mi juicio, era vencer las resistencias del enemigo con 


(21) Declara el teniente coronel Guard, que mientras avanzaba (por Defen- 
sa) hacia la Plaza Mayor buscando el contacto con las columnas de la Brigada 
Ligera, «no hallé, durante un breve tiempo, otra oposición que el fuego de cañón 
» de grueso calibre colocado en el extremo superior de la calle (en Alsina y De- 
» fensa). Sin embargo, cuando avancé más hacia el centro de la ciudad, hallé las 
» azoteas de las casas llenas de enemigos, que nos dirigían un nutrido fuego de 
ə fusil cuando pasábamos. Después de recorrer una media milla, viendo a la tropa 
əsin aliento y que, por el fuego incesante, una gran dificultad se oponía a nuestro 
» avance, doblé por una calle a mi derecha (por Fenezuela); y descubriendo al 
» coronel Pack que con una parte del Batallón de Cazadores se aproximaba a la 
» iglesia de Santo Domingo, crucé ia calle para preguntarle si, a causa de su co- 
> nocimiento local, estaba bien informado de nuestra situación y si era posible 
> continuar el avance por las calles que conducían a la plaza. Me contestó que me 
ə seria imposible llegar allá sin la pérdida de la mayor parte de mi destacamento. 
» En vista de lo cual me reuní con mi tropa v encontré al general Craufurd con 
> algunas compañías de cazadores y de rifleros v un cañón en la misma calle donde 
» estaban mis fuerzas, detrás de la iglesia de Santo Domingo». (Ibidem; tomo IT, 
página 573.) 
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> los medios de que disponíamos y por lo mal situado que estaba el 
» coronel Cadogan, hice mucho hincapié en la conveniencia de ocupar 
>una posición en la Residencia.» 

El general Craufurd no aceptó la proposición, pues' hubiese equi- 
valido a no cumplir la misión que tenia, mayormente cuando las fuer- 
zas de su columna aun no habían sido hostigadas por el enemigo. Re- 
solvió en cambio ocupar la iglesia de Santo Domingo y sostenerse en 
ella hasta que la situación se aclarase, para reanudar entonces el ata- 
que o tratar de apoderarse de la iglesia de San Francisco, posición 
mucho más ventajosa a causa de su mayor proximidad a la plaza y 
al Fuerte. . 

Después de violentar la puerta de los fondos del convento de San- 
to Domingo, las tropas de Craufurd, Pack y Guard penetraron en la 
iglesia, cuyo techo y torre fueron inmediatamente ocupados. El cañón 
que traía la columna N.° 3 debió ser dejado en la calle, pues lo angosto 
de la puerta no permitía entrarlo. En el interior del templo fué halla- 
da la bandera del Regimiento N.° 71, rendida cuando la Reconquista; 
la insignia fué izada en la torre. Á pesar de los esfuerzos de los ofi- 
ciales, no pudo evitarse el saqueo de los objetos sagrados (22). 

En el primer momento, la posición ocupada en Santo Domingo 
pareció excelente, por el relativo dominio que desde el techo y la to- 
rre se poseía sobre los edificios vecinos. Sus ocupantes tenían la im- 
presión de que podrían sostenerse fácilmente, mientras el recinto de 
la iglesia les sería muy adecuado para la atención de sus numerosos 
heridos. E 


4° LA ACTUACIÓN DE LA BRIGADA LUMLEY 


(Lámina N.* 7. Cuadro ITI.) 

Destinadas por la orden general del día 4 a avanzar dejando muy 
próximo sobre su derecha el núcleo de la resistencia del enemigo, las 
cuatro columnas a formar por los regimientos Nos. 88 y 36 de la Bri- 
gada Lumley estuvieron listas a penetrar en la ciudad, desde la línea 
de avanzadas, no bien el fuego de cañón marcó el momento del avance 
veneral. | 

- Previamente el brigadier general Lumley había ordenado a los 
Jefes de las columnas Nos. 5 y 6 (teniente coronel Duff y mayor Van- 


(22) «Reunimos a todos los monjes y frailes, que había muchos y estaban 
> muy asustados, y los protegimos, así como a su altar, con centinelas, Fué difícil 
> impedir el saqueo; Ja Catedral era rica y magnífica.» (Del Diario del teniente 
coronel Lancelot Holland, publicado en «La Nación» del 28 de junio de 1937 y días 
siguientes, ) 
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deleur, del Regimiento N.° 88) que, una vez llegado el momento, «avan- 
> zaran rápidamente, llegando en lo posible hasta el río, o continuaran 
» hasta donde pudiesen, apoderándose de una iglesia o de una amplia 
» casa o casas, que resultasen adecuadas después para su conservación 
» y defensa» (23). 

Las calles por donde penetraron las cuatro columnas de la Brigada 
Lumley fueron las siguientes : 

Columna N.° 5, por Bartolomé Mitre. 

Columna N.° 6, por Sarmiento. 

Columna N.° 7, por Corrientes. 

Columna N.° 8, por Lavalle. 

Por la izquierda de la Brigada Lumley avanzarian paralelamente 
los regimientos de la Brigada Achmuty (unidad más próxima: ala de- 
recha del Regimiento N.° 5, o columna N.° 9), 


Columna N.° 5 (teniente coronel Duff). Sea por equivocados in- 
formes sobre el dispositivo de defensa del adversario, o por ignorancia 
en la elección del camino de avance, las tres compañías del ala derecha 
del Regimiento N.° 88 (que con la otra mitad del mismo regimiento re- 
presentaban las columnas más débiles de todo el ejército) debieron pe- 
netrar precisamente por una calle que conducía al centro de la resis- 
tencia. 

El avance de la pequeña columna se verificó sin entorpecimiento 
hasta llegar a la iglesia de San Miguel. Recordando el teniente coronel 
Duff lo de la orden recibida recientemente de su jefe de brigada e 
interpretándola a su modo, resolvió terminar allí su avance y apode- 
rarse del edificio. 

Pero no bien alcanzó la entrada de la iglesia, «el enemigo comenzó 
» un terrible fuego de fusil desde las casas opuestas. Habiendo perdido 
» unos treinta hombres en esta entrada y comprendiendo que era im- 
» posible forzar la puerta de la iglesia con las herramientas que me 
» habían entregado, juzgué prudente desistir y penetrar más en la ciu- 
» dad, esperando encontrar una posición más ventajosa» (24). 

La detención frente a la iglesia de San Miguel habría de apresurar 
la destrucción de la columna del teniente coronel Duff. Advertidos 
por los disparos los defensores de las casas situadas en la calle B. Mt 
tre de la presencia del enemigo frente a la iglesia de San Miguel —aun 
no había aclarado del todo—, se prepararon a recibirlo si se aventura- 
ba a seguir adelante. De modo que, «al abandonar la entrada de la 
» iglesia —declara el teniente coronel Duff— fuimos castigados con un 
» fuego continuado. Después penetré en la ciudad hasta que juzgué 
» que me hallaba cerca de la ciudadela. Viendo que había perdido tan- 


(23) Declaración del teniente coronel Duff (Proceso de Whitelocke; TI, 501). 
(24) Declaración del teniente coronel Duff. (Ibidem; página 501.) 
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> ta gente en la calle; que los cuatro oficiales de granaderos estaban 
ə heridos, que el Mayor, el Ayudante y el Cirujano auxiliar habían 
» sido muertos, y que había perdido, entre muertos y heridos, de ochen- 
» ta a cien soldados de mi débil columna, doblé a la izquierda y ocupé 
» tres casas». 

Este cambio de dirección hacia el norte se realizaría posiblemente 
en Maipú o en otra calle paralela inmediata. El pequeño núcleo de 
la columna N.° 5 logró resistir durante cuatro horas, según declara- 
ción de su jefe. Al cabo de ellas, viéndose estrechado por todas partes, 
con numerosas bajas y sin esperanza ya de ser socorrido —el fuego ha- 
bía cesado por completo en la dirección en que debían actuar las otras 
columnas de la Brigada—, el teniente coronel Duff resolvió aceptar 
la intimación del enemigo de rendirse, «con la condición de que trata- 
» rían a mis soldados y oficiales como correspondía». En medio de mani- 
festaciones delirantes de alegría, los prisioneros fueron conducidos al 
Fuerte. 


Columna N.° 6.—Por la calle que quedaba inmediatamente en su 
frente (la de Sarmiento), las tres compañías de la columna del mayor 
Vandeleur (ala izquierda del Regimiento N.° 88) penetraron en la 
ciudad. | ; 

« Como a una tercera parte de mi camino —declara este jefe— 
» recibí de todas direcciones un fuego hecho desde las azoteas y venta- 
» nas de las casas. Ordené inmediatamente que la columna avanzase 
»a paso más rápido, lo que se efectuó, contestando nuestra tropa con 
» vítores. Mientras avanzábamos por la calle, recibiamos de las venta- 
> nas, desde ambos lados de la calle, fuego de fusil, granadas de mano, 
> bombas asfixiantes, tejas y toda clase de materias combustibles.» 

Azuzada y castigada de esta forma, la columna llegó a la calle 
25 de Mayo, encontrándola cerrada con una trinchera de bolsas de cue- 
ro (¡tercios de yerba vacíos?) rellenadas con tierra, y a continuación 
un foso de «doce pies de ancho y seis de profundidad» (25). Con gran- 
des dificultades y bajo un fuego incesante desde «las cuatro casas es- 
quinas» ocupadas por el enemigo, la columna Vandeleur atravesó el 
doble obstáculo y forzó la entrada de la casa de la derecha. En ella 
trató de organizar la defensa; pero estando dominada la azotea por las 
de las casas próximas, no era posible concebir esperanzas de resistir 
mucho tiempo, a menos de que se recibiese ayuda de las columnas ve- 
cinas. 

La proximidad de este grupo enemigo a las posiciones que defen- 
dían los Arribeños y el peligro serio que constituiría si nuevas fuerzas 


(25) Dado el frente invertido que tenía, la obra estaba orientada hacia el 
río, para impedir un avance de tropas desembarcadas. Debió ser construida por el 


Alen Arribeños, cuyo cuartel hallibase inmediato (en el convento de la 
erced). 
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llegaban en su apoyo, demostró la conveniencia de atacarlo y destruir- 
lo, si no aceptaba la rendición, Traído a brazos un cañón hasta la esqui- 
na donde estaba la zanja, se hizo fuego contra la casa ocupada por las 


reducidas tropas del mayor Vandeleur. Al mismo tiempo los Arribeños, 


que habían rodeado la manzana, recrudecieron el fuego preparándose 
al asalto. Una intimación que le hicieran para rendirse fué aceptada 
por aquél, entregándose prisionero con los restos de su grupo un poco 
antes de las once de la mañana, casi al mismo tiempo en que lo hacía 


la otra columna del mismo regimiento (la N.° 5, del teniente coronel 
Duff). 


Columnas Nos. 7 y 8 (Regimiento N.° 36).—Avanzando por las dos 
calles paralelas inmediatas (Corrientes y Lavalle) y siguiendo el bri- 


gadier general Lumley con la primera de aquéllas, fué posible conser- . 


var una cierta armonía en los movimientos de las fuerzas que las com- 
ponían, favorecidos sin duda por la mayor distancia al núcleo defensivo 
del adversario. 

« A poco de haber entrado en la calle (Corrientes) —declara Lum- 
» ley— se nos hizo desde varias direcciones un fuego parcial de fusil; 
» pero continuamos avanzando hasta el último cruce de calles (25 de 
» Mayo), llegando al río. Los zapapicos que habían sido entregados a 
» la columna fueron utilizados en forzar las muy sólidas puertas y ven- 
» tanas, que creo eran iguales en toda la ciudad; pero merced al es- 
» fuerzo reunido de la tropa conseguimos finalmente forzar algunas 
» casas, situadas entre las dos calles paralelas y más próximas al río 
» (Reconquista y 25 de Mayo), y una casa ancha y alta, situada entre 
» la última calle y la barranca (se refiere a la de Sotoca), ordenando 
» que sobre ella se izara la bandera del regimiento...» (26). 

La defensa fué rápidamente organizada en este último edificio, pues 
la situación de la columna N.° 7 amenazaba convertirse en muy crítica. 
Cierto es que, interpuestas entre esta posición y el núcleo defensivo del 
adversario, debían actuar las dos columnas del Regimiento N.° 88; pero 
en vista de sus débiles efectivos, dicha cireunstancia no podía ser muy 
alentadora. 

Veamos cómo describe el brigadier general Lumley la situación en 
que se encontraba en la casa de Sotoca: 

« La calle traviesa en la retaguardia de mi posición (la de 25 de 
» Mayo) era enfilada ahora por dos cañones desde una entrada a la pla- 
»za; la calle próxima, contigua a la orilla (la Alameda), estaba en 
» cierto modo enfilada por dos cañones desde esa parte de la plaza in- 
» mediatamente debajo del Fuerte y, además, por tres cañones desde 
»el Fuerte mismo (los del bastión del N. E.). El fuego de algunos de 
» estos cañones era, en general, dirigido con gran precisión y efecto 


(26) Proceso de Whitelocke; tomo TE, página 491. 
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» contra la amplia casa antes indicada (la de Sotoca). Un fuego cons- 


»tante y violento de fusil nos era hecho desde todas direcciones, sin 
» que pudiésemos distinguir de dónde, pues los tiradores estaban com- 
» pletamente ocultos detrás de los parapetos de las azoteas.» 

La situación de la columna N.° 7 debió agravarse aún más cuando 
se recibieron noticias de que el Regimiento N.” 88 había fracasado en 
su esfuerzo, hasta verse obligado a rendirse. No por esto el brigadier 
general Lumley pensó en abandonar la posición que con tantos sacri- 
ficios ocupara y mantenía, pues calculaba con un posible apoyo de la 
Brigada Achmuty. 

Respecto a la columna N.° 8 sólo es dado presumir, por carecerse 
de datos concretos, que actuaría en las proximidades de la anterior, 
pues al primer aviso que recibió más tarde del brigadier general Lum- 


ley, se apresuró a trasladarse a la posición mantenida por la columna 
NET: 


5° LAS OPERACIONES EN LA IZQUIERDA DE LA LÍNEA 
DE ATAQUE.-AVANCE DE LOS REGIMIENTOS N*- 5 Y 87 


(Lámina N.° 7. Cuadro IV.) 

Una vez destacado de la Brigada el Regimiento N.° 38 para que, 
de acuerdo con la orden de ataque, avanzase independientemente para 
apoderarse de la Plaza de Toros y puntos fuertes vecinos, el brigadier 
general Achmuty situó las cuatro columnas de los otros dos regimientos 
de la Brigada (los Nos. 5 y 87) en las entradas de las calles que el 
cuartel maestre general le señalara en la tarde anterior. 

De acuerdo con un eroquis de la ciudad («que le fuera entregado 
por el cuartel] general) determinando los caminos de las diversas co- 
lumnas, entre el ala izquierda del Regimiento N.° 87 (columna N.° 12) 
y la Plaza de Toros quedaban dos calles interpuestas; vale a decir que 
a esta colummua le correspondía avanzar por la calle Paraguay, mien- 
tras, las otras tres, por orden numérico decreciente. lo harían por las 
de Córdoba, Viamonte y Tucumán. 

Ya sea por ignorancia de la topografía local o por haberse extra- 
viado durante la noche, las dos columnas del Regimiento N.” 87 pene- 
traron en la ciudad por las calles Charcas y Santa Fe, separadas tres 
cuadras (en lugar de una) del ala izquierda del Regimiento N.° 5 (eo- 
lumna N.° 10). 


Columnas Nos. 9 y 10.—Sin entorpecimiento alguno las dos colum- 
nas del Regimiento N.° 5 avanzaron por Tucumán y Viamonte hasta 
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alcanzar la última manzana de casas próxima al río (27). Allí proce- 
dieron a ocupar los edificios más adecuados, incluyendo en ellos a la 
iglesia de las Catalinas, cuya torre permitía también un amplio dominio 
visual. 

Mas cuando trataron de ocupar las azoteas, desde puntos diferen- 
tes comenzó un fuego muy vivo contra los intrusos, lo que obligó a 
éstos a responder y a organizarse para una seria resistencia. Hacia la 
Plaza de Toros oiase, mientras tanto, una lucha encarnizada, que cesó 
como a las nueve de la mañana con el triunfo del atacante, como pudo 
comprobarse por la bandera británica que ondeaba sobre aquel edificio. 

Cerca de las once el brigadier general Achmuty se hizo presente 
en las Catalinas, ordenando en esa circunstancia al jefe del Regimiento 
N.° 5 que se mantuviese en sus posiciones, pudiendo retirarse a la Plaza 
de Toros en el caso de verse fuertemente presionado por el enemigo. 


Columnas Nos. 11 y 12.—Incorporado al ala derecha del Regimien- 
to N.° 87 (columna N.° 11), el brigadier general Achmuty avanzó por 
la calle Charcas, mientras el ala izquierda del mismo lo hacía por la 
de Santa Fe. 

« No había aclarado aún lo bastante para poder ver los objetos a 
» una cierta distancia, ni se nos. había disparado un tiro, hasta que de 
» repente recibimos una descarga de metralla de uno o dos cañones, el 
» segundo de ellos creo que a nuestro frente. Á pesar de que el fuego 
» era excesivamente destructor, especialmente para los granaderos, la 
» columna continuó avanzando; mas entonces un fuego muy violento de 
» fusil nos fué hecho desde un edificio, que más tarde supe que era la 
» Plaza de Toros, ocupada por unos mil hombres. La columna estuvo 
» expuesta algún tiempo a este fuego, pero deseosa de avanzar.» 

Esta declaración del brigadier general Achmuty destaca la sor- 
presa que le causaría el haber caido imprudentemente en las garras del 
enemigo, cuando marchaba confiado en que la dirección de avance que 
le correspondía llevar lo dejaría a una cierta distancia sobre su iz- 
quierda. 

El capitán de navío Gutiérrez de la Concha, encargado de la de- 
fensa del Retiro, había distribuido sus ochocientos hombres (28), ocu- 
pando los edificios del Retiro —Parque de artillería y cuartel— y las 
casas próximas, colocando cañones en las bocacalles y guarneciendo en 
particular la Plaza de Toros, euyas excelentes condiciones de superficie, 


(27) La eolumna N.o 10 —scgyún declaración de su jefe, el mayor Henry 
King— halló en el camino cuatro cañones abandonados por el enemigo, «con los 
» cuales, al parecer, se retiraba desde la derecha; se comprobó que había elavado 
> los cañones y muerto a tiros a los caballos antes de abandonarlos». (Ibidem, på- 
gina 486.) 

(28) En el capítulo anterior, parágrafo 4.0, fué indicada la composición de 
las fuerzas de que disponía Gutiérrez de la Concha para la defensa del Retiro y 
de la Plaza de Toros. 
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solidez y elevación de la edificación le permitían transformarla en un 
fuerte reducto. Advertido en la madrugada por sus partidas de segu- 
ridad, de que dos columnas enemigas avanzaban por Charcas y Santa 
Fe hacia la posición, pudo recibirlas con un fuego de sorpresa, causán- 
doles pérdidas de consideración. | 

Para las fuerzas atacantes hubiese constituido una temeridad con- 
tinuar el avance en esas condiciones, más aun cuando, por llevar las 
armas descargadas, no les era posible contestar al fuego que recibían. 
Desviándose lateralmente hacia la derecha y a través de un Jardin, 
Achmuty llegó a la calle Paraguay, por cuyo eje y en la extensión de 
varias cuadras corría un zanjón profundo (la zanja de Matorras), 
que permitió a la columna ponerse a cubierto del fuego enemigo. Con- 
tinuando por la misma calle, la columna llegó a la ribera, donde fueron 
ocupadas algunas casas. 

A su vez el ala izquierda del Regimiento N.° 87 (columna N. 12), 
al avanzar por la calle Santa Fe, fué recibida por un fuego intenso de 
la Plaza de Toros. Con prontitud tomó una calle lateral a su derecha, 
para salir detrás de la columna N.° 11, cuyo camino siguió hasta la 
ribera. Sus pérdidas no fueron tan grandes como las experimentadas 
por las tropas vecinas, por la oportunidad con que se substrajo a los 
efectos del fuego del adversario. 

Debió trabarse una lucha reñida entre las dos columnas del Regi- 
miento N.° 87 y grupos del enemigo al llegar aquéllas a su meta, pues 
el brigadier general Achmuty asegura que «el regimiento hizo al ene- 
migo muchos muertos y como cien prisioneros, con tres piezas de cam- 
paña». 

Durante su avance a la ribera, aquel general había oído un intenso 
fuego hacia el Retiro. Juzgando que el Regimiento N.° 38 (columna 
N.° 13) ya debía haber entrado en acción, se trasladó hacia aquel punto 
con algunas fracciones del Regimiento N.° 87. Pudo observar rapida- 
mente que el ataque estaba bien encaminado y que aquella unidad bas- 
taba para lograr la rendición de la Plaza de Toros, último punto que 
aun conservaban los españoles. 

« Viendo que la plaza debía rendirse inmediatamente y deseando 
» que el Mayor Nugent (era jefe del Regimiento N.° 38) tuviese el ho- 
> nor de terminar lo que habia comenzado con tanto acierto, y ansioso 
ə» también de inspeccionar los puntos ocupados por el Regimiento N.° 5, 
> abandoné la Plaza de Toros; poco tiempo después, siendo las nueve, 
» aquélla se rindió; por lo cual regresé y ordené al Regimiento N.° 87 
» de ocupar el edificio. Después de impartir rápidamente algunas dis- 
» posiciones, seguí al convento de Santa Catalina...» (29). 


me D 


(29) Declaración del brigadier general Achmuty. (Proceso de Whitelocke ; 
tomo II, página 452.) 
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6.° LA MARCHA SOBRE EL RETIRO Y LA PLAZA DE 
TOROS.—SU ATAQUE Y OCUPACIÓN 


(Lámina N.° 7. Cuadro IV.) 

Una tarea de mucha importancia en el plan general de ataque ha- 
bia recibido el Regimiento N.° 38 (mayor Nugent), cual era la de ase- 
vurar el flanco izquierdo de la línea general con la ocupación del Retiro, 
que serviría de sólido punto de apoyo para la segunda fase de las ope- 
raciones contra Buenos Aires y para la unión con la escuadra cuando 
ésta tuviese que cooperar en el asalto definitivo. 

« Marché con el regimiento —declara el mayor Nugent— desde su 
» acantonamiento como a las cinco de la mañana e hice alto en un lugar 
» que me indicó Sir Samuel Achmuty, en un camino que conducía a la 
» iglesia de la Recoleta, con mi retaguardia fuera de la línea que debía 
» ser ocupada por la columna izquierda del Regimiento N.° 87. Al co- 
» menzar el cañoneo a.las seis y media, seguimos adelante y en unos 
» veinte minutos llegamos a una estrecha callejuela que conducía a la 
» Plaza de Toros» (30). 

Antes de Jlegar a ella, la columna (era la N.* 13), que debió avan- 
zar por Arenales o por Juncal, fué recibida con un fuego muy vivo 
hecho desde un edificio de la esquina de Arenales y Esmeralda. «Rapi- 
» damente fué forzada la puerta y la tropa penetró a la bayoneta». 

Mas esta posición resultaba muy difícil de sostener, pues era batida 
por la artillería española de la Plaza de Toros. Una tentativa ordenada 
por el mayor Nugent para apoderarse de los cañones causó pérdidas 
numerosas al atacante. En esas circunstancias «juzgué más apropiado 
» apoderarme de una amplia casa que miraba al río, situada en el borde 
» de la barranca y ocupada también por el enemigo, para poder así 
ə reducir sus cañones al silencio y rodear su flanco derecho. Asi que 
» dos compañías fueron destacadas con esa misión, las cuales, habién- 
» dose apoderado primero de la casa, hicieron después una salida por 
» una puerta posterior, cargando al enemigo en el fuerte y barracas del 
» Retiro, en cuyo mástil izamos nuestra bandera». 

Quedaba así el mayor Nugent dueño de una fuerte posición en el 
flanco derecho de la Plaza de Toros, cuya organización defensiva estaba 
orientada principalmente hacia el oeste. En el Parque fueron encon- 
trados numerosos cañones, todos clavados, con excepción de uno de a 
12 libras, el cual fué puesto en aceión contra la Plaza de Toros. 

Atacada esta posición desde tres puntos, sus defensores, que no 
podían esperar socorro del centro de la ciudad por la interposición de 
numerosas columnas enemigas, y que ya habían agotado sus municiones. 
hicieron señales de rendición, entregándose al vencedor el capitán de 


(30) Ibidem; página 482. 
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navío Gutiérrez de la Concha con unos cuatrocientos hombres, que eran 
los restos de la guarnición, después de las fuertes pérdidas sufridas en 
un encarnizado combate de dos horas (31). 

Terminada la acción, llegó el Regimiento N.° 87, destinado por el 
brigadier general Achmuty a ocupar la Plaza de Toros, quedando a 
cargo del Regimiento N.° 38 la guarnición del Retiro y la vigilancia de 
las calles que conducían a este punto. Antes de mediodía se hizo pre- 
sente el comandante de la Brigada, quien tomó a su cargo la organiza- 
ción defensiva del sector. 


7° LA ACCIÓN DEMOSTRATIVA POR EL CENTRO DE 
LA LÍNEA DE ATAQUE 


(Lámina N° 7. Cuadro V.) 

La misión que la orden general de ataque confiaba al 6.2 de Dra- 
vones de la Guardia (Carabineros), de penetrar en la ciudad con los 
dos cañones de a 6 situados en la plaza Lorea, podía ser interpretada 
como un propósito de establecer un medio de enlace entre las dos partes 
fraccionadas de la línea general de ataque, singularmente cuando llegase 
la ocasión de hacerlas converger sobre el núcleo central del sistema de- 
ftensivo ; asimismo, de llamar la atención del enemigo hacia el oeste, obli- 
gándole a distraer tropas para la seguridad contra un posible ataque 
directo sobre la Plaza Mayor de fuerzas enemigas provistas de artille- 
ría; y, por último, de cubrir uno de los principales caminos que desde 


(31) Fl estado numérico de las bajas sufridas por las tropas que guarnecían 
el Retiro y Plaza de Toros en la mañana del 5 de julio —documento elevado 2 
Liniers el 20 de julio por Gutiérrez de la Coneha-- consigna las siguientes cifras: 
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Naturales y Pardos ......... : 2; 1.0. 4 | 2 | 10 (389 
WOU iea paca dans ox | 6 | 10 : 738 | 135 Əl | 245 
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(Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas. 1806/1500. Legajo 
N.o 1943.) 

Solamente la compañía de granaderos del Tercio de Galicia (eapitán Varela) 
su libró de caer prisionera, pues pudo retirarse a tiempo al centro de la ciudad, 
rompiendo el cerco que se estaba formando alrededor de la Plaza de Toros, 
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el centro de la ciudad conducía al cuartel general británico en los Co- 
rrales de Miserere. 

Existía, sin embargo, el peligro de que los defensores no tardasen 
en reconocer la insignificancia de los efectivos que pretendían avanzar 
en la dirección del centro (apenas 272 hombres deficientemente armados) 
y que los aniquilasen mediante un ataque brusco con fuerzas superio- 
res. A esta consideración debió responder la orden posterior del coman- 
do en jefe, de que el 9. de Dragones ligeros (unos 500 hombres) coope- 
rase en la misión asignada a los Carabineros. 

Por haberse extraviado en el camino, el teniente coronel Kington 
(jefe de los Carabineros) llegó recién a las siete a la Plaza Lorea, don- 
de, al cuidado de dos escuadrones del 9. de Dragones, estaban los dos 
cañones de a 6 que con un bombardeo de corta duración habían dado, 
media hora antes, la señal del avance general. Í 

Dejando una de las piezas a cargo de un oficial con treinta hombres 
del 9. de Dragones (debió quedar situada en Rivadavia y Uruguay), 
el teniente coronel Kington incorporó el resto de la tropa de este cuer- 
po y, llevando en la cabeza de la columna el otro cañón, avanzó por 
Victoria hacia el centro de la ciudad. 

« Seguimos casi hasta la segunda manzana sin que el enemigo nos 
» hiciese fuego; y hasta que llegamos allí, el silencio de la ciudad me 
» impresionó; continuamos después bajo un fuego que aumentaba gra- 
» dualmente a medida que avanzábamos. Cuando llegamos a la cuarta 
ə manzana (probablemente a Lima o a B. de Irigoyen) el fuego ene- 
» migo se hizo tan intenso y destructor como no lo había sido en ningún 
ə momento anterior. El 6. de Dragones de la Guardia intentó avanzar 
» más allá. Cayeron el Coronel Kington y el Capitán Burrell; entonces 
» el Mayor Piggot, del 9. de Dragones Ligeros, se puso a la cabeza de 
» la columna, y viendo que ya no era posible seguir más adelante, do- 
» bló hacia la derecha... Le indiqué la conveniencia de hacerlo hacia 
» retaguardia si nos retirábamos del todo, a lo que accedió.» (32). 

Formada en filas, cubiertas por las casas, la columna retrocedió 
hasta Plaza Lorea, donde encontró el cañón allí dejado y el resto del 
9.2 de Dragones Ligeros con su jefe el teniente coronel Witherington, 
quien asumió el mando de las tropas allí presentes. 

Lleyaba a Plaza Lorea en esos momentos el capitán Randall Fors- 
ter, ayudante de campo del general en jefe, quien insinuó la convenien- 
cia de ocupar la primera manzana (la situada entre Santiago del Estero 
y San José) para detener un posible avance del enemigo; lo que fué 
llevado a ejecución después de reorganizar las tropas que habían su- 
frido fuertes pérdidas en el primer avance y estaban algo desordenadas 
a consecuencia de la retirada. 


(32) Declaración del capitán Davenport. (Proceso de Whitelocke; tomo II, 
página 598.) 
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Poco después se presentaba el delegado del ayudante general, te- 
niente coronel Bradford, destacado por el general en jefe para adqui- 
rir informes sobre la situación en el centro de la línea. Después de un 
somero reconocimiento determinó que se mantuviese la ocupación de 
la primera manzana, adelantando un grupo de ochenta hombres hasta 
el extremo más distante de la misma y situando un cañón en cada una 
de las dos calles que venían del centro de la ciudad (Victoria y Riva- 
davia). 

Esta fué la posición que alrededor de la Plaza Lorea ocupó y con- 
solidó el grupo central de ataque, extendiéndolo más tarde hasta la 
iglesia de la Piedad. 


8. LA SITUACIÓN AL PROMEDIAR LA JORNADA DEL 
5 DE JULIO 


El propósito del comando en jefe británico, contenido en su orden 
general del 4 de julio, ha sido en gran parte realizado. Las diversas co- 
lumnas alcanzaron la meta que les fuera determinada, aunque sufrien- 
do pérdidas de relativa consideración durante el avance. Pero dos de 
ellas —las pertenecientes al Regimiento N.° 88— debieron rendirse al 
enemigo, y una fracción de otra, la que está a las órdenes del teniente 
coronel Cadogan en la casa de la Virreina viuda, se encuentra en inmi- 
nente riesgo de ser copada o exterminada si no logra retirarse a tiem- 
po, o si no es socorrida por las tropas de la Brigada a la cual pertenece. 

A pesar de estos inconvenientes, la situación del atacante puede, 
en términos generales, ser considerada bastante buena, pero a condi- 
ción de que los próximos sucesos que la actuación probable del adversa- 
rio habrá de determinar no resulten influenciados en forma radical 
por un posible cambio en el sistema de defensa pasiva que ha observado 
durante la penetración del enemigo en la ciudad. 

El atacante, en efecto, ha ocupado los dos puntos extremos de la 
linea: la Residencia y el Retiro, con un regimiento en el primero (el 
Ne 45) y dos en el segundo (los Nos. 38 y 87), y consolida su posición 
ampliándola hasta una cierta distancia de los puntos bases. Aunque el 
espacio interpuesto con el cuartel general en los Corrales es grande por 
los rodeos inevitables en un terreno eruzado por partidas enemigas de 
caballería, la comunicación no resulta imposible, siempre que los es- 
tafetas y los agentes de enlace sean acompañados de una fuerte escolta. 

A proximidad del grupo central de la defensa, en la iglesia de San- 
to Domingo, se halla guarecido un grupo de ochocientos hombres, de 
las mejores tropas del ejército invasor, cuya acción en un dado momen- 
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to, si es secundada por la cooperación concéntrica, armónica y decidida 
de las otras columnas sobre los tres frentes del sistema defensivo, puede 
constituir un grave problema para la conservación de la ciudad. Pero 
la misma circunstancia de aquella amenazadora proximidad entraña 
un inminente riesgo para las tropas de Santo Domingo, pues se encuen- 
tran literalmente cercadas y reducidas a defenderse hasta el último ex- 
tremo si no llegan a tiempo refuerzos desde los Corrales, o de la Re- 
sidencia y aun de Reducción (destacamento Mahon), que les permitan 
romper el cerco para retirarse hacia el sur, o bien para renovar en me- 
jores condiciones un ataque a la Plaza Mayor o al Fuerte. 


En el sector de la izquierda de la línea general alcanzada por el 
atacante, sus tropas se mantienen con ventaja desde la casa de Sotoca 
(Corrientes y 25 de Mayo) hasta el Retiro, pasando por las Catatinas. 
sin interposición de fuerzas importantes del enemigo (como en el case 

del sector de la derecha), que impidan una eventual retirada hacia el 
` punto de apoyo del Retiro del grupo más expuesto por su mayor pro- 
ximidad al centro defensivo (el Regimiento N.° 36, en la casa de Soto- 
ca) si la posición que ocupa llegara a hacerse insostenible. 

En el centro, los Dragones, que fracasaron en sus propósitos de 
ocupar una posición cerca de la Plaza Mayor, hállanse ahora en su pun- 
to inicial de partida. Con el apoyo de dos piezas de artillería se han 
situado en los alrededores de Plaza Lorea, cerrando las dos calles que 
conducen a los Corrales, en cuya misión y en el caso de verse constre- 
ñidos a retroceder, podrán intervenir las ocho piezas de la segunda lí- 
nea, en posición delante de los Corrales y con frente al este. 


Mientras tanto, la actuación del comando en jefe británico había 
sido expectante e inerte. Permaneció todo el tiempo en la casa de White, 
contentándose con enviar sus ayudantes de campo y otras personas del 
cuartel general hacia donde operaba la columna del centro —los Dra- 
gones—, el único grupo del ejército con el cual permanecía en contacto. 
Con las demás columnas no existe unión establecida, ni por iniciativa 
del cuartel general, ni por deber de los comandantes de brigada, pues 
la orden general había omitido indicar prescripciones al respecto. 


Si bien es verdad que, con excepción de las columnas Nos. 5 y 6 
(del Regimiento N.° 88), podía considerarse que todas las demás habían 
llenado su misión al alcanzar la meta inicial determinada en la orden 
de ataque del día 4, no es menos cierto también que una gran parte de 
las tropas ha quedado en un peligroso aislamiento sin que pueda reci- 
bir oportunamente nuevas órdenes para la continuación del ataque has- 
ta la rendición de la plaza —lo impedían las fuerzas españolas que 
dominaban las calles por donde las columnas avanzaran esa mañana—. 
y sin arbitrio de poderlas socorrer o reforzar en vista de la situación 
angustiosa en que pudieran encontrarse o de las nuevas misiones que se 
resolviera confiarles. 
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Las únicas órdenes de carácter táctico emanadas hasta entonces 
del comando en jefe fueron las remitidas al grupo central a raíz de su 
retirada, ordenándole que volviese a avanzar lo más adelante posible. 

¿Qué sabía el general Whitelocke de la situación de conjunto a 
mediodía del 5 de julio? Sólo aquello de que sus ayudantes pudieron 
informarle después de una observación con el anteojo desde el sector 
ocupado por el grupo del centro: muy poco y vago. 

El capitán Randall Forster, su ayudante de campo, habíale comu- 
nicado a las once y treinta de la mañana la retirada de la columna del 
centro y la ocupación de los alrededores de Plaza Lorea; además, que 
desde un edificio dominante y cercano a esta plaza «distinguí los colo- 
» res británicos que flameaban como a una milla de distancia a la iz- 
» quierda (33). Distinguí también la bandera de un regimiento flamear 
»sobre un gran edificio: no puedo indicar exactamente la distancia, 
» pero creo que debió ser a algo más de una milla a la derecha (se 
» refiere a la Residencia), con una posición intermedia, que debía ser 
> una iglesia (se trata de Santo Domingo), en la cual distinguí perfec- 
» tamente al cuerpo de rifleros, con dos o tres soldados de cazadores, 
» haciendo fuego, según creo, desde el techo de la misma. Además, se 
» había empeñado un fuego muy vivo de fusil entre la última posición 
» y el lugar desde donde yo observaba. No vi más tropas, a causa del 
» humo y de los fogonazos» (34). | 

Este mismo oficial, enviado más tarde nuevamente al grupo del 
centro para buscar la posibilidad de comunicarse con las columnas la- 
terales, intentó penetrar por la derecha haciéndose abrir camino por 
algunos hombres, y también hacia la izquierda; pero «comprobé que era 
>»imposible cualquier comunicación con nuestras tropas, tanto por la 
» derecha como por la jzquierda, a causa de hallarse interpuesto el ene- 
» migo. Regresé e informé al General.» 

El destacamento del coronel Mahon, que recién a las 10,20 de esa 
mañana recibiera en Reducción la orden del comando en jefe del día 
anterior, de avanzar hasta el puente del Riachuelo y allí esperar órde- 
nes, se puso en marcha cuarenta minutos después en la dirección orde- 
nada. Mas no era permitido esperar que llegase a destino en breve tiem- 
po, a causa del embarazo de la conducción de la artillería, que en gran 
parte debía ser arrastrada por los doscientos marineros agregados a 
sus fuerzas. 
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El avance fantasmagórico «le las silenciosas columnas a través de 
las calles de la ciudad en la fría madrugada del 5 de julio, cohibió los 


(33) Debió tratarse del Retiro. 
(34) Proceso de Whitelocke; tomo IT, página 636. 
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ánimos de los primeros que las observaron desde las azoteas y ventanas 
de las casas, de puertas reciamente atrancadas. Toda la población ha- 
llóse presurosa en los techos de sus viviendas a la primera alarma del 
cañoneo desde la Plaza Lorea, subrayada por la contestación dada por 
el Fuerte con los tres cañonazos precipitados, que ponían sobre aviso 
a los vecinos y a las tropas. En el más impresionante silencio, como no 
deseando excitar la atención del enemigo en marcha, son ocupados los 
puestos de combate, aprestándose el arsenal casero que permitirá sem- 
brar la muerte entre los osados invasores. Suenan los primeros tiros 
de fusil desde las casas próximas, que además de abrir claros en las 
primeras filas, tienen también la virtud de romper esa opresión de es- 
tupor que predominó en los instantes iniciales. Ármanse las manos im- 
pacientes con los proyectiles arrojadizos, que lanzan a mansalva sobre 
la masa humana que desfila rápidamente por las calles; se generaliza 
el tiroteo, que se intensifica a medida que las columnas penetran cada 
vez más hacia el centro, sin disparar un tiro, con estoica indiferencia 
por los compañeros que én el camino van quedando, sublimes en la ri- 
gidez de la disciplina que les impone conducta tan impropia. 

Las columnas enemigas han logrado atravesar la ciudad a pesar 
de la gran resistencia que, especialmente las más inmediatas al centro, 
hallaron en su avance. Se encuentran ahora escalonadas a lo largo de 
la ribera, desde el Retiro hasta la Residencia, puntos que han caído 
en su poder. No tardan en delinearse algunas operaciones contra el 
núcleo central de la defensa: desde el oeste, por la calle del Cabildo 
(Victoria), un grupo con artillería ha intentado avanzar hacia la Pla- 
za Mayor; desde el sur, por Perú y Defensa, otros grupos pretendieron 
realizar la misma maniobra, como respondiendo a una consigna general. 
Hacia el norte, a pocas cuadras de la plaza, un entero regimiento está 
al acecho como para intentar la misma aventura. La situación de los 
defensores pareció volverse angustiosa; mas un espíritu inquebranta- 
ble los mantiene en sus puestos; resisten y rechazan los ataques hacia 
el centro, causando pérdidas muy grandes a los temerarios y obligán- 
dolos a guarecerse en edificios que no tardarán en convertirse en rato- 
neras. Aun más: si bien los defensores han debido pagar a buen precio 
el grave error de su general con la pérdida de los destacamentos del 
Retiro y de la Residencia, otras ventajas, en cambio, han venido a com- 
pensar aquella desgracia: además de las pérdidas que han infligido al 
adversario durante su marcha a través de la ciudad y en sus vanos 
ataques al centro, lograron rendir a un entero regimiento y —factor 
moral preponderante en el éxito de la jornada— llegaron a adquirir la 
conciencia de la invulnerabilidad del sistema defensivo y de la eficacia 
de las reacciones ofensivas que esporádicamente han verificado hasta 
entonces por simple iniciativa subalterna. Y no será aventurado pre- 
decir que, tan pronto como el comando consiga estabilizar la dirección 
de la defensa en un radio más restringido y obtener la conveniente 
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orientación sobre las posiciones de los diversos grupos que invadieron 
la ciudad, le será posible encauzar el desarrollo de los sucesos inmi- 
nentes en el rumbo que habrá de proporcionarle el éxito final decisivo 


9. EL CONTRAATAQUE DE LOS ESPAÑOLES 


Mientras los defensores pudieron obrar desde las azoteas y ven- 
tanas contra las columnas enemigas que velozmente atravesaban la ciu- 
dad en demanda de la ribera, o que después se atrevieron a avanzar 
hacia la Plaza Mayor, su acción resultó impune y libre de pérdidas, 
pues los invasores no contestaban al fuego por llevar sus fusiles des- 
cargados. ` E 

Mas cuando los sorprendidos por una resistencia tenaz pudieron 
adueñarse de algunos edificios, organizar su ocupación y responder al 
incesante fuego del adversario, el sistema de acción de los defensores 
experimentó una radical modificación. Renunciando a la protección y 
ventaja que hasta entonces encontraran en las azoteas y ventanas, se 
lanzan a la calle para desalojar a los intrusos de sus cantones, desde 
donde comenzaban a causar serios daños con un fuego certero y dis- 
ciplinado. Desde ahora la lucha habrá de adquirir un nuevo aspecto, 
muvirtiéndose los papeles de los dos bandos. 

Hostigados por el fuego que desde la casa de la Virreina viuda ' 
hacia el enemigo contra las bóvedas del cuartel de Patricios, sus defen- 
sores, guiados por el jefe de la unidad, el comandante Saavedra, y el 
sargento mayor de la misma, Juan José Viamont, resolvieron llevarle 
el ataque hasta obligarlo a capitular, seducidos también en esta empresa 
por el corto número de los adversarios y por la desmoralización que en 
ellos debió causar el rechazo que sufrieran poco antes en su aventura 
de apoderarse del cuartel. 

Después de haber ocupado la casa de la Virreina y manifestado 
en su entrevista con Pack que allí se mantendría, el teniente coronel Ca- 
dogan juzgó conveniente «destacar un oficial y diez hombres para que 
>buscara la columna del general Craufurd con el fin de informar a 
» éste de la posición que yo ocupaba y de las consecuencias que resulta- 
» rían de pretender entrar en la ciudad en la misma forma. Supe des- 
» pués que algunos de esos hombres fueron muertos o heridos al tratar 
» de establecer la comunicación y que el oficial pudo escapar con gran 
» dificultad». 

Atacado briosamente por los patricios y por otros grupos que ocu- 
paban las casas cercanas, y esperando ver llegar en cualquier momento 
tropas de socorro, «me sostuve en esa posición cerca de tres horas —si- 
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» gue declarando Cadogan—, con la pérdida de un sargento y catorce 
» soldados muertos, y de cinco oficiales y ochenta y dos de tropa heri- 
» dos. Entonces se presentó un oficial enemigo con la bandera de parla- 
» mento y supuse que no tendría otra misión que ofrecer la rendición 
» de las tropas que se me habían opuesto directamente, y después de 
» conferenciar con los otros oficiales de mi grupo, accedí a conferen- 
» ciar con él. Se ordenó naturalmente que cesase el fuego hecho desde 
» la azotea de la casa que yo ocupaba; y valido de esta circunstancia, 
» el enemigo la rodeó en gran número; y considerando que por los pocos 
» hombres que aun me quedaban y por la cantidad abrumadora de los 
» enemigos resultaría vano continuar resistiendo me rendí, de acuerdo 
» con los demás oficiales» (35). 

Con la rendición del Regimiento N.° 88 y del grupo del teniente 
coronel Cadogan no podía considerarse desahogada del todo la situación 
de los defensores, ni libre de un cierto peligro la seguridad del núcleo 
central de la defensa mientras permaneciesen a pequeña distancia las 
fuerzas enemigas que en ambos flancos ocupaban Santo Domingo y la 
casa de Sotoca, pues reforzadas en cualquier momento por las que se 
hallaban en la Residencia y en el Retiro, podían lanzarse a un ataque 
desesperado en dirección a la Plaza Mayor. 

En el interés de contrarrestar esta eventualidad, que podría poner 
en serio peligro la conservación del núcleo central de la defensa, Liniers 
creyó llegado el momento de pasar a la ofensiva a fin de desalojar al 
enemigo de aquellos dos puntos, o de obligarlo a rendirse no bien se 
convenciera de la inutilidad de continuar la resistencia ante los ele- 
mentos superiores que serían arrojados contra él. 


PP y ae 


(35) Declaración del teniente coronel Cadogan (Ibidem, página 569). 

Hay mucho de candidez en la creencia de este jefe británico, de que :a lle- 
gada del parlamentario español tendría por objeto ofrecer la propia rendición a 
un pequeño grupo diezmado, cercado y sin esperanzas de ser socorrido. En igual 
candidez —como se verá más adelante— incurrirá el brigadier general Craufurd 
al presentársele otro parlamentario, cuando la situación de las tropas encerradas 
en Santo Domingo era sencillamente desesperada. 

Fn una representación elevada el 21 de julio de 1807 al virrey Liniers por 
el comandante de Patricios Cornelio Saavedra pidiendo la certificación de los ser- 
vicios de este Cuerpo, el episodio de la rendición del grupo de Cadogan está asi 
relatado: «Que una parte de esta misma columna enemiga. que ocupaba la azotea 
» de la casa en que vive la Señora Virreina, al mando del Teniente Coronel del N.o 
» 8 Enrique Cadogan, en que habia, además, tres capitanes y seis oficiales subal- 
» ternos más, que nos hacían un fuego vivo a las bóvedas del Cuartel y casa del 
> Tribunal de Cuentas, fué toda apresada por mí y el dicho Sargento Mayor Via- 
ə mont, incluso su Coronel, habiendo siempre muerto muchos de los enemigos y 
» recogido 35 heridos más y rendido las armas más de cien soldados, que todos 
» entregamos al Sr, General en la plaza, siendo nuestro ardor en acometcrlos igual 
şa nuestra generosidad cn auxiliarlos y socorrerlos, franqueando cuanto teníamos 
» en nuestro cuartel a otros varios prisioneros oficizles que allí mandaban los ca- 
> pitanes v oficiales que guarnecian las calles, sino también recogiendo los heridos 
> que quedaron en la ealle y proporcionándoles cirujano que los curase con la ma- 
» yor brevedad...» (Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas. Solicitu- 
des civiles y militares. Reconquista. 1807».) 
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Sin embargo, deseoso de intentar otros medios antes de lanzar sus 
tropas a una lucha que resultaría muy sangrienta, Liniers resolvió in- 
timar la rendición a los grupos de Santo Domingo y de la casa de So- 
toca, sin descuidar, mientras tanto, la terminación de los preparativos 
para un ataque inmediato si las intimaciones eran rechazadas. Estima- 
ba sin duda el jefe de la defensa que tanto el brigadier general Crau- 
furd como el de igual grado Lumley, rodeados y dominados en sus po- 
siciones por las tropas que ocupaban las azoteas de los edificios cerca- 
nos y ante la aproximación de nuevas fuerzas decididas al ataque, no 
intentarían prolongar una lucha estéril, que sólo podría terminar co» 


el exterminio de su gente. Además, la circunstancia de que, a pesar de 


las horas transcurridas, no habíanles llegado tropas de refuerzo, de- 
bería influir también en la decisión de aquellos jefes de acatar la inti- 
mación. 

Más o menos a mediodía fueron enviados parlamentarios a Santo 
Domingo y a la casa de Sotoca. 

« Cerca de las doce —declara Craufurd— yo no tenía motivo de 
» suponer que un desastre considerable había sobrevenido a una parte 
» de nuestro ejército; y aun cuando en esos momentos se aproximó al 
ə convento un Oficial español con bandera de parlamento, me lisonjea- 
əba de que, habiéndose establecido las otras coluninas tan cerca del 
>» enemigo como lo estaba la mia, el general Liniers estaba dispuesto a 
» capitular y que me enviaba. ese oficial para comunicar algo al res- 
pecto al Comandante en jefe. Cuando el oficial llegó al patio del 
» convento me informó de que el Regimiento N.° 88 y algunos otros 
» cuerpos, que no me supo indicar, habían sido hechos prisioneros; que 
» todos nuestros ataques habían fracasado y que traía la misión del 
» general Liniers de intimarme la rendición, que yo rechacé terminan- 
» temente, y entonces el oficial se retiró sin más decir.» 

La respuesta negativa del brigadier general Craufurd no se ins- 
piraba en el convencimiento de que le sería posible continuar soste- 
niéndose ventajosamente en la posición, ni en la confianza de que ten- 
dría en todo momento libre el camino de la retirada, ni en la seguridad 
de que no tardarían en llegarle refuerzos al mismo tiempo que nuevas 
órdenes del comandante en jefe. Más bien respondía a la necesidad de 
ganar tiempo para elegir una solución más ventajosa y decorosa que 
la rendición. Es el propio general británico quien declara que en esos 
momentos «me hallaba en una situación que no era conveniente pro- 
longar». Por lo cual, desesperando ya ser socorrido, «resolví aprovechar 
>la primera circunstancia favorable para zafarme de ella, pensando 
» que lo mejor sería que cuando el enemigo avanzase por la calle en 
> número considerable, nosotros, mezclándonos con él, haríamos inefi- 
»caz el fuego hecho desde las casas que nos rodeaban y que en esos 
» momentos estaban todas ocupadas». 
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(Lámina N.° 7. Cuadro IT.) 

Cuando Liniers recibió la respuesta negativa del jefe de las tro- 
pas inglesas encerradas en Santo Domingo, dió la orden de que esta 
posición fuese atacada enérgicamente. El 111 Batallón de Patricios, el 
Cuerpo de Cántabros, la Compañía de Granaderos (de Terrada) y 
otras fracciones avanzaron por las calles Defensa y Balcarce, apoyados 
por la artillería volante de Fornaguera y por el fuego de las tropas 
que ocupaban las casas situadas alrededor de Santo Domingo. La mis- 
ma artillería del Fuerte recibió la orden de batir la torre de la iglesia, 
desde donde los ingleses hacian un fuego intenso. 

« Entre las doce y la una —declara el brigadier general Crau- 
» furd— una columna considerable avanzó por la calle situada al oeste 
» del convento (se refiere a la calle Defensa), con la intención aparente 
» de apoderarse de un cañón de a 3 que había quedado en la calle y que, 
» por la estrechez de la puerta, no habíamos podido entrar. Inmedia- 
» tamente ordené que todo el Cuerpo de Rifleros (se trataba de las cua- 
» tro compañías del Regimiento N.° 95, a las órdenes del mayor M ’Cleod) 
» bajase desde los diferentes puntos en que había sido colocado en las 
» partes altas del edificio, y al mismo tiempo, de traer consigo la bandera 
» del Regimiento N.* 71, que al ser encontrada por nosotros en la iglesia 
» al penetrar en ella, habíamos izado en la torre de la misma ; y mientras 
» yo preparaba la evacuación del lugar, el enemigo, cuando se disponía 
» a emplazar el cañón, fué atacado con todo valor por la compañía de 
» granaderos del Regimiento N.° 45, guiada por el teniente coronel 
» Guard, y una pequeña fracción de cazadores conducida por el mayor 
» Trotter. El enemigo retrocedió al principio, pero el fuego hecho desde 
» las casas cercanas al convento era tal que en el espacio de tres mi- 
» nutos fueron muertos o heridos unos cuarenta hombres del Regimien- 
» to N.° 45, que había llevado el ataque. También el mayor Trotter fué 
» muerto; y viendo que era imposible hacer nada, ordené al resto que 
» volviese al convento, que continuamos defendiendo hasta las tres y 
» media de la tarde.» (36). 

Mas a esta altura de la jornada, el brigadier general Craufurd ya 
no podía hacerse ilusiones sobre la suerte que le estaba reservada. Ha- 
biendo fracasado la tentativa de evacuar la posición de Santo Domingo; 
arreciando el fuego desde toda la cintura formada alrededor del con- 
vento, singularmente el de artillería desde el Fuerte y desde una huerta 
vecina (37); sin esperanza de ser socorrido por las otras columnas, y 
más aun, con el convencimiento de que el ataque general británico ha- 
bía fracasodo (38) Craufurd estimó legado el momento de tomar una 


(36) Proceso de Whitelocke; tomo II, página 514. 
(37) La perteneciente a la casa de Francisco de Tellechea, «situada en la 
» manzana del oeste entre Santo Domingo y San Francisco, a la mitad de la cuadra, 


»O sea como a cien varas de distancia». (B. Mitre: «lMistoria de Belgrano...» 
temo IT, página 191, nota 20.) l 


(35) Así lo declara el brigadier Craufurd. 
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resolución para poner fin al inútil sacrificio de la tropa que aun le 
quedaba. 

Con los tenientes coroneles Pack y Guard y el mayor M'Cleod, el 
brigadier general Craufurd discutió la situación en que se hallaban, 
manifestando su creencia de que la retirada era ya imposible, así como 
que, «habiendo permanecido ocho horas en un punto que yo tenía orden 
» de ocupar, a la espera de órdenes que me debieron haber llegado, yo 
» no podía creer que fuese necesario el sacrificio de los hombres que 
» me quedaban, ni para el honor del Ejército de S. M., ni para obte- 
» ner algún beneficio». Después de maduras reflexiones se llegó a la con- 
elusión de que no quedaba más recurso que levantar bandera de parla- 
mento para tratar con el enemigo la rendición en las mejores condicio- 
nes posibles. «Fué levantada, en consecuencia, una bandera de parla- 
» mento; pero como durante el día el enemigo se había aproximado va- 
» rias veces con bandera blanca con el simple objeto de inducirnos a 
> salir y tomarnos entonces bajo fuego, era natural que después de esto 
» el pueblo hiciese fuego sobre la bandera de parlamento, de modo que, 
» después de levantada dicha bandera, pasó un tiempo considerable 
>» antes de que ellos se diesen cuenta. Finalmente llegó un oficial, con 
» quien tuve una conversación delante del teniente coronel Pack y ereo 
» que también del teniente coronel Guard; y no habiendo podido obte- 
> ner otras condiciones (que la de rendirse a discreción), manifesté 
» mis dudas de que los demás se constituyesen en prisioneros de guerra. 
> Creo que la cantidad que se rindió fué de unos seiscientos solda- 
» dos.» (39). 

Al ser informado Liniers de que en Santo Domingo había sido 
izada una bandera blanca, envió como parlamentario al coronel Velasco 
con instrucciones precisas de que no debía aceptarse la rendición del 
enemigo si no era a discreción. A ello debió resignarse el brigadier 
general Craufurd ante la intransigencia de su afortunado rival. 


* 


(Lámina N.* 7. Cuadro ITT.) : 

Reunidas en la casa de Sotoca y edificios vecinos las columnas Nos. 
T y 8 (Regimiento N.° 36) a las órdenes del brigadier general Lumley, 
éste vió comparecer, como a mediodía, al coronel Elío, enviado como 
parlamentario por el virrey Liniers para comunicarle la rendición de 
las dos columnas del Regimiento N.° 88 y para intimarle que a su vez 
se entregara con sus fuerzas. 

«Rechacé terminantemente esta proposición», declara Lumley, quien 
agrega: «Casi inmediatamente después se me informó de que dos caño- 


(30) Declaración de Craufurd. (Ibidem, página 516,) 
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» nes avanzaban a lo largo de la ribera con el objeto, según pude dedu- 
> cir, de atacarnos por el frente». 

La desaparición de la escena de las columnas del Regimiento N.° 
$88, que debieron hallarse interpuestas entre los ocupantes de la casa 
de Sotoca y el núcleo central de la defensa, había contribuído a conver- 
tir al Regimiento N.* 36 en blanco exclusivo del fuego de cañón y de 
fusil del adversario. Considerando muy critica su situación, pero de- 
cidido a no abandonar la posición que ocupaba, el brigadier general 
Lumley trató de ponerse en contacto con el general Achmuty, a fin de 
conocer la suerte corrida por su brigada y saber si podría contar con su 
apoyo oportuno. 

Mientras tanto, las tropas de la ciudad estaban empeñadas en lle- 
var dos cañones desde la Plaza Mayor por la. calle San Martín, hasta 
la esquina de Corrientes con el fin ostensible de batir por las fondos la 
casa de Sotoca, mientras los cañones que eran adelantados por la Ala- 
meda lo harían de frente. 

La intervención providencial de la columna N.° 10 (ala izquierda 
del Regimiento N.* 5) retardaría el momento de la entrada en acción 
de los cañones españoles contra la retaguardia de la posición del gene- 
ral Lumley. El mayor King, jefe de aquélla, observando que por la ca- 
lle San Martín avanzaba una gruesa columna enemiga con artillería, 
salió a su encuentro desde los alrededores de las Catalinas, chocando 
con ella al llegar a la esquina de Corrientes. Afortunado en el primer 
momento, pues logró apoderarse de los dos cañones, se vió despues obli- 
gado a retirarse ante el número abrumador del adversario. 

Una operación análoga se verificaba, mientras tanto, contra la 
artillería que avanzaba por la Alameda. El teniente coronel Burne 
(jefe del Regimiento N.° 36), alarmado por la aproximación de estos 
» cañones, «me manifestó —declara el general Lumlev— que, cualquie- 
» ra que fuese el curso de los acontecimientos, esa artillería. a la larga. 
» nos perjudicaría seriamente; con io cual estuve de acuerdo. Habiendo 
» obtenido mi autorización, cargó a la cabeza de algunos granaderos 
» y de pequeñas fracciones de las distintas compañías, en total no mu- 
» cho más de cincuenta hombres; arrolló al enemigo a su frente hasta 
» el foso del Fuerte, clavó sus cañones y buscó abrigo detrás de una 
» casa baja y del vallado de un jardin contra el fuego violento que con- 
» tra él abrieron desde el Fuerte.» 

Poco antes del narrado episodio, «llegaron (a la casa de Sotoca) 
» dos oficiales españoles a pedirnos la rendición; pero como sus solda- 
» dos se demostraban rudos y atrevidos, les recomendé que se retirasen 
» sin dilación. Poco después vino a mí el coronel Elío, autorizado por 
» Liniers para exigirnos una rendición incondicional en el término de 
» un euarto de hora: rechacé terminantemente esa exigencia.» (40). 


(40) Declaración del brigadier general Lumley. (Ibidem, página 493.) 
La abundancia de parlamentarios utilizados a cada momento por los españo- 
les, así como la dispersión de las tropas inglesas, que muchas veces se hallaron 
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En esos momentos el capitán Watson, que fuera enviado por el 
general Lumley a establecer el enlace con el general Achmuty, le co- 
municaba que éste era dueño de la Plaza de Toros y que le recomenda- 
ba que se retirase a lo largo de la ribera para reunirse con él en las al- 
turas del Retiro. 

Comprendiendo la inutilidad de prolongar una estéril resistencia, 
el brigadier genera! Lumley resolvió seguir el consejo, justificando su 
resolución con los siguientes argumentos: 

« Ya eran cerca de las dos de la tarde; habíamos estado empeñados 
»en esta lucha desigual durante unas seis horas; nuestros efectivos 
» habían quedado muy reducidos; soldados y oficiales habían caído; 
» nuestras instrucciones nos prohibian avanzar contra el Fuerte y la 
» Plaza (Mayor); todas las municiones se habían terminado y. a la 
» larga, hubiese tenido que rendirme obligado por el número. Por todo 
»esto consideré más provechoso para el bien del servicio, en lugar de 
» continuar una estéril resistencia, retirarme y reforzar a Sir Samuel 
» Achmuty con los restos de los Regimientos Nos. 5 y 36 que se hallaban 
» conmigo. Me dirigí entonces a lo largo de la ribera, batido fuertemen- 
» te a metralla y bala desde el Fuerte y, con algunas pérdidas adicio- 
» nales, entre las dos y las tres de la tarde me reuní con Sir Samuel 
» Achmuty y me puse a sus órdenes con los dos indicados regimientos. 
» La conducta de las tropas de mi mando fué superior a toda ponde- 
» ración.» (41). 


ee e mn 


10° LA SITUACIÓN AL TERMINAR LA JORNADA DEL 
5 DE JULIO 


La temprana caída de la tarde del 5 de julio, que suspendió las 
hostilidades de la jornada, encontraba a los beligerantes en la siguiente 
situación : 

El ataque, en la forma como lo concibiera y ordenara el comando 
en jefe británico, podía considerarse fracasado, pues únicamente las 
columnas extremas de la línea general —las Nos. 1 y 2 en la derecha, 
la N.° 13 en la izquierda— conservaban las posiciones que les fueran 
señaladas como objetivos particulares: el Regimiento N.° 45 (menos la 


fuera del alcance de sus oficiales, motivaron algunas desgracias. Así, el teniente 
de navío Baltasar Unquera, primer ayudante de Liniers, fué muerto desde el con- 
vento de Santo Domingo; el edecán del mismo, Manuel de Arce, corrió igual suerte 
por el fuego hecho desde las Catalinas; el ayudante del coronel Elío, capitán de 
artillería José de Pasos, fué gravemente herido por las tropas de Lumley. 


(41) Proceso de Whitelocke; tomo TT, página 495. 
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compañía de granaderos) en la Residencia; el Regimiento N.° 38 en 
el Retiro. | 

Cierto es que en este último lugar habianse reunido también, bajo 
el mando del brigadier general Achmuty, los Regimientos Nos. 87, 5 
y 36, alcanzándose un efectivo total útil de 2.355 de tropa. Pero tam- 
bién es indudable que estas tres unidades no lograron mantenerse en 
las posiciones que les correspondió ocupar. 

En el centro, cubriendo la comunicación entre la ciudad y los 
orrales en el sector de Plaza Lorea, estaban los dragones del 6.° y del 
9.2 asi como la artillería. Pero la función de este pequeño núcleo no 
podía ser más que defensiva, a causa de su limitada capacidad táctica 
y de la imposibilidad de trasladar los cañones por la falta de ganado 
de tiro. | | 

El destacamento Mahon, que poco antes de mediodía marchara de 
Reducción hacia Puente de (+álvez, sobre el Riachuelo, en donde de- 
bería esperar nuevas órdenes, alcanzó la meta a las cinco de la tarde. 
« No hallé otros tropiezos en la marcha que los bañados del camino y 
» uno que otro arrovo; pero ninguno de parte del enemigo.» Dejando 
la retaguardia (a las órdenes del mayor Gwynne) en la orilla derecha, 
el coronel Mahon atravesó el Riachuelo con el resto del destacamento. 
que se acantonó en las casas de Barracas inmediatas al puente. 

La razón que daba este jefe para la alteración de la orden reci- 
bida, era que no ignoraba que en la ciudad se había combatido durante 
el día, pues a las 6,30 de la mañana, por soplar el viento en su direc- 
ción, oyó claramente el fuego de artillería hecho en la ciudad al ini- 
ciarse el ataque. Esta eireunstancia le indujo a conjeturar que no tar- 
daría en recibir órdenes para intervenir en la acción; en cuyo easo 
el pasaje ya verificado por sus tropas a la margen izquierda del río 
facilitaría una rápida ejecución del avance. 

«Al llegar a una distancia conveniente del río y del puente —de- 
» clara el coronel Mahon— adelanté en reconocimiento al capitán Ste- 
» wart, y encontrando que el puente no estaba defendido y que se 
» hallaba intacto, juzgué prudente atravesarlo con la columna, dejando 
» la retaguardia en la margen opuesta del río.» (42). 

Vanamente esperará el coronel Mahon durante el día 5 las órdenes 
del general en jefe, quien, ignorante de la suerte corrida por la mayor 
parte de sus columnas. no atinaba a concertar un plan de acción en 
consonancia con la situación real sobrevenida en contra de sus opti- 
mistas previsiones. 

Las pérdidas que experimentara el atacante eran considerables: 
los muertos alcanzaban a 12 oficiales y 286 de tropa; los heridos a 54 
y 593, respectivamente, llegando a 208 de tropa la cifra de los extra- 
viados. Pero la pérdida más grave del ejército invasor consistía en la 


(42) Ibidem, página 631. 
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enorme cantidad de prisioneros caídos en poder de los españoles: un 
brigadier general, 9 jefes, 85 oficiales, 12 hombres de Plana Mayor y 
1818 de tropa, incluyendo en esta última cifra a 225 heridos, ya com- 
putados anteriormente (43). De este modo la suma total de las bajas 
del atacante en la jornada del 5 de julio ascendía a 141 oficiales y 
2680 de tropa, es decir, ¡al 43 % de los efectivos presentes esa mañana 
en los Corrales antes de iniciarse el avance! 

De los efectivos útiles a disposición del comando en jefe británico 
al terminar la jornada del 5 de julio, 2355 de tropa se encontraban en 
el Retiro, con abundante artillería y municiones de que se apoderaron 
esa mañana (44), pero sin disponer de artilleros; 541 de tropa en la 
Residencia; cerca de mil hombres, con diez piezas de artillería, distri- 
buídos entre la Plaza Lorea y el cuartel general en los Corrales; en 
Puente de Gálvez, finalmente, el destacamento del coronel Mahon, que 
ascendía a unos 1500 hombres con einco piezas de artillería y 200 ma- 
rineros auxiliares. | 

La actuación del general en jefe británico durante la segunda 
parte de la jornada no alteró la pasividad observada hasta mediodía. 
En una espera ansiosa de recibir los partes que no dejarían de enviarle 
los jefes de las columnas o los comandantes de las brigadas, permane- 
cid todo el día en el cuartel general de los Corrales; pero ni el menor 
aviso llególe directamente de las tropas. Su ayudante de campo el 
eapitán Forsther hubo de trasladarse a menudo hasta la posición de los 
dragones, cerca de la Plaza Lorea, para adquirir datos sobre la situa- 
ción de las columnas. Mas excluyendo las banderas británicas que con 
el anteojo se veía flamear hacia la derecha (en la Residencia y, al pa- 
recer, en Santo Domingo), y por la izquierda en la Plaza de Toros, 
ningún otro signo demostraba la suerte corrida por las otras columnas. 

Sin embargo hubo un momento en que una gran alegría se apoderó 
de los que observaban hacia el centro de la ciudad al comprobar que 
la bandera española: ya no flameaba sobre el Fuerte. Comunicada la 
noticia al general Whitelocke, éste envió a su secretario militar para 
que se cerciorase de su exactitud: llegado a la Plaza Lorea, el teniente 
coronel Torrens observó con el anteojo que la noticia era falsa, pues 
la bandera española pendía del asta sin flamear, por ser el día excesi- 
vamente calmoso. 

Como a la una y media de la tarde, en el deseo de conocer la situa- 
ción exacta en que se encontraban las tropas de la derecha, el general 


(43) En el anexo N.” 18 del Apéndice se han especificado las pérdidas su- 
fridas por los ingleses en el ataque a Buenos Aires y los efectivos de que aun dis- 
ponían en el Río de la Plata después del 5 de julio. 

(44) Según declaración del capitán Frazer, comandante de artillería del 
ejército de Whitelocke, en el Retiro fueron tomadas, entre otras, «onee piezas do 
> artillería reglamentarias, desde 36 hasta 8 libras, en condiciones de ser utilizadas 
> inmediatamente». (Proceso de Whitelocke; tomo TI, página 616.) 
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Whitelocke ordenó al mayor Costley que, acompañado de algunos dra- 
gones montados, se pusiera en contacto con las fuerzas que ocupaban 
la Residencia. Este jefe regresó al poco tiempo informando que habiale 
sido imposible desempeñar la comisión por hallarse los caminos inter- 
ceptados por el enemigo. 

A las dos y media de la tarde el general en jefe preguntó a los 
oficiales que le rodeaban, cuál de ellos quería ir hacia la izquierda para 
traer noticias del brigadier Achmuty. En el acto se ofreció el capitán 
Whittingham, quien partió con diez o doce dragones montados y treinta 
o cuarenta infantes. Las razones de esta precaución en el número y en 
la calidad de la escolta consistían en que numerosos grupos de caballe- 
ría enemiga rondaban por los flancos y la retaguardia de los Corrales, 
a pesar de que en la mañana pudieron ser ahuventados de las cercanías 
del cuartel general. 

A causa de la tropa a pie que le acompañaba, el capitán Whitting- 
ham tardó una hora y media en llegar al Retiro. Al salir del cuartel 
general, «tomó como punto de dirección la Recoleta, doblando de alli 
» hacia la derecha hasta alcanzar la Plaza de Toros, en donde encontró 
» apostado a Sir Samuel Achmuty. Halló en el camino mucha gente, 
» que le hizo fuego varias veces. Habiendo quitado los cercos con su 
» infantería, no tuvo dificultad en continuar su marcha. El capitán 
» Whittingham eonsideró tan esencial informar sin pérdida de tiempo 
» a su jefe, que dejó la escolta de infantería en la Plaza de Toros y 
ə regresó al galope con los dragones. Informó del éxito de Sir Samuel 
» Achmuty, que se había apoderado de treinta piezas de artillería, de 
» más de seiscientos prisioneros, del arsenal, que contenía equipo y 
» municiones, y de que había abierto comunicación con el capitán 
» Thompson, de la escuadra. que mandaba las cañoneras. El Brigadier 
» pedía que el Comandante en jefe trasladase esa noche el Cuartel 
» General a la Plaza de Toros... También informó de que la Brigada 
» Lumley se hallaba en la Plaza de Toros, menos el Regimiento N.° 88, 
» caído prisionero.» (45). 

A las cuatro de la tarde el capitan Whittingham estaba de regreso 


(45) Declaración del teniente coronel Torrens, secretario militar del coman- 
dante en jefe (Ibidem, página 622), El brigadier general Achmuty enuncia en los 
siguientes términos la substancia de las noticias enviadas al cuartel general con 
el capitán Whittingham: «Durante todo este tiempo yo desconocía completamente 
dla posición y la intención del general en jefe, ni me era posible destacar con 
> seguridad una pequeña fuerza para mandarle un informe, Por fin, a eso de las 
acuatro de la tarde el capitán Whittingham vino del Cuartel General a decirme 
> que el General en jefe y su segundo estaban en el mismo lugar que antes ocupa- 
» ban; que el primero ignoraba el paradero de todas las columnas, y que venía 
» mandado por él para que le llevase los informes que le fnera posible de la situa- 
» ción en la izquierda. Mandé asegurar al General de que yo nada temía acerca 
> de la seguridad de la posición; que habia abierto comunicación con los buopies, 
3 pero que me eran necesarios un oficial de artillería y algunos artilleros. Le reco- 
>» mendaba que si los resultados en la derecha de la plaza eran favorables, trasla- 
> dase su Cuartel General a mi posición.» (Ibidem, página 456.) 
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en el cuartel general. Tranquilizado ya el comandante en jefe por la 
suerte de sus tropas en la izquierda —la pérdida del Regimiento N.° 
88, aunque no dejó de afectarle, no constituía una disminución ponde- 
rable de los efectivos—, envió al brigadier Achmuty la orden de man- 
tener la posición durante la noche, asegurándole que al día siguiente 
se pondría en comunicación con él. Portador de la orden fué un sargento 
de dragones, a quien acompañaban dieciséis artilleros, pedidos por 
aquél para el servicio de las piezas halladas en el Retiro. 

Sin embargo, la tranquilidad referida no entrañaba una satisfac- 
ción por el resultado general obtenido en su izquierda. De las nueve 
columnas allí empeñadas, solamente una —la del Regimiento N.° 38—. 
había llenado su misión, ocupando y manteniéndose en el vunto extre- 
mo que le fuera señalado como objetivo. Las demás, o debieron rendirse 
(las Nos. 5 y 6), o tuvieron que abandonar las metas alcanzadas, reti- 
randose hacia la izquierda según el tenor de la orden general del 4 de 
julio. Podía asi el comandante en jefe considerar fracasado el ataque 
en esta parte de la linea (46). 

En cambio, aunque no conocía exactamente la situación de las 
euatro columnas de la derecha (por no haber sido posible establecer 
una comunicación con ellas), los indicios observados por algunos ofi- 
ciales del cuartel general permitían al comandante en jefe abrigar fun- 
dadas esperanzas de que las columnas de la derecha (Regimiento N.° 45 
y Brigada Ligera) habían llenado cumplidamente su misión. Seguin 
declararía el general Whitelocke ante la Corte marcial. «nosotros ha- 
» biamos observado (todo lo posible que era hacerlo al caer la tarde, 
» estando la atmósfera espesa y brumosa) que dos edificios dominantes 
» estaban en nuestro poder en la derecha; y como no podiamos distin- 
guir las casas intermedias y sabíamos que las fuerzas de ese flanco 
» habían sido fraccionadas en cuatro columnas, llegué naturalmente a 


(46) El general Whitelocke explicaba en los siguientes términos la substan- 
cia del plan contenido en la orden general del 4 de julio: 

«El ataque debía evitar las calles centrales; por consiguiente, las direcciones 
> de avance no debian ser conservadas a despecho de los obstácuios; lo esencial era 
» alcanzar el objeto principal, consistente en legar a la proximidad del río o lo 
» más adelante posible, Por lo cual las columnas del ala izquierda, en el caso de 
> tropezar con obatáenlos, debían desviarse a la izquierda y tomar las calles más 
» próximas y practicables, y las columnas del ala derecha, las calles a la derecha; 
»el fin de estas ‘lisposiciones era evitar el ataque de las defensas principales cen- 
> trales en el caso de que ofreciesen obstáculos formidables a nuestro avance, y es- 
» tablecer una línea de estaciones sobre las casas o edificios dominantes cerca del 
» río, en los flancos de las defensas principales del enemigo; cuyas estaciones (o 
» puestos), si las órdenes eran cumplidas, habrían ocupado la ciudad en cada 
> flanco de las defensas del enemigo, aproximándose más o retirándose del centro 
> según que los obstáculos en las calles hiciesen necesario desviarse más 9 menos 
> hacia los flancos; y estos ataques debían necesariamente haberse ligado entre sí, 
> apoyándose mutuamente las columnas. Y realmente, si los edificios hubiesen sido 
> ocupados en la forma determinada en la orden, las columnas hubiesen quedado 
>en permanente eontacto entre sí y únicamente con los intervalos del ancho de 
> las calles transversales.» (Ibidem; página 735.) 
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əla conclusión de que el espacio que intermediaba entre los dos edifi- 
» cios (se refiere a la Residencia y Santo Domingo) estaba ocupado por 
» alguna de las columnas y que, necesariamente, se hallaban en condi- 
» ciones de comunicarse y cooperar entre si y de sostenerse mutuamente. 
» Y yo juzgaba que eso demostraba que la iglesia de Santo Domingo 
» era la parte más próxima al centro de la línea ocupada por nuestras 
ə tropas; sobre este edificio distinguimos a nuestros soldados haciendo 
» fuego, mientras nos fué posible distinguir los objetos de la ciu- 
» dad.» (47). 

Tan arraigada era la creencia del comandante en jefe británico 
acerea del éxito conseguido por las cuatro columnas de su derecha, que 
recién en la noche resolvió encomendar al mismo capitán Whittingham, 
a quien acompanaria una adecuada escolta, la tarea de establecer la 
comunicación con las tropas de la derecha. Para ello debería dirigirse 
en primer lugar a Puente de Gálvez para comunicar al coronel Mahon 
la orden de marchar sin dilación a los Corrales; seguiría después a la 
Residencia y de aquí a la posición que la Brigada Ligera hubiese ocu- 
pado, con el fin de informarse de la situación en las diversas posiciones 
de la derecha. 

La actuación de las unidades de la escuadra que se hallaban frente 
a Buenos Aires fué nula durante la acción del 5 de julio. Si bien el 
contraalmirante Murray no fué solicitado por el general Whitelocke 
para que cooperase en el ataque del ejército, aquél, no obstante, en 
previsión de que fuese posible la intervención de algunas unidades, 
había reunido y hecho aproximar a la costa, enfrente del Retiro, las 
cañoneras y otros pequeños buques armados. Pero la presencia de las 
fuerzas de la Brigada Achmuty cerca de la ribera disuadió al con- 
traalmirante de ordenar que se hiciese fuego contra la ciudad por el 
temor de herir a las propias tropas. 


+ 
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En el campo de los defensores de la ciudad la situación presentá- 
base mucho más halagiieña al término de la jornada. La organización 
defensiva había dado óptimos frutos, pues no sólo el enemigo no logró 
conmover la solidez del núcleo central, sino que los oportunos contra- 
ataques llevados desde él, u obligaron a capitular a las columnas que 
temerariamente se habían aproximado, o forzaron a abandonar las 
posiciones que los otros grupos pudieron ocupar a algunas cuadras de 
la Plaza Mayor. Y si bien el enemigo mantenía en su poder el Retiro, 
la Residencia y Plaza Lorea, todos estos puntos hallábanse bastante 
alejados del núcleo central, dejando un gran espacio libre que permi- 
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(47) Ibidem; página 747. : 
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tiría a las tropas de la defensa la necesaria facilidad de movimientos 
en todas las direcciones para la combinación de nuevos planes, ofensi- 
vos o defensivos, en el caso de que el enemigo, ante el descalabro sufri- 
do el primer día, no renunciase al siguiente a reanudar el ataque. 

Cierto es que el resultado había sido obtenido a costa de sensibles 
pérdidas: más de doscientos muertos, cerca de quinientos heridos, algu- 
nos extraviados y unos ochocientos prisioneros, formando un total apro- 
ximado de mil quinientos hombres fuera de combate sólo entre las 
tropas (48). : 

Esta cifra, con ser elevada. no alcanzaba al 20 % del efectivo total 
ele ocho mil hombres, y era muy inferior al 43% de pérdidas en los 
efectivos empeñados por el atacante. - | 

No se ignoraba que a la caída de la tarde había atravesado el Ria- 
chuelo por Puente de Gálvez el grupo enemigo de Reducción. Pero 
la presencia de estas nuevas fuerzas no ocasionaba mucha preocupación 
a los defensores, dada la distancia de aquéllas a su núcleo principal 
del Retiro, así como la imposibilidad en que ambos se hallaban de re- 
unirse durante el día siguiente o de realizar operaciones ofensivas com- 
binadas. Fué la 3.? compañía (capitán Vicente Lima) del 3er. escua- 
«drón de Húsares la que, hallándose de vigilancia cerca del Riachuelo, 
descubrió el avance del destacamento del coronel Mahon y su pasaje 
del río por el puente, informando inmediatamente de la novedad al 
virrey Liniers (49). 

Este jefe, que durante todo el día permaneciera en el edificio del 
Cabildo dirigiendo desde allí la defensa, en circunstancias en que se 
desarrollaba el contraataque a Santo Domingo creyó llegada la opor- 
tunidad de buscar la forma de poner término al combate para evitar un 
mayor derramamiento de sangre. Consultó el punto con el fiscal en 
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(48) Se desconocen las bajas sufridas por la población civil durante la lucha 
en las calles; pero también debieron ser de importancia, dada la participación nue 
tomó en el combate. En el anexo N.° 19 del Apéndice están detalladas las pérdidas 
del ejército de Buenos Aires desde el 2 hasta el 6 de julio de 1807. 


(49) Era esta misma la compañía que prestara tan útiles servicios durante 
la marcha del ejército británico desde la Ensenada a Reducción, manteniendo con- 
tinnamente informado a Liniers de los movimientos realizados por los invasores. 
El capitán Vicente Lima narra del siguiente modo la acción ane le cupo en el reco- 
nocimiento de la llegada de las fuerzas enemigas de Reducción: «...llegaron dos 
> hombres que habíamos puesto a la mira del otro lado del Río (se refiere al Ria- 
> chuelo) por haber tenido noticia que un trozo de enemigos había quedado por 
» allá. y nos avisaron que venían; al momento tratamos de enterarnos de la verdad, 
» y habiendo ¡justificado ser cierto, le mandamos e) parte al Señor Virrey de que 
> va quedaban en la barraca frente de lo de Cajigas y que serían como vnos mil 
> hombres más o menos, en donde se mantuvieron toda la noche, y contestó el dicho 
ə Señor Virrey «ue entraran aunque fueran mucho más, cuva contestación nos 
> esforzó de nuevo por ver su resignado valor, en donde rondamos toda la noche 
> por ver si seguían adelante, para dar nuevo parte». (Del Diario elevado por el 
capitán Lima al virrey con los detalles de su actuación desde el 29 de junio al 
6 de julio de 1807. Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas. 1806/1800». 
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lo civil D. Manuel Genaro Villota y con el alcalde de 2. voto D. Este- 
ban Villanueva, con quienes se encontraba en esos instantes en los bal- 
cones del Cabildo, manifestándoles que, «teniéndose noticias bastante 
ə cireunstanciadas del destrozo que se había hecho en las tropas ene- 
» migas y con respecto al número de más de mil prisioneros y ochenta 
» oficiales..., con objeto de evitar mayor efusión de sangre en el ve- 
ə cindario meditaba proponer al General Inglés el que se reembarcase 
» libremente, para lo cual le entregaría los prisioneros que se le habían 
» tomado». 

Mas presentándose en esos momentos el alcalde de primer voto don 
Martín de Alzaga, Liniers le informó de su proyecto. Pero aquél se 
manifestó en desacuerdo, «fundado en que las ventajas están de nues- 
ətra parte y que nada habremos adelantado si se permite al enemigo 
» el reembarco en esos términos; que en su concepto se le debía propo- 
» ner el reembarco, ofreciendo devolverle no sólo los prisioneros que 
» se han hecho en la ocasión, sino también los que se tomaron al Gene- 
» ral Beresford, con tal de que evacue la plaza de Montevideo, el Río 
» de la Plata y demás puntos de la Banda Oriental, en la inteligencia 
» de que, de no adherir a ello, se acabará con todas sus tropas» (50). 

Reconociendo las mavores ventajas de las proposiciones del alcalde » 
de primer voto sobre las propias, Liniers las aceptó, dedicándose de in- 
mediato a preparar la comunicación que sería enviada al general White- 
locke. Su temor fué el siguiente: 


«Exmo. Señor: Los mismos sentimientos de humanidad que ani- 
» maron a V. E., sin conocer mis fuerzas, a proponer el capitular (51), 
» me animan hoy con el pleno conocimento de las de V. E., con ochenta 
» oficiales de todas graduaciones y mil soldados prisioneros, y a lo me- 
» nos con el doble de muertos (52), sin que los ataques hayan llegado» 
» al centro de mi batalla. Para evitar mayor efusión de sangre y dar a 
> V. E. una nueva prueba de la generosidad española, vengo a propo- 
» ner a V. E, que, siempre que se quiera reembarear con el residuo 
» de su ejército, evacuar a Montevideo y todo el Río de la Plata, deján- 
» dome rehenes para la seguridad del tratado, no solamente le devuelvo 
» todos los prisioneros que tengo, en el momento, en mi poder, sino 
» todos los que tengo hechos a su antecesor el Mayor General Beresford : 
» en inteligencia que. no admitiendo V. E. esta propuesta, no respondo, 


—e 


(50) «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». Años de 1805 a 
1807; página 613, 

(51) Liniers se refiere aquí a la proposición que le hiciera el día anterior 
el general en jefe del ejército británico. 

(52) Hay exageración sin duda en lo que afirma aquí Liniers, pues hasta ese 
momento, ni los prisioneros ascendían al número indicado, ni los muertos se apro- 
ximaban a esa cifra. Al abultar las pérdidas del contrario, cuya veracidad no podía 
ser comprobada por el jefe a quien se dirigía (por la ausencia de enlace con sus 


columnas), Liniers tendía a impresionarlo para que aceptas2 la proposición que 
le hacía. 
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» según el enardecimiento de mis tropas. de que experimenten las suyas 
> todo el rigor de la guerra; estando tanto más exasperadas cuanto que 
> tres de mis edecanes han sido heridos, habiéndose presentado a dife- 
ə rentes puntos en que se habían asomado banderas parlamentarias ; 
» motivo por el cual envío a V. E. ésta por une de sus oficiales, espe- 
ə rando su respuesta en el término de una hora. Tengo el honor de 


» ser de V. E. su obediente servidor.—Santiago Linters.—Buenos Aires, 


» 5 de julio de 1807.—Exmo. Sr. John Whitelocke.» 

En el momento en que Liniers terminaba de firmar esta comuni- 
cación, le llegó la noticia de haberse rendido las tropas inglesas que 
con el brigadier general Craufurd ocupaban Santo Domingo. No de- 
seando modificar el texto, se contentó ton agregarle la siguiente pos- 
data: «Después de escrita la presente, ha caido prisionero el general 
ə Craufurd con toda su división y muchos oficiales de varios regimien- 
> tos» (53). 

La llegada de la noche obligó a pestergar para la mañana siguien- 
te el envío de la intimación, «por los justos recelos de que, enardeci- 
» das las tropas y ofuscadas con la obseuridad de la noche, ejecutasen 
» con el parlamentario y compañeros algún desorden inevitable». 

Durante la noche fueron tomadas las necesarias medidas de segu- 
ridad para evitar una sorpresa. La tranquilidad no fué alterada más 
que por algunos tiros aislados. La ciudad descansó muy ufana del 
triunto logrado v con la plena confianza de que en el próximo día 
obtendrá la coronación de su obra de tenacidad, valor y sacrificios. 


‘ 


1? CONSIDERACIONES SOBRE LOS SUCESOS DEL 5 
DE JULIO 


A. una mala orden no puede corresponder otra cosa que una mala 
ejecución. Esta sería la síntesis del juicio a que es acreedora la actua- 
ción británica de conjunto en el primer día del ataque a Buenos Aires. 

Llegado a las puertas de la ciudad, a cuyo ataque se resuelve por 
considerarlo el medio de acción más favorable para apoderarse de ella, 
el comandante en jefe adopta un plan ajeno, el concebido por-el mayor 
general Gower, segundo en el mando del ejército. Nada de vituperable 
había en este acto «del general Whitelocke, a condición, naturalmente, 
de que se hubiese compenetrado de la esencia del plan y —factor fun- 
damental— siempre que los jefes subalternos estuviesen persuadidos 


(53) Anexo NX.” 6 del informe del 31 de julio de 1807, elevado por Liniers 
al Príncipe de la Paz. (Archivo General de Indias. Sevilla, Signatura moderna: 
«Estado; legajo 81». Reproducido también en «Acuerdos del extinguido Cabildo de 
Buenos Aires». Años de 1805 a 1807; página 613.) 
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de que eran el pensamiento y la voluntad del comandante en jefe los 
que dictaban las disposiciones que ellos estaban encargados de eje- 
cutar. 

No fué éste precisamente el caso del general británico. Habiendo 
aceptado un plan ajeno, estimó que el autor era el único indicado 
para determinar las medidas y modalidades de ejecución y para enten- 
derse con los jefes ejecutores. Con una candidez que raya en la incons- 
ciencia el mismo Whitelocke así lo confiesa en su defensa ante la Corte 
marcial: «Puedo afirmar con verdad que, habiendo adoptado un plan 
» ajeno, no debía vo (después de haberlo adoptado con una muy pe- 
» queña alteración, a que no pretendo aludir) considerar propio ni 
» conveniente el privar a su autor de tomar la parte principal en lo que 
» había sido sugerido por él y que, presentándolo con tantos detalles, 
» lo tenía por cierto bien madurado. Así, pues, el Tribunal sabe ya que 
»en la reunión de jefes manifesté en pocas palabras mi motivo para 
» adoptar aquel plan de ataque, mandándolos al General (Gower) para 
» que se los explicase, y que, en consecuencia, los referidos jefes rodea- 
ə ron la mesa en que aquél tenía el plano de la ciudad.» (54). 

La orden general del 4 de julio para la primera fase del ataque 
—la aprorimación-— no constituye un modelo en su género. Es al con- 
trario una muestra acabada de confusión y de olvido de preseripciones 
esenciales. No es de admirar. que alguno de los jefes presentes en la 
reunión deba pedir aclaraciones, así como es de suponer que los res- 
tantes se abstendrían de seguir el ejemplo ante la contestación dada 
al primero (55). 

Se introduce más tarde en la orden una modificación importante 
respecto a la actuación en el ala derecha —cambro de objetivo del Re- 
gimiento N.° 45—, pero no se comunica a las tropas vecinas (las de la 
Brigada Ligera) esta alteración substancial. Dejáhase en tal forma al 
brigadier general Craufurd en la ignorancia de que las dos columnas 
de su derecha, que debieran marchar por las dos calles próximas a la 
que él seguiria. lo harían por otras más alejadas para dirigirse a la 
Residencia. 

Omite la orden de ataque prescribir lo referente a las ecmunica- 
ciones laterales de las columnas, lo que quita armonía y uniformidad 
al movimiento de conjunto, con el peligro de que si una de las columnas 
es detenida en su frente por una fuerte resistencia, las vecinas quedan 
en el aire y expuestas a ser flanqueadas. Con alguna honrosa exeep- 
ción —tal la del teniente coronel Guard, quien, una vez ocupada la 
Resideneia por su regimiento (el N.° 45), sale con la compañía de 7ra- 

(54) Proceso de Whitelocke; tomo IT, página 731. 

(55) Esta referencia corresponde a la pregunta que formulara el brigadier 
general Lumley acerca de «cuál sería la aetitud a observar en el caso de hallar 


> uma gran resistencia. Se me contestó que eso estaba en cierto modo indicado en 
> la orden.» (Ibidem; tomo 1, página 221.) 
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naderos a buscar el contacto con la Brigada Ligera—, la mayoría de 
los jefes de las columnas no se preocupan del enlace lateral perma- 
nente, cual si no les interesara lo que le acontezca al grupo vecino. 

Calla la orden también lo relativo a la comunicación entre el cuar- 
tel general y las columnas y a la ubicación que aquél tendría durante 
la jornada. La única razón que el general Whitelocke aduce para jus- 
tificar este injustificable olvido es la siguiente: 

«Hasta mucho después de mi regreso a Inglaterra estuve siempre 
» en la creencia de que la razón que tenía el general Gower para acon- 
» sejarme que permaneciera en el centro, en vez de trasladarme a la 
> Izquierda con Sir Samuel Achmuty, dándole a él la derecha, según 
> mi primera intención, fué para que yo pudiese recibir los partes de 
>» los generales. cosa que yo siempre creí que se les había explicado 
»el día 4 en el plano de la ciudad; sobre esto parece que, por fatalidad, 
> hubo mala inteligencia. Yo ciertamente esperé esos partes, en la com- 
> pleta creencia de que así habia sido ordenado, y lo mismo en lo rela- 
»tivo al lugar a donde serían enviados. Resultó después, según la de- 
ə claración del general Gower, que él no puede afirmar que dicha orden 
ə hava sido dada; pero se concebía que era un punto del deber militar 
» y de la práctica del servicio que dichos ¡jefes debieron, a pesar de 
» todo, haber enviado sus partes.» (56). 

En la enumeración de las unidades y de sus objetivos de avance, 
la orden omite mencionar la situación del destacamento Mahon, así 
como la misión que se le confiaba para el 5 de julio. Cierto es que 
dicho grupo no tenía intervención en el plan general de ataque dispues- 
to para el día. Sin embargo, especialmente las tropas del ala derecha 
hubiesen agradecido la noticia de que un núcleo importante del ejér- 
cito se encontraría en Puente de Gálvez durante la acción. 

Surgen a esta altura algunas preguntas de importancia funda- 
mental. 

Dado que la orden del 4 de julio se limitaba a prescribir el avance 
de las columnas. es decir, la fase preparatoria del ataque, ¿qué harán 
aquéllas una vez alcanzados los objetivos próximos a la ribera? ¿Cómo 
recibirán las órdenes a través de una ciudad dominada por el enemigo?’ 
¿En qué forma proveerán a su alimentación y se reabastecerán de mu- 
niciones? 

La simple enunciación de las tres cuestiones expuestas destaca esas 
nuevas fallas capitales de la orden del 4 de julio, que no son las últi- 
mas, pues aun existen otras dos que no pueden pasarse en silencio. 

Virtualmente han quedado disueltas las brigadas v hasta los regi- 
mientos, pues cada jefe de columna obra con independencia, tanto ma- 
yor, cuanto que ninguno de ellos se preocupa, durante el avance, de 
mantener el-contacto con su jefe inmediato que marcha por la vecina 


(56) Tbidem; tomo HH, página 731. 
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calle paralela. Es la otra falla la disposición de llevar las armas des- 
cargadas para impedir que se retarde el avance al detenerse el soldado 
para hacer fuego. No se concibe cómo podrá vencerse la resistencia ata- 
cando a la bavoneta a un enemigo guarecido en las azoteas o parape- 
tado detrás de obstáculos en las calles. Añádase la disminución del fac- 
tor moral en la tropa que lleva su fusil descargado, incapacitada por 
consiguiente de valerse de su arma para salvar la vida en una cireuns- 
tancia desesperada. | 


Cierto es que en el fracaso del plan de ataque y en la pérdida de 
algunas columnas ' tuvieron buena parte de culpa sus jefes, que se 
apartaron de las órdenes perentorias recibidas. Esto rige principal- 
mente para los de la Brigada Ligera; v el general Whitelocke —esta 
vez con Justa razóu— no se demostró parco en su critica a la desobe- 
diencia de sus subalternos. Después de recordar que tanto los tenientes 
coroneles Pack y Cadogan como el brigadier Craufurd doblaron con 
sus columnas hacia la tzquierda— lo que la orden prohibía terminante- 
mente—, 'el general Whitelocke manifestaba : 


«No es menos digno de atención que no fué hasta que ellos se apro- 
» ximaron a la defensa central de la ciudad cuando se encontraron con 
» la formidable resistencia que ha sido descrita, o sufrieron pérdidas 
» importantes; y claro es que, por este desvío de la intención y del es- 
» piritu de la orden, que les fueron explicados a los jefes cuando se 
» contestó a la pregunta del general Lumley, los cuerpos, empeñados 
» en esa forma, perdieron el apoyo de las columnas de sus flancos, se 
» enredaron en los obstáculos que tenían orden de esquivar y al último 
» fueron obligados a rendirse.» 


Y más adelante destaca con mayor rigor la desobediencia : 


«bl general] Craufurd ha declarado que al llegar a la ribera del 
» Plata y descubrir el bastión del Fuerte, dobló a la izquierda y avanzó 
» hacia éste; y al hacerlo (en lugar de haber ocupado edificios o las 
ə azoteas de las manzanas de casas a lo largo de la línea del rio, que lo 
» habrían puesto en conexión con la Residencia y capacitado para co- 
ə municarse o retirarse en cualquier momento, más particularmente si 
» los grupos de Cadogan y Pack hubiesen también ocupado edificios 
»en la misma línea), encerró no sólo a su columna, sino también a la 
» del coronel Guard y parte de la del coronel Pack en un edificio a una 
2 cuadra de distancia del rio y allí quedó esperando ser reforzado. 
ə Debo también pedir al Tribunal que considere que este edificio (se 
» refiere a Santo Domingo) fué ocupado deliberadamente no bajo el 
» fuego del enemigo ni para procurar una cubierta segura a las tro- 
» pas, como fué el caso en uno o dos de los otros lugares, ni por alguna 
» dificultad de veupar otros edificios, como los indicados por la orden. 
» Al contrario, resulta que en este sentido no se hizo tentativa alguna. 
> sino que se tomó posesión como si se tratase de una posición a eon- | 
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» servar... Si se hubiese eumplido la orden de retroceder delante de 
» un obstáculo, los grupos de Cadogan y Pack, retirándose del centro, 
» se hubiesen aproximado a la Residencia, y por un movimiento aná- 
» logo, el del general Craufurd se hubiese desplazado también hacia la- 
» derecha, situándose cada uno de ellos en la posición correspondiente, 
> lo que hubiese producido necesariamente el resultado que contempla- 
» ban el plan y la orden, el de su mutua unión, cooperación y apoyo. 
» con lo cual se hubiese asegurado en todo momento una retirada sobre 
»el flanco. En lugar de cumplir a este respecto con el espíritu de la 
> orden o con su letra, el general Craufurd se encerró en un lugar pró- 
» ximo a las defensas del enemigo. esperando —según su manifesta- 
» ción— ser apoyado, sin esforzarse, aunque no cercado ni seriamente 
» atacado, en ocupar algunas casas después de haber tomado su posi- 
> ción, ni en establecer o abrirse una comunicación con el coronel Ca- 
» dogan o con la Residencia, por más que supo del coronel Pack que el 
»-coronel Cadogan debía hallarse en inminente peligro, y del coronel 
» Guard que la Residencia estaba en poder de nuestras tropas. ¿En 
> qué parte de la orden -—termina el general Whitelocke— se hallará 
3 que el refuerzo, a que tantas veces alude, sería enviado? ¿En qué 
» parte de la misma podría presumirse que aquello estaba prometido, 
» o debía ser esperado, o podía ser enviado?» (57). 

Pero el error fundamental del comandante en jefe británico con- 
sistió en la equivocada apreciación de la eficacia de los medios propios 
y de la debilidad y escasa capacidad de resistencia de las fuerzas ene- 
migas, El mismo así lo reconoce y declara sin subterfugios: «Desgra- 
ə ciadaniente, menosprecié la resistencia del enemigo y caleulé eon 
» exageración nuestros medios de ataque» (58). 
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(57) Ibidem; tomo TÍ, página 739 v siguientes, La extensión de la trams- 
eripción responde a que los argumentos aquí utilizados por el general Whiteloeke 
constituyen la eritiea más legítima y exacta que pueda hacerse a la actuación de 
los jefes de la Brigada Ligera. 

(58) Reviste el mayor interés el conocimiento de la parte de su defensa ante 
la Corte marcial en que se refería a este asunto: «En una situación ancustiosa, 
» bajo cireunstancias para mí nuevas y contra mi propia opinión, yo había adop- 
> tado un plan de ataque que fracasó. Desgraciadamente, menosprecié la resisten- 
» cia del enemigo y caleulé con exageración nuestros medios de ataque. Una falsi 
» confianza (como lo probó la realidad) no sólo guió las medidas preparatorias del 
» ataque, sino que contribuyó a producir todos los sucesos de este día, Cada preva- 
ə rativo, cada ocurrencia de este día tenian su origen en la suposición, compartida 
» por otros a la par mía, del éxito fundamental del plan, Yo obraba bajo esta im- 
» presión; y los cargos están fundados sobre los resultados y no sobre la impresión 
> derivada de las circunstancias existentes... Yo esperaba los partes del éxito 
» para enviar órdenes con el fin de obtener ventatas del mismo; y mi actuación, 
> que se basaba en la convicción de ane no existía posibilidad de un fracaso, es 
> escudriñada como si yo hubiese tenido conocimiento del peligro de mis subalter- 
ə nos y hubiese dejado de cumplir mi deber al no sacarlos de la difienltad. Admito 
> que si yo hubiese previsto la resistencia desesperada del enemigo, no habría reali 
> zado el ataque o, cuando menos, habría esperado hasta que Negara el grupo Mahon 
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Aceptando que de los tres medios a que podía recurrir el general 
Whitelocke para intentar apoderarse de Buenos Aires —«cortarle los ví- 
veres, bombardeo con baterías y asalto»— este último fuese el que mayo- 

res ventajas ofrecía, resta a ver qué disposiciones hubiesen favorecido 
la actuación del atacante hasta lograr de un modo progresivo su pro- 
pósito vital: la ocupación de la ciudad. 

El ejército debió ser dividido en tres grupos: el de la derecha, 
formado por el destacamento Mahon y el Regimiento N.° 45, a las ór- 
denes del coronel Mahon, tendría como misión inicial la ocupación de 
la Residencia; el del centro, a las órdenes del mayor general Gower, 
lo constituirían la Brigada Ligera y la Brigada Lumley, que ocuparían 
el sector de Plaza Lorea; el de la izquierda, formado por la Brigada 
Achmuty, tendría como objetivo la Plaza de Toros y el Retiro. El 
cuartel general con la reserva (6.2 y 9.2 de Dragones) se situaría detrás 
del centro. La artillería disponible sería distribuída entre el segundo 
y el tercer grupo, pues el de la derecha ya contaba con las cinco piezas 
del destacamento Mahon. De este modo cada grupo tendría un efectivo 
de unos dos mil hombres o poco más. 

Desde los tres puntos bases —la Residencia, la Plaza Lorea y el 
Retiro—, que serán puestos en estado de defensa, se lanzarán columnas 
concéntricas hacia la Plaza Mayor, ganando terreno de un modo pro- 
gresivo con el apoyo de la artillería, desalojando al enemigo de los edi- 

ficios de alguna importancia, que serán ocupados, y cerrando cada vez 
más el cerco alrededor del núcleo central defensivo. 

Se continuará metódicamente el trabajo general de aproximación, 
de acuerdo con los progresos de cada grupo, que el comandante en Jefe, 
continuamente informado, deberá ir regulando y explotando. 

Cuando se considere terminado el trabajo preparatorio, se reali- 
zara el asalto simultáneo de los tres grupos contra el núcleo central de 
la defensa. 

Es natural que la operación demande varios días; pero merced a 
la comunicación con la escuadra siempre será posible asegurar el abas- 
tecimiento del ejército y aun el desembarque de algunas piezas de grue- 
so calibre, que permitirán imprimir mayor vigor al ataque. Además, 
será indispensable que la escuadra coopere en la medida de sus fuerzas 
al ataque general, tomando bajo el fuego de sus cañones el Fuerte para 
facilitar la ejecución de la última fase de la operación. 
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» y pudiese emplear todas las fuerzas a mis órdenes. Se ha preguntado por qué 
» no me valí de aquel grupo para salvar la situación en la derecha. La contestación 
» es de que nunca sospeché que dicha intervención fuese necesaria; y en caso de 
» serlo, el coronel Mahon no hubiese podido ernzar el puente antes de obscurecer. 
> En la eonfianza del éxito yo esperaba los partes, mientras los jefes, por un mal 
» entendido, dicen que ellos esperaban órdenes. Yo había comprendido que el gene- 
> ral Gower, cuando les explicaba sobre el plano de la ciudad los detalles de la 
» orden, había ordenado que se enviasen partes, y para recibirlos yo me quedé en 
>» los Corrales.» (Tbidem, página 750.) 
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La táctica defensiva utilizada por el ejército de Buenos Aires en 
la jornada del 5 de julio había obtenido un excelente resultado, no sólo 
por consultar las características del personal combatiente, militar y 
eivil, y de la distribución y edificación de la planta urbana, sino tam- 
bién por la cireunstancia de la organización de un reducido núcleo 
central de defensa, fuertemente artillado en su frente y flancos, y cu- 
bierto en su retaguardia por la obra del Fuerte. 

Lo que podría llamarse linea exterior, constituída por las avan- 
zadas y por lo que anteriormente designé como segunda línea de defen- 
sa, situada a distancia no muy grande del núcleo central, llenó satisfac- 
toriamente su misión, entorpeciendo el avance de las columnas enemi- 
gas que se aproximaron «demasiado, quebrando sus tentativas de acer- 
carse al núcleo central y rindiendo aquellas fuerzas que, desamparadas 
por sus columnas vecinas, pudieron ser rodeadas con facilidad. 

La contraofensiva desencadenada por las tropas de la defensa a 
partir de mediodía, constituyó el natural complemento de una acertada 
dirección y eficaz desempeño táctico de las tropas, que de haberse limi- 
tado a la simple defensiva pasiva, hubiesen dejado en libertad al ene- 
migo para estrechar el cerco de la plaza hasta obligar a la guarnición 
a rendirse, ya por el empuje de las armas en una acción concéntrica 
del atacante, o bien por extenuación del personal y privación de víve- 
res y municiones. 


CAPÍTULO IX 


LA CAPITULACIÓN DE WHITELOCKE Y LA 
EVACUACIÓN DEL RÍO DE LA PLATA 


SUMARIO: 


1.2 Los sucesos hasta el mediodía del 6 de julio. 

2. Proposiciones del gencral Whitelocke y reanudación 
del combate. 

3. Iniciación de las negociaciones y firma de la capitu- 
lación. 

4.2 El reembarco del ejército invasor y la evacuación del 
Río de la Plata. 

5.2 La acción de las autoridades de Buenos Aires después 
de la Defensa. 


1° LOS SUCESOS HASTA EL MEDIODÍA DEL 6 DE JULIO 


Al amanecer del día 6 se inicia el tiroteo entre las avanzadas y 
partidas sueltas de las tropas de la defensa y los piquetes ingleses que 
servían de seguridad a los grupos del Retiro, Plaza Lorea y la Resi- 
dencia. 

Sin que pueda precisarse la hora, «dos columnas enemigas desta- 
»cadas del Retiro quieren hostilizarnos por la Alameda, y son recha- 
»zadas por los fuegos de la Fortaleza, habiéndose retirado precipita- 
» damente los pocos restos que sobrevivieron». Este episodio, aunque 
no citado en algún otro documento, figura en el acuerdo del Cabildo 
del 6 de julio, consignado como uno de los primeros sucesos del día. 

El oficial inglés prisionero, que como parlamentario debía llevar 
al general Whitelocke la carta de Liniers escrita en la tarde del 5, se 
presentó en la mañana siguiente en las avanzadas de las tropas del Re- 
tiro, Conducido a presencia del brigadier general Achmuty, aquél le 
hizo entrega de la carta para el comandante en jefe y al mismo tiempo 
le comunicó un recado de Liniers, «avisándome que él suspenderia las 
» hostilidades hasta las doce, esperando la respuesta del General, si 
> ellas cesaban en los diferentes puntos. Le mandé contestar que envia- 
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» ría la carta al general Whitelocke con bandera de parlamento, y que 
» me abstendría de hacer fuego sobre la ciudad si no nos molestaban; 
ə pero que yo no tenía autoridad sobre las otras columnas del ejér- 
» cito» (1). 

El sargento Hamilton, del 17.° de Dragones ligeros (el mismo que 
en la tarde anterior condujera a la Plaza de Toros una orden del co- 
mandante en jefe para el brigadier general Achmuty y los artilleros 
que éste había pedido por intermedio del capitán Whittingham), fué 
el encargado de llevar la carta de Liniers al cuartel general en los 

, Corrales. | 
Las partidas de la compañía de Húsares del capitán Lima (la 3. 
del tercer escuadrón), que durante la noche habían quedado en obser- 
. vación del grupo enemigo de Puente de Gálvez, informaron en la ma- 
ñana que éste permanecía en su posición y no demostraba hacer pre- 
_ parativos de marcha. No obstante la noticia tranquilizadora, se temía 
que la calma no duraría mucho y que tal vez aquellas tropas, unidas 
con las que ya ocupaban la Residencia, recibirían la orden de dirigirse 
a atacar la Plaza Mayor. Una reanudación general del combate pondría 
en apuros a la defensa, pues el consumo inmoderado de pólvora en la 
acción del día anterior había contribuído a que escaseara el artículo, 
pues no se tuvo la previsión de recoger toda la que se hallaba almace- 
nada en el Retiro (2) y en otros lugares situados fuera de la planta 
urbana. i 
Accediendo a un deseo de Liniers, el capitán Vicente Lima se ofre- 
ció a traer pólvora «de los Santos Lugares pertenecientes de los que 
había depositados en el almacén nombrado de Cueli» (3). Salió al efecto 
de la ciudad con cinco carretas escoltadas por su compañía; pero ata- 
cado por partidas del enemigo, debió abandonar una a la salida, lo- 
grando sin embargo su propósito, pues regresó a la plaza con cuarenta 
v cuatro barriles grandes de pólvora v tres chicos (4). 


> 
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En el cuartel general en los Corrales la noche había transcurrido 
sin recibirse noticia alguna sobre la situación en la derecha; se conti- 
nuaba así ignorando el desastre de la Brigada Ligera. Desde que las 
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(1) Declaración del brigadier general Achmuty. (Proceso de Whitelocke ; 
tomo Il, página 454, 

(2) Según declaración de un testigo, el día 5 los ingleses se habían apode-. 
rado de quinientos barriles de pólvora que encontraron en el Retiro. 

(3) Figura este detalle en un certificado expedido por el guardaalmacén don 
Lucas Cordobés, «El almacén lamado de Cuelis debió estar situado en las inme- 
diaciones del Retiro, pues la calle Santa María (actual Charcas) era también 
conocida con el nombre de Cueli, 

(4) Véase el ya citado Diario del capitán Vicente Lima. (Archivo Genera! 
de la Nación: «Invasiones inglesas. 1806/1500», Legajo N.” 1943.) 
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tentativas realizadas en la tarde para establecer la comunicación con 
las tropas de ese costado no tuvieron éxito (por insuficiencia de medios 
de los órganos de enlace), el general Whitelocke había resuelto que en 
la mañana del 6 saliese con aquel objeto el activo capitán Whittingham 
con una fuerte escolta. 

«Las instrucciones recibidas me prescribían que buscase al coronel 
» Mahon y le ordenase que marchara sin dilación a los Corrales de Mi- 
»serere. Yo debía seguir después a la Residencia y de allí a la posición 
» que hubiese ocupado el general Craufurd.» (5). 

A las 6,30 de la mañana el capitán Whittingham salió del cuartel 
general con diez dragones montados y treinta infantes. Mediante un 
gran rodeo y regulando su marcha por la de los hombres a pie de la 
escolta, aquél pudo llegar, recién un poco antes de las 11, a los puestos 
avanzados del coronel Mahon, «desde donde se me condujo a su cuartel 
» general cerca del puente. Le comuniqué la orden del general White- 
»locke, y habiendo dejado alli los treinta infantes que me acompaña- 
»ban, recibí cien hombres del Regimiento N.° 40. Como a la una de la 
»tarde llegué a la Residencia, donde encontré siete compañías del Re- 
> gimiento N.° 45 a las órdenes de los mayores Tolley y Nicholls, y alli 
» supe que en la mañana del 5, como a las nueve horas, había sido vista 
»una bandera inglesa flameando en dirección norte, a la distancia de 
»unas ochocientas yardas; que el coronel Guard había avanzado en 
»esa dirección con los granaderos del Regimiento N.° 45, pero que no 
» había vuelto; que la bandera había sido arriada entre las tres y las 
» cuatro de la tarde del mismo día.» (6). 

Desazón no pequeña causó al general Whitelocke la lectura de la 
carta del comandante en jefe español, no tanto por las pretensiones en 
ella contenidas, cuanto por la noticia de la posdata, relativa a la pér- 
dida de la Brigada Ligera, cuyas tropas constituían la flor del ejér- 
cito. Irresoluto sobre la respuesta que la intimación de su adversario 
le planteaba y sin noticias todavía de la situación del destacamento 
Mahon y del resto de las tropas de la derecha, el general Whitelocke 
consultó al general Gower y al teniente coronel Bourke (delegado del 
Cuartel Maestre General) acerca de la resolución más adecuada en la 
emergencia. Ambos jefes fueron del parecer de que no debía aceptarse 


la intimación v de que convenía concentrar las fuerzas en la Plaza de 
Toros (7). 
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(5) Declaración del capitán Whittingham, (Proceso de Whitelocke; tomo TT, 
pagina 652.) 

(6) Thidem. 

(7) El mayor general Gower declaró lo siguiente ante la Corte marcial: 
< Poco después (de recibida la carta de Liniers) el general Whitelocke me dijo 
> que pensaba contestarla, agregando que al efecto se pondría en comunicación con 
> el almirante; tuvo la deferencia de consultarme cuál sería, a mi juicio, la res 
> Puesta adecuada. Respondí que no sabía, pues yo interpretaba esto como un 
> tácito reconocimiento de que él deseaba celebrar el tratado si ése era también 
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A mediodía el general Whitelocke salió de los Corrales para la 
posición del brigadier general Achmuty con el cuartel general y una 
pequeña escolta, dejando encargado de aquel punto, hasta la llegada 
del coronel Mahón, al teniente coronel Bradford, delegado del Ayu- 
dante General. i 

Una vez en la Plaza de Toros, el general Whitelocke ordenó a su 
segundo que inspeccionase todos los cañones tomados el día anterior 
por las tropas de la Brigada Achmuty y eligiese las posiciones más 


i adecuadas para su futura colocación en el caso de un ataque contra 
] la ciudad. 
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2° PROPOSICIONES DEL GENERAL WHITELOCKE Y 
REANUDACION DEL COMBATE 


Inclinándose a lo que el mayor general Gower habiale aconsejado. 
de contestar a la intimación del enemigo de un modo que le permitiese 
yanar tiempo (necesario para facilitar la incorporación del destaca- 
mento Mahon, orientarse sobre la situación, combinar con el almirante 
una acción conjunta contra la ciudad y desembarcar los cañones pesa- 

dos), el general Whitelocke envió desde la Plaza de Toros la siguiente 
ba | | S respuesta a la intimación contenida en la carta de Liniers de la tarde 
| anterior (8): 
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» el desco del almirante; y yo no suponía que él quisiera tomar una medida de esa 
> clase hasta que personalmente hubiese investigado la situación y por su propia 
» observación apreciado qué otros medioa de ataque quedaban adn en su poder. El 
» dijo entonces que, al último. sería deseable ganar un cierto tiempo. Contesté que 
»esto podría conseguirse mediante una proposición para la cesación de hostilida- 
| | l » des durante una o dos horas para recoger los heridos que se hallaban dispersos, 
i »>0 por otra causa similar que no afectara mayormente las operaciones generales. 
» Me ordenó que esbozara una carta a ese fin, lo que hice de inmediato y se la en- 
» tregué. Me dijo que el escrito no estaba fundado de hecho y lo rechazó totalmente. 
> Ordenó entonces al teniente coronel Rourke, cuartclmaestre general, que eseri- 
> biese una respuesta; cuando estuvo terminada, la desaprobó en forma igual a la 
» mía. Por segunda vez pidió el original, y ordenando al teniente coronel Torrens 
ə de hacer algunas alteraciones en él, fué puesto en limpio y, según creo, llevado 
. »a la ciudad por el capitán Brown, ayudante de campo del general Whitelocke, 

> con una bandera de parlamento.» (Ibidem; tomo T, página 408.) 


| (8) La resnuesta de Whitelocke hállase reproducida: 1.° En su proceso; 
tomo J, página XXXVITT del Apéndice; 2.°, en los «Acuerdos del extinguido Ca- 
bildo de Buenos Aires»; años de 1805 a 1807; página 615; 3.°, en el informe del 
T: 31 de julio de 1807 del virrey Liniers al ministro Ceballos, como anexo N.° 7. 
Cotejando las tres reproducciones, se descubren algunas diferencias; así que el 
texto que aquí transcribo es tomado de la fuente N.° 2, corregido de acuerdo con 

el original en inglés que aparece en el Proceso de Whitelocke. 
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«Cuartel General, Plaza de Toros, Julio 6 de 1807. 


» Señor: Tengo el honor de acusar el recibo de su carta. V. E. me 
> hace justicia en creer que cualquiera cosa que sea relativa a la causa 
» de la humanidad, me será grata; y por lo mismo, y que por la dura- 
» ción del combate de ayer los heridos de ambas partes están dispersos 
»en considerable espacio de terreno, yo propondria que haya un ar- 
» misticio por veinticuatro horas para que cada uno pueda juntar esos 
» dispersos en las líneas de avance de las diferentes columnas. Que la 
» posición que ocupan ahora los ejércitos sea la línea de demarcación, 
» y que cada uno lleve los heridos del otro para entregarlos en los res- 
» pectivos puestos avanzados. Por lo que respecta a la proposición de 
»someterme a las ventajas que su ejército ha obtenido, ella es absolu- 
»tamente inadmisible. Habiendo también nosotros tomado muchos pri- 
»sioneros, apresado una cantidad de artillería con todas sus municio- 
> nes y ganado sus dos flancos, dejo a la sinceridad de V. E. la compa- 
» ración de la situación respectiva de los dos ejércitos. Lamento la eir- 
»eunstancia de haber sido heridos sus ayudantes de campo. No puedo 
> atribuirla a otra cosa que a las equivocaciones que comúnmente ocu- 
»rren al principio de las hostilidades. Yo cuidaré que esto no vuelva a 
»suceder; pero tengo’ que observar que a mi ayudante de campo le 
> hicieron fuego por todo el camino a su llegada a las líneas de V. E. 
»cuando lo mandé de parlamentario el cuatro del corriente. Tengo el 
> honor de ser, ete.—John Whitelocke.—Exmo. Señor General Liniers.» 


La contraproposición del general británico motivó una réplica 
instantánea de Liniers, tan inmediata que no consideró conveniente 
perder algunos minutos en redactarla por escrito. «Como por él (se 
» refiere al pliego de que era portador el oficial parlamentario, capitán 
» Brown) no se contestaba directamente al de intimación que se le des- 
» pachó en esta mañana,. eran exageradas las ventajas que suponía y 
»enviaba idea de que el (teneral (Whitelocke) sólo trataba de ganar 
» tiempo para la reunión quizá de sus tropas dispersas, se le contestó 
» de palabra que no se admitían treguas algunas y que, si en el término 
» de un cuarto de hora no se daba una respuesta categórica a la inti- 
ə mación que se le había hecho, concluído aquél se daría principio a la 
» acción con el mismo ardor que antes.» (9). | 

Despachado el parlamentario con esta nueva intimación verbal, 
se procedió a tomar rápidas medidas para llevar a la práctica la ame- 
naza en el caso de que el enemigo se negase a aceptarla. 

Poco antes de la llegada del capitán Brown, Liniers, a instancias 
del Cabildo, había ordenado la marcha de una columna con la misión 
de reconquistar la Residencia. Constaba de un centenar de hombres 
con dos cañones v dos obuses, al mando del comandante de infantería 
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(9) «Acuerdos...», página 616. 
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José Piris. Ya en movimiento la columna por la calle Defensa, se pro- 
dujo la incidencia de la llegada del parlamentario y del plazo conce- 
dido en la intimación verbal; por cuya causa «se mandó prevenir a las 
» tropas destacadas para acometer a la columna (enemiga) de la Resi- 
» dencia suspendiesen toda operación hasta que la Fortaleza rompiese 
» sus fuegos» (10). 

Transcurrido el cuarto de hora sin que se recibiese respuesta al- 
guna «y habiéndose aproximado cuatro lanchas cañoneras enemigas a 
» batir la Fortaleza, rompió ésta sus fuegos, obligándolas a retirarse 
» con la mayor precipitación; empezó igualmente el fuego en los demás 
» puntos y el ataque contra la Residencia» (11). 

Al aproximarse a su objetivo, el comandante Piris hizo abrir el 
fuego con una de las piezas, mientras las otras buscaban una posición 
adecuada. Las avanzadas inglesas contuvieron la marcha de la columna 
atacante, y el mayor Nicholls, al frente de la reserva, cargó en columna 
de secciones, obligando a los españoles a retirarse precivitadamente 
después de abandonar los dos obuses, a uno de los cuales pudieron 
clavar. Estas dos piezas y sus avantrenes fueron llevados por el vence- 
dor a la Residencia. 


3. INICIACIÓN DE LAS NEGOCIACIONES Y FIRMA 
DE LA CAPITULACIÓN 


El cumplimiento de la amenaza del enemigo al finalizar el plazo 
que la contestación determinara, hizo comprender al general White- 
locke la esterilidad de su intento de crear dilaciones para mejorar la 
propia situación. 

Incapaz de tomar por sí una decisión que su adversario le exigía 
en un término perentorio, v privado del consejo del jefe de la escuadra, 
sin el cual no se animaba a tomar una resolución de tanta trascendencia 
como la exigida por el enemigo en su intimación, el general White- 
lecke hubo de recurrir a la opinión de los principales jefes de su ejér- 
cito, por él consultados al efecto. 

El mayor general (tower, cuya idea de ganar tiempo no había pros- 
perado, estimaba ahora, en presencia del rechazo de una proposición 
de armisticio, que no existían probabilidades de éxito en una reanuda- 
ción del ataque, ya sea mediante un asalto o bien por bombardeo (12). 


(10) Ibidem. 

(11) Tbidem, página 616, 

(12) En su declaración ante la Corte marcial, el mayor general Gower ase- 
vera que, a la pregunta aue le formulara el general Whitelocke de si él ercía qne 
hubiese muchas probabilidades de éxito en una reanudación del combate, contestó 
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A su vez el brigadier general Achmuty, sin duda el jefe de mayor ca- 
pacidad militar del ejército invasor, consultado por el comandante en 
jefe sobre si debería acceder a las exigencias contenidas en la intima- 
ción que recibiera del general español, expuso ampliamente su juicio 
acerca de la situación y las razones que había para aceptar las pro- 
puestas condiciones. Merece transcribirse la declaración que condensa 
las opiniones vertidas por el general Achmuty en aquella circunstancia: 

«Cuando yo reflexionaba sobre la situación desagradable en que 
» venía a encontrarse el ejército: que toda la infantería ligera y todos 
> los rifleros habían caído prisioneros; que mas de la mitad de las tro- 
» pas que habían entrado en acción constituía las bajas de muertos, 
» heridos y prisioneros, (menos el Regimiento N.° 45, que había quedado 
»aislado por el enemigo); que los demás estaban fatigados, sin con- 
» fianza y expuestos a la más inclemente estación del año, sin mantas, 
»eapotes, ni una muda de lo más necesario, lo cual en aquel clima 
» debía producir grandes enfermedades; cuando yo reflexionaba sobre 
»el estado de agotamiento de las tropas y sobre la posibilidad de que 
»el destacamento Mahon, la única parte intacta y fresca del ejército. 
»o las tropas dejadas en los Corrales pudiesen ser atacadas por sepa- 
»rado por todas las fuerzas enemigas; cuando yo notaba la dificultad 
» de procurarnos cañones de grueso calibre, material y víveres de la 
»escuadra, ninguno de cuyos buques podía aproximarse a menos de 
» siete millas de la costa, siendo el río en esa época muy batido por los 
» vientos y frecuentemente no navegable; cuando yo consideraba las 
» pérdidas que, en el caso de recomenzar el ataque, hubiésemos muy 
» probablemente sufrido a manos de una población entusiasmada con 
>su brillante éxito; la dificultad ya sea de incendiar o de destruir con 
> nuestra artillería la ciudad, cuyas casas son de ladrillo y con azoteas, 
» no empleándose más madera en su construcción que para las vigas 
» del techo, cubiertas a su vez por las terrazas, siendo los ladrillos tan 
» duros que los proyectiles penetraban en ellos sin romperlos; cuando 


que «sólo había dos medios, y que ninguno de éstos, a mi modo de ver, daría buen 
3 resultado: el uno, por asalto, ya lo habíamos experimentado, triunfando a me- 
> dias; el otro, por bombardeo, aun contando nosotros con todos los elementos, pro- 
> duciría, en mi opinión, muv poco efeeto sobre una ciudad tan grande como lo 
»era Buenos Aires, cuvoz edificios eran a prueba de bala; que sólo teníamos un 
> cañón de a 24 en tierra y uue una gran parte de los cañones tomados al enemigo 
> o estaban clavados o no servían; y de los que servían, era muy pequeño el número 
> de un calibre grande; que habiendo visto el poco efeeto producido por los entio- 
»nes de a 24 libras sobre las casas de Montevideo, estaba convencido de que enñones 
>de un calibre menor producirían poco o ninguno sobre casas construidas de un 
> material similar, como lo eran las de Buenos Aires. Añadí, además, que según el 
> cálculo global formado por mí acerca de las pérdidas que habíamos experimen- 
> tado, yo era de opinión que, aun cuando el general español se avinicra a entregar 
> Buenos Aires sin entrar en un nuevo combate, el número de tropas que nos que- 
son era de ningún modo adecuado, ni aproximadamente, para poder dominar 
Š Mianen tan grande de habitantes armados, ni para mantener los puntos abso- 
“ente necesarios.» (Proceso de Whitelocke; tomo I, página 409.) 
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» pensaba en la dificultad de hacer una retirada en que debíamos aban- 
» donar cuatro mil hombres de nuestras mejores tropas, que se hallaban 
» en su poder, y en el peligro que hubiese sobrevenido después de la 
» ocupación de la plaza (a causa de ser completamente insuficientes 
» nuestros efectivos para conservarla); cuando recordaba el estado en 
» que fuera dejada la plaza de Montevideo, con una guarnición insu- 
» ficiente para mantener su posición, a menos de echar a todos los habi- 
» tantes; sin ninguna esperanza de refuerzos (pues se creía que las 
» tropas que se esperaban de Inglaterra habían sido desviadas hacia 
» las Indias Occidentales); cuando yo consideraba todas estas circuns- 
» tancias y estaba persuadido de qne Montevideo no podría ser conser- 
» vado, aun suponiendo que el ejército hubiese podido retirarse allí y 
» que el aprovisionamiento se hubiese podido verificar por los buques, 
» pues sin duda la campaña habría quedado cerrada delante de nos- 
' »otros; y más especialmente, cuando recordaba la.disposición de los 
» Ministros de S. M. en sus instrucciones al general Whitelocke, de que 
» no se efectuase la posesión de la comarca a menos que pudiese ser 
» conservada con una fuerza que por experiencia yo reconocía que era 
» muy insuficiente para dicho objeto; yo no trepidé en manifestar que. 
» si no era dado obtener mejores condiciones y se lograba un plazo de 
» seis meses para la evacuación de Montevideo, permitiendo a los co- 
» merciantes colocar sus mercaderías, yo era de opinión que se debía 
» acceder.» (13). 

Habría dificultad en condensar en términos más precisos y ajusta- 
dos la descripción de la situación realmente desfavorable en que se en- 
contraban los restos del ejército invasor después del fracaso que su- 
friera el día anterior, y particularmente en circunstancias en que la 
intimación del enemigo y el vencimiento del tiempo concedido para su 
aceptación no dejaban margen para reflexiones dilatadas, ni para re- 
mediar una serie de males que sólo cl tiempo hubiese permitido sub- 
sanar en una cierta medida. 

Resuelto va el general Whitelocke a someterse a las exigencias del 
enemigo, al mismo tiempo que solicitaba la presencia del jefe de la 
escuadra para discutir los términos del tratado (14), remitía (a las 


(13) Ibidem; tomo TF, página 454, 

(14) He aquí la carta remitida por cl general Whitelocke al contrau‘mirante 
Murray en la enunciada circunstancia: «Plaza de Toros, 6 de Julio de 1807. Mi 
» querido Almirante: Ilace una hora que he Negado aquí para resolver qué más 
> pucde ser hecho por el valor y el esfuerzo del ejército de mi mando, cuyos sufri- 
> mientos de toda especie, desde que tuve el placer de ver 2 Usted, ban sido rara 
> vez sobrepasados en cualquier circunstancia. Puedo asegurar a Ud. una cosa, v 
>os: que la América del Sur jamás podrá ser inglesa... Espero que Usted vendrá 
> aquí sin perder ur momento, pues estoy por enviar al general Gower para que se 
» entreviste con el general Liniers, a causa de una carta que recibí de él esta ma. 
> ñana...—Y, Whitelockc.—Cranfurd se encuentra prisionero. Las cuatro caño- 
> neras (se refiere a las que habían bombardeado al Fuerte) han sido emvlendas 
> con gran eficacia, y si las cosas provresan, la cooperación naval, en definitiva, 
» hará adelantar el cumplimiento de nuestros planes.» (Ibidem, pagina 591.) 
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2,30 de la tarde) la siguiente carta al comandante en jefe del ejército 
de Buenos Aires: 

«Plaza de Toros, Julio 6 de 1807.—-Señor: Tengo el honor de decir 
»a V. E. que cuando recibí su carta venía a este sitio; y presumo, por 
> haber V. E. renovado su fuego de artillería, que no se halla dispuesto 
>a convenir en la cesación de armas que he propuesto. Me son muy 
» sensibles los padecimientos de los infelices que, estando heridos, nece- 
»sitan de auxilio, y por eso propongo a V. E. la cesación de todo fuego 
» mientras le mando un Oficial de rango, el Mayor General Lewison 
» Gower, quien explicará a V. E. los términos en que me he propuesto 
»adherir a las intenciones expresadas en su carta.—Tengo el honor de 
.»ser, etc.—John Whitelocke.—Exmo. Sr. General Liniers.» (15). 


Aceptada la preposición del general británico, fué suspendido 
inmediatamente el fuego, en espera del comisionado para convenir los 
términos de la capitulación. | : 

Sobre las instrucciones que el general Whitelocke juzgó conve- 
niente impartir al mayor general Gower para discutir los términos del 
tratado, nada ilustra mejor que la declaración de este jefe relacionada 
con el episodio: 

«Cuando él me dió sus instrucciones —afirma el general Gower—, 
> pregunté al general Whitelocke si debía ceñirme absolutamente a los 
> puntos que me había indicado, o si. sin perderlos de vista, podía yo 
» proponer otras tres o cuatro condiciones; con lo cual, si el enemigo 
>aumentaba sus exigencias, yo podía, sin contrariar sus órdenes ori- 
» ginales, conceder algo en compensación de algunas concesiones que 
»el enemigo pudiera hacernos. Los términos por él indicados y que me 
> encargó que no debía ceder y a los cuales debía prestar especial aten- 
> ción, eran la posesión de la ciudad de Montevideo durante euatro 
> meses, y que debía ser considerada neutral la zona comprendida por 
>una línea tirada de San Carlos al oeste hasta Pando al este; que los 
» españoles debían entregar todos los prisioneros de guerra que tenían 
»en su poder: que no se pretendería impedir la introducción de provi- 
> siones a Montevideo durante ese período de cuatro meses; que las 
ə tronas británicas se embarcarían en cualquier punto que quisieran 
» elegir, en el plazo de diez días, con todos sus cañones y equipo, y de 
> los que han tomado al enemigo, los que deseen levar consigo; que 
» durante el mencionado período de cuatro meses el comercio de los 


> mercaderes británicos en el Rio de la Plata sería completamente libre 


> y abierto en cualquier parte del río. La proposición adicional que yo 
> pensaba presentar y que sometí al general Whitelocke, quien la apro- 
> bó, era la cesión en soberanía de una parte considerable de la margen 


a (15) En <Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires», Años de 1805 
= 07; página 617: ademfs, en el anexo N.° 8 del informe del 31 de julio de 1807 
evado por el virrey Liniers al ministro Ceballos. 
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» izquierda del Plata, y que dicha extensión y el Río de la Plata debían 
> considerarse neutrales durante el resto de la guerra.» (16). 

Recibido con las formalidades de un parlamentario, el mayor ge- 
neral Gower fué guiado al Fuerte, donde lo recibió Liniers, que se 
hallaba en compañía de los coroneles Velasco, Balviani y Elío y del 
fiscal de lo civil D. Manuel Genaro Villota. 

De lo discutido y convenido durante la reunión da idea «la copia 
» de las proposiciones hechas por el Mayor General inglés y de lo que 
» según ellas se había concedido o negado; las cuales son del tenor 
» siguiente, comprendidas la séptima y la octava, que fueron condicio- 
» nes propuestas de nuestra parte: 

» Primera: Habrá desde este tiempo cesación de hostilidades en 
» ambas bandas del Río de la Plata.—Acordado en todas sus partes. 

» Segunda: Las tropas de Su Majestad Británica conservarán du- 
» rante el tiempo de cnatro meses, desde el día de la fecha, la fortaleza 
» de Montevideo; y como país neutral se tirará una línea desde San 
» Carlos al oeste y Pando al este, y no se harán hostilidades en ninguna 
» parte de esta linea.—Acordado sólo por el término de dos meses; en- 
» tendiéndose la neutralidad únicamente en que ambas naciones puedan 
» vivir libremente bajo sus leyes respectivas y que los vasallos españo- 
> les sean juzgados por las suyas, lo mismo que los ingleses por sus res- 
» pectivas. è 

» Tercera: Habrá de ambas partes una restitución recíproca de 
» prisioneros, incluyendo no solamente los que se han tomado desde la 
» llegada de las tropas del mando del Teniente General Whitelocke, 
» sino también todos los súbditos de Su Majestad Británica tomados 
» en la América del Sur desde el principio de la guerra. 

-» Cuarta: No se pondrá impedimento en los abastos de víveres que 
» se pidan para Montevideo.—Acordado para el más pronto despacho 
» de sus buques. 

» Quinta: Se dará el término de diez días para el reembarco de 
» las tropas de Su Majestad Británica para pasar a la Banda del Norte 
» del Río de la: Plata, con todas sus armas las que en la actualidad las 
» tengan, cañones, municiones y equipajes, en los puntos más conve- 
ə nientes que se escojan, y durante este término podrán vendérseles 
» viveres.—Acordado. 

» Sexta: Durante el término de cuatro meses no se pondrá impe- 
» dimento al comercio de los invleses.—Fuerte de Buenos Aires, Julio 
» 6 de 1807.—Firmado: J. Lewison Gower, Mayor General.—Es inad- 
» mistble, por ser enteramente contrario a las leyes del país. 

» Séptima (17): Que llegado el caso de la entrega de la plaza de 


(16) Proceso de Whitelocke; tomo I, página 410. 


(17) Como va se habrá visto, esta cláusula y la siguiente fueron agregadas 
por Liniers a las condiciones propuestas por el mayor general Gower. 
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» Montevideo, se hará en los términos que se encontró y con la artille- 
» ría que tenía. 

» Octava: Se entregarán mutuamente tres oficiales de graduación 
» hasta el cumplimiento de lo acordado por ambas partes, debiéndose 
» entender que los Oficiales de S. M. B. que han estado bajo su palabra 
> (18), no podrán servir contra la América del Sur hasta su regreso a 
» Europa. 

» Buenos Aires, Julio 6 de 1807.—Santiago Liniers.» (19). 


Recibidas que fueron estas condiciones, el general Whitelocke en- 
vió a Liniers un nuevo parlamentario pidiendo plazo hasta mediodía 
del 7 de julio para contestar, pues le era preciso consultar antes al 
jefe de la escuadra, quien no había podido bajar a tierra en la tarde 
(20). El plazo fué concedido sin inconveniente. 


* 
* % 


Desde Puente de Gálvez el coronel Mahon había marchado a los 
Corrales de acuerdo con la orden del comandante en jefe que esa ma- 
ñana le llevara el capitán Whittingham, quien habíale al mismo tiempo 
dejado un prisionero español que le sirviese de guía. Evitando aproxi- 
marse demasiado a la ciudad, el coronel Mahon llegó a su destino al 
anochecer del 6 de julio, asnmiendo aquí el comando de todas las 


(18) Se refiere aquí no sólo a los oficiales que fueron tomados prisioneros en 
la Reconquista. sino también a los oue caveran prisioneros el día anterior, todos 
los cuales debieron firmar el compromiso de no volver a tomar las armas durante 
la guerra en curso. 

(19) «Acuerdos...», página 617. El mayor general Gower describe la entre- 
vista del siguiente modo: «Conversé con el general Liniers sobre cada uno de 
> estos puntos, separadamente, y sobre uno o dos más que yo propuse, pero que 
» él rechazó. Viendo que probablemente no sería de su agrado la proposición adi- 
> cional, la dejé de lado y me limité enteramente a discutir los puntos acerca de los 
$ cuales yo recibiera instrucciones especiales. Ya muy entrada la tarde regresé a 
əla Plaza de Toros, habiendo tomado nota de cada uno de los puntos que fueron 
> discutidos y de uno o dos asuntos adicionales presentados por el general Liniers 
> y que, por no oponerse a la intención general, vo deseaba someter al general 
2 Whitelocke, pues él entendería más claramente las cosas si eran presentadas 
> por escrito en forma de artículos.» (Proceso de Whitelocke; tomo I, página 411.) 


(20) El contraalmirante Murray declara que, al recibir la carta del general 
Whitelocke, «desde la cañonera Staunch, donde me encontraba en ese momento, me 
> fuí a tierra para entrevistarme con el General. El capitán Thompson, del Fly, 
> vino desde la ribera y me comunicó que se había visto obligado a pedir una 
> guardia al cuartel general para que lo protegiese hasta Negar a su bote, cuya 
> guardia habíase retirado; que estando obseureciendo y divisándose a algunos 
> Jinetes enemigos cerca del lugar del desembarco, no era prudente que yo bajase 
>a tierra esa noche, pues el cuartel general hallábase a algnna distancia de la ri- 
> bera, y en ésta no había guardia alguna. Por lo cual regresé a la Nereide, y re- 
> cién en la mañana siguiente (día 7) me vi con el General.» (Ibidem; tomo TT, 
página 591.) 
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fuerzas dejadas en los Corrales hasta recibir nuevas instrucciones del 
comandante en jefe. 

A su vez el capitán Whittingham, después de cumplir la segunda 
parte de su misión (de ponerse en contacto con las tropas de la Resi- 
dencia), desistió de continuar en busca del brigadier general Craufurd, 
pues, según los datos obtenidos, la tarea le resultaría imposible. Decidió 
entonces regresar a los Corrales, a donde llegó a las 6,30 de la tarde, 
encontrando allí al coronel Mahon, «a quien informé sobre las fuerzas 
» de la Residencia y la forma muv hábil en que esta posición había sido 
» ocupada por los mayores Tolley y Nicholls; las provisiones que habían 
» encontrado en el convento y en las casas vecinas; la facilidad con 
» que podía ser establecida una comunicación con la escuadra ; los dos 
» cañones y dos obuses que habían tomado; la necesidad que habían 
» expresado de un oficial de artillería y la ventaja que se derivaría de 
ə reforzarlos. El coronel Mahon resolvió inmediatamente que al ama- 
ə necer del siguiente día marchasen trescientos hombres y un oficial 
» de artillería como refuerzo a la Residencia.» (21). 


% 
+ % 


En la mañana del 7 de julio el contraalmirante Murray bajó a 
tierra y se reunió con el general Whitelocke. Éste esperaba la aquies- 
cencia del jefe de la escuadra para aceptar v firmar las condiciones de 
la capitulación, con la cual va habían manifestado su conformidad los 
generales Gower, Achmuty y Lumley, que fueran consultados al res- 
pecto por el comandante en jefe. 

He aquí la narración hecha por el contraalmirante de la entre- 
vista, así como la expesición de los motivos que el general Whitelocke 
le hizo para inclinarle a aceptar la resolución unánime de los jefes 
principales del ejército: 

«Lo hallé (al general Whitelocke) en la Plaza de Toros, sobre la 
» azotea de una de las casas; con él estaben el general Gower, Sir Sa- 
» muel Achmuty y el general Lumley. El General me informó respecto 
» a la situación del ejército y al contraste que había sufrido; que había 
» recibido del general Liniers los preliminares de un tratado, cuyos 
» puntos principales se referían a la devolución de todos nuestros pri- 
» sioneros hechos en la América del Sur durante esta guerra, lo que 
» constituía un gran resultado, sin cuya obtención, de acuerdo con sus 
» instrucciones, nada podía ser eonsiderado completo; que no se podía 
» obtener condiciones más favorables; que si el asunto progresaba, él 
» esperaba de mí alguna cooperación, asegurándole yo que la tendría; 


» siguió manifestando que sería inútil continuar la empresa, pues la 


(21) Declaración del capitán Whittingham. “Ibidem, página 652.) 


nn 
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» América del Sur nunca sería conquistada por Inglaterra, desde que 
» no contamos con un amigo en el país, que ha manifestado la malque- 
» rencia de todas las clases contra los ingleses. Expresé al General que 
» antes de ser aceptados esos términos, él debía, a mi juicio, consultar 
»a los oficiales generales. Me contestó que ya conocía la opinión de 
» éstos, igual a la suya, que era que las condiciones debían ser firmadas, 
» pues negándose a hacerlo y en caso de ser renovadas las hostilidades, 
» se le había asegurado de buena fuente que todos los prisioneros (refi- 
» riéndose a la brigada del general Craufurd) serían muertos. Indiqué 
» al General que él debía conocer mejor que vo la situación de su ejér- 
» cito v lo que él podía hacer, pero que yo no podía aceptar esas condi- 
» ciones hasta no haber hablado con el jefe que me seguía en el mando. 
» de los presentes en Buenos Aires.» 

Hallándose próximo el capitán Bayntum, que entre los jefes de 
la escuadra era el oficial más antiguo, fué consultado por el contraal- 
mirante. También aquél fué de opinión de que «no había más solución 
que firmar». Una vez que el mayor general Gower le hubo explicado 
más claramente las condiciones propuestas —que estaban redactadas 
en espanol—, el jefe de la escuadra firmó el tratado junto con el coman- 
dante en jefe del ejército (22). | 


% + 


A mediodía del 7 de julio se presentó a Liniers un parlamentario 
enviado por el general Whitelocke con el siguiente oficio: 


«Plaza de Toros, Julio 7 de 1807. 


» Señor: Tenemos el honor de comunicarle que, inspirados sola- 
» mente de los motivos que ha expresado el Mayor General Lewison 


» Gower, consentimos a las condiciones propuestas, y se nombrarán 


» oficiales para que, junto con los nombrados por V. E., se tomen las 
» disposiciones para el recibo de prisioneros, el embarque del Ejército 
» inglés v otros particulares.—Tenemos el honor de ser, ete. 


» John Whitelocke.—George Murray. 
» Exmo. Señor General Liniers.» (23). 


(22) «El general Gower me explicó más claramente las condiciones que 
> habían sido propuestas, pues se hallaban escritas en español, y al preguntarle 
>si no podían ser exigidas condiciones mejores, me contestó que no; que él se 
» había esforzado en obtenerlas más favorables, pero que los españoles no habían 
> querido; y Que, no sin grandes dificultades, se habiu conseguido que la evacuación 
» de Montevideo se hiciese dentro del término de dos meses, en lugar de uno, que 
> ellos habían propuesto. En estas cireunstancias, considerando que por la disvo- 
» sición de los habitantes nosotros no podríamos sojuzgar a este país con las fuer- 
> zas oue en ese momento en él teníamos, firmé el tratado.» (Declaración del con- 
traalmirante Murray. Ibidem, página 593.) 
(23) «Acuerdos...». página 619. 
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La instantánea divulgación de esta noticia en la ciudad provocó 
un entusiasmo delirante: «Se mandaron repicar las campanas de todas 
» las iglesias, y las tropas, retiradas a la plaza con el fin de saber el 
» resultado, hicieron repetidas descargas de fusil sin orden, manifes- 
» tando todos el mayor regocijo...» (24). 

En el mismo día quedó formalizado el tratado definitivo (25), que. 
además de los dos comandantes en jefe, firmaron el contraalmirante 
Murray y los coroneles Balviani, Velasco y Elío. 


+ 


Para el gobierno y el pueblo británicos la noticia de la capitulación 
del ejército de Whitelocke y de la evacuación del Río de la Plata cons- 
tituyó una decepción extraordinaria. Al fracaso de los planes de adqui- 
sición territorial y de expansión comercial que habianse forjado con 
motivo del envío de las numerosas fuerzas encargadas de apoderarse 
de la provincia de Buenos Aires, sumábase el despecho por el despres- 
tigio que recaía en sus fuerzas armadas a causa de la incapacidad que 
demostraron al dejarse vencer por una masa indisciplinada de un pue- 


blo en armas. Y si bien la devolución de todos los prisioneros y siugu-: 


larmente la recuperación del Regimiento N.° 71 debían atenuar la dolo- 
rosa impresión de lo mucho que habiase perdido, no es menos cierto 
que la indignación contra el único responsable de la catástrofe —el 
general Whitelocke— subsistía latente e inconmovible, a pesar de los 
argumentos especiosos con que pretendiera justificar su incapacidad. 
Las razones fundamentales que, tanto en sus informes del 10 de 
julio al ministro Windham como en su defensa ante la Corte marcial. 
aducía para explicar las causas de la capitulación, consistían en que 
los efectivos a su disposición el día 6 eran insuficientes para el ataque 
con éxito y hasta para mantener la ocupación de la ciudad en el caso 
de triunfar; y asimismo, en que la reanudación del ataque haría peli- 


grar la vida de los prisioneros, que serían ultimados por el pueblo 
enfurecido (26). 


(24) Ibidem. 

(25) Reproducido en el anexo NX.” 20 del Apéndice, 

(26) En una carta confidencial del 10 de julio de 1807 al ministro Windham, 
el general Whitelocke manifestaba: «Yo había perdido en el precedente ataque dos 
> mil quinientos hombres; y «un cuando yo me había apoderado de una fuerte 
> posición sobre el flanco derecho del enemigo, desde la cual hubiese sido posible 
ə bombardear la ciudad con los cañones pesados o perjudicarlo en otra forma, la 
» llave de la defensa del enemigo se hallaba muy lejos de este punto y demasiado 
» cubierta por las casas, no pudiendo ilusionarme de que yo podría en un tiempo 
ə dado destruirla ten sólo con fuego de artillería, aun cuando la naturaleza de 
» mis instrueciones no se hubiesen opuesto a un recurso de esta especie; al mismo 
» tiempo, el general Linicrs me había manifestado en su carta que él no podría 
» responder por la vida de los prisioncros en el enso de renovarse el ataque; y por 
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Al analizar en particular este último argumento, el fiscal de la 
Corte marcial impugnaba su valor en términos enérgicos y eoncluyen- 
tes. «Admitiré —decia— que el general Whitelocke haya obrado por 
> los motivos de humanidad que aduce, pero debo afirmar que era un 
» falso y mal escogido motivo de humanidad, que, al igual de los otros 
» falsos y equivocados principios, anula la tesis que se pretende soste- 
» ner. La seguridad de los prisioneros está garantizada por las consa- 
» gradas leyes de la guerra y por el interés mutuo de los poderes beli- 
» gerantes; pero si el desconocimiento de estas leyes e intereses llega 
»a ser admitido, como en este caso, y aun coronado por el éxito, los 
» principios de las mismas quedan subvertidos, destruyéndose la mejor 
» garantía para la seguridad de los prisioneros. En lugar de doblegarse 
> mansamente ante dicha amenaza del general Liniers, éste debió ser 
» advertido de que, hasta que dicha amenaza no fuese retirada, queda- 
əba cerrada la puerta de la negociación; que si era tocado un solo 
» cabello de los prisioneros, el general español, su ejército y los habi- 
> tantes responderian con su vida. Aquél debió ser prevenido de que. 
» si carecía de autoridad para prevenir tales atrocidades y asegurar 
» el respeto de los más sagrados derechos de guerra, era él quien debía 
» rendirse; que si conservaba su puesto en circunstancias tan desgra- 
» ciadas, en lugar de ser tratado como un general, lo sería como un 
» jefe de bandidos. Estas eran las reacciones que una amenaza de 
» aquella especie debió provocar...» | 

Añadía el fiscal más adelante que si el Tribunal era de opinión de 
que el general Whitelocke no podía ser culpado por la conducta obser- 
vada en la emergencia de la capitulación, debía entonces considerar 
que el valiente ejército a sus órdenes, tan digno de mejor suerte, había 
comprado su salvación con el sacrificio del honor y de los intereses na- 


cionales (27). 


» todo lo que después oí de los mismos oficiales, tengo razón de ereer que aquéllos 
> hubiesen sido sacrificados todos al furor de una rabia exasperada. Nada más, 
> por otra parte, pcdía hacerse ofensivamente sino realizando otro ataque a la ciu- 
» dad, llevado en una forma similar al del día anterior, y cuyo éxito debía ser 
> dudoso, desde que mis fuerzas, reunidas, no alcanzaban a cinco mil hombres, y 
»aun cuando tuviese éxito feliz, mis pérdidas hubiesen posiblemente reducido a 
» mis efectivos a un estado insuficiente para mantenerme en la plaza una vez toma- 
> da. Si la tentativa de un nuevo ataque debía considerarse infructuosa, auedaban 
> ahora dos modos de retirarse, ya sea mediante un tratado o bien reembarcando 
> las fuerzas frente al enemigo; esto último se hubiese podido verificar ciertamente 
> con pérdidas adicionales, y los heridos y prisioneros del último combate, así como 
> los del Regimiento N.° 71, etcétera, en total unos cuatro mil hombres, quedaban 
» perdidos para siempre para Gran Bretaña; y en cambio de esto, yo hubiese ejer- 
> cido una ocupación nominal de Montevideo, cuya posición no puede ser conside- 
» rada de ventaja alguna mientras la capital de la provincia y la gran factoría del 
> comercio quedasen en manos del enemivo. En consecuencia, resolvi aceptar este 
> tratado, por el cual yo podría retirar mi ciército casi entero, recuperar el Regi- 
ə miento N.° 71, asunto éste que mis instrucciones me indicaban como de impor- 
> tancia primaria...» (Proceso de Whitelvoeke; tomo J, página XXT del Apéndice.) 


(27) Ibidem, páginas 826 y $27, r 
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El proceso a que fué sometido el comandante en jefe de la segunda 
invasión no debe considerarse cual un caso de venganza por la simple 
vanidad nacional herida. También el general Beresford resultó venci- 
do, pero conservando su honor y el de las armas británicas; ni hubo 
quien pretendiera que justificase su actuación ante una corte marcial. 
El capitulado de 1807, en cambio, no escuchó una sola voz que osase 
calmar o atenuar la general indignación excitada por el humillante 
final de una empresa malograda por la incapacidad e ineptitud del ¡jefe 
responsable. 


4° EL REEMBARCO DEL EJÉRCITO INVASOR Y LA 
EVACUACIÓN DEL RÍO DE LA PLATA 


El 8 de julio el coronel Mahon y el mayor Nicholls recibían la 
orden del cuartel general de trasladarse desde los Corrales y la Resi- 
dencia, respectivamente, al Retiro con todas las- fuerzas a sus órdenes. 
poniendo antes en libertad a los prisioneros en su poder. En la tarde 
del día especificado todo el ejército británico quedó concentrado en los 
alrededores de la Plaza de Toros y de la Recoleta; asimismo fueron de- 
vueltos mutuamente los prisioneros en poder de los dos bandos (28), y 
de Buenos Aires salían correos extraordinarios a las ciudades del inte- 
rior a las cuales fueran trasladados prisioneros de la Reconquista, con 
órdenes para sus autoridades de remitirlos sin dilación a la capital para 
su devolución. 

Deseoso el general Whitelocke de pasar cuanto antes con el ejército 


(28) Refiere en su Diario el teniente coronel Lancelot Holland (véase «La 
Nación» del 28 de junio de 1937 y números siguientes) que el día 7, mientras 
Liniers hallábase comiendo en el Fuerte en compañía de los oficiales ingleses pri- 
sioneros, «algunas personas de la ciudad vinieron a exigir que les fuera entregado 
»el coronel Pack, y Liniers tuvo grandes dificultades para hucerlas salir de la 
> habitación. Hubo gran barullo y confusión y Liniers se mostrá prodigiosamente 
» enojado. Por la noche el general Balviani, por orden de Linicra, disfrazó a Pack 
» de español, le procuró un caballo y To envió a nuestras líneas acompañado vor uno 
» de los edecanes de Liniers, La población estaba excesivamente irritada, y si no se 
> lo hubieran impedido, seguramente le hubiesen muerto. Parecían desear el exter- 
ə minio de todos nosotros, y la situación de los prisioneros habría sido, por cierto, 
» muy crítica si los ingleses hubiesen asaltado la ciudad.» 

Al mismo testigo pertenece la siguiente descripción de la ciudad, que no ea- 
rece de interés por el valor militar que contiene: «Al caminar por la ciudad, lo 
> que más llama la atención es su tamaño y la regularidad de sus calles. La regu- 
> laridad de las calles desde un punto de vista militar aumenta la fuerza de la 
» ciudad, pues sus cañones tienen pleno efecto. Las casas parecen estar construídas 
» más con miras a una buena defensa que a la comodidad. Las ventanas son peque- 
» ñas y con barraz; las puertas, espesas y acerrojadas; los techos, perfectamente 
> chatos, con un parapeto, troneras y traveses, Hay una comunicación entre los 
> techos v los de las casas vecinas.» 
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a Montevideo, donde las tropas tendrían más comodidades para el alo- 
jamiento y tal vez mayor libertad para abastecerse de víveres, apuró 
todos los medios para realizar el embarco de las tropas antes de que se 
venciera el plazo de los diez días que el tratado le concedía. Mas era 


antes necesario obtener por el momento la cantidad suficiente de víveres — 


frescos para el tiempo que las tropas permanecieran en Buenos Aires y 
para el de la travesía. Sin embargo, más deseosas aun las autoridades 
de la capital de ver alejarse a] enemigo que pretendiera conquistar la 
ciudad, ya desde el día de la firma del tratado se preocuparon de solu- 
aonar aquel problema (29), que, por otra parte, quedaría también pre- 
visto en los artículos 4. y 5.2 de dicho tratado (30). Más adelante, el 
día mismo en que la expedición daba la vela desde las costas de Buenos 
Aires, el general Whitelocke pedía que, de acuerdo con uno de los ar- 
títulos de la capitulación, le fuesen entregados cuatro mil quintales de 
galleta, que sus tropas necesitarían durante el transporte a Gran Bre- 
taña una vez evacuada la plaza de Montevideo. Mas careciendo de di- 
nero «se comprometía a pagarlos a cambalache de géneros y efectos». 
Interesándose Liniers en el pedido del general británico, encareció 
al Cabildo que no demorase la provisión de aquel artículo. «Y enterados 
»los S. Sres. de esta exposición, acordaron que, para remover todo 
» motivo de que pueda prevalerse el General inglés con el fin de entor- 
» pecer la evacuación de la plaza de Montevideo, se le facilite sin pér- 
>» dida de tiempo los cuatro mil quintales de galleta que ha pedido, 
» estrechándose a los panaderos a que la trabajen y tengan pronta para 
>su entrega: y comisionaron para correr con este negocio al Sr. Al- 
» calde de primer voto..., facultándolo para que se entienda en todo, 
ə trate y acuerde con el comisionado nombrado por el General inglés, 
» y facilite cuanto se le pida relativo a víveres para no entornecer la 
> evacuación de la plaza de Montevideo; con la precisa cualidad y con- 
» dición de que no admita en pago, por ningún motivo, mercancías 


(29) «Previene dicho Sr. General (Liniers), por medio del Alcalde de primer 
2 voto, que por este Cabildo se suministren víveres al eiéreito enemigo para su 
> más pronto embaraue, mediante a ser éste vna de los artículos de la oloriosa 
> capitulación aue acaba de concluirse. Y los S. Sres. acordaron comisionar y comi- 
» sionaron al Señor Dn. Juan Bautista de Ituarte para one corra con la comnra 
> de víveres y entrega de ellos, encarcíndole la mayor actividad y vigilancia en el 
>asunto.» («Acuerdos...». página 621.) 

Ya en la mañana del día 7. antes de nue se firmara el tratado, el general 
Whitelocke había enviado un emisario al Cabildo «snmplirando se le remitiesen 
»euatro calderos de puchero para sus heridos v los nuestros, porque no tenían pro- 
» porción para hacerlo y padecían considerablemente aquellos miserables por la 
» falta de alimentos. Los S. Sres. mandaron “une inmediatamente <a disronean Ina 
> pucheros y que sin perder instantes se manden al Retiro...» (Ibidem, pág. 619.) 


(30) «Cuarto: Que para el más pronto despacho de los bunues y tropas de 
> Su Majestad Británica no se pondrá imnedimento en los abastos de víveres que 
>se pidan para Montevideo.» Y al final del artículo 5.°, que se refería al plazo 
de diez días para abandonar las costas de Buenos Aires, se determinaba que <du- 
rante este término podrán vendérseles los víveres que necesiten». 
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> inglesas, por el perjuicio que podrá ocasionar su expendio a este co- 
» mercio, y sólo sí azúcares, café, vino, aguardiente, arroz u otros co- 
» mestibles que se necesitan en la plaza, conviniendo primero en admitir 
» libramiento contra el Almirantazgo, o perder su importancia, que 
» recibir en pago las relacionadas mercancías por la razón indicada y 
» otras infinitas del mejor servicio.» (31). : 

Zanjada en esta forma una dificultad que podia entorpecer el ra- 
pido alejamiento del ejército invasor, el general Whitelocke, una vez 
recibidos los prisioneros existentes en la capital, dispuso que sin dila- 
ción las tropas se embarcaran en los transportes reunidos frente a 
Buenos Aires. La operación resultó bastante lenta a causa de que aqué- 
llos, por el poco fondo del río, debían permanecer a algunas millas de 
la costa, utilizándose los botes y otras embarcaciones menores para el 
traslado del personal hasta los transportes (32). 

Dejando en Buenos Aires únicamente aquellos heridos que por 
su estado no podían ser transportados, el 13 de julio el ejército britá- 
nico se hizo a la vela para Montevideo, a cuvo puerto llegó en la noche 
del 14 al 15 de dicho mes. | 

También quedaron en Buenos Aires los tres rehenes ingleses, que, 
de acuerdo con el artículo 8.2 del Tratado definitivo, debían ser entre- 
gados a los españoles, comprometiéndose Liniers a enviar a Montevideo 
los propios. De parte de los primeros quedaron el mayor Nicholls y los 
capitanes Hamilton y Carrol (de los regimientos Nos. 45, 5 y 88, res- 
pectivamente). Los rehenes españoles fueron los coroneles César Bal- 
viani y Agustín de Pinedo y el teniente coronel Francisco Quesada, 
quienes, con excepción del segundo, llegaron a Montevideo el 31 de 
julio (33). 


% + >+ 


(31) «Acuerdos...%, página 628.. 


(32) Refiere un testigo ocular: «El reembarco comenzó inmediatamente. 
> Fué realizado con las embarcaciones más pequeñas, que llevaban las tropas basta 
> los transportes, los cuales no podían aproximarse a menos de cuatro o cmeo 
» millas de la margen; aun los botes debían quedar a unas ochenta yardas de la 
» orilla, y los hombres estaban oblicados a vadear esa distancia sobre un lecho 
> irregular y rocoso hasta llegar a ellos. Muchos de los heridos fueron embarcados 
> utilizando cl muelle. Transcurrieron algunos dias antes de que terminara el em- 
> barco, en cuyo tiempo se prodnjeron muchas deserciones, a causa de las tenta- 
> ciones ejercidas sobre nuestros hombres; pero comunicado este contratiempo a 
> Liniers, éste devolvió todos los que pudo aprehender, más o menos unos treinta. 
> Algunos no pudieron ser encontrados y quedaron en el pais.» (An authentic na- 
rrative...», página 172.) 


(33) El coronel Pinedo fué autorizado a quedarse y los ingleses retiraron 
al mayor Nicholls. 

Con fecha 20 de julio Liniers había dirigido el siguiente oficio al coronel 
Balviani: «Es a V. S. constante que por el art. 7.° del Tratado de armisticio cele- 
> brado el. 7 de este mes con los Generales ingleses, se acordó entregar recíproca: 
» mente tres oficiales de graduación en calidad de rehenes para el cumplimiento de 
2 aquel tratado. Los que he elegido por nuestra parte son V. S., el Coronel D. Agus- 
» tín de Pinedo y el Teniente Coronel, Capitán de Dragones de la Reina en Chile, 
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Eran muy poco mercado la ciudad de Montevideo y su campaña 
para que los comerciantes ingleses, que en gran número vinieron al 
Río de la Plata y que ahora debían abandonarlo al retirarse el ejército, 
pudiesen colocar, en el breve plazo de dos meses, todos los géneros y 
artículos con que pensaron inundar estas comarcas a medida que las 
expediciones fuesen conquistando sus ciudades y puertos principales. 

El general Whitelocke tenía sobrados motivos para temer la indig- 
nada protesta que la evacuación del Rio de la Plata suscitaría en los 
grandes industriales y en los comerciantes que, alucinados por las fá- 
ciles y rápidas ganancias que obtendrían en el nuevo mercado, lan- 
záranse a la ventura y que ahora sufrían el fracaso de todos sus pro- 
yectos. Para atenuar en algo los grandes perjuicios que aquéllos expe- 
rimentarían, intentó colocar en Buenos Aires una parte de los géneros 
y artículos manufacturados en trueque de los víveres pedidos para el 
ejército. Mas el propósito fracasó, como se ha visto, por haberse rehu- 
sado terminantemente el Cabildo a aceptar la transacción. 

Ya esta corporación municipal, previendo los esfuerzos que los 
ingleses no dejarían de hacer para colocar todos sus géneros antes de 
abandonar el Río de la Plata, había acordado en la reunión del 9 de 
julio dirigirse al gobernador suplicándole que «por ningún motivo, ex- 
> cepto el de comisión especial interesante, se conceda a nadie licencia 
> para pasar a Montevideo y que, al propio tiempo, se suspenda la co- 
> rrespondencia semanal con aquella plaza durante los dos meses del 
» tratado, haciéndole presente los gravísimos inconvenientes que ha de 
» resultar de lo contrario» (34). 

Al poco tiempo de estar en Montevideo, sabedor el general White- 
locke de que entre los comerciantes ingleses y otras personas se estaba 
arraigando la creencia de que Gran Bretaña no haría honor a los com- 


>D. Francisco Quesada; y lo aviso a V. S. previniéndole en su consecuencia se 
> disponga desde luego a marchar, en la inteligencia de que V. S. y el citado Que- 
ə? sada han de continuar hasta Europa, quedando sólo en Montevideo el Coronel 
> Pinedo, respecto a que hasta aquel punto se extiende su encargo.» (Archivo Ge- 
neral de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 1806/1809». Legajo 
N.° 1945.) 


(34) Las razones del Cabildo están expuestas en la misma acta: «Tuvieron 
» presente los S. Sres. que si se permite la comunicación de esta plaza con la de 
» Montevideo y se conceden licencias para pasar a ella durante su ocupación por 
> los ingleses, ser’ abrir una puerta a las negociaciones clandestinas y proporcionar 
> medics al enemigo para que reporte ventajas de su propia ruina; será hacerle 
» llevadera su desgraciada suerte; será cebar su codicia y excitarlo a nuevas ten- 
» lativas; al paso que será también un medio para que los malos vasallos, aquellos 
» que arrastrados del más vil egoísmo no tienen más objeto en sus especulaciones 
> que el particular y privado interés, sin miramiento el más leve al general de la 
> nación y de la patria, engrosen sus caudales con perjuicio de la parte sana del 
> comercio y daño de los fieles vasallos y verdaderos patriotas; cuyas consecuencias 
» deben precisamente evitarse, tanto por el daño que han de causar a la nación, 
>como porque será éste un borrón que obseurezea las glorias de la acción del dia 
> cinco y eche por tierra todo el mérito contraído en la famosa defensa de esta 
> ciudad.» («Acuerdos...», página 625.) 
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promisos del último tratado y que, con este motivo, aquellos más inte- 
resados no se preocupaban de preparar su partida de Montevideo junto 
con las tropas, esperando que la evacuación no se realizaría, expidió el 
31 de julio una proclama para poner en guardia a los erédulos y pre- 
venir a todos los residentes británicos que se preparasen a embarcar sus 
efectos, y que aquellos que no estuviesen listos para dejar el puerto de 
Montevideo el 6 de septiembre, deberían considerarse fuera de la pro- 
tección de las fuerzas británicas (35). 


El 10 de julio había salido de Buenos Aires la corbeta Saracen para 
Gran Bretaña llevando el informe oficial del general Whitelocke y una 
carta confidencial del mismo para el secretario de Guerra Mr. William 
Windham. La misión de llevar estos documentos fué confiada al teniente 
coronel Bourke, quien había desempeñado el cargo de delegado del Cuar- 
tel Maestre General y podía, por consiguiente, informar de viva voz a 
aquel funcionario sobre los puntos que requiriesen aclaraciones o am- 
pliaciones. En el mismo buque regresaban los brigadieres generales 
Achmuty y Craufurd, que en su carácter de ex jefes de expediciones 
debían dar cuenta al gabinete británico de los resultados de sus respec- 
tivas actuaciones. 

En su informe oficial —que lleva la fecha del 10 de julio— el 
general Whitelocke narraba al ministro Windham los tacontecimientos 
a partir del 15 de junio, fecha de la llegada a Montevideo del destaca- 
mento Craufurd, venido del Cabo de Buena Esperanza. Describia a 
grandes rasgos los preparativos de la invasión a Buenos Aires, la orga- 
nización dada al ejército, el desembarco y la marcha hasta Reducción. 
Con mayor prolijidad pasaba a narrar la aproximación a Buenos Aires 
de la Vanguardia y del Grueso, la orden del 4 de julio para el ataque 
y el desarrollo de éste al siguiente día, deteniéndose especialmente a 
destacar la grande resistencia que en su camino a través de la ciudad 
encontraron las diferentes columnas cuando pretendían llegar hasta 
la ribera. 

Después de describir la situación desfavorable en que vino a en- 
contrarse el ejército en la mañana del día 6, enumeraba las razones que 
le indujeron a aceptar las condiciones impuestas por el enemigo y a 
evacuar el Río de la Plata. Terminaba el general Whitelocke su informe 
recomendando la actuación de algunos jefes y oficiales. 

En su carta confidencial al mismo secretario de Guerra, aquél era 
más detallado en su narración y, particularmente, en la manifestación 
de sus intenciones, de las razones que le movieron a aceptar ciertos pla- 


(35) «An authentic narrative...», página 206, 
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nes y en la descripción de algunas situaciones de interés, Este docu- 
mento tiene, además, otra ventaja sobre el informe oficial, cual es que 
comienza con la narración de los sucesos acaecidos a partir del 10 de 
mayo, fecha de su llegada a Montevideo (36). 


+ 


El principal motivo que retenía al geueral Whitelocke en Monte- 
video era la necesidad de esperar la llegada de los prisioneros de la 
Reconquista, que por hallarse internados a gran distancia de Buenos 
Aires podrían incorporarse al ejército recién al vencer el plazo de los 
dos meses. El mayor Nicholls (uno de los tres rehenes dejados en Bue- 
nos Aires) era el encargado de recibirlos y enviarlos a Montevideo. 

Como no había mayor ventaja en que el transporte de todo el ejér- 
cito se efectuase en un solo convoy, el 7 de agosto salía de Montevideo 
para Gran Bretaña una primera división, formada por el 9. de Dra- 
gones, contingentes del 20. de la misma arma y los regimientos de 
infantería Nos. 88 y 95 (rifleros). La inclusión de estas dos últimas 
unidades respondía a que, por haber sido hechas prisioneras en la ac- 
ción del 5 de julio, los oficiales debieron juramentarse y la tropa estaba 
sin armas. Existía, pues, interés en que cuanto antes desapareciera la 
inhibición que sobre ellas pesaba. Como escolta de este convoy fué desig- 
nado el buque de guerra Unicorn. 

Pero ya una semana antes (el 1.2 de agosto) los regimientos de 
infantería Nos. 47 y 87, después de completados con personal de los 
otros cuerpos, habían salido de Montevideo para el Cabo de Buena 
Esperanza, donde recibirían escolta para continuar a la India oriental. 
Este envío respondía a una prescripción de las instrucciones secretas 
que con fecha del 5 de marzo recibiera el general Whitelocke al diri- 
girse al Río de la Plata. 

Antes de que se embarcase el grueso del Ejército y una vez llega- 
dos casi todos los prisioneros de la reconquista, el contingente que el 
general Beresford recibiera del gobernador de Santa Elena fué embar- 
cado de regreso a la isla en los buques de guerra Fuerte y Woolwich. 


% 


+ e 


Designado por el virrey Liniers gobernador interino de Monte- 
video, el coronel Elío llegó a esta plaza antes de que fuese abandonada 
por el ejército británico. Con él venían el coronel Balviani y el teniente 


(36) Véase anexo N.” 21 del Apéndice. 
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coronel Quesada, que se embarearian para Inglaterra en calidad de 
rehenes. 


El 31 de agosto Liniers habia dictado la siguiente orden: 


« Respecto a que todos los cuerpos voluntarios de esta Capital han 
» concurrido igualmente a la defensa de ella en los ataques que ha su- 
» frido de los enemigos, y que es consiguiente a estos el que todos sean 
» también partícipes de la gloria de posesionarse de la plaza de Mon- 
» tevideo, que debe evacuarse por las armas inglesas el día 7 del próximo 
» Septiembre, se les hará entender que de cada uno ha de pasar a dicha 
» plaza una compañía completa, que irá a las órdenes de su respectivo 
» Capitán, y todas a las del Señor Gobernador interino de ella, el Co- 
» ronel Dn. Xavier de Elío, comunicándoseles esta disposición en la or- 
» den del día para su inteligencia y eumplimiento.» (37). | 


e 


El día 9 de septiembre, es decir, dos días después del plazo esti- 
pulado, ya no quedaba un solo soldado británico en la plaza de Mon- 
tevideo. El general Whitelocke había obtenido del coronel Elío la auto- 
rización de dejar en tierra las tropas hasta que el viento permitiese a 
los buques abandonar el puerto; circunstancia que se presentó en el 
día especificado, realizándose entonces el embarco del personal y salien- 
do los buques hasta la rada. 

He aquí la composición de las fuerzas británicas que abandonaron 
Montevideo el 9 de septiembre de 1807: 


Reales Ingenieros .......oo.oooooooomormo.- 10 de tropa 
Real Artillería: aserrada 067 > 
y 6.2 de Dragones de la Guardia ............ 251 » 
17.° de Dragones Ligeros ................- 566 » 
Regimiento N.° 5 de Infantería .......... 708 > 
» N.° 36 E EA 642 » 
» N.° 38 S mivecgaasee 721 » 
» N. 40 > IPS 779 » 
» N.° 45 O ee 639 » 
» N.° 71 DL... dea 560 > 

Buques hospitales con los enfermos y heridos ... 344 > 

Total. <.254.052%% 5.787 de tropa (38) 


(37) Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas, Reconquista. 
1806/1808». Legajo N. 1944, 

(38) En esta lista no figura el Batallón Ligero (o de Cazadores) por haber 
sido disuelto y entregadas sus compañías a los respectivos regimientos. 
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El convoy no debería hacerse a la vela para Inglaterra hasta que 
todos los buques no hubiesen cargado agua, con cuyo fin debían remon- 
tar por turno el río. 

El 10 de septiembre, desde a bordo de la fragata de guerra Medusa, 
el general Whitelocke redactaba un informe para el secretario de Gue- 


rra Mr. William Windham. Después de anunciarle la evacuación de la - 


plaza de Montevideo le comunicaba que durante el mes de agosto y has- 
ta el momento del embarco del ejército «ha llegado a Montevideo la 
» totalidad de los oficiales tomados con el general Beresford, con 449 de 
ə tropa del Regimiento N.° 71 y 126 del Cuerpo de Santa Elena, junto 
» con los marinos y los tripulantes de los buques de comercio (en con- 
> Junto, 1089 hombres), así como todos los heridos hospitalizados en 
» Buenos Aires». 

En doscientos hombres apreciaba el autor del informe la cantidad 
de prisioneros que, a causa de la distancia a que se hallaban internados, 
no habían sido devueltos aún, computando aquella cifra «una vez des- 
»contadas las numerosas deserciones producidas por las fuertes tenta- 
»ciones que la comarca ofrece y por las relaciones individuales crea- 
» das» (39). Sin embargo, como no era posible retener el ejército hasta 
la llegada de aquéllos, el general Whitelocke había resuelto dejar un 
gran transporte con los correspondientes oficiales para que embarcase 
aquella gente no bien llegara del interior. A cargo de los dos oficiales 
rehenes dejados en Buenos Aires quedaba el acelerar el embarco y la 
salida de aquel resto de los prisioneros. — | 

Lo demás del informe se concretaba a comunicar la designación de 
los rehenes y las medidas que había tomado para atender a los grandes 
gastos que ellos tendrían, especialmente con los prisioneros; la resolu- 
ción de enviar al Cabo de Buena Esperanza un cargamento de granos, 
que fuera adquirido en Río de Janeiro para los caballos del ejército; 
y finalmente, la disposición de asignar un subsidio de diez chelines dia- 
rios a dos españoles que por la intervención que tuvieran en la evasión 
del general Beresford, habían perdido sus intereses y hasta comprome- 
tido sus vidas (40). 


— 


(39) Esta última afirmación del general británico era muy verídica. Hay 
constancia de que no pocos de los prisioneros pidieron permiso a las autoridades 
españolas para permanecer en los lugares en donde se hallaban internados. 

(40) Se refería a Saturnino Rodríguez Peña y a Aniceto Padilla. He aquí 
los párrafos del informe correspondientes a estas dos personas: «Al tratarse de la 
>evacuación de un país por un ejército británico podía naturalmente esperarse 
» que algunos adherontes estarían entregados a su causa y por esto resultarían odio- 
> sos a su propio gobierno y acudirían a nosotros por protección; pero nada puede 
> demostrar más fuertemente la disposición adversa del país contra nosotroa que 
> la circunstancia de ser ellos únicamente dos de alguna respetabilidad, los cuales, 
> habiendo sacrificado su filiación y situación españolas, han apelado a la gene 
>rosidad de la Nación inglesa para obtener medios de subsistir. Esos dos Señores 
> (en el margen: Sr, R. Peña. Sr. A. Padilla) se unieron al general Beresford cuan- 
>do su evasión y han hecho toda suerte de sacrificios para unirse a nosotros con 


. 


> la esperanza de nuestro éxito. Hallándose los dos sin recursos, he ercído necesario 


392 JUAN BEVERINA 


Terminaba el general Whitelocke su informe anunciando que su 
llegada a Inglaterra precedería a la del ejército y comunicando la sa- 
lida del primer convoy (el 7 de agosto) para Gran Bretaña, y el envío 
a Santa Elena de las tropas de la isla (41). 

Listo para emprender la navegación, el convoy abandonó el Río 
de la Plata a mediados de septiembre, llegando a Gran Bretaña en todo 
el mes de noviembre. 


st 


%  »* 


La retirada de los ingleses del Rio de la Plata no careció de algu- 
nas manifestaciones de hidalguía para exteriorizar el reconocimiento 
mutuo hacia la conducta que en determinadas cireunstancias había 
observado el adversario. La generosa atención prestada por los españo- 
les a los prisioneros y en particular a los heridos ingleses, motivó una 
demostración especial dei general Whitelocke, que fué retribuída por 
el comandante en jefe español. De ello daba cuenta Liniers en los si- 
guientes párrafos de su informe del 31 de julio al Príncipe de la Paz: 

« A las escenas de los horrores de la guerra sucedieron las de 
» urbanidad en el mayor esmero con el cuidado de los heridos: visité a 
» los Generales ingleses, los que me pagaron la visita y admitieron un 
» brillante convite, al que concurrieron todos los jefes de los cuerpos, 
» magistrados, prelados y empleados, -con los principales vecinos del 
» pueblo. El general Whitelocke me hizo la demostración que, no ha- 
» llando cómo manifestarme su agradecimiento a la generosidad que 
» había usado con sus prisioneros y humanidad con que había tratado 
» sus heridos, me suplicaba admitiese una espada en testimonio de ello, 
» de lo que daría parte a su Corte: correspondí a esta fineza con varias 
» preciosidades de historia natural, lo que espero merecerá la aproba- 
» ción de V. A. S....» 

A su vez el Cabildo de Montevideo dirigió el 27 de agosto un oficio 
al gobernador británico de la plaza, coronel Sir Gore Browne, expre- 


> asignarles un subsidio de diez chelines diarios a cada cual; y resultándoles impo- 
» sible permanecer en la comarca debido al carácter sanguinario de los habitan- 
»tes..., ordené que se entregase al Sr. Peña un anticipo de un año de subsidio 
> para que pueda vivir con su esposa y cinco hijos en Río de Janeiro durante algu- 
» nos meses, hasta que se resuelva algo por el Gobierno respecto a su manutención; 
» y el otro, el Sr. Padilla, va en la flota a Inglaterra para presentar su petición 
»a la favorable consideración de sua Señorías. Tan urgente era la necesidad de 
» sacarlos del país con nosotros para salvar sus vidas, que el almirante Murrav 
» se creyó obligado a facilitar una pequeña embarcación de guerra para escoltar 
> al Sr. Pena y su familia a Rio de Janeiro, donde esperará ansiosamente la deter- 
ə minación del Gobierno en su favor.» 

(41) Archivo General de la Nación: Copias de los documentos ingleses de 
la donación Roberts. Consta en una anotación que este informe fué recibido el 8 de 
noviembre de 1807. 
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sandole su vivo reconocimiento por la conducta que tanto él como el 
general Achmuty observaran en el gobierno y en la administración de 
la ciudad. Después de enumerar las dificultades del primer momento de 
la ocupación, las medidas enérgicas para mantener el orden y hacer 
observar el respeto de la propiedad, así como la moderación usada 'en 
todos los actos por las nuevas autoridades, el Cabildo de Montevideo 
terminaba con la siguiente manifestación : 

« Tales recuerdos harán siempre muy grata la memoria del Señor 
» General Achmuty y la de V. S. A los dos este Cabildo da las más ex- 
» presivas gracias, deseando muy deveras complacerles en todo cuanto 
> nos sea posible y compatible con la fidelidad debida a nuestro amado 
» Soberano y a la Patria.» (42). 


5 LA ACCIÓN DE LAS AUTORIDADES DE BUENOS 
AIRES DESPUÉS DE LA DEFENSA 


Así como ardua, prolongada y paciente había resultado la labor 
que exigieron la organización del ejército de la capital y la prepara- 
ción de su defensa, asi también difícil y tenaz fué la tarea demandada 
a las autoridades para la reconstrucción administrativa y económica, 
el ordenamiento de las actividades públicas, la consolidación del orden 
y la normalización de la vida y de los sentimientos, desquiciados por 
el despertar de violentas pasiones que toda guerra en sí provoca y que 
un reciente combate victorioso exacerba más allá de todo límite, a cau- 
sa de los excesos inevitables en personas carentes de un arraigado con- 
cepto de la disciplina, cuales eran las que constituían los cuerpos de 
voluntarios y la numerosa plebe de la ciudad que interviniera en la 
lucha. | 

Las jornadas de la defensa tuvieron, desde luego, una repercusión 
muy grande sobre algunos aspectos de las funciones de las principales 
autoridades. Así, mientras el virrey Liniers veía acrecentados su po- 
der e influencia sobre el pueblo de Buenos Aires por haber salvado por 
segunda vez la capital, la Real Audiencia caía en el mayor despresti- 
gio a causa de la conducta demasiado prudente que observara no bien 
el enemigo se présentó a las puertas de la ciudad; pues —eomo lo des- 
tacaría el Cabildo en el acuerdo del 29 de julio— el fiscal de lo civil 

Dn. Manuel Genaro Villota fué «el único Ministro del Rey que acom- 
» pañó al Cabildo en sus conflictos desde el cinco por la mañana hasta 
»el siete, en que se firmó el tratado; habiéndose ausentado todos los 


(42) Antonio N. Pereira: <La invasión inglesa en el Río de la Plata», på- 
gina 209. 
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» demás u ocultádose, sin quedar un jefe de Tribunales en la ciudad, 
» comprendido también en esta ausencia el Ilustrísimo Señor Obispo 
» Dn. Benito de Lue y Riega» (43). 

Pero fué en el cuerpo municipal donde la repercusión aludida se 
manifestó en un grado extraordinario. El papel preponderante que, de 
un modo especial y casi único, le cupo desempeñar desde la tarde del 2 
de julio, en que la derrota de las tropas de la defensa en los Corrales de 
Miserere y la auséncia de Liniers de la ciudad le convirtieron. en la ca- 
beza visible y responsable de la capital, influyó en una forma avasalla- 
dora en el aumento del concepto de la propia importancia y de la efica- 
cia decisiva que sus disposiciones independientes del primer momento y 
su actuación posterior tuvieron en la consecución de la victoria el día 
cinco, así como en la capitulación del ejército enemigo. 

El orgullo desmedido del Cabildo no cesa una vez normalizada la 
situación. Antes bien, parecería que es precisamente a partir de ahora 
que se exterioriza a cada momento, con olvido de sus funciones esencia- 
les en el gobierno comunal para invadir la Jurisdicción de las autorida- 
des superiores. 

Especialmente en sus relaciones con el virrey Liniers es donde el 
Cabildo demuestra la escasa consideración que le merece el delegado del 
monarca, con quien trata mano a mano, discutiendo sus resoluciones, 
dándole consejos impositivos, apoyando una representación del Sindi- 
co al señor Gobernador «con oficio bastante enérgico» (44) e incu- 
rriendo en frecuentes extralimitaciones que algún día llegarán a ago- 
tar la paciencia de la víctima. Hasta en las simples formas exteriores 
—de las cuales siempre demostróse muy celoso el Cabildo— éste no 
podrá disimular la escasa importancia que atribuía a la autoridad real 
depositada en Liniers. En lugar del término consagrado de «Excelen- 
tísimo Señor Virrey» que se empleaba invariablemente en los acuerdos 
. del Cabildo, se utilizaba ahora, con simplicidad democrática reñida con 
toda regla protocolar, el de «Señor General» o «Señor Gobernador». 

Pero donde la prepotente intromisión del Cabildo se excedió más 
allá de todo límite razonable, fué en la determinación que tomó en el 
acuerdo del 29 de julio de 1807, de que «se escriba una carta muy re- 
» servada al apoderado (del Cabildo en Madrid), previniéndole haga 
» los mayores esfuerzos para que sea premiado el Señor Don Santiago 
» Liniers, pero que al propio tiempo se empeñe en manifestar que por 
» su carácter sumamento bondadoso y otras cualidades, no es idóneo 
» para ejercer el mando de estas Provincias» (45). 

Esto acontecía al mes precisamente de haber sido Liniers puesto 
en posesión del gobierno político y militar del virreinato por la Real 


(44) «Acuerdos...», página 644, E 

(44) Véase, verbigracia, el acuerdo del Cabildo del 16 de septiembre de 
1807, (Ibidem, página 675.) 

(45) Ibidem, página 643. 
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Audiencia. Pero en este asunto el Cabildo no hacía más que reeditar 
una resolución análoga ya adoptada por el cuerpo en el acuerdo del 
21 de mayo del mismo año, al determinar que se escribiese al apode- 
rado en Madrid una carta «con la calidad reservada, para que gestio- 
» ne y practique diligencias a fin de que no se confiera el mando de 
» estas Provincias al Señor Liniers, por ser inútil para ello y podrá 
» ocasionarnos muchos males» (46). 

Compréndese fácilmente que esta subversión de los sentimientos 
-de relación y dependencia de las principales autoridades no constituía 
un factor favorable para la labor de cooperación amplia y subordinada 
que, especialmente de parte del Cabildo, requería el restablecimiento 
de la normalidad alterada por los últimos sucesos. 


e 


Una de las tareas que Liniers debió realizar a los pocos dias de la 
victoria fué la de informar oficialmente a los funcionarios que juzgaba 
sus superiores acerca de los sucesos que acababan de desarrollarse en 
Buenos Aires. 

El primero de esos informes fué el que pasó el 9 de julio al 
«Excmo. Señor Marqués de Sobre Monte», quien, suspendido del man- 
do por la voluntad popular y también por resolución de la Corte dic- 
tada el 24 de febrero, hallábase detenido en Buenos Aires. 

No dejará de causar sorpresa que Liniers, investido del mando po- 
lítico y militar del virreinato, haya estimado propio dar cuenta, aun- 
que a grandes rasgos, de lo acaecido a quien, por la situación particu- 
lar en que se hallaba, debía considerarse destituído de toda autoridad. 
Pero el nuevo jefe que habíalo reemplazado —más que por un nom- 
bramiento directo emanado del monarca, por un capricho de la fortu- 
na, por ser el oficial de mayor graduación al recibirse la Real orden del 
23 de octubre de 1806 (47)— no olvidaba que el marqués de Sobre 
Monte, aunque suspendido del mando y sometido a juicio de orden del 
rey, conservaba, si bien nominalmente, su elevada jerarquía hasta que 
una disposición del monarca se la quitase mediante una destitución. 

El informe de Liniers al marqués de Sobre Monte se limitaba a 
narrar muy someramente el desembarco de los ingleses en la Ensenada, 
su marcha sobre la capital y las operaciones que condujeron a la capi- 
tulación del ejército invasor, para terminar con la manifestación de 
que «este imsigne triunfo es debido a un pueblo generoso que ha dado 


~~ 


(46) Ibidem, página 533, La carta de referencia al apoderado en Madrid ya 
fué reproducida en la nota 35 del capítulo VI de este mismo tomo. 
(47) Era la que se refería a la sucesión del mando en el virreinato zen los 


casos de muerte, ausencia o enfermedad del propietario». 
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» las más decididas pruebas de su patriotismo y de su fidelidad al me- 
jor de los Monarcas» (48). 

Más que un documento de un valor histórico narrativo por los de- 
talles que puede contener, el informe al marqués de Sobre Monte cons- 
tituye un testimonio accesorio para juzgar la personalidad de Liniers, 
en quien la desventura de su antigno superior y el sentimiento arrai- 
gado de subordinación y respeto no pudieron ser sofocados por el de- 
lirio del inesperado encumbramiento y de la decisiva victoria. 

El segundo informe de Liniers, que es de fecha del 20 de julio, 
fué elevado al emperador Napoleón, que en aquellos días era el árbitro 
de los destinos de España. Después de referirse a otro informe que le 
diriglera en el mes de septiembre del año anterior, en el cual hacíale 
una narración de la reconquista de Buenos Aires, le describía ahora 
con bastante minuciosidad la llegada de las nuevas expediciones in- 
glesas al Río de la Plata, las pérdidas de Maldonado y de Montevideo 
y, en particular, las tareas y esfuerzos que le demandaron la organi- 
zación del ejército de la capital y la preparación de su defensa, inter- 
calando observaciones atinadas sobre el medio en que actuaba y la idio- 
sincrasia de los habitantes. Con una breve referencia a la deposición 
del virrey Sobre Monte, Liniers seguía narrando el desembarco del 
ejército de Whitelocke, su avance sobre la capital y las operaciones 
desde el 2 al 6 de julio, así como las incidencias que condujeron a la 
capitulación del ejército enemigo. : 

El documento es de gran valor histórico por los detalles que con- 
tiene sobre el desarrollo de las jornadas de la defensa (49). 

El tercer informe, del 31 de julio. fué elevado al Príncipe de la 
Paz. 

Menos extenso y detallado que el anterior, es, sin embargo, de mu- 
cho valor histórico por los once anexos que contiene, tales como el tra- 
tado del 7 de julio en sus redacciones: española e inglesa, la lista de- 
tallada de las pérdidas del ejército de la defensa del 2 al 6 de julio. 


(48) Archivo General de la Nación: «Invasiones inglesas, Reconquista. 
1806/1808», : 

(19) Refiriéndose a las eríticas heehas a Liniers por haber enviado este in- 
forme a Napoleón, Groussac se creyó obligado a hacer la siguiente defenaa del 
héroe tranco-español: «En cuanto a la earta sobre la Defensa, que por esos mis- 
» mos días dirigió Liniers a Napoleón, v ha sido acremente epilogada por nnestros 
» historiadores, baste decir que este documento privado y escrito en francés, fué 
ə traducido aquí mismo y comunicado a la Audiencia y al Cabildo, que lo apro- 
» baron, sacándose de la traducción la copia que hoy existe en el Archivo de Indias. 
» Esta iniciativa de Liniers era no sólo natural, sino acertada y plausible, conocido 
» el verdadero protectorado que sobre España ejercía el emperador, a quien el rey 
> Carlos IV y sus ministros consultaban respecto de todo asunto de gobierno y de 
ə familia, Tratándose de allegar recursos contra una nueva agresión probable de 
> Inglaterra a estas posesiones, ninguna influencia era más decisiva que la del 
» aliado Dmnipotente, que por entonces tenía sometida la Península a su soberano 
> albedrío». («Santiago de Liniers, conde de Buenos Aires; página 168.) 
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los oficios cambiados entre los jefes ingleses y españoles en el mismo 
lapso, etcétera (50). 


+ + 


La liberación de Montevideo y la evacuación del Rio de la Plata 
por los ingleses no fueron motivos suficientes para considerar que es- 
tos países quedarían libres en adelante de una nueva tentativa de Gran 
Bretaña, esta vez sin duda más considerable, para apoderarse de una 
comarca que tanto ambicionaba para el mayor desarrollo de su comer- 
cio. Al interés material enunciado había que añadir la reacción de su 
orgullo herido por los contrastes que sus aguerridas tropas experimen- 
taran contra la masa de un pueblo en armas. La posibilidad de una 
nueva expedición al Río de la Plata quedaba, pues, latente mientras 
durase el conflicto en que hallábase empeñada Inglaterra contra, Fran- 
cla y España. 

El organismo militar creado para la defensa de Buenos Aires no 
podía prudentemente ser disuelto, porque se correría el riesgo de quedar 
inermes y a merced de una nueva invasión. Mas la situación muy an- 
gustiosa del erario no permitía continuar con los ingentes gastos que 
demandaba el sostenimiento de todos los cuerpos que constituían el 
ejéreito de la capital. y 

Buscando conciliar entrambas desventajas, la junta de guerra, en 
la sesión del 23 de julio, tomaba las siguientes determinaciones. 

« Por razones de economia se resuelve: 

» 1.2 Que desde el fin del presente mes sólo deben permanecer al 
» sueldo el Cuerpo de Patricios y el Escuadrón de Húsares de Pueyrre- 
» dón (51), quedando los demás cuerpos de infantería y caballería bajo 
» el pie en que se hallan, pero sin goce de sueldo, como lo estaban antes 
» del mes de febrero de este año (52). 

> 2.2 Que los cuerpos veteranos, reunidos todos los individuos que 
» tengan fuera de sus compañías, se hallen prontos para marchar. 

» 3." Que de todos los cuerpos voluntarios se forme uno compuesto 

» de diez compañías, con ochenta plazas cada una, con la denominación 
» de Voluntarios del Río de la Plata, para ir a guarnecer la plaza de 
» Montevideo durante la guerra (53). 

» Que el sueldo de este cuerpo y de los demás que queden con él 


(50) Archivo General de Indias. Sevilla. Sección IX, Estado, Buenos Aires. 
Legajo 4.0. Signatura moderna: «Estado; lejago 81.» 

Una eopia de este informe fué elevado por Liniers al ministro Ceballos. 

(51) Tratábase del primer escuadrón de este cuerpo, mandado accidental- 
mente por Martín Rodríguez en ausencia de Pueyrredón, que se hallaba en España. 

(52) En la reunión del 11 de agosto la junta de guerra resolvió suspender 
«por ahora».la decisión de dejar sin sueldo a la tropa veterana. 

(53) Naturalmente, una vez evacuada por los ingleses, 
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» debe ser doce pesos mensuales el soldado, trece el cabo segundo, ca- 
> torce el primero, dieciséis el sargento segundo y dieciocho el primero, 
» y un vestuario cada veinte y cuatro meses; y los Oficiales, el de re- 
» glamento que disfrutan.» (54). 

De este modo, sin disolverse el ejército y disminuyendo grande- 
mente los gastos, se conservaba sobre las armas una fuerza suficiente 
para el servicio de guarnición (los Patricios y los Húsares) y se man- 
tenía la capacidad de los demás cuerpos mediante las obligatorias re- 
aniones dominicales a los efectos de la instrucción. 


En cuanto a la acción desarrollada por el Cabildo, ella se carac- 
terizó por la multiplicidad de los asuntos que debieron ser tratados y 
resueltos y por el ritmo de aplicación y actividad que su alcalde de 
primer voto le imprimia a su infatigable labor. 

La inhumación de los muertos (55) y la reunión y atención de los 
heridos, propios y del enemigo, fueron el primer deber que se impuso 
el cuerpo municipal, y de su celo en cumplirlo, por lo que se refiere a 
los heridos ingleses, daban fe los jefes británicos en sus comunicaciones 
oficiales. 

Para impedir los desórdenes que pudiesen provocar los esclavos y 
una parte de la plebe, a quienes se había distribuído armas en los mo- 
mentos álgidos del combate, el Cabildo acordó el 7 de julio recogerlas 
sin dilación, prometiendo entregar una gratificación a los que las de- 
volviesen (56). : 

El 8 de julio el Cabildo, en reconocimiento del valor demostrado 
por las tropas en los recientes sucesos, acordaba que uno de los capitn- 


(54) Archivo General de la Nación: Cuaderno de «actas de las juntas de 
guerra. 1810». l 


(55) Los muertos ingleses no fueron enterrados en sagrado, sino «en el 
hueco que llaman de Curro Moreno y en el bajo de la Cancha de Sotoca». («Acuer- 
dos...», página 624). Esta última hallábase en la manzana limitada por las ac- 
tuales callea de Corrientes, Lavalle, 25 de Mayo y Leandro Alem, 


(56) «Recelando los S. Sres. en este acto que acaso podían resultar algunas 
» desgracias si se dejaban en poder de los negros y pardos las armas que se les 
> habían impartido para nuestra defensa en los lances apurados de la invasión, 
> ucordaron se recojan, mandíndoles concurran a la Sala a entregarlas; mas para 
» que no formen motivo de queja, ni se erean desairados después del importante 
» servicio que han hecho, determinaron se tome razón de sus nombres como de tan 
> buenos servidores del Key y de la Patria, se les den las gracias y les entregue 
żel Mayordomo de Propios dos pesos a cada uno por fusil, y ocho reales por chu- 
» za, espada, bayoneta o arma blanca, manifestándoles ser esta una pequeña de- 
> mostración por ahora, y que el Cabildo tendrá presente su mérito para premiarlo 
como corresponde y sea posible.» («Acuerdos...», página 620.) 

Una idea de la cantidad de armas así recuperadas la proporciona la 3uma 
pagada hasta el 28 de/septiembre, que ascendió a 2364 pesos. (Ibidem. pág. 686.) 
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lares saliese, en una de las noches próximas, a recorrer los cuarteles: 
«con las músicas de la Ciudad», debiendo antes ejecutar igual acto con 
el general en jefe y los de división. 

Para celebrar dignamente la victoria, dispuso el Cabildo que, ade- 
más de una iluminación de la ciudad durante tres noches (57), se cele- 
brasen funciones religiosas con asistencia de todas las autoridades, así 
como exequias por los caidos en el combate. 

En la reunión del 14 de julio acordóse asignar «la pensión mensual, 
» por ahora, de seis y doce pesos a los inválidos, según su clase y calidad 
»y estado de imposibilidad a que hayan quedado sujetos, cuyo discer- 
» nimiento se debería hacer con vista de los papeles y certificados que 
» presenten; en doce a las viudas y huérfanos, padres y deudos espa- 
» ñoles de los voluntarios que murieron en la defensa; de seis a los in- 
ə dios, morenos y pardos, y de otros seis a los de veteranos y tropa 
» arreglada; cuyas pensiones han de ser extensibles a las familias exis- 
» tentes en todo el Reino y aun a las que residan en Europa; y han 
» de empezar a gozarlas desde el día primero de Agosto entrante, sin 
> perjuicio de adelantarlas y proporcionarles otros alivios, siempre que 
> tengan efecto algunos arbitrios meditados y merezcan la aprobación 
» del Soberano, a quien se piensa ocurrir» (58). 

Otro acto del Cabildo en bien de los que intervenieron en las jor- 
nadas de la Defensa fué el acordado el 15 de octubre de 1807, resol- 
viéndose comprar a sus dueños y libertar a los esclavos que en los com- 
bates de esos días resultaron «mutilados e inútiles para el servicio, 
» pagando a los amos el precio de su valor, regulado por el estado en 
» que hallan en doscientos cincuenta pesos, y que se les contribuya para 
» su subsistencia la pensión mensual de seis pesos corrientes». Deberían 
gozar de igual beneficio otros veinticinco esclavos, que serían sorteados 
entre los que tomaron las armas. 

El 8 de julio resolvióse comunicar al Cabildo de Montevideo el 
resultado de la gloriosa acción, que, entre otros bienes, tuvo el de res- 
taurar la libertad de aquella ciudad. La respuesta de aquel Cabildo 
provocó indignación en el de Buenos Aires, por el motivo que se espe- 
cificaba en el acuerdo del 29 de julio: 

«Se recibió un pliego con oficio del I. C. de Montevideo, fecha 20 
> del corriente, en que, haciendo como cargos de haber tenido la noticia 
» de su reconquista por el Gobierno inglés antes que por parte de este 
» Cabildo, da la enhorabuena y gracias expresivas. Y los S. Sres., mi- 
» rando con el desprecio que corresponde esos cargos del I. C. de Mon- 
» tevideo y no haciendo concepto de varias otras cosas que contiene el 
> oficio, propias de aquel Cabildo según el método que ha entablado, 


—— 


(57) Las que mediaron del 18 al 21 de julio, gastándose en ella noventa y 
un pesos y uno y medio reales, según cuenta presentada al Cabildo por el mayordomo 
de Propios. 

(58) «Acuerdos...9, página 034, 
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» acordaron se copie el oficio donde corresponda y se archive el origi- 
» nal» (59). 

Un signo de la extralimitación de atribuciones en que incurría el 
Cabildo a consecuencia del obcecado concepto de importancia a que se 
creía con derecho, lo da el acuerdo del 9 de julio, determinando «se dé 
ə cuenta por extraordinario del resultado de nuestra acción, con remi- 
> sión del tratado, al Exmo. Sr. Virrey de Lima, Ilustrísimos Arzobis- 
» pos y Obispos, Presidentes y Gobernadores Intendentes, Cabildos Se- 
ə culares y Eclesiásticos del Reino...» (60). | 

En otro orden, en cambiu, la acción previsora del Cabildo provocó 
disposiciones del gobierno que deberían resultar de grandes beneficios 
para los intereses que administraba. Tales, verbigracia, la de que no 
se permitiese la comunicación con Montevideo mientras la plaza estu- 
viese en poder de los ingleses, con el objeto de evitar el contrabando; 
la de prohibir la introducción de géneros ingleses comprados en Mon- 
tevideo, para no perjudicar al comercio hoyesto; la de que «sean expul-- 
» sados de esta ciudad y la de Montevideo los ingleses, angloamericanos 
» y todos los extranjeros que sean sospechosos, por los perjuicios que 
» causa y ha causado su tolerancia en estos dominios contra el tenor de 
» las leyes» (61). 


e 
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Los innegables méritos que en la preparación y en la ejecución de 
la Defensa había contraído el Cabildo de Buenos Aires, y que éste era el 
primero en ensalzar, divulgándolos a todos los vientos, fueron generosa 
y justicieramente reconocidos por el virrey Liniers y por el regente de 
la Real Audiencia. A pedido expreso del cuerpo municipal, aquellas 
dos autoridades le entregaron sendos certificados, en los cuales hacian 
constar la inmensa labor realizada por aquél para la consecución del 
triunfo (62). Liniers, además, en su informe del 31 de julio al Príncipe 
de la Paz, hacía la siguiente elogiosa referencia a la acción del Ca- 
bildo : 

« El Cuerpo municipal ha sido el principal móvil para mantener 
» este generoso entusiasmo, proveyendo de caudales en las urgencias 
» durante este tiempo y dando ejemplo de fidelidad: desde el momento 
» del ataque no desamparó la Plaza, dando las más oportunas provi- 


(59) Ibidem, página 644. 
(60) Ibidem, página 625, 
(61) Acuerdos del 9 de julio, 28 de agosto y 16 de septiembre de 1807. 


(62) Reproducidos en «Acuerdos...», páginas 638 y 639. En el anexo No 
22 del Apéndice se reproduce el del regente, por la innegable importancia de los 
asuntos que contiene. 
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» dencias para los abastos, custodia de los prisioneros y asistencia de 
» los heridos, despreciando el peligro que les rodeaba, de que advertí va- 
» rias veces al Alcalde de primer voto Dn. Martín de Alzaga, a Dn. Ma- 
» nuel Ortiz Basualdo, Fiel Ejecutor, y al Regidor Dn. Miguel de Agiie- 
» ro, particularmente en ocasión en que al primero le cayó una bala a 
> los pies.» 

No satisfecho cen estas demostraciones, el Cabildo resolvió dirigirse 
a la corte solicitando mercedes y honores a que se consideraba acreedor 


por su actuación sobresaliente en los sucesos de la segunda invasión. 
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CAPITULO X 


LOS HOMBRES Y LOS SUCESOS DELA 
SEGUNDA INVASION 


Ao 


Si la primera invasión al Río de la Plata reconoció como origen 
la simple iniciativa del jefe de una escuadra británica, que se lanzó a 
la aventura sin la anuencia y ni aun el conocimiento de su gobierno, la 
segunda, en cambio, fué dispuesta por ese mismo gobierno que desauto- 
rizara la anterior, pero que se apresuró a consolidar y a extender la 
acción de conquista no bien la primera noticia del sorprendente resul- 
tado hizole vislumbrar la posibilidad de adquirir un valioso mercado 
para sus manufacturas, al mismo tiempo que de asestar un golpe for- 
midable a España, cegando una de las fuentes que alimentaban sus 
bríos y su resistencia en la guerra que con Francia sostenía contra 
Gran Bretaña. . 

No se trataba, por otra parte, de un plan improvisado o que pudie- 
se levantar resistencia en la opinión pública inglesa. Ya el anterior 


gabinete habíalo prohijado con miras más amplias, y su falta de reali- * 


zación inmediata, antes que a un abandono de la idea, respondió a una 
simple postergación impuesta por consideraciones momentáneas de po- 
lítica internacional. A su vez los grandes industriales y el comercio todo 
de (iran Bretaña, perjudicados grandemente por el bloqueo continental 
que decretara el emperador Napoleón, clamaban al gobierno por el des- 
cubrimiento de nuevos mercados para salvar la crisis que amenazaba 
destruir las principales fuentes de riqueza del reino. 

Mas la realización del plan que adoptara el nuevo gabinete resultó 
viciado desde el principio por un falso concepto sobre la importancia de 
la tarea a desarrollar y de las dificultades que su ejecución debería 
vencer. Si un puñado de hombres como el que formó el contingente de 
la expedición de Beresford pudo conseguir un éxito fulminante, apo- 
derándose casi sin efusión de sangre de la capital del Virreinato de las 
Provincias del Río de la Plata, estimóse que el duplo de esa cantidad 
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—cual era el destacamento entregado al brigadier general Achmuty— 
bastaría para llevar a buen término el plan de consolidar y extender 
la conquista ya iniciada. Y tan arraigado debió estar este criterio en 
el gabinete británico, que el segundo refuerzo que habíase pensado en- 
viar al Río de la Plata —el destacamento Craufurd— recibió a último 
momento un nuevo destino, para la verificación de una empresa de un 
valor secundario, cual era la expedición a las costas de Chile, antes de 
haberse logrado en forma completa y permanente la finalidad del plan 
principal en las comarcas del Río de la Plata. 

Cuando se descansaba en la seguridad de un éxito a corto plazo, la 
desconcertante noticia de la pérdida de Buenos Aires y de la capitu- 
lación de las tropas que habíanla conquistado, llama a la realidad a 
los optimistas autores del plan. Estos, sin embargo, no se desaniman, 
sino que se preparan a corregir el error inicial, aumentando los medios 
de acción para recuperar las perdidas ventajas. Órdenes son enviadas 
al destacamento Craufurd de dirigirse al Río de la Plata. Un nuevo 
contingente de 1600 hombres saldrá para igual destino, y un general en 
jefe especialmente designado asumirá el mando superior de los diver- 
sos grupos que han de operar en la parte meridional de la América 
del Sur. 

Mas la reacción resultará tardía. Muchos, demasiados meses se han 
perdido para lograr un posible equilibrio entre los medios y el fin. Pero 
lo que en los primeros momentos hubiese bastado para una feliz reali- 
zación segura de la empresa, ya no sería tal vez suficiente para conse- 
guir el éxito; por lo menos, las probabilidades en contra habían aumen- 
tado en una apreciable cantidad. Aquel mismo pueblo de Buenos Aires, 
que a las pocas semanas de una humillante capitulación supo encontrar 
energías suficientes para reaccionar del sacudimiento, hasta reconquis- 
tar su ciudad y rendir en masa a las tropas que la habían ocupado, 
debería ahora, enardecido por el triunfo sorprendente y favorecido por 
los muchos meses de que dispusiera, oponer una valla formidable a un 
nuevo intento de conquista. 

Si defectuosa y errónea ha sido en todo momento la apreciación 
del gobierno británico de los factores que constituían los medios y el 
fin, no lo fué menos la del general encargado de la ejecución de la em- 
presa. El resultado final no podía entonces ser dudoso: el fracaso com- 
pleto del plan de conquista constituirá así la obligada consecuencia de 
una equivocada preparación y de nna desastrosa conducción de la aven- 
tura. 


+ èë > 


Las fuerzas morales, que representarán el nervio del magnífico es- 
fuerzo con que el pueblo de Buenos Aires hará abortar el segundo plan 
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de invasión de los ingleses, reconocen como origen el triunfo de la re- 
conquista y, de un modo muy principal, la adquisición y el aumento 
sucesivo del concepto del propio valer frente a la incapacidad e inercia 
de las autoridades a las cuales incumbia la seguridad de la colonia. La 
necesidad que los acontecimientos le crean de bastarse a si mismo y la 
confianza en el resultado del propio esfuerzo obran en la conciencia 
popular la transformación sorprendente. La preponderancia que su in- 
tervención en los asuntos de interés público le va concediendo sobre las 
autoridades, hasta hacer primar su voluntad prepotente cada ve2 que 
lo juzga necesario para la seguridad del pais, arraiga en el pueblo la 
certeza del advenimiento de un nuevo orden de cosas tan pronto se de- 
cida a romper las seculares barreras que lo mantienen avasallado a la 
despótica autoridad del rey de España. 

Decidido a no permitir que el adversario vuelva a ens la ca- 
pital, el pueblo acude en masa a formar los cuerpos del ejército de la 
defensa. No primará en ellos el rasgo disciplinario ni aquel grado de 
competencia táctica que caracterizan a las unidades profesionales. Mas 
suplirá estas fallas orgánicas con un desbordante entusiasmo, una adap- 
tación maravillosa a los nuevos menesteres y una fe inquebrantable, ab- 
soluta, en la victoria. 

La efectividad y extensión de la soberanía popular adquiridas ya 
a partir del congreso general del 14 de agosto, así como la formación 
del espíritu guerrero en el pueblo, provocado por las victorias sobre las 
aguerridas tropas invasoras, constituirán, a no dudarlo, el estímulo 
primordial para las decisiones de los prohombres de la revolución de 
mayo. Sólo merced a las invasiones inglesas fué dado adquirir en muy 
poco tiempo estas características que facilitarán el cambio de las insti- 
tuciones, asi como serán los cuatro mil fusiles de las rendidas tropas 


británicas los que habrán de permitir las primeras expediciones de las : 


campañas de la emancipación. 


> 
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Entre los factores principales que intervinieron en este segundo 
acto de las invasiones, volvemos a encontrar algunas figuras conocidas 
de los sucesos del año anterior: tales Sobre Monte, Liniers y el mismo 
comodoro Popham. Las otras, coma» Achmuty y Whitelocke, aparecen 
por vez primera en el escenario q :e ahora el gobierno británico ha 
oficializado para la representación completa del drama. 

El virrey de la prudente retirada a Córdoba cuando los ingleses 
de Beresford se asentaron tranquilamente en la en ital del virreinato, 
experimenta el amargo desconsuelo de ver desvanecerse la ocasión que 
debió permitirle rehabilitarse ante el monarca yila opinión pública 
mediante la reconquista de Buenos Aires. Un subalterno más afortu- 
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nado —jy por qué no mucho mas activo y emprendedor ?— ganóle de 
mano en la empresa; y ya no le es dificil comprender que ese nuevo 
astro que surge habrá de precipitar el ocaso del sol virreinal. 

Zaherido por la desconsideración del Cabildo en sus exigencias 
epistolares; humillado por la frialdad de la Real Audiencia en presti- 
giar y defender al representante en desgracia del monarca; execrado 
por el pueblo de la capital que se niega a admitirlo en su seno y profiere 
amenazas contra la integridad de su vida, el virrey se ve constreñido 
no sólo a delegar su autoridad en Buenos Aires por imposición del pue- 
blo, sino a confinarse lejos de la sede de su gobierno, pasando a la banda 
oriental del Río de la Plata, donde presume que le será concedido hacer 
sobrevivir un resto de la dignidad y de la autoridad que el rey delegara 
en su persona. 3 

Mas no tarda en comprender el fracaso de sus esperanzas: las auto- 
ridades y el pueblo de Montevideo no ocultan el desagrado que experi- 
mentan con su presencia en la plaza, pues temen fundadamente que su 
intervención directa en las futuras operaciones reedite la vergiienza y 
la desventura que por su culpa exclusiva debió sufrir Buenos Aires. 

Se retira entonces a extramuros, declarando su firme decisión de 
encargarse de la defensa exterior para impedir que el enemigo logre 
desembarcar cerca de la plaza ey su intento de sitiarla o de conquistarla 
por asalto. No está todo perdido para el despreciado virrey. Aun le 
resta la oportunidad de readquirir, con una operación brillante y de- 
cisiva, el perdido prestigio y la autoridad coneuleada; y entonces... 
¡guay de los que osaron insultarle y hacerle blanco de la desconsidera- 
ción y desprecio! : 

Pero su torpe incapacidad no logrará torcer el curso ya inevitable 
de los sucesos que habrán de acarrearle la vengonzosa caída. Sin que 
les moleste mayormente la presencia de la masa de jinetes que obran a 
las órdenes del virrey, los ingleses consiguen desembarcar a pequeña 
distancia de Montevideo, avanzar sobre la plaza, ponerle sitio y tomarla 
por asalto. Ni siquiera le será lícito a aquél favorecer la oportuna 
concurrencia de las tropas de Buenos Aires que con Liniers acuden en 
socorro de Montevideo. 

A las humillaciones que el virrey debió soportar desde que se hizo 
presente en los campos de Buenos Aires en son de recouquistador, y 
que fueron en progresivo aumento a medida que empeoraba su causa 
con las numerosas concesiones en desmedro de su autoridad a que se 
veía obligado y con el fracaso de cuautas operaciones pretendía realizar, 
hubo de sumarse bien pronto el golpe decisivo que le asestarían el pue- 
blo y las autoridades de Buenos Aires al decretarle la suspensión del 
mando y el consiguiente arresto, que se hicieron efectivos en la noche 
del 17 al 18 de febrero de 1807. - 

Pero lo que había de arbitrariedad en este castigo no tardaría en 
verse legitimado por una resolución de la corte. Alarmada ésta por los 
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cargos gravisimos que el Cabildo de Buenos Aires formulara contra el 
virrey Sobre Monte por la pérdida de Buenos Aires, dispuso por Real 
orden del 24 de febrero de 1807 que el gobernador de Montevideo, 
D. Pascual Ruiz Huidobro, como el jefe de mayor graduación en el 
Río de la Plata, asumiese el mando en lugar del marqués de Sóbre 
Monte, «a quien deberá V. S. arrestar inmediatamente, confiscándole 
» sus bienes, formándole causa sobre su conducta en la entrega de Bue- 
» nos Atres...; y que, concluido todo, dirija V. S. copias legalizadas 
» de lo actuado, con los reos, en partida de registro, en la primera oca- 
» sión que pareciese oportuna, reteniendo V. S. el original, a fin de que 
» no padezca extravio». 

Esta Real orden debió llegar a Buenos Aires a fines de julio de 
1807, cuando ya habíase recibido la del 23 de octubre del año anterior, 
que determinaba que.en los casos de muerte, ausencia o enfermedad del 
virrey, el mando político y el militar debían recaer «en el oficial de 
mayor graduación que no baje de coronel efectivo de ejército». 

En la imposibilidad -de que el designado por la Real orden del 24 
de febrero pudiese reemplazar al virrey Sobre Monte y formarle causa 
(pues Ruiz Huidobro había sido llevado a Gran Bretaña como prisio- 
nero de guerra), correspondió a Liniers —quien el 29 de junio fuera 
puesto por la Real Audiencia en posesión del mando político y militar 
del virreinato en su calidad de oficial de mayor graduación— entender 
en las medidas dictadas por la corte contra el virrey Sobre Monte. 

« Nada más desagradable podía resultarle a Liniers que el cum- 
» plimiento de esta orden del soberano. Una excesiva delicadeza de sen- 
» timientos haciale maldecir la fatalidad de verse convertido en ejecutor 
» de una medida de esa especie contra el superior de quien siempre 
» recibiera atenciones, impidiéndole esta circunstancia proceder con la 
» libertad e iniciativa derivadas del nuevo cargo con que había sido 
ə investido. Pero soldado, al fin, no podía rebelarse contra una orden 
» del rey. Para acallar sus escrúpulos, consideró necesario recabar la 
» opinión de los magistrados que por su capacidad en la interpretación 
» de las leyes y por el prestigio de sus mismas funciones pudiesen solu- 
» cionarle el delicado caso de conciencia» (1). 

Con este propósito Liniers se dirigió el 31 de julio a los fiscales de 
la Real Audiencia D. Manuel Gorvea y Vadillo y D. Antonio Caspe y 
Rodríguez, quienes, después de analizar la Real orden del 24 de fe- 
brero, se expidieron el 5 de agosto aconsejándole que para levantar el 
sumario ordenado nombrase «un oficial de graduación e integridad que 
» esté absolutamente libre y no haya tenido la menor intervención en 
» la pérdida de esta Capital», debiendo aquél proceder «con el dictamen 
» y acuerdo del Señor Dn. José Portilla, Ministro del Supremo Consejo 


(1) De mi artículo: <Por qué el virrey marqués de Sobre Monte no fué 
procesado en Buenos Aires», publicado en «La Prensa» del 20 de enero de 1935. 
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» de las Indias, a quien S. M. se ha servido elegir, y a cuyo intento 
» debe V. S. pasarle el oficio correspondiente para que inmediatamente 
»se persone en esta ciudad». . 

Este funcionario, en efecto, habia sido designado por la Real orden 
de] 24 de febrero para instruir la causa del suspendido virrey, «si le 
» pareciese conveniente. o no estuviese complicado en dicha entrega de 
» Buenos Aires». Pero cuando se resolvió encomendarle dicha tarea, 
aquel ministro hallábase en viaje: a Chile. Fué alcanzado en Córdoba 
por una comunicación de Liniers; y aunque no es conocida la respuesta 
que daría a la invitación de regresar a Buenos Aires, puede presu- 
mirse que se excusaría de aceptar la misión que se le confiaba. 

« Liniers no insistió en llevar adelante el cumplimiento de la Real 
» orden del 24 de febrero, designando un nuevo funcionario para llenar 
» aquella misión. Consta ello en un párrafo de la conclusión del fiscal 
» D. Blas de Soria, del 8 de noviembre de 1813, en el proceso que se le 
ə siguió en España al marqués de Sobre Monte, en que se consigna: 
» procediendo el virrey interino 'D. Santiago Liniers, con voto consul- 
» tivo de aquella Audiencia, a la suspensión de todo procedimiento en 
» este asunto. . 

» El arresto del marqués de Sobre Monte en Buenos Aires se pro- 
» longó hasta noviembre de 1809, fecha en que el nuevo virrey Cisneros, 
» de acuerdo con una Real orden recibida, lo embarcó para España, 
» donde se le siguió en 1813 un proceso militar, a raíz del cual el Tri- 
» bunal que lo juzgó dictaba su absolución. 

» ¿Quedó con ello rehabilitado el marqués de Sobre Monte en su 
» actuación como virrey? Ante el simple concepto jurídico, sin duda; 
»mas, ¿qué dice el fallo inapelable de la historia?» (2). 


+ 


+ + 


El capitán de navío Santiago Liniers, convertido en la figura mi- 
litar prominente de Buenos Aires por su magnífica empresa de la Re- 
conquista, debe su encumbramiento a la acción del pueblo, que lo impone 
al Cabildo, a la Real Audiencia y al mismo virrey, quien se ve obligado 
a someterse a la inusitada exigencia. 

Enorme es la responsabilidad que recae en el caudillo popular, de 
quien todo se espera, sin que pueda servirle de atenuante la indigencia 
general de los medios para organizar la defensa de la ciudad y su costa 
que le ha sido confiada. No hay un momento de desánimo en el nuevo 
comandante general de armas, quien, contando con la adhesión y el en- 


(2) Ibidem. La conclusión fiscal, así como la sentencia recaída en el proceso 
militar que fué seguido al marqués de Sobre Monte cn España en 1813, pueden ser 
consultados en la obra de Miquel Lobo: «Historia general de las antiguas colonias 
hispano-americanas»; tomo TIT, páginas 318 a 325. 
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tusiasmo inequivocos del pueblo, no duda del éxito final de su improba 
tarea, a condición, naturalmente, de que le sea dado disponer del tiempo 
necesario: factor que primará sobre las demás consideraciones. 

Y el enemigo no es remiso en concedérselo. Diez meses transcurren 
hasta que la segunda expedición inglesa, dificultosa y fragmentaria- 
mente reunida y preparada en Montevideo, pueda darse a la vela para 
la costa occidental del Río de la Plata en ejecución de su plan de ataque 
a Buenos Aires. 

Laboriosa, tenaz e infatigable fué la acción que Liniers se vió obli- 
gado a desarrollar para la creación del ejército y la organización ge- 
neral de la defensa. Cierto es que la cooperación amplia de las autori- 
dades y el apoyo entusiasta, moral y material, de los habitantes, le per- 
mitieron ir venciendo las dificultades innumerables que surgían a cada 
paso en la obra de preparación. Mas tampoco puede negarse que una 
serie de contratiempos de la más diversa especie vinieron a entorpecer 
la labor orgánica, creando situaciones en perjuicio de la calma y con- 
tinuidad tan necesarias en aquellas circunstancias, particularmente 
cuando la incógnita sobre el momento de la aparición del enemigo en 
el Río de la Plata y sus futuros planes mantenían latente la angustia 
de la expectativa. 

No de otro modo pueden considerarse los actos del virrey Sobre 
Monte en manifiesto perjuicio de la preparación de la defensa de la 
capital para favorecer la de la plaza de Montevideo, retardando el en- 
vio de dinero, disponiendo el pasaje a la otra banda del contingente 
de paraguayos ya cedido a Buenos Aires, ordenando el regreso de la 
escuadrilla que viniera cuando la reconquista, negándose a firmar los 
despachos de los oficiales de los cuerpos de voluntarios y, más tarde, a 
confirmar las elecciones de la nueva corporación municipal, procedien- 
do con subterfugios en la reunión de los elementos de movilidad para 
las tropas de socorro de Buenos Aires, demostrando, en fin, en todas 
sus acciones el resquemor que Labianle producido las humillaciones de 
que le hicieran víctima los de la capital. 

Igual calificación perturbadora merecen los sucesivos episodios de 
la acción de las fuerzas inglesas en la banda oriental del río, que pro- 
vocan los clamores del Cabildo de Montevideo y del mismo virrey en 
demanda de auxilio. Tales la toma de Maldonado por las tropas veni- 
das del Cabo de Buena Esperanza; la llegada del destacamento Achmu- 
ty; el reembareo de las fuerzas en Maldonado con un destino que se 
Presume será Buenos Aires; su desembarco en el Buceo y el subsiguien- 
te avance sobre la plaza de Montevideo; el fracaso de la salida de la 
guarnición de esta plaza, el sitio de la misma y su rendición final. Ta- 
les también la paulatina penetración en el interior de los destacamentos 
ingleses y la ocupación de Colonia, posición casi a la vista de Buenos 
Aires. Todos estos episodios, además de la natural preocupación y de 
la alarma que debían ocasionar en la capital, perturbaban la marcha de 
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la labor orgánica defensiva, pues Liniers se vió constrefiido a debilitar 
varias veces los efectivos de su ejército, alguna de un modo permanen- 
te, como en el caso del envio de quinientos veteranos al mando del co- 
ronel Arze, otra en una forma temporaria, como cuando le cupo salir 
con los dos mil hombres de la expedición de socorro, y otra, en fin, por 
un tiempo dilatado, cual fué el destacamento que marchó con el coronel 
Elío a raíz de la ocupación de Colonia por ias fuerzas del teniente co- 
ronel Pack. 

En el mismo carácter deben calificarse los actos que condujeron a 
la suspensión y arresto del virrey Sobre Monte, que crearon a Liniers 
nuevos deberes y responsabilidades a causa de la extensión de atribu- 
ciones que la’Real Audiencia no tardó en conferirle. | 

Pero el factor de perturbación de mayor gravedad lo constituía 
ese mismo pueblo que habíalo encumbrado y que con entusiasmo tan 
singular había respondido a las solicitaciones de su caudillo para for- 
mar los cuerpos de voluntarios. Así como era dócil en aceptar las ór- 
denes y sufrido en hacer los sacrificios que estimaba de utilidad gene- 
ral para la preparación de la defensa, así también era prepotente en 
sus exigencias cuando juzgaba que la acción de las autoridades ponía 
en peligro la seguridad de la capital. Recuérdese tan sólo la interven- 
ción del pueblo en el congreso general del 14 de agosto y en el destino 
final de los prisioneros ingleses, así como en los episodios de principios 
de febrero al saberse en Buenos Aires la caida de Montevideo, que fina- 
lizaron con la eliminación del virrey Sobre Monte. 

Cierto es que en esta actitud prepotente del pueblo una buena 
parte de la culpa recae en el mismo liniers, quien, ya sea por debili- 
dad de carácter o por interés de conservar el prestigio popular —que 
debió reconocer tan efímero como tornadizo es el sentimiento de la 
plebe—, se abstuvo de imponerse con mano firme a raíz de las prime- 
ras extralimitaciones, halagándolo más bien y accediendo o apoyando 
cada vez sus exigencias. 

A pesar de todos los enumerados contratiempos, la tarea orgánica 
defensiva pudo ser verificada y completada, y de su bondad y eficacia 
darían fe las jornadas de julio con la capitulación del ejército de 
Whitelocke. 


+ + 


Corresponde ahora decir algo del tercer personaje que ya intervi- 
niera en la primera invasión, el comodoro Sir Home Popham; pues. 
aunque su acción en la segunda no llegó mas allá del bloqueo del Rio 
de la Plata, de un frustrado ataque a Montevideo y de la toma de Mal- 
donado, interesará en cambio conocer el resultado o la derivación per- 
sonal de su aventura de 1806. 
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Relevado por el gobierno británico (orden del 28 de julio de 1806) 
no bien éste conoció la iniciación de una empresa por él no-ordenada, 
recién a principios de diciembre el comodoro Popham entregó el man- 
do de la escuadra a su sucesor el contraalmirante Sir Charles Stirling, 
embarcándose inmediatamente para Gran Bretaña de acuerdo eon ór- 
denes del gobierno. l 

A su llegada a la patria debió constituirse en arresto hasta que 
fuese juzgado por una Corte marcial. Bajo la presidencia del almirante 
Young fué constituído el alto tribunal por orden del Almirantazgo, por 
resultar que el comodoro Sir Home Popham, «con mira de atacar las 
» colonias españolas en el Río de la Plata, para cuyo ataque no tenía 
»orden ni autoridad alguna, retiró del Cabo (de Buena Esperanza) 
>toda la fuerza naval que le había sido confiada con el solo fin de pro- 
» tegerlo, dejando por tal causa la plaza que era su deber guardar, no 
» sólo expuesta a ser atacada e insultada, sino también sin los medios 
» de prestar protección al comercio de los súbditos de S. M., o de apo- 
» derarse de aquellos buques enemigos que se refugiasen en las bahías 
o puertos del Cabo o partes adyacentes» (3). 

Un almirante, cuatro vicealmirantes, tres contraalmirantes y cin- 
co capitanes de navío formaron la corte marcial. Este inusitado número 
de componentes de un tribunal naval provocó el siguiente comentario 
del editor de la 2.* edición del proceso de Popham: 

« En la historia de este país acaso no ha tenido lugar un proceso 
> que haya excitado o contenido un grado tal de interés público. Es una 
» verdad que el número de almirantes que han formado esta Corte 
» marcial parece que ha despertado la observación y la sorpresa gene- 
» rales; y pocos serán los que puedan comprender los motivos que hu- 
> bo para la reunión de un número tan grande, así como la concurren- 
» cia de algunos de ellos desde estaciones tan distantes del tribunal. 
> Comparado con el de algunas cortes marciales anteriores, el número 
» de almirantes en la actual es casi el doble. En el proceso de Bing ha- 
» bia cuatro almirantes ; en el de Keppel, cinco; en el de Palliser, cuatro; 
» en el de Duckworth, tres, y seis en el de Calder; y hay que recordar 
» que en cada uno de estos casos el acusado era un almirante.» 

El mismo editor se aventuraba a explicar del siguiente modo esa 
especie de animosidad del Almirantazgo hacia el acusado marino: 

« He oído afirmar que si Sir Home Popham no hubiese gozado del 
> patrocinio particular de Mr. Pitt; que si no hubiese sido un activo y 
» ardiente partidario de este ministro; que si no hubiese condenado li- 
» bre y frecuentemente el carácter general de Lord St. Vincent; que 
» si no hubiese publicado algunos panfletos contra la administración 
» naval de este hidalgo, su pedido de refuerzos, hecho en su carta del 


(3) «A full and correct report of the Trial of Sir Home Popham» (2. edi- 
ción); página 69. 
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» 30 de abril, pudo haber sido atendido; estos refuerzos podían habér- 
» sele reunido en tiempo oportuno para impedir la reconquista de Bue- 
» nos Aires, y él pudo haber escapado al fiscal. Ningún hombre des- 
» apasionado dejará de reconocer que el proceso a Sir Home Popham 
» fué efecto de prevención política, que contrasta con la conducta ob- 
» servada con Sir David Baird, quien destacó fuerzas de su mando 
» desde el Cabo de Buena Esperanza sin órdenes, y que, por consiguien- 
» te, fué particeps criminis en el delito imputado a Sir Home Popham. 
» Mientras tanto, si Baird nc hubiese consentido en disponer de sus 
» tropas sin órdenes, nunca hubiéramos oído hablar de una expedición 
» a Buenos Aires; sin embargo, Baird no fué sometido a juicio... Pero 
» apenas el último Almirantazgo se hubo hecho cargo de su puesto, se 
» impartió la orden llamando a Popham, y a su llegada a Londres fué 
» arrestado y sometido a un tribunal. ¿Por qué esta diferencia ? Por- 
» que Sir David Baird no era político; porque políticamente no había 
» ofendido al último ministro.» 

La causa fué rápidamente substanciada. En una habilísima defen- 
sa Popham, aunque reconociendo*que había obrado por su propia y 
entera iniciativa, sin tener «positivas órdenes ni expresa autoridad 
» para un empleo de esa especie de las fuerzas a mis órdenes», se exten- 
dió a demostrar que una buena parte de la grandeza de Gran Bretaña 
reconocía como causa el espíritu de responsabilidad y de iniciativa de 
sus marinos, que muchas veces obraron sin órdenes expresas y hasta 
en contra de las recibidas cuando juzgaban que el bien del servicio asi | 
lo exigía (4). 

El 7 de marzo de 1807 la Corte marcial pronunció la siguiente sen- 
tencia: 

« La Corte es de parecer que la conducta de Sir Home Popham 
» merece ser gravemente censurada, por haber retirado del Cabo de 
» Buena Esperanza la totalidad de las fuerzas navales que mandaba 
» y llevádolas al Río de la Plata; pero en consideración a las circuns- 


(4) «Hubiese realmente resultado una desgracia para la profesión naval y 
» una desgracia aun mayor para el país si dichos actos (de iniciativa) no hubiesen 
» tenido lugar, o si no hubiesen sido considerados en aquella forma (se refiere 
> Popbam a la circunstancia de que algunos de aquellos marinos, aunque juzga- 
»dos por una corte marcial, fueron absueltos honorablemente). Algunas de las 
> más importantes adquisiciones territoriales de nuestro país, algunas de las ma: 
ə distinguidas hazañas, algunas de las más juiciosas y oportunas medidas aue han 
> hecho célebre nuestra profesión y destacan el talento de los que nosotros admira- 
» mos como ejemplos los más destacados, reconocen su origen en dicho ejercicio de 
» la iniciativa.» 

Y más adelante añade esta consideración: «Sit ura extrema cautela, si una 
» regla severa, como parece preconizar la presente acusación, hubiesen sido exigi 
» das hasta ahora, aquel emprendedor espíritu de empresa, aquella pronta y decisiva 
» energía de acción, que han elevado el nombre v el carácter británicos a un nivel 
» de distinción tan encumbrado y envidiable, no sólo hubiesen sido refrenados, sino 
> aniquilados en sumo grado; y los anales de nuestra historia no se engalanarían 
»con tantas acciones heroicas, que aunque realizadas sin órdenes, fueron en ge- 
> neral eminentemente favorables a los intereses y a la gloria de este país». 
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ə tancias, se limita a declararle muy reprensible, y en su consecuencia 
»le reprende» (5). 

Dictada la sentencia, Popham regresó a tierra en una lancha (6), 
siendo ovacionado por un público numeroso que lo esperaba y que pre- 
tendió después desenganchar los caballos del coche para llevarlo en 
triunfo a su alojamiento. Aquél se opuso a este acto, pidiendo al pueblo. 
que se retirase, para que su conducta no fuese interpretada de un mo- 
do siniestro. Sin embargo no pudo evitar que un tropel de gente le si- 
guiera hasta su casa, manifestándole la simpatía y el interés que ha- 
bían tomado por su persona. 

Ante la opinión pública inglesa, la pérdida de Buenos Aires no 
podía ser cargada al pasivo de Popham. La figura del comodoro conser- 
vaba siempre, aun al ser llevado ante una corte marcial, la aureola del 
jefe genial que concibió la empresa magnífica y la realizó de su ini- 
ciativa, sin órdenes del gobierno y con medios insignificantes. La im- 
portante conquista de Buenos Aires, si bien verificada por las fuerzas 
terrestres del general Beresford, correspondía en esencia al marino 
iniciador de la misma. La pérdida, en cambio, de aquella nueva colonia 
debía atribuirse enteramente al gobierno británico, que no envió los re- 
fuerzos que aquél pidiérale en abril. al dar la vela la expedición desde 
el Cabo de Buena Esperanza para el Río de la Plata. 

El gobierno aceptó la sentencia de la Corte marcial: quedaban así 
a salvo los fueros de la disciplina; al mismo tiempo se pagaba tributo 
a la opinión pública. 


+ + 


El brigadier general Sir Samuel Achmuty representa la figura 
militar más destacada de la segunda invasión inglesa. 

La noticia de la pérdida de Buenos Aires y del cautiverio del ge- 
neral Beresford —a cuyas órdenes precisamente debía ponerse— no le 
desconcierta ni le inclina a alejarse del Río de la Plata, como sus ins- 


(5) Los argumentos con que el tribunal ¡justificaba sn sentencia eran los si- 
guientes: «El dictamen de la Corte es que los cargos hechos contra el Capitán Sir 
» Home Popham han sido suficientemente probados, y piensa además que al reti- 
» rar, sin tener orden para ello, la totalidad de las fuerzas navales, cualesquiera 
» que sean, del lugar donde el Gobierno ha querido que se empleasen, y el servirse 
> de ellas para operaciones contra el enemigo a largas distancias particularmente, 
> si es verosímil que el acometer semejantes empresas pueda o deba impedir que di- 
» elas fuerzas vuelvan prontamente a su apostadero, puede ocasionar los más gra. 
» ves inconvenientes para el servicio público; mediante a que el buen éxito de un 
> plan formado por los Ministros de S. M. para operaciones contra el enemigo 
» puede entorpecerse o desburatarse enteramente por emplearse en otra parte di- 
>chas fuerzas navales, y más si están comprendidas en el plan y se cuenta con 
> ellas para ejecutarlo». 

(6) La corte marcial efectuó sus reuniones en un buque de guerra anclado en 
Portsmouth. 
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trucciones le autorizaban. Juzga necesario que antes de tomar una re- 
solución de tanta trascendencia, el conocimiento de la situación real 
existente le permita calcular el pro y el contra de la continuación o 
del abandono de la empresa, en cuya ejecución tantas esperanzas han 
depositado el gobierno y el pueblo británicos. _ 

Al llegar a Maldonado, que encuentra en poder de las tropas de 
Backhouse y de la escuadra de Popham, el general Achmuty renuncia 
a esperar allí la problemática llegada del destacamento de refuerzo 
que en sus instrucciones le prometiera el ministro de (Guerra. Con una 
actuación pasiva, además de no cumplir con lo determinado en aquéllas, 
favorecía los planes defensivos y aun ofensivos del adversario, corrien- 
do además el riesgo de verse muy pronto rodeado y confinado en su ac- 
tual reducida posición. 

Resuelve, pues, el abandono de Maldonado: como "consecuencia del 
plan que ha concebido de apoderarse de Montevideo, para lo cual ne- 
cesitará hasta el último homtre disponible. 

La ejecución no desmerece de la concepción. El desembarco, la 
resuelta aproximación al objetivo, el rechazo de la salida del 20 de 
enero y el sitio ceñido de la plaza, constituyen los brillantes prelimi- 
nares progresivos de la operación decisiva: el asalto. Fiando más en el 
valor de sus tropas que en el resultado de un largo y poco eficaz bom- 
bardeo (las municiones de artillería, por otra parte, ya se estaban ago- 
tando) o en el posible desfallecimiento de la guarnición, y anticipán- 
dose a una probable llegada de Buenos Aires de fuerzas enemigas de 
socorro, ordena el asalto para la madrugada del 3 de febrero, utilizán- 
dose una brecha predaria que la artillería lograra abrir en la muralla 
en la tarde anterior. Su cáleulo no resultó fallido, pues se apoderó de 
la plaza, que constituía una excelente base para sus tropas, como el 
puerto lo era para la escuadra del contraalmirante Stirling. 

El entusiasmo de la presa obtenida no obceca al general victorioso, 
quien, ante la resistencia tenaz que el enemigo supo oponerle, compren- 
de que sería temerario repetir la operación contra Buenos Aires a 
causa de la debilidad de los medios de que dispone. Resuelve entonces 
esperar en Montevideo los refuerzos que su gobierno no dejará de en- 
viar al Río de la Plata. 

Mas la pasividad del general Achmuty es relativa. Deseoso de ex- 
tender la soberanía británica al interior del territorio, envía destaca- 
mentos a distancias alejadas, los cuales ahuyentan a las partidas ene- 
migas y al fantasma de la autoridad virreinal, a quien sus mismos par- 
tidarios no tardan en suprimir de la escena. Aun más: como acto pre- 
paratorio de la futura expedición a Buenos Aires, el general británico 
ordena la ocupación de Colonia, a cuya empresa destina una parte im- 
portante de sus fuerzas por el valor que atribuye a su conservación. 

En correlación con sus cualidades sobresalientes de conductor mi- 
litar, sus aptitudes de gobernante prudente y moderado de la conquis- 
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tada ciudad le destacan a la gratitud y al respeto de los vencidos, de- 
jando un recuerdo simpático y perdurable en su triple carácter de mi- 
litar, de funcionario y de gentleman. 


> 


+ + 


La fugaz actuación en el Rio de la Plata del teniente general John 
Whitelocke fué suficiente para demostrar todo lo que en este favorito 
de los dirigentes de la política británica había de incapacidad profe- 
sional y de petulante ignorancia del medio en que obraba y aun de los 
méritos de sus colaboradores. 

Tanto en los preparativos de la expedición a Buenos Aires como 
en la ejecución de la empresa y, singularmente, en la verificación del 
ataque a la ciudad, sus medidas adolecieron de las condiciones prima- 
rias que podían asegurarle el éxito. El lógico fracaso de esta segunda 
invasión fué culpa exclusiva del comandante en jefe por su actuación 
desacertada, pues en general los jefes subordinados y las tropas obra- 
ron en todo momento con valor e intrepidez, haciéndose merecedores 
de mejor suerte. 

La esterilidad del esfuerzo que desvanecía los planes de conquista 
de nuevos mercados, provocó la indignación del gobierno y particular-. 
mente del pueblo, que abomina de las derrotas infamantes. 

No bien Whitelocke regresó a su patria, una orden real del 28 de 
enero de 1808 lo hizo comparecer ante una corte marcial presidida por 
el general Sir William Medows y formada por cinco generales, catorce 
tenientes generales y el fiscal general del ejército (7). 


(7) Los cargos a que debía responder el general Whitelocke y que cstaban 
especificados en la orden real de formación del tribunal, eran los siguientes: 

« Primer cargo.—Que habiendo recibido el teniente general Whitelocke instrue- 
? ciones del principal Secretario de Estado de S. M. para la reducción de la pro- 
» vincia de Buenos Aires, adoptó medidas mal calculadas a facilitar esa conquista, 
» que cuando el jefe español manifestó indicios de querer tratar deseando enten- 
> derse con el mayor general Gower, su segundo en el mando, sobre las condiciones, 
dicho teniente general Whitelocke mandó un mensaje en que exigía, entre otros 
> artículos, la entrega de personas que ejercían empleos civiles en el gobierno 
> de Buenos Aires, como prisioneros de guerra. Que dicho teniente veneral White- 
? locke, al imponer una exigencia tan fuera de uso y ofensiva, tendiente a exas- 
> perar a los habitantes de Buenos Aires, a producir y fomentar un espíritu de 
> resistencia a las armas de S. M., a alejar la esperanza de un arreglo amigable 
> y a aumentar las dificultades de la comisión que se le había confiado, obró de un 
> modo que no condecia con su deber como oficial, con perjuicio de la disciplina 
> militar y contra las ordenanzas de la guerra. 

> Segundo cargo.—Que dicho teniente general Whitelocke, después del des- 
>»embarco de las tropas en la Ensenada, y durante la marcha desde dicho punto a 
>la ciudad de Buenos Aires, no hizo los mejores arreglos militares calculados a 
> asegurar el éxito de sus operaciones contra la ciudad, y que habiendo sabido, an- 
> tes de atacar a Buenos Aires el 5 de julio de 1807, como aparece en su despacho 
> del 10 de julio, que el enemigo pensaba ocupar las azoteas, él, no obstante, en 
> dicho ataque dividió sus fuerzas en varias brigadas y partidas, ordenando que 
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Treinta y una laboriosas sesiones exigió la substanciación de la cau- 
sa. De los numerosísimos testigos que declararon en el proceso, ni uno 
solo se pronunció en favor del acusado, como tampoco la extensisima 
defensa de éste tuvo la virtud de aligerar la atmósfera de inalterable 
convicción que las graves declaraciones de los testigos presenciales y 
las demás pruebas de cargo habían formado en el tribunal (8). 


> llevasen las armas descargadas y no hiciesen fuego bajo ningún pretexto, y de este 
» modo marchasen por las principales calles de la ciudad, desprovistas de los con- 
» venientes medios que sirviesen a forzar las barricadas, por lo que las tropas vi- 
» nieron a quedar expuestas a la muerte sin necesidad y sin la posibilidad de hacer 
> una oposición eficaz; revelando con semejante conducta grande incapacidad pro- 
» fesional por parte de dicho teniente general Whitelocke, tendiendo a disminuir 
» la confianza de las tropas en la dirección de sus oficiales, con menosprecio del 
» honor de las armas de S. M., contra su deber como oficial, con perjuicio del buen 
» orden y diseplina militar y contra las ordenanzas de la guerra. 

» Tercer cargo.—Que dicho teniente general Whitelocke no hizo, aunque pudo, 
» ninguna tentativa eficaz, por sus personales esfuerzos ni de otro modo, para eo- 
> operar o auxiliar las diferentes divisiones del ejército de su mando, cuando éste 
> estaba empeñado con el enemigo en las calles de Buenos Aires el 5 de julio de 
» 1807, por lo cual estas tropas, después de haber encontrado y sobrellevado un 
» fuego constante y bien dirigido, y de haber cumplido la orden al pie de la letra, 
» vinieron a quedar sin apoyo ni nueva orden, viéndose por esto obligados a ren- 
» dirse los destacamentos considerables mandados por el teniente coronel Duff y 
»el brigadier general Craufurd; propendiendo semejante conducta por parte del 
» teniente general Whitelocke a la derrota y deshonra de las armas de S. M., a dis- 
ə minuir la confianza de las tropas en la habilidad y valor de sus oficiales, siendo 
» indecoroso y deshonroso a su conducta como oficial, perjudicial al buen orden y 
ə disciplina militar y contrario a las ordenanzas de la guerra. 

> Cuarto cargo.—Que dicho teniente general Whitelocke, subsiguiente al ata- 
» que sobre Buenos Aires y en momentos en que las tropas de su mando estaban 
>en poscsión de puestos sobre cada costado de la ciudad y del principal arsenal, 
» con comunicación abierta hacia la escuadra, y teniendo una fuerza efectiva de 
» cinco mil hombres, capituló con el enemigo, con la que confiesa en su despacho 
» público del 10 de julio de 1807 que resolvió abandonar las ventajas que la bra- 
» vura de sus tropas había logrado y cuyas ventajas le habían costado como dos mil 
» quinientos hombres, entre mucrtos, heridos y prisioneros, y que con semejante 
> abandono de aquellas ventajas, sin necesidad y vergonzosamente, evacuó totalmente 
» la ciudad de Buenos Aires y consintió en entregar al enemigo la sólida fortaleza 
» de Montevideo, que había sido encomendada a su cargo, y que al tiempo de la 
» capitulación y abandono se hallaba bien y suficientemente guarnecida y provista 
ə contra un ataque, y que no se hallaba a la sazón en estado de bloqueo ni de ase- 
» dio; siendo semejante conducta, por parte del teniente general Whitelocke, ten- 
» diente a la deshonra de las armas de 8S. M., contraria a su deber como oficial, 
» perjudicial al buen orden y disciplina militar y opuesta a las ordenanzas de la 
» guerra.» (Véase la obra que se indica en la nota siguiente; tomo I, página 439. 
La traducción aquí utilizada pertenece a la publicación de Antonio Zinny: «Inva- 


siones inglesas. Proceso instruído al Tte, Gral. Don Juan Whitelockes; página 
171.) l 


(8) Varias publicaciones aparecieron con el desarrollo y las constancias del 
proceso de Whitelocke. La más completa (y la que utilicé en esta obra) es la 
que lleva el siguiente título: «The proceedings of a General Court Martial, held at 
» Chelsea Hospital, on Thursday, January 28, 1808, and continued, by adjourne- 
» ment, till Tuesday, Mareh 15, for the Trial of Lieut. Gen. Whitelocke, late Com- 
> mander-in-Chief of the Forces in South America. Taken in short-hand by Mr. 
+ Gurney. With the Defence, copied from the original, by permission of Gene- 
» ral Whitelocke; also all the documents produced in the Trial». Dos volúmenes. 
Londres, 1808. Editor J. C. Mottley; Portsmouth. 
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El 24 de marzo de 1808, casi a los dos meses de comenzado el pro- 
ceso, la Corte marcial dictó la siguiente sentencia: | 

« Consideradas debidamente por la Corte marcial las razones en 
» que se sustentan los cargos contra el preso, Teniente General White- 
» locke, su defensa y las razones por él expuestas, opina que es culpable 
>en la totalidad de dichos cargos, excepto en la parte del segundo re- 
» ferente a la orden para que las columnas llevasen las armas descar- 
>gadas y que por ningún motivo se permitiese hacer fuego. 

» Desea vivamente la Corte marcial que no quede duda alguna de 
» que en lo más mínimo censura las precauciones tomadas para evitar 
> un fuego innecesario mientras las tropas avanzaban a los puntos de 
» ataque designados; y por lo tanto, que absuelve al Teniente General 
> Whitelocke de la parte del expresado cargo. 

» La Corte marcial condena al Teniente General Whitelocke a la 
> pérdida del empleo y a que se le declare incapaz e indigno de gozar 
»empleo militar, de cualquiera especie que sea, en el servicio de Su 
» Majestad.» 

Esta sentencia fué confirmada por el rey. Además, de orden del so- 
berano, el generalísimo de las fuerzas inglesas dispuso que fuese leida 
a todos los regimientos y consignada en sus libros de órdenes «para que 
> sirva de eterno recuerdo de las fatales consecuencias a que se exponen 
» los oficiales que, en el desempeño de los importantes deberes que se 
ə les confían, carecen de ese celo, tino y esfuerzo personal que su So- 
> berano y su Patria tienen el derecho de esperar de oficiales revestidos 
> de alto mando». 

El sensacional proceso, al mismo tiempo que a castigar con una pe- 
na infamante al general Whitelocke, sirvió también a enaltecer la actua- 
ción de las tropas a sus órdenes en la fracasada empresa en el Río de 
la Plata. Para satisfacción de los dignos soldados y su vindicación ante 
la opinión pública, aquella misma orden del generalísimo de las fuer- 
zas británicas contenía la siguiente declaración : 

« Pare Su Majestad, que siempre ha mirado con el más vivo interés 
»el bienestar, honor y reputación de sus tropas, el reciente contraste 
>en Sud América ha sido motivo del más doloroso pesar; pero también : 
> de gran consuelo, y asi Su Majestad ha dispuesto se haga saber al 
» Ejército que después de la más minuciosa investigación Su Majestad 
>encuentra motivos poderosos para congratularse por la intrepidez y 
» buena conducta desplegadas por sus tropas últimamente empleadas 
»en ese destino, y en particular por las divisiones del ejército que se 
> hallaron personalmente empeñadas con el enemigo en la ciudad de 
» Buenos Aires el 5 de julio de 1807, no dudando Su Majestad de que 
» si los esfuerzos de sus tropas en Sud América hubieran sido dirigidos 
» por la misma habilidad y energía que tan eminentemente han distin- 
guido a sus jefes en otras regiones del mundo, el resultado de la 
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» campaña habría sido igualmente glorioso para ellos y benéfico para 
» su Patria.» 


Y finalizo este último capítulo de la obra con un breve paralelo 
entre Whitelocke y Sobre Monte. 

Aunque su actuación respectiva no los puso frente a frente, existe 
una marcada analogía en el afán que ambos demuestran en defender 
su triste causa, pretendiendo atenuar su incapacidad al atribuir la cul- 
pa de sus errores a los subalternos. En sendas situaciones «ue ellos 
contribuyeron a provocar, hacen residir el origen del fracaso en que 
debería culminar su respectiva actuación. Asi, mientras el general White- 
locke atribuye a la incalificable conducta del general Gower (por atra- 
vesar el Riachuelo en un paso distinto al anunciado, contribuyendo a 
la pérdida del contacto entre la Vanguardia y el Grueso el 2 de julio) 
«el principal origen de todas mis desgracias», así también el virrey So- 
bre Monte calificaría como «el origen de todos los males» al congreso 
veneral del 14 de agosto, acto provocado por el desconocimiento de sus 
deberes más elementales de gobernante y de general en jefe al huir a 
Córdoba cuando la capital fué ocupada por la columna de Beresford. 

En entrambos, la falta de generosidad y de justicia con los sub- 
alternos corre parejas con la falta de hombría en reconocer la respon- 
sabilidad de los propios errores y en aceptar sus consecuencias. 


APENDICE 
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ANEXxO N. 1 


DOCUMENTOS RELACIONADOS CON EL CONGRESO 
GENERAL DEL 14 DE AGOSTO DE 1806 


LS 


I—EL VIRREY A LA REAL AUDIENCIA, PIDE INFORMES SOBRE 
LO OCURRIDO 


Muy Reservado. 

Por el oficio con que contesto al 1. Cabildo de esa ciudad el de 14 
del corriente, que trajeron hasta Luján los Señores D. José Gorbea y . 
Badillo, Fiscal del Supremo Consejo, el Regente de esa Real Audiencia 
y el Procurador general de dicha ciudad, que incluyo abertorio para 
su entrega (1), se enterará V. S. de mi terminante resolución, que he ` 
estimado propia de la dignidad y empleo de que estoy revestido por la 
Real dignación y que no puedo abdicar sin hacerme culpable ante el 
mismo Soberano; pero he tenido por conveniente enterar a V. S. de 
hallarme bien impuesto de los objetos con que se formó el Cabildo 
abierto, aunque no sé con qué permiso, en circunstancias tan críticas 
en que la efervescencia de los espíritus con la Reconquista inflamó el 
del público para aclamar en extraordinarias voces por su Comandante 
al Sr. Capitán de Navío Dn. Santiago Liniers, extendiéndose el acuerdo 
del Ayuntamiento, con asistencia de V. $. S., del Reverendo Obispo y 
Tribunales, a concederle el gobierno político y militar. 

Al mismo tiempo y muzhos días antes han llegado a mis manos 
cartas de sujetos conocidos, y otros anónimos en que se me aseguraba 
que el pueblo, juzgando sin examen mis disposiciones en los ataques 
con que fué invadida esa ciudad, y otras a que es muy fácil responder 
desatándose en invectivas contra mi persona y procedimientos, atentaba 
no sólo contra mi autoridad, sino aun contra mi vida; y aunque todo 
esto me fué despreciable al principio, sólo traté de seguir en la reunión 
de fuerzas para sacarle de la opresión en que estaba, como me lo pro- 


(1) Es el documento TII de este ancxo. 


422 JUAN BEVERINA 


metía su número y disposición, atendiéndolas con doble sueldo por sus 
distancias, incomodidades y fatigas, sin olvidar tampoco de combina- 
ción de fuerzas de mar con el Sr. Gobernador de Montevideo para ase- 
gurar su buen efecto, que me avisó de las que enviaba con el Sr. Liniers, 
al que previne que teniendo probabilidad suficiente de la empresa la 
ejecutase, y de lo contrario la suspendiese hasta la reunión de las mías, 
lo que no tuvo efecto, y la logró felizmente, sé también que con motivo 
de su aclamación, así la tropa como el pueblo prorrumpió en sus vivas, 
y perezca el Virrey, y que ecnsecuente a esto se han oído a varios las 
voces más eficaces de atentar contra mi vida. 

He tenido por oportuno no ocultar a V. S. cuanto ha llegado a mi 
noticia y cuanto sé que se propala, fomentado por enemigos que siem- 
pre tiene el que manda, y por impregnados de ciertas ideas y noticias 
absolutamente falsas o inventadas por la malicia, cuando de mis opera- 
ciones sólo debo responder al Rey y con cuya responsión debían con- 
tentarse los más acérrimos en sostenerlas; pero aunque desprecio el 
riesgo de mi vida si en ella consistiese sostener los derechos del Sobe- 
rano y los que me confió, debí tener muy a la vista las consecuencias, 
el escandaloso ejemplo de un exceso, ya por aquel término, ya por la 
substracción de la obediencia, sea en el todo o en la parte como se soli- 
cita, y mi responsabilidad al Rey, ya en ceder o ya en empeñarme con- 
tra los descontentos, dispuestos por preocupación al último arrojo, y 
por esto es que estimo paso indispensable interesar el celo, talento y 
prudencia de los Señores que componen ese Regio Tribunal para que, 
pesando unas y otras consecuencias, la trascendencia a las demás Pro- 
vincias, a la defensa de las Plazas, al orden de los negocios de tan di- 
versos ramos, al trastorno que de alterar el orden se sigue en ellos, me 
expongan cuanto se les ofrezca por las observaciones que hayan hecho, 
por lo que hayan entendido y por lo que comprenden se arriesga en 
cualquier insulto, y me expongan su dictamen, combinando la presente 
constitución con el espíritu de las Leyes; lo que espero en este paraje 
a la mayor brevedad. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Campamento de las Pontezuelas, 18 de Agosto de 1806. 


El Marqués de Sobre Monte. 


A la Real Audiencia Pretorial de Buenos Aires. 


(Agregado como anexo N.o 17 al oficio del virrey Sobre Monte al Príncipe de la 
Paz, del 30 de agosto de 1806, Archivo General de Indias. Signatura moder- 
na: «Buenos Aires, legajo 932.) 
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II.—CONTESTACIÓN DE LA REAL AUDIENCIA 


Muy Reservada. = Exmo. Señor. 


El Acuerdo ha visto el oficio de V. E. del 18 último y el que se 
sirve incluir para entregar a este Ilustre Cabildo en contestación del 
que dirigieron a V. E. desde Luján los S. S. D. José Gorvea, Regente 
de esta Audiencia y Procurador General, del cual llegaron a ver ca- 
sualmente una copia simple con bastante sorpresa, pues ni en el Cabildo 
o Congreso del día 14 se acordó aquella comisión durante la asistencia 
de los Ministros de la Audiencia, ni se habló una palabra de mando 
político, ni pudieron acceder a una resolución contraria a las leyes y 
a su propia autoridad; y para que V. E. se instruya como desea de este 
acontecimiento, es conveniente manifestarle lo ocurrido, en cumplimien- 
to de lo que previene su citado oficio. 

El 13 a la noche se puso a cada Ministro un aviso igual al que 
acompaña. A las 10 del día siguiente se juntó el Acuerdo en casa del 
Sr. Regente para tratar de su asistencia o escusa a semejante acto, y 
teniendo presentes los sólidos fundamentos que V. E. indica, no menos 
que el convite que se hacía a los Ministros para afirmar la victoria en 
aquella Junta o Congreso general podía confundirse con la deliberación 
de algunos puntos que o no fuesen propios del Cabildo, o preparasen 
recursos en el grado respectivo al Tribunal, en cuyo caso no era propio 
de una autoridad subordinada a la Real Audiencia convocar a los Mi- 
nistros de ella para comprometerlos en sus acuerdos, se resolvió unáni- 
memente no asistir, ya que el tiempo y circunstancias de la efervescencia 
del pueblo no permitía el impedirla sin exponer la autoridad Real a 
peores consecuencias. Para no acalorar los ánimos con una falta que 
podría hacerse notable o atribuirse a otros principios, se acordó man- 
dar al Fiscal de lo Civil que manifestase a los Alcaldes ordinarios nues- 
tra escusa y los motivos en que se fundaba. Pasó aquél a la Sala Capi- 
tular y quedaron éstos convencidos; pero habiéndonos informado que 
según la concurrencia que había observado se extendía la citación a un 
coneurso numeroso de las personas del mayor viso, y que era mucho 
mayor el de las geutes que esperaban el éxito de aquella Junta en la 
Plaza, portales, escalera y corredores del Cabildo, a que se agregaba 
la opinión del Sr. Fiscal del Consejo manifestada al de esta Audiencia 
en la misma Sala, y la del Rdo. Obispo que posteriormente se personó 
en casa del Sr. Regente, creimos entonces que en las críticas cireuns- 
tancias de la ocasión y en unos momentos tan delicados para la lubri- 
cidad de la alegría de un pueblo y tropa vencedora, podría ser muy 
del caso la presencia de los Ministros para poder contener cualquier 

desorden o desacato contra la autoridad de V. E. o tranquilidad públi- 
ca; y movidos de estos fundamentos pasamos al Cabildo, conociendo bien 
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pronto en la gritería y alguna otra amenaza del bajo pueblo cuánto nos 
habíamos engañado en nuestro último concepto. Llegamos a la Sala Ca- 
pitular donde el Secretario leyó seis artículos, todos relativos a puntos 
que debía acordar el mismo Cabildo y la Junta de guerra, y concluído, 
expuso el Alcalde de primer voto que estando V. E. para venir y ad- 
virtiendo el descontento del pueblo, quería saber el modo de opinar de 
la Junta. El Sr. Gorvea dijo su sentir, proponiendo un medio concilia- 
ble con la disposición de las Leyes, cual fué el de que se suplicase a 
V. E. que, usando del arbitrio que le concedía la 3.*, título 3.%, libro 
3.2 para nombrar Teniente General en las Provincias de su distrito, lo 
hiciese con respecto a esta ciudad en la persona del Sr. Dn. Santiago 
Liniers que acababa de reconquistarla y en cuyo favor clamaba el pue- 
blo, poniendo en él su confianza. Inmediatamente sufrió este medio re- 
petidas contradicciones, y habiéndose ofrecido el Sr. Gorvea a pasar él 
mismo en persona a pedir a V. E. este nombramiento, como única auto- 
-ridad de donde debía dimanar, no se volvió a entender más palabra, 
pues siguió la confusión de voces y el desorden, acompañado de vivas 
y aclamaciones al Sr. Liniers, que querían les mandase como su Gene- 
ral y Reconquistador: en cuyo acto, advirtiendo que ni nuestra presen- 
cia, ni las persuasiones del Sr. Obispo restablecian el silencio, ni había 
que esperar obrasen su efecto las razones, tuvimos que retirarnos con 
el mayor disgusto: pero no había otro partido más prudente que abra- 
zar. 

Cualquiera que fuese la voluntad clamorosa, o llámese impropia- 
mente resolución del pueblo, lo cierto es que no ha tenido efecto alguno, 
porque el mando político en lo urgente y diario ha estado y está a cargo 
del Sr. Regente, a quien por la ausencia de V. E. corresponde, y si el 
Sr. Liniers tiene al suyo el mando militar, no es en virtud del nom- 
bramiento del pueblo, sino como jefe de la expedición que le confió el 
Sr. Gobernador de Montevideo, que dura mientras subsiste el actual 
cuidado de los enemigos, pareciendo sus sentimientos, según ha mani- 
festado al Tribunal, los más arreglados al amor y servicio del Rey y 
conformes a los del Acuerdo. 

- Es cierto que se dice vulgarmente cuanto V. E. expone habérsele 
informado relativamente a invectivas contra su persona y disgustos de 
que se restituya a esta capital, mas también lo es que tanto el Sr. Li- 
niers como todas las autoridades Reales y demás son de contrario sen- 
tir: siempre han estado por la que V. E. ejerce a nombre de S. M., a 
quien únicamente debe responder de sus operaciones y como árbitro 
resolver. Este Tribunal, con mayor causa, no puede apartarse de la 
recta senda que prescriben las Leyes y la voluntad del Soberano; mas 
es necesario que V. E. tenga presente que ni este Tribunal, ni aun el 
Jefe militar tienen en el día la fuerza precisa para hacer aquélla efec- 
tiva y ejecutar lo que a todas luces es justo, porque las tropas aquí 
existentes son pocas y están compuestas de muchas clases que no han 
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manifestado la subordinación y orden que se requiere para delibera- 
ciones ejecutivas, por más justas que sean. 

Así pues parece que dicta la prudencia dar tiempo a que dicho Je- 
fe militar adopte las medidas convenientes para el arreglo de la tropa 
y se deshaga con política de la que no esté revestida del carácter de la 
subordinación, saque de aquí los prisioneros enemigos, que son de mu- 
cho embarazo para atender a otras cosas, y que el vulgo vaya desimpre- 
sionándose de muchas ideas en que se halla imbuido por la malicia o 
por la ignorancia de algunos: desgracia que siempre acompaña a los 
que mandan y que en el día cbra con mayor impulso en un país inva- 
dido de enemigos y reconquistado prontamente por tropas precipitada- 
mente reunidas, donde los ánimos se han acalorado con el vencimiento 
y la alegría, y estas circunstancias les obcecan para creerse autori- 
zados a los mismos excesos que la mayor parte de ellos no conoce. 

V. E. tiene prudencia para penetrar a fondo lo que va expuesto y 
la dificultad que encuentra el Tribunal en tan críticas circunstancias 
para dar un dictamen positivo que asegúre los importantísimos intere- 
ses y consecuencias, que se versan en uno y otro extremo, pues al paso 
que considera muy necesaria su presencia para remover los embarazos 
que presenta el giro de los negocios en todos sus ramos y ahogar el per- 
nicioso ejemplo que puede darse a las Provincias de este mando, no 
puede aventurarse a exponer la alta dignidad de V. E. al último ul- 
traje; y si en su. combinada previsión se inclina a suspender por algún 
tiempo su venida, parece que el mando de las armas dimane entretanto 
con alguna amplitud de la autoridad y nombramiento de V. E. para 
cubrir la que el Rey le tiene confiada en estos dominios, hasta que, res- 
tituído el orden, pueda verificarse aquélla en mejor oportunidad.—Dios 
guarde a V. E. muchos años.—Buenos Aires. 23 de Agosto de 1806. 


Exmo. Señor. | 
Lucas Muñoz y Cubero.—Juan Bazo y Berry.—Manuel de Velas- 
co.—Joseph Marquez de la Plata.—Manuel José de Reyes.—Manuel de 
Villota.— Antonio Caspe y Rodriguez. 
Exmo. Sr. Virrey Presidente Marqués de Sobre Monte. 


(Archivo General de la Nación: «Invasiones Inglesas. Reconquista. 1806/1808», ; 


IN.—EL VIRREY AL CABILDO, PROTESTANDO POR LO RESUELTO 
EN EL CONGRESO GENERAL DEL 14 DE AGOSTO 


Impuesto del oficio de V. S. del 14 del corriente sobre lo acordado 
en Junta general de Tribunales y del Rdo. Obispo con los principales 
del pueblo, sobre tratarse de su defensa encargandola al Sr. Capitán 
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de navío Dn. Santiago Liniers con el gobierno político y militar, es mi 
contestación ceñida a que no hay otra autoridad que la del Rey nuestro 
Señor que sea capaz de dividirme o disminuirme el mando superior de 
Virrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias del Río de la 
Plata y ciudad de Buenos Aires, ni tampoco otra que ella que pueda 
juzgar el desacierto de mis disposiciones, asertos tan corrientes que no 
se citará un solo ejemplar en contrario, ni posible hacer uso de la voz 
común contra los derechos del soberano, que están todos representados 
en la persona de su Virrey, por más que se cohonesten con cualesquiera 
causales o motivos, y en esta virtud, lo que únicamente es dable es que 
yo, conociendo la aceptación que logra en el público y la tropa el 
Sr. Capitán de Navío Dn. Santiago Liniers por su reconquista, le dis- 
tinga con preferencia en todo, como lo he hecho ahora y siempre, y lo 
comisione en lo que estime relativo a la defensa de esa Ciudad, respecto 
a que S. M. lo puso a las órdenes inmediatas de este Superior Gobierno, 
pues no aleanzan mis facultades a rebajarme ni hacer abdicación de 
ninguna de las que me ha dado el Rey, hasta que de su soberana reso- 
lución sea relevado por otro Virrey, Gobernador y Capitán General, o 
por quien S. M. dispusiere.—Dios guarde a V. S. muchos años.—Pon- 
tezuelas, 19 de Agosto de 1806. 
El Murqués de Sobre Monte. 


Al Nustre Cabildo, Justicia y Regimiento de Buenos Aires. 


(Transcripto en la pág. 391 de «Documentos referentes a la Guerra de la Indepen- 
dencia y emancipación política de la República Argentina», publicados por 
el Archivo General de la Nación; Buenos Aires, 1914.) 


IV.—CONTESTACIÓN DEL CABILDO AL OFICIO ANTERIOR 


Exmo. Señor. 


El dia 13 del corriente, inmediato al de la reconquista de esta ciu- 
dad, se hallaba este Cabildo sin la respetable persona de V. E. y sin 
haberse formado el Tribunal de la Real Audiencia, y por estas nota- 
bilísimas circunstancias se consideró autorizado únicamente para cele- 
brar un Congreso y convocar todo buen vasallo al importantísimo fin 
de aprovechar y asegurar la victoria, para lo que juzgó era muy propio 
el concurso de luces y conocimientos que podría hallarse aun entre per- 
sonas que no tienen por instituto y profesión la materia de la guerra. 
Éste fué el fin y objeto de la junta, y no el tomarse licencia ni facul- 
tades que sabe muy bien no le competen, y nunca pensó convocar a ve- 
cinos para encargar al Sr. Liniers la defensa, y mucho menos el gobier- 
no de la plaza de Buenos Aires, como verá V. E. en la adjunta copia 
del acta, en que sólo se propusieron seis puntos, muy propios de aquel 
día, muy sencillos, y que en ninguno de ellos se pensó ofender en lo 
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más mínimo la respetable autoridad de V. E., antes bien, cuando se 
trató de dar parte a S. M., se previno que igualmente se hiciese con 
V. E.: concluidos los puntos que leyó el Secretario, ocurrió que, por 
no haberse puesto una guardia en la escalera, se subiese el pueblo y la 
tropa a los altos de la casa capitular y desease la permanencia del Sr. 
Liniers en el mando de las armas; y habiéndose hecho esta proposición 
en junta, se respondió que la Ley 3.*, libro 3. de Indias determinaba 
que la Capitanía General fuese propia y privativa de los Virreyes; en 
cuyo supuesto y el de que la misma Ley abría margen para satisfacer 
a los deseos de la tropa y del pueblo nombrándolo V. E. por su Te- 
niente, era de esperar que condescendiese en dar este gusto a la tropa 
y al pueblo, que tan bien merecido lo tenían. Estos fueron los senti- 
mientos de la junta en este particular, repentinamente propuesto allí. 
como lo hará siempre constar por los puntos que el Cabildo dió al Se- 
cretario para que los leyese er: la junta general. 

Además de esto, la ciudad estuvo tan distante” de que se trajesen 
a consideración las causas de la desgracia de 27 de Junio, que cuando 
propuso en uno de sus puntos se diese parte al Rey, advierte que se ha 
de dar esta cuenta sin hablar de otra cosa que de la restauración, su 
modo y por quién, sin mezclarse en otras investigaciones que no eran 
del caso ni propias de aquel día. Si se convino en asegurar al pueblo 
la duración del Sr. Liniers en el mando de las armas fué por agradarle, 
sin otra idea que gozar en todo su lleno la libertad, quietud y sosiego, 
justo de la victoria, de su lealtad, amor al Rey y celo por la religión 
Santa. No ha tenido otra idea este Cabido en todas sus operaciones y 
especialmente en la convocatoria del día 13, y se persuade que S. M. lo 
llevará a bien; pues además de que la misma victoria en que tanta 
parte tiene esta Ciudad y comercio es un testimonio muy claro de lo 
que Buenos Aires ama a su Soberano, tiene también la gloria de que 
oye con agrado las representaciones de este Cabildo, su más humilde 


vasallo. 
Con el testimonio del acta debía haber ido acompañado el oficio 


anterior, pero el tiempo no lo permitió, mas ahora se acompaña para 
que V. E. quede más bien instruído de todo. 

En esta virtud, V. E. asegurará al Rey la Plaza restaurada, o bien 
del modo que solicita la tropa y el pueblo, o bien del que V. E. arbi- 
trare conforme a esas mismas facultades que el Rey le ha concedido 
y esta ciudad ha respetado. 

Dios guarde a V. E. muchos años.—Sala Capitular y Agosto 23 
de 1806. 


Francisco de Lesicau.—Anselmo Náenz Baltente.—José Santos In- 
chaurregui.—Jerónimo Merino.—Franeisco Herrero.— Manuel Ocampo. 
—Francisco Belgrano —Martin Yaniz.—Benito Iglesias. 


(De la «Colección Coronado», pág. 78.) 
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V.—INFORME DE LINIERS AL VIRREY 


Exmo. Señor.—Recibi el oficio reservado de V. E., de fecha del 18, 
en que me insinúa el estar enterado del desenfreno de este pueblo el 
día 14, en que, alucinado por una victoria debida más bien a una protec- 
ción concedida del Cielo que a mis débiles y limitados medios, se habia 
portado con un verdadero frenesí a unos excesos escandalosos : creo que 
V. E. hará justicia a mi carácter e irrefragables principios de subordina- 
ción y acrisolada fidelidad, y sin más apología voy a exponerle lo acae- 
cido en el citado día. Yo había ido al Retiro a asistir al entierro de dos 
Oficiales ingleses muertos en la función del día 12, cuando, al acabar 
éstos, veo venir una multitud de gentes aclamándome por su Capitán Ge- 
neral. Hice hacer silencio, y como pude hacerme entender (por la mu- 
cha opresión que tenía del pecho de resultas de la campaña), dije que 
las órdenes de mis jefes me habían conducido a venirle a librar de la 
opresión en que estaban, pero no a ser cabeza de motín; que si no ce- 
saban su alboroto, yo estaba dispuesto a abandonar el pueblo y vol- 
verme a Montevideo; con esta amenaza los sosegué algún tanto y pude 
ganar hasta el palacio del Sr. Ohispo, en cuya compañía me hallaba 
cuando se nos reunió el Sr. Contador Mayor, Sr. Dn. Franeisco de Oro- 
mí; delante de estos Señores manifesté mis sentimientos, diciéndoles lo 
sensible que me eran los desaciertos de un pueblo desenfrenado, quien 
con semejante alucinación acibaraba la satisfación que tenía de haber- 
le libertado: en esta conversación estábamos, cuando oímos nueva gri- 
teria en la calle y salimos a la puerta Su Ilustrísima y el Sr. Oromi; 
supliqué a éste que en mi nombre le repitiese lo mismo que tenía dicho 

en el Retiro, y el Sr. Obispo les insinuó igualmente que se sosegasen, 
pues lejos de hacerme favor, como lo pretendían, iban a empañar mi 
victoria; respondieron que sus expresiones eran sólo de la efervescencia 
de una alegría, pero que querían les hiciera el gusto de ir al Cabildo; 
Su Ilustrísima me aconsejó lo hiciera así, y, efectivamente, habiendo 
llegado a la Sala Capitular, manifesté al Cuerpo municipal que lo que 
tanto les alborotaba no era más que un hecho ordinario, efectuado en 
cumplimiento de órdenes de mis jefes; que la acción mía la hubiese 
ejecutado cualquiera de mis compañeros revestidos del mando que se 
me había conferido; estaba muy pronto a resignarla al menor de mis 
subalternos al momento que se me insinuase de hacerlo así, etcétera. 

Me replicaron que sus caudales y personas estaban a mi disposición 
para la defensa de la patria, a lo que les contesté que me hallaba bien 
dispuesto a dedicarme a este mismo fin, pero siempre subordinado a las 
autoridades de que dependía, las que respetaría y obedecería siempre; 
con estas últimas expresiones me despedí y sabiendo que el Sr. Regente 
y el Fiscal del Consejo habían determinado el ir a informar a V. E. de 
lo acaecido, escusé de hacerlo, pero puede V. E. vivir persuadido de 
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que tanto yo como todas las dignidades constituidas rendimos a V. E. el 
debido acatamiento a su irrefragable autoridad, y que en mi particular 
sacrificaría para sostenerla mil vidas que tuviese, no omitiendo nin- 
guno de los medios ni influjos que alcance para hacerla respetar. 

Las aclamaciones del pueblo no han variado ni podido empeñarme 
más que a las facultades que me correspondían por conquistador y co- 
mandante general de las fuerzas destinadas a ella: al inmediato día de 
la conquista pasé oficios a todos los Tribunales para anunciarles que 
quedaba reunida a la Corona esta Capital y que podían desde luego 
entrar en el ejercicio de sus funciones; en cuanto a la tropa de mi man- 
do no ha tomado la menor parte en estos alborotos; a lo menos, no me 
lo ha dado a entender. 

Un objeto que miro de la mayor importancia es que sin pérdida 
de momento se trate de extraer las tropas y oficialidad enemiga de estos 
dominios, aprovechando de sus mismos buques de transportes para el 
efecto; a esta disposición, que anuncié desde el primer instante, se me 
opuso fuertemente el Cabildo y el pueblo, pero he persistido y persisto 7 
siempre en que esta providencia es indispensable y apoyada por los 
ejemplares de primera excepción, de Dn. Pedro Cevallos después de la 
toma de Santa Catalina, y del duque de Crillón después de la de Mahon, 
por oponerse a las leyes del reino y a la sana política el internar tantos 
extranjeros de una religión contraria a la nuestra; que para custodiar- 
los hasta su destino necesitábamos por largo tiempo de enajenarnos de 
nuestras mejores tropas; que no eran tantos los pueblos del Virreinato 
que no les cupiese siempre un mayor número de hombres que el que 
pudiesen resguardar, y que si por justos motivos o sin ellos la plebe 
se portase a algún exceso, nos cubríamos de ignominia a la faz de toda 
la Europa; últimamente, Señor, por la propensión actual del pueblo 
me parece indispensable esta providencia. 

En cuanto a que la vida de V. E. está expuesta, no lo creo; también 
me decían que el General inglés había ofrecido seis mil pesos por mi 

cabeza, y esta voz vulgar no me inspiró el menor recelo: salgamos de 
prisioneros, acuarteladas las tropas de linea y el pueblo sosegado del 
primer momento de su desarreglado entusiasmo, y yo espero que todo 
volverá a su debido orden. de sumisión y respeto a la alta e inalienable 


dignidad de V. E. 
Dios enarde a V. E. muchos años.—Buenos Aires. 22 de Agosto 


de 1806. 
Exmo. Señor. 
Santiago Liniers. 


Exmo. Sr. Virrey Marqués de Sobre Monte. 


(Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 
1806/1809». Legajo N.o 1945.) 
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ANEXO N. 2 


ARMAMENTO HALLADO EN BUENOS AIRES AL SER 
| RECONQUISTADA 


« Relación de la Artillería encontrada a los enemigos en el Fuerte 
de Buenos Aires, con distinción de lo que se halla montada y sin espe- 
cificar calibres por falta de tiempo, incluyendo el demás armamento 
existente en los Almacenes.» 


Cañones de batir montados en la muralla y baluarte ...... 35 
Morteros 2. Reese Shae hae obs wee hee Dades | 
Cañones de Tren volante ...........o.ooooocoooooooo mo. eee 25 
Obuses de 6 pulgadas, del mismo tren ...........o.oooo... 4 
Cañones desmontados .........-.. 0. ccc cece eee eee teens 04 
MONTOS dad a 2 
Pedreros de PINZOte: iaa rr ad 11 

Total de la Artillería ...... 135 


De estas piezas sólo hay de fábrica inglesa dos obuses y cinco ca- 
hones, todos del Tren, y los demás son los que habían tomado los ene- 
migos en la Plaza. 


Fusiles españoles hallados en la Armería ........... TERATE 2061 
Carabias & hoch bode EI AE AS E 616 
ESTISEIES: oratoria dl wea geen Dit . 31 
Pistolas Laia Dd sis 4072 
Espadas ..... A E A es el es 1208 
Fusiles de la tropa (inglesa) rendidos al frente del ejército de 
RO 1600 


Buenos Aires, 16 de Agosto de 1806, 
Francisco de Agustini. 


(Archivo General de la Nación: «Pérdida y Reconquista de Buenos Aires. 
1806/1800». Legajo N.o 1945.) 


ÁNEXO N.” 3 


LISTA DE LOS OFICIALES INGLESES JURAMENTADOS 


Gullermo Carr Beresford, Mayor General. 

Alexr, Forbes, Mayor de Brigada y Capitán del Regimiento 71. 
Robert Arbuthnot, Capitán de Dragones 20.2 y Edecán. 
D. Park (Pack), Teniente Coronel del Regimiento 71. 
Rob. Campbell, Teniente Coronel del Regimiento 71. 

D. Mackenzie, Capitán del Regimiento 71. 

A. Jones, Capitán del Regimiento 71. 

Hea Tolley, Mayor del Regimiento 71. 

Wnoshe, Capitán del Regimiento 71. 

Y. T. Ogilvie, Capitán de la Real Artillería. 

Robt. Hill, Asistente de Comisario general. 

James M. Fretspe, Teniente del Regimiento 71. 

Tom H. Estrange, Teniente del 71, Infantería. 

C. Mannen, Capitán del Regimiento 71. 

J. M. G. Woodrore, Capitán del Regimiento de Santa Elena. 
James B. Ness, Alférez del Regimiento 71. 

Henry Clements, del Regimiento 71. 

James A. Roy, del Regimiento 71. 

Alexr. Gillespie, Capitán de Marinos Reales. 

John Miersay, Teniente del 71. 

In.” Alexr. Wright, Capitan. 

John D. Pratt, Teniente del 71. 

C. M. Graham, Teniente del 71. 

J. Cosusell, Alférez del 71. 

D. Campbell, Teniente del 71. 

Wm. Wier, Conductor de provisiones de la real Artillería. 
B. Hodson, Capitán de la Artillería de Santa Elena. 
P. Kilben, Teniente del Regimiento de Santa Elena. 
W. Pilcher, Teniente de Marinos reales. 

C. Sampson, Teniente del Regimiento de Santa Elena. 
A. Grant, Alférez del Regimiento 71. 

J. Pollok, Teniente de Marinos reales. 
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Charles Forbes, Teniente de Marinos reales. 

Charles Cother, Capitan del Regimiento 71. . 
James Walker, Escribiente del Pagador de Artilleria real. 
John Tomson, Capitan de la Real Armada. 

John Burgh, Teniente de la Real Armada. 

C. W. Ballingall, Teniente de Marinos reales. 

J. H. Adams, de la Comisaria. 

R. Dalton, Dependiente de provisiones del Diadem (navio). 
H. Mackenzie, Diputado Pagador general. 

J. A. Lethbridge, Dependiente de provisiones del Diomedes (navio). 
P. Adamson, Teniente del Regimiento 71. 

Geo. R. Landell, Teniente de Marinos reales. 

Alexr. Mc. Donald, Teniente de la real Artillería. 

Eduard Beck, Asistente Cirujano de la real Artillería. 

D. Harrow, segundo Maestre del Regimiento 71. 

R. Furnyhough, Teniente de Marinos reales. _ 

J. Youngh, Teniente del Regimiento de Santa Elena. 


William Seale, Cadete del Regimiento de Santa Elena. 


Robert Wrigth, Teniente del Regimiento de Santa Elena. 
James Stuart, Alférez del Regimiento 71. 
Tomas Forbes, Doctor en medicina, Diputado Inspector de Hospi- 


tales. 


J. Pooler, Cirujano del Regimiento 71. 

Evans, Cirujano Asistente del Regimiento 71. 

J. Chenoevett, Comisario de víveres. . 

Rob. Wm. Patrick, Capitán y Asistente Cuartel Maestre General. 
M. M. Kenzie, Capitán del Regimiento 71. 

W. P. Wade, Teniente de Marina. 

Robert M’ Alpin, Ayudante Asistente del Regimiento 71. 
William Gavin, Asistente del Cuartel Maestre del Regimiento 71. 
Donald Urguhart, Proveedor del Regimiento 71. 

William Dun, Comerciante. 


(«Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires»; publicación del Archivo Ge- 


neral de la Nación; Serie IV, tomo TI, años 1805 a 1807, páginas 285 y 286.) 


ÁNEXO N° 4 


INFORME ORIGINAL DEL COMODORO POPHAM AL 
SECRETARIO DEL ALMIRANTAZGO, CON LA RÉPLICA 
DE LINIERS 


Observaciones: 


lo La parte en bastardilla es lo que fué suprimido por el gobierno inglés 
cuando dispuso la publicación del informe en la Gaceta de Londres, y que no pudo 


ser conocida por Liniers. 
20 Los párrafos entre comillas son modificaciones introducidas por el go- 


bierno en el texto original, que se pone a continuación. 
3.0 Lag observaciones hechas por Liniers van como nota al pie. 
4.0 Lo que precede al informe de Popham es una especie de manifiesto con 


que Liniers lo encabezó al publicarlo. 


El Sr. Brigadier de la Real Armada D. Santiago Liniers, Gober- 
nador militar y político, Capitán General del Virreinato del Río de la 
Plata, y Presidente de la Real Audiencia Pretorial de la Capital, pu- 
blica el parte que el Comodoro Sir Home Popham dió sobre la recon- 
quista de Buenos Aires al Lord del Almirantazgo Guillermo Marsden, 
Escudero, haciendo al mismo tiempo manifiestas las enormes falsedades 
y abultadas ficciones de que abunda. 

Voluntarios y soldados, mis compañeros en la gloriosa hazaña de la 
reconquista de Buenos Aires: Vosotros, dignos émulos de los primeros, 
que al ejemplo de éstos habéis sacrificado vuestros intereses, comodi- 
dades y libertad para contribuir a la noble empresa de defender estos 
dominios de la tiránica, insidiosa y abominable dominación inglesa; 
escuchad lo que uno de estos despreciables enemigos se atreve a proferir 
para disfrazar vuestra gloria y cubrir la humillación que vuestro valor 
ha hecho padecer a las armas de su nación. Un jefe prostituyendo su 
pluma a la mentira en los términos que voy a coplaros, debe daros una 
cabal idea del sistema atroz de estos pérfidos isleños. Este admirable y 
digno emisario del padre del embuste; este Jefe que Jamás se presentó 
al menor riesgo en una expedición que emprendió como pirata, como el 
mismo Jefe del Almirantazgo lo delata al Rey de la Gran Bretaña por 
el tenor de las Gacetas inglesas que se han traducido aquí; este vil 
adulador que por disfrazar los erasos yerros que cometió cuando, siendo 
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dueño del mar por sus numerosas fuerzas, ni se atrevió a tomar la Colonia 
del Sacramento, punto céntrico y sin defensa, pero aun dejó salir a sus 
barbas de Montevideo y de la Colonia unas fuerzas despreciables, te- 
miendo que el Mayor General Beresford le hiciera cargo de estas crimi- 
nosas omisiones, exalta su mérito en su corte en el hecho de haber sido 
batido por nosotros de un modo tan bajo y tan apartado de la verdad 
y de la verosimilitud, que el mismo Beresford no puede menos que des- 
mentirle, como se lo interpeló bajo su palabra de honor; y de lo con- 
trario tengo en mis manos documentos de su misma letra y puño es- 
critos a este Jefe desde la fragata Leda, en que desaprueba su conducta 
y lo pifia sobre su moderación: últimamente, este Comodoro segundo 
jefe de la expedición que invadió a Buenos Aires, a quien habéis visto 
saciando su codicia con presenciar el recuento de los fondos de Fili- 
pinas y Consulado, que contra la capitulación de 27 de Junio había he- 
cho regresar desde Luján: en una palabra, Sir Home Popham es autor 
del libelo difamatorio que voy a manifestaros. 


Copia del parte del Comodoro Sir Home Pophum sobre la recon- 
quista de Buenos Aires al Lord del Almirantazgo, escrito a bordo del 
navío Diadema, anclado en el Río de la Plata, el 25 de Agosto de 1806. 


Senor: 


Cuando los sucesos de la guerra acaban de ser favorables a una 
expedición, yo considero un deber de los Oficiales Comandantes poner 
en manifiesto todas las circunstancias según sus conocimientos e infor- 
maciones (a). Siguiendo este camino, confío poder convencer a los Lo- 
res del Almirantazgo que los liberales y benéficos principios del General 
Beresford han hecho más honor a las armas de S. M. B. y al carácter 
de la Gran Bretaña que si hubiese recurrido al poder y fuerza que 
estaba en su mano, con el cual hubiera efectivamente aniquilado todos 
los esfuerzos de los enemigos y probablemente arrancado para siempre 
estos países de la Corona de España (b). 

Por otro lado, la reconquista de Buenos Aires ha sido manchada 
con actos tan premeditados de traición y perfidia, que es imposible ha- 
llar otro ejemplo en los anales de la historia, y estoy seguro será en 
adelante un motivo para todo oficial inglés para desconfiar de cualquier 
tratado con los españoles, por sugrado que sea. 

Los términos de la convención fueron firmados en 2 de julio des- 


(a) Nada más verdadero que esta obligación, pero nada más criminal que 
disfrazar tan jnicuamente la verdad de los hechos, particularmente cuando la ficcion 
y la mentira tienen contra sí sesenta mil testigos. 


(b) El único partido que puede haber tomado el General Beresford después 
de haber entrado sin resistencia en una ciudad numerosa que sin dirección se dejó 
sorprender, era ponerla en contribución y reembarearse incontinenti, pues sus 
despreciables fuerzas no podían esperar otra suerte que la que han experimentado 
en medio de una nación fiel, amante a su Rey y a su Patria. 
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pués de ser detenidamente discutidos en el Cabildo por el anterior Co- 
mandante en jefe de las fuerzas de S. M. C., los funcionarios públicos, 
los delegados eclesiásticos y los representantes del pueblo; cuando se 
promulgaron fueron recibidos con las demostraciones de una viva ale- 
gria; y nadie manifestó más gozo que las mismas personas que, violando 
después la fe de sus empeños, se hicieron los conspiradores principales 
para derrumbar un gobierno que acababan de ayudar a levantar y es- 
tablecer. 

Los hijos del país habían creído que el objeto de esta expedición 
se dirigía principalmente a declarar su independencia; los negros pen- 
saban que ella venía a darles libertad; y si el general Beresford se hu- 
biese considerado con autoridad o razón para confirmar una u otra de 
estas proposiciones, ninguna tentativa se habría hecho para quitarle es- 
ta conquista. 

« Pueyrredón, uno de la Municipalidad, parece haber sido uno de 
» los grandes agentes de la revolución; él se aplicó con el mayor arte 
>e industria a preparar el pueblo para una general insurrección; las 
> armas estaban escondidas en la ciudad, prontas para el momento de 
» la acción: los descontentos se reunían todas las noches y esperaban 
»sus Órdenes e instrucciones, atrayendo su partido la canalla del 
» país con grandes dádivas de plata, que iban de la banda Norte del 
ə rio» (c). 

La última idea habia infundido una grande alarma; y Pueyrredón 
(uno de los miembros de la Municipalidad), que parece haber sido el 
organo de la revolución y que por cierto se mostró el más empeñoso en 
redactar la convención, me interpeló con especialidad a que considerase 
la ruina que amenazaba al país si no se tomaban inmediatas providen- 
clas para suprimir la ilusión de los esclavos. El tenía motivos personales 
de saber las malas consecuencias de la opinión que prevalecía, y temía 
mucho que se aumentasen por la menor demora. 

A virtud de este informe, el General Beresford no perdió tiempo 
en expedir una proclama, que por sus efectos aquietó completamente 
los temores de la ciudad. 

Siendo ya evidente que no se podía declarar la independencia de 
América: que los habitantes debian contar con la proteceión del go- 
bierno de S. M. contra los insultos de sus esclavos, de lo cual se apro- 


— A e 


(e) Insigne falsedad: Pueyrredón jamás tuvo en el Cuerpo Municipal que 
ser cuñado del Alcalde de segundo voto, ni trató ni pensó juntar gente, y sólo pasó 
a Montevideo con D. Manuel de Arroyo v D. Diego Herrera en vista de una pro- 
clama del Gobernador de Montevideo, en euya plaza los hallé a los tres cuando lle- 
gué a ella. Pueyrredón se distinguió a su regreso en el encuentro de Perdriel, en 
cuyo puesto trescientos a cuatrocientos hombres, la mitad sin armas, con cañones 
sin montajes, pertrechos ni cartuchos, resistieron a más de seiscientos ingleses con 
su General a la cabeza: no hubiendo sido otro el motivo de hallarse reunidos en es- 
te punto que esperarme con las tropas que traía de Montevideo, proveerme de ca- 
ballos y atacar de firme, como se efectuó, a los enemigos, 
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vecharon sin duda en perjuicio nuestro; y que los principios militares 
del Gencral eran demasiado elevados para entrar en ninguna negociación 
con los indios, que recuerdan siempre la extrema perfidia de sus pri- 
meros invasores: Pueyrredón se entregó entonces con gran arte y ma- 
nejo a preparar al pueblo para una insurrección general. - 

Se reunieron y ocultaron armas en la ciudad; los descontentos se 
juntaban todas las noches y recibían las instrucciones del citado indi- 
viduo; y éste levantó toda la chusma del país con las cantidades del 
dinero que se había procurado. 

« El Coronel Liniers, un Oficial francés al servicio de España, y 
» bajo su palabra de honor juramentado, sucesivamente se empleó en 
» reunir gente a la Colonia» (d). 

En la banda Norte del rio, el Coronel Liniers, oficial francés al ser- 
vicio de España, que habia sido juramentado, se ocupó con suceso en 
reunir gente en la Colonia. Esta persona, antes de violar su palabra, 
me había visto frecuentemente para excitar mi conmiseración hacia su 
numerosa e indigente familia, declarando en los términos más acerbos 
contra el trato que había recibido del Gobierno español; y renunciando 
toda intención de servirlo más, me rogaba que lo amparase para dedi- 
carse al comercio, cuya ocupación era la única que le parecía elegible 
para poder mantener a sus hijos. 

A estos ejemplos de perfidia podría añadirse el de casi todos los 
Oficiales españoles juramentados, y uno de ellos tuvo tan poco pundo- 
nor, que fué el primero que vino a bordo del «Diadema» a referir esta 
infame ocurrencia, aunque sabía que yo tenía en mis manos la firma 
que él había echado como prisionero de guerra. 

La iglesia no se quedó atrás en fomentar el movimiento y también 
en ayudar a él, según creo: en suma, ha habido una infracción atroz 
y pérfida de aquella fe que la ley de las naciones declara ser sagrada. 

El terror estaba establecido, y toda persona que rehusaba contri- 
buir con su asistencia a esta conspiración era amenazada inmediatamen- 
te de muerte (e). Yo refiero esto apoyado de una autoridad indudable. 


(d) Este parágrafo direetamente contra mi honor debo desmentirlo, como lo . 
desmiento a la faz de toda Europa. El faltar a su palabra y tomar las armas en 
contra de ella, sólo es reservado al Coronel del regimiento 71, Pack: yo vine a esta 
plaza el día 29 de junio, dos días después de su rendición, con salvoconducto del 
General Beresford, a quien pasé recado con D. Edmundo O’Gorman, significándole 
de que no hubiendo tenido el honor de que atacase el puerto de la Ensenada de 
Barragán que yo defendía, no cra su prisionero, y en consecuencia, si me permitía 
entrar en la plaza a ver mi familia, que pasaría a ella: au respuesta fué que vi- 
niese, para tomar después el partido que más me acomodase. Esto constaba a Sir 
Home Popham: por consiguiente, sólo con el designio de denigrarme pudo atreverse 
a adelantar la proposición que vo estaba bajo mi palabra: lo estuve mientras que 
me mantuve en la plaza, pero desde la hora que salí de ella quedé en plena libertad, 
y la injuriosa nota de ese Comodoro queda en el lugar que le corresponde del más 
vil desprecio. 

(e) La falsedad de esta proposición está demostrada de por sí, pues enal- 
quiera que hubiera rehusado entrar en la supuesta conjuración, con delatarla al Go- 
bierno inglés se hubiera puesto al abrigo de las amenazas de los conjurados. 
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El progreso de la revolución fué tan rápido como su misma aparición : 
el 31 de Julio fuí informado por un despacho del General Beresford, 
que recibí en la escuadra a mi vuelta de Montevideo, que estaba teme- 
roso por noticia adquirida que una insurrección debía brevemente te- 
ner lugar: supe al mismo tiempo por el Capitán Thompson que diez 
y siete buques enemigos habían llegado a la Colonia; y como me habían 
referido que las fuerzas debían ser todavía aumentadas de Montevideo, 
di órdenes al Diomedes para dirigirse a la Ensenada, y al Capitán King, 
del Diadema, de ir arriba con algún resto de marineros, dos compañías 
de azules y todos los demás hombres que pudiese sacar de los navíos, 
con el objeto de armar varias embarcaciones para atacar a los enemigos 
en la Colonia (f), porque de otro modo era imposible impedirles el paso 
por el canal del Oeste si tenían viento favorable. El 1. de Agosto, a 
la tarde, la Leda ancló a distancia de dos millas de Buenos Aires, y 
cuando me desembarqué el día 2, que el tiempo permitió barquear, hallé 
que el General Beresford había ejecutado con suceso un ataque contra 
mil quinientos españoles mandados por Pueyrredón, cinco leguas dis- 
tante de la ciudad, con quinientos hombres, habiéndoles tomado nueve 
piezas de artillería y varios prisioneros (g). El 3 traté de volver a la 
Leda, pero no pude verificarlo por haber refrescado mucho el viento 
S. E. El 4 por la mañana hubo una gran lluvia y el temporal ereció 
tanto, que fué imposible suspender el ancla (A). A la tarde llegó el 
Capitan King en un falucho con ciento cincuenta hombres del Diadema, 
con el objeto de armar las pocas pequeñas embarcaciones recogidas en 
balizas, pero no fué posible llegar a éstas hasta la tarde siguiente. El 
5 por la mañana fué moderado el tiempo, y alcancé a la Leda, donde 
fuí informado por el Capitán Thompson que en el temporal del pre- 
cedente día el enemigo había cruzado desde la Colonia totalmente in- 
observado de muchos buques, excepto la zumaca Dolores, mandada por 
el Teniente Newich, quien estaba fondeado en el estrecho canal sobre 
Las Conchas y San Isidro; pero el viento Este, habiendo traído mucha 
agua al rio, el enemigo pudo pasar por el banco de las Palmas sin ne- 
cesidad de dar bordadas para entrar por el canal (+). El 6 y 7 fueron 
tempestuosos, la Leda estaba fondeada en cuatro brazas de agua con 


(f) Desde el día 26 de Julio hasta el 3 de Agosto reinó el tiempo más se- 
reno y más propio para habernos atacado en la Colonia; siempre tuvimos a la vista 
tres o cuatro buques, pero sólo un bergantín y una corbeta se acercaron y salió 
escarmentado el primero. 

(a) En mi nota c dije lo que pertenece a este propósito, 

(h) El viento del día 4, aunque fresco, no me impidió levarme con toda la 
escuadrilla y entrar en cl rio de las Conchas; y llovió tan poco, que a las nueve des- 
embarqué mis tropas y artillería, y caminamos a pie hasta la punta. 

(i) Otra falsedad: entramos por la canal por ser imposible pasar sobre el 
banco de las Palmas, aun en las mayores crecientes, con embarcaciones que calen 
más de pies y medio de agua: pasamos a menos de medio tiro de cañón de la 
Dolores, que no quise apresar por no dilatarme un solo momento en hacer mi des- 


embareo. 
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dos cables por la proa, y vergas y masteleros calados. El 8 supe por el 
Capitán King que cinco de nuestras lanchas cañoneras habían ido a 
pique sobre sus amarras, que el bergantín Walerel había perdido su 
timón y que las lanchas y el bote grande del Diadema y Leda se habían 
perdido. Los torrentes de lluvia que cayeron el 6, 7 y 8 pusieron los 
caminos totalmente impracticables para todos, menos para la caballería, 
y por consiguiente, el General Beresford se halló frustrado en su deter- 
minación de atacar al enemigo a alguna distancia de la ciudad: cuyo 
ataque, si hubiese logrado darle, no dudo que su ejército habría dado 
una nueva prueba de su invencible valor bajo el mando de su jefe (3). 
El enemigo, por el inagotable suplemento de caballos, sufrió un ligero 
inconveniente del mal estado de los caminos, y pudo por tanto acercarse 
a la ciudad en diferentes direcciones, sin que tuviese el ejército britá- 
nico una oportunidad para atacarlo (k). El día 10 por la mañana fué 
intimado el Fuerte de rendirse, y en el día siguiente fuí a tierra, mien- 
tras nuestros buques anclados hacían fuego contra los puestos españo- 
les. Conocí que, además del ejército español que dividido en varias co- 
lumnas ocupaba diferentes arrabales de la ciudad, los habitantes se 
habían armado todos y subían a las azoteas de las casas e iglesias con 
el designio de hacer una guerra de sorpresa (l). Bajo estas circunstan- 
cias y las manifiestas disposiciones del enemigo de evitar un combate, 
se había determinado embarcar los heridos por la noche y dirigirlos a 
la Ensenada; pero estas medidas fueron enteramente frustradas por la 
lluvia, que cayó violentísima toda la noche, que hizo retardar los pro- 
gresos del embarco al tiempo que el enemigo se aumentaba considera- 
blemente en hombres sobre las azoteas de las casas e iglesias inmediatas 
al Fuerte, y avanzaba por todas las calles no expuestas a la influencia 


(j) Los caminos que fueron buenos para que viniese el cortísimo ejército 
español, desde las Conchas hasta BuenosAires a pie, lo hubiese sido igualmente pa- 
ra el inglés si la determinación del General Beresford hubiese sido positiva de ata- 
carle; pero aun en la hipótesis que sienta el Comodoro ¿cómo no lo atacó en los 
Mataderos de Miserere el día 10, en el que estuvo formado en batalla desde las 
nueve y media de la mañana hasta las cuatro de la tarde? 


(k) Apenas tuve los caballos y mulas necesarias para arrastrar la artillería 
y Carros de municiones: mis Oficiales mismos casi todos a pie. Mis fuerzas entonces 
se componían sólo de mil doscientos hombres escasos, habiendo incorporado a mis 
tropas trescientos veintitrés entre marineros y soldados de Marina y un cortisimo 
número de soldados veteranos dispersos, con cuyas cortas fuerzas acometí el im- 
portante punto del Retiro y arrollé al General Beresford, que a la cabeza de qui- 
nientos hombres venía a recuperarlo. Jamás separé mi tropa, y en una sola columna 
me aproximé a la plaza hasta los Mataderos, donde me formé en batalla. 


(1) El Señor Comodoro pasa por alto el ataque del Retiro, que fué ese mismo 
día. El fuego de los barcos anclados fué sólo de una fragata mercante, en la que 
el Capitán King montó unos cañones de pequeño ealibre, con los que tiró algunos 
tiros por toda elevación sobre el Retiro, sin ningún efecto: ni el pueblo tenía ar- 
mas; y aunque las hubiese tenido, harto descuido hubiera del General Beresford 
de dejarlos subir con ellas a las azoteas; y muy al contrario, algunos que por 
curiosidad se quisieron asomar a ellas, experimentaron tiros de las patrullas ingleaas. 
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de los fuegos de éste (m): en suma, su objeto era evitar de cualquier 
modo una acción general y colocar su gente en tal situación que pudie- 
sen hacer fuego a nuestras tropas, teniendo ellos su cuerpo en perfecta 
seguridad. El día 12, al rayar el día, oí un vivo fuego empezado por los 
puestos avanzados enemigos, a quienes se respondió con el mayor suceso 
por nuestra artillería colocada en las principales calles que se dirigían 
‘ala Plaza Mayor, que era .por donde el enemigo manifestaba más fir- 
meza por su inmenso número y por tres cañones que llevaba consigo, 
los cuales fueron acometidos por el Coronel Pack, del 71, y tomados 
luego (n). En este tiempo la gente armada cubría las azoteas de las 
casas de la Plaza Mayor y sus inmediaciones, y nuestras tropas pade- 
cian mucho de esta gente, sin poder subir arriba. El enemigo dominaba 
el Fuerte en el mismo modo, con la ventaja adicional de un cañón pues- 
to encima de la torre de la Catedral, que yo considero una indeleble 
mancha contra el carácter del Obispo, no sólo por su situación, cuanto 
por la profesión que ejerce (0). Se puede considerar fácilmente cuán. 
atormentada estaría la sensibilidad del General Beresford en este mo- 
mento tan crítico: frustrado en sus últimos esfuerzos para reducir al 
enemigo a una acción general en la gran Plaza, su brillante pequeño 
ejército cayendo a menudo por tiros de personas invisibles, la sola al- 
ternativa que se le podía presentar para evitar la inútil efusión de 
una sangre muy preciosa fué una bandera parlamentaria que se izó en 
el Fuerte a la una del día. En un momento los enemigos, en número 


(m) Acredité el día 12 si pensaba evitar mi combate a cuerpo descubierto. 
Es una falsedad que lloviese en la noche del 11 al 12: hizo al contrario una noche 
muy clara, aunque sumamente fría, que el ejército español pasó entera sobre las 
armas en el Retiro; la única iglesia inmediata al Fuerte es la Catedral, que no 


tiene azotea. 

(n) El ataque del día 12 cmpezó por la mañana, de día muy claro, por algún 
tiroteo de loa Miñones con las patrullas inglesas, y sólo a las diez ataqué con de- 
nuedo por la calle de la Merced con un cañón de a 18 y uno de a 4, que no llegó 
a hacer fuego; por la de las Catalinas con un obús v un cañón, por la de las Torres 
con un obús y un cañón de a 18, y por la del Cabildo con dos cañones de a 4 Todas 
las tropas y paisanos armados consistían en mil seiscientos hombres; jamás el 
Coronel Pack tomó nuestros cañones, suposición que aerisola la verdad del Como- 
doro. Dejar de citar una acción gloriosa, aunque sea de su enemigo, es defecto de 
genercsidad; pero suponer a su partido hazañas imaginarias, arguye pusilanimi- 
dad y la más despreciable jactancia. 

(o) Este parágrafo solo basta para caracterizar a Sir Home Pophan:, quien, 
no contento con denigrar a los militares y vecinos que gloriosamente y con el 
mavor denuedo usaron del derecho natural de saeudir una usurpada y odiosa domi- 
nación del modo más bizarro y generoso, se atreve a calumniar e injuriar a un 
Príncipe de la Iglesia, el más respetable de todos los Obispos, a quien todo el 
ejército inglés (al que apelo en apoyo de esta verdad) hacia la justicia de venerar 
por sus virtudes, alta jerarquía e ilustración, pero lo que hace más odiosa seme- 
jante proposición es que estriba sobre un hecho falso. El Comodoro, que no vió la 
acción de la reconquista, podría disculparse de loa demás hechos que falsamente 
cita por haber sido mal informado; pero habiendo vivido más de un mes en Buenos 
Aires ¿cómo pudo no acordarse que la Catedral no tiene torres más que en el papel, 
hasta ahora? ¿Quién no se llenará de rubor al ver semejantes falsedades, atenta- 
tivas al decoro de su nación, a la que injuria con engañarla? 
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de diez mil, fueron a la Plaza Mayor, apresurándose temerariamente, 
del modo más injurioso, para llegar al Fuerte, haciendo fuego a nues- 
` tros soldados que estaban sobre el baluarte. Con extrema dificultad pu- 
dieron ser contenidas las tropas británicas, que estaban ansiosas de 
salir a vengar este insulto. El General Beresford fué obligado a decir 
a los Oficiales españoles que si sus soldados no se retiraban dentro de 
un minuto, se vería obligado, por una simple medida de seguridad, a 
arriar el pabellón parlamentario y recomenzar las hostilidades. Esta 
firmeza tuvo el deseado efecto, y entonces envió sus condiciones al Ge- 
neral español, a las cuales éste prontamente accedió. Yo envío una copia 
de la capitulación y confío que el alto e independiente lenguaje en que 
está concebida y los términos dictados por el General Beresford a un 
Oficial a la cabeza de una inmensidad de gente, le hará infinito honor 
en Inglaterra y le merecerá de S. M. la más graciosa aprobación de su 
conducta (p). 

He recibido y acompaño una lista de los muertos y heridos, por la 
cual aparece que fueron dos oficiales, dos sargentos y cuarenta y tres 
soldados muertos; ocho oficiales, siete sargentos y noventa y dos sol- 
dados heridos, y nueve extraviados, haciendo en todo ciento sesenta y 
cuatro: y casi todos estos accidentes desgraciados han sido ocasionados 
de los habitantes en lo alto de las azoteas de las casas e iglesias: los 
enemigos confiesan haber perdido setecientos hombres entre muertos y 
heridos en el breve conflicto de las calles; y si no hubiera sido por los 
habitantes, yo no tengo la menor duda que las tropas españolas habrían 


(p) Aquí se apura el genio inventivo del Comodoro para llevar adelante su 
plan de falsedad, Omite la que hace más honor al Jefe inglés y suple de su cabeza 
falsedades a verdades de hecho. El General Beresford, viéndose rechazado en loe 
cuatro puntos de nuestros ataques con el mayor vigor, muerto a su lado, bajo del 
arco grande de la Recoba, su Ayudante Kennct, y conociendo ser vana su resisten- 
cia, hizo señal de retirada, que se efectuó por su tropa en buen orden, retirándose 
el último al Fuerte con la mayor serenidad en medio del más vigoroso fucgo: en- 
trando en el Fuerte, mandó inmediatamente izar la bandera blanca, la que de 
pronto no se vió por el denso humo de la pólvora, y por consiguiente mis tropas 
siguieron tirando y trataban de asaltar el Fuerte. Sin embargo, luego que me cer- 
cioré sobre la bandera pariamentaria, despaché mi Ayudante de campo D. Hilarión 
de la Quintana al General inglés, a quien halló sumamente perplejo por su situa- 
ción; y viendo cl enardecimiento de mi tropa y el trabajo que costaba a los Oficia- 
les el contenerla, mi Ayudante de campo repitió varias veces que sólo a discreción 
admitiria su rendición, y considerando que en su situación no le quedaba ya otro 
partido, manaó arriar la bandera blanea e izar la española, saliendo desvuéz del 
Fuerte para encontrarse conmigo, que le dije que en atención a su bizarra defensa 
le concedía a él y a su guarnición los honores de la guerra, efectuando inmediata- 
mente el evacuar el Fuerte y entregar sus armas a la puerta del Cabildo. Esta es 
la mera verdad, y todo lo que dice Sir Home Popham en este parágrafo es ente- 
ramente falso, contradictorio y ridículo, ¿Cómo dice que el General Beresford vió 
frustrados sus deseos de una acción general en la gran Plaza, diciendo poco des- 
pués que ésta se llenó de gente? ¿Que el pequeño ejército inglés caía bajo tiros de 
soldados invisibles, habiendo dicho poco antes que ocupaban todas las azeteas de 
casas e iglesias? Últimamente, repugna a la razón v sonroja el ver tal conjunto 
de embustes. 
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sido completamente derrotadas, aunque fuesen siete veces más que las 
fuerzas británicas (q). 

Nada más difícil que dar a S. S. una idea del número de hombres 
armados; pero por ulteriores noticias que tuve, supe que Pueyrredón 
y otro principal personaje agregado a este complot, reunió de ocho a 
diez mil hombres en las inmediaciones de la ciudad. Liniers pudo jun- 
tar de ochocientos a mil; y la ciudad proveyó unos diez mil, armados 
de diversos modos, bajo la secreta inteligencia con los magistrados, com- 
poniendo entre todos un número de más de veinte mil hombres el ejér- 
cito que se opuso al de S. M. B. (r). 

Nota.—Lo demás de la carta del Comodoro se reduce a alabanzas 
de algunos Oficiales de marina, y concluye diciendo que sentirá, por 
los informes tal vez poco seguros, haber faltado a exaltar todo el mérito 
del General Beresford, pero que desea ocasión de descubrir algún otro 
mérito suyo para darlo a luz: rasgo de refinada adulación; pero no 
puedo menos que concluir haciendo reparar que esta reflexión que hace 
Sir Home Popham, de que los informes que tuvo podían no ser verí- 
dicos, hace poco honor al Mayor Tolley, quien le llevó los pliegos del 
Mayor General Beresford, que dice haber recibido el 17. 

. Por todo lo que acabo de alegar en oposición a los groseros embus- 
tes de Sir Home Popham, apelo al conocimiento de este gran pueblo, 
Magistrados y militares, todos fieles testigos de cuanto ocurrió en la 
reconquista. 

Buenos Aires, 30 de Junio de 1807. 
Santiago Linters. 


(La parte final del informe de Popham que Liniers dejó de transcribir, por redu- 
cirse «a alabanzas de algunos Oficiales de marina», etcétera, es la siguiente): 


Una vez reunidos los buques que pudieron escapar de Buenos Ai- 
res, me dirigí a la Ensenada para retirar el destacamento de infantería 
de marina. El Teniente Groves, del Diadem, debió abandonar el schoo- 


(q) Difícil sería de ponderar la malicia, la falsedad y la despreciable jac- 
tancia de este parágrafo, y yo tengo datos fijos de que la pérdida de los ingleses 
pasó de cuatrocientos hombres, no habiendo llegado la nuestra a doscientos; pero 
en la hipótesis que hubiésemos perdido los setecientos que supone, naturalmente 
los habrían muerto por arte mágico, pues sienta la proposición que las tropas 
inglesas la experimentaban por entes invisibles, Fl acumular las desgracias de 
muertes sucedidas sólo al pueblo, encierra el pensamiento más atroz, pues sólo 
puede ser con el fin de provocar contra él la ira de su nación en el caso que la 
volviesen a invadir. En cuanto a la jactancia de que un inglés puede batir a siete 
españoles, semejante proposición es tan ridícula como despreciable. Yo soy de 
sentir que un hombre libre de cnalquiera nación vale por otro de igual clase; y 
aun me atrevo a afirmar que un español que sirve 4 su Rey por amor, defiende su 
religión, su familia, su patria, sus propiedades, por los principios de honor que 
le gon curacterísticos, vale per veinte mercenarios inmorales, contenidos sólo bajo 
de sus banderas por la disciplina más feroz de que no hay ejemplo entre ninguna 
de las naciones antiguas y modernas. 

- (r) En las notas k y n demuestro la falsedad de este número de tropas, que 


sólo exageró el verídico Comodoro de más de diez a uno. 
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ner Belem, que no pudo lograrlo. También fueron dejados en el puerto 
una cañonera y un buque apresado, con la Justina, pequeña embarca- 
ción inglesa de comercio, que desde Santa Elena había seguido a la 
expedición. El Capitán Thompson, del Neptuno, «que se hallaba en 
Fuerte, fué hecho prisionero, así como el Teniente Burgh, del Raisona- 
ble, con el Señor Ramsay, guardiamarina, y siete hombres, que se ha- 
llaban en tierra y no pudieron ser salvados por sus botes. El Teniente 
Herrick, en la Dolores, otro schooner armado, tuvo tal éxito que, agre- 
gado a su conducta en toda esta empresa, le corresponde gran encomio. 

En la mañana del día 13 el destacamento de marina al mando del 
Teniente Swaile fué embarcado en la Ensenada; sus dos piezas de cam- 
paña españolas fueron clavadas y arrojadas al río. 

El 14 zarpé para este anclaje, al cual llegué al siguiente día, e in- 
mediatamente me dirigí al Gobernador de Montevideo con motivo del 
asunto de nuestras tropas. 

El día 15, habiendo recibido por intermedio de un ayudante de 
campo de Liniers una carta del General Beresford, envié dos de los 
transportes a Buenos Aires, a donde llegaron el 17; pero a causa del 
embuste del gobernador de Montevideo en primer término, y de su sub- 
siguiente conducta deshonesta, las tropas no han sido embarcadas aún. 

Mi correspondencia con el gobernador, que aun se mantienc, exigiría 
mucho tiempo para ser agregada a este informe, y a este respecto haré 
más adelante otro oficio. 

Espero que Sus Señorías me permitirán observar que, a pesar del 
chasco que nos hemos dado en la presente expedición, la. conquista de 
Buenos Aires fué ejecutada de un modo altamente honorable a los ta- 
lentos y carácter militar del General Beresford; y que la bien merecida 
fama de su ejército ha sido realzada con su conducta galante (1) en la 
defensa de la plaza; mientras que el pérfido español hallará, por poco 
que piense, que su victoria ha sido adquirida con mengua de su honor, 
con infracción de todo compromiso nacional y violando todo vinculo 
moral, de que ni la sofisteria ni el cjemplo del Obispo podrán nunca 
santificarlo (2). 

Durante el breve espacio que hemos cstado en posesión de esta pla- 
za, no se ha perdido oportunidad de procurar todas las noticias posibles 
de sus productos y recursos, que deben ser de mucho uso (utilidad) en 
lo sucesivo; y estoy satisfecho que el golpe que esta expedición ha dado 
al comercio del enemigo, le ha de ser sumamente sensible a la madre 
patria; al paso que la consecuencia que probablemente resultará de la 
duplicidad y mala fe de sus mismos oficiales debe ser, si no me engaño, 
mucho más seria todavía con referencia a sus futuros intereses en estas 
colonias. Estos oficiales armaron los habitantes sin distinción para con- 


(1) <Gallant> en el original inglés, debiendo traducirse por gallarda. 
(2) Esta parte en bastardilla y la que sigue ne fueron conocidas por Liniers. 
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trarrestar las tropas inglesas, y ahora el pueblo rehúsa admitir al Virrey 
en la Capital; y aunque éste ha. reunido un número grande de partida- 
rios, los otros están resueltos a oponerse al restablecimiento del gobierno 
espanol. i 

Mientras tuve el honor de estar a bordo de la Leda tuve toda razón 
de estar satisfecho de las celosas atenciones del Capitán Honyman, de 
sus oficiales y de su tripulación, y no puedo menos que expresar mi ar- 
diente aprobación de la conducta de todos los oficiales y marinos que 
estuvieron constantemente empleados en los buques menores y botes, 
sufriendo casi toda clase de privaciones y en los tiempos rigurosos que 
hemos experimentado los últimos diez días: 

Me asiste sin embargo el sentimiento de que mi situación me haya 
impuesto el deber de hacer esta relación a Sus Señorías, especialmente 
porque he tenido que formarla en la mayor parte por noticias reunidas 
de varias personas, que quizá en muchos puntos no tenían sino un cono- 
cimiento vago e incierto. Con todo, si se advirtiese después que he de- 
jado de hacer la debida justicia a la conducta enérgica y a la bravura 
del General Beresford y de los oficiales y soldados que él mandaba, esta- 
falta provendrá de las pocas comunicaciones que he tenido desde el 12, 
a virtud de las medidas extremadas del enemigo, y no de repugnancia 
para apreciar su mérito en el modo más liberal, como lo he hecho en 
todas las ocasiones anteriores y en todos mis despachos. 


Soy etc... Home Popham. 


Al Caballero W. Marsden, Secretario del Almirantazgo. 


(En la obra de Miguel Lobo; tomo TIT, pág. 277, completada la parte suprimida 
por el gobierno inglés en la Recopilación de Alsina y López, pág. 34. El in- 
forme original de Popham figura en la 2.a edición de su proceso, nota c del 
Apéndice.) i 


ÁNEXO N.° $ 


EL VIRREY MARQUÉS DE SOBRE MONTE JUZGA LA 
SITUACIÓN INTERNA AL FINALIZAR EL AÑO DE 1806 


Excmo. Señor. 

Llegan a tal grado los sucesos de Buenos Aires, que aun habiendo 
enterado a V. E. de lo ocurrido hasta 30 de Agosto último, con la cla- 
ridad que hallaba de mi obligación, cerrado mi oficio de 27 de Octu- 
bre, viéndole detenido por el bloqueo que continúa por mar, y siendo 
dueños los enemigos del puerto y pueblo de Maldonado, distante treinta 
leguas de esta Plaza, he buscado el medio de comunicar a V. E. noticias 
de tanta importancia, comisionando al Subteniente del Regimiento de 
Infantería de Buenos Aires D. Manuel Rodrigo para que, por la via 
de Portugal y a la mayor brevedad, pase con este objeto y el informar 
a su Superioridad, para el debido conocimiento de S. M. y la aplicación 
del remedio que el estado de este país exige. 

He dirigido a V. E. puntualmente mis oficios instruidos de 14 y 30 
de Julio, imponiéndole de la ocupación de Buenos Aires, y los de 30 de 
Agosto y 16 de Octubre, donde refiero los acontecimientos después de 
la Reconquista; pero desde la última fecha observo los procedimientos 
de los motores de la inquietud de Buenos Aires, que no pueden llegar 
a más excesos si no proceden al último más horroroso, que ya hubiera 
tenido efecto si yo no me condujese procurando el mayor tino, viéndo- 
me sin una fuerza competente para sostener los ejemplares a que, de 
tenerla, era preciso proceder. 

Hasta ahora todo suena a patriotismo, empeño de la defensa de la 
Capital y fidelidad a S. M.: no me ofrece duda que la parte sana, que 
es mucha, aunque oprimida por los malos, se promueve por estos prin- 
eipios; pero las acciones de estos últimos dan mucho que recelar de día 
en día, y como yo no-puedo hacer de cada una un oficio especial, estoy 
en que, para que V. E. calcule el estado de aquel pueblo, bastaría la 
referencia de los hechos que pasan por mí mismo y a mi vista. Los Ter- 
cios formados por corporaciones de provincias de España y del País, 

por defecto de tropa (veterana), tienen las armas en sus casas para los 
ejercicios y acudir a la señal de alarma, pero éste es un peligro inmi- 
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nente de hacer uso de ellas para sus ideas particulares; dije a V. E. lo 
ocurrido con las lanchas cañoneras, asi allí como aqui, porque gradua- 
ron que no habían hecho su deber, y se siguió el de resistir con alta- 
nería la venida de las que este Comandante de Marina mandó regresar 
a este puerto, que obtuvo mi aprobación ; siguióse después que, tenien- 
do a los enemigos en Maldonado en número y calidad superior al de 
estas milicias reunidas, celebré una Junta en 5 del mes próximo pasado, 
compuesta de los jefes militares, Alcaldes ordinarios, Procurador de la 
ciudad y Diputados del Comercio y Hacendados, en que, como V. E. 
observará por la adjunta copia, se trató y acordó, entre otras cosas, 
enviar Diputados a aquella Capital a tomar dinero a réditos por cuenta 
de S. M. para las muchas atenciones de esta Plaza, y traer gente para 
. aumentar la fuerza de estos campamentos, sin la cual se hace imposible 
adquirir aquel número superior al de los enemigos, para no emprender 
una acción expuesta, que tendría las más funestas resultas, pues se vió 
que a pesar de tener cuatrocientos hombres escogidos el Teniente de 
Fragata Dn. Agustín Abreu, a quien comisioné para bloquearlos y hos- 
tilizarlos con partidas de guerrilla, habiendo atacado a un cuerpo de 
poco más de doscientos hombres, se sacrificó perdiendo la vida, porque 
mucha parte de su tropa no entró en acción o se separó de ella, según 
resulta de la información que he mandado recibir, y siendo Diputado 
de este Cabildo su Alcalde de primer voto Dn. Juan Baptista Aguiar, 
_y por el Comercio Dn. Mateo Magariños, a los pocos dias de su llegada 
(a Buenos Aires)’ fueron notificados por un tropel de gentes, en sus 
mismas casas, que saliesen a las 24 horas si no querían perder la vida, 
lo que se vieron precisados a ejecutar precipitadamente, y esto, habien- 
do yo auxiliado aquella determinación en términos muy precisos, advir- 
tiendo al Comandante de Armas Dn. Santiago Liniers la condición de 
que lo permitiese en cuanto no perjudicase a la defensa de aquella ca- 
pital, en que decía había cuatro mil hombres sin armas por falta de 
ellas. 

Por este mismo principio adopté la propuesta de un Dn. Juan Váz- 
quez Feijoo, vecino de esta ciudad y cadete de milicias de infantería 
de aquélla, que había sobresalido en valor en la conquista y reconquista, 
ofreciéndose a traer un cuerpb de cuatrocientos partidarios, que sirvie- 
sen en esta campaña a pie y a caballo, cuya comisión di al Sub Ins- 
pector General Dn. Pedro de Arce, para que de acuerdo con Liniers 
se verificase todo por lograr gente a cualquier precio para reforzarme, 
y después, por oficio de ésta, previne a ambos Jefes que sólo recibiesen 
los no alistados en Tercio, ni milicia alguna; y acordados en este punto 
puso su bandera; pero el Domingo 16 del mes pasado, estando el Co- 
mandante Militar de recreo en el campo, asaltaron de día la casa en 
que estaba, quitaron la bandera tumultuariamente y la llevaron al Pro- 
curador de la ciudad, juntándose sobre cuatrocientas personas, a quie- 
nes Liniers llamó el pueblo en masa, usando aquellas gentes de las voces 
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más denigrativas contra el Gobierno, y habiendo celebrado Junta de 
Oficiales, se le prohibió la recluta. Liniers lo atribuye a sugestiones de 
algunos de aquí, y no cree mal, porque, como diré después, hay su co- 
rrespondencia inicua para conducirse a la especie de anarquía que allí 
observan: yo le he prevenido que con sagacidad y disimulo inquiera los 
autores, que no pueden ocultarse en un hecho a la luz del día, para que, 
averiguados, se les separe y aparte de la vista para alguna demostración 
tal como ésta, que no deje absolutamente impune semejante exceso; 
pero a pesar de estar ya conocidos los dos que hicieron cabeza del aten- 
tado, temo que no surta efecto, pues él, con su conducta desde que fué 
a la reconquista, de que le he instruido a V. E., se abrió un abismo en 
que ha caído, y está con actividad haciéndose popular para conservarse 
y dándose todo el aire de independiente de esta Superioridad. 

Tal es el furor de aquellos corifeos de la insurrección, que, habien- 
do tomado el empeño contra el Virrey, por sostener el primero de sus 
errores, minan con su correspondencia cuanto pueden para seducir y 
llevar a sus ideas a los pueblos, a fin de que, haciendo más común el 
delito, sea más difícil el castigo: así lo indican los anónimos que aquí 
se reciben, y los pasquines, libelos que han aparecido fijados, amena- 
zándole inicuamente, teniendo noticia de que a Maldonado, Córdoba, 
Salta y Perú han enviado esos papeles promoviendo la insubordinación, 
al paso que todo esto se hace con los enemigos a la vista y alabándose 
de fieles al Rey, porque se han propuesto que el tirar contra las auto- 
ridades constituídas por el Soberano no es incompatible con la fidelidad, 
y asi desahogan sus venganzas y sus pasiones, aborrecen a todo oficial 
veterano, se creen unos futuros héroes de la defensa del país y no hay 
más voluntad de la del pueblo amado (¿armado?): aquí se va a las 
baterías cuando viene algún barco americano u otro de los del comercio 
permitido por Reales Órdenes, y lo que es más, contra algunos que las 
traen especiales para su entrada, venta de cargamento y retorno por 
arbitrio que el Ministerio ha encontrado para conseguir caudal con que 
atender a tan graves urgencias de la Corona, y con voces altaneras, como 
de propia autoridad, han llegado a hacerles fuego, de modo que, por 
mantener las órdenes de S. M., he prevenido a este Gobernador cuanto 
corresponde para contener tales excesos y cortar este desorden por los 
medios que la prudencia exige, pero sin que parezca debilidad en soste- 
nerse : entretanto, los dos Cabildos y los del Comercio se han presentado 
solicitando que, sin embargo de las órdenes de S. M., se les niegue la 
entrada a los neutrales, bajo el concepto que cuando las expidió igno- 
raba las ocurrencias de esta guerra en el país; pero, a pesar de esta re- 
flexión, conociendo que el clamor es producido en gran parte del menor 
lucro del comerciante en los géneros que están permitidos introducir, 
cuando ellos no pueden hacerlo por estar interceptada la navegación a 
los buques españoles, me veo no obstante en el peligro de un alboroto 
por no faltar a las órdenes de S. M.. y prefiriendo esta sagrada obliga- 
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ción, he conferido vista al Fiscal de Real Hacienda, y es nno de los 
articulos principales que me obligan al despacho de este aviso extra- 
ordinario en los términos referidos; es verdad que la representación de 
este Cabildo y Comercio está sumisa y en términos bien regulares; pero 
los que han promovido a este Cuerpo para ella se expresan por todas 
partes con una murmuración escandalosa: juzgue V. E. con su superior 
discernimiento qué constitución la presente, qué carácter de sujetos te- 
nía la Capital antes de su invasión y qué predisposición al egoísmo e 
insubordinación : así pues, cuánto me costó cortar las especies inicuas 
que allí se esparcieron el año anterior contra las más elevadas personas 
de la Corte y Ministerio, como lo avisé a V. E., y cuántos medios de 
prudencia puse en uso para conseguirlo, sin las consecuencias que en 
el Cuzco! Fué notable el furor con que se dió crédito a papeles supues- 
tos, a noticias falsas, para herir en lo más vivo del honor y fidelidad a 
las más altas dignidades, acreedoras a la mayor veneración y respeto, 
como tan inmediatas al Trono,-y aun a este mismo, dando asenso a las 
más negras calumnias; creo haber indicado bien a V. E. entonces el 
concepto que formaba de los buenos y malos vasallos. El pueblo armado 
acude a los puestos de defensa con un empeño que, si dura y es metó- | 
dico y subordinado, nada quedaría que desear, pero por voluntarios y 
por necesarios está expuesto a que algunos destemplados tomen la voz, 
y ya se advierte que se ha de hacer lo que ellos quieren, sin ningún 
recurso para sujetar'a orden y metodo las voluntariedades, de manera 
que, si yo hubiese de enumerar los acontecimientos casi diarios, sería 
muy dilatado este oficio. 

Últimamente, en estos días se instó al Síndico Procurador, con em- 
peño a que pidiese un Cabildo abierto con el mismo pretexto de defensa 
y de artículos de pública utilidad que el que se tomó para el 14 de 
Agosto en Buenos Aires, origen de tantos males; se amenazó con la 
vida por medio de pasquines a los capitulares, que fielmente lo han 
resistido, y se convocaba en ellas a tomar las armas para sostener sus 
sediciosas ideas: se me dió aviso de oficio por el Alcalde de primer voto, 
y previne al Gobernador para que de ningún modo lo permitiese, que 
el Procurador expresase los artículos del bien público de que quería 
tratar, para examinarlos en la forma prescripta por las leyes, y no de 
otra, bajo conminación que vigilase sobre la fijación de libelos y se 
procediese contra los autores si lograba descubrirlos: con esta provi- 
dencia se ha suspendido la pretensión, pero los de Buenos Aires siempre 
trabajan e instan por envolver a todos en su crimen, como tengo dicho, 
y así no hay gestión la más inocente o más benéfica y meditada que, 
aunque sea con acuerdo de los jefes, no se censure con altanería y no 
se haga una horrorosa crítica, en aquella capital especialmente, y en 
nada se detienen para tirar contra la primera autoridad, por más que 
mida sus pasos, y esto por los fines de que ya he impuesto a V. E.: a su 
tiempo pediré y obtendré de S. M. una satisfacción proporcionada a 
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las ofensas, que su sabiduría y justicia no pueden mirar con indiferen- 
cia, aunque en mi no haya mérito alguno personal; ahora sólo trato de 
los intereses de S. M.; pospongo a ellos todos mis sentimientos; hago de 
aquéllos gustoso sacrificio por el bien de su estado, y este sagrado obje- 
to es el que me conduce a instruir su real ánimo del que tiene esta parte 
de sus dominios, porque creo sería gravemente culpado si lo silenciare 
y no buscase todas las vías y medios por donde le lleguen estas noticias ; 
el carácter con que se dignó revestirme y el (que) me es genial, no 
permiten que me explique sino con la verdad o ingenuidad, y cuando el 
tiempo y las circunstancias impiden aglomerar documentos que harían 
moroso este paso y expondrian el secreto, estoy en que se dignará creer- 
me, conociendo que el ardiente celo por su servicio es el que mueve mi 
pluma. El concepto que merece a todo militar el sistema de defensa 
adoptado por necesidad, no es favorable; los pueblos armados en masa 
están muy expuestos a una subversión, y la instrucción en las armas 
sin una subordinación bien cimentada, no ofrece ventaja en las accio- 
nes donde todos querrían mandar y pocos obedecer; en medio de estas 
circunstancias está dando gravísimos cuidados aquella capitulación que 
aparece firmada por el comandante de la reconquista, Dn. Santiago Li- 
niers, con la fecha del mismo dia en que fué lograda y que dijo con- 
seguida a discreción; los jefes ingleses y singularmente el comodoro 
Home Popham, con su escuadra surta en Maldonado, no pueden con- 
vencerse de lo contrario, porque claman con el documento en mano y 
yo no puedo lograr destruir su concepto, porque la averiguación del 
pacto que tengo cometida al Sub Inspector General Dn. Pedro de Arce, 
sufre embarazos de parte de Liniers en proveer los datos en contrario, 
y del Cabildo de Buenos Aires, que, dando ejemplos de insubordinación, 
ni aun ha contestado a mis oficios para que le pase lo que actuó sobre 
esto, acaso porque obra de concierto con Liniers para no cumplir mis 
órdenes sino en lo que les acomoda, de que tengo especies bastantes, y 
los enemigos se expresan bien enconados por este motivo, como por el 
de haber tomado las armas aquel pueblo conjurado en la Reconquista, 
preparando una mina para volarlos en sus cuarteles, que si sus fuerzas 
llegan a superarlos, es de temer una horrorosa catástrofe, como lo anun- 
cian ellos mismos con amenazas; así no puedo declarar si nuestros oficia- 
les están libres del juramento prestado en la conquista por la misma 
duda de la capitulación, pues que, aclarada la rendición a discreción, 
no tendría embarazo en decidir por disuelto aquél. 

Por aquí conocerá V. E. que estos son resultados de la mala di- 
rección de la empresa, así de parte del Gobernador de Montevideo como 
de su comisionado liniers, que ambos se propusieron atropellarla, sin 
detenerse en los respetos del Virrey y en ganarme por la mano, aunque 
sabían que estaba cerca de la Capital con gran número de milicias; 
creyeron los dos que así ensalzaban su mérito, uniéndose a las ideas de 
Buenos Aires, y como en todas sus gestiones no vieron sino el apoyo de 
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ellas, soltaron el dique a sus depravadas intenciones y se condujeron 
a los mayores excesos que V. E. habra observado en mis oficios ante- 
riores; aun ahora mismo se gestiona por el propio término, aunque en 
los papeles oficiales se vea otro tono, por no entregarse ni descubrirse 
tanto; pero me sobran pruebas de este modo de pensar, y en distinto 
oficio daré nuevas irrefragables, porque en mis anteriores no tenía las 
observaciones y noticias que después, para resolverme a sentar estas 
proposiciones. 

Me parece haber dicho lo suficiente para dar a V. E. un verdadero 
conocimiento del estado actual de las cosas, y que queda. demostrada la 
urgencia del remedio para los refuerzos que S. M. tenga a bien dispo- 
ner a fin de asegurar estos dominios contra los enemigos de la Corona 
y contra los interiores: el citado Oficial comisionado podrá instruir a 
V. E. del pormenor de los acaecimientos, y espero que se dignará aten- 
der el mérito que en esta diligencia va a contraer. 

Tengo noticia de que un Dn. Juan Martín Pueyrredón ha ido ex- 
traviando este camino a embarcarse.por la vía de Portugal, llevando a 
la Corte voluminosos papeles del Cabildo de Buenos Aires, y aunque 
se asegura que sólo tratan de conseguir gracias de S. M. por la Recon- 
quista, me es muy sospechoso el conductor; públicamente se dice que 
él fué el que salió a las galerías de las casas capitulares en el cabildo 
abierto llamado Congreso general, el 14 de Agosto, y procuró sacar con 
sus preguntas las respuestas del pueblo, de a quién preferían para el 
mando, si a Liniers o al Virrey; no he creído tiempo de entrar en estas 
indagaciones judiciales; pero varios lo atestiguan; logró ser Coman- 
dante de Húsares, de los voluntarios de la nueva formación y me insi- 
nu6 su pase a la Corte con tal comisión, que como a sujeto particular 
no quise impedir, además de que sería un motivo de queja y desabri- 
miento de aquel Cabildo; pero me ha parecido preciso enterar a V. E. 
de esto, porque acaso se ha intentado sorprender su justificado ánimo, 
así por Dn. Santiago Liniers como por este Gobernador, y aunque no 
puedo afirmarme en ello, debo recelar que el Teniente de Navío Dn. 
Tomás Blanco Cabrera, enviado por este Jefe a dar cuenta de la Re- 
conquista, y Dn. Manuel Obarrio, Oficial de la Renta de Tabacos, por 
aquél, que fué con el Ayudante mayor veterano Dn. Miguel de Irigo- 
yen, hagan por sus delegantes y desfiguren los hechos. 

Dios guarde a V. E. muchos años.—Montevideo, 30 de Diciembre 
de 1806. Exmo. Señor. 

El Marqués de Sobre Monte. 


Exemo. Señor Generalísimo Principe de la Paz. 


(Archivo General de Indias, en Sevilla, 122 - 6 - 26,) 
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Notas: 

1.2 Que para el completo de las 166 piezas que por total quedan 
detalladas en este estado, faltan únicamente colocarse las cinco, que 
al efecto están listas ya, en el Nuevo Baluarte o Cubo del Norte, espe- 
randose que se concluyan por los Ingenieros sus explanadas de piedra. 

2.2 Que todas las Baterías, ete., tienen en sus repuestos y arcones 
las cartucherías con pólvora y vacías, algunos barriles de ella, tacos de 
filástica y para bala roja, de totora revestidos con aquéllos, lanzafue- 
gos, estopines, morrones, cuerda mecha, metrallas en botes de lata y a 
racimo, balas rasas, granadas cargadas para los obuses, y bombas para 
los morteros, algunas de éstas igualmente cargadas, juegos de armas, 
espeques y demás efectos necesarios al pronto y útil servicio de dichas 
piezas, todo bien acondicionado; como también porción de cartuchos de 
fusil con bala, piedras de chispa, sacos a tierra, ete. 

3.2 Que, a más, tiene el Regimiento de Infantería un cañón de 
batallón en su cureña de batalla, con armón; otro dicho, con (un) 
obús, montados lo mismo que el expresado, el Batallón de Voluntarios 
de Infantería; y dos cañones de a 8, con iguales cureñas completas de 
batalla, el Cuerpo de Húsares; dotadas todas (las) cinco piezas de 
sus respectivas municiones en carros aparentes, y demás útiles anexos 
a su servicio; y, en concluyéndose, cuatro carricureñas de una lanza 
para cañones de montaña de a 4, que están construyéndose a toda pri- 
sa en la Maestranza de Artillería en reemplazo de igual número que 
marcharon a la campaña, se entregarán municionadas a los tercios, u 
otro objeto que se juzgase conveniente, contándose dichas cuatro lige- 
ras piezas más dentro de la Plaza y con otros cinco cañones de bronce 
de a 4, con un obús, que están montados en cureñas de batalla en la 
inmediación de la Ciudadela, faltando únicamente municionarlos, lo que 
procurará efectuarlo cuanto antes posible sea. 

4.2 Que cuatro cabrias de cabeza de grúa, completas de todos sus 
útiles, se hallan repartidas en las principales baterías del recinto para 
acudir con ellas a donde la necesidad lo exija, a cuyo fin están ya tam- 
bién algunas cureñas de respecto (repuesto), de grueso calibre, en las 
mismas baterías. 

5.2 Que a más de la pólvora encartuchada y en barriles que hay 
en todos los repuestos y arcones para un fuego regular, existen en las 
bóvedas de la nueva fortificación 550 barriles de pólvora de buen ser- 
vicio, con algunos de mediano e inútil; y en Almacenes, porción de 
cartuchos vacios de todas clases. 

6. Que contándose en el día con cuatrocientos milicianos, a corta 
diferencia, y sobre cien individuos veteranos del Real Cuerpo (de Ar- 
tillería), de todas clases, cuando el buen activo manejo y servicio de 
la expresada totalidad de piezas exige, a lo menos, mil doscientos hom- 
bres, se deduce la notable falta de gente para un solo turno en que 
aquéllas se hallan si lega el probable caso de operar todas a un tiem- 
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po, lo que en parte se remediaría si se hiciesen venir acá a toda prisa 
hasta mil indios de Misiones para sirvientes, y que de todas suertes 
nunca sobrarian aquí. Mientras,- es forzoso contar para el servicio de 
las baterías, hasta donde alcanzase, con los esclavos que haya dentro 
de la Plaza, para lo cual sería el caso alistarlos y que los domingos con- 
curriesen a hora cómoda a instruirse algo siquiera en el manejo del 
espeque, para evitar la confusión y retardos que deben, de lo contra- 
rio, experimentarse en la acción (2). 


Francisco de Orduña. 
Montevideo, 31 de Diciembre de 1806, 


II.—RELACIÓN O ESTADO QUE MANIFIESTA LAS DIVISIONES DE 

TREN VOLANTE QUE SE HALLAN ACAMPADAS EXTRAMUROS DE 

ESTA PLAZA Y EN PANDO, CON DISTINCIÓN DE PIEZAS Y CLASES, 

TODAS DE BRONCE, EXPRESANDO EN LAS NOTAS ALGUNOS PUN- 
TOS CONCERNIENTES A ELLAS 


A extramuros de esta Plaza, en dos Divisiones. 


2 cañones de a 8, de batalla ......... Montados en sus respectivas cureñas de 
2 cañones de a 4, de batalla ......... batalla completas, con armonez, y ca- 
4 obuses de a 6 (pulgadas) ......... - da pieza con su carro de municiones. 


En Pando, una División. 


Montados en sus respectivas cureñas de 
> batalla completas, con armones, y ca- 
da pieza con su carro de municiones. 


2 cañones de a 4, de batalla ......... 
2 obuses de a 6 (pulgadas) ......... 


4 cañones de a 4, de montaña, para las 
partidas circa ada ia 
En el Cerro: 

l cañón de a 2 ..... BUA ee icmp 


— 


Montados en sus earricurenas de una 
lanza, con sus cajones para municio- 
nes, 


17 total de piezas. 


Notas: 

Quedan aprontándose las dotaciones de municiones necesarias pa- 
ra las seis piezas de las que están en Canelones ya con sus respectivas 
cureñas, a saber: un cañón de a 12, otro de a $, dos de a 4, largos, y 
dos obuses; cuya faena estará pronto concluída y remitido todo a ellas. 

Cada cañón de los de a 8 de batalla de las expresadas Divisiones 
está con más de 80 tiros; cada uno de a 4, con 125, y cada obús con 
50; la mitad, en todos, de bala y granada, y la otra mitad de metralla, 
próximamente; los cuatro cañones de montaña tienen a 30 tiros de 
metralla y 25 de bala cada uno, y el de a 2, sobre 40 tiros de una y 


(2) Por la dificultad de traer eon prontitud los indios de Misiones, el vi- 
rrey dispuso que los esclavos fuesen alistados y que los domingos practicasen con el 
espeque. 
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otra clase. Todas las citadas piezas se hallan dotadas de los necesarios 
juegos de armas, lanzafuegos, estopines y demás efectos útiles y adap- 
tables a su buen servicio, como también de guarniciones completas pa- 
ra sus tiros y los de sus carros de municiones, y otros efectos : herra- 
mientas, sacos a tierra, con porción de eartucheria con bala para fusil 
y carabina, ete., bien acondicionado. 

Las dos Divisiones de extramuros cuentan para su servicio dos Ofi- 
ciales, 62 individuos veteranos del Real Cuerpo (de Artillería), inclu- 
sives tres sargentos, y sobre 52 naturales agregados, de los cuales hay 
hasta 20 instruídos y fogueados en el servicio de las piezas y en el tiro 
para una División, faltándole aún otros 25 hombres para este objeto y 
para tener los caballos, etc. La de Pando tiene 27 individuos veteranos, 
inclusives dos sargentos, y 33 naturales, entre éstos los necesarios adies- 
trados a su tiro y los 8 instruídos y fogueados para el servicio de pie- 
zas; y con el cañón del Cerro está un cabo con un artillero para ins- 
truir gente de aquella milicia en su manejo. 

La División de Pando tiene la suficiente caballada de tiro y para 
montar, con algunas mulas, pero las dos de extramuros cuentan única- 
mente en el día con 84 caballos de tiro en el Cerro y con las mulas de 
los carretilleros de aquí. 

Montevideo, Enero 1.0 de 1807, 

Francisco de Orduña. 


I111.—NOTICIA DE LOS PRINCIPALES ARTÍCULOS QUE POR LO BES- 

PECTIVO AL RAMO DE ARTILLERÍA FALTAN EN ESTA PLAZA, PA- 

RA EL COMPLETO DE LA PARTE QUE DE ELLOS HAY YA, A FIN DE 
ACUDIR A SU MÁS AIROSA DEFENSA l 


500 quintales de pólvora buena. 
3000 fusiles y carabinas. 
2000 pistolas. 
2000 sables y espadas. 
3000 eartucheras cananas, con portasables y espadas. 
8000 sacos a tierra. 
200 camas o pinas para cureñaJe. 
10 Oficiales propios de Artillería. 
200 individuos veteranos del Cuerpo (de Artillería), del que 
apenas hay en esta Plaza cien, incluso los treinta retirados 
de él, que están al sueldo. 


Montevideo, Enero 1.0 de 1807, f 
Francisco de Orduña. 


(Archivo General de la Nación: <Sub Inspección. 1806,» Legajo N.o 15.) 
e | 


ANEXO N.” 7 


EL CABILDO DE MONTEVIDEO DESCRIBE AL DE BUE- 
NOS AIRES LA SITUACIÓN DE AQUELLA PLAZA EL 
23 DE ENERO DE 1807 


El Cabildo capitular de Montevideo. 


De los nobles sentimientos de V. V .S, S. y ese vecindario cree más 
bien este Cabildo la consternación que le habrá causado la situación 
de esta plaza, como V. S. se sirve comunicarme en oficio de 21 del co- 
rriente. 

En el dia es mucho peor nuestro estado, porque, habiendo los es- 
forzados habitantes de este pueblo querido salir a batir. cuerpo a cuer- 
po al enemigo «en el momento que él se acercaba a nuestra vista, fué 
preciso, aunque no se miraba por conveniente. Con efecto, el día 20 de 
este mes salieron todas las tropas, compuestas de más de cuatro mil 
hombres, inclusives más de mil de caballería, que se pudieron reunir 
el día anterior de aquellos que estahan al mando del señor Virrey (que 
está ausente), llevando todos los pequeños cuerpos dos cañones volan- 
tes cada uno; se trabó el combate a las siete de la mañana; duró hora 
v media con un fuego vivo, pero nuestro ejército incautamente cayó 
en medio de las emboscadas del enemigo, a donde llevó a nuestras fuer- 
zas por medio de una retirada falsa. 

Hasta ahora se ignora el número de muertos, cayendo prisioneros 
más de trescientos y hay más de doscientos heridos; la caballería huyó 
toda sin entrar en acción, de manera que de unos tres mil hombres que 
estaban al mando del Virrey no tenemos al presente ni un solo hom- 
bre. En una palabra, quedamos sin caballería, y de la poca infantería 
que guarnecía la plaza se gradúa la falta en el número de mil hombres 
entre muertos, heridos, prisioneros y desertores. 

El enemigo tuvo también bastantes pérdidas y más de doscientos 
heridos, según informan algunos oficiales que remitió aver para tratar 
el inglés para desembarazarse del cuidado de su curación. 

El enemigo desembarca artillería a su salvoconducto y trabaja en 
fortificarse para batir la plaza a un tiempo por tierra y por mar con 
más de ochenta embarcaciones que cercan el pueblo a poco más de itro 
de cañón. 
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Entretanto, empezaron ya las. hostilidades y un cañoneo de parte 
a parte a medida que los enemigos van colocando sus cañones. 
| Esta relación dará a V. S. una idea de nuestro actual estado; él no 

puede ser más infeliz; sin embargo, no desmayamos y este vecindario 
conserva toda su constancia en defenderse, pero es contando con los 
auxilios de V. S., pues si tuviésemos un competente número de tropas 
que incomodara al enemigo por retaguardia, no podría formar trin- 
cheras, no tendría víveres y se vería, en fin, reducido a la miseria, sien- 
do posible que se rindiese y se le estorbase el. reembarco, a lo menos 
en gran parte. 

De este modo quedaba también imposibilitado para emprender la 
conquista de esa capital, que contemplamos perdida si los enemigos 
toman este punto principal. 

Lleno su objeto, no tardará un momento en marchar a ésa aprove- 
chándose de nuestra propia artillería, de un sinnúmero de bombas de 
varios calibres, morteros, infinidad de balas, granadas y otras muni- 
ciones. Hará uso de nuestras cañoneras y armará muy fácilmente más 
de ciento para batir esa ciudad, y al fin la rendirá después de destro- 
zarla, según la opinión de todos los inteligentes. 

Tenga V. S. la bondad de persuadirse que en esta explicación no 
llevamos la iden de mover su ánimo para que nos remita prontos y 
abundantes socorros. Este Cabildo sabe bien que a V. S- le sobra talen- 
to para discernir si es o no verosímil cuanto decimos; y sabe también 
que no necesita de tales razonamientos para hacer las mayores diligen- 
cias en contribuir a nuestra salvación aun cuando no estuviese V. S. 
interesado en ello. 

‘Lo que sí podemos asegurar a V. S. es que en tanto no seamos ven- 
cidos por nuestro común enemigo, no tiene esa ciudad que temer que 
pase a incomodarla. 

Si él fuese vencido por nosotros, no podría reembarcar sus tropas, 
y estando muy disminuidas, no se hallaría en estado de intentar la con- 
quista de esa ciudad. l 

Y si lo hiciese, sabe V. S. por experiencia que los habitantes de 
esta plaza, sin fijarse en ningún peligro, sabrían acudir con todas sus 
fuerzas a proteger a esa capital. 

Contribuye mucho a nuestra situación infeliz la falta de víveres. 
porque el señor Virrey no dió los caudales al Cabildo anterior para 
el acopio de ellos, y aunque al presente le franqueó quince mil pesos, 
va fué tarde. Por tanto, pedimos a V. S. se digne auxiliarnos con dos 
mil fanegas de trigo o lo que se pueda, que deberá venir con la mayor 
brevedad en embarcaciones pequeñas, las que es preciso que entren en 
Santa Lucía, y desde dicho paraje, de noche sin el menor riesgo, a be- 
neficio de los vientos podrán entrar en este puerto. 

Resta daros ahora las más expresivas gracias a V. S. por el inte- 
rés particular que se tomó en el apresto de los quinientos hombres ve- 
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teranos que a estas horas suponemos en la Colonia, y tenemos la per- 
suasión de que no nos abandonarán, pues de esperar es de los nobles 
sentimientos de esa población y de sus autoridades que acudirían a 
nuestra defensa, lo que creemos harían todos si no lo impidiera el : 
abandono del propio suelo amenazado. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Sala Capitular de Montevideo, 23 de Enero de 1807. 
Antonio Pereira. 


Al muy ilustre Cabildo Gohernador y Regimiento de la ciudad de 
Buenos Aires. 


(En la obra de Antonio N. Pereira: «La invasión inglesa en el Rio de la Plata», 
página 105.) . 


ÁNEXO N° 8 


LA REAL AUDIENCIA PIDE AL VIRREY QUE SE DEJE 

A LINIERS LA DIRECCIÓN DE LAS OPERACIONES DE 

LA EXPEDICIÓN DE SOCORRO. — CONTESTACIÓN 
DEL VIRREY — 


Excmo. Señor: 

Habiendo ocurrido al Cabildo de esta Capital el de Montevideo ha- 
ciéendole presente su estrecha situación, principalmente desde que lo- 
graron los enemigos batir las fuerzas que V. E. mandaba, sin que pudie- 
se evitar el desembarco que verificaron, y bbligándole a retirarse a cier- 
ta distancia, le interesan a fin de que dispusiese mandarles algún soco- 
rro: el Gobernador de aquella plaza ha dirigido la misma pretensión al 
Comandante Militar de ésta reiteradamente. Estas autoridades se con- 
vocaron para deliberar sobre un punto tan interesante, concurriendo los 
Comandantes de los cuerpos voluntarios, únicas tropas existentes para 
la defensa del país (1); y teniendo en consideración que aquella plaza 
es fan importante que de ella depende la seguridad de toda la costa sep- 
tentrional del Río de la Plata y su campaña, como igualmente la de esta 
Capital; el importante servicio que de socorrerla se sigue al honor de 
las armas de S. M., y el justo agradecimiento en que estos vecinos están 
constituídos hacia los de Montevideo, siendo constante que fueron el 
móvil e instrumento para arrojar de aquí a los enemigos: todos manifes- 
taron el más vivo deseo de acudir al socorro de la plaza sitiada, todos 
querían ir personalmente a su defensa y todos quieren tener parte en 
tina empresa que testifica su gratitud a aquellos moradores y su fidelidad 
al Soberano. Se resolvió, pues, mandar inmediatamente los quinientos 
hombres de tropa veterana que había, entretanto que con más exactas 
noticias se disponían los preparativos necesarios para que les sisuiesen 
otros mil quinientos de los voluntarios, siendo la única dificultad que se 
presentaba para realizar el segundo refuerzo la elección del jefe que 


(1) El acta de dicha reunión o junta de guerra, del 23 de enero de 1807, fu‘ 
transcripta en «Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». años 1805 a 
1307, página 404, 
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había de mandarlos, porque desde un principio manifestaron su decidida 
adhesión a Dn. Santiago Liniers; éste también lo deseaba, mas presen- 
tándosele el embarazo de la responsabilidad con que está ligado a la 
Comandancia de Armas de esta Capital, que V. E. le confió, acude al 
Tribunal (2) para que le diga.si puede subrogar este encargo en su Ma- 
yor General Dn. César Balviani; poco hubiera tenido que detenerse el 
Tribunal en esta contestación si al mismo tiempo no hubiera recibido 
oficio del Cabildo de esta Capital suplicándole autorice al dicho Dn. 
Santiago para mandar en jefe esta expedición, sin sujeción a otra potes- 
tad de cuya dependencia se seguiría frustrarse el auxilio y socorro de 
aquella Plaza v, por consecuencia, todos los males de que está amenazado 
el Virreinato. | 

Junto el Acuerdo (3) con la urgencia que el caso pide. pues retar- 
dar esta deliberación es lo mismo que inutilizar el más importante ser- 
vicio al Rey, ha meditado cuantos inconvenientes se presentan de una y 
otra parte y no ha podido menos de opinar conforme a la solicitud del 
Cabildo, persuadido que V. E. no lo llevaría a mal, pesando en la ba- 
lanza de su juicio todas las reflexiones siguientes: Esta tropa se compone 
de los vecinos que voluntariamente se han armado para la defensa del 
país; ellos han consumido muchos intereses en uniformarse; no tienen 
más subordinación que la de su propio entusiasmo; se unieron a Dn. 
Santiago Liniers cuando vino a expeler al enemigo, y como el efecto 
correspondió favorablemente, de aquí la confianza con que a sus érdenes 
no se detienen en arrostrar el peligro: ¿Quién obliga a un pueblo armado 
a Obrar bajo el mando de otro? ¿Quién a abandonar sus casas e intere- 
ses? V. E. tiene práctica experiencia de los malos efectos que se siguen 
a la coacción y desconfianza del jefe que manda; reiteradamente ha su- 
frido este golpe: su autoridad ha sido desairada y el enemigo ha triun- 
fado. Si los acontecimientos de esta Capital produjeron los dieterios, pas- 
quines y odio hacia la persona de V. E., el ocurrido en las cercanías de 
Montevideo ha reagravado estos desórdenes y aun se ha hecho trascen- 
dental a los Ministros del Tribunal, considerándolos como causa de ellos 
por no haber deferido a las pretensiones que el pueblo tuvo el 14 de 
Agosto y que nunca ha perdido de vista; el pulso y la conducta con que. 
ya obtemperando, ya disimulando y ya reprendiendo, se ha manejado 
este Tribunal, ha podido contener el mal para que no se diese en una 
absoluta desorganización; V. E. lo sabe, pero acaso no con toda la ex- 
tensión que en sí tienen estos acontecimientos. 

Si el Tribunal, pues, se opusiese a la pretensión deducida en el día 
por el Cabildo, veníamos a reunir los dos extremos más desastrosos, es 
decir, se frustraba el socorro a Montevideo, en perjuicio del servicio del 
Rey, con próximo riesgo de perder estos dominios; y al mismo tiempo 


——— 


(2) Se refiere a la Real Audiencia. 
(3) Véase nota anterior. 
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claudicaba el resto de autoridad que se conserva; porque la prevención 

zeneral difundida no dejaría ver los horrores que producen los atentados. 

En consideración a todo lo referido, que a V. E. no puede ocultarse, ha 
creido el Tribunal de necesidad condescender en que Dn. Santiago Li- 
niers marche a la cabeza de estas tropas y obre de acuerdo con el Go- 
bernador de Montevideo, para atacar los enemigos y obligarles a levan- 
tar el sitio; persuadido que V. E., con atención a lo expuesto, no sólo no 
se opondrá a este modo de pensar, que en cuanto permiten las críticas 
elreunstancias está ajustado a la Ley, sino que cooperará a ello, por 
cuantos medios le sean posibles, con sus fuerzas y autoridad, conociendo 
que todo va dirigido a conseguir el mejor servicio del Rey, el honor de 
sus armas y aun precaver la persona de V. E.. expuesta verdaderamente, 
así como lo está su autoridad, al último golpe, pues es irresistible el im- 
petu de un numeroso pueblo armado cuando él se persuade y cree ciega- 
mente que camina a su ruina por la desgracia o falta de dirección de la 
persona que le manda: las opiniones no se sujetan fácilmente: a V. E. 
consta cuánto ha trabajado este Tribunal por conservarle la autoridad 
que el monarca lé ha confiado; pero si la suerte se inclina en desacredi- 
tarle, es necesario sufrir algún sacrificio, cediendo parte de ella a las 
imperiosas y extraordinarias circunstancias por precaver el riesgo de 
que Se conviertan en agravio del servicio del Rey todos los enidados que 
han ocupado la atención del Tribunal para que se conserve la autoridad 
que le representa en estos dominios; quedando en dar cuenta a S. M. en 


la oportuna ocasión de ejecutarlo. 
Dios guarde a V. E. ms. as.—Buenos Aires, 27 de Enero de 1807.— 


Excmo. Señor. 

Lucas Muñoz y Cubero.—Franco. Tomás de Anzotegui—Juan Ba- 
20 y Berry —Joseph Marquez de la Plata.—Manuel de Velasco.— Manuel 
de Villota.—Antonio Caspe y Rodriguez. 


Excmo. Sr. Virrey Marqués de Sobre Monte. 


(Contestación del virrey a la Real Audiencia) 
(Borrador.) 


Con la misma fecha con que V. S. data su oficio del 27 del corriente, 
dirigí la conveniente orden al Sr. Comandante de Armas Dn. Santiago 
Liniers para que se trasladase con las tropas de caballería e infantería 
(Ue me propuso a auxiliar la plaza de Montevideo, en los términos que 
Verá por la copia de ella que le acompaño, conviniendo desde luego, por 
las consideraciones que V. S. expone, en que dirija y mande la acción 
POr sí y según sus ideas, aunque dándome aquel conocimiento que es con- 
siguiente a la autoridad que ejerzo y dignidad de que estoy revestido. 
sin perjuicio de la amplia facultad que le eoncedo para dicha acción; y 
bor la que también incluyo del oficio que me pasó el Cabildo de dic le 
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ciudad, podrá V. S. formar de algún modo, con otro discernmiento, un 


concepto más ajustado de los sucesos que motivan el notable oficio de 
V. S., a que contesto. 


Dios etc.—Cuartel General de las Piedras, Enero 30/807. 
A la Real Audiencia de Buenos Aires. 


(Archivo General de la Nación: «Pérdida y 


Reconquista de Buenos Aires. 
1806/1809.» Legajo N.o 1945.) 


ÁNEXO N° 9 


EL VIRREY SOBRE MONTE INFORMA AL PRÍNCIPE DE 
LA PAZ SOBRE LA CAÍDA DE MONTEVIDEO Y OTROS 
PUNTOS DE INTERÉS (15- II - 1807) 


(Borrador. ) 


En oficio del 9 del corriente, con que di cuenta a V. E. de haber sido 
tomada por asalto del Ejército inglés la Plaza de Montevideo el día 
3 del corriente, ofrecí imponer a Su Superioridad con mayor extensión 
de otras ocurrencias; pero no habiendo aún en esta fecha recibido de- 
talle alguno del Gobernador que fué de ella, Dn. Pascual Ruiz Huido- 
bro. continúo en la incertidumbre de los hechos por menor y en la del 
número a que asciende nuestra pérdida, en muertos, heridos, prisioneros 
v extraviados, y. sólo podré decir por las noticias contestes de los Oficia- 
les, tropa y particulares que se me han ido reuniendo en esta campaña, 
que es muy considerable; que los hospitales están llenos de heridos; que 
el Regimiento de Infantería Fijo de Buenos Aires, aunque no llegaba 
a trescientas plazas, ha quedado casi destruído, muertos cuatro capita- 
nes y varios subalternos; que el de Dragones, aun más bajo de fuerza, 
ha padecido mucho, pues sólo he recogido unos cincuenta hombres, y 
otros tantos de Blandengues, de que se sigue que apenas quedarán entre 
este Continente, Plaza y Frontera de Buenos Aires euatrocientos hom- 
bres más o menos, la mayor parte de dichos Blandengues, que es tropa 
del país, que se resiente de los mismos vicios que los milicianos con corta 
diferencia, ni del suceso del asalto sé más que lo informado a V. E Si 
el Cabildo de Montevideo, de quien he solicitado estos conocimientos a 
vista del silencio de aquel jefe, no lo ejecuta en estos días en que debe 
salir el Comandante de Cazadores Urbanos Dn. Mateo Magariños, ve- — 
cino de. Montevideo muy benemérito por sus servicios hechos al Rey en 
esta y otras ocasiones, para dirigirse a Madrid por la vía de Portugal. 
encargado por mí de conducir este oficio a V. E. v de instruirle por me- 

nor, si lo tiene a bien, como testigo presencial de todo. 

Los enemigos continúan, al parecer, precaviéndose y fortificándose. 
manifestando la esperanza próxima de otro refuerzo de resultas de sa- 
berse en la Corte de Londres la reconquista de Buenos Aires por fines de 
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Octubre, como que a principios de dicho mes ya corría allí esta especie 
vagamente; no han salido sino con un grueso destacamento a posesionar- 
se de la estancia llamada del Cerro, que está como a tres leguas de la 
Plaza; pero desde el 19 del pasado había yo hecho retirar las caballadas 
apostándolas en el camino de la Colonia para auxiliar los socorros de 
Buenos Aires, como se verificó con el primero de quinientos hombres al 
mando del SubInspector General Dn. Pedro de Arce, que llegó a tiempo, 
y para impedir que la tropa de caballería enemiga se hiciese de este ar- 
tículo en abundancia, a pesar de que el Gobernador se arrojó a protes- 
tarme de esta disposición, de la cual se siguió aquel bien y de salvar más 
de cuatro mil caballos; pero, según las noticias, tratan de enviar alguna 
fuerza para juramentar estas poblaciones del distrito, en todas las que 
he constituído Comandantes Militares con destacamentos de milicias pa- 
ra conservarlas cuanto puedan en el dominio de S. M.; bien que como 
he significado a V. E. y se experimenta todos los días por los partes que 
recibo de las partidas avanzadas, a la menor noticia desaparecen, aun sin 
ver a los ingleses, de manera que esta repetición de hechos me obligará a 
buscar un punto fuera de la jurisdicción de aquella Plaza, donde salvar 
el Tren de artillería, caudal con que atiendo a todas las urgencias de 
esta Banda, y corto resto de tropa veterana, proporcionándome de este 
modo que pueda cuidar de este continente o pasar al occidental antes 
que ocupen todo el Río de la Plata y me corten todos los medios de 
atender a la conservación de las interesantes Provincias del Perú. 

La Capital cuenta por defensores ocho mil habitantes. vestidos y 
armados, bastantemente instruídos, pero sin experiencia de la guerra y. 
lo que es peor, sin aquel orden que trae la subordinación, cuyos diques 
han roto de un modo increíble, siendo lo peor que la popularidad, si- 
guiendo a los corifeos de tan perverso sistema sostenido por su Cabildo, 
va arrastrando con su ejemplo aun a los hombres sensatos y aun a los 
Ministros de la Audiencia, como lo probarán los siguientes hechos que 
referiré en la forma posible. | 

Aquellos mismos que con las ideas de cubrir las fugas de las mili- 
clas en los combates, tan probadas como repetidas, y otras, se propu- 
sieron tomar por blanco al Virrey por llevar su sistema adelante, no 
sólo no se convencen con sus acabadas providencias y asiduas fatigas. 
sino que, tenga o no intervención o parte en los sucesos, le cargan del 
resultado, y si no lo encuentran defectuoso en el valor propio de su 
honor y amor a su Rey, atribuyen el éxito de las acciones va a su dis- 
posición, ya a desconfianza de la tropa en su acierto, y de aquí la fuga 
vergonzosa de los milicianos, única fuerza de estos Dominios; pero ¡con 
qué injusticia! Si es relativa al trato, jamás el miliciano se vió más 
atendido en sueldo, con cuatro pesos mensuales sobre los ocho de Re- 
glamento, vestuario, asistencia, afabilidad, pronta justicia, etcétera; 
si a las órdenes preventivas, instrucciones y arreglo, más difusamente 
se verá en mi correspondencia en oportuno tiempo; las que profugaron 


. 
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en los Quilmes de Buenos Aires, en el desembarco de las del general 
Beresford, las mandaba inmediatamente el Sub Inspector General Dn. 
Pedro de Arce el 26 de junio, y lo dejaron solo; las del 27, en el Puen- 
te de Gálvez, las mandó el Ingeniero jefe de Marina Dn. Eustaquio 
Gianini, y sucedió lo mismo; las del Puesto de Perdriel, para recon- 
quistar a Buenos Aires, las mandó con el propio efecto el segundo Co- 
mandante de Frontera, Dn. Antonio Olavarría; las de San Carlos, de 
Maldonado, el Teniente de Fragata Dn. Agustín Abreu, a quien deja- 
ron sacrificar (1); las del primer ataque extramuros de Montevideo, 
el 19 del pasado, las mandaba el coronel Dn. Santiago de Allende, en 
número de mil cien, y se fugaron todos, como he informado a V. E.; 
las de la salida del 20, con el Brigadier de Ingenieros Dn. Bernardo 
Lecoq, hicieron lo mismo, y vencidas de la fuerza superior, corrieron 
a la plaza, dejando porción de muertos y heridos, y los seiscientos 
hombres que mandó el Virrey en segunda línea -o reserva contra tres 
columnas enemigas de a mil, se sostuvieron hasta el punto de ser cor- 
tados, sin faltarles ni un hombre, ni retroceder sino en ordenada reti- 
rada, porque más de su mitad eran veteranos. 

A pesar de estos hechos públicos y notorios y de que el ceder era 
inevitable, se pide popularmente la tropa a Buenos Aires sin mi noticia, 
y se adelanta el oficio copia N.° 1 de la Audiencia (2), concebido en 
términos extraordinarios, sin discernimiento ni noticias formales de los 
sucesos, atropellando aquellos Magistrados el respeto de la autoridad 
pro Regia en la persona del Virrey, no más que por irse con el torrente 
de la voz vulgar por un punible temor al Pueblo y Cabildo que hace 
cabeza, y entra en todo asunto militar como arrepintiéndose estos Mi- 
nistros del Rey de no haberse prestado a las ideas del Cabildo abierto 
o Congreso del 14 de agosto, raíz de tantos males, a cuya concurrencia 
se prestaron indecentemente, quedando después sin vigor para obrar 
como jueces de un tribunal regio, procedimientos que no dudo merez- 
can el Real desagrado y una condigna demostración. 

Mi respuesta a este desorganizado oficio fué en los términos que 
V. E. reconocerá por la del N.° 2 (3), y ni siquiera tuvo espera a la 
que di al Comandante de Armas Dn. Santiago Liniers permitiéndole lo 
aue no podría negarle en las cireunstancias que en venir con los Volun- 
tarios a su orden y obrar a su arbitrio en la acción, acordándola con el 
Gobernador de la Plaza; no ereo que puede llegar a más el trastorno 


(1) En su afán de desmerecer la actuación de las milicias, el virrey Sobre 
Monte es aquí completamente injusto al afirmar que la muerte de Abreu fué debida 
al abandono que de él hicieran las milicias, cuando —según anterior manifestación 
del propio Sobre Monte en su oficio del 30 de diciembre de 1806 al Príncipe de la 
Paz—, la muerte de Abreu se produjo al comenzar el combate, y fué entonces que 
lax milicias, al verse sin jefes (pues también el segundo habia sido herido), se des- 
bandaron. 

(2) Reproducido en el anexo N.o $, 

(3) Véase nota anterior. 
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y el exceso, ni tampoco mi prudencia, por ver si consistía en mis dis- 
posiciones la desgracia; mas ello fué que, no teniendo parte en la salida 
tumultuaria del 20, antes sí, contraria a mi dictamen por falta de com- 
binación, ni en la defensa de la Plaza, que dejé absolutamente a su 
Gobernador, ambas se perdieron con sacrificio y abatimiento de las 
armas del Rey; por notoriedad serán probadas cuando no lo justifiquen 
los documentos. | 

Otra prueba más para que V. E. se imponga del sistema: vienen 
para mi confirmación las elecciones de los empleos concejiles de Buenos 
Aires para este año, y veo elegido para Alcalde de ler. voto a Dn. 
Martin de Álzaga, sin embargo de haber logrado excepción por S. M., 
hombre de genio inquieto, uno de los primeros motores de la insurrec- 
ción, que así puede llamarse casa de conciliábulos para sostenerla, abo- 
rrecido de los sensatos en otro año que fué alcalde, sin faltarme espe- 
cies de que se trataba del último exceso aun contra la obediencia al 
Rey; y de 2.2 voto a un Dn. Esteban Villanueva, hombre dementado y 
de raro genio, con otros para Regidores, buscados a propósito para las 
ideas del día; y teniendo a los enemigos amenazando a aquella Capital, 
según las primeras noticias de desertores y confidentes, tomé esto por 
motivo para no variar de mano porque no fuese a peor, y por provi- 
dencia asesorada los mandé continuar por entonces, pero no aquietan- 
dose. sin embargo de que les hacía honor, instaron a la confirmación 
precisamente en el día en que me hallaba en acción con los enemigos, 
y porque no pude contestar, me despacharon por posta el atrevido oficio 
N.° 3 (4), que respondí confirmando a los elegidos en el propio día de 
su recibo, N.° 4, porque me era preciso atemperarme a las circunstan- 
cias y dejar a la Soberana justicia de S. M. la satisfacción de mis 
agravios y el condigno castigo a unos excesos con la injusticia que acre- 
ditaré en ellos; mas no paró aquí aquel Cuerpo Municipal y la Audien- 
cia: no esperaron mi despacho que tardó una hora, y si salió de mi 
Cuartel General de las Piedras cuatro horas después, fué porque siguió 
eon pliegos a Montevideo y regresó a recogerle, avanzándose aquel Tri- 
bunal a confirmarle entretanto, como se ve en mi oficio copia N” 5. 

Tenga V. E. la bondad de concordar estos papeles con los del Ca- 
bildo de Montevideo Nos. 7, 8 y 9, en que se incluyen mis contestaciones. 
y de aquí deducirá V. E. los procedimientos de Buenos Aires y de 
cuantos con injusticia tratan mis disposiciones, sin ser necesario mo- 
lestar más su bien ocupada atención en los demás negocios graves de la 
Monarquía que tan a satisfacción de nuestro Soberano desempeña, que- 
dando yo bien asegurado de que, siendo ésta uno de ellos, en sumo grado 
se la merecerá como si fuese el único, y por las acertadas disposiciones 
no dudo que vendrá el remedio de tanto mal y el desagravio de la auto- 


(4) Tanto éste como los citados más adelante, no figuran agregados al bo- 
rrador del oficio del virrey 


. 
e 
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ridad soherana tan ofendida en su representante, que hará presente 
al muudo entero cómo ha querido triunfar la injusticia y la iniquidad 
a favor de una inmensa distancia; pero que, a pesar de ésta, un Rey 
justo y un Ministro sabio, imparcial y amante del orden, desagraviarán 
en bien del Estado, que es el primer objeto. | 

Coneluiré imponiendo a V. E. de que de los buques de S. M. en 
Montevideo sólo logró volase la goleta Atrevida; pero según las noticias 
que he adquirido, quedaron intactas las corbetas Fuerte, Infante Dn. 
Francisco de Paula, bergantín El Ligero, goletas Paz, Conquistadora y 
Dolores, diecisiete o dieciocho lanchas cañoneras, aunque en la confu- 
sión y aturdimiento sólo se trató de salvar su personal, y más de sesenta 
buques particulares de todas clases. 

Previne al Gobernador oportunamente, en 29 del pasado, que, en 
considerándose estrechado, procurase salvar estas fuerzas, coro que 
en la obscuridad de la noche, con los vientos del Este constantes en la 
estación, podía lograrse, con el objeto de que sirviesen en Buenos Aires, 
y lo mismo la tropa veterana, porque no quedase todo el Reino sin esta 
fuerza para su ulterior defensa, y me contestó al siguiente día que no 
eran asuntos de que podía tratar con tanta anticipación, ni contestarme 
otra cosa; que en todo caso procuraría hacer el mejor servicio del Rey 
v de la Patria hasta donde alcanzasen sus más vivos deseos y limitados 
talentos, procediendo según lo dictasen y permitiesen los casos a que 
le podría conducir el estado actual de la Plaza y su campaña, no ha- 
biendo podido conseguir, sin embargo de repetidas anticipadas órdenes, 
que me manifestase el plan de defensa de dicha plaza, ni que lo acor- 
dase conmigo como Capitán General existente en ella. 

Comprendo también que, reparada y vigilada la brecha, hubiera 
podido subsistir la Plaza. y llegado el refuerzo de los dos mil hombres 
de Buenos Aires al mando de Dn. Santiago Liniers, con cerca de ocho- 
cientos que se le hubiesen podido agregar de los distribuídos en parti- 
das y extraviados que se iban recogiendo, acaso sería otra suerte, aun. 
que no puedo juzgar de esto afirmativamente. i 

En este estado me llega un edieto del Comandante inglés de Mon- 
tevideo, comunicado por aquel Cabildo y por los justicias de estos pue- 
blos, llamando a las de ellos a solicitar la protección del Gobierno bri- 
tánico y proveer de víveres como antes, y que, de lo contrario. serán 
tratados como enemigos de la Nación británica; una de mis partidas 
avanzadas lo ha recogido y prohibido su publicación, conforme a las 


v 


instrucciones que tienen. 
En este mismo día me llega aviso de Maldonado de siete buques 


grandes a la vista y un bergantín, y que tres más seguían como para 
Montevideo, que parecían enemigos según sus maniobras, y es probable 
que sea el todo o parte del segundo refuerzo que las gacetas inglesas 
que he visto refieren, hasta la fecha del 3 de noviembre. 

Las fuerzas de Montevideo en el día del desembareo de los enemi. 
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gos, 16 del mes próximo pasado, consistían en 2870 hombres, con corta 
diferencia, inclusos los esclavos empadronados para el servicio de la 
Artillería; en la salida se pueden computar por muertos, prisioneros, 
heridos y extraviados, como ochocientos; pero 495 y 480 de veteranos 
venidos de Buenos Aires, se le consideraron el día del asalto tres mil 
dentro de sus murallas. 

La artillería montada consistía en ciento sesenta y siete cañones 
y algunos morteros; además, cada Cuerpo tenía dos cañones de bata- 
llón para defender las calles en caso de introducirse los enemigos. 

Los buques armados para la defensa del puerto, entre lanchas 
cañoneras, obuseras, goletas, corbetas y barcos particulares armados 
ascendían a veintinueve, y no se sabe con certeza haberse inutilizado 
sino la corbeta referida, una goleta y una lancha. 

El caudal encontrado en la Tesorería por los enemigos era 16.000 

pesos fuertes, porque el Gobernador instó a que le enviase el pagamento 
de Enero para la guarnición; pero por mis anticipadas órdenes estaban 
internados 45.000 pesos y 22.000 en barras de plata, pertenecientes 
a los Santos Lugares de Jerusalem, y más de cien mil pesos que estaban 
en marcha de la Colonia a Montevideo, que hice detener con tiempo, 
- que todo se ha salvado. 
Es cuanto puedo decir a V. E. en el día, deseoso de que se halle 
instruido de lo más esencial, dispensándome los defectos de orden a 
que me obligan las atenciones continuas y mi actual constitución sin 
proporciones para otro método. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Campamento de San José, 15 de Febrero de 1807. 


Excmo. S. Generalísimo Príncipe de la Paz. 


(Archivo General de la Nación: «Invasiones Inglesas. Nombramientos.» Legajo 
N.o 1942.) 


ÁNEXO N.° 10 


INFORME DEL BRIGADIER ACHMUTY AL MINISTRO 
WINDHAM, DE 6 DE MARZO DE 1807 


(Traducción. ) 


| Montevideo, Marzo 6 de 1807. 
Señor: | 

Cuando la última vez tuve el honor el dirigirme a Usted (1) hacía 
tan poco que me había apoderado de esta fortaleza y conocía tan esca- 
samente el país, que no pude pretender trasmitirle otra cosa que una 
opinión general sobre la índole de los habitantes. Tenía algunos moti- 
vos para creer que ellos, sin excepción, nos eran hostiles. Antes de la 
rendición de Montevideo no podía prestar fe a las informaciones que 
recibía, ni se nos aproximaba persona alguna de la clase superior al 
vulgo. Después de su captura, un hosco silencio dominó a todos; y du- 
rante un tiempo, los mejor informados entre los ciudadanos principales 
demostraban ignorar los más insignificantes sucesos. 

La deposición del virrey por los habitantes de Buenos Aires, acon- 
tecimiento por cierto muy importante en sí mismo, me dió al principio 
una idea de las intenciones de muchos de los hombres dirigentes y me 
convenció de que. aun cuando hostiles hacia nosotros, más aun lo eran 
hacia su actual gobierno. 

El marqués de Sobre Monte, virrey de la provincia, huyó de Bue- 
nos Aires al ser tomada la ciudad por el general Beresford. Después 
de la reconquista el señor Liniers, que en esa circunstancia mandaba 
las tropas, fué designado gobernador de la ciudad. rehusándose la en- 
trada al virrey, que se estableció en Montevideo. Antes de que cerra- 
semos el cerco, abandonó la ciudad con una pequeña fuerza y algunos 
cañones, permaneciendo en sus inmediaciones hasta algún tiempo des- 
pués de la toma de la plaza. 

Inmediatamente después de despachada la Leda (2), escribí al 
virrey exigiéndole que nuestros prisioneros, tomados en Buenos Aires, 


(1) El 7 de febrero de 1807; el informe de esta fecha fué publicado en el pro- 


eeso de Whitelocke, tomo IT, página 765. 
(2) Llevó a Gran Bretaña el informe a que se refiere la nota anterior. 
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fuesen devueltos, según lo estipulado en la capitulación, y declarán- 
dole que, si mi exigencia no era atendida, todos los prisioneros hechos 
por nosotros serían, sin excepción, enviados a Inglaterra. Me contestó 
que esperaba las órdenes de su soberano antes de poder tomar alguna 
medida respecto a los prisioneros en su poder. Comuniqué esta contes- 
tación al último gobernador y al Cabildo (de Montevideo) asegurándo- 
les que, aun cuando lamentaba la necesidad a la cual me veía impelido, 
enviaría sin falta los prisioneros. Se me pidió que escribiese al Cabildo 
de Buenos Aires y se me informó de que sólo él podía acceder a mi 
pedido, pues el virrey ya no tenía autoridad y la provincia estaba a 
las órdenes de aquella corporación. 

Resolví entonces pedir los prisioneros a Buenos Aires y, al mismo 
tiempo, ofrecer condiciones a los habitantes en el caso de querer ren- 
dirse, pero para hacerlo esperé hasta que hubiese salido un destaca- 
mento que ordené que marchara al interior. Su misión era obligar 
al virrey a retirarse más lejos para tener abierto el camino al interior. 
y seguir tan allá como conviniese para avanzar desembarcando en Co- 
lonia. El virrey retrocedió ante la primera amenaza de nuestra apro- 
ximación y cayó entre las fuerzas enviadas de Buenos Aires pera ase- 
gurarse de su persona. Fué llevado prisionero a aquella ciudad. 

A la noticia de su captura se agregaban otras aun más importan- 
tes, y las recibí por tantos conductos que no pude menos que prestarles 
completa fe. Se decía que la Real Audiencia había sido abolida, cesado 
la autoridad del rey, no izándose más la bandera española. 

Estas noticias fueron propaladas con ansia y pronto comprobé que 
fueron creidas por la parte principal de la población. 

Las personas que antes se mostraban hostiles e intransigentes, 
ahora me presionaban para que enviase una expedición a Buenos Aires 
y me aseguraban que si yo reconocía su independencia y les prometía 
la protección del gobierno inglés, la plaza se me entregaría. 

Estando completamente resuelto a no dar seguridades de ninguna 
especie, pero deseoso de obtener nuevas y más positivas noticias. decidí 
enviar un oficial a Buenos Aires. Fué despachado con una carta fir- 
mada por el almirante y por mí para el Cabildo, exigiendo nuestros 
prisioneros de acuerdo con los términos de la capitulación. También se 
le advertía que nosotros sabíamos que ellos habían rehusado obediencia 
a la autoridad del rey de España; y siendo imposible que ellos hubiesen 
tenido tiempo de organizar uma forma de gobierno, los invitábamos a 
someterse a la autoridad de Su Majestad Británica, asegurándoles el 
pleno ejercicio de sus leyes y religión y la seguridad de sus propieda- 
des. El buque que llevaba esta carta se encontró con un bote que tenía 
a bordo al general Beresford y al coronel Pack, v regresó inmediata- 
mente a Montevideo sin haber entregado la carta. 

La evasión del general Beresford, acontecimiento tanto más feliz 
e importante cuanto que era inesperado, nos puso completamente al 
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tanto de las miras de los hombres dirigentes y de la situación real del 
país. Inmediatamente después de la caída de Montevideo, él había sido 
enviado a una ciudad del interior, a trescientas leguas de Buenos Ai- 
res, y cuando se hallaba a unas cuarenta o cincuenta leguas de dicha 
ciudad, dos oficiales españoles, emparentados con el gobernador, que 
había intentado iniciar con él algunas negociaciones políticas, le pro- 
pusieron ayudarlo y acompañarlo en su fuga, la que se verificó con 
grandes dificultades; y el general, después de haber permanecido es- 
- eondido en Buenos Aires durante tres días, tuvo la suerte de encontrar 
el buque nuestro que llevaba la comunicación. 

Por el general supe que eran infundadas las noticias de la supre- 
sión de la Corte de la Audiencia y de la rebelión contra las autoridades 
españolas. El estado del antiguo gobierno subsistía, y la Corte de la 
Audiencia, como la autoridad inmediata a la del virrey, asumió su 
poder, pero la ciudad era presa de algunos desórdenes y tumultos. 

Fué, en consecuencia, retenida la carta para el Cabildo, reempla- 
zándosela por otra dirigida al virrey o al funcionario que desempeñara 


la autoridad suprema. : 
Tengo el honor de adjuntar una copia de la misma y de la contes- 


tación recibida de Buenos Aires. 

Por esta contestación puede suponerse que la parte principal del 
pueblo ha tomado la unánime determinación de defender la plaza y de 
conservar los prisioneros. Pero parece que existen dos partidos en esa 
ciudad. 

El partido actualmente en el poder está compuesto en su mayoría 
por nativos de España, que ocupan los principales puestos de la iglesia 
y de la administración y son devotos del gobierno español. Su política 
ha sido inflamar la mente de la clase inferior contra los ingleses, recu- 
rriendo a toda clase de exageraciones y falsedades, para arrastrarlos 
a tales actos de atrocidad como para destruir la posibilidad de cual- 
quiera comunicación con nosotros. ` 

A causa de un criterio de esta especie, nada dejarán de hacer para 
vengarse; ellos no esperan clemencia y se han vuelto desesperados y 
decididos. 

El segundo partido está formado por nativos del país y por algu- 
nos españoles allí radicados. La opresión de la madre patria los ha 
hecho muy ansiosos por sacudir el yugo español; y a causa de su 
ignorancia, de su carencia de moral y de la índole de barbarie, son 
completamente inaptos para gobernarse a sí mismos; ellos pretenden 
imitar a la América del Norte y erigirse en estado independiente. Si 
nosotros les prometiésemos la independencia, ellos se levantarían in- 
mediatamente contra su gobierno y se nos rennirían con la gran masa 
de los habitantes. Pero aunque nada que no sea su independercia Jos 
satisfará completamente, ellos preferirán nuestro gobierno a su actual 
anarquía o al yugo de España, siempre que les prometamos no entre- 
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gar el país a España como condición de paz; pero hasta que se haga 
esta promesa, nosotros debemos esperar encontrarlos como enemigos 
francos o encubiertos. 

He creído de mi deber manifestar en forma sucinta mi criterio 
sobre los sentimientos del pueblo de este país en su actual modo de 
pensar. No creo disponer de una fuerza suficiente para intertar la 
rendición de la ciudad. Ellos tienen grandes efectivos sobre las armas 
y cuentan con poderosa artillería. Mi actual conquista es demasiado 
importante para dejarla débilmente defendida; y estoy seguro de que 
cada habitante que está dentro del recinto es un enemigo, dispuesto 
a cometer cualquier acto desesperado si se les da la menor oportunidad. 
Aun cuando siempre soy de opinión de que podré vencerlos en campo 
abierto y tal vez tomar la plaza, no puedo esperar este resultado sin 
sufrir pérdidas, y estoy firmemente persiiadido de que no podré con- 
servarla en caso de tomarla y de que, por codiciar demasiado, arrissgo 
el todo. Si la fuerza que. me fué prometida no ha sido necesitada para 
otros fines, puedo anticipar un resultado favorable; en caso contrario 
debo contentarme con esforzarme en mantener tranquilamente las ven- 
tajas obtenidas, hasta que reciba nuevas instrucciones desde la patria. 

Esta carta os será entregada por el general Beresford, que ha 
rehusado hacerse cargo del mando superior y resuelto trasladarse in- 
mediatamente a Inglaterra. 

Aunque yo lamento muchísimo que un oficial de su superior habi- 
lidad militar no sea empleado en una comarca donde, ayudado por su 
profundo conocimiento del teatro de guerra, del idioma, costumbre y 
del carácter de los habitantes principales, debería asegurar el éxito, 
sin embargo, estoy plenamente convencido de que él resultará de valor 
esencial para asesorar a los Ministros de Su Majestad en tomar una 
resolución de acuerdo con sus proyectos sobre este país. 

Tengo el honor de ser, etc. 


S. Achmuty. 
Al Muy Hon. William Windham, ete.. ete. 


(«The proceedings of a general Court martial ... for the Trial of Licut. Gen. 
Whitelocke...»; tomo II, página 766.) 


ANEXO N.” 11 


DOCUMENTOS RELACIONADOS CON EL PEDIDO DE 

DEVOLUCIÓN DE LOS PRISIONEROS INGLESES Y CON 

EL OFRECIMIENTO DE CONDICIONES PARA LA EN- 
TREGA DE BUENOS AIRES 


I—CARTA DE LOS JEFES INGLESES A LA REAL AUDIENCIA 


Montevideo, Febrero 26 de 1807, 


Señores: Debéis estar enterados de la toma de esta plaza por las 
tropas a nuestras órdenes y, probablemente, habréis sido informados 
de las muy extraordinarias consideraciones tenidas con los habitantes, 
aun durante el asalto. 

Sus vidas, religión y propiedades han sido consideradas sagradas, 
y ellos están ahora bendiciendo el momento que los salvó del estado 
de anarquía y los puso bajo el benigno gobierno de nuestro. augusto 
soberano. 

Los prisioneros tomados en armas son tratados con bondad —los 
oficiales recobraron la libertad bajo su palabra— y cada ciudadano que 
habita en la ciudad ha sido autorizado a reunirse con su familia. Actos 
de blandura como éstos mitigan los horrores de la guerra entre nacio- 
nes civilizadas; y nosotros habiamos esperado que nuestros prisioneros 
fuesen tratados igualmente bien por una nación que se destacaba por 
su buena fe y alto honor. Hemos sufrido una gran decepción. De las 
mejores fuentes sabemos que una solemne capitulación ha sido violada, 
que nuestros prisioneros han sido maltratados —algunos asesinados—, 
los más, si no todos, dejados sin sueldo, y que marcharon lejos al inte- 
rior del país, sufriendo privaciones y molestias que sublevan el senti- 
miento humano ¿y con qué fin se han violado las leyes de las naciones? 
El número de prisioneros en vuestro poder es demasiado insignificante 
comparado con nuestras fuerzas, para influenciar nuestras operaciones 
Habéis, pues, violado una capitulación sin obtener beneficio alguno 
El tratamiento dado a aquéllos debe ser vengado. Ponéis así en peligro 
a vuestros propios parientes y amigos de sufrir innecesarias penali- 
dades. 

Indignados por esto en nuestros sentimientos y humanidad, tene- 
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mos un deber a cumplir y debemos cumplirlo. Después de este solemne 
llamado a vuestro honor y a vuestra lealtad, os aseguramos que los 
prisioneros en nuestro poder serán enviados a Inglaterra, a menos que 
sea hecha efectiva la capitulación de Buenos Aires y devueltos los pri- 
sioneros en vuestro poder. 

Tenemos justos motivos de queja de los habitantes de Buenos Ai- 
res; pero cuando reflexionamos acerea de lo que esa ciudad ya ha su- 
frido, deponemos nuestro enojo y deseamos ardientemente librarla de 
nuevos sufrimientos. Evítesenos la penosa necesidad de marchar contra 
ella, de talarla y de ser espectadores de su ruina. Os ofrecemos respe- 
tar vuestras leves, vuestra religión y vuestras propiedades, bajo la pro- 
tección de! gobierno británico. 

Un oficial del ejército, el mayor Campbell, va a tratar con vos- 
otros. Él está interiorizado de nuestros propósitos, y por su intermedio 
nos entenderemos con vosotros sobre otros particulares. 


Carlos Stirling. Samuel Achmuly. 


(En «The proceedings of a general Court martial ... for the Trial of Lieut. Gen. 
Whitelocke...»; tomo TI, pág. 769. Traducción.) 


4 


o 


II.—_CONTESTACION DE LA REAL AUDIENCIA A LOS JEFES 
INGLESES 


Señores Generales: 

Cuando este Tribunal considera el origen y motivos que han obli- 
gado a V. V. E. E. a dirigirle su carta de 26 de Febrero próximo pasa- 
do, ni extraña sus solicitudes, ni le hacen efecto alguno sus amenazas. 
La vergonzosa fuga del Mayor General Guillermo Carr Beresford y 
del Coronel Pack, nuestros prisioneros, que, abandonando su honor y 
quebrantando la palabra que sobre él tenían dada, se trasladaron clan- 
destinamente a esa ciudad, es la causa de que V. V. E. E. se manifiesten 
penetrados de un tejido de falsedades, como el qué contiene su citada 
carta. El mismo honor de V. V. E. E. se resiente de confesarlo; pero 
nosotros estamos convencidos de ello y queremos hacerles la justicia 
de que no lo pueden negar. 

Es, en primer lugar, falso que, cuando esta ciudad fué recenquis- 
tada, hubiese intervenido el menor pacto o condición legítima que me- 
rezca este nombre entre el Comandante de nuestras armas y el Mayor 
General Beresford. Las capitulaciones se hacen siempre con las armas 
en la mano, mediando aleún intervalo de suspensión entretanto se arre- 
glan los artículos y en ellos se conforman los principales contratantes: 
nada de esto intervino en nuestro caso; antes bien, el mismo Mayor 
General no puede negar, si procede de buena fe, que se rindió a dis- 
creción y que puso en ejercicio aquellas demostraciones admitidas entre 
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las naciones cultas para acreditarlo, sin necesidad de ocurrir a otros 
comprobantes o justificaciones. 

Si dicho Mayor General capituló, ¿a qué fin pudo conducir el haber 
arrojado públicamente, como lo hizo, su espada, después de haber visto 
que era de ningún fruto el uso de la bandera parlamentaria y aun de 
nuestro mismo pabellón, que sucesivamente izó en la fortaleza donde 
se había encerrado y cuyos muros se empezaban a asaltar? Si después 
ha aparecido alguna capitulación, ese fué un pacto privado muy pos- 
terior a la rendición, obra de la astucia con que el Mayor General 
logró sorprender la generosidad y buena fe del Sr. D. Santiago Liniers, . 
a quien hizo creer, algunos días después de la reconquista, que seme- 
jante papel no surtiría otro efecto que el ponerse a cubierto con su 
corte, y por último, lo que no tiene duda es que, hallándose este punto 
remitido como corresponde a la dicisión de nuestros Soberanos, nada 
podemos innovar, ni, por consiguiente, los prisioneros ingleses deben 
salir de los destinos en que se hallan. 

El mal trato de los Oficiales y tropa es otra falsedad con que 
V. V. E. E. han sido sorprendidos y engañados. Para con los primeros 
y principalmente con el Mayor General se han usado consideraciones 
que seguramente no hubieran logrado de ninguna otra nación: las pa- 
gas de sus asistencias han sido muy puntuales. Sus equipajes se les 
han restituído íntegros, siendo constante que en ellos se contenía parte 
del dinero que tomaron a su entrada: han vivido en una libertad abso- - 
luta a que no han sabido corresponder; y de nuestras condescendencias 
no son pequeños los perjuicios que han resultado. Fué preciso sacarlos 
de esta ciudad porque ya se advirtió en ellos una conducta muy impro. 
pia de hombres de honor, pero siempre dispensándoles cuantas como- 
didades y alivios enpieron en nuestro arbitrio. El Mayor General fué 
destinado a Luján, lugar poco distante de esta capital. con otros siete 
u ocho Oficiales escogidos por él, y allí fueron sus ocupaciones las mis- 
mas que habían tenido en la ciudad; su aplicación continua fué la de 
seducir con artificio y disimulo a cuantos le trataban, fomentando un 
partido de insubordinación e independencia (bien que sin fruto) v 
constituyéndose en la clase de un verdadero reo de Estado, y esto fué 
lo que obligó a que se tratase de internarlo con los Oficiales que le 
acompañaban a otro país más distante; llegando nuestras cou:sidera- 
ciónes al extremo de que, aun en semejantes cireunstancias, para que 
sólo se moviesen de Luján ocho Oficiales, incluso el Mayor General, se 
gastaron dos mil pesos, invirtiéndose mucha parte de esta suma en 
procurar la decencia y comodidad del último. 

Si éste hubiese dicho a V. V. E. E. que desde el 27 de Junio, en 
que esta ciudad tuvo la desgracia de que se posesionase de ella, dejó 
perecer y vivir cargados de miseria a todos los Oficiales prisioneros, sin 
socorrerlos con un solo real; si les hubiese confesado sus delincuentes 
ocupaciones, y si procediendo con la buena fe que caracteriza al hombre 
honrado, les hubiese confesado lo que en orden a su tratamiento y el 
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de sus Oficiales queda expuesto y se acreditará a las cortes de Europa 
con documentos incontestables, sin la menor duda habrían V. V. E. E. 
detestado su procedimiento, y su carta hubiese sido concebida en tér- 
minos muy diferentes. | 

Es verdad que alguno de los Oficiales destinados a Luján fué muer- 
to por algún malhechor de los que nunca faltan en todos los países; 
cuyo exceso dimanó de la falta de prudencia con que se conducían los 
Oficiales, alejándose de sus destinos sin hacerse respetar por medio 
de sus armas, que se les permitieron generosamente para iguales casos; 
pero no puede negar el Mayor General cuánto ha sido nuestro senti- 
miento y cuántas diligencias se han practicado para descubrirlo y cas- 
tigarlo, ni tampoco que desde entonces se pusieron a los demás algunos 
soldados para que los eustodiasen y defendiesen sus personas de todo 
insulto, lo que no dejó de influir también para retirarlos a mayor dis. 
tancla. 

A la conducta que ha observado entre nosotros el Mayor General 
Beresford es muy conforme y consiguiente la oferta que V. V. E. E 
nos hacen de nuestras leyes, religión y propiedades bajo la protección 
del Gobierno inglés: ésta es una ofensa con que V. V. E. E. lastiman 
el alto honor que sin hacer la menor gracia confiesan a nuestra nación, 
de la cual no podemos desentendernos; el carácter español sólo aprecia 
sus propiedades y vidas para emplearlas en servicio de su Rey. El ve- 
cindario de Buenos Aires es el más fiel a su Soberano de cuantos reco- 
nocen esta dominación y, agradablemente sujeto a ella, se lisonjea con 
el deseo de sacrificarlo todo en obsequio de su lealtad : las tropas nume- 
rosas que las sostienen, están dispuestas y preparadas a la más rigurosa 
defensa, sin que las avanzadas comunicaciones con que V. V. E. E. han. 
creído debilitar el amor a nuestro Rey sean capaces de producir otro 
efecto que el de la justa indignación, que dará a todos una nueva 
energía para resistir cualesquiera fuerzas con que intenten destruir 
nuestra felicidad. | 

Últimamente no podemos omitir manifestar a V. V. E. E. que pa- 
recía muy conforme al decoro de la nación británica que el Mayor Ge- 
neral Beresford y el Coronel Pack se restituyesen a su prisión de honor, 
sobre cuyo particular hará la debida reclamación el Señor Comandante 
General de armas 1). Santiago Liniers, con quien deberán V. V. E E. 
entenderse en todas las materias de guerra, para lo cual se halla legiti- 
mamente autorizado. 

Dios guarde a V. V. E. E. muchos años.—Buenos Aires, Marzo 2 
de 1807. 

Exemos. Sres. 

Lucas Muñoz y Cubero. —Francisco Tomás de Anzoategui.—Juan 
Bazo y Berri—José Marqués de la Plata—-Manuel de Velazeo.—Ma- 
nuel de Villota.—Antonio Caspe y Rodrigues. 


Exemos. Sres. Comandantes (Generales. 
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NI.—CONTESTACIÓN DEL CABILDO DE BUENOS AIRES A LOS 
JEFES INGLESES 


Aunque los motivos que V. V. S. S. alegan para hacer a esta ciu- 
dad la amenaza de talarla en su carta del 26 del pasado al Señor Go- 
bernador de esta plaza, de que se sirven remitir copia al Cabildo en 
la fecha del mismo día para que se imponga de su contenido: aunque 
estos motivos fueran ciertos, que no lo son, no era inferior la huma- 
nidad y generosidad que nosotros mostramos con los prisioneros del 
. Mayor General Beresford a la que V. V. S. S. mostraron con ese pueblo, 
después de tomado, si retrocedemos al origen y causa de la presente 
guerra; pues el hecho ejecutado casi a la vista de Cádiz con las cuatro 
fragatas que salieron de este puerto cargadas de familias y caudales 
bajo el seguro de una ftrme paz el año pasado de 1804 parece que nos 
daba derecho a no mirar la nación de V. V. S. S. con la atención y con- 
sideraciones que se merecen las demás civilizadas de la Europa; pues 
fué aquél un insulto tan incivil. atroz y feroz, que puede que la historia 
universal no presente otro en el discurso de todos los siglos, eemo los 
más bien intencionados de su nación lo han publicado. 

A pesar de esto y de la capitulación de que se quiere prevaler el 
Mayor General Beresford ha sido sólo ordenada ocultamente, a efecto 
de salvarlo con su Gobierno, como nuestro General se lo llegó a decir 
en papel público y él no se atrevió a contradecirlo ni procuró jamás 
justificarlo de modo alguno, porque no tiene cómo hacerlo, habiendo 
sido su rendimiento a discreción a vista de todo este gran puehlo, sin 
que jamás se haya valido para con nosotros de esa supuesta capitula- 
ción para relevar sus tropas de ser enviadas a lo interior. Y a pesar 
también de que es falso de que no se les hayan dado asistencias y de 
que se les haya tratado con rigor y crueldad, porque esto sólo lo puede 
decir el Mayor General Beresford por cohonestar su ignominiosa fuga. 
no acordándose o haciendo que no se acuerda de la inhumanidad que 
usó con nuestros prisioneros, negándoles todo auxilio y socorro a menos 
que se redujesen a pasar a Londres siendo muchos de ellos inválidos, 
y hallándose los demás avencidados en esta ciudad con mujer e hijos, 
sin embargo de esto y demás que se omite por no permitirlo la calidad 
del papel, se les ha tratado a todos en general, y particularmente al 
Mayor General Beresford, con tanto decoro, urbanidad, franqueza v 
generosidad, que, no dudamos afirmar,. puede muy bien ser que no lo 
haya pasado mejor en su propio país. 

Bajo de este supuesto, que en caso de dudarse de él se probará 
hasta la evidencia, vendrán V. V. S. S. en conocimiento que no tienen 
derecho ni justa causa para tratar a la ciudad del modo que nos anun- 
cian, ni nosotros razón alguna para ser infieles al más amable de los 
Soberanos: estando en esta virtud prestos y aparejados para derramar 
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hasta la última gota de sangre a efecto de hacer ver al mundo entero 
que en todas partes somos verdaderos españoles, fieles vasallos y aman- 
tes de la humanidad, aun con los que la han violado, del modo que todo 
el orbe ha visto, en el Cabo de Santa María. 

Dios guarde a V. V. S. S. muchos años.—Sala Capitular de Buenos 
Atres, Marzo 2 de 1807. 


Martín de Alzaga—Estevan Villanueva.—Manuel Mansilla.—An- 
tonto Pirán.—Manuel Ortiz de Basualdo.—Miguel Fernández de Agiie- 
ro.-—José Antonio Capdevila.—Juan Bautista de Ituarte.—Martín de 
Monasterio.—Benito de Iglesias. 


A los Señores Generales de mar y tierra D. Carlos Stirling y D. 
Samuel Achmuty. | 


(Los documentos IT y TIL hállanse reproducidos en «Compilación de documentos re- 
lativos a sucesos del Río de la Plata desde 1806». Biblioteca de «El Comercio 
del Plata»; páginas 221 y siguientes.) 


' ANEXO N° 12 


EL VIRREY SOBRE MONTE DEFIENDE SU ACTUACIÓN 
CON MOTIVO DE SU SUSPENSIÓN DEL MANDO 
Y ARRESTO 


Exmo. Señor: 

En 16 de Enero último desembarcaron las tropas inglesas en la 
costa de Montevideo, a dos leguas y media de la Plaza, en núniero de 
seis mil hombres al mando del General Sir Samuel Achmuty, y la Es- 
cuadra, compuesta de setenta y dos velas entre buques de guerra y 
transportes, al del Vice Almirante Carlos Sterling: así por la superio- 
ridad de número y calidad de la tropa, como por el fuego de sus cor- 
betas, no pudo impedírseles el desembarco: el 19 atacaron a nuestra 
Milicia de Caballería compuesta de 1700 hombres, y a poco rato se 
dispersó en precipitada fuga: cayeron los enemigos sobre una segunda 
línea o reserva, de 665 (hombres), la mitad veteranos, que se sostuvo 
cuanto permitió la diferencia de número, hasta hacerse dueños los ene- 
migos de los extramuros: el 20 hizo una salida la Plaza, que fué recha- 
zada con pérdida, y la batieron hasta el 3 de febrero próximo pasado, 
en que, después de dos intimaciones desechadas por el Gobernador, 
Brigadier de la Real Armada Dn. Pascual Ruiz Huidobro, 2 quien 
como responsable dejé la acción, la asaltaron a las dos y media de aque- 
lla mañana por la brecha y muralla de la mar, con considerable pér- 
dida de ambas partes, y tuvo que rendirse a disereción, concediendo 
el General vencedor únicamente el culto y las propiedades del vecin- 
dario: la Marina procedió a poner fuego a los buques, y sólo eonsiguió 
que volase una corbeta de guerra y otro barco menor, quedardo por 
consiguiente en poder de aquéllos mas de veinte lanchas canoneras. 
otra corbeta y muchos buques particulares, y la poca tropa de la Ar. 
mada y marineros se salvaron por la playa del Puerto: quedé a tres 
leguas y media, donde con los pocos hombres que se reunieron «después 
de la dispersión del ataque del 19 había formado mi Cuartel (General, 
incomodando a los enemigos por su retaguardia y socorriendo a la 
Plaza con víveres y cuanta gente pude, habiendo logrado sacar con 
anticipación el caudal del Rey, que consistía en setenta v dos mil pesos 
para pagamento de la tropa de campaña, y en cien mil más que estaban 
para llegar de Buenos Aires en los días de la acción, no quedando en 
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la Plaza al tiempo de su rendición sino dieciséis mil pesos por instan 
cias de su Gobernador para que volviese a ella todo, y salvar todo el 
Tren, municiones y caballadas. 

A pesar de una conducta la más pulsada, como lo justificaré en 
todos los artículos de mi cargo, el sistema que reina en esta Capital 
desde el fatal Congreso o Cabildo abierto del 14 de Agosto, al tercer 
día de su Reconquista. ganó partidarios contra mí en Montevideo, y 
unidos algunos de aquel vecindario con los que llevan la voz en éste, 
trataron de inicuas invectivas con que conmovieron y provocaron a la 
que llaman pueblo para que tumultuariamente solicitasen en Cabildo 
el despojo de mi mando, convocaron a la Audiencia y Tribunales, a los 
Comandantes de los cuerpos populares y vecinos que les pareció, y 
resistiéndolo la Audiencia y Fiscales del Rey por defecto de pruebas 
para semejante atentado, increpados por los que llevan la voz como 
autores de dicho sistema, y también amenazados por el grito del pueblo 
en la Plaza, promovido por algunos enemigos del Gobierno que hallaron 
ocasión de saciar su venganza, suscribieron, y se envió a la otra banda 
un Ministro de dicho Tribunal con dos Regidores y tropa de la for- 
mada en la Capital, que me intimó un auto de la llamada Junta de 
tribunales para que cesase en el ejercicio de Virrey, Gobernador y 
Capitán General hasta la resolución de S. M., por convenir asi para la 
defensa de la tierra; que se ocupase mi correspondencia de oficic y par- 
ticular y se trajese todo eon mi persona a buen recaudo, conservándome 
los honores y demás distinciones: conocida la fuerza y los graves per- 
juicios de mi resistencia estando los enemigos tan inmediatos. cedí con 
la protesta de dar cuenta a S. M. de una providencia tan extraordina- 
ria como escandalosa e innecesaria, sin hallar en mí ni la más leve culpa 
para un atentado sin ejemplar, y efectivamente se me asignó esta 
Quinta a menos de media legua de la ciudad, y tomando el mando la 
Audiencia, subsisten ocupados mis papeles por los temores del pueblo, 
que han tomado los autores por escudo de sus procedimientos, exten- 
diendo su iniquidad hasta la de inteligencia con los enemigos, que me 
horroriza aún el sentarlo en el papel, todo para colorir su audacia; sin 
embargo de que los sensatos y gente de una regular educación despre- 
cian tales ridículas especies porque conocen mi rectitud, pureza y amor 
al Rey tan comprobado en cuarenta y ocho años de servicios y preco- 
nizado por tal en cuantos mandos he tenido, como acreditade en el 
general concepto con que fuí solicitado por los más de los Cuerpos 
Capitulares, y aun por el de Buenos Aires en 1804 para Virrey con los 
mayores encomios; pero todo es procedente de que ha sido preciso 
armar al pueblo, como lo fué en Montevideo, y se logró la ocasión de 
hablar con las armas en la mano formando un Gobierno popuiar: la 
Audiencia manifiesta que no ha podido resistirlo, y sus Ministros pro- 
- curaran salvar la responsabilidad con que han cargado; entretanto, yo 
me retiro a un pueblo de esta jurisdicción en que ha convenido, a es- 


Las INVASIONES INGLESAS AL RÍO DE LA PLATA (1806 - 1807) 483 


perar la resolución de S. M. en vista de la extensa cuenta que he dado 
al Exmo. Sr. Generalísimo, clamando por su medio al trono por la 
vindicación de mi honor ofendido y denigrado en todo el orbe en medio 
de la inocencia más visible y de no haberle desmentido en artículo 
alguno, como espero se justificará en un juicio imparcial, y que la 
Soberana Justicia del Rey me ha de remunerar por los ultrajes que 
injustamente padezco y en que considero ofendida su Real Autoridad 
en la persona de su Representante. 

Este es el estado de esta Capital desde la época del citado Con- 
greso, de que di cuenta a V. E. en 30 de Agosto último: el fin ha sido 
tirar a la primera autoridad prevaliéndose de los sucesos de la guerra, 
y ya conseguido, sobresaltan a los más los temores del poderose brazo 
de S. M., que se llenará justamente de indignación por unos atentados 
que sólo se cometen en la América a favor de la distancia v de la inte- 
rrupción que ocasiona la guerra, y mucho más cuando su sabiduría 
comprenda la razón con que se procede, aparentando celo de su servi- 
cio para descargar sus venganzas aquellos a quienes fué necesario su- 
jetar o no condescender con sus solicitudes: entre éstos, los Ministros 
de Real Hacienda Dn. Antonio Carrasco y Dn. Joseph María Romero 
son los principales: el primero, hecho Mayor General de la Caballería 
del vecindario, sin embargo de la oposición que hice al Comandante de 
Armas Dn. Santiago Liniers por la incompatibilidad y conocimiento 
de su carácter: el segundo lleva también la voz popular por maligni- 
dad y oposición proveniente de una de aquellas causas, no se detiene 
en tirar al Virrey con osadía la más punible, ni en que se dilapide la 
Real Hacienda, como V. E. lo verá cuando, concluída la guerra o to- 
mada Real resolución para la indagación de los hechos, se ponga de 
manifiesto, que es lo que sumariamente me ha parecido informarle para 
que venga en conocimiento del estado actual de este Gobierno y Erario. 

Dios guarde a V. E. muchos años.—Quinta de los Beletmitas de 
Buenos Aires, 30 de Marzo de 1807. 


Exmo. Señor. 
El Marqués de Sobre Monte. 


Exmo. Sr. Dn. Miguel Cayetano Soler. 


(Archivo General de Indias. Sevilla. Signatura moderna: «Buenos Aires, legajo 46.») 


ÁNEXO N” 13 


DOCUMENTOS RELACIONADOS CON LA EVASION 
DEL GENERAL BERESFORD Y DEL TENIENTE 
CORONEL PACK 


I—EL GENERAL BERESFORD A D. MARTIN DE ALZAGA 
JUSTIFICANDO SU EVASION 


Cuartel general de Montevideo, Febrero 26 de 1807. 


Aunque acaso no me será propio el escribir a usted, sin embargo. 
considerándolo como Jefe del Cabildo, y a éste como representante del 
pueblo de Buenos Aires, no puedo bajo las presentes circunstancias 
dejar que este parlamentario vaya a Buenos Aires (de que he sido 
instrumento para que se mande) sin comunicar con usted. 

Probablemente antes que ésta llegue a manos de usted, sabrá que 
he efectuado mi fuga; no ignora usted del modo que he sido tratado, 
la infracción de un tratado firmado, la inobservancia de todas las pro- 
mesas que se me han hecho por eserito o verbales; de haber sido man- 
dado a lo interior contra la expresa condición sobre que se sacó mi 
palabra, de ser mandado a Europa, como se expresa el Sr. de Liniers 
en su carta de 30 de agosto; finalmente, habérseme quitado mis papeles 
por violencia, y yo puesto bajo centinelas de vista, y por último, el ser 
yo mandado para arriba del país y, probablemente, para nunca más 
volver. | 

Bajo todas estas circunstancias no podía haber cosa que me ligara 
a no efectuar mi fuga cuando pudiese: sin embargo, no (me) arries- 
gaba a las indignidades que se me hubieran hecho, en caso de descu- 
brirme, por ningunos objetos personales o ningunos menos que aque. 
llos que yo tenía en mira, y los cuales se explicarán mejor por las pro- 
puestas que el portador de ésta lleva de los Generales británicos; y 
ereo que ninguna sospecha puede aplicarse ahora a mis motivos, y por 
lo mismo creo que mi candor y sinceridad tendrán aquel crédito e in- 
fluencia que hasta ahora no han querido ustedes darles. 

Sin duda habrán ustedes sabido el bueno, generoso v honorable 
tratamiento manifestado por los ingleses a los habitantes de este pue 
blo, tomado por asalto (y este buen trato no puede imputarse por nues- 
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tros envidiosos enemigos a temor): ustedes mismos experimentaron 
uno igual de mí, bien saben ustedes cómo se me ha pagado; pero creo 
que después ya han abierto los ojos y que ven que la Gran Bretaña 
es tan capaz de castigar como inclinada a perdonar. 

Por lo mismo depende de ustedes la medida que han de adoptar, 
y confío en que el Cabildo de Buenos Aires insistirá en que se cumpla 
al instante la capitulación firmada por el señor Liniers, para que los 


- - Comandantes ingleses tengan la oportunidad que tanto desean, de tra- 


tar a los habitantes del pueblo, cuando caiga en su posesión, con la 
clemencia y favor que es tan congenial a los sentimientos ingleses. 

Yo apuro esto sin que me inspire para ello ninguna consideración 
personal, pues no he querido tomar ningún mando y estoy: para irme 
a Europa: pero a pesar de todo cuanto me ha ocurrido, me siento 
interesado por la gente de Buenos Aires, y pueden vivir seguros (a no 
ser que su conducta hacia nuestros Oficiales y tropa me lo haga total- 
mente imposible) que tengo su bien mucho en mi corazón, y que si 
saben otra vez de mí, será por lo que yo me empeñé a hacer lo que 
consideré los hará prósperos y felices. 

Tengo el honor, ete. 

W. C. Beresford. 
Sr. D. Martín de Alzaga. 


II—CONTESTACIÓN DE ALZAGA AL GENERAL BERESFORD 


La adhesión que muestra V. S. a este pueblo en su carta del 26 del 
pasado, de ningún modo conviene con los horrores y malos tratamien- 
tos que le imputa, pues si fuera cierto, no era él digno del amor de 
V. S., ni V. S. tampoco le profesaría la voluntad que blasona. 

V. S. le echa en cara de que ha infringido impunemente una 60- 
lemne capitulación : ¿pero es posible, señor Beresford, que a este papel 
privado y confidencial le llame V. S. solemne capitulación? ¿Es capl- 
tulación solemne la que se hace amistosamente y por género de compa- 
sión, después de días de rendida y entregada la plaza y en casa de un 
particular a fuerza de ruegos y empeños? V. S. sabe muy bien que ésta 
es la calidad y fuerza que tiene este papel. Pero cuando la ciudad la 
hubiera infringido, ¿qué otra cosa hubiera hecho en esto que seguir el 
ejemplo de V. S.? ¿V. S. no violó, no alteró, no desfiguró la capitulación 
que se le presentó antes de entrar en la ciudad? ¿V. S. también, entre 
otras infinitas cosas, no faltó al depósito de los caudales que vinieron de 
Luján? Si por atención, o por sinceridad y generosidad española no 
se otorgaron sobre estos hechos instrumentos, ¿ha de ser éste motivo 
para que un Oficial de honor los niegue, cuando hay otros de igual 
carácter que lo afirman y aseguran en la más solemne forma? 
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Si no se le permitió a V. S. pasar con sus tropas a Europa y éstas 
fueron echadas tierra adentro, ha sido, como V. S. sabe, porque Mr. 
Popham nunca quiso desamparar el río, y esperaba los socorros que 
V. S. propio había pedido al Cabo, para, reforzado con ellos, revolver 
sobre nosotros. ¿Y cómo quería V. S., siendo esto manifiesto, que le 
entregásemos sus tropas que, aunque rendidas notoriamente a discre- 
ción, se prevalían de una capitulación supuesta y falsa? Si después se 
dió orden para que V. S. y demás Oficiales fuesen apartados de la inme- 
diación de esta ciudad, V. S. ha tenido la culpa por andar haciendo 
sordamente la guerra contra lo sagrado del juramento, seduciendo, in- 
quietando y engañando hasta a nuestros mismos Oficiales. Esta con- 
ducta tan impropia, tan indebida a un prisionero de guerra no dejó de 
traslucirse en esta capital; y cuando los superiores pudieron haber to- 
mado otras providencias, se ciñeron a quitar la ocasión. ¿Qué tiene 
Y. S. que extrañar, ni cómo puede censurar esta conducta? Ella es 
tan moderada y equitativa, que aseguro, que ninguno de los de su na- 
ción sería capaz de observarla en circunstancias tan críticas como en 
las que nosotros nos hallamos. 

Por lo demás, el quejarse del mal trato no lo puedo atribuir sino 
a pretexto de colorir V. S. la torpeza de su fuga, pues, puesto el nego. 
cio en estado de riguroso examen, no tengo dificultad de asentar que 
puede ser que nunca hayan prisioneros de guerra españoles experimen- 
tado mejor ni aun igual trato de la nación británica que el que se ha 
dado a V. S. y a los suyos entre nosotros: y esto a impulsos de la gene- 
rosidad española. sin acordarnos de la insensibilidad que V. S. mostró 
con nuestros prisioneros. 

Tengo la satisfacción de que nada digo, en medio de ser tan poco 
8 proporción de lo que la materia ofrece, que no lo pueda probar, y 
que ello de por sí no se haga verosímil; y tengo también el honor de 
ofrecerme, sin embargo, con las veras propias de un hombre rea) a dis- 
posición de V. S., que celebraré, si partiese para Europa. sea con la 
felicidad que le deseo. 

Dios guarde a V. S. muchos años.—Buenos Aires, Marzo 2 de 
1807. 

Martín de Alzaga. 
Sr. D. Guillermo Carr Beresford. 


II.—LINIERS RECLAMA LA ENTREGA DE LOS JEFES EVADIDOS 


Exemos. Sres.: 
Siento que la primera vez que tengo el honor de escribir a V. V. 
E. E. sea con el triste motivo de tener que reconvenirles sobre los pro- 
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cederes de dos Jefes de su Nación, el Mayor General Beresford y el 
Teniente Coronel del Regimiento 71, Pack, quienes, olvidados de los 
sentimientos del honor, han profugado contra su palabra y el jura- 
mento que otorgaron, el día 6 de Septiembre próximo pasado, y el pri- 
mero con la nota de haber propagado una insurrección en este país, 
en que la mayor parte de sus viles cómplices, ya bajo el yugo de la ley, 
pagarán pronto su horroroso delito, no habiendo servido semejante 
quebranto de la fe pública y del derecho de gentes sino a exaltar más 
y más el alto entusiasmo de todos los habitantes de esta ciudad; muy 
prontos y muy dispuestos a sepultarse bajo las cenizas de sus edificios 
antes que entregarse a otra dominación que la de su legítimo soherano. 

El pretexto que alega el Sr. C. Beresford de una pretendida capi- 
tulación, lo hallarán V. V. E. E. desvanecido en los adjuntos impresos; 
y sólo me ciño en éste a reclamar a V. V. E. E. por los derechos de la 
guerra estos dos prisioneros; que espero de su integridad me mandarán 
entregar, o a lo menos habré cumplido con mi obligación en reclamar- 
los, y el mundo militar apreciará de qué parte está la justicia. 

No contesto al Sr. Beresford por no tener qué añadir a lo que 
expreso ahora a V. V. E. E., a quienes sólo prevengo que, siendo termi. 
nante e irrevocable la determinación de este pueblo, como se lo han ma- 
nifestado sus Magistrados y acabo de exponerlo, de defenderse hasta 
el último extremo y hallarse bien aparejado para hacer memorable su 
defensa, excusen V. V. E. E. de repetirle nuevas intimaciones, en el 
eoncepto que quedarán sin respuesta, y que sólo la fuerza de las ar- 
mas y del valor deben decidir nuestra suerte. 

Dios guarde a V. V. E. E. muchos años.—Buenos Aires, Marzo 2 
de 1807. | 

Santiago Liniers. 
Sres. D. Carlos Stirling y D. Samuel Achmuty. 


(Los tres documentos anteriores fueron publicados en «Compilación de documen- 
tos relativos a sucesos del Río de la Plata, desde 1806». Biblioteca de «El Co- 
mercio del Plata».) 


IV.—EL GENERAL BERESFORD EXPLICA SU NEGATIVA A TOMAR 
EL MANDO DE LAS FUERZAS INGLESAS DE MONTEVIDEO 


Londres, 28 de Mayo de 1807. 

Milord: Creo justo informar a los Ministros de Su Majestad sobre 
las razones que, después de mi evasión de Buenos Aires, me indujeron 
a no aceptar el comando del Ejército en la América del Sur y a regre- 
sar a Inglaterra. | 

A mi llevada a Montevideo, el brigadier general Sir Samuel Ach- 
muty de propuso que yo asumiese el comando, aduciendo mi conoci- 
miento local, el del pueblo en general y de las personas, y el ligero do- 
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minio que había adquirido del idioma durante mi cautiverio, lo que 
sin duda entre esta gente es de no pequeña ventaja. También los comer- 
ciantes ingleses, considerando que al asumir yo el mando resultaría 
fácil, por las enunciadas circunstancias y otras de naturaleza personal, 
la caída de Buenos Aires y, por consiguiente; la más pronta apertura 
de un mercado para sus mercaderías, me pidieron lo mismo, y yo sabía 
además que los que habían proyectado y favorecido mi evasión de 
Buenos Aires lo hicieron con el propósito y la esperanza de que a mi 
legada al Ejército tomaría su mando; no obstante, aunque coincidían 
con mis propios deseos, estas consideraciones fueron sobrepujadas por 
dos razones principales, además de otras inferiores. La primera, que 
después de la desgracia que me había ocurrido, yo estimaba un deber 
conocer la voluntad y recibir las órdenes de mi Soberano antes de asu- 
mir por mí el comando de una parte de las tropas de Su Majestad, 
y yo pensaba que mi acción sólo podría ser autorizada por causas muy 
imperiosas, que en modo alguno existían, así como que en atención al 
estado actual de las cosas, el Ejército quedaba al mando de un oficial 
excelente y con juicio. 

La segunda razón: Que en las actuales circunstancias sería infi- 
nitamente más útil a mi país mi regreso a Inglaterra para informar 
directa y plenamente acerca del conocimiento que tengo de este pueblo 
y de la comarca, lo que resultaría imperfecto recurriendo a otros me- 
dios; y aunque no ignoraba que mi permanencia hubiese sido de utili- 
dad esencial, con todo, como sería únicamente la anticipación por un 
corto tiempo, que eventualmente se debe considerar, estimé mi regreso 
más beneficioso porque puede contribuir a hacer permanentes las ven- 
tajas obtenidas y las que pronto se obtendrán, y como yo he obrado en 
oposición directa a lo que cada motivo personal me urgía a desear v 
ambicionar, espero que esto demostrará que yo hice únicamente lo que 
estimé justo v de mayor ventaja para mi país. 

Por consiguiente confíc y espero que los Ministros de Su Majestad 
aprobarán mi conducta y que la presentarán bajo un aspecto favorable 
a mi Soberano, cuva Real aprobación y la de su país es la mejor recom- 
pensa a que aspira un soldado cuando es afortunado v su mayor eon- 
suelo en la desgracia. 

Tengo el honor de suscribirme 

De Vuestra Señoría el más obediente y muy humilde servidor 

W. C. Beresford, 
Brig. General. 
Al Muy Hon. Lord Vizeonde Castlereagh, 
uno de los principales Secretarios de Estado de N. M. 
ete. ete. ete. 


(Archivo General de la Nación: Copias de los documentos ingleses donados por don 
Carlos Roberts.) 
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ÁNExO N.” 14 


LA MISIÓN DEL TENIENTE GENERAL JOHN 
WHITELOCKE 


I—INSTRUCCIONES MILITARES DEL GENERALISIMO FREDERICK 
(DEL 7 DE FEBRERO DE 1807) 


Horse Guards, 7 de Febrero de 1507. 

Señor: Habiéndose complacido graciosamente Su Majestad en de- 
signaros para el comando de sus fuerzas empleadas en someter las co- 
lonias españolas de Buenos Aires, yo desearía que tuvieseis a bien tras- 
ladaros con la menor demora posible a vuestro destino y emplear vues- 
tros mayores esfuerzos en llevar a ejecución aquellas instrucciones que 
os entregarán los ministros de Su Majestad. 

Las fuerzas que Su Majestad se ha complacido en poner a vues- 
tras inmediatas órdenes, son las siguientes: 


I Batallón del Regto. 89, embarcado en Ports- 


mouth, que seguirá con vos a su destino .... 753 de tropa. 
Un batallón del Regto. N.° 38 ................ 811 > 
Un batallón del Regto. N.° 47 ................ 685 » 
Un batallón del Regto. N.° 40 ................ 1000 » 
Un batallón del Regto. N.* 87 (1) ....... A 801 » 
Destacamento del Regto. N.° 54 ............... 103 » 
Tres compañías del Regto. N.° 95 .............. 230 » 
172 de Dragones ligeros ..........o.o.oo.oo.o... 628 » 
9.2 de Dragones ligeros ...........«o.o..oooooo.. 632 » 
Destaca- , del 20. de Drag. lig .............. 191 » 
mentos ; del 21° de » A ere 140 » 

Total 5974 


Se cree que, en este momento, la totalidad de las fuerzas especi- 
ficadas se encuentra en el Río de la Plata. 

El Estado Mayor que Su Majestad se ha complacido en organizar 
para esas fuerzas es el siguiente: 


(1) Por error figura 89 en el original. 
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Mayor general L. Gower, que saldrá de aquí con vos en el mismo 
buque. 
Brigadier general Achland, como el anterior. 


» > Sir Samuel Achmuty, actualmente con las fuer- 
zas en el Río de la Plata. 
» » Lumley, como el anterior. 


ler. Delegado del Ayudante General: Tte. Coronel de Brigada 
Bradford. 
ler. Delegado del Cuartel Maestre General: Tte. Coronel de Bri- 
gada Bourke.. 
- Capitán Blake, del Regto. 
Dos Ayudantes del Ayudante General y N. 15. 
(vacante). 


| Capitán' Patrick, del Re- 
Dos Ayud s del C ee 4 
os Ayudantes del Cuartel Maestre | cimiento NOST: 


General. E (vacante). 


Delegado del Pagador General: Mr. Badcock. 
Delegado del Comisario Contador: Mr. Bisset. 
Delegado del Comisario de Provisiones y Equipos: Mr. Conch. 


Sanidad («Hospital Staff») 


Inspector de Hospitales: Dr. Gordon. 

Delegado de Hospitales: G. R. Redmond. 

Médico de las fuerzas: Dr. C. Tice. 

Dos Cirujanos de las fuerzas: J. Kidd y T. Bury. 

Farmacéutico de las fuerzas: T. C. Price. 

Un Delegado Proveedor: William James. 

Cuatro enfermeros de hospital («Hospital Mates»): John Dove, 
J. Paterson, J. White y J. Luby. 


El personal agregado a vuestra persona consta, como de costum- 
bre, de un secretario militar y dos ayudantes de campo. 

Para mi conoeimiento enviaréis mensualmente al Secretario de Gue- 
rra y al Ayudante General un estado de las tropas a vuestras órdenes. 
Y os atendróls estrictamente al reglamento de S. M. en lo referente a 
sueldos, vestuarios y asignaciones de las tropas. Y vuestra especial aten- 
ción deberá ser necesariamente dirigida a su disciplina y a la adminis- 
tración interna de los distintos cuerpos, que es tan esencial no sólo para 
la comodidad del soldado, sino también para la conservación de su salud 
en cualquier cambio de clima a que pueda ser expuesto. Respecto al 
tema de pagos, debo llamar vuestra atención sobre las instrucciones del 
Pagador General a su delegado, para que la acostumbrada retención 
sea descontada del sueldo de cada oficial del estado mayor, sobre lo 
cual os pido que ejerzáls la más puntual atención. 
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Sobre cada asunto relacionado con vuestro comando os serviréis 
entenderos conmigo; y con regularidad me comunicaréis todas las ges- 
tiones militares en que podáis empeñaros, informándome de las vacan- 
tes (o baja) que ocurran en las tropas a vuestras órdenes. Y desde que 
S. M. no ha creído conveniente otorgaros la facultad de conferir ascen- 
sos, os serviréis proponerme aquellos oficiales que sean más merecedores 
de ascenso, indicando las causas especiales cuando tales propuestas se 
aparten del acostumbrado orden de antigüedad. 

Como todos los regimientos a vuestras órdenes tienen un segundo 
batallón agregado, que queda en este país, es necesario haceros saber 
que, siendo los oficiales de los primeros batallones a vuestras órdenes 
los más antiguos de su respectivo escalafón, cada vacante que por as- 
censo o muerte en ellos se produzca, deberá ser llenada indefectiblemen- 
te por oficiales del segundo batallón, a quienes se ordenará de inmediato 
que se incorporen no bien se me haya informado de dichas vacantes. 

Estáis investido del acostumbrado poder de convocación del Tribu- 
nal Marcial General, con las restricciones que se considerará conve- 
niente determinar. A este respecto debo observar que, habiendo deri- 
vado grandes inconvenientes para el servicio de S. M. del hecho de que 
los jefes de cada puesto en el exterior hayan permitido el regreso a 
Europa de los presos antes de que el sumario y la sentencia del Tribunal 
Marcial hubiesen sido sometidos al Rey, dispongo que, en todos lo casos 
en que una persona cualquiera sea llevada ante un Tribunal Marcial 
General, no siendo vuestros poderes de tal naturaleza como para decidir 
en última instancia acerca del sumario, juicio y sentencia del Tribunal, 
no os está permitido enviar los presos a Europa antes de que la orden 
respectiva de S. M. os haya sido comunicada oportunamente por el 
debido conducto. ' 

Si tuvieseis la ocasión de proponer algún gentleman para un alfe- 
razgo, os serviréis hacer conocer su dirección para que, si S. M. accede. 
a confirmar la propuesta, aquél reciba là orden de incorporarse a su 
cuerpo no bien sea hecho el nombramiento. 

En todos los casos en que surjan dudas y en cada ocasión en que 
podáis desear obtener otras más especiales instrueciones, siempre me 
hallaréis pronto a atenderos y a resolver vuestros pedidos. 

Soy, Señor, de Usted 

Frederick, Comandante en jefe. 


Al Teniente General Whitelocke, ete., ete., ete. 
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II.—REAL DECRETO DE NOMBRAMIENTO DEL GENERAL 
WHITELOCKE 


Jorge III, por la gracia de Dios, del Reino Unido de Gran Bretaña 
e Irlanda Rey, Defensor de la Fe, a nuestro fiel y bien amado Juan 
Whitelocke, Esq. Teniente General de nuestras fuerzas, salud. Nos, de- 
positando especial fe y confianza en vuestra prudencia, valor y lealtad, 
os nombramos y designamos por la presente, comandante en jefe de todas 
y cada una de nuestras fuerzas de tierra de servicio en la parte meri- 
dional de la América del Sur, mientras sea de nuestro agrado. Por con- 
siguiente, debéis responder cuidadosa y diligentemente a la indicada fe 
de comandante en jefe de nuestras fuerzas, haciendo y cumpliendo 
exactamente todo lo que concierna a ella. Y por la presente ordenamos 
a todos los oficiales y tropa que son o serán empleados en nuestro ser- 
vicio de tierra en la parte meridional de la América del Sur, de reco- 
noceros y obedeceros como comandante en jefe de nuestras indicadas 
fuerzas, y deberéis observar y cumplir aquellas órdenes e instrucciones . 
que de tiempo en tiempo recibiréis de nos o del comandante en jefe de 
nuestras fuerzas en nuestro Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda, 
por ahora, de acuerdo con los preceptos y la disciplina de guerra, en 
cumplimiento de la fe que por la presente en vos depositamos. 

Dado en nuestra Corte de St. James, el día 24 de Febrero de 1807, 
en el 47. año de nuestro reinado. 

De orden de Su Majestad , 
(Refrendado) W. Windham. 
Al Teniente General Whitelocke, 


Comandante en jefe de las fuerzas de servicio en la América del Sur. 


II.—INSTRUCCIONES ADICIONALES DEL GENERALÍSIMO 
FREDERICK 


Horse Guards, 7 de Febrero de 1807. 


Siendo probable que, por las instrucciones que os habrán dado los 
ministros de S. M., encontréis útil formar una fuerza colonial, es mi 
deseo que ella sea organizada bajo los mismos principios que se observan 
en la formación de los cuerpos coloniales en otras posesiones de S. M., 
es decir, que los regimientos tengan la más alta dotación posible, sin 
exceder de los mil hombres; cuanto mayor la organización y los efec- 
tivos, tanto más económico para el público. 

Los oficiales pertenecerán en un tercio de cada grado al escalafón 
británico, el coronel (jefe) será también británico. En la designación 
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de estos oficiales británicos os guiaréis por los méritos de los que están 
a vuestras Órdenes, teniendo en cuenta, sin embargo, que su nombra- 
miento será provisional, hasta que la voluntad de S. M. los reconozca 
y os sea comunicado debidamente. 

Debo aqui observaros que se ha encontrado un grave inconveniente 
en que los oficiales generales hayan tomado por propia iniciativa (sin 
duda por un error de apreciación para el beneficio del servicio) la me- 
dida de designar oficiales para servir en un grado superior al que les 
fué conferido por S. M.; y, especialmente, en la categoría de brigadier 
general, dispongo que cada vez que os resulte necesario designar un co- 
ronel para el mando de una brigada, en ninguna forma se permita que 
ese oficial ostente un grado superior al que S. M. le ha conferido, ni 
que reciba un sueldo mayor del de su grado real. 

Dispongo también que cada vez que juzguéis necesario permitir a 
un oficial regresar a Europa para obtener de S. M. la confirmación de 
su nombramiento, tengáis la precaución de prevenirle que no se le en- 
tregará dinero para la obtención de dicha confirmación antes de que 
haya sido obtenida debidamente por mí la aprobación de S. M., siéndole 
entonces abonada la cantidad reglamentaria por su sucesor, en la forma 
dispuesta en el reglamento de S. M.; y estará habilitado para recibir . 
su viático desde el día en que S. M. tenga a bien recibir su dimisión. 

Tengo, por último, que comunicaros que, en el caso de que se reúnan 
las fuerzas del brigadier general Craufurd, cuya especificación va al 
pie (1), los oficiales del Estado Mayor dejarán de actuar en sus puestos 
respectivos hasta que aquellas fuerzas sean otra vez empleadas en un 
servicio separado; sólo se conservará el Estado Mayor nombrado espe- 
cialmente por S. M., que servirá para todas las fuerzas a vuestras ór- 
denes. 


(1) 6,0 (Guardias Dragones ...........o.o.oooooooooo ooo. 294 de tropa 
Heal Artery Darro bus oncom e wees 242 > » 
Regto. N.o 5 de Inf. un batallón .................. 056 > > 
Regto. N.o 36 de Inf. un batallón ................. 848 > > 
Regto. N.o 45 de Inf. un batallón ................. 873 > 9 
Regto N.o 88 de Inf. un batallón ................. 806 > > 
Regto. N.o 95 de Inf. cinco compañias ............. 372 > 9 


4391 de tropa 


Delegado del Ayudante General: Teniente Coronel de Brig. Stewart. 

Auxiliar del Ayudante General: Capitán Whittingham, del 13,0 de Dragones. 

Delegado del Cuartel Maestre General: Teniente Coronel de Brig. Holland. 

Auxiliares del Cuartel Maestre General: Capitán Waye, del Regto. N.o 5, y 
Capitán Dickson. : | 


Cuerpo de Sanidad: 

Delegado del Inspector: A. Thompson, 
Médico: Dr. King. 

Dos Cirujanos: C. Crump y C. Montagne. 
Fareaméutico: J. Burrall. 

Delegado del Proveedor: M. Emerson. 
Ocho enfermeros del Hospital. 
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Respecto al asunto del Tribunal Marcial, debo avisaros que muchos 
oficiales generales, con los mejores motivos, han resuelto de propia ini- 
ciativa conmutar sentencias de pena capital por el confinamiento por 
un cierto número de años o perpetuo, resultando que dicha facultad no 
habiales sido conferida por S. M., haciendo, por consiguiente, nulo todo 
el proceso; por lo cual debo llamar vuestra particular atención sobre 
las facultades que el decreto de S. M. os confiere al respecto, a fin de 
poneros en guardia para no cometer inadvertidamente la mencionada 
irregularidad. 

Frederick, 
Comandante en jefe. 


(Los documentos I, 11 y III han sido traducidos de «The proceedings of a General 
Court Martial, ... for the Trial of Lieut. Gen. Whitelocke»; tomo I, páginas 
VIT, Y y VIIT del Apéndice.) 


a 


IV.—INSTRUCCIONES GENERALES DEL MINISTRO DE GUERRA 


Downing-Street, 5 de Marzo de 1807. 
Secreto. — 

Habiéndose considerado conveniente que un oficial de alta jerar- 
quia, asi como de probados talento y tino, sea despachado para tomar 
el mando de las fuerzas de S. M. que actualmente estén empleadas o que 
probablemente se empleasen en las provincias meridionales de la Amé- 
rica del Sur, debo informaros que S. M. ha tenido a bien elegiros para 
ese objeto, debiendo dirigiros sin pérdida de tiempo en un buque ya 
preparado, que os conducirá a la desembocadura del Río de la Plata 
para que allí toméis dicho mando. 

Las fuerzas que probablemente encontraréis a vuestra llegada son 
las enviadas del Cabo al mando del teniente coronel Backhouse y las 
que salieron de aquí a las órdenes del brigadier general Sir Samuel 
Achmuty, que consisten de los siguientes cuerpos, con un efectivo total 
de 5338 hombres: 


de Dragoes a hho eee eaters 632 
AZ ode Dracones: 4.03 2452s il Seas 628 
20:° Ge Drarvonts: ¿dise eam iendeeeey este 191 
21° dé: Dragones 2i440cdoeenie eid dioe ota ear eer 140 
Real Artilleria asirio steeds ha tews Sarees 117 
Regimiento N. 38 de Inf. .......... 0... eee eee eee 811 

» N.° 40 Hurd adas 1000 
» N. 47 E a SUS 685 
» N.° 54 O 103 
» N. 87 Z tue eet ee teh cee 801 


» N.° 95 » (tres compañias) ........ 230 
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Pero a éstas se agregará probablemente, ya sea al tiempo de vues. 
tra llegada o poco después, el destacamento del brigadier general Crau- 


furd, formado por las siguientes unidades, con un efectivo total de 
4212 hombres: 


6. de Guardias Dragones ...............oooooo ooo.» 299 
Real Artillería aimara rt neared pean 243 
Regimiento N.* 5 de Inf. .........o..o..ooooooonooo.. 836 
» N.. 36 A ee 822 

» Ne 45 E eee a a TE 850 

> N. 88 E ees EE ee 198 

» Ne? 95 » (cinco compañías) ...... 364 
4.212 


Para que podáis Juzgar con mayor certidumbre de la confianza que 
deberéis tener en la probable reunión de este último destacamento, asi 
como de la del Regimiento N.° 9 de Dragones, cuyo destino puede haber 
variado por el buque enviado de los del almirante Murray, os incluyo 
una relación de todas las noticias recibidas y de todas las órdenes dadas 
que se refieren al asunto; por lo cual se verá que apenas habrá lugar 
a dudas respecto de la llegada del Fly autes que el general Craufurd 
haya salido del Cabo, y que, en consecuencia, junto con el almirante 
Murray habrá dirigido su rumbo al Plata. 

Sim embargo, como es posible que esto no haya sucedido, debe pro- 
veerse a uno y otro caso, ya sea de la unión de la fuerza total del general 
Craufurd, o de haber ésta seguido a su primitivo destino. En el primero 
de estos casos, como se cree que vuestra fuerza será más que suficiente 
para los objetos que podáis tener en vista, destacaréis, cuando lo juzga- 
sels seguro hacerlo, el N.° 89 y cualquier otro regimiento disponible que 
consideréis de suficiente efectivo, después de vuestras primeras opera- 
ciones, para que siga bien escoltado al Cabo, y de allí a la India. Con 
las fuerzas antes indicadas desempenareis la comisión que se os confía, 
sometiendo la provincia de Buenos Aires a la autoridad de S. M. En 
el otro caso, mucho menos probable, de que el destacamento del general 
Craufurd hubiese seguido a su destino primitivo, deberá probablemente 
considerarse al fin conveniente, después de aguardar todo el tiempo que 
el almirante y vos juzgaróls acertado, destacar un buque que lleve vues- 
tras órdenes al general Craufurd, las cuales podrán determinar o que 
prosiga en su empresa. como estaba proyectada, o que renuncie a ella 
del todo. 

Este asunto queda a la completa discreción vuestra y del coman- 
dante de la escuadra; sólo que no habéis de extender Jos límites de sus 
operaciones más allá del punto que deben alcanzar, y que en todos los 
casos en que fuere necesaria la cooperación de cualquiera parte de las 
fuerzas navales de S. M.. no deberá darse paso alguno ni comunicarse 
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orden alguna al general Craufurd sin que medie la opinión del jefe de 
la escuadra, tanto en el Plata como de la que se halla con aquel general. 
En todo lo que se hiciere, sea con respecto a las instrucciones al general 
Craufurd en caso de seguir éste a su primitivo destino sin tocar en 
Buenos Aires, sea del empleo de la fuerza que encontraréis inmediata- 
mente en dicho paraje, consideraréis como objeto de vuestra empresa, 
no la molestia u opresión del enemigo, sino la ocupación de los puntos 
o sectores particulares de territorio que, una vez sometidos a las armas 
de S. M., no fuesen fácilmente recuperables y que, además, no necesi- 
tasen para su conservación un cuerpo de tropas más considerable que 
el que este país manifestase querer tener, no debiendo su número exce- 
der del que ahora se pone a vuestras órdenes. | 

Se presume que con una fuerza mucho menor que la que se pudiese 
reunir eventualmente, en la suposición de que se os incorporase el bri- 
gadier general Craufurd, y que, independientemente de la que ahora 
leváis, ascenderá a más de 9000 hombres, se obtendrá sin dificultad po- 
sesión de toda la provincia de Buenos Aires; pero aun habría que con- 
siderar el número que bastará para conservarla contra las tentativas 
que el enemigo pudiera hacer para recuperarla, y las fuerzas que él 
pudiese reunir con ese fin. 

Dondequiera que se estableciese la autoridad de S. M., se tendrá 
el mayor cuidado y se emplearán los mayores esfuerzos para conquistar 
la buena voluntad de los habitantes, absteniéndoos de todo lo que pueda 
chocar con sus opiniones o preocupaciones religiosas; removiendo las 
restricciones e imposiciones de que más se quejaren y haciéndoles sen- 
tir en todo la benéfica influencia del gobierno de S. M., comparado con 
el que antes tenían. 

Por lo que toca a reglamentos comerciales, tendréis por regla las 
órdenes dadas por S. M. en consejo (cuyas copias se os incluyen) para 
reglamentar el comercio de Buenos Aires, y que extenderéis, hasta don- 
de las circunstancias lo permitan, a otros lugares o territorios que pa- 
saren a posesión de S. M. 

En caso de que alguno de esos reglamentos afectare de algún modo 
al gobierno y constitución del país, el principio que se habrá de obser- 
var será el de abstenerse, en cuanto sea posible, de todo lo que pueda 
lesionar los derechos y privilegios, y aun los usos establecidos, de cual- 
quiera clase de habitantes, y de no introducir en el gobierno ningún 
otro cambio que el que naturalmente debe provenir de la substitución 
de la autoridad del rey de España por la de S. M. 

Será necesario cambiar individuos y, al hacerlo, deberá, en cuanto 
sea posible, darse la preferencia a los habitantes nacidos en el pais 
sobre los oriundos de España. 

Todos los que sirvieron de instrumento principal en promover o 
ejecutar la insurrección contra el general Beresford, deberán ser remo- 
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vidos con cautela y enviados a Europa o colocados en algún lugar donde 
sus maquinaciones no puedan ya ser peligrosas. 
El caso del general Beresford y de su ejército debe ser, en otro 


- sentido, objeto de vuestra atención, y en verdad parece que debe tam- 


bién interesar al honor nacional, por los sentimientos que animan el espí- 
ritu de S. M. en lo que toca al bienestar de sus tropas y por la justicia 


- que el país debe a todos los que emplea en su servicio. 


No es posible averiguar con claridad en este momento hasta qué 
punto fué violada la capitulación hecha con estas tropas, ni cuál, en 
consecuencia, es la demanda precisa que conviene entablar en su favor; 
pero cualquiera cosa que se les deba, ora en virtud de compromisos es- 
peciales, ora de los usos generales establecidos entre las naciones con 
respecto a los prisioneros de guerra, deberá exigirse hasta lo último; 
ni dejaréis de emplear medio alguno que la fuerza de las armas ponga 
a vuestro alcance, hasta obtener en favor de ellos completa justicia. La 
comisión que se os confía, por feliz que sea en lo demás, deberá con- 
siderarse incompleta mientras quede alguna duda en cuanto a restaurar 
aquellas tropas a su propio punto de partida, o de que sean protegidas, 
entretanto, contra toda violencia y maltrato. 

Aunque S. M. se ha servido ordenar que la siguiente fuerza adi- 
cional, es decir: 


un escuadrón de artillería a caballo, desmontado, con 


monturas y equipo ........... ee 130 
regimiento N.° 89 de infantería .................... 1000 
reclutas lana io ii abia 500 

1630 


sea inmediatamente despachada para las operaciones que se creyeren 
necesarias, no pudiéndolas emprender sin ese auxilio y en el caso posible 
de que el general Craufurd no se os incorporase, es no obstante el deseo 
de S. M. que toda la fuerza disponible, aun eventualmente, que se reúna 
bajo vuestras órdenes, permanezca, pero sólo hasta tanto fuera necesa- 
rio, para asegurar las posiciones o territorios de que, como resultado 
final de esas operaciones, hubiereis podido obtener posesión. 

No es de suponer que el número necesario para este objeto pueda 
en ningún caso exceder de 8000 hombres, además de las tropas que po- 
dáis levantar en el país; por consiguiente, más que éstos, excepto en 
circunstancias muy especiales, que es de esperar explicaréis plena y 
satisfactoriamente al gobierno de S. M., no os consideraréis autorizado 
a retener. 

Si las circunstancias fueren tales que limitasen vuestras operacio- 
nes a la ocupación de Montevideo o Maldonado, o algún otro punto de 
la costa, que por la facilidad de defenderlo y por la protección que po- 
dais prestar a los buques mercantes u otros, ereyeseis acertado retener. 
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es de presumir que una fuerza mucho menor que la ya nombrada de 
8000 hombres será más que suficiente; y en ese caso como en cualquier 
otro despacharéis a Inglaterra el exceso que quedare, en la primera 
oportunidad que fuese cómoda y conveniente. 

Si la reducción de Montevideo, según queda ya mencionado, en- 
trare en el plan de vuestras operaciones y obtuviereis feliz éxito, no 
deberéis consideraros ligado por estas instrucciones a conservar per- 
manente posesión de aquella fortaleza, sino que podréis retirar la guar- 
nición, destruyendo las obras si asi lo jJuzgareis conveniente. 

En todo lo relativo a las rentas de cualquiera provincia o distri- 
to de que tomaseis posesión, deberéis adoptar por norma las instruc- 
ciones que a ese respecto tiene el brigadier general Craufurd. cuva 
copla se os incluye. 

En el mismo documento encontraréis instrueciones sobre otro pun- 
to muy delicado e importante, a saber, el lenguaje que deberéis em- 
plear al contestar cualquier pregunta por parte de los habitantes con 
respecto a su futura situación al hacerse la paz. Como veréis por el do- 
cumento que se acaba de mencionar, no podréis darles otra seguridad 
que la de que S. M. no entregará, sino de muy mala gana, posesiones a 
que atribuye mucho valor; y que en caso alguno consentiría a tal en- 
trega sin proveer a la seguridad de los que, por la adhesión manifesta- 
da a S. M., pudiese temerse que hayan incurrido en desgracia con su 
anterior gobierno. 

Se ha supuesto más arriba que podrían aumentarse las fuerzas de 
S. M. con tropas levantadas en el país; débese al respecto tener mucho 
cuidado.en la elección de los individuos o clases idóneas para ese caso: 
en determinar la condición en «que quedarán colocados y el número a 
que ellas deben ascender; pero sujetándose a estas preocupaciones, es 
de creer que este recurso puede auxiliar mueho para asegurar las po- 
sesiones de S. M. en aquellas regiones y evitar al mismo tiempo la ne- 
vesidad de una demanda demasiado grande de fuerzas regulares de este 
país. Apenas se necesita observar que en ésta como en cualquiera otra 
ocasión debe guardarse la mavor economía. tanto en la adopción de 
cualquiera medida originaria, como en el arreglo de los detalles para 
llevar todo a cabo; y. por consiguiente, se os recomienda que, al noti- 
ficar la adopción de cualquiera medida al respecto, sea ella particular- 
mente detallada en cuanto a la inversión que se hiciere y a las razones 
que os hubieren inducido a creer que era necesario ese gasto en toda 
su extensión para conseguir el objeto que os hubiereis propuesto. 

También se ha supuesto más arriba que. ya sea en el evento de la 
incorporación del general Craufurd, o va de otro modo, ninguna duda 
debe abrigarse de que retendréis posesión, en mayor o menor extension. 
de algunas partes de la costa Oriental. 

Pero quedan dos casos que prever, los cuales, aunque improba- 
bles, no deben de modo alguno pasarse por alto. El uno es el que a 
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vuestra llegada encontréis que los puntos hasta ahora ocupados por las 
tropas de S. M. no lo estén ya; el otro es que llegue a ser necesario 
más adelante abandonar lo ya poseído y retirar de aquel país toda 
la fuerza británica. En cualquiera de estos casos parece que nada más 
habría que hacer sino considerar el mejor modo cómo vos y el general 
Craufurd, con todas las fuerzas de cada uno, podréis regresar a In- 
vlaterra. 

Sin embargo, al arreglar los medios para ese objeto, asi como al 
decidirse a dar ese paso, debera atenderse al estado probable de las 
fuerzas del general Craufurd en ese momento, en lo que toca a la sa- 
nidad de las tropas, a las provisiones que aun quedasen a bordo de 


los buques y a las consiguientes dificultades que pudieren nacer por 


alguna nueva y repentina prolongación de su viaje. 

Estas consideraciones exigirán no sólo que las órdenes que enviés 
al general Craufurd, en el caso de que se halle separado de vos, sean 
hasta cierto punto discrecionales, sino que podrán también influir en 
determinar la linea de conducta que Juzgaréis conveniente adoptar de 
acuerdo con el jefe de la escuadra. i 

Cuidaréis de aprovechar toda oportunidad para tener al corrien- 
te al Gobierno de S. M. de vuestros procedimientos, puesto que ya se 
ha visto que la falta de noticias regulares y constantes ocasionan em- 
barazo, con respecto a la comisión cuya misión se os encomienda. 

Tengo el honor de ser, Señor, 


Vuestro mas obediente, 
Humilde Servidor 
(Fdo.) Howick. 


Al Teniente General Whitelocke, Comandante de las fuerzas en 
servicio en la América del Sur. 

(Se ha utilizado la tradueción de .fntonio Zinny —<«Invasiones inglesas. Proceso 
instrnido al teniente general D. Juan Whitelocke>, página 162—, pero corri- 
giendo los numerosos errores y omisiones que contiene, después de confrontarla 
con el original inglés que figura en el proceso de Whitelocke, tomo 1, página 
X del Apéndice.) 


V.—COMUNICACIÓN DEL NOMBRAMIENTO DE GOBERNADOR 
CIVIL 


Downing Street, 6 de Marzo de 1507, 


Señor: En adición a vuestras instrucciones generales del 5 del 
corriente, debo comunicaros ahora el deseo de Su Majestad de que, en 
el easo de que la autoridad de Su Majestad sea establecida en las pro- 
vineias meridionales de la América del Sur. asuamiréis y ejerceréls, 


é 


ta Pa 
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hasta que se os hagan saber las nuevas órdenes de Su Majestad, el go- 
bierno civil de esos territorios, tomando como vuestra guía y dirección 
las instrucciones que ya se os han acompañado con este título. Tengo 
también la orden de comunicaros la graciosa determinación de Su Ma- 
jestad de que recibiréis como sueldo y gratificación en este empleo la 
suma de cuatro mil libras esterlinas anuales, además del sueldo mili- 
tar que os corresponde; la cual suma estáis autorizado por la presente 
a retener de los derechos de aduana que se puedan recaudar por cuenta 
de Su Majestad en las indicadas provincias; y en el caso de resultar 
insuficientes aquellos derechos para tal fin, giraréis contra el Lord del 
Tesoro de Su Majestad por la suma que faltare. 

Tengo el honor de ser, Señor, etc. 

W. Windham. 
Al Teniente General Whitelocke, etc. 


(«The proceedings of a General Court Martial ... for the Trial of Lieut. Gen. 
Whitelocke», tomo I, página V del Apéndice.) 


ANEXO N. 15 . 


PARTE DEL CONTRAALMIRANTE MURRAY DESCRI- 
BIENDO EL TRANSPORTE Y EL DESEMBARCO DE LAS 
TROPAS 


A bordo de la Nereide, en la bahía de Barragán, 30 de Junio. 


Muy Señor mío: 

Por el último buque que salió de Montevideo informé a usted de 
todo lo ocurrido desde mi salida de Santa Elena hasta mi arribo a aquel 
puerto con la escuadra y transportes de mi mando. 

El contraalmirante Stirling había dispuesto todo lo necesario pa- 
ra la proyectada expedición antes de mi llegada. Siendo preciso, en 
consideración a los bancos que hay en el río, que los navíos de línea 
quedasen fondeados en Montevideo, y con la mira también de dejar 
protegida la plaza, di orden al Almirante Stirling de que se quedase 
eon ellos. 

El 17 del corriente, estando ya pronta la segunda división de las 
tropas, compuesta de todas las que había traído el General Craufurd, 
para pasar a la Colonia, donde quería el General Whitelocke que se 
reunieran todas, el Capitán Prevost, Comandante del navío de S. M. 
Sarrazen, se hizo a la vela con los transportes, llevando consigo la ca- 
honera Encounter y la goleta Paz. 

'El 18 desembarcaron en Montevideo, a petición del General, dos- 
cientos trece soldados de marina para reforzar la guarnición. También 
di orden para que pasasen a las fragatas cuatrocientos cuarenta mari- 
neros, y estuviesen prontos para desembarcar, bajo el mando de los 
Capitantes Rowley, Prevost y Joyce, con el correspondiente número 
Ce Oficiales para el servicio de la artillería; mandé al Capitán Bayn- 
tum que subiese río arriba hacia la Colonia, con el bergantín Haugthy, 
seis cañoneras apresadas a los españoles en Montevideo, y la Meduse, 
la Nereide y la Tisbe para tomar a su bordo los marineros destinados 
al desembarco, y tres botes de cada uno de los navíos de línea. 

El 21, habiendo aflojado el viento, mandé mi bandera a la Nereide 
y el General Whitelocke me hizo el honor de acompañarme. Habiendo 

enviado al Capitán Bonverie, de la Meduse, y al Capitán Shepheard, 
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de la Tisbe, para que fuesen con la Rolla y Olimpia, y la última divi- 
sión de tropas, levamos anclas al amanecer, y al mediodía fondeamos 
en tres brazas de agua. 

El 24 fondeamos entre la Ensenada de Barragán y la costa del 
Norte, habiéndonos estorbado el viento y el temporal el llegar a vista 
del banco de Ortiz por la parte del Poniente. El General y yo, viendo 
que era perder tiempo el ir con esta expedición a la Colonia, mandamos 
que las tropas viniesen a incorporarse con nosotros donde estábamos 
anclados; y el General Gower fué con orden del General Whitelocke 
para evacuar la Colonia si fuese necesario: y así lo hizo. 

El día 27 se nos juntaron las tropas de la Colonia con el Fly, Phea- 
sant, Haughty y las lanchas cañoneras; y envié río arriba a la Paz con 
la orden de que se me incorporasen los bergantines Staunch y Protector. 

Teniendo ya los transportes a su bordo las tropas y la artillería, 
repartidas en tres divisiones, mandé al Capitán Thompson, del Fly, 
que había reconocido el río y principalmente el sitio señalado para el 
desembarco en las inmediaciones de Barragán, que condujese la pri- 
mera división, teniendo eonsigo la zumaca Dolores, y cuatro cañone- 
ras; al Capitán Palmer, Comandante del Pheasant, que llevase la se- 
gunda división, con el Haughty y dos cañoneras; al Capitán Prevost, 
Comandante del Sarrazen, que cubriese la retaguardia de la tercera 
división; y a los Capitantes Bayntum y Corbet cometí el cuidado y di- 
rección del desembarco. 

Al amanecer del 28, siendo el viento favorable, hice señal al Fly 
para que se largase con la primera división, e inmediatamente después 
hice señal general de navegar, habiendo mandado a la Rolla que se co- 
locase a la extremidad occidental del banco para que sirviese de guía 
a los demás buques en su marcha. Yo mudé mi bandera al Flying Fish 
y el general Whitelocke se vino conmigo. Luego que fondeó la primera 
división de transportes, di las órdenes convenientes . y poco después 
de las nueve los primeros botes, con la división del brigadier Craufurd, 
desembarcaron como una milla a poniente del fuerte, del cual había 
sacado el enemigo algún tiempo antes su artillería. El desembarco se 
hizo sin oposición ni accidente, excepto que algunos de los transportes 
enecailaron, pero sin recibir daño. 

La buena conducta de los Oficiales y demás gente en esta ocasión 
movió a dar la orden general que acompaño. Creyóse que bastaría des- 
embarcar por el pronto doscientos marineros bajo las órdenes de los 
Capitanes Rowley y Joyce; pero no puedo menos de elogiar a los Ofi- 
ciales que examinaron por sí mismos el río e hicieron de pilotos en los 
transportes. 

El Teniente Bartholomew, del Diadem, que el Almirante Stirling 
me había recomendado eficazmente por su conocimiento del río, se em- 
bared conmigo; y es de mi obligación representar a sus Señorías «¡ue 
ha contraído un mérito sobresaliente: como asimismo el Teniente Tal- 
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- bort. de la Encounter, el Teniente Acott, de la Rolla, y el Teniente 
Herrick, de la Raisonable, que sirvieron de pilotos. 

La mañana del 28 se incorporaron la Paz y el Stuunch; éste había 
tomado una corbeta y destruído otras dos de un convoy que había lle- 
gado a la orilla del Sur con tropas. He enviado al Capitán Thompson, 
del Fly, hacia Buenos Aires con el Staunch, Paz y Dolores con el obje- 
to de mantener la comunicación con el ejército. 


Tengo el honor de ser, etc. 


Jorge Murray. 


A bordo de la Nereide, Ensenada de Barragán, 29 de Junio. 


Orden General. —El Comandante en Jefe da gracias a los Oficiales 
y gente de mar que sirvieron bajo sus órdenes, como asimismo a los pa- 
trones y marineros de los buques de transporte, por el celo con que han 
contribuído al desembarco del ejército mandado por el Exemo. Sr. Te- 
niente General Whitelocke, que se efectuó ayer en la playa de Ba- 
Iragán. 

- Es muy de su aprobación la habilidad con que los Capitanes Pre- 
vost, Thompson y Palmer situaron sus respectivos bajeles, lanchas, ca- 
ñoneras y demás buques armados de su mando, para proteger el desem- 
barco. Merecen elogio los Tenientes y Comandantes de aquellos buques 
por lo mucho que se aproximaron a la costa. 

En particular manifiesta su gratitud a los Capitanes Bayntum y 
Corbet, encargados de dirigir el desembarco, tanto por su celo y ac- 
tividad en poner las tropas en tierra, como por el orden con que ha sido 
ejecutada esta operación. Asimismo, da gracias al Capitán Irbin, Co- 
misario de transportes, y a los Tenientes que han servido bajo sus ór- 
denes, por la puntualidad que han mostrado en esta ocasión. 

Y aunque el desembarco se ha hecho sin oposición alguna, esta 
convencido de que éste se hubiera efectuado con el mismo orden y re- 
gularidad, aun cuando hubiera acudido a oponerse el enemigo. 

El Comandante en Jefe tiene igualmente el mayor gusto en asegu- 
rar a los Oficiales y gente de mar que el Excmo. Sr. Teniente General 
Whitelocke le ha manifestado en los términos más expresivos la satis- 
"facción que ha experimentado en estas circunstancias. 


Jorge Murray. 


(En le obra de Miguel Lobo: «Historia general de las antiguas colonias hispano-ame- 
ricanasa; tomo If], pagina 346.) 


ANEXO N° 16 


INFORME DEL VIRREY LINIERS AL MINISTRO CEBA- 
LLOS SOBRE LAS JORNADAS DE LA DEFENSA 


Excmo. Señor. 

Al Serenísimo Señor Príncipe Generalísimo Almirante digo con 
esta fecha lo siguiente: 

« Serenísimo Señor.—Después de lo que tuve el honor de manifes- 
tar a V. A. S. en 13 de Mayo próximo pasado acerca del estado en que 
se hallaban las Tropas Voluntarias congregadas para la defensa de 
esta Capital y fundadas esperanzas que alimentaba de conseguir una 
completa Victoria sobre los enemigos, por la sin igual constancia que 
notaba en el entusiasmo de todas aquéllas, tengo la satisfacción de ha- 
cer presente a V. A. S. haberse logrado enteramente en los términos 
que voy a manifestarle. 

» Los enemigos continuaron sus disposiciones para el embareo de 
las tropas que debían atacar esta Ciudad, y no obstante que de los 
puntuales y exactos avisos que tuve por los confidentes de Montevideo 
de que su número excedía de seis mil hombres sin contar las tropas 
del refuerzo que habían venido de Londres al mando del General Crow- 
ford, y que cuidaron de no desembarcar, publiqué en 25 del inmediato 
Junio, después de la revista general que pasé a todas las Tropas, la 
proclama de que acompaño un ejemplar con el N.* 1, en que les hice 
entender que el número de los enemigos era sólo de cuatro mil hom- 
bres; cuyo ardid fué inútil vista la bizarría de una tropa que venció 
más numeroso que ella y había decretado al tenor de mi proclama de 
vencer o morir. 

» Las embarcaciones enemigas empezaron a avistarse en número 
considerable el 23, siendo puntuales, frecuentes y anticipados los avisos 
que tuve de la Ensenada y Vigías de la Costa: el 27 se presentaron a 
la vista de esta Capital más de 80 Buques a la vela. en ademán de diri- 
girse a Balizas, pero después fueron desapareciendo y se dirigieron a 
la Ensenada de Barragán, donde empezaron a desembarcar las Tropas 
el 28 y trataron de atravesar el Bañado, de que tuve los más exactos 
avisos: ninguna situación podía ser más favorable para atacarlas, pero 
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ecnsideré que para efectuarlo necesitaba disminuir mi Ejército, debili- 
tándolo en una tercera parte a lo menos, en cuyo caso corría. la. ace- 
chanza, que reembarcándose el enemigo me acometiese con ventaja en 
otro punto más inmediato a la Ciudad, distando de ésta la Ensenada 
catorce leguas, y con esta consideración me contenté con hacerlo obser- 
var con varios piquetes de mi Caballería. Las dificultades inmensas que 
tuvo que vencer el Ejército Inglés en su marcha, fueron incalculables, 
a pesar de que cerca de un mes de seca las había minorado en no pequeña 
parte: tardó hasta el día 1.” del corriente en llegar a los Quilmes, punto 
que yo había abandonado haciendo replegar el destacamento y artillería 
que allí tenía, al Puente de Barracas sobre la orilla oriental del Ria- 
ehuelo, y este mismo dia marché con todo mi Ejército y artillería a 
situarme en el propio paraje, formando mi línea de batalla N. y S., la 
ala derecha con alguna oblicuidad, tanto por convenirme más esta si- 
tuación, cuanto por la calidad del terreno. Mi ala derecha se hallaba 
al mando del Coronel D. César Balviani, con banderola roja; la izquier- 
da por el de la misma clase D. Bernardo Velazco, Gobernador del Para- 
guay y Misiones, con banderola blanca, y el centro por el Coronel D. 
Xavier Elío, con banderola azul; la artillería de batalla y obuses, en 
número de 44 piezas, interpoladas en la línea, y toda la de grueso cali- 
bre a la izquierda, en número de cuatro. Formé una segunda línea de 
reserva, compuesta de dos divisiones con seis cañones de a 8 y dos obu- 
ses, debiendo yo tomar al momento del ataque la cabeza de la división 
de la derecha, y el Capitán de Navío y Gobernador de Córdoba D. Juan 
Gutiérrez de la Concha la de la izquierda para cargar al enemigo por 
sus flancos. La noche fué cruel por el mucho frío y por varios chubas- 
cos de agua que sufrió mi tropa con la mayor constancia, no oyéndose 
más que voces de alegría en las varias rondas que pasé durante la no- 
che, la que pasaron los enemigos en la Estanzuela de Santo Domingo. 

» Amaneció despejado el día 2 y marché cien pasos a mi frente, 
guardando el mismo orden. Toda la mañana observaban mis tropas de 
Caballería ligera en pequeña partidas, los movimientos de los enemigos; 
haciendo escaramuzas con sus puestos avanzados, a las diez me avisaron 
que se había puesto en movimiento y que marchaba, y no dudando que 
venía a atacarme, recorrí las líneas animando a mi tropa, diciéndole 
que el Santo del día era Santiago y la Victoria, y que a ella íbamos: 
al momento me respondieron todos con tales aclamaciones, que no dudé 
un solo instante de haberla conseguido completa, si el general Wite- 
lock me hubiese atacado, pero éste desfiló su Ejército por la izquierda. 
v mis Exploradores me anunciaron que se dirigía a pasar el Riachuelo 
por el paso Chico o por el de Burgos; rompí inmediatamente en Colum- 
na por mi derecha y le presenté segunda vez la batalla en ángulo recto 
a mi primera posición y apoyada mi ala derecha al paso Chico, habien- 
do dejado mi reserva para la defensa del Pueute; pero burló todavía mi 
esperanza, y fué a pasar el Río a otro vado más al Oeste: entonces 
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determiné y pensé cortarlo en su marcha, volviendo yo a repasar el 
Puente con mi segunda y tercera columna, dejando en mi anterior 
situación la primera y el Cuerpo de reserva con la artillería gruesa, 
por haber tenido aviso que otro Cuerpo venía en la dirección del citado 
Puente; pero por más que quise esforzar mi marcha con las dos expre- 
sadas columnas, mis tropas rendidas, caminando sobre terrenos panta- 
nosos y albardones, adelantaban poco; por esto determiné hacer tirar 
una división de artillería con la Caballería, y tomando la cabeza gané 
el alto de la barranca y fuí a situarme con ella a los Corrales del Mise- 
rere, por los que me avisaron que se dirigía el enemigo, quien con la 
más increíble diligencia había hecho una marcha de cuatro leguas. Efec- 
tivamente vi asomarse alguna tropa ligera, sobre la que rompí el fuego 
y dispersé al momento; en el mismo tiempo se me incorporó el Jefe de 
la columna Blanca, pero con sólo el tercio de Vizcaya y el de Arribeños 
incompletos, y el 2. Escuadrón de Húsares con algunos Miñones y 
Soldados del fijo y el Escuadrón de Cazadores: a poco rato llegó la 
columna Inglesa compuesta de más de 1.500 hombres, que se situó de- 
trás de un largo cerco de tunas que tenía a mi frente y rompió un fuego 
sostenido de Mosqueteria, al que correspondi gallardamente con mi Ar- 
tillería y poco más de quinientos hombres de Infantería, y doscientos 
de los Arribeños estando sólo armados de picas. La proximidad de la 
noche y el haberse atrasado el resto de las dos columnas me ponía en 
la más crítica situación, por lo que mandé replegar la artillería, movi- 
miento que, ejecutado bajo de un vivo fuego y con pérdida de los caba- 
llos, no pudo efectuarse sin algún defecto: perdí tres piezas de artille- 
ría que dejé clavadas: a mi Ayudante D. Manuel de Arce le llevaron 
una charretera de un balazo, y esparramado me hallé cortado, y tuve 
que seguir con un trozo de Caballería por callejones que me apartaron 
de la dirección de la Ciudad, con lo que cerró enteramente la noche y 
empezó a llover. Esta acción, aleún tanto desgraciada, ha sido tal vez 
la que nos ha dado la victoria, porque, habiendo perdido en ella los 
enemigos más: de trescientos hombres y nueve oficiales, y considerando 
que las tropas con que Jes presenté la batalla eran sólo las de mi van- 
guardia, detuvieron su marcha y aun la de otra columna, que tuve no- 
ticia se encaminaba directamente a la Ciudad y la hubiera atacado esa 
misma noche, imponiéndoles desde entonces no poco terror el esfuerzo 
v animosidad de mis Tropas. 

» Mi punto de reunión era la Chacarita de los Colegiales, pero la 
obscuridad de la noche me impidió tomarla, y el riesgo eminente que 
tenía de caer en alguna avanzada de los enemigos si me extraviaba, me 
hizo determinar a pasarla en una Casa en la que tuve la noche más 
amarga que jamás he sufrido: al amanecer del día 3 me transferí a la 
citada Chacarita, donde encontré algunas piezas de a 12 de la Batería 
de la Recoleta, las que con las que había salvado componían el número 
de once: marché inmediatamente a la Ciudad. a la que se habían en- 
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trado todas las demás tropas, inclusas las de la columna roja, que esta- 
ban ya distribuidas por las azoteas de las casas de las ocho entradas de 
la Plaza, a cuyas bocas se hallaba asestada la artillería, según mi plan 
de defensa. Todas nuestras Tropas ligeras y varios voluntarios de los 
diferentes cuerpos de Patricios y Veteranos se hallaban dispersos en 
partidas de guerrilla. En el Retiro se había situado el Capitan de Navío 
D. Juan Gutiérrez de la Concha con el cuerpo de Marineros (que yo 
había desembarcado haciendo entrar todas las embarcaciones de guerra 
en el Riachuelo, por considerarlas inútiles para la defensa de la Plaza 
en vista del número de las enemigas, y reforzarme con sus tripulaciones 
y guarniciones, que formaban un cuerpo de más de cuatrocientos hom- 
bres, habiendo igualmente mandado pegar fuego a un Brulote que tenía 
preparado, después de arrojar los principales mixtos y mina al agua, y 
asimismo quemé una Fragata, presa que estorbaba el fuego de las bate- 
rías) y la Compañía de Granaderos del tercio de Galicia, que se colocó 
en la Plaza de Toros. Este propio día se recibió un Parlamentario del 
General Inglés queriendo hacerme algunas proposiciones, a que se con- 
testó lo verificase por escrito: lo ejecutó en los términos que aparece 
de la copia N.° 2, al que, por hallarme aún fuera de la Plaza y siendo 
concebido con tanta arrogancia como la de solicitar la entrega de la 
Plaza, quedando prisioneros de guerra no sólo los oficiales militares, 
sino aun los Empleados eiviles, y sin otra concesión que el libre uso 
de la Religión y el respeto de las propiedades privadas, lo contestó a 
mi nombre el Coronel D. Xavier Elío con la energía y decoro corres- 
pondiente, haciéndole entender que no se oiría proposición que pudiese 
dirigirse a rendir las Armas, y que hallándome con tropas llenas de 
deseos de morir en defensa de la Patria, era llegada la ocasión de mani- 
festar su patriotismo, como se reconoce de la copia N.° 3. 

» El citado día y el 4 siguiente no ofrecieron acontecimiento alguno 
de consideración, sino pocas acciones parciales de guerrilla: los apro- 
veché para abrir unas trincheras a una cuadra al frente de las ocho 
Calles de la Plaza, de seis varas de ancho y cuatro de profundidad, 
arrimando por nuestros lados unos tablones para facilitar las comu- 
nicaciones, haciendo subir sobre las Azoteas las piedras que se sacaron 
de las calles y habiéndolas provisto antes de buen número de granadas 
y frascos de fuego. El General Inglés me repitió oficio, que es el seña- 
lado con el N.° 4 y en que, haciendo alarde de sus fuerzas, me estimu- 
laba de nuevo a capitular bajo honrosas capitulaciones por, según decía, 
principios de humanidad y evitar la efusión de sangre: mi contestación. 
que es la de la copia N”? 5, fué decirle con la energía y decoro corres- 
pondiente, que mientras tuviese municiones y se conservase en la guar- 
nición y vecindario el espíritu que los animaba, jamás admitiría pro- 
puesta alguna de entrega, pues me sobraban medios para resistir sus 
esfuerzos y que los derechos de la humanidad que reclamaba más bien 
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eran vulnerados por él, que era el agresor, que por mí, que sólo trataba 
de cumplir con los deberes del honor. 

> El día 5, a las seis de la mañana, empezó el ataque por el Retiro, 
que bien pronto se hizo general en todos los puntos: tres horas y cuarto 
se mantuvo aquél a pesar de haber sido atacado por más de dos mil 
hombres, que acometieron por todas las entradas de este Puesto: fueron 
en él muerto el Alférez de Fragata D. Josef Rivas, y heridos los Te- 
nientes de Navío D. Cándido Lasala, D. Antonio Leal de Ibarra, el de 
Fragata D. Benito Correa y el Alférez de la misma clase D. Manuel 
Villavicencio, y cinco oficiales más de los otros cuerpos. El Comandante 
Concha tuvo una bala en el sombrero y una contusión en la espalda de 
otra de rebote; habiendo perdido más de doscientos hombres entre muer- 
tos y heridos, y habiéndosele acabado las municiones de la artillería, 
no obstante sus copiosos repuestos, pensó en retirarse y ganar la plaza, 
lo que no pudo ejecutar por hallarse cercado de enemigos, y tuvo que 
caer prisionero con el Capitán de Fragata D. Juan Ángel Michelena, 
los Tenientes de Navío D. Cándido Lasala, D. José Posadas y D. Jacin- 
to Romarate; los de Fragata D. Manuel Iglesias, D. Benito Correa, 
D. Domingo Allende y D. Josef Miranda, y los Alféreces de Navío 
D. Federieo Lacoz y D. Jacinto Buthler, con los de Fragata D. José 
Aldana y D. Martín Asas. 

» Los ataques por los demás puntos de la Ciudad fueron muy feli- 
ces: a cada momento se tomaban números crecidos de tropas y oficiales 
prisioneros en las calles y en las casas en que se querían fortificar: estos 
apresamientos y el enardecimiento de la tropa española atrajo algunas 
desgracias. Bajo una apariencia de parlamento fué muerto mi primer 
Ayudante el Teniente de Navío D. Baltasar Unquera, desde el Conven- 
to de Santo Domingo, y el del Coronel D. Xavier Elío, el Capitán de ar- 
tillería urbano D. José de Pasos, gravemente herido. Mi recomendable 
Edecán D. Manuel de Arce, que hacía a mi lado sus primeras armas 
y se había mostrado con el mayor denuedo en el combate de Miserere, 
fué igualmente muerto en la Calle de las Catalinas. Últimamente, sa- 
biendo que se hallaba en el expresado Convento de Santo Domingo el 
General Crawford con más de mil hombres, le mandé intimar la ren- 
dición, asegurándole que no tendría la misma condescendencia que en 
igual caso había observado el Gobernador de Canarias, y que iba a echar 
abajo el Convento. Su respuesta fué llena de arrogancia, diciendo a 
mi Ayudante que, bien lejos de rendirse, pensaba que yo le pedía capi- 
tulación y que iba a avanzar a la Bayoneta: sobre esta respuesta dis- 
puse un formal ataque, mandando arrimar artillería, y empecé a batir 
la torre desde el Fuerte, lo que bien pronto le obligó a arbolar la ban- 
dera blanca, y habiendo mandado al Comandante de Columna azul, se 
entregó prisionero el General Crawford eon 930 soldados desarmados. 
En estas circunstancias, hallándome con dos mil prisioneros, ciento y 
cinco oficiales, entre los cuales se numeraban varios Coroneles y el ex- 
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presado General, v considerando que a lo menos excedería en mucho 
el número de los muertos y heridos; debiendo reflexionar que la pér- 
dida de uno de mis soldados, honrado ciudadano, vasallo fiel y padre 
de familia, no podía compensarse con la triste gloria de acabar de des- 
truir las reliquias del ejército enemigo, que aun conseguido este fin 
me hallaba imposibilitado de conservar tantos prisioneros, prescindien- 
do del inmenso gasto de su mantención, y que últimamente me había de 
costar nueva expedición la reconquista de Montevideo, con el parecer 
de los Coroneles Velasco y Elio, el del Sr. Fiscal de lo civil D. Manuel 
Villota y de todo el Cuerpo Municipal, determiné mandar un parla- 
mento al General Inglés, exponiéndole las ventajas que acababa de ob- 
tener sobre sus tropas, y que. para darle una nueva prueba de la gene- 
rosidad y humanidad española, siempre que consintiera en reembarcarse 
y entregarme la plaza de Montevideo, le devolvería no sólo todos sus 
prisioneros, sino también todos los que se habían hecho al Mayor Ge- 
neral Beresford, según aparece de la copia N.° 6. Su respuesta, que es 
la que contiene la del N.° 7, fué insignificante en cuanto a mi propuesta, 
y en conclusión me pedía una suspensión de armas por veinte y cuatro 
horas: le contesté verbalmente que ya que mis miras de humanidad no 
le adecuaban, empezaría de nuevo dentro de un cuarto hora los horrores 
de la guerra: efectivamente, volví a romper el fuego, pero apenas pasó 
una hora cuando volvió un Parlamentario con la Carta del General 
Inglés que contiene la copia N.° 8, proponiéndome un armisticio hasta 
que me mandase un Oficial superior para tratar sobre los puntos de 
mis proposiciones conciliatorias; en-efecto convenimos con corta dife- 
rencia en nuestro Tratado, pidiéndome el Comisario hasta las doce del 
día siguiente para la aprobación del General de Mar, la que recibí 
conforme a la hora indicada, y es la del N.° 9, con cuya vista se arregló 
v firmó el Tratado que acompaño bajo el N.* 10. 

» No cabe, Señor, en expresión alguna el valor y entusiasmo sin 
igual de todos los Cuerpos: cada uno ha tratado de distinguirse: Oficia- 
les y Soldados solicitaban con ansia las ocasiones de mayor riesgo, y 
han excedido a los Cuerpos reglados en disciplina y subordinación. To- 
dos igualmente son dignos de elogio, y yo me reservo hacer en papel 
separado la recomendación que considero de justicia, detallando las ac- 
clones particulares de cada cuerpo y de cada individuo que se haya 
distinguido, para que S. M. pueda dispensar con la magnificencia que 
acostumbra las gracias que tenga por conveniente sobre un pueblo ge- 
neroso, que abandonando con la mayor constaucia por el término de 
once meses su industria, su comercio y el regalo de sus casas, por dedi- 
carse únicamente en adiestrarse en el manejo de las armas, ha sabido 
dejar bien puesto el honor de ellas, conservando a S. M. eon la defensa 
de esta Capital y oposición hecha al enemizo la posesión de estos imte- 
resantes Dominios, en que indudablemente se hubiera ido internando 
rápidamente. Cualquiera expresión mia es muy inferior a lo que juzgo 
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merecer este Vecindario, que no ha dudado sacrificar con su descanso 
sus intereses y sus mismas vidas para servir de modelo de fidelidad al 
mejor de los Soberanos, y de ejemplo de patriotismo a todos los que 
tienen la dicha de ser sus Vasallos y de ser gobernados por las más 
sabias Leyes del Universo. 

» El Cuerpo Municipal ha sido el principal móvil para mantener 
este generoso entusiasmo, proveyendo de caudales en las urgencias du- 
rante este tiempo y dando ejemplo de fidelidad: desde el momento del 
ataque no desamparó la Plaza, dando las más oportunas providencias 
para los abastos, custodia de los prisioneros y asistencia de los heridos, 
despreciando el peligro que les rodeaba, de que adverti varias veces al 
Alcalde de primer voto D. Martín de Álzaga, a D. Manuel Ortiz de 
Basualdo, Fiel Ejecutor, y al Regidor D. Miguel de Agiiero, particu- 
larmente en ocasión en que al primero le cayó una bala a los pies. El 
Señor Fiscal de lo civil D. Manuel Villota se presentó igualmente en 
la Plaza con el mayor denuedo el día 5 y fué uno de los que presen- 
ciaron la conferencia que tuve para formar el Tratado. 

» Tampoco debo olvidar lo mucho que me ha ayudado para poner 
esta Ciudad en el estado de defensa que ha hecho, el Coronel Don Cé- 
sar Balbiani, que desde la época de la Reconquista ha servido a mis 
órdenes, como dije a V. A. en otra ocasión, desempeñando con conoci- 
miento los encargos de Mayor General y Cuartel Maestre General, sien- 
do uno de los oficiales que en clase de rehenes pasa a Londres al cum- 
plimiento de los Tratados, ni tampoco a los Coroneles Dn. Bernardo de 
Velasco, (tobernador del Paraguay y Misiones, D. Xavier Elío, Co- 
mandante de la Campaña de Montevideo, y Capitán de Navío Dn. Juan 
Gutiérrez de la Concha, Intendente de Córdoba, quienes con sus luces 
y conocimientos militares han contribuido en mucha parte al logro de 
tan completa e insigne victoria, lograda por unas Tropas voluntarias 
sobre un Ejército de diez mil hombres de Tropas escogidas, con cinco 
Generales y crecido número de Oficiales de graduación, de que entre 
prisioneros, muertos y heridos perdieron en un solo día más de cuatro 
mil. Los de nuestra parte los verá V. A. S. detallados en el estado ad- 
Junto, señalado eon el N.* 11, Horando entre los muertos al Comandante 
del tercio de Arribeños Dn. Pío de Gana. cuya actividad, valor y pa- 
triotismo lo habían hecho distinguir entre los demás de su clase, y la 
del Teniente de Navío D. Cándido de Lasala de resulta de sus heridas; 
quedándome la satisfacción de haber cumplido con lo que ofrecía a V. 
A. S. en mi Carta de 10 de Septiembre del año próximo anterior y 
con lo que de su orden se me encarga por su Secretario D. Antonio 
Samper en la de 27 de Marzo del presente. 

» A las escenas de los horrorres de la guerra sucedieron las de ur- 
banidad en el mayor esmero con el cuidado de los heridos: visité Jos 
Generales Ingleses, los que me pagaron la visita y admitieron un bri- 
lante convite, al que concurrieron todos los Jefes de los Cuerpos, Ma- 
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gistrados, Prelados y Empleados, con los principales Vecinos del Pue- 
blo. El General Whitelocke me hizo la demostración, que no hallando 
cómo manifestarme su agradecimiento a la generosidad que había usa- 
do con [en blanco] Prisioneros y humanidad con que había tratado 
sus heridos, me suplicaba que admitiese una Espada en testimonio de 
ello, de lo que daría parte a su Corte: correspondí a esta fineza con 
varias preciosidades de historia natural, lo que espero merecerá la apro- 
bación de V. A. S., en quien resplandece como en todo buen Español 
las cualidades de cortés y valiente.» 
Y lo traslado a V. E. para su noticia y conocimiento. 

Dios gúe. a V. Exa. muchos años.—Buenos Aires, 31 de Julio de 
1807. | 
Exmo. Señor. 
Santiago Liniers. 

Exmo. Sr. D. Pedro de Ceballos. 


(Archivo General de Indias. Sevilla. Signatura moderna: «Estado, legajo: 81.) 


Reece 


Nora.—aA este informe van agregados once documentos, que no se transcriben 
aquí por cuanto han sido ya utilizados en el texto de la obra o reproducidos en este 
Apéndice como anexos especiales. 


ANExO N” 17 


El GENERAL GOWER INFORMA SOBRE EL PUNTO 
QUE OCUPA LA VANGUARDIA Y RECURSOS HALLA- 
DOS EN LOS CORRALES DE MISERERE 


(Traducción.) 


Corrales de Miserere, Julio 2 de 1807 (1). 


Senor: 

Tengo el honor de informar a Usted para que lo comunique al 
Comandante de las fuerzas, que la Vanguardia del Ejército ocupa aho- 
ra una posición cuyo centro se encuentra sobre la prolongación de la 
calle principal de Buenos Aires. He tomado la mayor parte del ganado 
destinado al consumo de la ciudad en este día y ocupado el corral prin- 
cipal. Me apoderé de veinte mil libras de galleta, y mis fuerzas han 
sido totalmente provistas de ella; estoy buscando aguardiente y tengo 
esperanza de encontrar un poco, cuya cantidad no puedo determinar 
aún. Ayer tarde, inmediatamente después de la acción, envié a Usted 
un parte comunicando que habiamos tomado ocho cañones, que ahora 
veo que suben a diez, muchos prisioneros y una gran cantidad de ar- 
mas y municiones. El general Liniers y el coronel Elío estaban los dos 
presentes. Calculando con la impresión considerable que debe haber 
causado una derrota tan completa de una parte tan importante de sus 
fuerzas, envié una intimación al general Liniers, al principio solamente 
verbal, para comprobar el efecto que producía en la ciudad. El coronel 
Elío recibió al mayor Roche, que era el parlamentario, y le contestó 
que deseaba una proposición escrita. Por eso he mandado ahora una 
fundada en las instrucciones que recibí aver por intermedio del coronel 
Bourke. 

Creo que no será difícil rodear la ciudad, si no enteramente, en 
una forma aproximada, situando unos mil hombres en mi derecha, sobre 
el Riachuelo, y el resto sobre mi izquierda, hacia la Recoleta, dejando 
a ésta a retaguardia. Como el centro de la ciudad forma un ángulo 
saliente, considero que nuestro centro debe de ser retirado un poco, 
adelantando nuestros flaneos, quedando el derecho sobre el Riachuelo 


(1) Hay error en el día, pues se trata del 3 de julio. 


516 Las INVASIONES INGLESAS-AL RÍO DE LA PLATA (1806 - 1807) 


y asegurado el izquierdo cerca del Rio de la Plata; pero esto natural- 
mente deberá ser determinado por el mejor criterio del Comandante 
de las fuerzas. 
Tengo el honor de ser, ‘ete. 
J. Leveson Gower, 
Mayor General. 
Teniente Coronel Torrens, ete., ete, 


Me hallaba tan rodeado durante mi marcha y tambien en la noche 
por fuertes partidas montadas del enemigo, que sólo me pude comu- 
niear con Usted dando libertad a un prisionero portugués y prome- 
tiéndole una recompensa al entregar la carta; por más que no me con- 
venga, debo enviar este parte bajo la protección de una fuerte fracción 
de una compañía de cazadores. No he reunido aún mis listas; creo que 


se necesitarán ocho oficiales. 


J. L. G. 


(<The proceedings of a General Court Martial... for the trial of Lieut. Gen. White 
locke> —edición Mottley-—; volumen JI, pág. 782.) 
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PRISIONEROS TOMADOS POR LOS ESPAÑOLES EL 5 DE JULIO 


DE. 1807 
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No incluídos: una compañía del R. 88 en el Hospital, y dos oficiales subalter- 
nos, tres sargentos y cincuenta y seis soldados, del mismo, con el coronel Mahon. 
J. Bradford 
ex Delegado del Ayudante General. 


(Tanto esta planilla como la precedente figuran en «The proceedings of a General 
Court Martial... for the Trial of Lieut. Gen. Whitelocke»; volumen IT, på- 


ginas 671 y 672.) 


ANEXO N.” 19 


PÉRDIDAS DEL EJÉRCITO DE BUENOS AIRES EN LAS 
JORNADAS DE LA DEFENSA 


« ESTADO QUE MANIFIESTA EL NÚMERO DE MUERTOS, HERIDOS Y 
EXTRAVIADOS QUE HA HABIDO EN LAS TROPAS EMPLEADAS EN 
LA DEFENSA DE ESTA CAPITAL Y ACCIONES TENIDAS CON LOS 
_ ENEMIGOS EN LOS DÍAS DESDE EL 2 HASTA EL 6 DEL PRESENTE 
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Buenos Aires, 31 de Julio de 1807. 
Manucl Gallego. 
(Anexo N.o 11 del informe de Liniers al ministro D. Pedro Ceballos, del 31 de julio 


de 1807, Archivo General de Indias. Sevilla, Signatura moderna: «Estado; le- 
gajo Sl».) 


ANEXO N.” 20 


TRATADO DEL 7 DE JULIO DE 1807 


« Tratado definitivo acordado entre los (+enerales en jefe de las tro- 
pas de S. M. Católica v S. M. Británica, según los artículos siguientes: 


1.2 Habrá desde ahora cesación de hostilidades en ambas bandas 
del Río de la Plata. 

2° Las tropas de S. M. Británica conservarán durante el tienpo 
de dos meses, contados desde el día de la fecha, la Fortaleza y Plaza de 
Montevideo, y como país neutral se considerará una línea desde San Car- 
los al Oeste hasta Pando al Este, y no se harán hostilidades en ninguna 
parte de esta línea, entendiéndose la neutralidad únicamente en que los 
individuos de ambas Naciones puedan vivir libremente bajo sus respec- 
tivas leves, siendo Jos vasallos españoles juzgados por las suyas. y los 
ingleses por las de su Nación. 

3.2 Habrá de ambas partes una restitución recíproca de prisioneros, 
incluyéndose no solamente los que se han tomado desde la llegada de las 
tropas del mando del Teniente General Whitelocke, sino también todos 
los súbditos de S. M. Británica tomados en la América del Sur desde el 
principio de la guerra. 

4° Que para el más pronto despacho de los buques y tropas de SN. 
M. Británica no se pondrá impedimento en los abastos de víveres que se 
pidan para Montevideo. 

9.2 Se da el término de diez días, contados desde la fecha, para el 
leembareo de las tropas de S. M. Británica a fin de pasar a la Banda 
del Norte del Río de la Plata, Hevando sus armas Jos que en la actuali- 
dad las tengan. con la artillería, municiones v equipajes, haciéndose el 
reembareo en los puntos más convenientes que se escojan, y durante este 
tiempo podrán vendérseles los víveres que necesiten. 

6.7 Que llegado el caso de la entrega de la Plaza y Fuerte de Mon- 
tevideo, que se ha de verificar al eaomplimiento de los dos meses prefija- 
dos en el artículo 2.°. se hará en los términos que se encontró, y con la 
artillería que tenía al tiempo de su toma. 

1. Se entregarán mutuamente tres Oficiales de graduación hasta 
el cumplimiento de estos artículos por ambas partes, debiéndose enten- 
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der que los Oficiales de S. M. Británica que han estado bajo su palabra. 
no podrán servir contra la América del Sur hasta su llegada a Europa. 
Fecho en la Fortaleza de Buenos Aires a 7 de Julio de 1807.—Firmando 
dos de un tenor.—(Firmado) Santiago Liniers.—César Balbiant.—Ber- 
nardo de Velasco. | 

Es copia.—Manuel Gallego. 


Version inglesa del Tratado 


« A definitive Treaty between the Generals in Chief of His Catho- 
lick Majesty and of His Brittanick Majesty as per the following articles. 


Ist.—There shall be from this time a cessation of hostilities on 
both sides of the River Plate. 

2d.—The troops of His Brittanick Majesty shall retain for the pe- 
riod of two months the Fortress and Place of Montevideo, and as a neu- 
tral country there shall be considered a line drawn from San Carlos 
on the West to Pando on the East, and there shall not be on any part 
of that line nostilities committed on any side; the neutrality being un- 
derstood only that the individuals of both nations may live freely under 
their respective Laws, the Spanish subjects being judged by theirs as 
the English by those of their nation. 

3d.—There shall be on the both sides a mutual restitution of Priso- 
ners, including not only those which have been taken since the arrival 
of the Troops under Lieutenant General Whitelocke, but also all those 
His Brittanick Majesty’s subjects captured in South America since the 
commencement of the War. 

4th.—That for the promptest dispatch of the Vessels and Troops of 
His Brittanick Majesty there shall be no impediments thrown in the 
way of the supplies of Provisions which may be requested for Monte- 
-video. 

5th.—A period of ten days from this date is given for the reembar- 
cation of His Brittanick Majesty’s Troops to pass to the North ‘seide 
of River de Ja Plata, with the arms which actually may be in their 
power, Stores, and Equipage at the most convenient points which may 
be selected, and during this period provisions may be sold to them. 

6th.—That at the time of the delivery of the place and Fortress 
of Montevideo, which shall take place at the end of the two months 
fixed in the 2d. article, the delivery will be made in the terms that it 
was found, and with the Artillery it had when it was taken. 

7th.—Three Officers of rank will be delivered for and until the 
fulfilment of the above articles by both parties, being well understood 
that His Brittanick Majesty's Officers. who have been on their parole, 
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cannot serve against South America until their arrival in Europe.— 
Done at the Fort of Buenos Ayres the seventh day of July one thou- 
sand elgth hundred and seven, signing two of one tenor.—(Firmados) 
J. Whitelocke, Lieutenant General Commanding.—(Gcorge Murray, 
Rear Admiral Commanding.» 


(Anexo N.o 10 del informe de Liniers al ministro I). Pedro Ceballos, del 31 de julio 
de 1807. Archivo General de Indias. Sevilla. Signatura moderna: «Estado; 
legajo 81».) po 


— a no. - 


ÁNEXO N.” 21 


CARTA CONFIDENCIAL DEL GENERAL WHITELOCKE 
AL SECRETARIO DE GUERRA WILLIAM WINDHAM, 
ESCRITA EL 10 DE JULIO DE 1807 


(Traducción.) 


Buenos Aires, 10 de Julio de 1567, 
Senor: 

Tengo el honor de comunicar a Usted que inmediatamente después 
de mi llegada a Montevideo el 10 de mayo, comencé a hacer todos los 
preparativos para el ataque de esta plaza (1), como el primer paso 
y el más esencial para la conquista de la provincia. Con este fin, sloops 
de guerra y otros buques pequeños recibieron la orden de reconocer la 
banda sur del río para elegir el punto adecuado de desembarco. Se 
comprobó que el agua poco profunda no permitía un desembarco bajo 
la protección de los buques de guerra ni al oeste de la ciudad de Bue- 
nos Aires, ni hacia al este en un punto más cercano que la Ensenada 
de Barragán. Por consiguiente esta bahía fué fijada como lugar de 
desembarco. y todos los arreglos previos a la marcha de la expedición 
fueron apresurados, mientras esperaba con ansiedad la legada de las 
fuerzas del brigadier general Craufurd y de la escuadra salida con él 
de Inglaterra. El 27 de mayo el contraalmirante Murray y el general 
Craufurd llegaron a la desembocadura del río, pero a causa de la per- 
sistencia de los vientos contrarios, la expedición no arribó a Montevideo 
hasta el 15 de junto. Inmediatamente resolvi no esperar la Hegada del 
convoy de Inglaterra, porque. según el parecer general de los habitan- 
tes de la ciudad (de Montevideo) y de aquellos oficiales ingleses que ha- 
bian pasado el invierno en la provincia, los meses de julio y agosto 
eran considerados como los menos adecuados para operaciones milita- 
res, a causa’ de las fuertes y continuadas lluvias que prevalecen en esta 
estación. Había determinado que Colonia fuese el Jugar de reunión 
desde donde saldría la expedición, hice partir las tropas en pequeñas 
agrupaciones a causa de la intrincada navegación del rio, dejando en 


——» 


(1) Se refiere a Buenos Aires, de donde fué eserita la cearta. 
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Montevideo el R. 47, destacamentos del 20.° y 21.° de Dragones ligeros, 
dos compañías del R. 38 y un cuerpo de milicias formado por los comer- 
ciantes ingleses, el todo a las órdenes del coronel Browne del R. 40; y 
después de muchas demoras ocasionadas por los vientos contrarios, el 
contraalmirante Murray llegó al punto de desembarco de la otra mar. 
gen el 28 de junio último. En la mañana ancló en la bahía y antes de 
la noche todo el ejército había desembarcado sin oposición en la costa 
enemiga. La mayor parte del día siguiente fué empleada en bajar a 
tierra artillería, caballos y provisiones. Inmediatamente después del 
desembarco de la Brigada Craufurd y del R. 38 y R. 87, destaqué al 
mayor general Gower con estas fuerzas y dos cañones de a 3 libras 
para que ocupase las alturas a mi frente, situadas a unas cinco millas, 
y en la siguiente mañana procedí a reunírmele con el resto del ejér- 
cito, cuatro cañones de a 6 libras y dos de a 3, no habiéndose dese mbar- 
cado aún el resto de la artillería. Ese mismo día ordené al mayor ge- 
neral L. Gower de preceder a mis marchas con su vanguardia, ree mpla- 
zando con el R. 36 y el R. 88 del brigadier general Lumley al R. 38 y 
R. 87, y dejé al coronel Mahon con cuatro escuadrones del 17. de Dra- 
gones ligeros y el R. 40 para proteger los cañones cuando llegasen y 
cubrir la retaguardia del ejército, viéndome obligado principalmente a 
subdividir mis fuerzas entre estas agrupaciones para poder procu rarnos 
más fácilmente abrigos y combustible. 

El 1° de julio la Vanguardia rechazó una pequeña fracción del 
enemigo del pueblo de Reducción y ocupó posición unas dos millas más 
adelante, mientras yo me situaba en el pueblo con el Grueso. Me encon- 
traba ahora a unas nueve millas del puente sobre el Riachuelo, en cuya 
margen opuesta, según entendí, el enemigo había construido baterías 
y pensaba resistir. Por lo cual resolví, en lugar de forzar el puente, 
rodear la línea de defensa del enemigo, marchando por nuestra izquier- 
da y eruzando el río más arriba en dos columnas, pues se nos dijo que 
era vadeable, y continuando el avance hasta “alcanzar la parte oeste y 
norte de la ciudad, apoyar mi izquierda en el Río de la Plata y esta- 
blecer una comunicación con la escuadra. El 2 del corriente, a las 9, el 
mayor general L. Gower avanzó con la Vanguardia, que vino entonces 
a constituir la columna derecha, y yo marché a las diez con la inten- 
ción de reunir nuestras fuerzas esa tarde en los suburbios de la ciudad. 
Habiendo eruzado el río el mayor general L. Gower, su Brigada Ligera 
chocó con una fuerza del enemigo a las órdenes del mismo general 
Liniers, a la cual atacó con gran energía y derrotó completamente, to- 
mando diez piezas de artillería y algunos prisioneros. El mayor general 
se situó en el terreno del cual había rechazado el enemigo, esperando 
mi llegada y enviando al mismo tiempo una intimación al general Li- 
niers, que fué rechazada en esta ocasión, así como al siguiente dia 
cuando la envié yo mismo. Debido a la ignorancia de mi guía, que me 
hizo hacer un gran rodeo, no pude reunirme con el mayor general hasta 
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el dia siguiente (3 de julio), en que estableci la línea, colocando una de 
mis brigadas, a las órdenes de sir Samuel Achmuty, a la izquierda del 
brigadier general Lumley, extendida hacia el convento de la Reco- 
leta, distante unas dos millas, y otra, a las órdenes del teniente coronel 
Guard, en la derecha hacia la Residencia, mientras la Brigada Crau- 
furd ocupaba la avenida principal y central que conduce a la ciudad. 
hallándose a unas tres millas de la Plaza Mayor y del Fuerte de Bue- 
nos Aires. 

Perseverando en mi plan original, yo había pensado marchar, en 
la mañana siguiente, por mi izquierda al convento de la Recoleta, que 
por estar situado en una parte alta y próxima al río, me habría permi- 
tido comunicarme con la escuadra y hacer desembarcar la artillería 
pesada para un vigoroso ataque a la ciudad si el general Liniers rehu- 
saba obstinadamente rendirse; pero después de consultarlo con el ma- 
yor general, éste sometió a mi consideración otro plan de ataque, que 
prometía una ejecución más rápida, pues salvaba la necesidad de mar- 
char a la izquierda y evitaba la demora que ocasionarían el desembarque 
de la artillería pesada y la construcción de baterías: demora que yo 
más temía, a causa de que las lluvias amenazaban afirmarse y los hom- 
bres estaban muy expuestos a las inclemencias del tiempo por la im- 
posibilidad de haber llevado el equipo de campaña. Por todas estas 
razones me resolví a cambiar mi plan, adoptando el que parecía ser 
en general de la aprobación de los oficiales generales a mis órdenes. 
Además, las medidas de bombardeo u otras que ocasionasen innece- 
sarias pérdidas de vidas, ruina de la ciudad, irritación de la pobla- 
ción, me parecieron, después de reflexionar, contrarias al espíritu y 
a la letra de mis instrucciones; creí entonces, que, mediante este plan, 
conseguiría vencer lo que se oponía al progreso de las armas de S. M., 
y llevándolas «hasta el fondo de la ciudad, hacer una cantidad de pri- 
sioneros, que en nuestras manos serían una fianza para la entrega del 
R. 71 y de las otras tropas capturadas con el brigadier general Beres- 
ford, mientras los habitantes pacíficos y aquellos que mejores dispo- 
siciones tenían hacia nosotros, quedarían tranquilos en sus casas, no 
deseando exponerse a los peligros del ataque. La naturaleza de este 
ataque podrá ser explicada mejor observando la adjunta orden general. 
El resultado fué favorable en los puntos principales por haberme apo- 
derado tanto de la Plaza de Toros, una posición fuerte en el flanco 
derecho' del enemigo, de 32 piezas de artillería y de un gran depósito 
de municiones y de aprovisionamientos, como de la Residencia, otra 
fuerte posición en la izquierda del enemigo, y de cuatro piezas de arti- 
llería que la protegían; pero estos éxitos fueron logrados con la pér- 
dida de más de dos mil quinientos hombres entre muertos, heridos y 
, prisioneros, entre estos últimos el brigadier general Craufurd y otros 
oficiales de elevada jerarquía. La conducta de todos los oficiales y tro- 
pa en esta acción ha sido valiente en el más alto grado. y la importancia 
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de las pérdidas fué debida exclúsivamente a la obstinación de la de- 
fensa. El enemigo había cortado las principales calles con trincheras y 
situado cañones detrás de ellas. Ocupó las azoteas de todas las casas 
en situación dominante, y desde ellas y a través de las ventanas realizó 
un fuego destructor de fusil, granadas de mano, recipientes con fuego. 
etcétera, sobre las columnas durante su avance, habiendo al mismo tiem- 
po tenido la precaución de atrancar sus puertas de un modo tan com- 
pleto que resultaba difícil forzarlas, por más que las tropas habían 
recibido herramientas para ese fin. Cada propietario defendía su mo- 
rada con sus negros (esclavos). y por esto no es mucho decir que toda 
la población masculina de Buenos Aires fué utilizada en su defensa. 
cuya verdadera población probablemente no hubiese podido, en campo 
abierto, resistir el ataque de dos regimientos británicos. 

En la mañana que siguió al ataque, recibí una carta del general 
Liniers ofreciendo entregar todos los prisioneros hechos en la acción 
última, así como los tomados con el brigadier general Beresford si yo 
consentía en desistir del ataque y retirar de la provincia las fuerzas de 
Su Majestad ; se estableció una correspondencia al respecto, que termi- 
nó con el tratado que tengo el honor de enviaros: los motivos quie tuve 
para la negociación fueron, en resumen, los siguientes: 

Yo había perdido en el precedente ataque dos mil quinientos hom- 
bres; y aun cuando yo me había apoderado de una fuerte posicióx2 sobre 

el flanco derecho del enemigo, desde la cual hubiese sido posible bom- 

- bardear la ciudad con los cañones pesados o perjudicarlo en otra forma, 
la llave de la defensa del enemigo se hallaba muy lejos de este punto 
y demasiado cubierta por las casas, no pudiendo ilusionarme de que yo 
podría, en un tiempo dado, destruirla únicamente con fuego de artille- 
ria, aun cuando la naturaleza de mis instrucciones no se hubiese Opuesto 
a un recurso de esta clase; al mismo tiempo el general Liyiers me habia 
manifestado en su carta que él no podría responder de la vida de sus 
-prisioneros en el caso de renovarse el ataque; y por todo lo que oí des- 

pués de los mismos oficiales, tengo razón de creer que aquéllos hubiesen 

sido todos sacrificados al furor de una rabia exasperada. 

Nada más, por otra parte, podía hacerse ofensivamente 
zando otro ataque a la ciudad, llevado de una manera similar al último, 
cuyo éxito debía ser dudoso, pues mis fuerzas, en conjunto, no alcan- 
zaban a cinco mil hombres, y aunque lograse feliz éxito, mi pérdida 
habría probablemente reducido mi fuerza a un estado insuficiente para 
mantenerse en la plaza una vez tomada. Si debía considerarse infrue- 
tuosa la tentativa de un nuevo ataque, quedaban ahora dos modos de 
retirarse, ya sea mediante un tratado, o reembarcando las fuerzas fren- 
te al enemigo; esto último se hubiese podido realizar ciertamente con 
pérdidas adicionales, y los heridos y prisioneros del último combate, así 
como los del R. 71, eteótera. en total unos cuatro mil hombres, einen 
perdidos para siempre para Gran Bretaña; y en cambio de esto vo 


sino reali- 
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hubiese ejercido una ocupación nominal de Montevideo, cuya posesión 
nunca puede ser considerada de alguna ventaja mientras la capital de 
la provincia y la gran factoría del comercio quedasen en poder del 
enemigo. 

En consecuencia resolví aceptar este tratado, por el cual yo podría 
retirar mi ejército casi entero y recuperar el R. 71, asunto que mis ins- 
trucciones me indicaban como de primera importancia, y evacuaré una 
provincia que nunca podrán conservar las fuerzas de que yo estaba 
autorizado a disponer, y que, por las disposiciones muy hostiles de 
sus habitantes, no existía ventaja en conservar. Dispondré del ejército 
en la forma especificada en mis instrucciones, cuyos detalles os comu- 
nicaré desde Montevideo por intermedio de otro oficial que será enviado 
con los duplicados de estos informes. 

Esperando que la conducta por mí observada en esta difícil situa- 
ción será aprobada por Su Majestad, tengo el honor de ser, ete. 


J. Whitelocke, teniente general. 


N. B.—Esto os será entregado por el teniente coronel Bourke, a 
quien, como igualmente a Sir Samuel Achmuty, me refiero para ulte- 


' riores detalles. 
Muy Hon. William Windham, ete., ete. 


(«The proceedings of a General Court Martial... for the Trial of Lieut. Gen. White- 
locke» —edición Mottley—; volumen I, página XXI del Apéndice.) 
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ÁNExXO N.° 22 


EL REGENTE DE LA REAL AUDIENCIA CERTIFICA LOS 

SERVICIOS PRESTADOS POR EL CABILDO DE BUENOS 

AIRES EN LA PREPARACIÓN Y EN LA EJECUCIÓN 
DE LA DEFENSA . 


La circunstancia de ser el Ministro del Rey que se ha conservado 
en esta Ciudad en todos los riesgos y ataques que ha sufrido, me pro- 
porciona la satisfacción de asegurar el infatigable desvelo, actividad y 
celo con que V. S. ha contribuído a nuestra defensa, presentando en 
todas sus operaciones el más tierno espectáculo de amor y fidelidad al 
Soberano. 

Desde el momento en que esta Capital quedó reconquistada del 
poder de los enemigos, ha promovido V. S. con el mayor celo los innu- 
merables y difíciles recursos que han sido necesarios para asegurar su 
conservación. Después de haber gastado sumas inmensas de dinero en 
remunerar y socorrer a los vencedores, viudas y huérfanos que queda- 
ron, convirtió sus miras a los preparativos de una nueva defensa, ma- 
nifestando igual generosidad en prestar auxilios oportunos que vigi- 
lancia en remover los obstáculos que se oponían a nuestra seguridad. 

El numeroso y lucido Cuerpo de Artillería que levantó V. S. a su 
costa, ha sido uno de los más seguros recursos de nuestra defensa. Sin 
gasto alguno de la Real Hacienda se ha organizado y sostenido esta 
parte tan principal del ejército; y a fuerza de crecidas dotaciones y 
constante vigilancia ha conseguido V. S. conservarlo bajo la más exac- 
ta y rigurosa disciplina. . 

Si este importante Cuerpo ha sido el principal objeto de las aten- 
ciones y cuidado de V. S., los demás Cuerpos Voluntarios no han par- 
ticipado menos de su influjo para su erección, organización y fomento. 
Este Ilustre Cabildo ha allanado las dificultades que se oponían a su 
formación, ha comunicado a todos su entusiasmo, los ha auxiliado con 
dinero, les ha inspirado heroísmo con su ejemplo, asignando al mismo 
tiempo gratificaciones y sobresueldos a la Real Marina para estimularla 
de este modo al mejor desempeño de sus deberes. 

Hallándose exhausta la Real Hacienda y precisado como su Super- 
intendente a buscar arbitrios para subvenir a los crecidos gastos que 


532 JUAN BEVERINA 


han sido indispensables, he encontrado en ese Ilustre Ayuntamiento re- 
cursos abundantes y generosos, que han socorrido completamente las 
graves urgencias del erario. Sus caudales, unidos a los de los vecinos, 
me han presentado un fondo inagotable de dinero, que ha sufragado a 
los inmensos gastos que se han ofrecido: de suerte que, siendo el dinero 
del Cabildo y vecinos el que ha sostenido por largo tiempo el pagamento 
de las tropas y demás empleados, queda patente la parte que le toca 
en la conservación de esta Capital. | 

Después de un año de continuos desvelos y fatigas llegó el momento 
en que debía verificarse la defensa de esta Capital; y aunque parecía 
que no tocaba entonces a V. S. obrar, sino por medio de las Tropas 
Voluntarias que había fomentado y sostenido, se vió a ese Ilustre cuerpo 
en el acto del ataque sostener el elevado carácter que antes había ma- 
nifestado; adquiriendo igual gloria que los que han combatido al ene- 
migo. - l 

Congregado V. S. en la Sala Capitular, se ha conservado en ella 
con majestuosa constancia los seis días que duró la invasión de los ene- 
migos. Ese Ilustre Ayuntamiento ha dado el tierno espectáculo de aban- 
donar sus familias, sus casas, sus caudales, consagrándose enteramente 
al socorro y cuidado del pueblo que peleaba. 

Así sucedió que V. S. era el único recurso para cuantas urgencias 
ocurrían; a más de facilitar todos los auxilios que se pedían para la 
defensa, se repartía al público, en la plaza y calles, carne, pan y demás 
víveres a costa del Cabildo; de suerte que todo el vecindario no tenía 
otro objeto a que atender que la defensa de la Ciudad, estando sobra- 
damente provistas por V. S. todas łas demás necesidades referentes a 
su subsistencia. „i 

Es imposible el individualizar las heroicas acciones de este Ilustre 
Ayuntamiento. Ellas han sido el objeto de la admiración y agradeci- 
miento de todo este pueblo, y sólo el que huyendo los peligros se haya 
ausentado vergonzosamente, podrá desconocerlas. Puede asegurarse que 
no se ha dado un solo paso para nuestra defensa en que V. S. no haya 
tenido parte, y cuanto ha obrado ha sido marcado con el sello del más 
distinguido patriotismo, amor y fidelidad al Soberano. 

En medio de tan general elevación no puedo menos que expresar 
el particular mérito del Alcalde de primer voto Dn. Martin de Alzaga. 
Su infatigable actividad y celo para promover y organizar cuanto ha 
sido conducente a nuestra defensa; su fecundidad en recursos para los 
mayores apuros que ocurrían, y la energía con que recorriendo todos 
los puntos animaba y fortificaba la gente, le han atraído la gratitud y 
confianza de todo este pueblo. 

En la noche dos del corriente, en que el funesto acontecimiento de 
los corrales de Miserere y la ausencia del general consternaron al ve- 
cindario, se vió al Alcalde de primer voto reanimar las tropas desfa- 
llevidas, mandar abrir fosos en las inmediaciones de la Plaza, colocar 
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la artillería oportunamente, distribuir la gente por las azoteas y rea- 
lizar con rapidez un plan de defensa que fué enteramente aprobado y 
seguido por el general de las armas después de su regreso a la Capital. 

Estos heroicos procedimientos presentan a ese Ilustre Ayuntamien- 
to como un distinguido modelo para los pueblos fieles que quieran acre- 
ditar su amor y fidelidad al Soberano. Ellos atraerán seguramente sobre 
V. S. el aprecio de nuestro Monarca y las más singulares demgstraciones 
de su beneficencia. Así lo espera y desea (para que aliente la virtud y 
el mérito sea premiado) este Magistrado, que prefiere los intereses de - 
su Rey a los suyos personales y cuyo corazón ha vivido anegado en 
afectos de ternura, admiración y agradecimiento al ver los sacrificios. 
penosas tareas e incesantes desvelos con que ese Ilustre Ayuntamiento 
y demás vecindario ha conservado la dulce dominación de S. M. Cató- 
lica en esta ciudad. 

Dios guarde a V. S. muchos años.— Buenos Aires, veinte y dos de 
Julio de mil ochocientos siete.—Lucas Muñoz y Cubero.—M. I. C., Jus- 
ticia y Regimiento de esta Capital. 


(«Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires». Serie TV. Tomo Il, pági- 
na 639.) 
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NOMBRES DE ALGUNAS CALLES DE BUENOS AIRES 
EN 1806 


Nombre actual 


Balcarce y 25 de Mayo ... 
Defensa 
Bolívar 
Perú y Florida 
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Chile 
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Victoria 
Rivadavia 
B. Mitre 
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Nombre antiguo 


Santo Cristo. 

San Francisco (o Santo Domingo). 

Santísima Trinidad (o del Colegio). 

San José (o del Correo, del Cuartel 
de Patricios, del Empedrado). 

San Pedro. 

San Juan (o del Hospital de San Mi- 
guel, o de las Capuchinas). 

San Miguel. | 

San Cosme y Damián. 

Monserrat. 

San Pablo. 

La Alameda. 

La Merced al Norte. 

La Catedral. 

Santa Bárbara. 

Betlehem. 

San Fermín. 

San Isidro. 

Concepción. 

San Andrés. 

San Bartolomé. 

Rosario. 

Santo Domingo al O. 

San Francisco al O. 

San Carlos. 

Del Cabildo. 

Las Torres. 

La Piedad. 

La Merced al O. 
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Nombre actual Nombre antiguo 
Sarmiento .............. Santa Lucía. 
Corrientes .............. San Nicolás. 
Lavalle ivi masia Santa Teresa. 
Tucumán .............. Santiago. 

Viamonte .............. Santa Catalina. 

, Córdoba ...... o Santa Rosa. 
Paraguay. «rior e Santo Tomás. 
Charcas ...........<..... Santa Maria. 

Santa Fe conocia... San Gregorio. 


(Extractado de un trabajo inédito del Archivo General de la Nación: <Nomencla- 
tura primitiva de las calles de Buenos Aires».) i 


FE DE ERRATAS 


(Volumen 249 - 250) 


Las Invasiones INGLESAS AL Río DE La PLaTA.—(Tomo II) 


Página 


Línea | 


Dice 


Debe decir 


(39). 
cuudales 


mismo 
artillerria 
caudad 

lo citó la 

« Tre 
INCLESES 
ministro 
ocupadas 
espoñolas 
armmento 
mañañna 
Resistencia 
Residencia (1) 
rendición, 
temor 


(39), 
eaudales 
misma 
artilleria 
caudal 

lo citó, lo 

« The 
INGLESES 
ministros 
ocupada 
españolas 
armamento 
mañana 
Residencia 
Residencia (7) 
rendición. 
tenor 


(Corresponde hasta la pág. 400.) 


Digitized by Google 


ESTE LIBRO FUÉ IMPRESO POR ORDEN DEL CÍRCULO MILITAR, Y SE 
TERMINÓ EL 30 DE AGOSTO DE 1939 EN EL TALLER GRÁFICO DE 
Luts BERNARD, BILLINGHURST 623, BUENOS AIRES. 


, A y A 


. 


=. 


= 7? reo 


Ye 


r 


Digitized by Google 


a 
AS 


a 
e 
- 


>. 


Digitized by Google 


Digitized by Google 


Digitized by Google 


- y" LA: 
> IE. a -i 
>, x z b e o 4 7 
1 Ye ds e 
E : 
i>» e e 
CAM TT p ' 
l = - > 
r 4 Y - 
~ - . ~ 
UU” Ss 
-2 
*. ‘ 
Pia e i 
a > +1 E 
s Tu. at 
ras - p -^ 


T 


Digitized by Google 


”, 


Digitized by Google 


Digitized by Google 


— — — ——— — m — 


Digitized by Google 


RSITY OF TEXAS 


“HUMINT 


302361724] 


O 5917 3023617241 


